
Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos afios como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras sefiales en los margenes que estén presentes en el volumen original apareceran también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tornado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos disenado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si està llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automàtica, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Eomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verà en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo serà también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varia de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si està permitido un uso especifico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrà realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la pàgina http : //books . google . com| 
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HISTORIA 

DEL 

CONCILIO DE TRENTO 

POR EL P. SFORZA PALUVICINI, 

DE LA COÜPAÉÍA DB JESÜS, DESPÜE8 CARDENAL DE LA SANTA IGLESIA ROMANA; 

Ro la que m refuta una historia del mismo ooncilio, escrita bajo el nombre de Pietro Soave Polano, ò Fra-Paoio; eon 
las noias é ilustraciones de F. A. Zacoaria, profesor de historia eclesiàstica en al Archi-Gimoaaio de la Sapion- 
tis en Roma; acompafiada de varias disertaeionae sobre su autoridad en el mundo oatdlico, su rerepcion en 
Francia, etc.; y seguida de la refutacion de todas las objeciones protestantes, jansenistas, fílotdficaB y 
parlamentarías de que be sido blaneo desde su celebracion basta nuestroa dias; y de las biografian de lot que 
coDciirricron al concilio « cscritas por Miguel Giustiniani : 

TRÀDÜGIDI POR Lk PRIMERA YRZ AL CASTELLANO 

ns hà úLnaiA bdicioh ibcba sit boma 

POB la nOPAGAWDS Rfl 1853, OOH LA APBOBACIOH DB LA AUTOHIDAD BCLBSliSTICA, 

POB 

D. MANUEL M. NEGUERUELA Y D. ANTOL·IIir MONESCIL·LO, 

PRBSBÍrBIlOS T DOCTOBBS BB SAOBADA TOLOGIA, 

T DOn JD&n nBPOHnCBNO lobo, doctoh br jurisprudència. 


TOMO I. 



MADRID. 

IMPRENTA DE J. MARTIN ALEGRIA, 

CUESTA DE SANTO DOMINGO, 8. 

1846. 
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LOS TRADUCTORES. 


^ar la atencion sobre los grandes acontecimientos de que ba sido 
teatro el mundo católico, se presenta el primero, y como absorviendo 
é todos los demas, el ruidoso combaté que abrió la heregta de Lutero. 
Apenas se dejó ver en la hermosa herencia del Padre de £amilias aque¬ 
lla cizana de raza satànica, cuando el nombre del enemígo que la sem* 
braba hacia recordar el de otro indigno sacerdote de la antigüedad 
cristiana, que rebelàndose contra la divinidad del Redentor, puso en 
amai^os conffietos à la Iglesia. En efecto, la aparicion del apóstata de 
Alemania hizo temer desde luego que un nuevo Arrio se levantaba de 
las gradas del presbiterio, para de^jar de la tiara al Pontifice vicario 
de Jesucristo; y si en los progresos del arrianismo hubo motivos para 
esclamar con profundo dolor qve todo el orbe se enemtró arriono , en 
los avances del protestantismo era muy triste espèctéeulo ver amenazada 
à toda la Iglesia, y en grandes riesgos à la sodedad. 

Tres síglos de preparacion y de tenebrosas especulaciones fomen- 
tan en el seno de la sociedad un deseo ardiente de singularidad, de 
egoismo, de independencia y de orgullo; y como si la mina que en- 
cerraba tan vastos combustibles, estuviera solo cubierta de fràgil velo, 
viósela estallar al refliyo solo de la tea encendida para prenderla fuego. 
Así se esplica que bastasen treinta aüos para dividir à la Europa en dos 
camposque se miraban de reojo, se provocaban y disputaban el triunfo. 
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Sin embargo y para Aonra nueslra, çuaiidov la religion cra un ne¬ 
gocio de partídos y de e^ci^ioties*, cuandò Íi/(;li^s encarnizadas, ambi¬ 
ciones desmedidas, pasidties^nvelcradas y b;;idales, y la guerra fratri¬ 
cida con sus infaustas conscònencias^-baFTia itivadido las provincias y 
los estados, y basta penetrado en el seno de las familias, la Espaüa sola 
se mantenia espectadora sensible de aquel combaté implacable, de 
aquel desesperado torneo. Por cierto que es doloroso asistir aun con la 
imaginacion à tan sangriento espectàculo!' Esccnas de sangre, la anar¬ 
quia siempreerguida, la soberbia en fermentacion, los ànimos luchan- 
do, los imperiós vacilantes, el error en triunfo, el hombre rey y pon- 
tificeà la vez, legislador y ejecutor en todos los negocios y ante el 
tribunal de si propio, he aqui el gran patrimonio de glorias y de espe- 
ranzas con que la revolucion religiosa halagaba é sus adeptos. 

Para consumar la tarea de tamabos escéndalos, veiase el protestan- 
tismo en el caso de anómalos acomodamientos. En Alemauia ostenta 
los pergaminos de aristòcrata para combatir al poder imperial: en 
Francia toma el aspecto descarado de demòcrata: en Inglaterra se hace 
sierro de los caprichosde una reina sanguinaria: es radical en Escòcia, 
y nivetMdor ante el largo parlamento: se venga de sus bajezas sobre 
el cadalso de Gérlos I, y las comete mil veces mas vergonzosas y viles 
ante los pies del execrable Gromwel: en Suècia se vende ignomínio- 
samente à los intereses de la monarquia; y en los Paises-Bajos sirve 
de instrumento é la indepmidencia federativa. Por manera que, segun 
la: (sacta espresiOn de un historiador moderno: Es un verdadero caos 
euga superficie estd cargada de serngre y de lodo. 

La Iglesia, pues, blanco principal de tan horrorososasaltos, vebba 
y combatia con tino, con circunspeccion, con asombroso celo. Recor- 
dando las promesas del divino Salvador, prepàrase ò un combaté deci- 
sivo; y echando mano de su autoridad, la despliega de una manera 
digna de su soberana institucion. Gonvòcase el santo concilio de Trento; 
y é pesar de las poderosas dificultades que para su celebracion se pre- 
sentan, llega el caso de realizarse. Han quedado atris lasintrigas y ce- 
los de los gabinetes; los rey es y los emperadores han luchado; el Pon- 
tifice miamo tenia presentc la historia de los concilios de Basilea y de 
Gonstanza; ios Patires dcl concilio convocado recelan y se alarman has- 
ta por las circunstaiicias localcsde la ciudad de Trento; los PreUdos por 
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8u parle dÍTisan niil inconvenientes en U reforma de la disciplioa eclesiés- 
tica; la política, con sus complicados inlereses, mantenia antes y en la 
«elebracíon misma del concilio eierto espirítu de agitadon ímponente; 
y la discòrdia, la mala fé é las veces, la suspicàcia de los politicos, y 
mil otros motivos, contribuían con copia de fuerzas para estorbar la con- 
tinuacion,. y disolver la asambka. Qué mas? la peste misma dispersó 
muchas veces à los obispos. Nada en fin hubo que no acercase la mano 
para ensanchar el vasto circulo de los obstàculos. Pero como todas las 
cosas grandes, como todo lo que tiene un origen mas alto que los hom- 
bres, el concilio se reunió, é pesar del poder compacto de los hombres; 
yà pesar tambien de sus interrupdones, de sus dificultades, y basta de 
su apareute imposibiUdad, continuo sus tareas, y las coronó con inmàr- 
cesíble glòria deleatolicismo, y gran confusion de sus enemigos. 

Suceso tan colosal no podia menos de aparecer tan grande despues 
de su celebracion, como importanle era su objeto, y como complicado 
fué su principio, contínuacion y término. Y en tal concepto permane- 
cian en píe todos los íntereses de la pertinacia y obstínacion; y estaban 
en su mal lugar, pero en sulugar propio las pretensiones de los siste- 
mas proscritos: así que, desde entonces no ba cesado la beregia protes- 
tante de rebelarse contra lo becbo y decretado. 

Sín mas que lo espueslo, déjase conocer cuànto interès, y cuén vivi- 
símo colorído puede darseà uncuadro que represente ya delleno, ya det»- 
lladamente las sesíones de la augusta asamblea de Trento. Y be aquí lo 
que perteneoe ai dominio de la bístoria, y lo que nos ba sugerido estas 
lígeras reflexiones. Deseando, pues, cuanto està de nuestra parte, dar 
à conocer el motivo, objeto, y resultados del santo concilio de Trento, 
bemos determinado traducir i nuestra lengua la Historia que del mis- 
mo eseríbió el cèlebre cardenal Pallavícini. 

Gonvencídos de la grande ulilidad de esta publicacion, la considera- 
moa tambien de circunstancias. Su mèrito està geueralmente reconoci- 
do; y los caracteresde imparcialídad que la distinguen, la copia de. da- 
tos con que la enriquecíó su autor, acreditan de una manera indudabie 
que es redaccion casi oficial de todas las sesiones del concilio. Si à esto. 
se aOade que el cardenal Pallavícini sale é la vista del mundo entendido 
con una Historia, en que se refutan victoriosamente las asercíones de la 
escrita antes por Fra-Paolo Sarpí, à quícn llama Bossuet monge aposta^ 
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ía que oculta bajo el hdbito de servita el espiritu de Lutero y de CoMuo, 
ae coDoceré qúe al interès que inspira èl nombre de su sabio autor va 
nnido otro no menos estimable, j que ofrece todas las garantias; el in¬ 
terès de una crítica prudentey aeertada, cual debia emplearia un eom- 
batiente celoso. 

Àh! muy glorioso es concnrrir despnes de tres siglos élas sesiones del 
último de losconeiUos generales; muy belloesver cómose debateny 
establecen las leyesinmortales de la fè catòlica; muy hermoso y conso¬ 
lador é la vez contenq)lar cómo se cierran las llagas abiertas por la he- 
regía en la eotrabamisma de la Iglesia; y es encantadinr el tonode se- 
guridad y de infalible firmeza con que se lanzó el anatema contra los di- 
sidentes. Este inmenso y variado espacio lo recorre con vista serena y 
observadora el cardenal Pallavicini; y al verle repasar pàgina por pàgina 
lasactas de aquel concilio, y número por número la euenta de las comi- 
siones y debates, se diria que en los archivos de Sant’ Angelo no solo 
encontrò los documentos fehacientes de lo que refiere, sino que vió 
desfilar uno por uno todos los personages que de diversos pueblos, y 
en èpocas diferentes concurrieron à tan augusta asamblea. 

Para no dilatarnos mas, Uevados de la grandeza de este objeto y de 
la importància de la Historia que le representa, nos contcntamos con 
indicar que nuestra publicacion interesa igualmenteà losteòlogos yca- 
nonistasque à los magistrados, jueces y hombres públicos, que apre- 
cian en su justo valor las grandes cuestiones religiosas y politicas que en 
Trento se debatieron y terminaron. Por lo que à nuestra EspaOa toca, 
le cabe en aquel gran acontecimiento la glòria de haber enviado à tan 
augusta asamblea diguos representantes de su catolicísmo y brillantes 
defensores de la mejor de las causas; y la de la generosa proteccion que' 
sus religiosos monarcas dispensaronà la Iglesia en tan críticascircunstan- 
eias, gloriàndose de ser el escudo del concilio contra los disidentes, 
apresuràndose à recibirlo en sus vastos dominios, é imprimièndole con el 
sello de su autoridad el caràcter de ley del Estado. 

■■m^iTTTT fn—■■ 
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BIOGRAFIA DEL ALTOB 



£à\ cardenal SfonaPalUficini, odlebre hiatoriador del concilio de Trento, nació en 
Roma el afio 1607. Era el primogónito de en casa: su amor i la piedad le hizo renun¬ 
ciar à las esperaozas del siglo pam abrazar el estado eclesiéstico. IJegó à ser por sn 
mérito nno de loe miembros de laa congregaciones romanas, en seguida de la acadè¬ 
mia de los Umorisú , y despues gobernador de Jesi, de Orvietto y de Gamerino. Po- 
co pagado de todos estos honores, entró en la cèlebre Gompaílía de Jesus el a&o i637. 
Despues de sa noriciado, ensefió la dlotofïa y teologia en la Gompafiia. £1 papa Ino- 
cencio X le honró confiàndole dirersas é importantes comisiones; y Alejaodro Vll, su 
antigno amigo, que en parte le era deudor de su fortuna, le oonfiríó la púrpura en 
1667. Gozó el nnero cardenal de mucho crédito pata con estePapa, y mnrióel dia 6 
de junio de 1667. Su principal obra es U Historia del concilio de Trento que escríT 
biden iudiano para oponerla ila de Fra-Paolo Sarpi. Loa hechos que en una y otra 
se re&eren son casi los mismos; pero las circnnstancias y consecnencias que los dos 
historiadores sacan son diferentes, como no podian menos de serio. Sarpi, como es 
sabido, tiene las miras de nu sectario que con el hàbito de íraile apóstata, se empe- 
fió en introducir el calvinismo en Venecià; y el cèlebre PaUavioini, constantemente 
adherido à la fè Catòlica, no taro ningun interès en ordenar y dkigir los hechos i 
un objeto particular. Por esta razon su historia es pròpia para poneral lector impar¬ 
cial en estado de apreciar las difersasobras que sobre el concilio han aparecido; en¬ 
tre las que so cnenta la de un escritor flamenco , Uamado Le Plat^ que publicó una 
coleccion con el titulo de Mimumentoriim ad HisUmam ConcUii Tridentini potissimum 
üifiiirandamampimimaooiieciio.* miserable rapsòdia, fhito de investigaciones inú- 
tiles, dirigidas por una elecoion que hace entre ver ya cierta disposicion de énimo poco 
católico, ya el designio mal disfrazado de atenuar por medio de mezquinos detalles el 
respeto debido à tan augusta asamblea. 

TOM. I. ^ 
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Ud ligero anàlisis de la Hisiona de Sarpi darà à conocer el mérito do la escrita 
por el cardenal Pallavicini. \anqne las propias cartas de Fra-Paolo no convencie- 
ran al lector do que bajo el habito de Servita, ocullaòa aqutl historiador el modo de 
pensar de los minislros de Ginebra , se conocerà esto mismo con solo leer la Historia 
del concilio deTrento^ publicada en Ldndres , bajo el nombre do Petrus Suavis Pola- 
nu5, por Dominis. En ella se ve al descubierto todo el fanatismo do los protes- 
tantes. E.«‘to fraíle ambiciosoy fanàlico se regocijaba de ver, como el decia, en 
Venecià al embajador de una república (la Uolanda), que sostenia con él que el 
Papa era el Anti-Gristo. Trabajó con empetío en introducir en su pàtria los nuevos 
errorcs, y à no ser por que Enrique IV doscubrid sus intrigas, tal vez lo hubiera 
consoguido. Unido esto príncipe sinceramente à la religion catòlica despuos de su 
conversion, supo la trama del fraile y de su amigo Fra-Fulgencio por una carta 
que un ministro de Ginebra escribiò à uo hugonoto do París de los mas principales 
de la reforma. Este hombre prometia à su amigo « que dentro de pocos aCos se re- 
«< cogería el fruto de los trabajos que él y Fra>Fulgencio se tomaban para introdu- 
«<cir elEvangelio en Venecià, en donde muchos senadores y el duz mismo, sucesor 
<( de Donato, habian abierto los ojos à la verdad; que entretanto no quedaba mas 
• que pedir à Dios que el Papa chocase nuevamente con los venecianos, para tener 
(«motivo de introducir la reforma en toda la república. » Enrique IV interceptò 
esta carta, y deòrden suya, M. de Ghampignj, su embajador en Venecià, comuni- 
cò al punto nua copia de ella à algunos do los principales senadores que sabia eran 
muy afectos à la religion de sus padres, y en seguida al Senado reunido despues de 
borrar el nombre del duz por respetos à su dignidad. El Senado diò gracias al rej 
por el importante aviso qae se habia dignado darle. A Fra-Folgencio se le prohibiò 
predicar, y Fra-Paolo, bombre de mas talento, pero tan corrompido como su ami¬ 
go, guardó alguna mas resenra. El protestante Marhof confirma estas anécdotas,, ba- 
blando del proyecto de Fra-Paolo acerca de retirarse entre los pretendidos refor- 
mados: Spargebatur fama quod abitum ad reformatos meditaretur^ quee non omnino 
de nihilo est; scio enim superesse epistolas manu ejus scriptas ad Isaacum Casaubo· 
num quUnu soUidtat ipswn de gratià regis Ànglue ipsi conciliandà^ si fortò illuc fortur 
na iniguioripsum abigeret. El padre Le Gonrayer, apdstata como Sarpi de la religion de 
SUI padres, ba traducido al francès supretendida Historia del concilio de Trento^ afio 
1736, fitomos en 4.*, reimpresaen 3, afiadiéndola notas mas ezageradas que eltez- 
to. Para apreciar esta obra, es necesario leer al mismo tiempo la del cardenal PaUa- 
vicim. Este autor ecba en cara à Fra-Paolo mas de 360 errores en las fecbas , nom¬ 
bres y becbos. El estilo no vale mas que las oosas. Uno do sus mas celosos partida- 
rios (Ant. Landi en sus notas sobro la Historia delia Litt, ital. por Tiraòoschi) con- 
flesa que es duro , emòroUado, vidoso^ y que el autor jamas supo escribirbien, ni aun 
en su pròpia lengua, Esto snpnesto , no debe ser dificil adivinar la causa de los elo- 
gios que se ban becbo y no dejan de bacerse de esta obra. Descúbrese en ella por to* 
das partes, como observa Bossuet, al fraile apdstata què oculta bajo el hàbito el os- 
píritn de Lutero y de Galvino. 
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Comparada la historia de Fra-Paolo coq la jastamente cèlebre del sabio cardenal, 
aparece à toda loz que la primera es obra de partido, al paso que la segunda res¬ 
pira por todas sus pàginas imparcialidad, buen criterio j gusto literario. En fln, el 
estilo de PallaTÍcini es noble y sostenido. En cuanto à la riqueza de noticias, baste 
decir que sacd los materiales para formar su historia de los archivos del castillo de 
Sant'Angelo, en donde constan todas las negociaciones del concilio. La primera edi- 
cion se hizo en Roma en 1656 y 1657, en 2 tomos en folio, y es muy buscada. En 1664 
se hizo una reimpresion en la misma capital en 3 tomos en 4.*; y en 1670 la tradujo 
Giattini al latin,y la dividid asimismo en 3 tomos en 4.* El P. Francisco Antonio Zac* 
caria, sabio y cèlebre jesuita de la pasada centúria, did à loz una cdicion sumamente 
enriquecida de notas è ilustraciones: edicion que en 1833 ropitid la propaganda. Esta 
eslaquenosotros bemos elegido, como la mas completa, y la que ofrecemos 4 nues- 
tros lectores traducida à nuestro idioma, seguida de la refutacion de todas las obje- 
ciones que al concilio opusieron los protestantes y los jansenistas, los fildsofos y los 
parlamentos, y de las biografías que de los Padres del concilio y demas personas que 
à èl asístieron, escribid Miguel Giustiniani. 

El P. Poccinelli ha dado nn escclente compendio de la historia , descartando de 
ella todas las discusiones teoldgicas. 

Hadejado tambien Pallavicini un tratado del estilo y del diàlogo en italiano, im- 
preso en Roma, afio 1662 en 16.*, obra estimada; unas cartas on el mismo idioma, 
afio 1669; un curso entero de teologia; un comentario sobre la Suma de Santo Tomès; 
el arte de la perfeccion cristiana ; los Fastos Sagrados, poema en octaras; y una 
tragèdia titulada, Hermenegildo: Roma, 1644 en 8°; edicion segunda, 1665 en 8*, 
quefuè representada por los discípulos del colegio romano, del cual era entonces 
prefecto el autor. 
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SI LOS PBOTBSTARTBS PUBDBII JUSTIFIGAB 8U OBSTtllÀCIOII EU IIBGÀISB i COMPARECEE 
AIITB BL GONGIUO DB TEBIITO T ADOPTA! SDS DBGI810IIBS. 


Los protestantes de Aleinania tenian la costmnbre de apelar é un 
concilio general, que estaban lejos de desear ainceramente, sinotra in- 
tencion que ganar tiempo y arraigar bus pemiciosas doctrinag. Guando 
se congregó en efecto é pesar de mil obstéculos este concilio, convoca* 
do principalmente por su causa y para quitarles todo pretesto de no 
comparecer; los protestantes laltaron à él, despreciando las reiteradas 
intímaciones del Sumo Pontífice y del sínodo, las ordenes espresas del 
emperador y las promesas que ellos mismos babian hecho à Gérlos V 
va su dieta de Estrasburgo, de asistir al concilio y someterse é sus de- 
eretos. Digo que fiíltaron, porque annque Mauricio, que debia al em¬ 
perador su ducado de Sajonia, y algunos otros principes enviaron sus 
delegados, los hechos posteriores dieron é conocer que su intencion no! 
era iluatoarse, sino antes bien protestar, reclamar y disfrazar sus pre- 
puativos de rebelion. Es, pues, una cuestion de alta importància la de 
si tenian derecho & rchusar comparecer ante el concilio y rendirle <d>e^ 
diencia. 

^0 vacilo en afirmar con toda la sinceridad de mi corazon que nada 
es capaz de justificar su contumàcia , puesto que el concilio de Trento 
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era general y legitimo, y todo cristiano estaba en la oblígacíon de obe- 
decerle. Porque al fin, qué le faltaba? Habia sido anunciado en todo el 
mundo cristiano, y lo habia sido por aquel que por derecho y uso cons- 
tante estaba investido del poder para convocar los concilios; por el 
Romano Pontifíce, que como succsor de san Pedro, ba recibido de Je- 
sucristo la misiòn de desempefiar el oficio de pastor supremo de su grey 
sobre la tierra, con el derecho de atar y desatar, con las llaves, em¬ 
blema significativo de esta potestad. Jamas la Iglesía ha procedido de 
otro modo, como lo hemos demostrado al tratar la cuestion: Quién 
tiene el derecho de convocar los concilios generales? 

Y si los novadores atribuyen este derecho al emperador, preten^ 
sion que hemos refutado, se responderé que el concilio de Trento 
fué convocado y continuó sus trabajos con la soberana voluntad de los 
emperadores. 

Fueron ú él convocados cuantos debian asistir con derecho de sufra- 
gio; es decir, todos los obispos del mundo cristiano; todos aquellos 
à quienes san Pablo encarga velar sobre toda la grey; aquellos é quienes 
el Espiritu Santo encomendó el gobierno de la Iglesia como gefes suyos: 
lo que dejamos resudto y probado en otra parte, tratando esta cues- 
tion: Quién debe ser llamado d hacer parte de un concilio general? 

Si los. protestantes pretenden que à ellos tambien se les debió con¬ 
vocar, sobradamente lo fueron por medio de tantas cartas y legados 
como se les enviaron con salvoconductos que aseguràban su libertad 
bajo la garantia de la buena fé pública, y en los términos por ellos 
roismos prescritos. 

En cuanto al suCiragio derisorio que reclamaban para sos doctores, 
(Con qué derecho se lo atribuían? Jamas ni los curas ni los simples 
doctores han gozado de él. Esta objecion no hubiera servido de arma 
à los hereges condenados en los primeros siglos de la Iglesia? Se atacó 
por esto la legitimidad de estos concilios? El derecho divino, la cos- 
tumbre, los decretos de nnestros Padres ban establecido que un conci¬ 
lio no se compusiera sino de obispos, gozando todos del derecho de 
snfragío. Habia de celebrarse un concilio nnevo y sin ejemplo en la 
Iglesia? Pretension semejante, qué vendria é parar sino é destruir la 
forma de todos los concilios? 

Pero, dicen los protestantes, el concilio no podia ser presidído por 
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el Papa, acusado él mismo de haber corrompido la Iglesia: pocque no 
puede ono ocupar al mbmo tiempo la silla de juez y el bauco dé acu- 
aado. Detengimonos un momento: lo mismo hubiera podido decir 
Arrio, riendo en el concilio Niceno sentado entre sus jueces é Àlejan- 
dro, obispo de~Alejandría, su antagonista en materias de fé. Lo mismo 
bubiera podido dedr Nestorio contra el concilio de Efeso, presidido por 
su declarado adreisario san Girílo. Lo mismo bubiera podido decir por 
igual razon Eutiqnes y Dióscoro contra el concilio de Galcedonia, pre¬ 
sidido por Leon I, representado por sus legados, puesto que toda :1a 
discusion mediaba entre éste y Dióscoro. No podrian baberse escudado 
con esta objeeion contra los concilios celebrados en los siglos mas re- 
motos por los Papas en persona ó por sos legados, todos los bereges 
condenados en ellos, pues que todos aeusaron de corrupcion é la Igle- 
sia y sus prelados? Infeririase de esto que no ba babido un solo conci¬ 
lio legitimo? Seria menester por lo tanto despojar al Sumo Pontifice de 
los derecbos que posee, derecbos cuyos títolos estén consignados en las 
Ssmtas Escrituras y sancionados por la pràctica de tantos siglos? Es falso 
ademas que se tratase de la causa particular del Papa : eràn los intère- 
ses generales de la fé, de la religion y de la Iglesia los que iban é ten- 
tilarse. La màxima alegada por ellos de que nadie puede ser juez y parte 
à un tiempo, solo es aplicable à los particolares, de ningun modo à los 
soberanos; mientras una declaracion especial y un juicio legal no les 
despojen de su poder, no cesan de ser jueces, solo porque con ellos se 
litigue: de abí viene el apelar algunas veces del soberano mal informa- 
do al mismo soberano mcjor ioformado. Gnando Sixto UI fiié acusado 
de un crimen, nadie osó suscitar la discusion sobre este objeto en el 
concilio convocado por el emperador, antes que el Papa mismo se lo 
bubiese ordenado^ En el concilio de Roma celebrado por Simaco, to¬ 
dos los obispos reconocieron de comun acuerdo que à ningun otro sino 
al mismo Pontifice competia el derecbo de convocar la asamblea, à pe¬ 
sar de la acusacion de que era objeto. Por último, las acriminaciones 
de los protestantes eran conocidas en todo el mundo: los clamores de 
sus predicantes, los libelos difamatorios las habian propagado suficien- 
temente. No fiíé solo el Sumo Pontifice, fué tambien la asamblea de la 
Iglesia universal la que tuvo que fiïllar sobre estas imputaciones con la 
Ubertad mas con^eta. 
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Con la mas completa libertad, sí: porque es de todo punto falso 
que el concilio haya carecido de ella. Léase su historia escrita con tan 
buena fé como erudicion por Pallavicini, y por todas partes se haliarén 
pmebas de la independencia con que los Padres de la asamblea espuaie- 
ron sus opiniones, discutieron sus pareceres y emitieron sus votos, sin 
miramiento algnno à la còrte de Roma ni é las prerogatiras de los Su- 
mos Pontífices. Paulo m permitió al concilio reformar los tribnnales y 
la córte misma de Roma, y ord«aar todo lo que juzgase conveniente al 
interès general de la Iglesia. No se estableció ciertamente en él un solo 
dogma, una sola regla de disci[dina en favor de los Súmos Pontífices. 
Se quiere un ejemplo de ello? Las nueve déciinas partes de los Padres 
estaban conformes en reconoeer la superioridad del Papa sobre el con¬ 
cilio; mas habicndo reclamado algunos franceses, apoyados por un pe- 
quelio número de sus partidarios, el Sumo Pbntifice no insistió «i que 
se confirraase esta decision. La misma dudad en que se celebró el com 
eilio dependia del emperador y no del Papa, y los oradores de todas las 
naciones ortodoxas fueron admitidos é presentar cuantas proposiciones 
y objeciones juzgaron convenientes. 

Esta misma libertad y afluència de enviados de tantas naciones ori- 
ginaron contestaciones bastante frecuentes: acordes sobre los dogmas de 
kfé, no lo estaban sobre los derechos de preferencia de asiento, sobre 
los títulos, sobre las mismas reformas disciplinales, en las que los prin- 
eipes creían ver un golpe dado é sus derechos y prerogativas. Exigir que 
una asamblea tan numerosa, convocada de todos los pnntos de la tmira, 
no diese el ejemplo de alguna diàdencia, es salir de este mundo y querer 
asistir é un concilio de éngeles. Si algnno apoyado en estas dkKordias 
pasageras, resultado de la plena libertad què se tenia para decirlo y 
proponeiio todo, desprecia por esta caiisa el concilio, preciso es que 
deseche los primeros concilios ecuménicos de la Iglesia: porque nin- 
guno que se precie de algun tanto enidito, pnede ignorar qiie la asam- 
blea de Trento no presenció la sesta parte de las violentas discordias 
que agitaron y conturbaron à las de Efeso y de Galcedonia. Estas mis¬ 
mas discusiones son un argumento en kvor de la libertad del concUío. 

Insisten los protcstantes en que las decisiones debiau únicamente 
fiíndarse en la Sagrada Escritura, y nó en latradjcionni en los cénones, 
y en que tampoco debian formarse é pluralidad de votos: é lo que res- 
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pondo, que el concilio, antes de pasar adelante, comeiizó por definir ■ 
qué escrituras debian ser miradas como palabra de Dios, y las tomó 
oomo fuente de sus decisiones dogmétícas. Pedir que se repudiasen las 
tradkioDes dirinas, las iq[>ostóiicas y las eclesiésticas, aun las mas anti- 
gnas, es pedir una cosa altamente iqjusta, impia y contraria à las san- 
tas Escrituras del antíguo y nuevo Testamento, donde se halla expre- 
samente consigoado el precepto de guardar las tradiciones. Pues qué, 
^rediazariamos la antigUedad toda entera, los concilios, los santos Pa- 
dres, la misma palabra divina de nuestro soberano Maestro? Aprendan 
los sectaríos que tanto desprecian é los santos oréculos, cuéles son las 
disposiciones del derecho civil en esta parte, disposiciones consagradas 
por un edicto del emperador. « Es ultrsyar al santo conciUo reprodudr 
públícamente cuestiones de materias ya juzgadas, y discutir de nuevo 
sobre puntos sabiamente decididos.» * Los concilios ecuménicos bicieron 
firecuente uso de las tradiciones; y en el séptimo general se decreto que 
sirviesen tambíen de fundamento las tradiciones no escritas. Otro tanto 
debe decirse de los sagrados cénones. Y qué motivo seria suficiente 
para inducimos i repudiar las respetables decisiones de los santos 
Padres? 

La pretension de impedir que se resolviesen las cuestiones à plnra- 
Udad de votos, no solo es contraria é las costumbres de nuestros ante- 
pasados, sino que es ademas directamente contraria al fin que los sino- 
dos se proponen; que es el poner un término é las discusiones: y cómo 
conseguirlo si la mayoría de votos no decíde? Si no se reunen los pa- 
receres para dar el triunfo é la mayoría, ^cómo ha de saberse el dicté- 
men del concilio en una discusion, en que por ambas partes se invoca 
el testimonio de las santas Escrituras? 

Pero se dice que era preciso convocar el concilio en Alemania, y 
conforme al consejo de san Gipríano, jnzgar el proceso allí donde babia 
naddo. Ah! qué voz es esta desconocida de toda la antigüedad, que 
viene é decirnos: Erraron nuestros Padres; errar on los primer os con- 
cUios de la Iglesia catòlica? El arrianísmo nació en Alejandría, en 
Bgipto: por qué, pues, sc le condenó en Nicea, en la Bithynia? El 
aestorianismo saliò de Gonstantinopla; por qué fué anatematizado eii 

(1) Leg. Nemo, 4, C. de Sammà Trioit. et Fid. cathol. 

TOM. I. ® 
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Éfeso ? Buthiques dogmatiza en Europa; por qué se le condena en Aaia? 
El donatísmo inficiona el Àfrica; por qué Meiquiades va i buscar en 
Roma el contra-veneno? La Francia es el primer teatro de los furores 
de los iconoclastas; por qué baberlos proscrito en Roma y eo.Nícea, y 
no en el mismo Ingar donde nacieron? Los apóstoles mismos eayeron 
en error, porque resolvieron en el concilio de Jerusalm la diacumon 
sobre las obligaciones legales suscitada en Antioquia. 

Por otra parte, Trento, ciudad esencialmente mercantil, centro de 
tantos pueblos, es una ciudad de Alemania, sujeta à la legislacion ale- 
mana, y pertenece al Tirol, provincià del ímperio. Se habria querido 
tal vez que el concilio fuese convocado en Wurtemberg, btyo la presi¬ 
dència de Lutero? Esto hubiera sido lo mismo que si los arrianos bu- 
biesen exigido que el sfnodo se congregase en Alejandria, nombrando 
presidente al mismo Arrio. San Gipriano quiere que los pleitos seguidos 
entre particulares se terminen donde han comenzado; mas no coloca 
en esta clase las discusiones públicas en que se interesan la fé y lalgle- 
sia entera. 

En vano se acusaria al concilio de haberse compnesto de ignorantes, 
y de no haber promovido mas que una discusion superficial, sin pesar 
el pro y el contra con madurez y cordura. Nó: que los bombres que é 
él concurrieron eran la flor de las naciones católicas, bombres fiímosoa 
en todo el mundo por sn ciència, por su erudicion, por sa sabídaria, 
por su sagacidad. Las razones en pro y en contra Rieron examinadas y 
pesadas con el mayor detenimiento y la mas escrupulosa atencion; lle- 
gando basta tal punto, que para a&adir, quitar ó sustituir una pald>ra 
en lugar de otra, fueron muchas veces necesarias làrgas deliberaciones. 
Inútilmente se diria que las decisiones no eran conformes é la palabra 
de Dios; asercion gratuita y destituida de todo fundamento. Guéles son 
los puntos contrarios i hi palabra de Dios? ^Acaso todos los hereges 
condenados anteriormente, no hubieran podido abrigar igual pretension, 
ó mas bien, sostener el mismo absurdo? Ningun dogma se definió alli 
que no haya sido revelado por Dios; ninguno se definió sin la asisten- 
cia del Bspíritu Santo, que fiel à las promesas que é sn Iglesia ha hecho 
en el Evangelio, le prodiga sns inspiraciones y le ensefia toda verdad. 
Los protestantes, tres veces invitados, seBaladamente en las sesiones 
15.*, 15.* y 18.*, é presentarse en el concilio bajo la garantia de la 
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fé pública, debieron haber correspondido i las repetidas invitaciones 
parai alegar los testimonios de las santas Escrituras, si les eran fa¬ 
vorables. Por qué buyeron de la ley? por qué los delegados que ar- 
ribaroo i Trento antes de la guerra de Àfrica, no alegaron aquellos 
testos de la Escritura santa? por qué se limitaron à hacer protestas y 
reclamaciones? Mó, no son estos los caractéres de un alma que ansia 
descubrir la verdad; pero si son se&ales ciertas de un espiritu ^le la 
teme, de un espiritu turbulento, obstinado eii sus funestas preven- 
ciones. 

Se nos dirà quízés que el concilio de Trento no ha sido recibido aun 
en todos los reinos ni en todas las provincias católicas, como en Fran- 
cia, Suiza, etc., y que asi no se puede echar en cara é los calvinistas y 
hiteranos no haber tornado parte en él. A lo que respondo, que en lo 
concemiente à la doctrina y dogmas de fé, el concilio de Trento ha 
sido recibido por todos los católicos del universo; y este es cabalmente 
el punto en que esté en desacuerdo con los protestantes. Ademas, aun 
por lo tocante é las nuevas reglas de disciplina, fué admitido en la nia- 
yor parte de los estados católicos. Si el legislador lo exigiese absoluta- 
mente, seria necesario que todo el mundo lo admitiese y observase, é 
no mediar circunstancias graves y excepcionales; porque los súbditos 
no tienen derecho de eximirse ó de someterse é la ley, segun fuere de 
80 agrado. Pero noestra buena madre, la santa Iglesia, juzga algunas 
veces útil y provechoso tener en cnenta la debilidad de sus hijos, te- 
merosa de que el remedio no se convierta en veneno por la flaqueza del 
estómago que lo redbe, y que no puede digerir un alimento tan sus- 
tancioso. 

La Franda envió sueesivamente al concilio, con el cardenal de Lo- 
rena y los oradores del rey, veintiseis prelados; y todos los que asistie- 
roné la conclusion del concilio, lo firmaron. Ningnn católico francès 
ha suscitado jamas la menor duda sobre una resolucion dogmàtica del 
concilio de Trento. Pero cuando se trató de hacer que se recibiesen las 
nuevas disposiciones disciplinales, para que fuesen universalmente obli- 
gatorias, fiatalina de Hédicis, madre y tutora de Gérios IX, no quiso 
pestarse à ello, bien sea que temiese é los hngonotes, ó no quisiese 
írritarlos, ó bien por causa de la prohibicion hecha en cl concilio de dar 
cn encomienda las dignidades regulares; abuso de que el rey se apro- 
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vecHaba para gaiiar algunos personages importantes, é quienes necesi- " 
taba halagar para hacer la guerra à los hugonotes: por esta decision 
fué por la que se atrevió à decír el canciller de L’Hopital al nuneio del 
Papa, que el cardenal de Lorena queria hacer ayunar é los demas, des- 
pues de haberse llenado bien su estómago. Du-Ferrier, enviado de la 
Francía al concilio, se quejaba tambien de que se hubiese asentado en 
la sesion reinticuatro, que se llevasen é Roma las causas de los obispos; 
decisiou contraria, segun él, à las prerogativas de la Francia para rete- 
ner todas las causas en el reino. ]\o es menos cierto que el concilio 
gozaba en Francia de grau venenicion. Puede consultarse sobre esto é 
Sforza Pallavicini, que es sin disputa el primero de los historiadores 
del concilio de Trento. En el líb. 24, cap. 10, núm. 13, dice así: 

« Es un punto para mi indudable que todo el universo católico, y 
en especial la Francia, ha tenido en la mayor estimacion el concilio de 
Trento. Los decrctos relatiros 4 la doctrina fuerou mirados como sa- 
grados é inviolables para todos los católicos; despues, aunque se sus- 
citasen dificultades respecto de ciertos puntos disciplinales, porque al¬ 
gunos individuos del consejo y del parlamento los creian incompatibles 
con los privilegios del rey y las libertades galicanas, sin embargo se 
conformaron con ellos los obispos con todo su poder en los sinodos 
provinciales que convocaron, y por esta imitacion del gran concilio, la 
Iglesia galicana se halló felizmente reformada. Mucho tiempo despues 
de terminado el concilio, Enrique el Grande, rey de Francia, se obligó 
con juramento ante Clemente YIII à emplear todos sus esfuerzos por in- 
troducir el concilio en sus Estados. Este gran principe, vencedor entonces 
de la Liga, no bubiera contraido tal compromiso, si hubiese creido in- 
jnstas ó peligrosas las disposiciones del concilio.» Mas adelante dice 
que el cardenal d* Ossat, ministro de Enrique IV, escribia al rey, que 
cl concilio de Trento no tenia por contrarios en Francia mas que é dos 
clases de gentes: é los que, manteniéndose en la heregia, rechazaban 
todos los concilios, y é los que no podian sufrir se les cerrase la entrada 
é los cargos sacerdotales, incompatibles por su naturaleza con los 
abusos proscritos por el concilio; que por lo demas, no veia en él nada 
contrario é la autoridad real; que en muchos puntos era favorable é la 
Iglesia galicana; que no le era desfavorable en ninguno; « à menos, 
afiade, que lasimonia, la corrupcion, los viciós de todogénero, entren 
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CD el doniÍDÍo de los prÍTÍlegios de la Iglesia gaticiDai .» El cardenal dn 
Perron y Richelieu eran del misino sentir, y estrechaban à los parla- 
mentos i aceptar el concilio. Pero aun cuando admitamos que varios de 
los decretos disciplinales del concilio hayan parecido demasiado severos 
é algunos hombres débiles, ^qué parlido sacaran de aquí los protes- 
tantes, sino imponerse silencio à si mismos, y perder el lema dc sus 
reiteradas quejas sobre la reliyacion de la disciplina y de la corrupcion, 
que era su consecnencia? No es porque ellos sean graves partidarios 
para si mismos de una disciplina rigurosa, sino únicamente por tener 
una tacha con que motejar à los católicos. Por lo demas, lo repetimos, 
no hubo en todo el mnndo un solo católico que no recibiese con la ma- 
yor veneracion la doctrina dogmàtica consagrada por el concilio de Tren- 
to. Por qué los disidentes no siguieron la misma senda? cómo podràn 
justificar 80 rebelion? 

No pueden alegar que el concilio se haya abstenido de tratar las ma- 
terias que era importante discutir, ó las que con ellos se habian contro- 
verüdo. Porque conformàndose con las antiguas costumbres, los Padres 
del concilio comenzaron por dar una profesion de fé, en la que tomaron 
por base y fundamento de sus actas sucesivas las santas Escrituras. À 
ejemplo de la mas remota antigUedad, enumeraran uno en pos de otro 
los libros del antiguo y nuevo Testamenlo; para abreviar aun las dispii' 
tasde palabras originadas de lasvariantes, se aprobó latraduccion vuir 
gata del griego y del hebreo, usada desde mucho tiempo en la Iglesia; 
despues se pasò à tratar del pecado original y de las miseTias de nuestra 
naturaleza corrompida, estableciendo sobre este punto la doctrina catòli¬ 
ca. Por lo que mira à la naturaleza, à las causas y é los efcctos de la 
justificacion, se realzò la doctrina revelada para confusion de los here- 
siarcas antiguos y moderaos. 

Tratóse en seguida de los sacramcntos en general y de cada uno en 
particular, clasificàndolos por órden, y estableciendo su diferencia se- 
gun las tradiciones cristianas y las divinas inspiraciones. Dc nuevo se 
hizo surgir de estas celestiales unciones la institucion, los caractéres, 
la forma, la virtud y eficacia de tan santos misteriós. La doctrina sobre 
elsanto sacrificiode la misa, sobre la comunion bajo de ambas esper 
cies, y la de los ninos, vino é ser objeto de una discusiou muy deteuida 
y de definiciones ortodoxas: despues se fijaran los dogmas saludables 
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de las indulgracias, del puigatorío. del calto y de la invocacíon de loa 
santos, de las imàgenes y de las reliqdias. Todos estos puntos fiíeron 
discutídos, siguiendo con religiosidad y à laletra lapalabra de Dioe con 
tal sabiduría y clarídad, que era de todo punto evídente para las perso- 
nas ilustradas, que las decisíones eran dictadas por el Espirita Santo, 
enviado desde el cielo, segun las divinas promesas, para ensebar la 
verdad. 

No se Umitaron los Padres é espmier con el favor de Dios los dogr 
mas de la fé cristiana y la religion del cuito divino; ocnpéronse tambien 
en reformar abusos, proscribiendo todas las supersticiones, todos loe 
tréficos vergonzosos, todos los actos irreverentes. Ordenaron que eo 
adelante no se celebrase el santo sacrificio sino en los lugares oonsagra> 
dos à Dios, y nunca mas en las casas profanas, ni en las de loe simples 
particulares; establecieron susritos, expurgéndolos de ceremonias mis- 
teriosas y culpables. La casa del Sefior no fué en adelante profanada 
con céntícos voluptuosos, conversaciones particulares, ventas y com- 
pras escandalosas. Abolieron los impedimentos matrimoniales, que no 
producian sino escàndalos, y decretaron la nulidad de los matrimoníos 
clandestinos, cerrando la puerla à graves abusos con esta saludable in- 
novacion. 

Guéntas otras decisiones no se dictaron para el restablecimiento de 
la disciplina? Los destinos eclesiésticos cesaron de ser presa de hom- 
bres avaros y ambiciosos; y en su lugar entraron hombres probos, sa- 
bios y virtuosos, pastores mas celosos del bien de sus amadas ovejas, 
que de su autoridad sobre ellas; y para que tuviesen mas frecnentes 
ocasiones de alimentarse con el saludable pan de la palabra de Dios, 
se obligó à los obispos y demas encargados de la cura de almas, é guar¬ 
dar estrictamente su residencía, y à velar asiduamente sobre su grey, 
en medio de la cual debian hailarse siempre presentes. Podia decidirse 
cosa alguna.mas saludable, mas ecpiitativa, mas conforme é los deberes 
pastorales, mas pròpia para garantir la seguridad, la integridad, y la 
salvacion de la grey? 

Gercenàronse privilegios abusivos, à cuya sombra se introducia la 
corrupcion en las costumbres y en la ensebanza, y se lanzó para siem¬ 
pre de la Iglesia à los charlatanes, à los que sin autoriíhd distribuian 
indulgencias, é los odiosos mendígantes; en fin, no se dejó à los pro- 
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lestanies prelesto algnno d« quejas, ni objelo de acríniinaciones contra 
b ^lésia. 

Goéntea decretos méa no ae díeron para arreglar el cuito divino, 
adebnbr b perfeecion de laa alinaa, asegurar la pompa de las ceremo- 
nias religíosas, y b glòria inmortal de b Iglesia? Fué casi una inspira- 
don de Dios b proacripcion lanzada contra el escaudaloso cúmulo de 
beneficiós: un freno puesto à la avaricia , un medio de obligar é los 
pastores i residir entre sus orejas. Resbblecióse el uso de los concilios 
ptovinciales en detenníoadas épocas; se estirauló la actividad de los 
visitadores y se reprimió su codicia; se autorizó la ereccion de nuevas 
parroquias, cuando lo redamase el interès espiritual de los pueblos, 
aun que se opusiera el rector de b iglesb metropolibna. Los sacer- 
dotes recibbron reglas de conducta íy ensefianza, y é fin de que los 
qne se deatinan al servicio de Dios en calidad de ministros suyos, pu- 
diesen desde sus primeros abos beber en las fuentes de la virtud y de 
bdencia, se recomendaron é los obispos los seminarios conciliares, 
donde se conservasen sus gérmenes y asegurasen à la Iglesb frutos bn 
ópimos y tan abundante cosecha. 

Qué mas podeis recbmar vosotros los que rehusais obedecer d esb 
sanb y soberana asamblea de la Iglesb universal? Que se pongan limi¬ 
tes d las censuras y en especial d la excomunion? ya se bizo: que los 
juicios se instruyan en los puntos en donde nació la discusion? asi ha 
sucedido: que se aboliese el concubinato, las ganancias ilícibs, el co¬ 
mercio, el trdfico, los escdndalos que le eebais en cara? estos abusos 
se corbron de raiz: que se resolviesen las cuestiones de controvèrsia 
nuevamente suscibdas? asi se verificó despues de una madura delibe- 
beion, con todo el esmero que podia desearse, y con la buena fé 
mas incontesbble. Y quiénes son los autores de esb decision? Todo 
lo mas ilustre de la Alemanb, Iblb, Francia, Espafia, Bobemia, 
Inglaterra, Irlanda, Portugal, Polonia, Suècia, Bèlgica, Moravia, Un- 
grb y Grècia; son cardenales, patriarcas, arzobispos, obispos, ora¬ 
dores, abades, generales de las órdenes, procuradores, teólogos, ju- 
risconsultos, doctores famosos por la estension de su ciència, por la 
penetracion de su ingenio, por el fervor de su piedad, por la pureza 
de su vida, asi como por su consumada esperiencia. Qué mas quereis 
aun? El que ha convocado el concilio, el que le ha presidido por sus 
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legados, es el que tiene el derecho de convocarlo y presidirio, apoyad» 
en las santas Escrituras y en el uso y costumbres de nuestros Padres. 
Han sido llamados à este concilio de todas partes del mnndo crístiano 
los obispos establecidos por el Espiritu Santo para el gobiemo de la 
Iglesia de Dios, y se les ha dado el derecho de sufragio à ejempto de 
todos los sinodos eclesiàsticos, aun los mas remotos. Todo se discntió 
con la atencion mas escrupulosa; se examinaron los argumentes de los 
protestantes; se dictaron las decisiones con entera libertad; nada se di- 
simuló; todas las llagas se descubrieron; la controvèrsia se sostuvo eoB 
vivacidad, à fin de que brotase de ella la verdad con toda su fuetza y 
esplendor. ^Qué debemos inferir de todo lo que precede, si no que los 
pretestos alegados por los protestantes para justificar su obstinacion en 
no querer presentarse al concilio, y su rebelion contra sus saludables 
decretes, no son mas que frívolas escusas y alegaciones destituidas de 
todo fundamente? 
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URÜMDELMIUODETRiTO 

EN LA IGLESIA DE F&ANCIA. 

(por h. botrr, director del sehinario de rar sdlpicio.) 


L·l santo concilio de Trento era respetado entre nosotros lo mismo 
qne aquellos grandes concilios de los que ha dícho un gran Papa: Acato 
tos cuatro primeros concilios , como los cuatro evangelios. Todos nues- 
tros canonistas à escepcion de unos pocos abogados, indignos por cier* 
to del nombre de jnrisconsultos; todos nuestros teólogos, escepto 
Ricardo Simon, cèlebre por sus controversias con Bossuet, mas bien 
emdito que teólogo, mejor gramàtico que razonador profundo ; todos 
nuestros doctores, lo repíto, estaban acordes en proclamar el concilio 
de Trento como el último y el mas sàbio de nuestros concilios ecumé- 
nicos. Solo en 1790, època desastrosa en que se desencadenaron los 
errores que hacia trece aüos fermentaban en el seno de la Francia, es- 
tallando con violència tal, que de su rechazo se hundieron tantos tronos, 
la Europa se cubrió de ruinas, y el edificio social Uegó é bambolear 
basta en sus cimientos; en esta època de infiïnsta memòria fuè cuando 
la beregía, completamente emancipada bajo el reino de la impiedad, 
se atrevió por la primera vez é decir y à escribir à presencia de la au- 
toridad pública, que la doctrina del concilio de Trento no estaba reci- 

TOM. I. * 
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bida en Francia cdmo regla de fé, y que sa disciplina no tenia fuerza 
de ley. Qué mas? basta un escritor, digno por su sabiduría de defender 
mejor causa, y por lo ajustado de sus sentimientos religiosos de proíe- 
sar prmcipios mas católicos, aludo al autor del Origen y progresos de 
la legislacion francesa, se atrevió é emitir esta proposicion, en la cual 
no se sabe que es mas de estrabar, si la falsedad del hecbo ó el error del 
principio: No solo se condenaronen Trento losdecretos de Basilea y de 
Costama, sino que se dictaron otros en gran número enteramente con¬ 
traries d la doctrina recUnda en la iglesia de Francia; error que trata de 
corregir un poco mas adelante por medio de otra proposicion en que 
el autor, alargando la mano é Ricardo Simon, à si mismo se contradice, 
y aTentura un nuevo error en estos términos: En Francia vienen ob- 
servdndose los decretos del concilio de Trento, no como etnanados de 
un concilio ecuménico , sino por haber sido en todos tiempos los de la 
Iglesia universal. Suplico al lector que fije su atencion en las conse- 
cuencias que de semejante error naturalmente se deducen. Porque si el 
concilio de Trento no es regla inmutable de fé para todas las iglesias; si 
sus decretos no son irreformables; si entre nosotros no merecen mas 
autoridad que la que le da su aceptacion sujeta à error por parte de la 
iglesia de Francia; se sigue de tales principios que es licito disou'· 
tir y disputar sobre los dogmas definidos en Trento, como se hacia 
antes de verificarse el concilio: abriéndose de este modo la puerta à 
todos los errores en él condenados, y al increible número de sectas 
qne pulularon y brotaron de los principios que en él se reprobaron; 
trayéndose de nuevo à la arena de la discusion las doctrinas que en- 
tonces desolaron al mundo, suscitando y promoviendo afrentosas dis> 
cordias. 

En esta disN’tacion me propongo por objeto vengar al concilio de 
Trento de cuantos ataques se le han diiigido para debilitar su autoridad; 
y probar con irrecusables testimonios que la iglesia de Francia recibe 
el concilio de Trento pw lo tocante à la fé, y considera como irrefor- 
mables sus dogméticas decisiones. Eiaminaré separadam^nte la autori¬ 
dad que entre nosotros se concede al concilio en puntoé disciplina: así 
es que esta disertacion se divide naturalmente en dos partes: 1.* de la 
autoridad del concilio en la iglesia de Francia en matèria de ié: 2.* de 
su autoridad en la misma iglesia en matèria de disciplina. 
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§. l.<* Es recióido en Fronda el concilio do Trento en cuanto d la doc¬ 
trina, y son consideradas conto irrevocaUes sus dogmdtkas ded- 
siones. 

No ba habido en la iglesia catòlica concilio mas veces intemimpido 
en sns tareas ni mas perseverante en su marcba que el de Trento: Du- 
rante diez y siete abos la &ma de sus asambleas se esparció por todo 
el mimdo. Abierto el 15 de octubre de 1545, bajo el pontificado de 
Pauk> m , bubo de snspender sus sesiones en 1547, trasladàndoee é 
Bolonia. De nuevo lo convocó Julio UI, y continuó sus trabajos desde 
1551 basta el afio siguiente de 1552. Pio IV, sostenido y animado por 
el cek) de su sobrino San Gérlos Borromeo, venciendo obstàculos al 
parecer insuperables, lo abrió de nuevo en 1562. Bajo ía direccion de 
este santo y sibio ministro el conciUo continuó sus sesiones basta el 
afio de 1564 en que las cerró y terminó con aplauso general de todos 
los amigos de la Iglesia. Jamés el orbe católico habia visto de^arradas 
SOS entrafias por tan encamizada lucha ni por tan tenaees beregías: ni 
jamés como entonces pudíera decir el sucesor de Pedro que conducia 
la navecilla de la Iglesia por entre recios vendabales y desencadenades 
huracanes. 

De disimular es que la iglesia de Francia atribuyese al concilio de 
Trento, en la època de su celebracion pretensiones enojosas, fuúdada 
en estos motivos ó pretestos. Gefiia à la sazon tantas coronas la casa 
de Àustria , que los demas soberanos llegaren é temer que se rompiera 
el equilibrio, y que se elevase la monarquia universal de esta corona 
sobre las ruinas de la independencia de la Europa. Dos de nuestros 
mas valerosos monarcas, en sus guerras con el imperio, mas reveses 
sufríeron que victorias alcanzaron. Mostrébase celosa la Francia de los 
respetos y consideraciones que aconsejaba la prudència é los Padres 
hécia una potencia tan preponderante. Desde-luego se habia estrafiado 
ver que senombraba únicamente al emperador, y que se omitia la men^ 
don acostnmbrada del rey cristianisimo en la bula de convocacion. Ju- 
Uo ni, al abrir de nuevo las sesiones interrumpidas del concilio, se 
dedaraba aliado del emperador, y hacia la guerra al rey de Francia, 
protector del duqne de Parma; y Enrique II protestaba, por boca del 
decto Amyot, su embayador en Trento, no poder enviar é los prelados 
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de su reino é una asamblea que presidia como gefe un soberano ene- 
migo suyo, y en una ciudad tan pròxima al teatro de la guerra. Por 
último, bajo la débil minoria de Gàrlos K el embgjador de Espafia osó 
disputar al nuestro la preferencia del asiento; y la córte de Roma, por 
su condescendència à semejante pretension inusitada basta entonces, se 
ecbó sobre sí de parte de los franceses la nota de que, al disputar el 
romano pontífice i un rey menor derechos basta entonces incontesta¬ 
bles, mas bien se manifestaba opresor de la infancia que padre comun 
de los fieles. Aüédase à esto que los Padres, en vez de esperar à nnes- 
tros prelados, dieron antes de su llegada principio é sus sesiones; y 
que nuestros embajadores se quejaban de que en los decretos sobre la 
reforma no guardase el concilio à la Francia en sus pretensiones todos 
los respetos que tan grande nacion y tan gran monarca reclamaban. Asi 
surgian, à manera de prebada nube, tantas contradicciones entre el con¬ 
cilio de Trento y el reino de Francia. Pero al fin ccsaron tantas oposi- 
ciones, y la luz sucedió é las tinieblas; nuestros prelados fueron à su 
llegada acogidos con las mas inequívocas senales de distincion, y to¬ 
maran parte en las delíberacionesi y estando presentes à sn termina- 
cion, colmaron de aplausos y autorizaron cou sus firmas todos los 
decretos establecidos durante su ausencia, sin distincion de la fé y de 
la disciplina. De regreso à sus diòcesis manifestaren aquellos mismos 
prelados, por la promulgacion de los decretos del concilio un celo y 
una actividad tal, cual no tuvieron que desplegaria losdemas obispos eff 
paises en que la autoridad civil no opuso é la iglesia los obstéculos que 
en Francia. Sobre todo llama la atencion, que eu medio de la lueba sos- 
tenida y prolongada por espacio de mas de un siglo entre los magis- 
trados y los obispos franceses, se convino sin embargo por una y otra 
parte en que el concilio de Trento era ecuménico, su doctrina irrefor- 
mable, y en que solo cabia duda respecto de su disciplina, é causa de 
ballarse en oposicion con nuestras libertades. Respecto de la resistència 
de nuestros monarcas, mas que maia intencion bubo debilidad; mas 
que inclinacion é la reforma bubo temor i los reformados. Temiase é 
los protestantes y se queria evitar todo pretesto que i un levantamiento 
pudiera incitarlos; pero al mismo tiempo reconociase como principio 
indisputable la imposibilidad de contradecir la fé del concilio de Tren* 
to, sin incurrir en heregía. Que el concilio de Trento se balla reci- 
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bido en Francia en cuanto à la doctrina, es un heeho fuera de toda 
dada y notorio é todo el mundo. Sin embai^o, puesto que se nos incita 
i presentar las pruebas, creo deber exigir que se me conceda un prin¬ 
cipio, cnya evidencia no puede ser contestada, à saber: que ei sufragio 
de la iglesia de Francia se balla sufidentemente representado por las 
signientes autoridades: 1.* las asambieas periódicas de niiestro ciero 
reunido en París; 2.* los concilios celebrados en nuestras provincias; 
3 .* la pública y solemne profesion de fé é que suscribieron todos los 
obiq[K>s franceses y los prebendados titulares del reino; 4.* las termi- 
nantes deciaraciones de las universidades; 6.* el consentimiento unà¬ 
nime de todos los canonistas y teólogos franceses; 6.* la aprobacion 
formal de nuestros reyes y de los parlamentos y tribunales del reino; 
7.* la adhesion de la nacion francesa en masa representada en los es- 
tados generales del reino. Paréceme que no caben mas intérpretes del 
Crédito de la iglesia galicana. Ahora bien, yo sostcngo que todas estas 
autoridades concurren à la vez para declarar que la doctrina del con¬ 
cilio de Trento se balla en Francia recibida. Y si à todo esto se afiade 
todavía el voto de los mas acérrimos adversarios del concilio, quedarà 
completamente demostrada su recepcion en el reino de Francia. 

1.” Las asambieas de nuestro ciero. 

La doctrina del concilio de Trento fué solemnemente recibida por 
doce asambieas del ciero de Francia. Hé aqui sus nombres y sus fechas. 
—Representaciones del ciero reunido en Melun; 3 de julio 1579: ora¬ 
dor, M. de Pontac, obispo de Bazas. Memorias del ciero , por Legentil, 
tom. 5.0, pàg. 5.—Representaciones de la misma asamblea; 3 de oc¬ 
tubre del mismo aüo: orador , M. Nicolàs L’Angelier, obispo de Saint- 
Brieux. Ibid. pàg. 17.—Representaciones del ciero de Francia reunido 
en Paris; 14 de octubre de 1585: orador M. Glaudio d'Angennes, obis¬ 
po de Noyon. Ibid. pàg. 63.—Representaciones del ciero de Francia; 
19 de noviembre de 1585: orador, M. Nicolàs L’Angelier, obispo de 
Saint-Brieux. Ibid. pàg. 81.—Representaciones del ciero de Francia 
reunido en Paris; 3 de junio de 1586. Ibid. pàg. 113. — Representació- 
nes del ciero de Francia reunido an Paris; 24 de enero de 1596: ora¬ 
dor M. Glaudio d’Angennes de Rambouillet, obispo de Mans. Ibid. pà¬ 
gina 133.—Representaciones del ciero de Francia reunido en París; 
28 de setiembre de 1598: orador M. Francisco de la Guesle, arzobispo 
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de Tours. Ibid. pég. 159. —Representaciones del clero de Franeia réu- 
. nido en París dirigidas al rey Enrique IV. por Andrés Fremiot, ano- 
bispo de Bourges. Paris 1608, pég. 179.—Representaciones del clero 
de Franda; París 15 de febrero de 1615: orador M. Armando do Plessis, 
obispo de Luzón, despues cardenal de Richelieu. 

Todavia hay que abadir la asamblea del clero en los estados gene-' 
rales del reino de 1614 y en los del abo siguiente 1615. 

Sostengo que el clero de Franeia recibió y aprobó en aquellas dife- 
rentes asambleas la doctrina del concilio de Trento. !.<> Pidió la publi·‘ 
cacion. Ahora bien, no debe creerse que los obispos admiten la doc¬ 
trina de un concilio, en el hecho mismo de mandar que se publique en 
todas partes como regla de la fé? 2.o La mayor parte de estas asam¬ 
bleas insisten sobre la disciplina, no hablan mas que de ella; prueba 
manifiesta de que la doctrina queda à cubierto. TJna de las asambleas 
motiva su parecer en esta razon decisiva: el mal que la demora de su 
recepcion {del concilio de Trento) nos causa, es una ocasion del maljui- 
cio que respecto de nuestra creeneia generalmente se forma, supotUen^ 
do que , no admitiendo el concilio , desechamos su doctrina , la que nd 
podemos dejar de profesar so pena de incurrir en heregia. 

Ultimamente, al hablar las asambleas incidentalmente de la doc¬ 
trina, se espresan en estos térmiuos : concilio ecuménico, universal.... 
que el Espiritu Santo presidià con sus luces; cuyas decisiones son para 
las heregias lo que el hacha de Phocion para las arengas de los ora 

dores .Toda la asamblea sin esceptuar un solo individuo, reòonoce 

que el Espiritu Santo habia presidido d este santo concilio general, que 
fué su ordculo, que le inspirà g dictà todas sus resoluciones;.... que 
ella abraza su santa doctrina de la que hace pública profesion;... que 
sin incurrir en heregia, impiedad y blasfèmia, ni ella nininguna'otra 
podia hablar de otra manera ni proponerla en térmims diferentes. 

2.0 Los concilios provinciales. 

Despues de terminado el concilio de Trento, en el período transcur- 
rido desde 1564 à 1624 se celebraron en Franeia diez concilios pro¬ 
vinciales, todos los cuales recibieron su doctrina, como resulta de las 
pruebas siguientes: l.o Todos sus decretos sobre el dogma y la disci¬ 
plina ban sido tornados del concilio de Trento: 2." Todos ellos, é es- 
cepcion del concilio de Reims que fué el primero, comiouan antes que 
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nada por la profesion de fé del papa Pio IV, y mandan suscribir à ella 
à todos los titulares de beneficiós, y à cuantos deben prestar garantia de 
la pureza de su fé. Ahora bien, semejante protesta manifiesta muy é 
las claras la aceptacion del concilio de Trento en los términos mas ine- 
quivocos qne pudiera desearse; veémoslos: Ccetera item ontnia à sacrú 
amciUis, et preeeipuè d sacrà st/nodo Tridentinà Iradita^ de finita etde- 
elarata, indubitanter recipio. Por último, respecto de la doctrina mis- 
ma del concilio, asi se espresan: EUa es la regla y formulario de la 
fé, en la atal todopdrroco debe fundar sus instrucdones,... Deshacense 
en él todos los errores de los últimos tiempos por tnedio de claras defi- 
eiones.... Por tanio, decretamos que en el espacio de tiempo que resta 
basta la pròxima fiesta de Navidad, se procuren todos los pàrrocos un 
^emplar del concilio, para que en él vean como en un espejo, la con- 
denacion de todos los errores que han desgarrado las entranas de la 
Igletia , a«t como la esposicion de las ver deutes que deben ensenar y de 
los errores que deben evitar (1). Hé aqui la enumeracion de estos 
concilios: 

1564, presidente, el cardenal de Lorena. 

1581, - -^— de Borbon. 

1585,-- de Guise. • 

1583, - Àntonio de Sansac. 

id.,-Simon de Ghaillé. 

1584, -- Rainaldo de Beaune. 

1585, -Alejandro Canigianí. 

1590,- el cardenal de Joyeuse. 

1609, --Luis de Vervins. 

1624, - el cardenal de Sourdis. 

Apelo en tercer lugar, al testimonio de todo el episcopado francès; 
siendo ona prueba incontestable de su adhesion al concilio de Trento, 
la profesion misma de fé de Pio IV é que todos suscribieron bajo esta 
fórmula: Creo y profeso , sin el menor género de duda, todo cwmto ha 
pronmneiado , declarado y definUto el santo concilio de Trento. « A sa- 

(<) Conetf. HardoÍB,tom. 10,col. 471. 


Concilio de Reims... 

- de Rouen.. 

- de Reims.... 

- de Burdeos. 

-de Tours.... 

-de Bonrges. 

-de Aix. 

—-de Tolosa.. 

—:-de Narbona 

-de Burdeos. 
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crosanctd synodo Tridentind fradita, definita tl declarata induóitanter 
profiteor.» Se ocurre aquí una reflexion: si al concilio suscribíeron 
desde su principio todos los obispos no solo de Francia sino de todo el 
orbe católico, quíén ha de haber tan pertinaz que ose resistir é sus de- 
cretos? Guàndo volverà é manifestarse con tal brillo y superíorídad el 
consentimiento comun que constituye todo el nervio y la fuerza de los 
decretos de la Iglesia ? Sin embargo, es una verdad que en los archi- 
vos de la iglesia romana consta no baber hoy dia ni un solo obispo que 
DO baya suscrito é esta fórmula. Creo sin vacilar un momento todos las 
verdades definidas en el concilio de Trento. Y si se piensa ademas en 
que de tres siglos à esta parte ba sido para todos los obispos una ley 
suscríbir i esta fórmula» nada se aventuraré con decir que el concilio ba 
sido firmado y aprobado por cuantos obispos han ido ocupando suce- 
sivamente por espacio de treinta abos las sillas de los apóstoles. Y si é 
esto se agrega todavía que han suscrito é la misma fórmula todos los 
titulares é quienes la Iglesia ha conferido beneficiós, y todos aquellos 
é quienes exige una garantia de su fé, se tendré una idea completa de 
cuantas firmas basta ahora han aprobado, y siguen colocéndose al pie 
de las actas del santo concilio. 

Àlego en cuarto lugar las universidades del reino; entre las cuales 
debo nombrar para honra suya, é la Facultad de teologia de Paris, à 
quien todas las demas acatan como é reina enlre las mas sàbias y es- 
clarecidas academias. En 1567, es decir, cuatro aüos despues de ter- 
minado el concilio de Trento, comisionó é los doctores Lepelletier, 
gran maestre de Navarra, Emeric de Gourcelles, Santiago Fabre y Gui- 
llermo de Forma, para que se presentasen é Gérios X y le demandasen 
la publicacion del concilio. El rey, previendo los efectos que de ello 
habian de resultar, comprometió su palabra de publicar por medio de 
un edicto el concilio de Trento tan luego como se le presentase ocasion 
de poder verificarlo. (1) 

El 18 de enero de 1586 consultó el clero de Francia é la Sorbona 
la cuestion siguiente •. En la profesion de fé que se eoàge d los hereges 
que regresan al gremio de la Iglesia se puede dejar de hacer espresa 
mencion de los decretos del concilio de Trento y de la promesa de oòe- 

(1) Kiairtlo Sitnon , carta 28, tom. 1, píg. 242. 
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éieneia dl Papà, d es preciso eaàyirles esta ptomesa ? là Sorbona res- 
pondió que los herejes deben al abjurar aus errores euuneiar su adhe- 
sion al concilio de Trento y la promesa de obedieucia al Papa, sin 
Teserva, àbsque moderatione (1). 

Bn 1576 la Facullad de <tedlogia de Paria turo coo el arzobi^ de 
aquélla capital cierta desavenència de que fué causa y motivo Maldonrào, 
lo que dió lugar à que rindiese un publico homenage al concilio de 
Trento. Habíase adherido al concilio de Basilea; y conforme al decreto 
de la sesion trigésima sesta de este concilio, que ya no era mas que un 
conciliàbulo, reconocia como d<^ma de la fé catòlica la Inmaculada 
Goncepcion de la Virgen. Maldonado, en estremo celoso por otra parte 
de esta piadosa creencia tan grata é la Iglesia y al pueblo fiel, no creyó 
i María Santisima honrada con los bomenages que la tribntaban los 
doctores intérpretes de la fé contra las reglas de la buena teologia; asi 
es que opuso el concilio de Trento al concilio de Ba^ea; y à la de- 
claracion de los doctores de Paris la nrisma definicion del concilio de 
Trento. Llevada de su celo por el honor de Maria ó del concilio de Ba¬ 
silea, la Facultadcmisura àMaldonado (2), pero éste acude al obispo de 
Paris. Escomulga el obispo à la Facultad, y nomittdlim al sindico: la 
Facultad apela entonces de la sentencia del {Uelado al Papa, por medio 
de una carta en que tributa al concilio de Trento este homenage: Por 
ventura, no es una acusacion insoportaóle, vemos condenados como 
enemigos del concUió , despues de haòer elevado tan repetidas veces d 
nuestros tnonarcas y magnates del reino las mas fervientes y hasta im- 
portunas túplicas por larecepciondel concilio, sin que jamds lograsen 
las mas desagradables repulsas, entUnar nuestra perseveranda ? (5). 

(1) pitMMotwrMde ISdeeaero, delSSfi. 

(8) Debemos decir por amor i la imparcialidad, y reapetando coanto rale la an- 
toridad de H. Boyer, que la Sorbooa solo aciud i Maldooadode Imberdícho que la 
Imnacnlada Goncepcioa no era una doctrina cierta é incontestable. Fué absuelto de 
dicba acusacion por nna sentencia de Pedro Gondi, obispo de París el alio 1575, jns- 
tiflcacion que, dice Feller, bizo se avisase la envidia de perseguirle. (N. de tos Trad.) 

(3) Grave nimís, quasi soli ad abolendum conciíium conspiravetimus, cúm feré 
soU tolies in Gaílid puMicà et privalim reges et primores simus imporíuniüs pro iUo 
obtestati, et asperiàs pro eodem repuld, neque unquam destilerimus instaré. D'Ar- 
gsntré, Collect. jadicíoruffl, tom. 1, pàg. 446. 

TOM. I. “ 
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Tambien hemos citado eomo favorables al coneiHo h» dedanciones 
de nuestros monarcas y de los tribunales superiores del remo: veamos 
las pmebas que lo justifican. 

Eurique lU respondió al nuncio del Papa Gregorio Xm que le 
apremiaba é que publicase el concilio de Trento, que no habla nece- 
sidad de publicar lo que se referia é la fé, tan guardada en todo el 
reino (1). 

En la historia de Francia por el presidente Hénault se lée este hedio 
digno de la mas particular atencion: Tan luego como regresó del con¬ 
cilio el cardenal de Lorena, se mandò llamar é los presidentes de 
los tribunales y é los procuradores del rey para que rensasen sus 
decretos. Yerificóse en efecto; y despues de haber deliberado sobre la 
matèria en cuesUon, propuso el procurador general que en cuanto d 
la doctrina , no quàrian se tocase nada, reconodendo por óuenas y sa^ 
nas todas sus decisiones, eotno decretadas por un conciUo general y legi^ 
timo; pero que respecto d lo establecido’en punto d la disciplina y d la 
reforma, veianse derogados en mucha porte los derechoe y prerogatívas 
de la corona, y losprimlegios de la iglesia galicana, impidiendo ttnos 
y otros que se reeUtiesen y ejecutasen tales decisiones (2). 

El procurador general Bignon, magistrado el mas sébio, el mas en- 
tendido y el mas respetado de cuantos ha tenido el parlamento, en uh 
informe impreso en el Diario general de las audiencias, é inserto al fin 
de los estatutos sinodales de Eniique Amauld, obispo de Angers, pà¬ 
gina 95, se espresa en estos términos: 

«Et concilio declara pecaminosa la detencion del beneficio sin residir. 
En esto nada mas hace que decidir un punto de fé; y partiendo de él, 
no cabe ni escepcion, ni reserva, ni mucho menos pretesto, con la es- 
cusa de publicacion solemne, ó de verificadon innecesaria en tal ma¬ 
tèria. » 

De nuevo llama aquí la atencion lo que antes advertimos. Siempré 
que los magístrados del parlamento 6 del consejo del rey trataron de 
motivar su negativa à la publicacion del concilio , à pesar de las conti- 
nuas representaciones y súpUcas del clero , alegaron por escusa la dis¬ 


ti) Zouet, Meoueil darrèts, tom. 2, píg. 120. 

(2) l^Mtoria de Fnincta por el prMÍdeoteHéaauU. 
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cipUna, por su opoaicion cou las regalias de la corona y con los prívilegios 
y libertades de la iglesia galkana; absteniéndose de mentar para nada 
la doctrina. En cambio el clero de Francia ó no habla, ó de hablar ha 
de ser en elogio de la disciplina, de su necesidad, de su eficaeia para 
la estirpacion de las heregias, qw se alimentan de los desórdenes y de 
los aóusos del clero, eomo se arrojan lasmoseas sobre los miemòros in- 
animados de v» cadàver en putrefaccion, haciendo de él su pasto y edi- 
mento. Desentra&adas todaslas piezas de este interminable proceso, no 
presentan otra cosa: todo versa ya en pro ya en contra de la disciplina; 
rara vez se hace mencion de la fé. Porque la doctrina se adoptó por una 
y otra parte; y solo se discutia en punto à la disciplina. 

Hemos invocado el testimonio de la Francia entera; y aqui es don- 
de debo yo hacer valer el homenage rendido al concilio de Trento en los 
estados generales de 1615 en que la nacion se vió representada en tres 
órdenes diferentes, segun la constitucion de aquella època. Insiste el 
dero en que se lleve à cabo la publicacion del concilio de Trento, tau- 
tas veces reclamada; la nobleza apoya sus pretensiones. El tercer estado 
que abrigaba ideas bien diferentes, declara por boca de su presidente 
Miron, que abrasa la doctrina del concilio; pero respecto de su recepcion 
y solemne publicacion en forma, declara no qrnrer ocuparse de eUo.. 

Hemos alegado tambien en nuestro apoyo el consentimiento de to* 
dos nuestros teólogos y canonistas; y no en valde: «Son de ello muy 
buenaprueba, dice Bossuet, todos los Ubros de los doctores católicos, 
entre los cuales ni uno solo se ballaré que, al objetirsele cualquiera de*- 
cision del concilio de Trento, en matèria de fé, haya contestado que 
no esté recibido en Francia; pudiendo decirse lo mismo de ciertos ar- 
ticulos disciplinales.» Y abado yo, que no hay ejempio de que en los 
debates sobre cualquier cuestion teològica, ni un solo teòlogo catòlico 
se baya desentendido de la autoridad de un decreto del concilio de 
Trento con estas respuestas ú otras semejantes: £1 concilio no es ecu* 
ménico; sus decisiones no son reglas de fé. La defenc en tales casos se 
reduce simplemente à estos términos ú otros anélogos: No se he com- 
prendido el seatido geuuino de este decreto; las consecuencias que de 
él se deducen no son las que deben; es falsa la aplicacion que de él 
se hace al caso en cuestion. Mas adelante continua Bossuet: « Desafio i 
que se me cite un solo catòlico, un solo sacerdotc, una sola persona de 
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la clase que se quiera, que se atreva i aventurar dentro de ia Iglesía 
eatólica esta proposicion: No admito la fé definida en Trento. Es licito 
dudar de la fé definida en Trento. « En vano se ballaré jamés un caso se- 
mejante: porque en este pnnto estén todos de acuerdo, lo mismo en 
Alemania que en Francia y en Italia (1). 

Por complemento de esta demostracion prometi citar, en favor de la 
doctrina establecida en Trento é los mas acérrimós enemigos del con¬ 
cilio; creo llegado el caso de cumplir mi palabra. 

Bien conocido es el P. Le Gonrayer como uno de los mayores ad- 
versàrios del concilio de Trento; sabido es que este autor con el vene- 
no de sus notas, avivó, pordechrlo asi, laacrimonia de Fra-Paoio contra 
el concilio. Pues é pesar de todo, nopuede menos de espresarse en es¬ 
tos términos: « Lo que acabo de decir de ia oposicion que se hizo en 
Francia é la publicacion del concilio de Trento, refiérese únicamente é 
los decretos sobre disdplina; pues por lo que toca al dogma no sncedió 
enteramente lo mismo; que m bien no se recibió en Francia esta parte 
del concilio con las formalidades de costumbre, es muy cierto que por 
lo menos se recibió técitamente: ya porque en todas las disputas siem- 
pre se han mirado como regla sus decisiones; ya porque todos los oImb- 
pos han adoptado sieinpre la profesion de fé de Pio IV; ya porque todos 
los prelados del reino, asi en sus concilios provinciales ó diocesanos, 
como en las asambleas del clero, ban heeho siempre profesion de so- 
meterse é su doctrina, y basta en la oposicion manifestada por los es- 
tados y parlamentos del reino é la aceptacion del concilio, han declarado 
siempre queabrazaban los dogmas contenidos en sus decretos; como se 
ve en la respuesta dada por el presidente Miron, é nombre del tercer 
estado en los generales de 1615.» Paréceme que no pudieran analizarse 
con mayor precision y claridad los hechos y autoridades sobre que se 
funda la recepcion del concilio de Trento en Francia. Y cuando afia- 
de en seguida: «Gon todo, el concilio necesitaria de reforma, tanto 
respecto de la fé, como respecto de la disciplina;» se reconoce al 
autor é quien la fnerza de la verdad arrastra é presentar é fuer de his¬ 
toriador los hechos como son en si, pero que conserva en el fondo, res- 

(1) Respuesta de Bossuet d la carta de Leiònitz de S9 de mano 1693. Obr, post. 
in 4.% tom. 1, pàg. 417; edic. de F'ersatí^s tom. 26 píg. 296. 
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pecto é la autorídad de la Igleaia, loe sentimientos de un desertor de la 
catòlica por abrazar la anglicana. 

El autor de la Historia de ta recepcion del concilio de Trento, cuyo 
objeto es probar que sin la autorizacion de los soberanos temporales no 
se pueden ejecutar sus decretos eclesiésticos, da siempre por supuesto 
que se recibiò en todos los estados católicos la doctrina de este conci- 
Uo. 0 Pero en cuanto à los decretos sobre la reforma, dice, no se les tri¬ 
buto igual respeto que é los concemientes à Ja fé; sin que jantos pu- 
diesen lograr su publicacion los papas y los etmeilios.» 

Demasiado conocido era el caràcter inquieto y turbulento del pro¬ 
curador general Servin, asi como su predisposicion contra los p^[>a8 y 
el concilio de Trento. Pues à pesar de todo se dejó escapar esta confe- 
sion: «La doctrina del concilio de Trento està por su ortodoxia bien re^ 
cibida en este reino; no asi su disciplina estema (1). » 

Preséntase ahora à núestra vista toda la escuela de Por^Royale y 
Jansenio. Hasta el mismo M. T. (2) se pone de nuestra parte: à pesar 
de esa séríe de modificaciones y r^tricciones, por medio de las cuales 
recogia con una mano lo que alargaba con la ofara, prueba manifiesta 
del embarazo en que se encuentra el que trata de transigir sobre los 
principios, ba dicho à boca llena que en cuanto al dogma se hallaba en 
Francia recibido el concilio de Trento: pues si un espiritu tan aoberi>io 
se humillò ante la autorídad, quién por altivo que sea, no doblegarà 
ante ella su cerviz? Con efecto, todos los escrítores de ese partido ha- 
cen profesion de someterse al concilio, à escepoion de un corto nu¬ 
mero al que no pertece lünguno de esos cèlebres doctores de que se^ 
honra el partido, y que realmente le honran mucho por su erudicion 
y el talento de razonar y escribir,tales son alguno que otro abogado, 
alguno que otro teólogo de circunstancias, cuya conducta desaprueban 
altamente los Àrnauld y Nicole, los cuales en sus controversias con 
los protestantes no cesaron de apoyar en los decretos del concilio 
de Trento los dogmas de la Iglesia; de modo que, no hay discfpnlo 
de San Àgustin que no se adhiera al concilio de Trento (3). Em 

(1) Informe 30,1616. 

(S) El P. Tabarand, bmoao teOlogo janenista, del Oratorío, mnerto en ISÍS- 

(sy Entidndase, pretendidos diacipaloe; porqne oon agravío de este Santo Doc¬ 
tor M anogaron los jansenistns tan impròpia como jactanciosamente este tftnlio. 
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nitigunn parte ae deja conoeer mejor lo que pensaban estas gentea 
que ea el concíliàbulo de Utrecht. Sabido es que para los que é si 
propios se dan el nombre de apelantes de las definiciones de la Iglesia, 
de la àutoridad de este sfnodo no se dé apelacíon. Pues hé aquí el sen¬ 
tir dcl sinodo respecto del concilio de Trento. Un sacerdote osó censu¬ 
rar la adhesion al concilio de Trento inserta en la profesion de fé del 
Papa Pio IV, y él de Utrecht censuro su temeridad. La misma asamblea 
dh) principio é sustrabajos con la citada profesion de fé, precediéndola 
de un preàmbulo muy honroso para el concilio de Trento y para la pro- 
lésion misma que declaró obligatòria para todas las iglesias. Otro hubo 
que se atrevió é decir entre otras proposiciones injuriosas al concilio 
de Trento, que ni era ni podia ser ecuménico: y el de Utrecht condenà 
aqnellas proposiciones, tanquam scandalosas, temerarias, injuriosas in 
sanctum concüium TridenHnum et oecumenicum. Por cierto que seré cosa 
de ver como se echa M. T. sobre si una censura de los prelados ó- del 
prelado de Utrecht, con esa multitud de aserciones mas que temerarias 
que ensatta mezcladas con sus protestas de sumision al concilio de 
Trento. Pero me temo que no hemos de tener ese piacer. Desde entonces 
acà estas gentes se han acomodado mucho al siglo, y las ideas liberales 
estén siempre en razon inversa de las ideas católicas. Yolviendo al si¬ 
nodo de Utrecht, cree|deber reprodncir un decreto del concilio de 
Trento, y lo hace en términos respetuosos en sumo grado: «Inserta- 
mos é continuacion, dicen los Padres, un decreto del concilio de 
Trento, cuya doctrina debe recibirse con un profundo acatamiento, 
como realmente lo ha sido por todos los que se aprecían de sinceros 
eatólicos » (1). 

Cnanto dice el respetable autor acerca, de la adhesion de los jansenistas el concilio 
de Trento, debe entenderse en el sentido de qne no combaten abiertamente sn anto- 
ridad. Por lo demas, es indudable qne esta secta tan inddcil é insidiosa, al paso 
qne afscta venerar al santo concilio, snstenta en diversos pnntos errores contraríos 
i sns decisiones, como on las materias sobre la gracia. Y os bien sabido qne el 
cèlebre Saint-Cyrand, uno de los patriarcas de la secta, en sns conferenoias con 
San Vicente dePanl, estrechado por el Santo con la antoridad del concilio de Trento, 
manifestd el mayor dcsprecio é sns decisiones. Cosa nada estrafia en quien creia qne 
la Iglesia habia degenerado desde muchos siglos atras. (IV. de tot T.) 

(1) Cujus doctrina cummaipi& revereníiú rrcipienda est, ticut reeerlt ubiífue re- 
csptaest aò iit quisunt veri et sinoerè calholiei. Pig. (19. 
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Por ültiino, pernütaseme alegar en favor de la niisma verdad toda' 
«aa céfila de eacritores de la reforma de Lntero y deCalvino. En todoa 
«U8 escrítos, cuando tratan de esponer los dogmas de la iglesia roma¬ 
na, recorren al concilio de Trento; proceder contra el cual jamas han 
reclamado los defensores de la Iglesia: de donde se signe que si el 
concilio de Trento no es ecoménico, la disputa entre eatólicos y refor- 
nados gira de trescientos afios à esta parte sobre un supuesto y un 
principio cu]ra Calsedad nadie hasta abora ha advertido. 

Gonsiento al presente en que se corra un velo sobre estos hechos 
y antoridades; peroà mijuicio quedarà todavia una observacion que 
hacer perentoría y decisiva. Dejemos la Francia à un lado. Suponga- 
mos que en ella no ha sido recibido el concilio de Trento; pero sí lo 
ha sido en Italia, en Aleinania, en Espa&a, en la Sabo]^, en Polonia; 
y no osaràn decir sus enemigos que en estos paises la pnblicacion no 
se ha hecho por parte de la potestad civil con las formalidades dd)idas. 
Téngase tambien en cuenta que lo han recibido todas las iglesias cató- 
licas esparcidas por las islas Britànicas, la Dinamarca, la Suècia, y las 
vastas regiones de la Amèrica. Àhora pregunto yo à toda persona ra- 
xonable; la fé no es una? La Francia tiene un simbolo aparte? Lo que 
en Espa&a es defé catòlica, puede dejar de serio en Francia? y en 
el hecho mismo de ser reconocido este concilio como ecnménico en 
todas las iglesias, no es cierto que està recibido en Francia con la 
nisma certeza con que decimos que la Francia es catòlica. 

Ei dèbil subterfugio de Ricardo Simon de que el concilio de Trento 
tiene antoridad en Francia no por si mismo sino porque la iglesia ga- 
Ucana leha reconocido conforme con la doctrina que siempre ha pro- 
fesado, es un vano decir que nada significa; porque si el concilio no 
tiene ofira autoridad que la que le da la iglesia galicana, ^cuàl pue¬ 
de ser Bu fuerza para reprimir la heregia, puesto que las promesas 
no se han hecho àla iglesia galicana? O se querrà decir que entre noso- 
tros goza de autoridad, porque lo recibieron y aprobaron todas las 
iglesias? Esto seria convenir en que habia sido aceptado por la Iglesia 
universal; en que semejante aceptacion ha marcado sus decretos con 
risello de la infalibilidad: hè aquí mas de lo que necesitamos. Es: el 
coneilio ínlalible por sí mismo ò por la aceptacion subsiguiente de la 
l^esia? Gnestion inútil, y desprovista de todo interès para los que- 
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reconoeemos como oosa fuera de toda duda, qae no es posiide dèse- 
char ni uno solo de sus decretos sin ser culpable de heregia. Sin em¬ 
bargo yo abado que se decide esla euestion sin querer resolverla, por 
que la ecumenicidad de los concilíos y el conjunto de condiciones y 
drcunsUncias en que se funda, es un becho del cnal toca é la Iglesia 
jozgar, y que ella decide en favor de tal ó cual concilio, con solo per- 
manecer en comunion con él mientras se verifica, y con aceptar sus 
decretos despues de terminado. Otros hay, que poniendo escepcione» 
y reservas à la aceptacion que hace la Iglesia de los decretos del con- 
dlio de Trento, suponen que està redbido el concUio en todos aqudlos 
decretos que son conformes con la fé siempre profesada en las Igle¬ 
sias. Los que asi juzgan, minan su autoridad por el cimiento y lo dqjan 
sin fuerza contra los novadores; poniendo en boca de todos està res- 
puesta: El concUio no està recibido absolutamente; la Iglesia solo ha 
admitido de sus decretos los que ha hallado conformes con la fé catò¬ 
lica; de este número son los que me oponeis; yo no enseno otra doc¬ 
trina que la que nos han transmitido tos apóstoles; y si el concilio 
profesa otra, la Iglesia le desaprueba. 


§. 2.* De la autoridad del concilio de Trento en cuantod la disciplina. 

El concilio de Trento està recibido en Francia por lo que hace à la 
disciplina, en todo lo que no afecta en manera alguna à las prerogati- 
vas de la corona y à las màximas y costumbres de la iglesia galicana. 

Que el concilio de Trento no està recibido en Francia en cuanto à 
la discipUna, es una asercion constantemente repetida por escrito y de 
palabra por un sin número de personas que escriben y hablan sobre el 
concilio de Trento sin ^ar. ni determinar jamas sus ideas; dejando 
traslucir siempre derta vaguedad que no seria fàcil disípar. Sin em¬ 
bargo , à pesar de la obscnridad que esta opinion conserva en su es- 
piritu, constituye, sobre la no recepdon del concilio de Trento en 
cuanto à la disciplina, una creencia tan comun, que obliga à los qae 
admiten la contraria à sostener su sentir por medio de pruebas claras 
y terminantes. Por eso convengo yo en que la asercion de que el con¬ 
cilio de Trento està recibido en Francia en cuanto à la disciplina, sal-' 
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vas las módificaciones que iòdiqué arriba , quede en suspenso hastà 
dejar probadas las tres pfopoeiciones signientes. 

1.0 La l^e«a püede hacer leyes y daries toda la pobliddad nece- 
saria para que obliguen, sin la intervencion del poder temporid. 2.«La 
disciplina del concilio, en todo aquello que no minera las regalias de 
la corona y nuestros usos y méximas, ha sido en Francia suficiente- 
mente publicada para tener fuerza de lèy. 5." Una iglesia particular no· 
bene derecho de rechazar en masa un cuerpo de leyes disciplinale» 
enutnado de la Iglesia unirersal, é pretesto de hallarse mnchas de su» 
disposiciones en oposicion con sus màximas y eostumbres. 

PaiHBRÀ raoposrcioif. — La Iglesia puede hacer leyes , y darlas toda 
la publicidad necesaria para que obliguen , sin intervencion de la 
potestad civil. 

Las dos partes de esta proposicion compleja necesitan de pruebas. 
Ss preciso probar en primer Ingar que la Iglesia puede bacer leye» 
disciplinales, y en segundo 'que puede íntimarlas é los fielès sin el 
auxilio del magistrado. 

1.0 La Iglesia puede hacer leyes disciplinales. Esta proposicion no 
es un axioma que sea Ucito suponer; es una verdad que necesHa de 
demostracion. De algun tiempo é esta parte ha sido disputada por ju- 
risconsnltos interesados en defender las nsurpaciones de los parlamen- 
tos sobre la jurisdiccion de la Iglesia; y en la actualidad lo es por el 
estimable autor con qnien siento tener que entrar en la lid por segun- 
da rez; pero él nos provoca al combaté, aventurando estas proposi- 
ciones insostenibles. «Bajo los Garlovingios (època en que los verdade- 
ros principios no habian sido aun alterados por méximas engaliosas, y 
i la que es preciso remontarse, para jnzgar de un modo sano de los 
derechos respectivos del sacerdocio y del imperio), bajo los CarloVin- 
gios no adquirian fuerza de ley los decretos de los concilios, sino des-' 
pues que recibian la aprobacion de los emperadores franceses, y hasta 
que se insertaban en el número de sus constituciones. De su-pròpia 
autoridad dictaban leyes en materias eclesiàsticas; y aun cuando en- 
cerrasen disposiciones contrarias à la disciplina adoptada por la Igle- 
úa, no se arrogaban los obispos la facultad de impedir sn ejecudon: 

TOU i. * 
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aino que saplicaban al sobermo, de quién emaoaban, tuviese i bien 
revocarlas. Tales son los derechos que da à todò soberano la cualidad> 
de obispo esterior » (1). Y descendiendo en seguida é pormenores, 
nada hay de espiritual que no lo atribuya à la potestad secular. Crear 
íosoóispos, conferiries el titulo, prescrióitles la doctrina que dehen 
enseifar, designaries los tibros que deben usar en ta litúrgia ; arreglar 
las fiéstas , ta celebraeion del domingo , las preces púbtieas, los ayu- 
nos; aprobar los cdnones de los conciUos ; en una palabra , la supre¬ 
macia anglicana, tales son, en su sentir, los derechos inherentes é la 
potestad civil. Estra&o es en verdad tener que probar à hombres que se 
llaman católicos, la distincion de las dos potestades, y el dogma tutelar 
de todos losdemas, la potestad soberana é independiente de la Iglesia 
para establecer so fé y su disciplina. Desde la invasion de la filosofla, 
la teologia y la moral son como un terreno minado y volcanizado, en 
que no se sabe donde sentar el pie; es un abismo que es preciso ce¬ 
gar , si se han de colocar los dmientos. En la precision de probar en 
debida forma que la Iglesia es soberana independiente para establecer 
su disciplina, nada puedo yo decir que no se haya mil veces repetido, 
é saber: que la Iglesia ejerció la plenitud de su autoridad, aun bjqo 
la dominacion de los emperadores paganos; que los Nerones, los Dio- 
clecianos, los Tiberios jamàs se mezclaron en su cuito, en su gerar- 
cpiía, en sus ritos, en sus sacramentos ni en su sacrifício; que' dis- 
fruta todavia con entera independencia de este mismo dereeho en los 
paises infieles; que si toma en los estados convertidos à la fé el caràc¬ 
ter de súbdito que se presta à obedecer al príncipe en todo lo tempo¬ 
ral, no deja por eso de mostrarse en ellos como soberana en estremo 
celosa de su imperio sobre las cosas espirituales; que la libre acogida 
que los reyes le conceden en sus estados, mas bien que una gracia 
dispensada à esta hya del cielo, es un deber de justícia que con ^a 
tienen que cumplir; y que ella les aporta demasiados bienes, para 
merecer de parte suya la proteccion de la fuerza pública, sin que ten- 
ga que adquirírsela à costa de la independencia que recibió de su di- 
víno autor. 


(1) Origm y proçrttosde la legislatíon francesa,cap. 5 
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Y aftadiré todavia, que en los consejos del Alttsimo faltaria d 
rtrden y la sabiduria, si hubiese dejado à la disposicion y capricho de 
los soberanos de la tierra la disciplina de su Iglesia. Qneria que sn 
Iglesia fuese catòlica y que penetrase en todas las regiones alumbradas 
. por la luz del sol; y habia de confiar la direccion de su disciplina, es 
decir, todo el ceremonial de su cuito, el órden de la gerarquia, laa 
leyes consenradoras del dogma y de la moral, destinadas à conservar 
su espíritu y à mantener su observancia, habia de confiar todo esto 
é unos hombres, cnyo primer iihpulso habia de ser bramar de còlera 
contra el Gristo; cuyo primer pensamiento habia de ser ahogar la re> 
ligion en sn cuna, y anegarla en la sangre de sus discipulos? Qneria 
que fnese independiente, y que en medio de las revoluciones que 
cambian sin cesar la faz de las cosas humanas, permaneciese inaltera* 
ble hasta la consumacion de los siglos; y habia de confiar so gobiemo, 
sus mas caros intereses é unos hombres capaces de apostatar de la fé y 
de amalgamar contra el dogma y la moral todos los intereses contrarios 
que inspira el cisma y la boregia ? Ah! con semejante conducta faltarian 
en fa obra de Dios ri consejo y la sabiduria que se descnbren en las 
obras de los hombres. Asi que, no fué al César sino éPedro, no al ma- 
gistrado sino al pastor, à quienes dqo: atad y desatad las abnas, re- 
dbid las llaves del reino de Dios para abrir y cerrar las puertas del 
cielo, y gobemar las iglesias. Pero al contrario, yo veo que Dios ha 
dicho é los principes: coligaos y seras vencidos; urdid tramas contra 
el Gristo y contra sn Iglesia, que ellos permaneceràn firmes; chocad 
contra fa piedra de la Iglesia, que en vez de quebrantarla, vosotros 
sereis quienes snfrais el qnebranto. Por eso en las divinas Escrituras y 
en la tradicion de los santos Padres sus intérpretes, de continuo se 
nos mencionan y recuerdan esas dos dudades, esos dos reinos, cada 
uno de lòs cmdes tiene sos leyes apaiie, sus magistrados, sos sobe¬ 
ranos y sns costombres. 

Sin doda alguna que esos hombres poco advertidos que abando- 
nanal poder tempord toda la'disciplina estema, no han reflexionado 
lo bastante à cuan estrechos limites reducen la potestad espiritual, y bas¬ 
ta que punto permiten al soberano introducirse en el santuario. Bos- 
suet, cuya vista prespicaz alcanza 4 tan larga distancia, se atreviò é 
decir que separada la religion de la disdplina eníeramente en la prdc- 
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tica, se convertia en una ociosa espeeitiacia»(í). La razon mas pro¬ 
funda de este dicho que sorprende à primera vista, se deduce da 
la diferencia que media entre la ley y el Evangelio, la Iglesia y la 
Sinagoga. La antigua ley temporal y local, pudo prever y esta- 
blecer hasta por épiees todas las observancias, précticas de religion 
y de moral, destinadas é un pueblo único, à quien se trataba de se¬ 
parar coBio con una barrera de los demas pueblos del mundo. Alli 
todo era divino, esencial; nada se dcyaba é la eleccion y à la sabl- 
duria de los pastores que en adelante ocupasen la càtedra de Moi¬ 
sès. La nueva ley, por el contrario, intimada à todos los pueblos {como 
i todos los siglos, invariable en el fondo de su doctrina, debe acomo- 
darse en el detalle de sus observancias, à la diferencia de edades, à la 
índole diversa de los pueblos que gobiema: y el observador profundo 
que contemple y estudie el cristianisme, no puede menos de maravi- 
llarse al ver la suma sencillez é que puede reducírse su fondo y sus- 
tancía, al paso que se estiende y se engrandece con una increible va- 
riedad de ritos y de observancia b^jo la mano de la autoridad que 
desenvuelve su espiritu y sus màxímas por medio de leyes positivas; 
hasta que forzada à refugiarse en los desiertos y cavemas la religion 
cristiana, sin mas que un poco de pan y de vino y algunas palabras 
llenas de virtud, consume su saerificio, y alimenta con todos los sacra- 
mentos necesarios la piedad de los fieles. 

Pasemos à desenvolver el Eterna de nuestros politicos; y luego qiie 
hayamos separado, conforme é su sentir, el dogma de la disciplina, es 
decir, lo que pertenece al pastor, y lo que toca al magistrado , se es- 
pantaràn de la desnudez en que dejan à la Iglesia y del inmenso do- 
minio que en lo espiritual conceden al poder de los principes. Derra- 
ma, por ejemplo, una persona cualquiera sobre la cabeza de un nifio 
nn poco de agua invocando el nombre de la Santisima Trinidad ; hé 
aquí lo que constituye todo el dogma del bautismo: y se dtya à dis- 
crecion del poder temporal como cosas de mera disciplina el estable- 
cer las preces, las unciones, los exorcismos, y todas la demas solem- 
nidadesde un'sacramento por medio del cual entramos en el seno de 
la Iglesia. 

(I) JDÏKrt. soén Grocio, §. 91 


Digitized by t^ooQle 



45 


Pronuncia un aacerdote estàs palabras sobre el pan y el vino: e$te 
es tm cuerpo, esía es mi stmgre\ hé aqni todo el sacrificio: pero la» 
preces y ceremonias, la sagrada litúrgia, la pompa de que conviene re¬ 
vestir la accíon principal del culte que tributa é su criador la criatura 
racional, todas estas son cosas de la competència del príncipe à quien 
toca arreglar la disciplina. Es de fé que en la Iglesia hay una ge- 
rarquia compnesta de obispos, presbíteros y ministros, y de un gefe 
revestido del primado de honor y de jurisdiccion sobre todas las Igle¬ 
sias : pero en traténdose de hjar el poder de las autoridades cons- 
titnidas en la ^^ksia, la forma de sus juicies, la organizacioh de sus 
tribunales, la fuerza que deba darse à sus providencia», preciso es 
acudir al príncipe como obispo esterior que preside é la disciplina. La 
moral del Evangelio està reducida à on corto número de preceptos, 
que coalqoiera por ignorante que sea puede grdmr en su memòria, y 
que en su increïble fecundidad comprenden todos los debm’es: um d 
tu Dú»; lo ywé tio quieras para tí, no lo guieras para otro ; perdem 
ías it^rias hasia amar d Uss enemigos: y san Pablo, reduciendo toda- 
via mucho mas este compendio misterioso de la religion, ba compren* 
dido toda la ley y los profetas en esta sola palabra: ditiges. Pero las 
obras pràcticas de esta moral, los ayunos, las abstinencias, por medio 
de las cnales se sqjeta la came rebelde à la ley dd espfritu, las obras 
espiatorias de noestros crimenes, las precauciones contra las recaidas; 
el tiempo en que conviene acercarse à las fuentes de la vida, las pre- 
patacrones indispensables para recibir dignamente nuestros sacramen 
tos, todo esto pertenece à la disciplina, de la que es maestro y àrbitro 
d sdierano. Pasma en verdad, la impavidez con que el autor citado 
aborda à todas estas consecuencias, sín retroceder à su vista, y la se- 
renidad c<m que se atreve à sentar que el príncipe crea los obispados, 
confime la jurisdiccion esj^ritual sobre las almas, prescribe al obispo 
la doctrina que debe ensebar, le designa los libros de que ddm usar 
en la litúrgia; sebala las fiestas, las precès públicas y los ayunos; con¬ 
voca los concilios, los preside, confirma sus decisiones, y les da fuer- 
la de ley: tal es la digna consecuencia del principio que hace de la su¬ 
premacia anglicana el derecho esencial de todas las coronas. 

Wen sabia Dios que los reyes habian de prevalerse demasiado de 
sd poder para esclavizar àla Iglesia, de la que los declaraba defensores. 
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Y para manifestaries que sa esposa, euya guarda les conflaba, dèbil 
en el esterior, pero llena de fiíeiza en su fondo, B(d)erana de los 
bienes celestiales, y desamparada y pobre sobre la tierra, al recla¬ 
mar la ayuda de su brazo, podia sostenerse sin necesidad de su- 
apoyo, se complació en establecerla sin ellos, ó ihas bien è pesar 
de ellos, y à pesar de la guerra à muerte que declararon à los 
santos. No economizó las grandes tribulaciones é sus escogidos é fin 
de inculcar esta leccion à las potestades de la tierra; escribiéndola 
en cierto modo con càracteres de sangre. La Iglesia es un campo 
fertilizado con la sangre de los mèrtires que los tiranos derramaron 
à torrentes: es el grano de mostaza que debe crecer basta bacerse 
un arbol corpolento, arbol que podado y mutilado dnrante tres- 
cientos aBos por el hacha de sus perseguidores, ha visto crecérsus 
frondas con mayor fiíerza y lozania, cubriendo la tierra con susom- 
bra: es la ciudad de Díos, para cuya construccion no fueron llamados 
como obreros ni arquitectos los reyes y poderosos de la tierra. Solo 
despues de sentados sus cimientos y alzadas sus murallas, les permi- 
tió su diWno fundador entrar los últimos diciéndoles; Vosotros, los qúe 
juzgais la tierra, sabed y entended que la mano que ha edifieado esta 
dudad é pesar vuestro, sabrà muy bien conservaria contra vuestros es- 
fuerzos; que el rey que sin vuestra ayuda ha conquistado el mniído 
para su e^osa, sabré manteneria, sin contar con vósotros, en la pose- 
sion de su herencia. No es esto dedr qne la Iglesia desdeüe y rechace 
la proteeeion de los soberanos de la tierra: ella saldré de las eàrceles y 
cavemas en que por espacio de tres siglos celebró sus misteriós, com- 
parecerà en público y desplegarà toda la magestad y pompa de su cui¬ 
to para impresionar à las almas sensibles; y el ceremonial qúe se 
observe en la casa de Dios seré solemne y magnifico como el que se 
practica en los palacios de los monarcas; y entonces los soberanos de 
la tierra seràn los padrinos prometidos en los divinos oràculos para le- 
vantar é Cristo templos magnificos, ofrecer à sus pies ricas ofrendas, 
adornar sus altares, y proporcionar à sus ministros una decorosa sub¬ 
sistència. Un dia llegarà en que la beregia y el cisma bramen dè furor 
contra la Iglesia, coucitando à la rdbelion à los pneblos para hacer pre- 
valecer profanas novedades contra los dogmas del Evangelio: y los re¬ 
yes de la tierra seràn entonces los. defensores armados qne Dios ba 
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à lu Iglesia, para haMr ejecutar sus ieyes, para amedrentar cmi la 
espada material é esoe soberbios impugnadores de la dirina palabra 
qne desprecian los golpes de la e^iritual, pnesta por Dios en manos 
de san Pedro, y para abatír toda arrogancia que trate de sublerarse 
contra la ciència de Dios. Tal es el honroso ministerío confiado 4 los 
reyes y emperadores: obispos esteriores y protectores de la Iglesia, ha- 
een la gnardia al rededor del santnario, y promueTen la ejeencion de los 
cénones con la sancion de las penas civiles. «Pero, continua el ilustre 
Fenelon (1), el obispo esterior no usurpa las funciones del obispo in¬ 
terior; se coloca con espada en mano à la pnerta del santuario, pero 
se guarda muy bien de penetrar en su recinto. El protector de la li- 
bertad no la ahoga; y sn proteccion se convierte en yugo, si trata de 
gobemar à la Iglesia, en vez de dejarse gobemar por ella.» 

Si me he engollado en esta controvèrsia, si de nuevo he presentado 
con todo su brillo à la luz del dia las pruebas del poder legislativo de 
la Iglesia por lo que toca éla disciplina, no ha sido por el mero placer 
de prolongar este escrito con semejante digrenon, smo por la necesi- 
dad en que realmente me hallaba de asegurar el cimiento en que des¬ 
cansa toda mi asercion. Ahora el entendimiento la percibe. facilmente, 
se llega à ella por un camino Uano, pues se deriva del principio que 
acabo de establecer, como mana el agua de la fuente. En efecto, si la 
Iglesia tiene potestad soberana de dictar ieyes disciplinales, preciso es 
que esté tambien investida del poder necesario para procedér à su pn- 
blicacion, sin que pueda el principe oponerla obstàculos insuperables: 
de otro modo su antoridad no es soberana, y si al principe se le concede 
derecho esdusivo de hacer la promulgacion, sincuyo requisito la ley 
carece de fuerza, no es ya súbdito de la Iglesia en el órden espiritual, 
sino que entea con ella à la parte de la soberania; goza de una espede 
de veto para suspender y anular todas aus Ieyes; quedaria el deredio 
de la Iglesia reducido en el fondo i sok» proponer la ley al sobe- 
rano temporal, juez único y ériritro en la matèria. Y en tal hipòtesis, si 
d prindpe es pagano, herege ò enemigo de la Iglesia, qué seré de la 
ley? Quiere decir que la Iglesia romana dejaré é cargo de los soberanos 
protestantes y reformados el publicar en sus estados las Ieyes rdativas 

' . » 

(1) JHseurso pronundado en la consaçrachn del elector de Coloma, 
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é las abstiiieneiaB, al celitialo de tos clérigos, à ta adoraeioa del San> 
lísimo Sacramento y la litúrgia del sacrificio. Y qniere decir que en 
todas laa constituciones de los Papas y decretos de los concilios se em» 
plearíaesta fórmula come de derecho y de estilo: «Supliquese al soltan 
de Gonstaotinopla, al bey de Argel, y al emperador de la China que 
promulguen estas leyes en sus dominios respectívos.» Me complazco en 
apoyar estos principies en una autoridad que nadie osati recusar. La 
nacion francesa susoribióà.esta doctrina en los estados generales de 
1614; el clero la profesó en la misma època, oomo nadie ignora: es 
asimismo indudable que la nobleza se adbirió è ella; y al oponerse el 
tercer estado à que se acudiese al rey para obtencr la promulgacion 
del concilio con las formalidades de costumbre, apoyó su dictàmen en 
esta razon sobre la que toda reflexton es poca: «Mo nos incumbe è 
nosotros, dijo el presidente Moron, el conocer de la cansa de los con¬ 
cilios : sino que debemos contentamos con saber sus resoluciones de 
boca de los. pastores à quienes cou la mayor religiosidad nos adfaerimos. 
Pero les supUcamos que consideren que en este reino jamès se ha pro- 
eedido à la promulgacion de ningun concilio ni aun ecuménico. Que 
de ^o no hay ejemplo ni en los archivos del parlamento, ni en otra 
pute alguna; eonsistiendo la verdadera publicacion de los condlios 
en su estricta obsenrancia y ejecueion.» A la verdad, causa un placer 
inesplicable remontarse é aquellos dicbosos tiempos en que se con- 
eerraba virgen todavia la fé de nnestros padres; y no se cansa uno de 
leer esos monumentos de la amable simplicidad de su fé, cuando el 
pueblo todo entero decia à voz en grito, por el órgano de sus repre- 
sentantes: Nosotros somos humildes ovejas que no nos entrometemos 
à hacer ni publicar leyes en matèria de doctrina ò de disciplina: lúm- 
tindonos à.recibirlas, despues de hechas, de boca de nuestros pastores. 
Asi, digo, hablaba la Francia en 1614, cuando comenzaba 4 rayark 
bella aurora del siglo hermoee de Luis XTV. Por cierto que M. Míron 
era bombre de gran cordura, que. revelo muy bien en esta espresion: 
La verdadera. pubUcacúm de las concilios consiste 'en su pràctica y ob~ 
eervaneia. Y en efecto, en el senado de Roma ó de Gonstantinopla no 
ae examinaron ni se registraren por cierto los cànones de los concilios 
de Nicea, de Elvira, de Neocesarea, de Efeso y de Galcedonia. Que se 
nos rouestre sí no la aprobaeiou.de todas las leyes de nuestro derecho 
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eanónico, en los edictos de los reyes y emperadores, ó en los archívos 
de los tribunals superiores. No hay ni un solo ejemplo, decia cste 
sflúo magistradd, de wta puòlicacion sem^ante en los archivos del 
parlamento de Paris. Y bien pudo a&adir que no lo hay en los ana- 
les de los pueblos católicos. Que si algnnas veces confirmaron los 
emperadores en sus edictos los decretos de los conciUos, no era para 
daries la fuérza de ley^ sino para prestaries el auxilio del brazo secular, 
y para robustecer las penas canónicas con la sancion mas temible de 
las penas temporales. De modo que eil el momento en que el clero de 
Francia pide en tono de súplica ai pie del trono la publicacion por parte 
de la autorídad real, recuerda la dignidad é independencia de la 
Igiesia, y observa que al reclamar esta publicacion, jamds se le ocur~ 
rió siquiera creer que el poder secular tuviese la facultad de oponer 
dificultades, modifiatciones ó restrkckmes de ninguna especie d las cosas 
concèrnientes d la religion. 

Mr. de Thon, cnya autoridad es de gran peso para nnestros adver- 
sarios, en el preàmbulo de los estados generales de 1614, respondióà 
Enriqne lY que no incumbia al poder temporal promulgar los decretos 
de los concilios (1). 

SEGimni eaorosicion. — La disciplina del concilio de Trento ha sido 
publicada en Francia lo suficiente para tener fuerza de ley. 

Todos convienen en que pertcnece al Papa la publicacion de las le- 
yes de la Iglesia universal, pero se disputa sobre las formas que en rigor 
deben observarse. Los canonistas italianos sostienen generalmente que 
loS decretos de los concilios y las constituciones de los Papas obligan 
por solo el hecho de Qjarse en el campo de Flora la bula en que se 
anuncian é intiman à los fieles; y los tribunales romanos de tal manera 
reconocen y con tal seguridad asienten à este principio, que no temen 
fallar todas las causas que seies remiten de todaslas partes del mnndo 
con arreglo à leyes no publicadas de otro modo. 

En Francia rige otra jurisprudència, segun la cnal no tienen fuerza 
las leyes eclesiàsticas, basta despues que se publican en los lugares de 

(t) Memòria sobre la vicia dc J. A. de Thon., tom. 1. pig. 352. 

TOM. I. ' 
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costumbre. Pero iqué formalidades deben observarse aiUes de que la ley 
se intime sulicientemente é los beles, para obligar las couciencías? De 
nuevo se dividen los pareceres. Suarez, cuya autoridad es de grau peso 
en este matèria, juzga que la proclamacion de la ley heeha por el so- 
berano en su capital, basta para quitar à los súbditos toda escusa de 
ignorància. Pero en lasgrandes naciones, cnyas provinciasdistanmucho 
de la capital, como sucede en los estados de la casa de Àustria, este 
sàbio publicista quiere que se promulgue la ley en la capital y en las 
provincias. Por lo demas, nos hallamos en estado de probar que la au¬ 
toridad del concilio de Trento es independiente del partido que quiera 
tomarse en esta controvèrsia, puesto que el concilio ha sido publicado 
en París por las asambleas del clero, y en las metròpolis por los con- 
cilios provincíales. 

Ya hemos visto las reiteradas instancias del clero à fin de obtener 
la real promulgacion del concilio: pero como preveo que pudiera ob- 
jetàrseme, que suplicar al rey la promulgacion del concilio, no es publi- 
carlo por parte de la autoridad eclesiàstica, me apresuro à contestar 
diciendo, que lejos de esperar la promulgacion civil, el mismo clero de 
Francia procedíó desde luego d hacer la publicacion de los decretos 
del concilio de Trento. Àpelo en mi apoyo d las asambleas de 1614, 
1615 y 1625. En 1614 declara el clero; que toda la asamblea sin escep- 
tuar un solo individuo , ha reconocido la obligadon en que estd toda la 
iglesia galicana de abrasar la santa doctrina del concilio de Trento, 
como ella misma tambien la abrasa y la venera , y de ello hace pública 
profesion; y ahade, que ninguno puede hablar de ella ni proponerla en 
otros términos, sin ser sacrilego, herege, impio y blasfemo. Muy bien, se 
me replicarà, por lo que toca al dogma: pero leamos lo que sigue. 
Ahade que à ejemplo de los antíguos concilios, siempre índulgentes en 
favor de las diversas costumbres admitidas en las demas Iglesias, re- 
eibido el santo conciUo por lo que mira d la fé, cuya conservacion es 
para el clero mas cara que la vida', respecto de la disciplina, pretende y 
desea que se proceda d la publicacion, y que se reciba en el reino, guar- 
ddndose y observdndose sus constituciones, salvas las prerogativas de 
la corona, etc. Si quedase la menor sombra de duda de que semejante 
lenguage se limita d un simple proyecto, y que no se empleó para ha¬ 
cer una formal publicacion del concilio de Trento, se disipard entera- 
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mente consoío leer el proccso verbal deia asamblea de 1615, donde se 
dice , que el cuerpo eniró en consulta y deliberacion respecto de la re^ 
cepcion del concilio de Trento, cn vista de las reverentes y apremiantes 
súplicas elevadas d S. M. por las precedentes asan^bleas^ por los últimos 
estados generales; al considerar que S. M. tuvo d bien tomar sobre ella 
una acertada resolucion y dar una respuesta favorable: en vistad^ 
la respuesta que dió Enrique el Grande d las representaciones que le 
elevo el clero en 1602, en lacual establece que se guarden y observen los 
decretos y constituciones del concilio^y exhorta d los prelados de su reino 
d velar por su observancia: y despues de una larga conferencia y de una 
absoluta y undnime conformidad , los cardenaks , arzobispos , obispos, 
prelados y demas eclesidsticos^ deliberando sobre la publicacion del con¬ 
cilio de Trento, por unanimidad han reconocido y declaradOy reconocen 
ydeclaran que se creen obligados en conciencia d recibir, como de he- 
cho li on recibido y reciben dicho concilio^ promeíiendo observar lo en 
cuanto puedan en el ejerdcio de sus funciones y por medio de su autori- 
dad espiritual y pastoral. ^Puede por ventura enunciarse de un modo 
mas terminante una actual y positiva aceptacion? Pues no es menos 
terminante lo que sigue : y para que ta recepcion sea mas àmplia ^ mas 
solemne y mas particular , han convenülo en que se reunan dentro de 
seis meses todos los concilios provinciales ^ etc. ^Se quiere todavía una 
recepcion mas àmplia y solemne? Así es que desde las asambleas de 
1614 y 1615 el clero de Francia muda de lenguage, y declarà que el 
concilio de Trento està publicado por la autoridad espiritual de los 
obispos. Léase el proceso verbal de la asamblea de 1626. Todos dutxa 
han resuelto que antes de acordar ningun articulo particular^ se deben 
proponer y resolver los cuatro articulos generales, el pnmero de los 
cuales establece se procure que el concilio sea publicado lo mas pronto 
posible por la autoridad real, cortxo estd recibido hace diez anospor la 
espiritual, es decir, por las asambleas de 1614 y 1615. 

En los concilios provinciales se usó del mismo Icnguaje. Léanse 
con atencion, y se verà cómo solicitan del rey, en unioii con los es¬ 
tados congregades en Blois y con el clero de Francia reunido en Me- 
lun, que se digne decretar la publicacion del santo concilio de 
Trento; y que mientras esperan la àmplia y solemne publicacion, 
para descargo de sus concicncias, creen deber promulgar y publicar 
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los decretos siguíentes, etc. Siguen los decretos del concilio de Tren- 
to. Asi hablan los concilios de Reims, de Aix, de Burdeos. Una pà¬ 
gina entera no bastaria para reproducir todos los lugares en que los 
referidos concilios se espresan de este modo : Conforme d los decretos 
del concilio de Trento , fortalecidos con su autoridad , apoyados en el 
concilio de Trento, queretnos, etc. En vista de todo esto, confieso que 
no comprendo el sistema de cíertos doctores católicos, cuyas luces y 
principios respeto por otra parte, cuando dicen que los decretos del 
concilio de Trento no obligan por si inismos, sino por la autoridad de 
nuestros soberanos que los insertaron en sus ordenamientos, ó de 
niiestros concilios que los publicaron en sus provincias. En el primer 
caso toda la disciplina del concilio de Trento cae por su propio peso, 
en el momento que retire su ley el poder temporal; y en el segundo, 
nada mas incoherente que la doctrina de los contrarios. Gosa bien es- 
traiia! mientras que estos concilios invocan el de Trento, y en él bus- 
can un punto de apoyo à su debilidad, hay quien se obstina en decir 
que. esas mismas leyes reciben de ellos su fuerza : que es como decir 
que las proclamaciones de nuestros prefectos por medio de las cuale» 
esplican é intiman à sus administrades las reales órdenes, son la fuentc 
de donde emana la autoridad de nuestras leyes. Y si se abade que se- 
gun la constitucíon misma de]lalglesia catòlica, pueden todas las igle- 
sias particulares revisar, desechar ó admitir las leyes de la Iglesia uni¬ 
versal; respondo, que el clero de Francia y los concilios de sus provin¬ 
cias conocen muy bien la constitucion de la Iglesia; que de ella tienen 
formada una idea bien diferente; que se declaran súbditos y ejecutores 
de los decretos de los concilios ecuménicos; y que à su testimonio bien 
podemos atenernos por lo que mira à la estension de sus derechos , y 
de su dependencia respecto de la Iglesia universal. 

Agréguese todavia la autoridad de todos los canonistas y teólogos 
franceses ó estrangeros, que estén conformes en citar en matèria de 
sacramentos, de gerarquia en los poderes eclesiàsticos, etc., el conci¬ 
lio de Trento, como una autoridad que por sí misma se sostiene. Y en 
seguida conviene, en mi sentir, venir à parar é la juiciosa observacion 
dd presidente Miron, aprobada por los estados generales de 1614 y 
1615. Aa verdadera pubUcacion de los concilios consiste en sa pràctica 
y oóservancia. Asi es que los decretos disciplinales del concilio de 
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Trento se observan en todas parles, sin esccptuar ia Francia ; fuera 
de aquellos únicamente que derogan las prerogativas de la corona y 
las méximas ó costumbres del reino. 

Puede decirse que el concilio de Trento fué recibido en los estados de 
16t4 no solo en cnanto à la fé,sino tambien en cuanto à la disciplina. 

En la asamblea general de 1615, en ia cual, como acabamos de 
veiio, el clero recibió solemnemente el santo concilio de Trento el 7 
de julio , M. d’Harlay, coadjutor de Rouen, dirigió al rey la palabra 
por órden y à presencia de la asamblea, el 8 del mes siguiente, annn- 
ciéndole la recepcion que acababa de hacerse del concilio, y felicitàn- 
dole en estos términos: «Para conduir, Se&or, permita V. M. que el 
clero ponga en su conocimiento la recepcion que acaba de hacer del 
concUio de Trento.» Pasa el orador é manifestar la admiracion que le 
causa, que la Francia haya podido detener el curso de un concilio general 
cerca de eincuenta aüos, y haltarse por tan largo tiempo separada sin 
caer en el cisma; y que al fin tos estados , sin oposicion y de comun 
tKuerdo, hayan requerido la puòlicacion del concilio. Y a&ade mas ade- 
lante: Por medio de la recepcion del concilio nos consHtuimos los Uber- 
tadores de la fé y conciencia del difunto rey vuestro padre , d guien la 
Iglesia aórió los braxos y las puertas , òajo la eondicion de procurar 
que fuera observado y solemnemente recibido. Qué mas nos resta ya, 
despues de semejante peticion de los estados?... Los estados rennidos 
requieren de comun acuerdo la recepcion del concilio: en la mismagran- 
de asamblea declaran los ptsstores de la Iglesia , que ellos reciben el 
concilioetc. 

Mr. de Harlay no estaba loco; y sin embargo, lociva bubiera sido 
dirigir al rey pomposas felicitaciones por un suceso tan reciente, cuya- 
falsedad era notoria. Esto es lo mismo que si hoy uno de nuestros 
prelados, en un discurso dirigido al rey é presencia de su consejo, en 
vez de elogiar al religioso monarca por los muchos bienes que dispen¬ 
sa i la iglesia galicana, como baber borrado de nuestros códigos las 
leyes atentatorias contra la poreza del Erangelio; baber becho rena- 
cer de entre sus escombros las antiguas iglesias fundadas por los 
apóstoles de nuestra Francia; colocar à prelados llenos de ciència y 
de piedad en las sillas de los apóstoles, para consolar :i la Iglesia en 
sus desTenturas; si en vez, digo, de unir su voz à ia voz pública para 
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elogiar csa sabiduría que todos ios dias avanza el paso para restituir 
i la religion su autiguo esplendor, diese por el contrario el orador gra- 
cias al rey por haber reintegrado à los pastores en su calidad de fuu- 
cionarios públicos, encargados de llevar los registros de bautismos y 
matrimonios, y de haberles restituido muchas de sus antiguas prero- 
gativas que su corazon les ofrece, y que su mano se ve precisada à re- 
tener: descubriríase en sernejantes razonamientos un esceso, que úni- 
camente podria esplicar la locura del orador que osaba profcrirlos. El 
discurso de Mr. d’Harlay, à la vez que locura contendria falsedad. Por 
eso el autor de las nuevas Memorias del clero , conociendo perfecta- 
mente la imposibilidad de esta impostura, sostiene, que el discurso es 
apócrifo, ó que al menos no llegó à prouunciarse: bé aqui su conje- 
tura: «La càmara eclesiàstica habrà consentido eu vencer la resistèn¬ 
cia del tercer estado', y en tal esperanza Mr. d’Harlay preparó su 
discurso que no llegó à pronunciar,» y quehabràn impreso despues de 
su muerte. Todo esto se ve desmentido en los documentos de la època. 
1.0 Mr. d’Harlay no era miembro de la càmara eclesiàstica en los esta- 
dos de 1614, y hubiera sido preciso que lo fuera, para pronunciar tales 
discursos: 2.o el tejido de este discurso reveia al orador del clero, pero 
no al diputado de los estados generales: 3.° Mr. de Harlay era miem¬ 
bro de la asamblea del clero celebrada el ano siguiente: y pronunció 
en efecto delante del rey, à nombre del clero, el discurso que se le 
atribuye. Así lo demuestran las actas de esta asamblea, en cuyo proce- 
so verbal se lee: «8 de agosto por la manana; presidència del cardenal 
de la Rochefoucauld:.... se resolvió que por la tarde se trasladase la 
asamblea al Louvre, para presenciar ei discurso que el referido sefior 
arzobispo de Àugustópolis debia dirigir al rey, y para revisar y firmar 
el contrato.... 

«Trasladàndose los referidos seQores al Louvre el mismo dia 8, se 
pronunció el discurso con gran aplauso y contentamiento de la asam¬ 
blea....» La arenga tal cual se imprimió se balla inserta à continuacion 
de las actas de la asamblea; su autenticidad es por lo tanto incontes¬ 
table. 

Véase con què fundamento pudo decir Mr. d’Harlay que los esta¬ 
dos generales babian decretado la pubiicacion del concilio de Trenlo 
à pesar de la resistència del tercera, de que se hacc mencion cu todas 
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Duestras historias. Segun la constitueion de aquella època, el órden del 
tercero no tenia mas que un voto en la asamblea de los estados, com- 
puesta de tres órdenes, y Mr. d’Harlay muy bien pudo creer que el 
consentimiento pronnnciado del clero y de la nobleza formaba una mtt- 
yoría de sufragios que encerraba la decision, é pesar del silencio del 
tercero. Goiqetura que se acerca í la certidumbre, si se leen las actas 
de esta asamblea. Dícese en ellas, con ocasion de un punto en que el 
tercero discordaba de los otros dos: Obstinàndose el tercero en su pri¬ 
mer articulo y estando conformes los otros dos en desecharie, no se 
puede preténder que los estados no concuerdan·, en tal caso el voto de 
los primeros decide contra el tercero (1). 

Màdase que la misma asamblea en que habla Mr. d’Harlay, dice 
que la publicacion del concilio ha sido requerida por los estados ge¬ 
nerales: con que pudo muy bien Mr. d’Harlay decirlo asi en su 
discurso (2). 

Y si se arguye que es muy violento bacer decir à Mr. d’Harlay 
que los estados generales requirieron la publicacion del conciUo 
si» oposidon, siendo notoria la del tercero, puede responderse que 
el tercero rehusó unirse ii los otros en la demanda, pero no se 
opuso à que se hiciera. Léanse los diversos dictàmenes de los gobier- 
nos: nnos dicen que se pide la recepcion demasiado tarde, y que ya 
no es tiempo de ocuparse de ella, como la Bretaba, Leon, Orleans; 
otros, como el Delfínado y la Provenza, opinan por la recepcion, sin 
perjuicio de las libertades de la Iglesia y de la autoridad real. En 
una palabra, toda la oposicion se rediqo únicamente à la inopor- 
tunidad de ocuparse del asunto. Invitado de nuevo por el clero el 
tercer estado, d presídente Miron contestó en su nombre, que por 
ahora la asamblea no podia recibir el concilio. Por lo demas, que 
pase este becbo como dudoso ó como cierto, en nada vulnera la au¬ 
toridad del concilio de Trento. Su publicacion, necesaria y suficiente 
para que obUgue en conciencia, se ve comprobada por las asambleas 
de nuestro clero , por nuestros concUios provínciales; y sobre todo, 
como el mismo Miron lo afirma, hablando de sus decretos, la verdor 

(1) Proceso veròaíde los estados generales de IBI í, pig. 2í4. 

(S) Proseso verbal, 1 iopAio. 
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dcra publicacion de los concüios consisU e» su prdctica y obscrvattcia, 

TivRCBRà PROPOSiciON. — Una iglesia particular no tiene el derecho de 
desechar en ntasa un cuerpo entero de Uyes disdpUnales emanadas 
de la Iglesia universal, d pretesto de que tnuchas de ellas estan en 
oposición con sus costumóres. 

La mera enuiicíacion de esta preposicion, ea la cual declaro que 
reconozco en las Iglesias particulares al aceptar los decretos de los 
concilios, el derecho de oponer todas las eseepciones, que reclame ^ 
mantenimiento y conservacion de sus costumbres antiguas, aleja de 
mi hasta la menor sospecha de pretender debilitar con ella el tercer 
articulo de la declaracion del clero de Francia, al que suscribo con 
todo mi corazon, convencido como estoy de que los concilios, indul^ 
gentes, como decia el clero de Francia, con respecto é las diversas cos> 
tumbres de las naciones cristianas, no pretenden traspasar los anti- 
guos limites , ni despojar à las iglesias particulares de sus costumbres 
aprobadas por la Iglesia universal. La presuncion en tales casos, por 
parte de las iglesias particulares, de que no puede ser el ànimo de la 
Iglesia universal tratar de obligarlas à ejecutar sus leyes, se funda en 
esta razon sòlida que apuntan los canonistas: el reino de la Iglesia no 
està circunscrito à limites, como el de los soberanos de la tierra, por 
medio de lagos, ríos y cordUleras que los separan los unos de los 
otros: la Iglesia dicta sus leyes à todas las regiones que el sol con su 
luz alumbra y vivifica. Esto supuesto, le es imposible arreglar su dis¬ 
ciplina de modo que sea absolutamente compatible con las costum¬ 
bres de tantas y tan diversas naciones. Y esta es la razon porque en 
vez de pretender nivelar à todos los pueblos bajo una disciplina uni¬ 
forme, Juzga por el contrario que esa agradable varíedad de rítos y 
costumbres realza à los ojos del esposo la belleza de la esposa. La fé, 
dicen los Padres, es una, como la túnica inconsútil de Jesucristo; 
pero la disciplina es de variados colores como el vestido de José; y 
por eso la Igesia posee à un mismo tiempo la fuerza que proviene de 
la unidad, y là belleza que nace de la varíedad. Digase en buenhora 
que las iglesias particulares no reciben los decretos de los concilios 
ecuménicos, porque presumen que no cs su intencion revocar los di- 


Digitized by t^ooQle 



57 


versos usos de onas igleaias aprobados por la Iglesia universal: seme- 
jante presuncion no carece de fundamenta Pero pretender que una 
iglesia cualquiera pueda é su arbítrio, y ain dístincion alguna, sus- 
traerse é la observancia de las leyes dictadas por condlios ecuméni- 
cos, y é la reforma de los abusos, y desecbar en masa toda la disci¬ 
plina que ellos establecen, no es esto romper todos los vinculos de la 
subordinacion, y consagrar el principio de la anarquia ? Bgjo un sis¬ 
tema tal, qué seria d gobiemo de la Iglesia, si no una confederacion 
de naciones y de iglesias que no reconocen un cenbro de unidad, nt 
un gefe que con sus leyes obligue é todos los miembros de la socie- 
dad ?. 


Doee veces ha insistidoel clero de Franeia, demandandola pnbliea'C 
cion del concilio de Trento; y otras tantas ba profesado d principio 
de que obstinàndose cualquier iglesia particular m desecbar en masa 
un cuerpo de leyes disciplinales recibido en todas las iglesias, é pre- 
testo de hallarse en contradiccion con sus miximas, se oonstituye 
por d hecbo mismo en un estado de cisma, y enarbola el estandarte 
de la rebeUon contra la Iglesia univasal. 

« El clero humilderaente os suplica que hagais pnbUcar en todo 
vuestro reino los decretos dd santo concUio: deplora y lamenta d 
mal consejo de los que basta abora ban retraido de dlo à V. M. Por- 
que jamas se ha verificíado que un rdno que se haya dispensado ò 
baya rehnsado admitir las constituciones de la Iglesia catòlica, no' 
fuese cismético (1). 

0 Todos los reyes y soberanos de la cristiandad ban recibido el 
concilio de Trento, y solo este reino ha diferido basta abora su pu- 
blicacion: de modo que so pretesto de algunos articulos concemien- 
tes é la libertad de la iglesia galicana, que pueden ser modificados 
por N. S. P. d Papa, las demas naciones inculpan à vuestro reino 
del crimen de cisma (2). 

« Permitidnos, Seíior, os lo suplicamos, que usemos de esta me- 


(1> Sepntent, àe jémaMo de Poniac, obispo de Batas, 3 de jnlio de 1579. Legen- 
tU, tom. 6. 

(!) Aepretent. de Clauctio ttJngennet, obispo de Noyon. 14 de octubre de 1585. /b^ 


TOM. I. 
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dicina (la disciplina del concilio de Trento); la deseamos y demanda- 
mos; por mas que sea un tanto amarga, y con el vaso en la mano 
estamos dccididos à tomaria...... Y con sobrada razon diria yo que 

rehusando y no queriendo recibir lo que el resto de la cristiandad ba 
recibido como ley divina, no estamos muy distantes de merecer la 
nota de cisma (1). 

a Muchas veces os ha representado esta asamblea que V. M. no 
podia por mas tiempo diferir la recepcion del santo concilio de Tren. 
to, sin ofender é Dios muy gravemente, y sin incurrir tanto Y. M- 
como vuestro reino en la nota de un cisma evidente, y sin separarse 
V. M. de la Iglesia romana (2). 

« Todos los reinos lo han recibido, y solo el nuestro que se glò¬ 
ria entre los demas del titulo de Cristianisimo , està por recibirlo. Y 
yo abadiré que tal vez es esta la causa de las grandes calamidades 
que lo afligen. Para evitar el cisma, para rechazar de hecho la acu- 
sacion que pesa sobre nosotros, etc. (5). 

« Todo el orbe ba recibido el concilio. Y nosotros hemo».de 

volvernos enemigos de Judà y de Benjamin ? hemos de impedir co- 

mo los infieles, la reedificacion de nuestro templo ?.Esto seria 

abadir el binario, número de confiísion, à la unidad de la Iglesia, 
dividir en dos partes la túnica inconsútil de Jesucristo, ver rasgarse 
por la mitad el velo del templo » (4). Tal ba sido siempre el sentir del 
elero de Francia, respecto del derecho que se le atribuye de desechar 
en masa la doctrina establecida por los concilios ecuménicos. Pare- 
ciale el ejercicio de semejante derecho, un acto de rebelion, un cri- 
men de cisma, una separacion de la Iglesia universal. 

En resumen, no era faltar à la caridad, ni formar un juicio teme- 
rario si afirmo que la insuperable resistència de nuestros pariamentos 

(1) Rttmsent, de Claudio if^ngennes, oóitpo de Noyon. 14 de octubre de 158S. 
tbid. 

(2) Represmt. de Nic.l'Jngelier obi$p. de Saint-Brieux: 19 de noviembre de 
1585. LeçentU, tom. 5. 

(3) Reprasent. de Cl. d'jingtnnes. obitpo de Mans, 24 de enero y 18 de mayo de 
1596. — Re Fraswisco de Guesle, arzobispo de Towrs, 28 de setiembre de 1598. Ibid. 

(4) Represent. de Jer. de FiUars, arzoòispo de Fienne, 5 de diciembre de 160.5. 
— Re jindris Fremiot , arzobispo de Bournes, 1608. 
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é la recepcion del concilio de Trento estribaba en motivos mas bunu- 
nos que el celo por guardar las regalias de la corona y las costnmbres 
del reino. El clero nfrecia eliminar esas disposiciones en los edictos de 
publicadon, y el Papa consentía en ello. Ricardo Simon es de parecer 
que el verdadero motivo de la repugnància dc nuestros parlamentos, 
consistia en que el concilio prohibia las apelaciones como on abuso, y 
los privaba de toda influencia en los juicios y materias eclesiàsticas (1). 
Àgréguese à esto ademas lo que dice Mr. de Taix (26 junio de 1579): 
El concilio ge habria publicada en Francia, d no haber suprimido y 
anulado los indultos de los miembros del parlamento de Paris, sin 
haber requerida el Papa al rey , segun la antigua costumbre , por medio 
de un cardenal legado , enviado al efecto. La oposicion de la córte pro¬ 
venia del miedo que le inspiraba el partido protestante. Tal vez esta 
causa, que por lo comun no se ha tenido en cuenta, fué la que pre- 
valeció eficazmente bajo el reinado de Enrique III. La córte se aprove- 
chaba grandemente de la distribucion profana de los beneficiós que 
venian à ser el patrimonio de las famiiias. 

(1) Carta S8, tom. 8, pig. 94S. 
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INTRODUCCION 


À lA HISTORIA verídica DEL COHCILO DE TRENTO, 

Y 

A LA BEFUTACION D£ LA FALSA HISTORIA 

ESCRITA POR PIETRO 80ATB. 


Argumento. — Espòncse el objeto de la obra. — Dase i oonocer un libro pnblicado 
en Londres sobre la misma matèria, bajo el nombre de Pietro Soave Polano.— 
Examinanse sucesivamente las cualidades personales de sa escritor, las fueotes 
de donde tomò sus noticias, y sos consideracioneR generales que pone al frente 
de sa bístoria sobre los concilios ecoménicos en comnn, y sobre el de Trento en 
particolar. 


CAPITULO PRIMERO. 

Espónese el objeto de la obra , y se demuestra cuàn diynos son de la 
historia los hechos religiosos, y en especial los que se refieren al con¬ 
cilio de Trento. 

1.0 La historia que voy à escribir no tieue por objeto embeilecer el 
horror de las batallas con la mira de agradar à la imagínacion, facultad 
comnn à todos los seres animados, sino que se dirige à dàr é conocer 
Terdades de grande interès, con el designio de perfeccionar la inteligen- 
cia que solo el hombre posee y que le coustituye tal. Generalmentela 
historia no està destinada à servir de pasatiempo sino à instruir. Y asi 
conduce mas à su objeto, segun la mayor importància de los sucesos, 
y no segun que se prestan mas à los colores de la narracion. 

2.0 La religion es la mas augusta de todas las cosas humanas; pues 
nos pone en relacion con el cielo y nos asegura su conquista. Por 
consiguienle, cuanto el cielo se eleva sobre la tierra, otro tanto se 
aventtyan sobre las demas las relaciones de los objetos religiosos \ y 
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asi como la influencia del cielo es mas poderosa aun en los negocios 
de la tierra que la de esta misma, así tambien la religion es una pa¬ 
lanca mas poderosa que todos los medios de que puede disponer el 
mundo aun en lo relativo al gobierno del mundo. £1 terror que im- 
prime à tantos míllares de brazos un hombre que no tiene mas de 
dos brazos, es un fantasma que bien pronto se desvanece. La grande 
cadena que sujeta al Briareo popular, es el respeto ala divinidad. Del 
mismo modo que un grande cualquiera del estado no se humiliaria de- 
lante de un simple enriado de la córte, si no se conociese en él el re- 
presentante de un príncipe; así tampoco un pueblo entero obedece- 
ria à un hombre solo si no le mirara como representante de Dios. Las 
disputas religiosas son los arsenales donde se fabrican las armas mas 
temibles en la guerra. Todos combaten con un valor intrépido, si es¬ 
tén persuadidos que tienen é Dios de su parte. Las luchas y revo¬ 
luciones trégicas que han enriquecido con horribles maravillas la his¬ 
toria de los últimos tiempos, puede decirse tambien que son otros 
tantos males salidos de una caja no menos funesta que la de que nos 
habla la antigUedad pagana, esto es del escritorio de Lutero y Galvi- 
no. Mas no satisface à los grandes lalentos conocer los efectos; tienen 
por mas útil é interesante conocer sus causas; aunque é la simple vista 
las raices sean mas bellas que las hojas y las flores. 

Considerada la historia bsyo otro punto de vista, se acerca mas al 
fin particular de la política, cuando en lugar de los acontecimientos 
militares refiere el origen de las leyes religiosas. La guerra, segun el 
pensamiento de Àristóteles, es un medio para alcanzar la paz. Por eso 
este filósofo censura é aquellas repúblicas, que no se acordaron ensu 
legislacion sino de los medios de vencer durante la guerra, sin pensar 
absolutamente en lasinstitucionesque hubieranasegüradosu reposo en 
la paz. Esto era mostrar é un mismo tiempo mucha solicitud por los 
medios é indiferència por el fin. Importa masasimismo, para iniciar al 
lector en la política, bacerle conocer con qué sabiduria han sido esta- 
blecidas las leyes que dehen gobernarnos perpétuamente en la paz, 
que referirle los azares que mudan sin cesar la faz de los negocios en 
la guerra. Las mas importantes de todas las leyes son las que ha pro- 
mulgado la religion. No solo dirige esta en todo é la clase mas reve- 
renciada en el estado por sus Inces, virtudes y dignidad eminente. 
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quiero decir d dero; sino que debe esleader tambien su alta direccion 
é lo que tiene de mas notable la TÍda de los seglares. 

4.0 Ahora bien, si hnbo jamàs algun suceso en la relígion que 
mereciese por estos diferentes titulos ser trasmitido à la posteridad, 
es sín duda alguna el concilio general celebrado el último siglo en Tren- 
to. IVo hubo concilio alguno que durase mas tiempo ni que fuese mas 
estenso y completo en cuanto é las decisiones de fé, ni mas eficaz para 
la reforma de las leyes y costnmbres, ni mas celoso y atento escrupu- 
losamente al exémen de las materias; y en fln, como suele suceder 
con todas las graves obras, jamas concilio alguno ha sido ni mas exal- 
tado por sus partidarios ni mas censurado por sus enemigos. 

5.0 Yoy é referir las causas, los principios, los progresos, los traba- 
jos, los incidentes varios de este concilio; matèria de la mayor impor¬ 
tància, como ya lohedemostrado; peroque ningun escritor católicoha 
emprendido tratar basta el presente. No se babia hecho sentir basta el 
dia la necesidad de una historia verídica en que se refutase la falsa; y 
sucede con frecuencía que se desprecian las mejores cosas cuando no 
son necesarias para remediar algun mal. Así nosotros manifestaremos 
en el signiente capitulo la ocasion que nos ha detcrminado é escribir 
esta historia. 

CAPÍTÜLO 2.0 

De la historia del concilio de TretUo publicada bajo del nombre de Pietro 

Soave Polano. 

1.0 Hace mas de treinta abos que apareció en Londres un libro 
publicadopor Marco Antonio de Dominis, arzobispo de Spalatro, após- 
tata de la Iglesia catòlica dedidado, por él é Jacobo, rey de Inglaterra. 
En la dedicatòria decia que este libro babia sido escrito por un hom- 
bre que vivia en medio de los católicos. Titulàbase Historia del Con- 
ciUo de TrentO; y se imprimió biyo el nombre supuesto de Pietro Soave 
Polano, anagrama que encerraba el verdadero nombre y patria del 
autor (1). En el tribunal de la opinjon pública no merecia este libro 

(1) Empleando dos veces algunas de las letras de estas tres palabras, se descubre 
en efecto el verdadero nombre y la pitrja del autor t Pieiro Paolo Sarpi, veneciana. 
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mas fé que la que dan los tribunales de justícia é la deposicion de un ene- 
migo mortal y declarado. Toda historia no es mas que un testimonio: 
el historiador reSerey no prueba. Ni aun es un testigo ocular» pues no 
atestigna sino sobre sus conjeturas. Casisiempre refiere. no lo que ha 
podido presenciar con sus propios ojos. si no lo que recoge con su dis- 
cemimiento de una multitud de relaciones inciertas, equivocas y aun 
contrarías. No es necesario tampoco para que pierda toda la confianza, 
que su corazon esté perrertido hasta el punto de afirmar positivamente 
lo falso como verdadero; basta que la pasion le impida descubrir lo que 
es ó no inverosimil. 

Esto snpuesto, el odio mortal de este escritor contra los catóUcos 
se descubre no solo desde la primera pàgina, en que se ve confiada 
la obra à un arzobispo apóstata, y dedicada por él à un rey herege, 
à quien apellida nuevo Moisès salvado de las aguas y destinado à 
triunfar del Vatícano, como el primero triunfó del Egipto; sino mu- 
cho mas en todo el cuerpo de la obra. No dqja pasar un solo perio~ 
do de ella en el que su pluma no reproduzca à los ojos del lector su 
malevolencia. Justifica siempre la conducta de los hereges; y loscató- 
licos segun él, nunca tíenen razon. Presenta con ventajas los conatos 
de aquellos sobre cualquier punto, y pone en ridiculo los mas sóli- 
dos de estos. Llénase de gozo al referir los sucesos prósperos de los 
primeros y los rebeses de los segnndos. 

Àdemas, para que asi el historiador como el testigo que depone 
en juício logren inspirar confianza, es menester que se muestren 
hombresde bien. El autor de esta historia manifiestapor el contrario, 
que es un hombre malo, y esta prevencion salta à los ojos no solo 
de la fé sino de la razon. No hago esta acnsacíon sin disgusto, 
pues quisiera aun por mi propío interès, que fuesen inseparables los 
titulos de líterato y de hombre honrado. Toda escepdon de esta regla 
me es à la par sensible y perjudicial. Emperò, como la caridad dicta 
que no se perdone la vida à un malbechor para salvar la de los hom- 
bres de bien, asi tambíen pide la caridad que no se guarde respeto é 
la reputaeíon de on impío para mantener ileso el bonor de un gran nú¬ 
mero de personages piadosos. En verdad, hablaré de Soave con tanta mo- 
deracion, que el que pese atentamente mispalabras, se convencerà que 
he hecho uso del escudo, no de la espada. En toda legislacion està ad- 
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mitido que peradefénder al cHente contra tcstigos fals^os se aiegueii y 
prueben contra eilos cn los tribunales loshechosque los cubrendeinfa- 
mià, ycuyaimputacion seria castigada severamente como inramatoria eu 
otras circnnstancias. Yo, que à presencia del inundo entero debo de- 
fender, no ya à un cliente particular, sino é toda la Iglesia catòlica, 
seria culpable de una enorme prevaricacion, si no opiisiese é este Icsti- 
go una escepcion que debe quitar é la calumnia toda sii fucrza. . 

Digo, pues, que Soavc se presenta como hombre malo, no solo a los 
ojos de la fé, sino tambien à los de la razon; porque es acreditarse de 
hombre malo perseverar en una religion que se cree falsa, y preferir no 
sé qué clase de interès humano al homenage dcbido à la Divinidad. 
Esta es la mas negra felonia de que un hombre puede hacersc cul|>nble, 
por que es faltar à la fidelidad que se debe al.mas jiisto y poderoso 
de todos los senores. 

Àhora bien, el historiador de que voy hablando, no solo ha prolé- 
sado la religion catòlica y observado sus ritos, sino que la ha cnseiiado 
en las cétedras, la ha predicado en los templos; y como ha pasado su 
vida entera en un órdeu religioso, no solo ha recibido, sino adminis- 
trado los sacramentos de la Iglesia. Se lee eu la historia de su vida 
escrita por el mas intimo y apasionado dc sus discipulos (1), que su 
lengna estaba abrasada de celo por la defensa dc la fé romana. 0 era 
pues sincera su creencia, ò fingida. Si lo primero, /.qué impiedad no 
esescribir un libro entero para desacreditar esta misma fé? IMo hablo 
de la censura à que continuamente se inclina contra los jucces y sus 
decretos de la fé, sino de los ataques y burlas qne dirige tan frecuen- 
temente contra los articulos principales que distinguen nucstra creen- 
cia de la de los hereges, y dc la preferencia que da casi siempre é los 
argiimentos de los luteranos alemanes sobre los de los Padres del con¬ 
cilio de Trento. De manera que un apòstata de la Iglesia catòlica cre- 
yó no poder hacer un presente mas agradable que este libro à un rey 
protestantc, que servia à la heregía con su pluma y con su poder. 

(1) Ed tiempo de PallaTicini, y casi basta nucstros dias, se atribujó comuDmente 
esta vida à Fulgencio Micaazio, su compaúero é intimo amigo. Pero el procurador 
Harco Foscarini ha combutido esta opinion con tan buenas razones, que muchos la 
han abandooado. Sea de esto lo que quícra, su autor fué cicrlainentc su bermano dc 
rcligioD muy etiterado on sus cosas. 

TOM. I. a 
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5.0 Mag si à alguno le ocurríese creer que al mismo tiempo que 
Soavc atacaba la fé catòlica en sus libros, la conservaba pura en su 
corazon; se desengafiaré con la lectura de ciertas cartas que sele in- 
terceptaron, dirigidas à Gastrino, hugonote francès. 0 estén escritas de 
su mano, ó senaladas con caracteres suficientes para conocer que son 
suyas. Fueron comunicadas al Papa Paulo V por Roberto Ubaldini, 
nuncio entonces en Francia, y que despues brilló en elsacro colegio, 
en el que fiíé venerado muchos abospor suvirtud, sus luces y su pru¬ 
dència. Este hecho està justificado por un escrito de pn&o y letra del • 
mismo Sumo Pontííice que hemos visto con nuestros propios ojos. 
Bastaré insertar aquí un trozo de esta correspondència. 

«Me alegraria mucbo saber, si la Reina favorece é Condé {Carta 
de 15 de abril de 1611) y ademas si se puede esperar que los refor- 
mados saquen mayores vent^as en favor de la religion. Toda mi aten- 
cion se dirige é este punto, pues me persuado que nos seria entonces 
mucho mas fécíl introducir el Evangelio en Italia.» 

« El nuevo embsyador que os està destinado, es hombre sébio {Car- - 
ta del 16 de marzo de 1610); pero es papista, y no por ignorància, sino 
por eleccion: por lo mismo es menester desconfiar tanto mas de él. 
Fra-Paolo mantiene con él relaciones públicas, pero en su corazon 
no se fia de él en manera alguna. Procuraré ponerse en relacion con 
Casaubon y Gastrino; pero estos sefiores haran muy bien en estar 
alerta, asi que le vean.» 

« Mucho me alegro de la conservacion de SuUy {Carta de 21 de di- 
ciembre de 1610), por el ausilio que podré dar é los reformados.» 

« Seré preciso guardar miramientos con los hugonotcs, y ellos no de- 
b«^ omitir diligència alguna, puesto que cuanto se baga en favor 
suyo, seré provechoso é la glòria de Dios y é los intereses del Rey.» 

No quiero ser ingrato para con Soave, pasando en silencio el honor 
que béce en esta correspondència al órden religíoso é que pertenezco. 
Represéntalo como opuesto é la paz de que los bereges solicitaban 
gozar cerca del rey cristianísimo. Hé aqui exactamente lo que dice en 
latin sobre este objeto: 

«Me alegro saber que la paz religiosa, segun parece, debe mantenerse 
entre vosotros; pero interin tengais jesuitas, dificilniente obtendreis 
bien tan precioso, al que ellos tienen mas horror que é la muer- 
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le (1).» Y como 1» verdad para hacerse oir tiene una voz é la que siempre 
responde un nuevo eco, deepues de la publicacion de esta obra, apare- 
cieron cartas del calvinista Glaudio Sarrau, consejero en el parlamento 
de París, impresas por Isaac Sarrau su hijo en 1654. En una de ellas, 
escrita 1659 é otro herege , el ihistre sàbio Hugo Grocio, se hacen 
elogios de Soave, designàndoleporsn verdadero nombre. Y refiere Sar¬ 
rau que habia visto una carta suya éPelipe de Mornay,ce decir, aquel 
famoso hugonote cou quien el cardenal du Perron, antes de recibir el 
capelo, sostuTO nua disputa victoriosamente; y abade: «; Ah! qné celo 
tan ardiente tenian ambos por el restablecimiento de la casa de Dios! 
Invocando el ansiliodel SeAor, ponian manosé la obra. iQuiera el Pa- 
dre de las misericordias que sea felizmente coronada! (2)» Hay otra 
carta de Sarrau con fecha del 29 de junio del abo 1646, dirigida al 
humanista ^stinguido Glaudio Saumaise de la misma secta. 

En ella se declara contra el primado del romano Pontifice, y para 
hacerle odioso, habia de él en estos términos, citando é Soave por su 
verdadero nombre: íQué serà si le llamamos con el nombre nuevo tan 
oportunamente inventado por el gran Sarpi, Totaiuml Por que este 
es el nombre que le da en sus carlas à Valerío Hotman, que han llegado 
poco hace é mis raanos (5). Este Hotman era amigo snyo y particípaba 
de 808 errores. 

Goanto llevo dicho de la religion y de la parcialidad de Soave, en 
cuya autoridad sin embargo descansa toda la fuerza de la historia que 
combato, puedo confirmarlo con un respetable testigo que aun vivc. 
Debo este dato à Mr. de Lionne ( en una de sus cartas fechada en 11 
de abril de 1665), ilustre ministro de Lnis XIY, qiie me lo ha comuni- 
cado, llevado de su celo por la fé catòlica. He creido que una adi- 
don de este género bien merecia la pena de mudar esta hoja en los 
ejemplares de mi obra que aun estaban en mi poder. El hecho es el 

(1) Gradw quod Utic paz raligionis mansnra sit; sed jesuitis prasentibns tan- 
taa bonom difSeilè obtimbitar, i qao ilU magis qoam à morte abhorrent. 

(S) Scd qnanto zelo Teparationia divine donras nterqne flagrabat! nam admotl 
nami hivocabaat Donunam. Perflciat landem opna anani (o patSr tók blbór) 

(3) Qvid ti eum novoudvero vocabulo, d magno Sarpi Solerter rxcogitato, To- 
tatmn tticemut? íla mim iUe in InioimiaoM gneu mtper versare contigit mthi ad Fa- 
ierinm Hotonummm episíalis. 
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siguiente: loseslados de lUdanda babian enviado de embajador & la 
pétria de Soave à Mr. de Soinnierdit, y como Soave' hubiese teni- 
dp ocasion de conferenciar un instante con él, le dijo: «mucho me 
alegro de haber vivído lo bastante para ver en mi pàtria al represen-^ 
lante de una república que reconoce como yo qtie el romano Pontí- 
fice es el ante-cristo.» Mr. de Lionne sabia todo esto por Mr. de Zuill- 
chom, compa&ero entonces dd emba^jador, y luego secretario dd prin- 
cipe de Orange. Despues escribiú él mismo una relacion que tengo à 
la vista. i ' 

Paso ahora é la segunda parte de mi dilema: si Soave no creia en 
la religion catòlica, ^còrao se justificarà de 4a nota de impiedad à loè 
ojos de los mismos hereges, sin haber cesado, como presbiteroi, de dab 
unas absoluciones que miraba como ceremouias superticiosas; profe- 
sando solemnemente una fé que creia apoyadà sobre falsedades; y ju-! 
rando obediència , como à vicario de Jesucristo, à un bombre à quien 
tenia por usurpador tirànico de este sagrado titulo? 

CAPITULO m. 

Examinase sipuede Sotwe disculpar se con alguna ^tparíencia de 

fí (o meiioSj d los ojos de los hereges , de haber sido un hambre sin 
canciencia. • 

1.® Se me responderà quizas que juzgaba que eí hooibre puede> 
salvarse ea todas las sectascristianas, que prófesan los artioutos fundin' 
mentales, del mismo modo que podenaos salvaruos, abmzando la doc-^ 
trioa de Escoto ó de sauto Tomas. Esta era precísamente la opinion 
que se empe&aba en propagar su amigo el arzobispo de Spalatro, de 
quieu hemos hablado arriba. En afecto, este, despues de su vuelta es- 
pontànea à la iglesia romana (1), y de la fingida abjuracion por cuyo 

(1) Despues la Querte dp Paob Y fi^é elegido Poptifice Gregono XV; 
y apeuas llegò à loglaterra esta noticia, el apóstata de Dominis se reanimo, persua- 
diéndose de que el nuevo Papa le acogeria con una bondad paternal, si se iba à 
echar à sus pies, recooocido de tan enorme falta. Aumentdse su confianza con los con- 
sejos del embajador cstraordinario del rey catdlipo en la cdrte 4le la Graa Breta&a, 
el conde de Gondomar, que Ileno de celo por la fé catòlica , como todos loe de su na- 
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medio oblubo el perdon de suB ermes pasados (1), viuse obiigado à 
tjonfesar que era de este seniir, y qiie'U’amaba una liga teoo los here- 

cioD, eotrò ca negociaciones por cartas con el Papa sobre este asunto; y recibid por 
respuesta el breve benévolo ()ue aquí transcribo, y quo seré acaso esta la priaiera 
vez que se ha estraido do los archivos del vaticaao. 

m J nxmtro querido hijo , el Huftre Diego de Sarmiento^ ootule de GondQtnar, emòaia^ 
dor del rey católioo en la Gran Bretaiïa, 

GregorioP.P.XV: 

« A Duestro querido hqo, él ilnstre...v6td., salud. Las ühinias dirtas de ruestra 
Esceléucia nos han enterado de lo queya aablaiiioo porelbennauoTomasPrestoníov 
monge iúglés del moute Cassino ^ y se nos habia anunciado al mismo tierapo de iues' 
tra parte por nuestro muy amado hijo el cardenal MUlino, à saber, que Marco An* 
tonio de Dominis, aatiguo arzbbispo de Spalatro, pensaba venir à Italia, y estaba 
resnelto É pedir se le admitiese en Nàpoles. Nos, vicario, aunque indigno, de aquel 
Dios que creyd que ann el alma de on solo bombíe era digna de ser redimida con la 
etesioQ abundante de su preciosa sangre y los sufriniientos de su santísimo cnerpo, 
estamos lienos de gozo por saber que este bombre, rompiendo los lazos iníèmalos 
que le aprisionaban, se desvià del abismo de la muerte eterna, y despues de habecse 
mostrado enearaiaado enemigo de la silla apostdlica, vuelve por íb é la obediència, 
dirígido por él Padre de las tniserteerdias. Yivamente deseamos, como nò ^deís 
dudar, que esie proyeoto, que interesa é la salud de laS ahnas y à la di^nidad de la 
religion catòlica, se realice lo mas pronto posible. Mas como serà fàcil à V. E. ter^ 
minar un negocio que ba eomenzado bajo vuestros anspicios , os exhortamos, en 
virtud de miestra sOlicitnd pastoral, à dedicaros à él con todo vuestro corazon. Esto 
servioio aerecentarà mu el grande afècto que os teuemos, como lo sabeis minuciosa^ 
aaeote por las cartas del mismo cardenal MUlino. Entre tanto os felicitamos por vues^ 
tra piedad; poes en el seno mismo de los enemigos del nombre católico os consagraís 
por ontero é badar reinar la dutoridad apostòlica sobre los corazones,* y por 16 mismo 
à V. E. damos nuestra bendicion apostòlica. Dadò en Roma en Santa Maria la Ma- 
yor, C9B el sello del pescador, el SI de agosto de l6Sl, aho primero de nuestro 
pontiftcado.» 

Redbido este breve, pensò al punto de Dominis eu su regreso; pero temiendo 
inearrir en la desgrada de laeobo de Inglaterra^ le escribiò pidiéndole permiso de ir 
à Roma /con el pretesto do obtenèr à cuaiquier precio la reunion de la iglosia romana 
eon la anglkaaa. El rey nmndd à losé HaR, protestante que gozaba entonces en Lon^ 
dres de gran reputacion, que ésoríbiese'coQ empefío à de Dominis para retraerle de 
este viage; paro el apdelata no abaddonò la resolucion cpie habia tornado, y ponieodo 
siempre por delànto sus suefíos de reunion, acabò por obtener ol permiso que de^ 
seaba de partir pataRoma, à donde lle^ò en 16SS, y no como ha escrito duPin, 

tnun. 

(1) Esta abjuracion està fechada el S4 de uovieíubre del mismo afio de 16SS; 
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ge^ anglicaiios para asegurar à todos esta libertad de creeiicia (1); y 
fué despues de su muerte condenado à ser quemado (2), por liaber 


pero segun asegura Jauo Nicio Erythreo, testígo ocular, en la Pinaootkeca 

en que habla de Juan Barclay, no tuvo lugar aino i príncipios del sígniente afío, en 
cuja època, dice, el arzobispo de Spalatro distríbuyd por au pròpia mano su re-* 
tractacion à los cardenales en la puerta de la capUlt pontíflcia, al salir de los pfi- 
cios. La edicion romana de esta retractadon es rarísiau, é pesar de baberla reimpreso 
Juan Federico Mayer en 1606, juntament» con la obra herètica del mismo Hall, titu¬ 
lada Roma irreconciliable , traducida por éi al latin del original inglés de i6iS. 

(1) Todo esto està sacado de las actas delproceso redactadas en Sant* Angelo 
por òrden de la sagrada congregacion del santo oficio; las que en gran parte refiere 
una carta manuscrita que se conserva en la rica biblioteca de los Barberini; y es de 
Marco Antonio Gappello, menor conventual, à un religioso amigo suyo, informàndole 
de la causa de Marco Antonio de Dominis, arzobispo en otro tiempo de Spalatro, 
condenado por la sagrada congregacion de la suprema Inquisioion, como herege 
rolapso. «Este deseo que tengo, confesaba él en su interrogatorio, lo he publicado 
desde el primer manifiesto que dí, cuando me presenté en Inglaterra. He bablado 
mucbas veces de él con animosa franqueza à los principtles mioistros anglicanoSy 
y lo que me determind à bacer mi viage à Inglaterra, fué sobre todo el ànsia de ver 
si esta Union era posible y tratar de bacerla, y espresamente decia que era menester 
ponerse de acuerdo con caridad sobre las cosas que eran esenciales à la fé, y dejar 
que cada uuo abuadaso en su sentir sobre las indiferentes y no esenciales. Esto es 
precisameote lo que sostcngo como el sentimiento mas à propdsito para procurar la 
glòria de Dios y el triunío de la Iglesia. Por lo que toca al cisma, seria preciso para 
remediarlo , bacer comprender à los que se ban separado de nosotros, que no ban 
tenido razon para hacerlo, puesto que los artlculos controvertides entre ellos y la 
Iglesia romana no son fundamentales, y la union de la Iglesia consiste en la oonfor- 
midad de creencia respecto de los artícnlos fundamentales.*» 

(2) I^Alcona^ maestro de ceremonias, babla en su diario de esta alyuracion en los 
términos siguientes. MDGXXIV. Sabbato die 21 decemòris, indie festo S. Thonmapos- 
toli^ manè ante prandium in Ecclesià B. Mariot supra Minervam fuit facta aòjuratio 
publica hcBreticorum, et praaertim declaratus relapsus arckiepiseopus spalatensis^ jam 
mortuus. Se lée ademas en los manuscritos del sacro colegio : In eccleM Mmerpce^ 
perlecto procesu M. Jntonius de Dominis^ antea archiepisoopus spalatensis^ qui dU 9 
septembris in arce S. Jnçeli carceremancipeUus obierat, ad combustionem condemna- 
tus^ translatum fuit ejus cadaver {de la^lesia de los doce apòstoles, dondeestaba de- 
positado) ad aciem campi Flora, ibique educto de capsa ejus capite ei ostenso, fiammis 
iradilus est cum omniòus ejus libris, Véase U nota 2 signiente. ^Qnién so asombrarà 
despues de esto de oir à Erilreo que se ballaba en Boma, referir este hecho en el 
jubileo de 1G25 en la fiesta de Peutecontés ? 
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muerto de niuerte aatural eu au prisioa (1) anles de que se le juzgase^ 
dando enellase&ales evideutes de arrepentiiniento(2). Admítiendo esta 
sapoeícion, bé aquí lo qoe podia decirse: «Soave era de sentir que 
en estas materias coutrovertidas, le era pennitido seguir una de las 
dos opiniones en el foro interno, y adoptar la otra en sus actos esler- 


(i) llr. de Bure y el aator del Diodonario histórico^ literario y critico le snponeu 
enrenenado por aus amigos, temerosos de qoe si era condeoado à moerte por el santo 
•flcio Gomo merecia, esta sentencia no redondase en deshonra sujra y de so noble 
(amilia- Pero este es on error: como de ello nos convenceremos por la notasigoiente. 

(S) Así se creyò cn Roma, como se ?e en las efemèrides de la època, que se 
coDservan manoscritas eo el vaticano. Me cabe gran satisfaccion en anunciar é mis 
lectores que debo estas noticias y las citadas en las notas anteriores é los buenos ofi- 
cios de mi sabio amigo el abate Gayetano Marini, que me ha ayudado en estas inves- 
tigaciones con so acostombrada solicitod. 

Con íbcha dol 14 de setiembre, que caia en sàbado, se dice en ollas lo sigoiente: 
Monse&or de Dominis, antiguo arzobispo de Spalatro, ha moerto en la nocbe del do- 
miogo (noere del mismo me8\ despues de algunos dias do ficbre maligna, en el cas- 
tillo de Sant' Angelo, en el que estaba preso por causas pertenecientes al santo 
oficio, habiendo antes recibido con piedad los sacramentos de la Iglesia, y la bendi- 
cion qoe le habia enviado fi, S. P., y so cadàver fué sepultado de noche sin ceremonia 
algoon en la iglesia de los Santos Apdstoles. Lo mismo se repite en las efemèrides 
del 28 de diciembre, en que se da un estracto del negocio de Dominis: m Roma 28 de 
diciemhre de 1G24 ; en la iglesia de Minerva se leyò sumariamente el sàbado por la 
mafiana (el 21 del mismo mes), en presencia del sacro colegio, de muchos prelados, 
de todos los oficiales del santo oficio y de un numeroso concurso, el proceso del di- 
fhnto M. A. de Dominis, antiguo arzobispo de Spalatro. De èl resulta que bajo el 
pontificado de Paulo Y pasó à Inglaterra, en donde escribiò sobre diferentes puntos de 
heregía contra la íé catòlica; mas habiendo reconocido despues sos graves errores, 
enfiò à pedir perdon i Gregorio XV que se lo concedid, ordenéndole ?iniese à Roma, 
como lo bizo en efecto, y que escribiese nuevamente, combatiendo las opiniones he- 
rèticas que habia sostenido. Para facilitarle los medíos, le asignò este Pontífice una 
bnena renta en metàlico, le diò habitacion en una parte del palacio, sirvientes y todo 
gènero de comodidades. (Todas estas ventajas le fueron confirmadas por Urbano VIU 
suoesor de Gregorio XV, y se le conserraron aun en el castillo. Asi es que pudo es- 
cribir con rerdad à uno de sus amigos de Espafia, que no le faltaba mas que la liber- 
tad). Mas como, por lo que despues se viò, hubiese reincidido en su perverso sistema, 
le prendid y condujo al castillo de Sant*Aogelo por drden de S. S. y à peticion del san* 
to oficio. Estando formando el interrogatorio para instruir el proceso el cardenal 
Scaglia con el asesor y el padre comisario de este tribunal, cayd enfermo de una 
fiebre maligna, y en pocos dias murid à los 70 auos cumpUdos, scgnn so dice, des- 
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Dos,segun cl principio admitido por muchos autores; que piiede obrarse 
licitameiite de estc modo en las cuestiones, en que hay probabilidad 
por tma y otra parte. » Pero este sentir cansa horror aun à los he»- 
reges inismos. Y efectivamente, si lo admitiesen, no podrian mirar à 
l )s católicos como idólatras, y al mismo Papa corao ante-cristo ; su- 
pueslo que ni el Papa ni li>s que le reconocen como vicario de Jcsii- 
crislo niegan los arlículos que los proteslantes creen ser los únicos ne- 
cesarios y fundamentales. Àdemas, ellos no habrian podido, por di- 
vergcncías y opiniones puramente probables y que no son de ningun 
modo necesarias à la salvacion, sustraerse à la obediencía de priíici- 
pes legitimos, y derramar à torrentes la sangre cristiana. Y quien 
perteiiecerà, segun ellos, dislinguír estos arlículos fundamentales de 
los otros ciiya creencia es arbitraria? No serà al Papa ni à los crislia- 
iios (pie Ic obedeceii, pues reconoceu por fundamenlal cuanto ha 
sido deíinido en el concilio de Trento. No serà à la Iglesia primitiva, 
pues ella ha condenado y excomulgado de vez en cuando en todos los 
siglos à los que se separaban en cualquicr punto de la fé comun y de 
los coucilios ccuménicos. Los pelagianos, los donatistas, los incono- 
clastas conl'csabau la Trinídad, la Encarnacion y los otros principales 
dogmas. ^.Fueron ellos mas tolerados por eso, y les fué posible evitar los 
rayos de la Iglesia y la exacracion de los santos Padres? iPertenecerà en 
bn este derecho à los que adoran à Jesucristo de cualquier modo, con 
tal que haya unanimidad entre ellos? Mas, si este coiiseutimieuto uni¬ 
versal fuese necesario para que un articulo sea lundamental é indispen¬ 
sable para la salvacion, no podriamos. calificar de este modo ni la divi- 
nidad del Yerbo, que fué impugnada por los arrianos, ni la del Espiritu 
Santo negada por los macedonianos, ni la misma Trinidad combatida 
por los sabelianos, ni la union real de la naturaleza humana y divina 

pues de baberse mostrado arropeotido, y recibido los santos sacramentos ; y su ca¬ 
dàver fué depositado en la iglesia de los Santos Apdstoles. Mas cooduido el sumario, 
y obteriida la prueba de que cn calidad de herege relapso era digno de las penas ca- 
nónicas, se le condend à ser quemado püblicamcnte su cadàver con su efigie, escri- 
tos, y libros heréticos, lo que se ejecutò la misina ma&ana en la plaza del campo de 
Flora, despucs de haberie pucsto el vordugo sobre una estaca y levantado del ataud, 
para mostrar al pueblo su cadàver infecto en el estado do putrefaccion en que se 
hallaba. 
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(lesecliada por los nesloriaiios; de lo que seria forsoso conduir que 
Soave no habria podido comenzar un pasage en que bubiere tenido oca' 
sioo de bablar del error de IVestorio, por eslas palabras: Desde que la 
hereyia de Nestorio. 

^Quién DO ve que semejante sistema no es sino la màscara con 
que se procura ciibrir la impiedad, cuando sustituye é los deberes det 
cuito eslerior que debemos é Dios la idolatria de los intereses huma- 
nos, ó el ateismo que nada cree, peroque hace apareccr toda clase de 
dusiones para ocultar la faz horrible que la naturaleza aborrece por ins- 
tinto, y cuya negacion la humanidad acorde rechaza con espanto? Asi, 
à consecuencia de esta manifiesta contradiccion entre su conducta y sus 
escritos y discursos por lo que mira à la religion, no puede Soave eludir 
la infamia de haber estado en aquella ó en estos en discordancia con sn 
corazon. Y esto solo basta para convencerle de hombre perverso, por- 
que los oràculos de la Escritura y los principios de la razon, marcan 
igualmente con la nota de perversidad una y otra impostura. Por aquí 
se puede inferir basta qué putito es verídico este historiador eii todas 
materias, y principalmente en matèria de religion. 

3." Sin embargo de que el orador no se dirige à persuadir por un 
simple dicho sin pruebas, debe por confesion unànime de los retóricos 
ser realmente hombre probo, ó al inenos parecerlo, pues de lo con¬ 
trario todas las pruebas vienen à ser sospechosas y se debilitan pasando 
por su boca. Gon cuànta mas razon es necesariu la probidad al histo¬ 
riador que ha menester que se contenten con aquel él lo ha dicho , ce- 
lebrado como un prodigio de autoridad en Pitàgoras! Asi, este hombre 
no hace comprender mas que ningun otro, cuénto ofusca la pasion la 
vista del espiritu mas penetrante. 

4.0 Este hombre ha sido uno de los talentos que ha producido nues- 
tro sígio; y sobre todo era consumado en el arte de las sutilezas de la 
politíca humana. No compuso su obra en un arranque de còlera, sino 
con tanta madurez, que cousagró é ella, segun dice, casi toda su vida. 
En cl desarrollo de su historia, recurrié à todos los artificiós del colo- 
rido para dar aun à lo imposible la apariencia de verdade.ro , y à lo in- 
verosimil de probable, como se verà en el curso de nucslra obra. Gon 
todo, no fué bastante dueno de su pasion para evitar la falta mas gro- 
seray mas capaz de quitarie todo su erédito: niuéslrase hostil al Papa 

TOM. r. 
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é impío para con Dios. no ae ve en esto nna disposicion provídev' 
cial? Gomo la naturaleza ha formado al bombre para conocer la verdad, 
ha querido que hubiese siempre algnnos rasgos que fuera imposible 
contrahacer, y que sirviesen para discernir lo verdadero de lo folso. 
Estos rasgos los ha grabado con mas cuidado, y por consiguiente con 
mas evidencia, en donde era mas necesario reconocerlos, como en la cara, 
en la voz, en los escritos, y en cuanto sirve para las relaciones de los 
bombres entre sí. Asi, tomad por una parte los autores de una santidad 
eminente, por ejemplo, de un san Àgustin, un santo Tomés; y vereis 
que su santidad se descubre hasta en sns obras de pura teoria y discn- 
sion. Por otra parte, ^qué hallais en los hereges y particularmente en 
este autor? Aunque traten las materias mas piadosas, jamés sos escri¬ 
tos os ofrecerén una palabra de piedad tierna, un rasgo de devocion, 
nna centella de celo caritativo. Todo su celo es un furor satírico que no 
calienta, pero quema y ennegrece. En una palabra; néda hay entre ellos 
que descubra algun sentimiento de los que se beben en la escuela de 
Jesucristo, y que por consiguiente distinguen la religion cristiana do 
las sectas que la combaten. 


CAPITULO IV. 

Trdtase de si ha recUndo stts notidas de personas fidedignas 6 sos- 

pechosas. 

1.0 Mas dejemos à un lado las demas consideraciones, y para gra¬ 
duar el crédito que debc darse à los dichos deSoave, limitémonos é ver 
cuéles fueron los hombres de cuyas conversaciones y escritos sacó sus 
documentos. Atengémonos sobre esto é su pròpia confesion y é la de 
sns mas íntimos y apasionados amigos. Desde las priraeras pégiíus de 
su libro, ensalza la esactitud escrupulosa con que Juan Sleidan ha re- 
ferido las causas que motivaron el concilio; y anuncia que no haré ano 
un resúmen del largo prólogo del mismo Sleidan. Mas sépase que Slei¬ 
dan se muestra tan favorable é los hereges y tan hostil el romano Pon- 
tifíce, que dedica su libro é Augusto, duque de Sajonia, y elogia é este 
principe, por baber sido el piimero que dió asilo en sus estados à la 
secta luterana. Da principio à su obra en estos términos: «Leon X, 
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lonuiao Poolí&ce, que, en virkud de la usurpacion hecha por sus pre- 
decesores, creia tener autoridad sobre todas las Iglesias del orbe 
crisUano .» Por otra parte, Sleidan no disimula la nina de donde 
sacó sus materiales; declara que el autor de donde ha tornado sos 
prindpales noticias con respecto é los asuntos de Alemania, es Juan 
Sturm, famoso calvinista (1). Tal es en realidad el testinumio en que se 
apoya el que quiera fiarse de Soave, en lo relativo é los sucesos que 
precedieron al concilio, esto es, en lo tocante al fundamento del 
edificio. 

2.0 Ademas, es bien sabido que Sleidan no solo es enemigo del 
nombre católico, sino que es conocido tambien por un insigne embus- 
tero. Ha sido convencido de impostor en Alemania por Surio, y en 
Francia por Fontano. Possevin cita contra él la autoridad de Julio 
Flug, obispo de Neubourg, para atestiguar las graves falsedades que 
se le imputan; y el mismo Possevin muestra que ha cometido una fid- 
sificacionen la traduccion de Felipe de Commines, omitiendo ciertas 
palabras favorables al sacribcio de la misa. En fin, Sponde en sus sii- 
plementos é Baronio, le da el nombre de 'gran espendedor de impos- 
turas. Ciertamente Sleidan kiene tal empebo en mostrarse enemigo de 
la Iglesia romana, aun à riesgo de pasar. por hombre malo y mordaz, 
que deja en esta parte muy atrés i Soave. De manera que en el caso 
presente diríase haber una escepcion de aquella màxima; que cuando 
se inúta lo malo, la copia es siempre peor que el original. Pero esle 
género de malignidad es un veneno, que muy diferentc del del basilis- 
co, no da&a sino é los que no estén apercibidos, y que es tanto mas 
peligroso cuanto menos lo parece (2). 

(1) T Umbien ono de los que determioaron el cambio de religion en Strasbnrgo, 
Gomo se pnede ver en Melclior Adam, en las vidas de los jnriscontnkos, y ea el 
Diceiottttrio critícOj art. Sturm. 

(1) «Aqni, dioe mny i propdsito el abate Bnonafede (M. J. pig. 45), aqni ei 
Gonmyer, qne ataea siempre qne pnede i Pallavicini, y que no omite ooasion de 
Usoojear 4 Soave, en vez de refutar las alegaeiones del cardenal, dírigidas i des- 
Unir el fundamento principal de la historia de Soave, se pone en la primera (de 
tas notas i referimos cnentos. Dice qne Sleidan foé Uamado de Leyde su pa- 
tria; qne muriò de la peste; que era de baja condieion; qne edncado entre los ca- 
tdlieot, sepasó àlos zwin|^ianos y luteranos. Acumula sin concierto otros detalles 
en una noia prolija cuando no fuesc inoportuna. En Bn manifiesta el mayor deseo en 
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Por lo que mira a lo ocurrido eii el concilio ^ no nos diee 
Soave detalladamente de donde ha tornado los datos, ó no lo hace si¬ 
nó de tarde en tarde y con ocasion de algun suceso particular. Sin 
embargo, una sola vez refiere que Gamilo Olivo, que era secretario del 
cardenal de Mantua, el primero de los legados, tuvo mas adelante d^ 
savenencias con la Inquisicion, que quiso cartigarle por lo que se ha^ 
bia hecho en tiempo del concilio por él ó por su padrino. Aüade que 
habiendo tenido ocasion de conversar con éU oo le habia hallado 
acreedor à estos disgustos que se le suscitaron {vida de Sarpi impresa 

hablar del exactisimo Sieidan . Pero le abandona muy pronto sa acostambrada 

segiirídad, y no habia sino con timidez. Así, con mucha modèstia j con el tono de un 
faombre que suplica, quíere persuadirnos de que aunque este historiador se manifíes- 
te parcial en favor de los protestantes , sin embargo da pruebas de una estremada 
fidelidad. Por lo que à mí toca, conheso que Sieidan pndíera ser un historiador fiel si 
tuviese que habiar de sucesos ocurridos en la Ghina 6 en el Japon; pero eott su par- 
cialidad reconocida en favor de los protestantes, y sn aversion é los catdlieoB, es 
indudablc que su pretondida íidelidad en la relacion de los sucesos del concilio nq 
puede ser sino un suefio/ Quisiera persuadires tambien de que*aunque mucbos auto¬ 
res no hacen ningun caso de este historiador, al menos so le debe dar crédito, cuando 
habia de los negocios de Alemania, y se funda en documentos origioales. Està bien t 
supongataios que así sea ; luego cuando trata de los negocios de Treoto, de Roma 
JUalia,. y au reiapion no estriba en documentos origindes; el crédito que se ledebo^ 
es tan aventurado como la fidelidad arriba mencionada, Le Courajer trata en fín d^ 
hacernos aprobar el magnifico elogio que Teodoro Agrippa d'Aubigné hace de Slei- 
dan, sin considerar que sabemos haber sido quemada la historia de este herego por 
mandado de los magistrados, como falsa, calumniosa y temeraria; y que la nom- 
bradía de este autor no la ha adquírido como historiador sino como satíricol Así el 
comentador de Soave ya se oculta entre tinieblas, ya solicita concesiones sobre conn 
cesiones, temiendo no obtener nada, y siempre nos satisface con bellas palabras. 
Mas en cuanto à las pruebas alegadas por el cardenal, qne deberian ser sci princi¬ 
pal objeto, ni aun por atencion dice una palabra. La razon cs evidente, y es que 
este anotador no puede destruir las alogaciones que se lo oponen,. viéndose precisado 
4 recurrir a la osouridad, d 4 un malicios'o silencio, ò 4 buscar subterftigios para 
sostener la mentirà. Por fortuna suya Pailavicini no tnvo cuidado de aüadir que 
maltratados oruelrneme por Sieidan, luan Gropper, el prÍBc4)e Alberto de Bran- 
deburgo y el emperador Gàrlos V, protestaren püblicamente por escrito contra lat 
falsedades y calumnias sembradas por este historiador en las noticias que dà con 
respecto 4 ellos. De aquí habria resultado mayor confusion para dkho comentador; 
que quizàs se habria visto precisado 4 disfirazarla con un aumento de modèstia, y 
4 la sombrade otras fabnlas: d habria adoptado como mas fàcil el partido del silencio.» 
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m Leyde, pdg. 15). Pero en ia vida de Soave de dice que en su jnveii- 
tud tuvo relaciones de amistad con Olivo de Alantua; que antes de 
cDcha època habia estado preso éste mucho tiempo de órden de la In-^ 
quisicion por el indicado motivo, y que habia últimamente obtenido 
su libertad, mas sin poder jamas congraciarse con Roma. Dícese tam'H 
bien que Soave tomó de él los prímeros documentes y las noticias 
mas positivas de los hechos relatives al concilio. Mas, aunque conce- 
damos todo esto; cualqniera pnede jiizgar, si podia hablar desapa- 
sionadamente de esta asamblea uii bombre que con ocasion de ella 
habia sido tan profundamente berido en su fortuna y en su honor. 
IMuestro corazon sé turba cuantas veces vemos ú oimos hablar de los lli¬ 
gares, que DOS recuerdan algun desastre. Aborrecémodos como é ene> 
migos, aunque séres inanimados no sean suceptibles de enemistad. 
/.Guénto mas se verificarà esto respecto de laspersonas y asambleas que 
han sido la causa de nuestras dcsgracias? Mas como no quiero hacer 
cargos à nadie sin tencr bastantes pruebas, me creo obligado à declarar 
que sospecho que Olivo no fué calumniador sino calumniado. {Ub. 6.- 
pdg. edicion de Londres hecha en 1619). En efecto, ^qiié preten- 
de Soave? que Olivo incurrió en la indignacion del Papa por haber sa- 
lido fallidas las esperanzas que dió é cste Pontifice en nombre del ear-i 
denal por qilien habia ado enviado à Roma; y que habiendose retirado 
del concilio à la muerte de su amo, sufrid una larga prision bajo dife- 
rentes pretestos en las cérceles de la Inquisicion. Mas en mi juicio esta 
uarracion es evidentemente falsa; pues no fué Olivo el enviado é Roma 
en la ocasion de que habia Soave , sino Federico Pendasio. Y. cabal- 
mente entonces quedó el Papa tan satisfecho de la conducta del car¬ 
denal, que le obligó por obediència à no dimitir la presidència del 
concilio, como queria hacerlo. Àdemas, algunos meses despues, vi- 
viendo el mismo cardenal y por consideracion hacia él, dió el capelo 
à un sobrido suyo, à quien despues de la muerte del tio, siendo toda- 
bia jóvea , le ooncedió el obispado de Mantna. Olivo no se retiró del 
concilio à la muerte del cardenal^ sino que quedó en él en càlidad de 
secrctario de los legados, con una pension de cuarenta escudos men- 
suales sefialada por ellos, y que conlinuó pagàndole el Sumo Pontifice 
basta el fin del concilio. Aüàdase à esto el haberle confiado la distri- 
bucion de limosnas à los obispos pobres, sin que se le impusiese la 
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obligacion de presentar los recibos. Los legados no dejaron jamés de 
elogiarle, y recomendarle en sus cartas al cardenal Borromeo, so- 
brino del Pontifice, y este manifiesta en sus respnestas que le merecía 
la mayor estimacion. A su tiempo y en el lugar correspondiente dare- 
mos las priiebas mas patentes y auténticas de estos hechos. 

4.0 Por ahora bastarà presentar aquí dos muestras, sacada la una 
de una respuesta del cardenal Borromeo à los legados, poco tiempo 
despues de muerto el cardenal de Mantua; y la otra de una respuesta 
semejante dada al fin del concilio. En la primera respuesta del 24 de 
abril de 1565, se lee este pasage: 

«Su Santidad ha visto con placer la obligacion por la cual asegurais 
à M. Gamilo Olivo una pension para su subsistència, así como las es- 
peranzas que le habeis dado; pues tiene intencion de recompensar sus 
trabajos cuando se presente ocasion.» En la segunda respuesta (18 de 
noviembre de 1565) se lee: «El Papa sabe muy bien que Olivo merece 
recompensa por ei trabajo que se toma, asi en la distribueioh de los 
caudales como en sus demas funciones.» Todos saben sin el menor 
género de duda , cuén ventajoso seria à mi causa suponer verdadero lo 
que se refiere en la vida de Soave, y que él mismo nos manifiesta en 
el pasage de su historia yacitado, à saber, que era amigo de Olivo, y 
que babia recibido de él los principales datos sobre los hechos; porqne 
en este concepto, antes de sus relaciones con Soave, habia estado Olivo 
preso mucho tiempo por la Inquisicion; y aunque habia sido puesto en 
libertad, no habia logrado volver à la gracia de los papas, de que se 
creia muy benemérito por sus grandes servicios hechos durante el con¬ 
cilio. En ese caso la historia de Soave no seria sino como la copia de 
un original sospechoso, ya en cuanto à su doctrina, ya en cuanto é 
las intenciones del autor; y bajo ningun aspecto mereceria nuestra 
confianza. En cuanto à la doctrina yo no be visto el proceso de Man¬ 
tua ; pero de los legajos del santo oficio, resulta que dos testigos de- 
pusieron contra Gamilo Olivo (i), el uno que estaba en inteligencia 
con los bereges de Mantua, el otro que él mismo era herege. Por lo 

(i) Antonio Gemito, canònigo de Mantot, discipnlo de Vergerio, en su interro- 
gatorío sufHdo en Mantua en setiembre de 1567; y Juan Bautista Rosa, igualmente 
herege formal , en su foterrogatorio sufHdo en abnl de iS7S. 
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que se ve que no fué perseguido sin causa, y que sus escritos no te- 
nian autoridad en estas nuterias. Sin embargo, como llevo enunciado, 
me parece probable que la preteiidícla amistad de Soave con Olivo es 
una mentirà de nuestro historiador, para granjearse algun crédito é la 
sombra de sus relaciones con personas bien informadas; pues no creo 
posible que despnes de la amistad tan intima que habia mediado entre 
ellos y de sus muchas conversaciones.familiares sobre los sncesos del 
concilio, teniendo que hablar Soave de los negocios de Olivo, tan in- 
timamente enlazados con los del concilio mismo, acumnlase errores 
tan graves y manifiestos como los que mas arriba dejamosprobado6(l). 
Semejante é un charlatan intrépido, que empe&ado en cautivar la aten- 
cion de un andítorio, cuya curiosidad escitaba con la descripcion de 
diversos paises, imaginase a&adir élas demasbellezas de la plaza de sau 
Marcos de Venecià una soberbia fuente, cuyas aguas saltasen precisa- 
mente al medio de la plaza; dando en esto claramente é conocer que 
jamas babia visto esta ciudad. 

5.0 Los que pretendan disculpar é Soave como é un historiador dis- 
puesto mas bien é creer el mal que à inventario, podrén mas lücil- 
mente admitir como verdadero lo que se lee igualmente en su vida con 
relacion é otra fuente impura de donde bebió. Refiérese en ella, «que 
antes de ser iniciado en los secretos de su patría, lo que mas adelante 
le privó de entrar en los de los ministros de los demas gobiemos, ha¬ 
bia estado intimamente unido con los embajadores de Francia, y parti- 
cularmente con du Ferrier, que habia asistido al concilio de Trento y 
poseia numerosas memorias y cartas concemientes à él, que son el 
fundamento mas sólido y positivo de su historia.» Mas debe tenerse 
presente que du Ferrier fué uno de los tres oradores enviadosé Trento 
por el rey Gérlos IX, todavia nibo, cuando el consejo real era en gran 
parte gobemado por hombres imbuidos en los nuevos errores del calvi- 
nismo. Este hombre se dió í conocer tanto en el concilio, que, sin ha¬ 
blar de Pedro Gonzalez de Mendoza, obispo de Salamanca, que ha dado 


(1) Lo que se hu dicbo del TÍage i Roma, no de OIíto, sino de Penduio, en las 
drconsUncias de que habia Soave, se halla estensamente referido en las cartas del 
anobispo de Zara, de 7 y 11 de mayo de 1569. Mas adelante tmtdremos ocasíon de 
hablar sobre ello. 
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algiinas oolicias de él en siis actas (1), y de Muzio Gallino, arzobispo de 
Zara, que se espresa sobre este mismo personage en siis cartas (3) es^ 
critas desde Trento id cardenal Luis Cornaro; podemos citar ei tesli·' 
monio de INicolés de Ponte, embajador de Venecià en el concilio , y 
despues dux, que ha dcjado por escrito la relacion completa de esta 
memorable asamblea presentada por él al senado, ciiya relacion ha cor- 
rido y corre en manos de todo el mundo. Manifiéstase que dn Ferrier^ 
era sospechoso de ser él mismo calvinista, y que cuando asistia é misa 
leia é Luciano, escritor ateo (5). 

Mas, fuera de esto haremos ver en esta historia que él esperó poder 
negociar con la reiigion y alcanzar por este medio grandes ventajas. Gon 
esta mira quiso urdir intrigas secretas con el Papa, por mediacion de 

(1) En el pasage on que refiere la dltima protesta hecha por du Ferriek* en el 
concilio. 

(2) Gon fecha de 24 de mayo de 1662. Allí se leen, cecritos de mano de Tallino, 
varios pasages en que se refíereu diversas hazaíías piiblicas de du Ferriery deFabri, 
que daban màrgon à sospechas bastante fuudadus sobre su creencía. 

(3) Pallavicini no habia tenido ocasion dc saber otras particularidades relativas à 
du Ferrier/y à la profesion que hacia del calvinismo. Porquehabria podido demostrar, 
aun mas victoriosamente que lo ha faecho, que habiendo tornado Soare de aquel la 
mayor parte de sus noticias, las habia bebido en una fuente corrompida y pestílente* 
Cl P. Buonafede (M. J. pégina 164 y siguiente) ha publicado estas particularidades 
en los términos siguientes: «Felipe duPlessis Mornay, dice el autor de la vida de este 
titulado grande hombre, que por la autoridad de su nombre y por sus escritos, así 
como por su actividad merecid el sobrenombre de papa de los hugonotes, al partir 
para la guerra se encontrd con du Ferrier, que volvia dc su embajada de Venecià, en 
donde se habian tratado intimamente en 1570. Despnes de los saludos generales, co> 
mo du Ferrier hubíese dicho que rayaba ya en los 70 afios, du Plessis tomò de aquí 
pie para docirle: ^y no es tiempoya de arreglar vuestra conciencía? ^de pensar se- 
riamente en las buenas resoluciones que adoptésteis en otro tiempo à presencia mia 
en Venecià, realizando el proyccto que habeis anunciado tantas veces de viva voz y 
por escrito, de profesar abiertamente la verdad conocida hace tanto tiempo, y por 
tanto tiempo ocultada?» Apremidle tan vivamente sobro este punto, que le arrancd 
la promesa de declararse.... Du Plessis encargdà sus amigosde París que procu> 
rasen confirmarle en sus buenas intenciones.... y comprometid al rey de INavar- 
ra à que le nombrase su canciller... Al fin du Ferrier salid i su encuentro, é hizo 
pública profesion de la reiigion reformada. Aun hubiera querido dn Plessis una 
abjuracion mas solemne que hnbicse^rcsonado por todas partes, pero no lo pudo 
lograr. 
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Bastien Gaxitieri, obispo de Viterbo, que habia sido nnncio en Francia. 
Broponiase la interrupcíon del concilio y de la reforma eclesiàstica que 
creia odiosa à Roma. En seguida inlentaba la celebracíon de una asam- 
blea del clero para los negocios religiosos de Francia, bajo la direccion 
del Sumo Pontífice. Se confiaba de tener entrada en esta asamblea é nom¬ 
bre del rey y prometia sacar gran partido en favor del Papa de quien 
esperaba tambien mncho para sí, afectando hallarse intimamente con- 
vencido de la autoridad pontifícia, aun sobre los puntos disputados por 
la Sorbona. Obró de modo que Gualtieri, y en parte basta el Pontifíce 
mismo creyeron en sus promesas; mas no sucedió lo mismo con los le- 
gados. Pero como vió luego que el Papa no queria atraerse tan intem- 
pestivamente la oposicion de los ministros franceses, sino que queria 
que se procediese consecuentemente y con edificacion, ysetrabajase 
en la reforma de la Iglesia, comenzó desde entonces à conocer que sus 
esfuerzos eran infructuosos, y despues que partió de Tren to Gualtieri, 
con quien él habia enlrado en relaciones, sn afecto se trocó en rabiosa 
aversion. Así es que penso en hacer valer la órden que el rey tenia 
dada condicionalmente à' sus ministros de protestar contra el concilio; 
para lo cual aprovecbó el momento en que el cardenal de Lorena habia 
salido para Roma, y en que el sefíor de Lansac, gefe de la embajada y 
buen católico habia regresado é Francia; no quedéndole otro cólega à 
du Ferrier que Gui Lefevre, bugonote declarado desde e$ta època , si 
creemos al embajador veneciano ya citado. Pronunció pues una arenga 
pública en el concilio que hizo en seguida imprimir: arenga que no 
solo es una sàtira contra los Padres del concilio y los Papas, sino qne 
tiende (seguu las observaciones remitidas é Roma por los legados en 
sus cartas) à dar à los reycs cristianísimos sobre la iglesia galicana una 
autoridad casi igual à la que los reyes cismàticos de Inglaterra se habian 
arrogado sobre la anglicana. Viendo despues que se habia hecho odio- 
so é todos, ccsó de aàstir à las sesíones sinodales, pero bien pronto 
se retiró à Venecià, desde donde escríbió al rey varias cartas que han 
sido impresas, en las que reunió cuanta perfídia puede imaginarse con 
las razones de estado mas sutiles qne pudo inventar, para disuadir à 
este principe de que le volviese à enviar à él ó ú otro embajador al con¬ 
cilio, como le aconsejaba el cardenal de Lorena. Procuraba tambien di- 
suadirle de que aceptase sus decretos como perjudícíales à su poder 

TOM. I. ** 
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temporal. Ahora se ve con que cu&o lia sido marcada la moneda que 
Soave nos da como el oro mas piiro. 


CAPITULO V. 

4 De donde proviene qne esta historia haya ç/ozado algun crédito entre 

. la multitud ? 

1.0 Sin embargo, ni el ódio declarado, ni la malignidad patentes, ni 
la iufeccion de las fuentes en donde lia bebido Soave, han bastado 
para impedir à este escritor ei gozar de crédito entre un gran número 
de lectores. Esta disposicion del publico pudiera causar asombro ú los 
que no se hubiesen bjado sobre otra bastante comun que no parece me- 
nos estrana à primera vista; pero que derivandose del mismo prin¬ 
cipio nos conducc à dcscubrirla. El medio mas seguro de obtener los 
elogios de la multitud es escribir contra ella. Esto proviene de que cada 
uno desea que se le represente la especie como imperfecta, para que el 
individiio no tenga que avergonzarse de sus imperfecciones. Asi es qne 
nosotros sentimos gran piacer en oir rebajar en los discursos a los que 
mas exaltamos con nuestra conducta, es decir, à aqnellos é quienes 
concedemos algun poder de veneracion que bace brillar su mérito so¬ 
bre nosotros; parécenos que el medio de compensaria superioridadque 
por un lado les concedemos, es rebajarlos por otro. Asi, observa Lucia- 
no, que el vulgo se llenaba de gozo siempre que en las comedias de 
Aristófanes y de Eupois, se introducia en la escena ú Sócrates, para po- 
nerlo en ridiculo (Luciano, en los diàiogos de los resucitados, hécia el me¬ 
dio) y que se representaban é costa suya farsasgroseras: del mismo ar- 
tiScio se valió Luciano para conciliarse el favor del pueblo,ridiculizando 
en sns diàiogos las tres cosas mas venerables del mundo: la sabidivía 
de los fílósofos, el poder de los principes, y la santidad de los dioses. 
En realidad^ el escritor satirico es el mas adulador de todos, porque sus 
adulaciones se dirigen à un número muebo mayor. Y como todos so- 
mos inclinados à creer verdadero aquello que deseamos lo sea, el adu¬ 
lador, lo mismo que el satirico, son creidos aun cuando propalen cosas 
increiblos. 
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2.0 Esta ventaja, inhereute à la naturaleza misma de la maledicència, 
acrece al menos à los ojos de los hereges por la cualidad del autor, al 
ver que la obra lleva al frente la declaracion. (£»ía dedicatòria hecha 
por el arzobispo de SpaUUro al rey de Inglaterra que habia nacido y 
habia sido educada bajo la obediència del romano PonHfice.) 

Y no sin artificio le llama el traductor latino (en el prefacio) un 
hondne adherido d las santas leyes de la la iglesia romana\ pues el 
vulgo no considera que de todos los testimonios el que menos cré- 
dito merece es el de un traidor. Por otra parte, Soave ha sabido pro- 
porcionarse con su habilidad otras muchas ventajas para con sns lec¬ 
tores. 

Primeramente ha puesto todo su conato en hacer ver que conocia 
b fondo los negocios de estado , que estaba versado en el estudio de 
la historia, poseia profuudamente lasciencias, y se hallaba familiarizado 
con el conocimiento de las antigUedades. En efecto, somos’por lo ge¬ 
neral propensos à dar asenso à los que nos ínspiran una alta idea de 
sus talentos, porque nos parece que dice mas pronto b verdad cl que 
mas hébíl es en conocerla. 

3.0 Supo ademas eihplear dos artificiós usados entre los mas inge- 
niosos impostores, quiero decir, los poetas. Gonsiste el uno en mani¬ 
festar una pasmosa segnridad en sus aserciones, seguridad que en 
nuestros discursos nace ordinariamente de la certeza de los hechos; 
que en todas partes el que afirma con rostro sereno, es el dueno de las 
convicciones de los demas. £1 otro artificio consisteen describir los su- 
cesos detalladamente, con las circunstancias que suelen acompaüarlos; 
y esto que les dé una apariencia de verdad, ^ha de representarlos como 
una sinagoga de impostores sacrilegos, de aduladores interesados, de 
charlatanes, de hombres ridículos é ignorantes? ^E1 silencio en se- 
niejante caso, no debiera pasar mas bien por una sehal de desprecio 
que por una confesion ? 

4.0 A todas estas clases de recomendaciones que en un principio 
acreditaron é Soave para con los talentos medianos que forman el ma- 
yor número, se ha agregado otra originada por el tiempo, y es la tar- 
danza de su impugnacion, atribuida por los mas à la imposibilidad de 
contestarle. En esto se engafia à sí misma la debilidad del raciocinio 
del vulgo; pues si esta obra presentase razones especiales y sólidas 
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contra los artículos de la fé catòlica, el silencio entonces pudiera in- 
terpretarse como una confesion de que los espiritus estaban conven- 
cidos; però como no contiene sino simples relaciones destituidas de 
pruebas, ^qué cosa seria mas facil, que formar alarbitrio el tegido de 
una relacion enteramente contraria, si los partidarios de Roma pro- 
cediesen segun el sistema fraudulento que le plugo à Soave inventar? 
fuera csacto este modo de argumentar, debiera darse crédito à todas 
las sàtiras y libelos que se quedan sin contestar. 

5.0 Mucho mas justo es no dar crédito é murmuraciones contra 
las cuales puede oponerse una presuncion legítima. no milita por 
ventura esta presuncion en favor de una asambtea, en la que se reunió 
lo mas cscogído en punto é erudicion, autoridad y prudència que re- 
side en la mas aventajada porcion de la humanidad entera, cual es, 
como todos convienen, la cristiandad catòlica ? en favor de una asam- 
blea, é cuya celebracion y conclusion concurríeron con los hombres 
mas eminentes de todos los paises, el Sumo PontíRce, el emperador, 
lo^ reyes mas poderosos, el sébio senado veneciano y un sin número 
de otros príncipes y seRores? Pregúntese ahora cada uno ú si mismo ^si 
habia obligacion de respouder à las asercíones gratuitas de un enemígo 
declarado, de uo hombre que públícamente se burla de toda religion, 
de un historiador, que por el modo con que trataàlos Padresde esta 
augusta asamblea, por la mdignidad con que interpreta todas sus mi- 
ras, todas sus intenciones, por el empeno que muestra en rídiculizar, 
ya abierta, ya irónicamente todos sus actos, por el desprecio que ma- 
nifiesta hécia sus decisiones y las razones que las motivan, la repre¬ 
senta como una sinagoga de impostores sacrilegos, de aduladores in- 
teresados, de charlatanes, de ridiculos é ignorantes? ^E1 silencio en 
este caso, no debiera interpretarse mas bien como un signo de despre¬ 
cio que de confesion? 

6.0 Con todo, es preciso reconoccr que la caridad debe remediar 
basta el escàndalo conocido en las escuelas con el nombre de escdnda- 
lo de los déóiles^ que resulta, no de la grandeza del mal , sino de la 
fragilidad de los que reciben sus impresiones. Asi, pasado al^n tiem- 
po, viendo que la decepcion era general, Terencio Àlciati, teólogo dis- 
tinguido de nuestra compafiia, y en otro tiempo mi maestro, empren- 
diò refutar la obra de Soave, y escribir al propio tiempo una historia 
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verídica de todos los sucesos enlazados cou los negocios del concilio- 
Y aqoi debo advertir que uingun bombre sensato podrà no detestar la 
calumnia que aventura Marco Antonio de Dominis, en su dedicatòria 
al rey de Inglaterra; i saber: que si losPapas no ban publicado basta 
el dia las actas del concilio de Trento, es con el fin de ocultar los ma- 
nejos y artificiós de que se sirvieron en él sus predecesores. Gomo su- 
poníendo que los artificiós imaginados por Soave estan consignados en 
las actas, siendo asi que en ellas ni se registran mas que las ceremo- 
nias ó las discusiones, ni se encuentra una sola línea sobre materias 
políticas. ^Quién no ve que si la Iglesia se ha abstenido de publicar 
estas actas, es únicamente por su cscesiva dimension, y por el completo 
desarroUo que se dió à la redaccion de los decretos, lo que hace inne- 
eesaria la lectura de las actas? En efecto, como los decretos de solo 
este concilio igualan en número é todos los demas concilios ecuméni- 
cos juntos, à causa de su larga duracion , y de la multitud de mate¬ 
rias que en él se examinaron, las actas tomarbn una estension desme- 
dida, y vinieron à ser tan incomodas para imprimirse y leerse, como 
poco necesarias. Por lo demas, ellas estan guardadas eu los archivos 
pontificios con el debido cuidado, pero no en la inaccesible clausu¬ 
ra supuesta por el arzobispo de Spalatro; por el contrario, han sido 
comunicadas y franqueadas en varias ocasiones. En verdad, esta incnl- 
pacion vendrà à ser una justificacion de la parte acusada para los hom- 
bres sabios é ilustrados, porque no puede haber mas que calumnias en 
un escrito en el que la primera prueba es evidentemente calumniosa* 
Pluguiese à Dios que en las actas del concilio pudiesen hallarse las in- 
trígas y manejos que se suponen en la citada dedicatòria; pues en ese 
caso bastarian para suministrar à la presente historia los materialcs 
necesarios; y no habria esperimentado Àlciati las dificultades que men- 
cionaremos, para esponer la verdad y refutar à Soave. Pero al paso que 
este no habia escrupulizado en acusar sin pruebas, lo que en toda le- 
gislacion se castiga con la pena del talion, el primero no quiso negar,, 
sin tener pruebas que justificasen la falsedad de las imputaciones,^ 
obligacion de que le eximian todas las leycs. Esta fué la causa de que 
emplease muchos anos en buscar memorias ciertas sobre todos estos 
hechos, y en reunirlas con mucho trab^jo, no correspondiendo siempre 
el éiito à sus esfuerzos. Nosehallaban pues satisfechas las exigencias 
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de su cspíritu; de manera que por pretender llegar é la suma per> 
feccíon, vino édescender al úllimo grado, esto es, à la absoluta nu^ 
iídad. Mas adelante la debilidad de la vejez, la indecision de su caràc¬ 
ter, su lentitud en escribir que guardaba proporcion con la perfec- 
cion de sus escritos, las ocupaciones del gobiemo interior de nuestra 
compabia fueron la causa de que à su muerte dejase solo un bosquejo 
de la obra que tenia trazada. Mas este bosquejo es aun suficiente para 
servirme de modelo en la confeccion de la mia. Estando asi prepa¬ 
rades los materiales, me serà mas fàcil daries la forma; y si biyo este 
punto de vista se me puede atribuir el trabajo por entero, no puedo 
reclamar para mí la parte de mas mérito. Por otro lado tanto mas 
acreedores àloselogios, enanto quetrabajabamasintensamente en ella 
en los últimos abos de la vida, con menos esperanzas de glòria. Nadie 
merece mas para con el púbUco, que los bombres que consagran el 
fruto de sus sudores, no solo à la dicha, si no à la glòria de los venide- 
ros. Otro emdito que habia espontàneamente concebido el mismo pro- 
yecto, no habia encontrado menos obstàculos en la penúria de docu- 
mentos; y prevenido por la muerte no habia podido consagrar à ella 
tantos anos. 

7.0 A consecuencia dc est, pocos meses despues de la muerte de 
Alciati, ocurrida à fines del abo de 1651, (1) me dieron mis superiores 
este encargo. Para saUsfacerlo, me propongo referir la verdad candoro- 
samente y refutar tambien las fabedades mas notables. Digo las mas 
notables, por que asi como no todas las verdades son de una impor¬ 
tància tal que merezcan ser transmitidas à la posteridad, asi tampoco 
todas las fabedades so'n de tanta consecuencia que merezcan la pena 
de que se ilnstre sobre ellas à los siglos venideros. Basta no confesar- 
las, para que no se les dé mas crédito que el que puede valerles el 
simple dicho de un autor siempre sospechoso, como queda demostra- 
do, y tan infiel las mas veces en las materias mas trascendentales, co¬ 
mo demostrarémos en lo sucesivo. Solo alguna que otra vez enumera¬ 
ré varias de las mentiràs menos importantes, para despojar à mi ad- 

(1) El 11 de noviembte. V. Hazzuchelli Scrití tf/lalia, tom. 1, pàg. 375, en la 
que corrige al P. Baldasari, qaienensus Vidas de personages llustres pone la muerte 
de Alciati en el aCo de 1657. 
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versarío de la aatoridad de escritor bien informado y veridico en los 
hecbos mas graves. 


CAPITULO VI. 

Si la parcUMdad del autor para con la Iglesia romana debe disminuir 
la autoridad de la preseníe historia. 

1.0 Pero tal vez se me acuse como à Soave de parcialidad en mi bis- 
toría; pues no es menor ia sumision de mi órden y de mi persona à la 
sede apostòlica, que la oposicion de Soave é la misma. A lo que podria 
satisfactoriamente respouder, quehabiendo sospechas de parcialidad por 
ambas partes, no se nos crea ni al nno ni al otro; sin que por eso deba 
el concilio perder la reputacion de que gozaba, antes que uno y otro tra- 
bajo hnbiesen salido à luz. El concilio no necesita que ninguna pluma 
lebaga respetable por el celo, la integridad, la madurez y el cspiritu 
de sabiduria; basta disipar las sombras con que ha querido ennegrecerlo 
una pluma enemiga. El viento norte no anmemta la luz del sol; solo 
disipa las nubes que le ofuscaban. 

2.0 Obsérvese ademas que la parcialidad de Soave es muy diferente 
de la mia. Yo no tengo ninguna enemistad ni malevolencía personal con¬ 
tra los partidaríos de las sectas opuestas é la Iglesia, mientras que la 
parcialidad de Soave es bija de la pasion. El habia ofendido gravemente 
à la cabeza de la Iglessia catòlica; y, como suele suceder à todo el que 
ofende, lo aborrecia, porqne se imaginaba odiado por él é su vez; de 
modo que para conservar el derecho de estimarse à sí propio, acusaba 
de maldad al mismo que le dirigia é él igual acusacion. No ígnoraba que 
se habia trabajado por despojarle de la autoridad de que gozaba en su 
patria. Ademas, como los grandes crimenes inspiran siempre al verdugo 
un temor casi frenético, sospechò mucbas veces que se atentaba contra 
su vida. No faltò quien osara, armado de un pu&al, ponerfin à su exis¬ 
tència, y creyò que el autor de tamano atentado era, no el que debia 
serio segun todas las apariencias (1), síno la persona ó quien él habia 
exasperado mas. 

(1) De estas palabras de Pallavicini infiere Grisellini, en sos Hfi morU iti Fra~ 
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5.0 La reseba que hemos hecho de su vida, puede dar i c&nocer 
cuàu profundamente arraigada estaba en su alma esta persuasion. No 
ignoro que todo el que abriga pensamientos un tanto mas elevados que 
los que suelen por lo general concebir las almas vulgares, y conoce la 
córte romana, descubre la inverosimilitud de una sospecha semejante; 
pues es bien sabido que los Sumos Pontifices no acostumbran é libertarse 
de sus enemigos por tales medios. Y à la verdad, por mayores motivos 
y en tiempos mas favorables podian haberlos intentado contra Lutero y 
Calvino, que les arrebataban la mitad de la diadema. Por otra parte, sola 
la consideracion de los intereses humanos es snfíciente para demostrar 
lo absurdo de semejante suposicion. Una conducta de esta clase seria 
muy funesta é la veneracion sobre que se funda su autoridad. Y ademas, 
tratàndose de un hombre salido del claustro, que con grande escàndalo 
de los buenos, en medio de la rivalidad de los ambiciosos, del odio de 
los descontentes, y la reprobacion de todos, egercia tan desmedida auto¬ 
ridad en los negocios públicos, y tan desacreditado estaba por su impie- 
dad, muy facilmente se concibe que contra él pndiera levantarse el brazo 
del resentimiento, de los celos, ó del fanatismo. Ademas de que para herir 
un corazon, no es menester que la ofensa sea real, basta con imaginaria: 
y todo el que lea un pasage cualquiera del libro de Soave, descubriré 
que su corazon està grandemente irritada contra el Sumo Pontifice. 

4," Por lo demas, cuando no hay enemistad personal, es insuficiente 
el ódio nacido de los intereses públicos, para que un escritor nada vul¬ 
gar cqnsienta en ensuciarse con el ollin de la calumnia. La historia an- 
tigua y moderna nos ofrece de ello egemplos repctidos. Las victorias 
de los griegos fueron la ruina de los fundadores del imperio romano, y 
sin embargo, no han sido menos celehradas dé los griegos que de los 
romanos, Estos mismos ensalzaron basta las nubes el valor dePirro que 
los redujo al último apuro. Entre nuestros italianos, Pablo Jovio no ha 
dejado de pintar en sus escritos las glorias de los principes mahometa- 
nos, Y sjn hacer mencion de otros muohos de niiestra compahia, Fa- 

Paolo, por nn esfuerzo de su estrafia maitgaidad ^ que Pallaviciui estaba en el secreto 
del asesinato; j partiendo de este falso supuesto, forma mil castillos en el aire: lo 
que por cierto causacompasion; pero el abate Buonafede en su /f. litt. p. 42 y siguien- 
tes^ ha tenido la inoeente humorada de poner en evidencia lo que estos suefíos fütiles 
ofrece Q de ridículo. 
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tniano Strada, que eacribió las guerras entre el rey católico y los hereges 
de los Paises fiajos, lo ha hecho de modo que sus hístorias han sido 
reimpresas muchas veces en Leyde, traducídas en la lengua del país, y 
elogiadas por sus poetas mas famosos. 

5.0 La segunda razon que pone mi historia al abrigo de toda sos- 
pecha, es que nuestra religión no promete la bienaventuranza é la fé 
sola, ni desprecia la observancia de los mandamientos, como innece- 
saria para la salvacion, como creen los hereges condenados en Trento, 
y defendidos por Soave. Y como pensamos que ni Dios mismo puede 
dispensar en el precepto de no mentir, y reputamos su violacion en 
matèria grave como un pecado mortal; resulta de esto que el hecho mis¬ 
mo de profesar yo la religión catòlica, lejos de inducirme à mentir, 
debia precisamcnte retraerme de hacerlo. 

6." Mas no bay que recurrir é presunciones, cuando hay pruebas 
evidentes de que echar mano. INo he querido liacer prevalecer en mis 
relaciones la autoridad que ordinariamente se conccde à los historiado¬ 
res. Me be reducido d presentar al màrgenpara los mas pequenos deta¬ 
lles , testimoniqs sacados]ó de autores impresos, reputados por esactos 
en todo el mundo, ó de manuscritos, cuyos autores fueron príncipes, 
legados, embajadores y otros personages públicos de este género. Estos 
manuscritos se conservan originales en las bibliotecas ò en los archivos 
que cito al paso; ó de ser copias, son tales, que atendida la autoridad 
de los lugares y la antigüedad de los ejemplares, deben alejar toda 
sospecba de fraude. Esto es todo lo que puede hacerse en la relacion 
de los sucesos humanos, y es lo que no ha hecho de modo alguno el 
autor à quien contesto. Àdemas, para que los lectores pudiesen à un 
golpe de vista juzgar de la confianza que merece, habia colocado en este 
lugar, en la primera edicion que hice de esta historia, un catéiogo de 
sus iniíumerables falsedades y errores de hecho, teniendo cuidado de 
indicar los pasages de la mia en donde presentaba la prueba. Mas ahora 
que no hay que temer los desprecios ó las decepciones de la fama en 
esta parte, no es necesario presentar con tanta soUcitud el contrave- 
neno é los lectores; por eso hemos trasladado este catéiogo al fin de 
cada volúmen de la obra, y así seré mas facilmente comprendido y su- 
birà de punto su interès. Finalmente, como la púrpura fingida pierde 
su brillo si se pone al lado de la verdadera» así la verdad y la jnentira 

TOM. I. 
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colocadas frente à firente, facilmeDte son discernidas por un ojo atento 
y penetrante; ruego por lo tanto à los que tengan licencia para leer 
ambas obras, que observeu con cuidado, cuél de las dos les parece 
llevar estampado aquel caràcter inimitable que la verdad deberia dar à 
todos sus escritos, si tomase la pluma, y si quisiera retratarseé sí mis- 
ma à nuestros ojos. 


CAPITULO VIL 

Si es verdad que el concilio de Trento ha tenido un resuUado diferente 
del que haínan esperada las personas piadosas, tocante d la reforma 
de la Iglesia. 

1.0 Ya he protestado antes que no pretendia fastidiar al lector, de- 
teniéndome en cada frase de la obra de Soave, que me parecia conte- 
ner alguna falsedad. Quien siguiere este método, ó le cegaria la pasion, 
ó creeria dominados à todos por la misma pasion que é él le avasalla, 
y que abulta é sus ojos basta las mas tènues minuciosidades; del mis- 
mo modo que al que està sobando, una gota de saUva en la boca, ó la 
menor irritacion en una parte de su cuerpo, le parece un torrente que 
le inunda, ó un incendio que le devora. Por regla general, no quisiera 
yo tomarme el trabajo de escribir unas pàginas que otros no quisieran 
tomarse la pena de leer; y sí alguna vez me detengo en pormenores, 
mi ànimo, como ya he indicado, no es btro que aumentar el catàlogo 
de las imposturas y errores, aun los mas pequenos, y desautorízar así 
à este historiador respecto de las cosas de alguna importància. Desde 
el preàmbulo de la obra se me presentan algunos falsos supuestos que 
me parecen dignos de llamar la atencion. Àparece el primero de ellos 
en medio de un grupo de contrastes maravillosos, dirigidos à hacerlo 
creible; que facilmente creemos lo que deseamos, y lo maravílloso 
nos inspira interès en su favor, basta elpunto de querer que fuese 
verdadero. Afirma que el concilio tuvo un resultado contrario à lo que 
esperaban, así los que procuraron su convocacion, como los que à ella 
se opusieron por mucho tiempo. 

2.0 Los hombres píadosos, dice, procuraron su convocacion para 
conseguir la union de la Iglesia; los principes la demandaron para refor- 
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mar al clero, y- sia embargo, como coosecuencia del concilio, las divi- 
siones de la Iglesia han quedado sin remedio, y los desórdenes del clero 
se han becho mayores que lo habian sido jamàs desde el origen del cris- 
tíanismo. Los obispos esperaban recobrar sus antiguos derechos, que 
habian pasado en gran parte à manos del romano pontifice, y el con- 
cUioseloshabechoperder del todo, reduciéndolos à mayor servidum- 
bre. Por el contrario, la córte romana repugnaba el concilio, viendo 
en él un medio eficaz de moderar su poder, que, merced al mismo 
concilio, mas que nunca se ha estendido y asegurado en la parte de la 
cristiàndad que esté é Roma sometida. En estas líneas bosqueja su 
designio de representar al concilio como un mónstruo. Y por lo mismo 
debemos npsotros confrontar aquí, ràpidamentey en grande, este bos- 
quejo infiel con la verdadera fisonomia, por decirlo asi, que el concilio 
iios muestra à primera vista; dejando para el trascurso de la obra, el 
cotejar detalladamente y rasgo por rasgo, la pintura de Soave con el 
original verdadero. 

Gomenzaremos por el primero de los tres puntos de vista ya indi- 
cados. 

5.0 Bien puede ser que algunos hombres piadosos, Uevados del de- 
seo que suelen producir las mas enganosas esperanzas, se prometiesen 
del concilio la reintegracion del cristianismo; pero ni los ejemplos de 
lo pasado que son el verdadero pronóstico del porvenir, ni las circuns- 
tandas presentes podian alimentar esta confianza. 

No los ejemplos; porque es cierlo que cuando volvemos nuestra vis¬ 
ta é los siglos anteriores, fijàndola desde luego en el primer concilio 
general, que fué el de Nicea, llamado el gran concilio, y tan venerado 
en la Iglesia; cuando descendemos en seguida por la sèrie de todos los 
concilios ecuménicos celebrados contra alguna heregía poderosa y pro- 
íundamente arraigada, apenas hallaremos que las definiciones de uno 
solo de estos concilios, hayan sidopoderosas para estinguirla: tan cier- 
to es esto, que san Gregorio Nacianceno no tuvo reparo en escribir que 
no habia visto un buen resultado de ningun concilio. Y à la verdad, 
despnes del concilio de Nicea la peste del arrianismo tuvo un desarro- 
llo hunenso; los emperadores la favorecieron; los santos fueron perse- 
guidos porque la combatian; propagóse desdo el Oriente basta la Espa- 
fia, adonde la llevaron los godos: ella fué la causa de que un príncipe 
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sacrificase à su hijo primogénito, y esto muchos sigloa despues, es de- 
cir, en tiempo de san Gregorio el Grande. ^Qué diremos de la perse- 
cucion ejercida por los vàndalos, de las crueldades de Teodorico, de la 
matanza de tantos católicos y ann de tantos obispos, cuyas sangrientas 
relaciones ocupan una gran parte del martirologio romano, y nos sumi- 
nístran à la par un motivo para condolemos de la ferocidad de aque- 
llos tiempos, y para regocijarnos de la constància de los fieles? (1) El 
concilio de Gonstantinopla, à quien la Iglesia debe el complemento del 
simbolo (sobre la divinidad del Espiritu Santo) que recita en 4a misa in- 
mediatamente despues del Evangelio, vió reunirse en su seno treinta 
y dos obispos macedonianos, y les vió partirse sin haber mudado de 
sentimientos; sobreviniendo despues diversos altercados que bicieron 
preciso discutir por scgunda vez las verdades establecidas. Despues de 
la celebracion del concilio de Éfeso, sus legados fueron ultrajados y 
maltratados por los nestorianos; ypor la misma causa fueron degrada- 
dos Girilo y Memnon por la autoridad del príncipe, é quien habian se- 
ducido los hereges. i Qné concilio mas cèlebre que el de Galcedonia 
por el número de sus seiscientos obispos, ni mejor apoyado en la tierra 
por la proteccion de los emperadores, y basta en el cielo mismo por 
los milagros con que Dios lo antorizó? Pues esto no obstante, Diós- 
coro, condenado en este concilio como homicida y herege, fué des- 
pues canonizado y venerado como santo por los sectarios de Eutiques, 
que no se limitaron à esto, sino que despedazaron é los obispos mas 
santos, invadieron las sillas mas ilustres, armaron contra los católicos 
la impiedad de los Gésares, y en una palabra, vinieron é ser verdade- 
ras furias contra la Iglesia militante (y nótese que los nestorianos y 
eutiquianos son todavia numerosos en el Oriente). Para no dilatarme 
sin necesidad, baste haber demostrado mi proposicion en lo concer- 
niente à los cuatro primeros concilios universales, que la Iglesia venera 
como à los cuatro Evangelios, y que por su antigUedad basta de los lu- 
teranos son en cierto modo respetados. Lo mismo ha sucedido é los 
concilios siguientes, como no puede ignorarlo nadie que esté mediana- 
mente versado en la historia eclesiàstica. La razon es òbvia. Los con- 

(1) ^Guéntos arrianos no hay todavia en la Transilvania y en otras partes, tin 
hablar da los socinianos, que han renovado sn heregia? 
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ciiios no condenan como herético ningun sentir que en tiempo de su 
condenacion no se oponga juntamente à la ensefianza comun de los 
doctores, y à los testos mas convincentes de la Escritura santa ó à la 
autorídad de la Iglesia; pues quien ha tenído la andacia de pensar y 
escribir contra tan venerandos adversarios, bien puede esperar sercon- 
denado por el concilio, disponiéndose desde luego é couculcar sus fa^ 
llos. Si demanda alguna vez el concilio, no es sino para ganar tiem¬ 
po, y no porque espere una decisíon favorable. Hasta dónde no lleva 
la idolatria de estas dos divinidades unidas y mancomunadas: el propio 
sentir y el amor propio! Rara vez consiente una inteligencia superior 
en condenarse à si misma, sobre todo en cuestiones de grave impor¬ 
tància ; y mucho menos aun en publicar en ei foro esterno esta misma 
condenacion. Verdad es que alguna vez los bombres mudan abierta- 
mente de opinion; pero esto sucede entonces, ó por efecto de una in- 
genuidad muy digna de notarse, y de un preponderante amor é la ver¬ 
dad; ó bien en cosas ligeras, cuya ignorància no pudiera ser motivo de 
confusion; ó bien se verifica en bombres que no presumen tener el ta- 
lento de ensefiar, y sí solo el de mandar; ó por lo ménos se hace de 
modo que el cambío de opinion pueda cubrir la vergttenza pasada con 
la glòria presente, es decír, que no se muda de sentir si no en vírtud 
de nuevas razones que despues por nosotros mísmos hemos descubíer- 
to, porque no nos cuesta confesar que sabemos mas ahora que antes; 
pero no podemos soportar la idea de que ningun otro sepa mas que 
nosotros. Yesta díficultad crece de punto mucho mas de lo que pudie¬ 
ra creerse en los autores de religíones nuevas: detiénese uno como de* 
lante de un precípícío espantoso, al tener que pasar de la reputacion 
de profeta divino, i la de seductor temerario. 

4.0 Todo estaba de acuerdo, los ejemplos comunes y las razones 
generales, para creer que sucederia lo mismo con Lutero y sus parti- 
darios. Ni las circunstancías particulareg inducian menos à esta creen- 
cia. Tratàbase con el heresíarca mas audaz que jamas hubo; con un 
hombre que babia quemado en la plaza de Witemberg las colecciones 
tan veneradas de las leyes canónicas; que babia osado apellidar en 
sos escritos é los santos Padres espíritus apocados é ilusos. Todos 
los cristianos que en el espacio de mil afios habian vivido antes que 
él, eran é sus ojos, no fieles, si no idólatras; ei Papa, el emperador y 
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el rey de Inglaterra eran la hez de los hombres; hallàbase embríaga- 
do con el duice placer que esperimenta un corazon soberbio cuando 
ve al reflejo de sus victorias la ruína de los que antes le tenian biyo 
sus pies. Eran sus campeones los príncipes, sus discípulos las univer- 
sidades, y sus adoradores los pueblos ; poseía ya en esperanza la for¬ 
tuna y la glòria de Maboma del Occidente; y ^quién babria presagiado 
que este bombre se sqjetaria à las decisiones de los mismos sacerdo- 
tes y doctores é quienes tantas veces injurió y puso en ridiculo ? Tra- 
tàbase con pueblos seducidos, ó por la licencia de las costumbres, ó 
por la vana complacencia en creerse privilegiades por la revelacion de 
los secretos del cielo; y por consiguiente tanto mas firmes en esta 
creeucia, cuanto mayor fuese d número de los que é ella se oponian. 
Tratàbase con principes codiciosos é impacientes por destruir los va¬ 
sos sagrados y reducirlos à moneda, ó bien para quienes la interven- 
cion de la Divinidad no era mas que ima màquina pròpia para sepa¬ 
raries de toda sujecion al Papa en lo espiritual, y del emperador en 
lo temporal: y de semejantes bombres, podia esperarse sumision al 
concilio? íQué màs? ^Mo eran conocidas las protestas de Lutero yde 
Galvino? ;.No querian que se reuniese un concilio, en el que se les 
cediera la victorià contra la pacifica posesion de que gozaban el Papa y 
la Iglesia antes de la contienda? Queriase pues un concilio en el cual 
no tuviese autoridad alguna el soberano Pontífice; y por consiguiente, 
un concilio de tal linage que, à ser verdadera nuestra fé, bubiera 
sido acéfalo é ilegítimo. En semejante asamblea babrianse producido 
por único argumento algunos pasages de la Escritura, aislados de toda 
interpretacion; mientras que la Biblia, à causa de su oscuridad en mu- 
cbas cosas, no basta para convencer sin aquella luz que san Vicente 
de Lerins llama ecclesiastícas traditionis linea , y que es considerada 
por los juristas como la reina de las interpretaciones; esto és: la ob- 
servancia, ya en la pràctica, ya en las ensefianzas de la Iglesia; es 
pues necesario que dicba observancia tenga por testigos los escritos 
de la antigüedad, el sentir de los Padres y las definiciones de los 
Pontífices. Por otra parte, no pedian los luteranos que se recono- 
ciese en la discusion toda la Escritura, basta entonces recibida en la 
Iglesia, sino la parte que Lutero tenia por conveniente admitir; y esto, 
no segun la edicion y tradicion general, sino conforme à la que le 
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agradaba. Ahora bien, de semejantes premÍBas era imposible sacar por 
coDsecuencia la reunion, à no ser en el juicio de los que argumentasen 
de la posibilidad y conveniència de una cosa à su futura realizacion. 
Pero lo sorprendente, si cabe sorpresa en que el embustero se con- 
tradiga, es que el mismo Soave hace profesion en o.tra parte de co- 
nocer esta verdad, puesto que hàcia el aüo 1545 refiere como pen- 
samiento de Paulo III, al cual da su aprobacion , que el conciUo no 
era un medio à propósito para convertir la Alemania. 

5.0 Hé aquí lo bastante respecto de la primera asercion de Soave, 
à saber: que el resultado del concilio frustró las esperanzas que los 
hombres piadosos concibieron sobre la reunion de la Iglesía. Pasemos 
é otra que consiste en decir, que el concilio bizo irremediable el mal 
de la discòrdia; y por consiguiente, que no solo fué inútil, sino tambíen 
funesto. Si se entiende por esta frase, que el concilio bizo conocer 
la imposibUidad de una reunion entre los luteranos y nosotros, en 
el mero hecho de no querer ellos renunciar à sus errores, por que 
en nada se menoscabaron las esperanzas de los hombres religiosos; 
porque en verdad, ^cuél es el primer beneficio que se espera de un 
concilio? El separar por medio de un edicto.público é los inficiona- 
dos, de aquellos que estén sanos. Àdemas, ^qué significa si no sepa- 
racion, el atuUenuí , que por la mas antigua costumbrc se intercala en 
todos los cénones de los concilios ? El principal objeto del concilio de 
Trento, y tambien su principal fruto, consistió en impedir que la 
sencillez demuchos cristianos fuese astutamente engafiadapor los here- 
ges: era necesario pues daries é conocer que la doctrina de los novado- 
res se oponia é la fé, y como tal era condenada por la Iglesia catò¬ 
lica ; y por lo tanto, que hàcia semejante doctrina debia usarse de la 
mísma circunspeccion que con la serpiente oculta bajo la verde yerba. 
Mas si à pesar de esto insiste Soave en que el concilio con sus anate- 
mas puso obstéculos à la conversíon de los hereges, desmiéntelo el 
resultado; porque demuestran los hechos cuàn poderosamente in- 
fluyó este medio para confirmar é los ficles, y atraer à los incrédu- 
los. Tan grandes fueron los progresos de la heregia antes del concilio, 
qne siempre dében causarnos mi profundo dolor y compasion. Este 
impetuoso torrente inundó toda la alta Alemania, y desbarató los di- 
ques que la baja Alemania le oponia; la Polonia fué sumergida; lo 
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propio aconteció é la iDglaterra y Escòcia; penetró con furor basta el 
ri&on de la Francia, y fué preciso emplear el fuego para enjugar los 
arroyuelos que se deslizaron por la Espaba; basta que apareció el 
concilio como el arco iris que puso término à tan funesto diluvio. Véase 
tambien si la nueva secta pudo gloriarse de las mismas conquistas, ó 
si no obstante la fuerza formidable de los dos paladines que tiene 
asalariados, la sensualidad y el interes, no desertan diariamente de 
sus pabellones personas ilustres por su nacimiento, su ciència y dig- 
nidad. Y aunque con tan considerables pérdidas mezcla algunas victo- 
rias, no son victorias de inteligencia, sino debrazo, victorias alcan- 
zadas no por los misioneros, sino por los ejércitos (1). Por lo demés, 
al paso que antes del concilio corrian los pueblos seducidos é engrosar 
las filas de la secta novadora, arrostrando la infémia y la muerte, 
hay en el dia un sin número de católicos, que despreciando los mis^ 
mos peligros, conserran su antigua fé bajo la persecucion de los prin- 
cipes hereges; pero en este paralelo, no bay uno entre ciento que con 
iguales riesgos y desventajas persevere en la heregia, bajo los gobier- 
nos católicos, que dictaron cpntra ella leyes penales. Y cuando entre 
los católicos, desde aquella època basta el dia, han brillado hombres 
tan grandes, y tan eminentes en ciència y santidad, no puede con¬ 
tar la heregia ni un solo santo, ni mucbos sabios; y aun entre estos 
hay mas eruditos, que verdaderos sabios y hombres de ingenío. Ade- 
mas, que los principales deellos, cediendo é la evidencia adquirida en 
el estudio de la antigüedad, se han separado de los heresiarcas en los 
puntos capitales; como Hugo Grocio, y Gerardo Vossio, é quienes 
por esto puede llamérseles con mas propiedad no católicos que cal- 
vinistas. 


GAPITÜLO Vm. 

Sobre si el concilio reformo , ó ha desfigurada el órden eclesidstico. 

1.® Dícese ademas que se esperaba del concilio de Trento la refor¬ 
ma del órden eclesiéstico, y que lejos de haber coirespondido é esta 

{i) l>ebiera traene à este lugar la gloriosa lista de los principes, princesasy 
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esperanta lo desfiguro con mas desórdenes de los que se habian intro- 
ducido desde el origen del crisUanismo. Daria cuanto pudiera tener a 
quien fiïese bastante bébil para convertir en una verdad la snposicion 
fundamental que contiene esta impostura, é saber: qiie desde el ori¬ 
gen del crístianismo, nunca bubo en el clero mas desórdenes, que 
despues del concilio; y por consiguiente nunca mas que en el dia; en 
el dia que todo bombre discreto, y versado en el conocimiento de las 
nadones y de los siglos, pnede ballar gran motivo de afliccion en los 
desórdenes que contempla; mas no debe espantarse, sino atendido sn 
escaso número. Entonces caeria ciertameute la màscara con que se cu- 
bren los bereges, alegando que ban abandonado la fé antigua por el 
escéndalo que sufren al ver la conducta de los que son sus custodios 
Entonces se disiparía como el linmo toda la andamiada erigida por 
Soave para demostrar que la conducta licenciosa de los eclesiésticos 
fué la pólvora que, al estallar, convirtió las chíspas de Lutero en un 
vasto incendio. Làstima es que me vea precisado é negar, lo que de- 
searia poder conceder à mi adversaiio. Es evidente que los desórdenes 
anteriores al concilio no exislian menos entre los seglares, en la debi- 
da proporcion, que entre los eclesiésticos, como demostraremos luego; 
y que no fué esta la causa que produjo la beregia, sino el pretesto que 
sirvió para colorarla y sostenerla. Por lo demés, basta tener ojos, y 
echar una mirada sobre lo pasado y lo presente, para convencerse y 
admirar la inmensa mejora que el concilio ba producído en las cos- 
tumbres de una porcion tan vasta del mundo, como es el catolicismo; 
y en especial de la que esté mas sumisa é sus leyes, y que forma el 
objeto mas particular de su solicitud; bablo del clero. Hégase un pa- 
ralelo entre las dos épocas sobre el decoro de las funciones sagradas, la 
frecuencia de los sacrificios, la asistencia al coro, la observancia de las 
ceremoniés eclesiésticas, el omato y concurrència élas iglesias, la mo¬ 
dèstia en el vestir, en las maneras y en el alimento; sobre la separa- 
cion del libertinage, la reserva en las esenciones, la residència de lo» 
prebendados, la edad é instruccion requerida en los que se inscriben 


otros ilastres personages qae abandonaron la hercgía para unirse à la Iglesia. Peru 
ae halla sabiamente colocada al fin del prefacio del tomo príoiero de las Cartas sobre 
diversos pwUos de controvèrsia, por el P. Seedorf. Maoheim, 1749. 
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eD la sagrada milícia, y que no ascienden en ella sino por grados; en 
fin, respecto de la piedad que todas estas refonnas hicieron luego co- 
raun é todo el pueblo; y se conoceré la precision de convenir, en que 
desde el origen del mundo no hubo jamàs una reunion de hombres 
que propagase en la sociedad una perfeccion tan notable. Àhora bien, 
este saludable remedio no ha sido como un elixir, que al principio pa- 
rece calmar la dolencía, dejando luego al cuerpo en su primera debÜH 
dad; antes bien, es parecido al arbol de la vida que ha dado para 
siempre é la Iglesia el vigor de su juventud. Hace casi cien afios que 
terminó sus tareas el concilio, y sín embargo, conserva siempre la mis- 
ma virtud curativa y corroborante. La esperiencia, pues, demuestra 
mas y mas que sus leyes son en gran manera saludables y oportunas. 

2.0 Gierto es que si prelendiéramos tomar por medida del bien la 
idea de lo que deberia ser, y de lo que merecen un Dios y una eterni- 
dad de glòria ó de infierno, en vez de atenemos é lo que puede espe- 
rarse de los miserables véstagos de Àdan, y à lo que ha podido obtenerse 
por espacio de tantos siglos, de una república compuesta, no de algu- 
nos hombres perfcctos, sino de tantos millones de fieles como encier- 
ran el antiguo y el nuevo mundo; nadic duda que nos pareceria esce- 
sivo el número de desórdenes. Pero nada de esto cede en deshonor del 
concilio; es vergttenza de nuestra nativa impotència, y de nuestra frégil 
y casi brutal nauraleza; lo es de nuestro primer padre que infestò el 
origen de nuestra existència; y es glòria de un Dios que mereciendo 
homenages sín limites, no los recibe infinitos é causa de uuestra imper- 
feccion. Por lo demés, supo el concilio sacar un partido tan ventajoso 
del género humano, que seria temerario esperar resultados semejantes 
sín apoyarse en la onmipotencía divina. Si pues no se aprecia el valor 
de las cosas por su número, sino por la esceleiicia de ellas, y si un 
grano de oro merece mas estinnacion que una gran cantidad de cobre, 
podemos decir, que graeias é la divina Providencia, y por medio del 
concilio reunído con ocasíon de la heregía luterana, ha ganado mas el 
cristianismo bajo el aspecto del cuito y de la virtud en la mejora seüa- 
lada de las costumbres católicas, que lo perdido cuando la heregia le 
arrebató tan grandes y populosas comarcas. Decir que el mundo actual 
es peor que el antiguo, son planes de comèdia, y quejas vulgares; y yo 
sé muy bien que Soave no es tan cscaso de erudicion que alimente esta 
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creencia. Respeclo al muodo presente, échese una mirada sobre la su¬ 
perfície eutera del globo, y digaseuos si bay un número tan considera¬ 
ble de personas eminentes en santidad, en ingenio, en ciència, y en 
las que brille una virtud moral tan aeendnida, una piedad tan ardiente 
bécia Dios, una caridad tan grande hécia el prójimo, una mortifícacion 
tan verdadera de los sentidos, y una apiicacion tan atenta à las cosas 
eternas, como en muchos millonesde personas de ambos sexos, que 
consagradasé Dios, viven bajo la depencia del soberano Pontífíce. 


CAPITULO IX. 

Sobre si el resuUado del concilio frustrà las esperamas de los obispos 
relativamente al restabledndento de su antigua autoridad. 

1.0 Vengamos à las esperanzas de los obispos, quienes, en opinior. 
de Soare, se lisonjeaban en recobrar por medio del concilio su antigua 
autoridad, y se vieron mas reducidos que nunca à la esclavitud. En 
cuanto à la primera parte de esta asercion, no sé que clase de esperan¬ 
zas ó deseos podian alimentar ciertos obispos; lo que si me consta es 
que en todos los rangos de la gerarquía, por santos y sublimes que 
ser puedan, en el hecho decomprender muchos individuos, puede ba- 
ber é las veces sobrada ignorància, y profundas pasiones. Es, pues, pro- 
pio de la ignorància unida é la pasion abominar à todo poder superior, 
aun cuando se balle eslablecido de comun acuerdo para la seguridad ge¬ 
neral por aquellos mismos que despues en particular lo detestan. Pro- 
vkne esto de que las deliberaciones comunes se someten al exémen de 
muchos centenares de ojos atentos, mientras que las afecciones parlí- 
culares no se deciden mas que por una ojeada superfícial. Mas sea de 
esto lo que fuere, tenemos dos proposiciones indudables. 

2.0 Es la primera, que jamés fué tan grande y poderoso el órdeu 
episcopal, como desde que el romano Pontífíce ejerce sobre aquel la 
plenitud de su primado. Verdad es que en los primitivos tíempos pa- 
rece que los obispos dependian menos que ahora del soberano Pontífíce; 
pero tambien era mucho menos reconocida que eu el dia su preemi¬ 
nència con respecto à los demés. Todo hombre instruido apoyarà esta 
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asercion, y yo tendré oporlunidad'de desarrollarla mas eslensameDte 
en otra parte. ^Qué influjo tendrian sobre las criaturas inferiores las 
manos y pies del hombre, si estos miembros fuesen otras tantas ca- 
bezas, y no recibieran de una sola sa direccion y fuerza ? 

5.0 Hé aqai la otra proposicion igualmente cierta: Segiin todas las 
reglas de un buen consejo, la dependencia de los obispos conrespeeto 
al Papa, nodebia disminuirse en los momentosen que sesuscitaba una 
heregia nueva. Todo el mundo sabe que los romanos en estremo celo- 
sos de su libertad, creaban un dictador, cuando se veian sitiados por 
un enemigo formidable. Batidas y atacadas por las falanges de Lutero 
la Iglesia entera, toda la religion, y principalmente el clero en sus 
principales miembros, i era díscrecion separarse del general, y divi- 
dirse en pequenas fracciones, teniendo cada cual su gefe privado? 
Nunca se obedece al piloto mas puntualmente que cuando brama la 
tempestad. 

4.0 He discurrido lo bastante sobre los deseos y esperanzas que é 
ia sazon podian concebir prudentemente los obispos. Pero examinemos 
la otra parte deia falsa proposicion que Soave aventura, relativamente 
al efecto del concilio. Fué tal el resultado, que los obispos sin afladir 
un àtomo de sujecion al romano Pontífice, lo que en manera alguna 
era necesario, obtuvieron con su beneplécito tal aumento de autoridad, 
que se refiere la anècdota signiente de un principe tan hàbil y consumado 
como Felipe II, rey de Espaba: estos hombres fueron al conciUo «tm- 
ples curas, y todos vuelven papas. No se eucontrarà en todos los con- 
cilios juntos uno solo que haya dado decretos tan favorables à la juris- 
diccion de los obispos, con peijuicio de los tribunales de Roma, como 
dió el de Trento. Pero de esto bablarémos con mas estencion en el ca¬ 
pitulo siguiente. . 


CAPITULO X. 

Sobre si los Papas pudieron temer que el concilio menoscabase su auto¬ 
ridad, y si esta yanó de hecho. 

1.0 Uegamos al otro punto, é saber: que temió la córte romana 
fuese menoscabada su autoridad por d concilio, y que despues la vió 
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de tal manera robustecida, quejamàs fué tan grande ni tan arraigada, 
sí hemos de creer à Soave. 

Entieudo bien que la córte de Roma teiniera y aborreeiese en algun 
tiempo la convocacion del concilio; y en primer lugar si por córte se 
entiende la multitud de cortesanos, es indudable que sus oidos siempre 
se alarmarén al oir la palabra reforma, que espresa nuevas privaciones, 
nuevasprobibiciones, menos comodidades, y menos placeres que an- 
tes habia. Tan natural es en el corazon humano esta disposicion, que 
la hallamos aun en las comunidades mas austeras y santas. Es pues 
indudable que del concUio no podia esperarse mas que la reforma; pero 
la reforma esperada por los cortesanos no era la moderada y discreta 
que despues se realizó, sino una de aquellas ideales que acaloran é un 
celo inesperto. Hay personas de tal temple que confunden lo mejor de 
la pràctica con lo mejor de la teoria del mandamiento, y que vilipen- 
dian muchas cosas, por no atender sino al mal que producen, sin po- 
ner en la balanza el que resultaria deia bipótesis contraria, y que con 
el tiempo una triste esperiencia viene é revelar. Tal es igualmente la 
propension de la multitud, siempre incUnada à los estremos, ya de pu- 
silanimidad, ya de valor. Asi que, nohabria que admirarse de que 
muchos cortesanos hubieran mirado al concilio, como la mina del pon- 
tificado. 

2.0 Pero si bsyo el nombre de córte entendemos los Papas, empe- 
fiébanles otras consideraciones à estar alerta sobre el concilio. Acor- 
dàbanse de la palabra memorable de uno de los Padres mas ilustres de 
la Iglesia (5. Grey. Naciancetw , cap. 55, à Procopo ; en algunas edi- 
ciones, 42): quejamàs se verifica sinpelígro y escàndalo una reunion 
de sacerdotes, porque à donde hay muchas cabezas y corazones, 
estalla siempre algun disentimiento de opiniones, ó de voluntades: la 
discòrdia produce fermentacion, y esta, asi en los ànimos como en los 
cuerpos, es el origen de la cormpcion. Tenian ademas presentes los 
desórdenes bastante cercanos del concilio de Basilea; sabian que los 
principes no reunen los estados generales sin una necesidad estrema; 
veian que el reducir por este medio à loshereges, era cosa imposible: 
y ademas, era de temer que entre una multitud de bombres inesper- 
tos por lo general en el gobiemo de los pueblos, se suscitasen ideas 
estrahas, capaces de bacer mucho daho àla Iglesia, y à las cuales ni 
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el Papa pndiera adherirse sin perjuicio del bíen públíco, ni oponerse 
sin desagradar generalmente. Y parahablar el lengnage de la franqueza, 
creo tambien que no estaban mny contentos todos los Papas en cuyo 
tiempo se trató de convocar el concilio, de que algunos de siis actos 
apareciesen en semejante teatro; particularmente las afecciones de fa- 
milia que algunos llevaron basta el esceso. Temíase tambien que se 
reprodujeran las enfadosas disputas sobre la superioridad entre el con¬ 
cilio y el Papa; disputas que sembrarian la discòrdia, y harian nece- 
saria la disolucion del concilio, con grave escàndalo de la Iglesia. Por 
lo demés, no podia ser objeto de un temor racional, que el concilio 
esluviese dispuesto à querer la depresion de la autoridad pontificia: 
esto habria equivalido é temer que el concilio quisiese trastornar el go- 
bierno espiritual, y aun en gran parte el temporal de toda la cristian- 
dad; é condenar tantos concilios en que se leia haber sido estaclecido 
y confirmado este poder; é desechar la doctrina universal de los teó- 
logos; é declarar que la Iglesia habia estadoen el error por cspacio de 
tantos siglos; en fin é ponerlo todo en duda, y hacer alianza con Lu- 
tero. Sin embargo, no me atrevo é negar positivamente que tal sospe- 
cha tuviese acogida en los Papas; porque sé, que asi como en la niba 
del ojo produce gran dolor el menor étomo de polvo, asi tambien cuan- 
do se trata de cosas de mucho precio, los mas remotos peligros ocasio- 
nan crueles alarmas. 

5.0 Pero lo que debe negarse como enteramente falso, es la segun- 
da parte de esta asercionj, é saber: que el poder pontificio jamés fué 
tan grande, ni estuvo tan afianzado como despiies del concilio de Trento. 
Mi una sola silaba se lee en esta asamblea que esprese una ventaja nueva 
à favor de los Papas. El primado universal de estos fué definido en el 
concilio bastante recienle de Florència. En el ultimo de Letràn esté es- 
presa la superioridad de los mismos sobre el concilio. En el de Trento 
no fueron definidos ni estos articulos, ni otros semejantes que dicen 
relacíon à los Papas. Més todavia: como se veré en esta historia, cuando 
se trató de atribuir al Papa lo que el concilio de Florència le otorga, y 
de emplear precisamente las misroas palabras; aunque casi todos los 
que tenian voto en el concilio estuviesen unénimes sobre esto, sin em¬ 
bargo, por consideraciones é un pequeüo número de franceses que no 
componian la dècima parte de la asamblea, el Papa, de acuerdo con sus 
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kgados, no quiso se pasara adelante, ni se espídtera el decreto; preli- 
rió la concordia y la satisfaccion de dichos prelados à sus propias ven- 
tqjas por legitimas qne fueseti. Por el contrario, al paso que anteH.del 
concilio se concedian con toda libertad multitud de gracias y dispensas; 
de tal modo se restringíó su uso, que si los Papas quieren observar estas 
leyes,-queda reducido à la mitad el manantial de su beneGcencia. Y 
aunqua puedan continuar dispensando, siti embargo, atendida su con- 
ciencia y reputacion, exijen para este fiu razones tan graves, y tan rara 
vez legitimas, que no asciende el número de dispensas à la vigésíma 
parte de las qne se concedian antes en las materias prohibidas luego 
por el concilio. Àcontece lo mismo con las causas que en primera ins¬ 
tància eran llevadas é la córte de Roma; con los privilegios en virtud de 
los cuales muchas personas deelinaban la jurisdiccion del obispo, au>- 
meutando de esta manera el número de los que inmediatamenle cstaban 
sujetos à los tribumales del Papa; y en fiu, con tantos negocios, para 
los cuales autoriza el concilio al obispo, é fin de que proceda como do- 
legado de la sede apostòlica: lo cual aumenta las facultades de este 
realmente como si obrase en su propio nombre-. 

4." Tal es el acreceutamiento que ha recibido el poder de la córte 
romana con ocasion del concilio; y pues dice Soave que esta asamblea 
puede ser llamada la lliada de los- tiempos modemos (1),^ creo que se- 

(1) El oomenUdor de Fra Paolo, quiero decir, lè Conrayer, «tait pronto para là 
maminraeioD', como tardio para manifeatar la rerdad qne pnede peiindicarle, dire- 
moB con el P. Bnonafede (M. J, pég. 58), acoge con- snmo placer, y aoatíene como 
jnata eata aplicacion satírica, sia recordar lo qne él mismo se habia visto precisado 
i confesar en otra parte. Seria , dice, una prevencion demasiado visiòle no reconoctr 
que en esta asamblea (el concilio de Trento) se diclaron muy sóbios decreU>s,y deci~ 
siones sótidas , conformes d la untigua doctrina , à las leyes mas puras de la moral , y 
ttt espirilu primitiva de ta Iglesia; que hay mucho que alabar en sus decretos , por me- 
ttiodeloscuales se introdujo algun órden en- la Iglesia, y se corló un gran número de 
abusos perniciosos que antes del concilio reinaban impunemenle; que desde el concilio 
viven los eclesidsticos con mas regularidad; que la disciplina se mantiene con mas edi- 
ficacion en los monasterios ; que la isutitucion de los seminarios forma un número infir 
nito de pàrroeos escelentes, y ejemplares ministros ; que ha pueeto findlos desórdenes de 
la sintonia, restabtecido laresideneia, el órden y decoro en el cuito pública, lasubordi- 
naeion natural y pnnütioa en la Igltesia; y que en fin,, si los decretos del concilio no han 
emediada todo el mal,sin embargo, ha. recobrada la Iglesia una parte de su puresa nor- 
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mejante denominacioQ conviene masé su historia, pues por una parte 
su tegído està formado ingeniosamente, y salpicado de maravillas; mien- 
tras por otra fué compuesta por on autor à quien la pasion coloca en 
el rango de los ciegos, y el arte de mentir en la linea de los poetas. 


CAPITULO XI. 


Se exatninan diversos suposiciones que préviamente emite Soave, res- 

pecto de los antiguos concilios, empezando por el de los apósíoles. 

1.0 Antes de dar principio à su nirracion, refiere Soave sumaria- 
mente el origen de los concilios en la Iglesia. Dice que fiíeron el re- 
medio mas oportuno, ya para zanjar las cuestiones sobre la doctrina, 
ya para corregir los desordenes de las costumbres. Por esta razon, vi- 
viendo aun muchos de los santos apóstoles, cuatro de ellos con todos 
los demas fíeles que à la sazon habia en Jerusalen, celebraron el pri¬ 
mer concilio, à fin de terminar el debate que se habia suscitado sobre 
esta cuestion: si estaban obligados los cristianos à observar la ley 
moséica. 

2.0 Dejanios à un lado una asercion que parecerian insinuar estas 
palabras, à saber; que en este concilio se hallaron cuatro de los 
apóstoles, y no cinco. Sin embargo, cinco fueron, segun la opinion 
mas fundada y comunmente recibida. Porque, ademas de Pedro, Pa¬ 
blo, Juan y Bernabé, que nos representa san Lucas como habiendo 
bablado en él; san Pablo, en la Epistola à los Galatas, hace mencion 
de haber asistido Juan tambien. 

3.0 Pero llegamos à una falsedad mas grave, à saber; que concur- 


tiva , y ha solido del abismo de corrupcion y de desórdm que la habia desfigurada com*- 
ptetamenle, No comprendo en verdad, cómo despues de ona confesion tan espUcita, 
poede el comentador justificar los aplausos qne da à la denominacion maligna de /íúi- 
da de males , con que Soave insulta al concilio; é menos que no qniera decir que la 
oposicion que reina entre sns deseos, le ha colocado, j no una yez sola, en tan folsa 
posicion. En efecto, como afecta ser amigo de la verdad, la dice algnnas veces; y 
como tampoco quiere ser enemigo de la sàtira y de la malignidad, se vd en el caso, d 
de arrepentirse de haber dicho la verdad, 6 de hacer como que no se acuerda.» 
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rieron al concilio todos los cristianos residentes en Jerusalen. Esto es 
en efecto lo qae Soave y sus partidarios querrian hacemos creer, para 
de ello deducir que no solo los obispos, sino todos los eclesiésticos y 
seglares tienen derecho de votar en los concilios; y apoyados en este 
fundamento los hereges, han pretendido disputar la validez del conci¬ 
lio de Trento, qae escluyó é los legos del ejercicio de semejante dere¬ 
cho. Pero ni los mismos historiadores de Magdeburgo ( Centur. 1, Uó. 
3, ct^. 9, p. 547), osaron afirmar que en el concilio de los apóstoles 
fueron todos los cristianos admitidos à tratar de los asuntos de la reli- 
gion; contentàronse con introducir, à mas de los apóstoles y presbi- 
teros, unndtnero muy considerable de cristianos. Y à la verdad, es 
absolutamente increible la asercion de Soave. Cerca de tres mil per- 
sonas se convirtieron en aquella ciudad con la predicacion de san Pe¬ 
dró {Àct. Ap., c. 3) el mismo dia de Pentecostés. En seguida, cuando 
curó milagrosamente san Pedro ai paralitico {Ibid. c. 4), convirlió de 
nuevo el apòstol con su palabra é cinco mil personas; y de entonces 
en adelante, leemos en los Hechos de los apóstoles {Ibid., c. 5 y 6) ^e 
se engrosaba cada dia notablemente con nuevas conversiones el nú¬ 
mero de los fieles. Àhora bien; i cómo tantos fieles habrian podido ser 
admitidos al concilio de Jerusalen, cuando perseguida la Igiesia , no 
poseia allí ni templo ni edifício cómodo de ninguna especie , ni en- 
contraba otro asilo que estrechos recintos {Ibid., cap. 3) donde se partia 
el pan de vida, como lo refiere san Lucas ? Fuera de que hubiera sido 
verdaderamente un concilio augusto aquel, al que hubieran sido Ua- 
mados un sin número de gentes idiotas, de mugeres y de nifios, para 
informarlos de los intereses del cielo. Verdad es que ha dicho el histo¬ 
riador sagrado: «Los apóstoles, los ancianos, y toda la Igiesia creye- 
ron oportuno elegir de entre ellos à algunos que pasasen à Antioquia 
con Pablo y Bernabé. (1)» Pero i quién ignora que la palabra Igiesia, 
que segun su origen siguifica asamblea, se tomó muchas veces en el 
sagrado testo por una multitud cualquiera de hombres reunidos para 
un objeto determinado ? No faltan ejemplos de este género, aun en los 


(I) TSmc placuit apostolis et senioriòus, cum omni Electesetigere viros ex eis 
ei mittere Àntiodilam cum Paulo et Batnabfi, 
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autores profanos así griegos como latinos; en Plinio partícularmente, 
carta centésima undécima. 

4.0 Tal vez asistíeron é este'concilio ademas de los apóstoles, 
otros obispos, y tambien los presbiteros y algunos otros fieles en corto 
número que aplaudiesen la resolucion de escribir é los de Antioquia, 
segun el dictémen de san Pedro y san Juan; pero estos fieles ni eran 
mas que una pequeüisima porcion de tantos miles de cristianos , ni se 
entrometieron en la decision de la causa. Es permitido, segun costum- 
bre, admitir en los concilios 4 algunos seglares recomendables por su 
saber, por su dignidad ó su prudència; pero únicamente como conse- 
jeros, y en manera alguna como jueces. Tal ha sido siempre la cos- 
tumbre de la Iglesia, como de ello nos ofrece un ilustre ejemplo el 
concilio de Galcedonia. 


CAPÍTULO XU. 

Si son verdaderas las aserciones de Soave por lo que toca <d 
concilio de Mcea. 

1.0 Dice en seguida, que dnrante las persecuciones contra Ik 
Iglesia, que ponian obstàculos 4 las relaciones comerciales, se redu- 
cian las controversias al recinto de una ciudad, ó cuando mas al de 
una provincià, y por consecuencia, para terminarlas, no hubo necesi- 
dad de concilios generales basta la època de Gonstantino. Muy bien 
pudiera yo manifestar aquí que antes de Gonstantino hubo en la Igle^ 
sia por lo menos diez heregías, que por cierto no se circunscribiero» 
4 una provincià, sino que se propagaron por todas partes, empezandu 
por la de Simon Mago, 4 quien el m4rtir san Ignacio llama hijo 
primogénito del demonio, y continuando por la de los nazareos, de 
Ebion, de Garpocras, de Gerdon, de Valentin , de Montano , de 
Praxeas, de Novato, de Manes. Pero no puedo persuadirme de que no 
se haya representado todo esto 4 la memòria de un hombre como Soave» 
tan versado en las historias eclesièsticas. Asi que, no quiero yo imitar 
precisamente lo mismo que en él reprudi)o, es decir, su falta de since- 
ridad en sutilizar sobre todas las palabras, que ó se escribieron en el 
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concilio, ó se pronunciaroa por los doctos personages que é él asistie- 
ron. Bs una regla comun à dialécticos y legistas, y favorable à la re- 
putacion de las personas, que toda palabra que sea susceptible de 
muehas y diversas significaciones, se interprete, eo caso de duda , en 
el sentido de la verdad. Por consiguiente yo quiero aqui entender que 
Soave ahide à toda dase de heregias, especialmente aquellas que à 
primera vista ofrecen algo de especioso, y que eran admitidas por 
qnienes al mismo tiempo profesaban la religion de Jesucristo y la 
creencia li las santas Escrituras; de modo que fuese necesario reunir é 
los Beles para examinarlas. 

3. " Pasemos é otra euestjon de nracha importància por otra parte. 
Refiere que luego que Dios se dignó conceder la paz é la Iglesia en el 
díchoso tiempo de Gonstantino, se suscitó la heregia de Arrio, que 
dió ocasion à aqiiel príncipe para congregar de todos sns cstados un 
concilio en Nicea, al que en un principio se dió el nombre de grande 
y de «auto; pero no el de ecuménico ni general, cnyos óltimos dos 
titulos no obtuvo basta el siglo siguiente; pues por lo mismo que al 
imperio sometído é los Gésares de Roma, aunque no comprendia la 
dédma parte del mundo, sin embaigo, por adnlacion se le llamaba el 
ntundo entera; asi tambien este concilio, compuesto de los obispos de 
todo el imperio romano, füé llamado: Concilio general del muttdo en¬ 
tera. Y de la misma manera en los siglos sucesivos basta la division del 
imperio, se dió el titulo de concilio ecuniénico ó cuantos reunieron de 
todas las provincias del imperio romano los sucesores de Gonstantino. 

5.* Esta esposicion presenta dos intenciones bien perniciosas; la 
una dar à entender que reside en los emperadores y no en los Papas la 
ficnitad de convocar los concilios. Y esta es la razon en que se funda 
para suponer que asi aquel concilio como los que en adelante se cele- 
braron, fueron congregadoa por la autoridad de Gonstantino y de sus 
sucesores. 

4. * La segunda intencion es bacer creer que el titulo de ecuméni¬ 
co no es mas que un epiteto accidental a&adído à ciertos concilios, no 
por su intrínseca naturaleza que los distingue de los sinodos particnla- 
res, sino é causa deia estrinseca universalidad del imperio; dentro de 
cuyo estenso recinto se ballaban los obispos llamados al concilio. Y à 
esta razon apela Soave para demostrar qne la denominacion de ecumé- 
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nico afiadida al concilio de Nícea, no se empleó desde un principio ni 
se tomó en su propio senlido, sino que por abuso se le dió mas ade- 
lante. 

5.” Àhora bien, si las consecuencías son falsas, no lo son menos 
los principios que asienta para deducirlas. Imita en estoel artificio que 
elogia àristóteles en los poetas: quiero decir, deslizar al principio de 
los dramas ciertos hechos cuya importanda no perciben todavia los es¬ 
pectadores , y que ni examinan ni observan é fin de averiguar si mere- 
cen crédito. Despues, en el decurso de la pieza, nacen de eaos mismos 
hechos todos los maravillosos accidentes que ai poeta le plugo imagi¬ 
nar. No entra en mi plan establecer aqui una discusíon dogmétíca so¬ 
bre la esencia y origen de los concilios; babré de contentarme con re¬ 
futar por medio de una prueba bien sencilla lo que sin prueba alguna 
él asienta. 

6.0 No es cierto que el concilio de Nicea, se congregó por la au- 
toridad única de Gonstantino. Dejando é un lado las demas pruebas ó 
demasiado largas ó poco ciaras, nos limitarémos à esta: en el sesto con¬ 
cilio general, celebrado no en Roma sino en Gonstantinopia, se declarú 
terminantemente que el concilio de Nicea fué à la vez congregado pot 
Silvestre y por Gonstantino. 

Pero como en otro lugar debamos ocuparnos de esta matèria, en- 
tonces manifestarémos que asi este concilio como los que en adelante 
se congregaron, dedugeron su autoridad de la convocacion de los Papas, 
y no de la del emperador. Ocupébanse estos de los concilios, no porque 
tuviesen autoridad en las causas espirituales; sino porque , pertene- 
ciéndoles la parte mas considerable de la cristiandad, el concilio se cele- 
braba siempre en sus dominios. Por consiguiente, sin su consentimiento 
estaba prohibido reunirse en coíegios y asambleas (r. BeUarmino, U- 
bro i, de conciliis, c. 13), por no dar lugar à sediciones. Por otra parte 
ellos eran quienes sufragaban todos los gastos (1). 

(1) «Seria i prop<Ssito consultar aquí el tomo 2, de una obra nneva impresa en 
francès en Strasburgo, sobre las dos potestades. Pero habremos de contentarnos con 
reprodncír lo que sobre la matèria escribid el sibio j cèlebre obispo du Puy en el li- 
bro intitnlado: Deferua de tos actos dd dero d» Francia, 1769 (pi t, pdg. 69). 

«àtribdyase la parte que se quiera i la autoridad secular en la convocacion de 
los concilios, preciso es renunciar i todos los principios del catoUcismo, d convenir 
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7.* Mo es cíerto que en su principio no se tuvo este concilio por 
ecuménico. Dos tesUgos irrecnsables y contemporéneos podemos presen¬ 
tar para probarlo: Eusebio (lib. 5, c. 6) en la vida de Gonstantino, en 
la cual di al concilio el titulo de ecuménico, como puede verse en el 
“ testo griego; y (1) san Atanasio, quien de continuo le llama así: ha- 
biendo escríto ambos autores antes del de Gonstantinoida que fué el se* 
gundo universal, no puede suponerse que de él tomaran esta determi- 
nacion. Y esto lo vemos confirmado por un becbo notable que refiere 
Nicéforo {lib. 8, cap. 25, vease d yaronio en el ano de Jesucris- 
to 525). Refiere que dos obispos llamados Grisanto y Musonio mu- 
rieron antes de poder suscribir é los decretos de este concilio. Trasla- 
dàronselos demas obispos al lugar de su sepultura, y les suplicaron, si 
era la volnntad de Dios, de unir su aprobacion al juicio de todos, con- 
tenido en un escrito que dejaron sobre la tumba. Luego que volvieron 


eo que à la lotoridad eclesiàstica es à quieu corresponde decidir si la convocacion es 
necesaria y dtil à la religion; eu que ella es la que debe mandar en virtud de la obe¬ 
diència canònica à los prelados que deben formar el concilio, que se presenten à tiem- 
po j en el lugar indicadò, é no ser que legítimas razones se lo impidan. Es por otra 
parte incontestable que la autoridad eclesiàstica debe ponerse de acuerdo con la secu¬ 
lar; que no puede prescindir de su consentimiento en la convocacion y celebracion del 
concilio: que eo valde la primera daria sobre este punto à conocer sus iotenciones, si 
la segunda no le proporcionaba un lugar coovenienté para la celebracion; si esta no 
pennitiese à los prelados sus siibditos trasladarse à él y permanecer todo el tiempo 
■ecesarlo; si no protegiese la libertad del concilio, siempre que se temiese que pu- 
diem ser tnrbada con violendae y hostilidades. Es ademas notorio que los empera- 
dores ciistianos cnyos estados comprenden una gran parte de la Iglesia catòlica, con- 
cuirian à la celebracion del concilio con las òrdenes que daban à los gobernadores de 
las provincias, y à los magistrados de las ciudades, para que facilitasen su viage à 
los obispos, y para que les costeasen el viage mismo y su residència en el lugar 
de la celebracion. Pero tampoco es menos cíerto que cuanto hay de espiritual en la 
convocacion de los concilios, es decir, en el aprecio que debe darse à los motivos 
qne exigen la celebracion, asi como la obligacion canònica de obedecer sus resolucio- 
ses, es de la peculiar incumbencia de la autoridad eclesiàstica. » 

(1) Véanse sus obras greco-latiuas, impresas en París el aüo 1627. En eldis- 
curso primero contra los arrianos, pàg. 288 y siguientes; en el segundo, pàg. 312; 
7 eüïk Carta sobre los decretos de Nicea contra los arrianos, pàginas 251 y 257; en el 
Mro sobre tos smodos de Jiimini y de Seleucia^ pàg. 883 y 889; y en la Carta d los 
africanos, pàgina 932 y siguientes. 
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é la mafiana siguíenle, enconlraroii firmado el eacrito y afiadido al pie 
lo que sigue: Crisanto y Musonio somos del mismo sentir que el pri¬ 
mer conciUo santo y ecumènica. Ahora bien, ó se admite este hecho 
como veridico, y en tal caso cae por tierra la proposicion de Soave; ó 
se le desecha como folso, y supnesto que haya para esto razon, no es 
menos cierto que Nicéforo, tan versado como estaba en la antigüedad 
eclesiàstica, y en las tradiciones de la Grècia, en la cual nació y vivió, 
pudo muy bien sin pensar, admitir como cierto on hecho particular, 
aunque falso; sin embargo de que debia saber mejor que Soave cual 
fué el titulo que desde luego se dió al concilio de Nicea. De modo que 
supuesto que hasta mas adelante no se bubiese íntroducido el titulo 
de ecuménico, torpemente se habria colocado en la forma suscrita de 
estos dos obispos. Asi como si se citase hoy un documento en el cual 
se bubiese nombrado bace cien afios on cardenal, seria muy necio ad- 
mitirle y presentarle como auténtico, suponiendo que contenia el ti¬ 
tulo de eminencia. Pero importa poco à nuestro objeto que se aplicase 
esta denominacion espresa en los primeros tiempos de Nicea; supuesto 
que no cabe la menor duda de que se reconoció en este concilio aque¬ 
lla plenitud de universalidad y de autoridad que la palabra significa y 
lleva consigo. 

8.0 En tercer lugar, lo que demuestra con qué poco fundamento 
hace Soave derivar el nçmbre ecumènica de la estension del imperio, 
es que de los paises del Occidente som'etidos al imperio, noacudieron 
mas que tres obispos y algunos presbiteros (1), como se lee en ei quin¬ 
to concilio general. Y esto es tan cierto, que el cardenal du Perron 
para establecer como fué todavia aquel conciUo realmente ecuménico, 
congetura que en él se presento alguno en representacion de todos los 
obispos del Occidente. Pero en toda la antigüedad no se decubre el 
menor vestigio de semejante delegacion. Asi que, la mas cierta y mas 
sóUda defensa es, que el concilio de Nicea fué convocado por una 
autoridad legitima y abierto à todo el mundo; y que en seguida fué 
confirmado y recibido como ecuménico. En consecuencia, porque fal- 


(i) Si 86 quitre 8tb6r qué niimero de obispos se requiere para qne el GoncUio 
seade esenciageneral, puede rerse estacnestion perfectamente tratada porSnaret, 
de /ide, disp. ii, aec. S. 
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tascD inuchos, no se te pudo privar del titulo y de las prerogativas 
de universal: y lo mismo puede decirse de todas las demas dietas y 
asanibleas. En prueba de ello vemos que se reputó legitimo y com¬ 
pleto el concilio de Éfeso à pesar de haberse procedido à la condena- 
cion de Nestorio aiites que Itegasen los obispos de Occidente. 

9.0 Por otra parte, no cs tampoco cierto que al concilio de Nicea 
no concurriesen mas obispos que los de las provincias del imperio ro- 
mano. Presentóse en él Juan obispo de Pèrsia, cuyo nombre se lec al 
pie de las actas del concilio, y del cual hace meneion Eusebio que se 
hallaba presente; lo mismo Gelasio de Gyzica, que escribió en él las 
actas que comienzan de este modo: Decretos estaòíecidos en el santo, 
grande y wUversal tinodo congregada de todas las provincias, por de- 
cirtoasi, del imperio romano y de la Pèrsia. Siguiendo adelante, de¬ 
signa entre los demas como obispo de la Pèrsia al mismo Juan, de quien 
poco ha hemos hablado. Que la Pèrsia no formaba parte del imperio 
en tíempo de Gonstantino, es un hecho que està fuera de toda duda. 
Y si se quiere de ello un testimonio mas seguro, no hay mas que leer 
en Eusebio las relacionés que mediaron entre Gonstantino y Sapor rey 
de Pèrsia. 

10. No fué este el único obispo de aquel reino que asistió al con¬ 
cilio; sino que concurrieron ademas otros cinco de la grande Armènia, 
que desde el tíempo del emperador Filipo estaba separada del imperio 
de Roma y sometida à los persas. Razon por la que, à los habitantes 
de este pais se les Uamó Persarmeni, como se ve en Evagro; basta 
que en tíempo de Justino, es decir, mucbo tíempo despues de verifi- 
cado el concilio de Nicea, abrumados por el yugo de los persas, recur- 
rieron à la proteccion de los romanos, y de nuevo se sometieron à su 
dominadon. Pues bien, en el catélogo del concilio de Nicea se leen los 
nombres de esos cinco obispos de la grande Armènia. 

Por consiguiente, no se puede decir que los obispos, llamados à 
Nicea, se presentaron alli obedeciendo cl mandato de Gonstantino; si 
no que debieron obedecer à un superior distínto, cuyo dominio se es- 
tendiese mas allà de los limites del imperio de los Gésares. No era po- 
sible que se determinasen espontàneamente à abandonar tan vastas 
diòcesis, no estando bien afirmados en la fé, y à sufrir las incomodi- 
dades y gastos de tan largos y penosos viages. Tampoco se puede de- 
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cir que la denominacion de ecuménicos, aplicada à los concilioa, aigni- 
ficase únicamente que habian sido reunidos de todas las provincias del 
imperio romauo. 

Por cierto que à estas pruebas tan auténticas y poderosas oponen 
los hereges diversos sistemas de defensa; pero esto no es de estrabar; 
porque en efecto, las inteligencias que obstinadamente se atrincheran 
en una opinion, no examinan las fortificaciones de la contraria con ojo 
de ingeniero para medirlas, sino con ojo de artillero para batirlas en 
brecba. Lo que si maravilla es, que afírme este hombre en un tono 
de completa seguridad cosas que tan posilivamente contradice la histcr 
ria, sin hacer la menor mencíon de los testimonios en contrario, y 
como si refiriese hechos tan ciertos como la dictadura de Julio César. 


CAPITULO xin. 

Si ensena Soave la verdad acerca del nombre ecuménico adribuido à 
los concüios que se celebraron despues de la division del imperio. 

1.0 Afirma Soave con la misma seguridad, que despues de la inva- 
síou del imperio de Oriente por los sarracenos, y de la division del de 
Occidente entre mucbos monarcas, se dió el titulo de concilio ecuménico 
en la iglesia gríega à los que se componian de los cinco patriarcas, y 
en nuestro Occidente à los formados de esta nueva parte de la cris- 
tiandad, que en losasuntos eclesiésticos obedecía al Pontifice romano. 

Este modu de presentar las cosas encierra é la vez error en los he¬ 
chos é impropiedad en los términos, siempre con la misma intencion 
que mas arriba hemos hecho notar, es decir, con la de enervar la au- 
toridad de los concilios ecuménicos^ haciendo ver que esta es una pa- 
labra equívoca, admitida en diversos sentidos; y cuya significacion por 
coDsiguiente, ni esté bastante determinada, ni es bastante precisa, 
para deducir de ella como propiedades esenciales la autoridad infali- 
ble y d poder universal que reconocen los católicos en los concilios é 
que se dé este nombre. 

Este modo de hablar es impropio: porque el titulo de ecuménico 
no denota la intervencion ni de los cinco patriarcas ni de las iglesías 
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que obedeceu al Papa; si do que por él se da à entender que es un 
concilio de todos lospaises cristianos, por haber concurrido à él toda 
la cristíandad, ó al menos por haber sido à él legitimamente llamada; 
ó bien porque el concilio se haya celebrado en nombre de todos, y en 
seguida todos le hayan ratificado. Verdad es que distribuidos los paises 
cristianos bsyo el gobierno de los cinco patriarcas, se sigue de ello 
naturalmente, pero no en virtud del sentido que se dé é esta palabra, 
que-un concilio es ecwnénko en el hecho mismo de ser formado por 
el concurso de las iglesias sometidas à los cinco patriarcas. Del mismo 
modo, por ejemplo, el titulo de sucesor de san Pedro significa que el 
Papa es obispo y no sefior de la ciudad de que é su muerte era obispo 
san Pedro, es decir de Roma. Pero como al propio tiempo de obispo 
de Roma es tambien su soberano, por el hecho mismo y no porque 
la palabra tenga el sentido que comunmente se le atribuye, el que es 
soberano de Roma es à la vez sucesor de san Pedro. Por otra parte, 
si los defensores de Soave viniesen alegando que en el primer concilio 
de Gonstantinopla se reunieron los obispos dependientes de los cinco 
patriarcas, citarian un hecho falso, porque solo los obispos griegos 
tomaron parte, y solo los obispos griegos fueron é él llamados: y sin 
embargo, no hay duda de que se le aplicó la denominacion de ecumé- 
nico. iPor qué razon? Porque como tal le aprobó Dàmaso, gefe en- 
tonces de la Iglesia universal. Es muy cierto que en todo acto legitimo, 
y por lo tanto en este, no puede decirse que haya aceptacion ó mas 
bien ratificacion que sea vàlida de parte de aquel en cuyo nombre el 
acto no se ha verificado. Así pues, aunque el concilio de Orange y 
otros hayan sido aprobados por el Papa y recibidos por los católicos, 
siempre que algunos obispos de una sola provincià no hayan pretendi* 
do proceder en nombre de la Iglesia universal, como lo hicieron los 
Padres griegos en el primer concilio de Gonstantinopla, se sigue, que 
ni los aprobaron los Papas como ecumènica », ni como tales los rati¬ 
ficà la Iglesia. 

2.0 En cuanto à la segunda parte de la asercion de Soave, descú- 
brese en ella no solo impropiedad en los términos, si no tambien falta 
de verdad, cnando aventura à decir que en la iglesia de Occidente se 
atribuyó el titulo de ecumènica à los concilios congregados de solo los 
paises que obedecian al Pontifíce romano. Los occidentales dieron este 
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titulo al último concilio de Gonstantinopla , al que concurrió toda la 
Iglesia para condenar àFocío. Se dió tambien al primer concilio deLeon, 
al que Inocencio VI habia invitado é todos los prelados y principes 
del miindo cristiano; y al que asistieron con el emperador de Oriente 
los patriarcas de Constantinopla y de Antioquia. Se dió asimismo al 
segundo concilio de Leon bajo el pontificado de Gregorio X; y la his¬ 
toria nos refiere que precedíó é este concilio una invitacion seme- 
jante, y que se hallaron los embajadores enviadospor el emperador de 
Oriente. Se dió al segundo concilio de Letran; y la historia nos habia 
aquí de una invitacion del mismo género, y del concurso de mil obis- 
pos. Se dió al tercer concilio de Letran en tiempo de Alejandro ; y é 
este concilio fueron invitados todos los obispos, como lo atestigua Ro- 
berto en su carta à Sigiberto. A consecuencia del concurso de casi todos 
los griegos presentes ó en persona ó por medio de sus procuradores, 
dice Surio que ningun hombre de buen sentido puede abrigaria duda 
de si fué ecuménico el cuarto concilio de Letran, bajo el pontificado de 
Inocencio III. De igual modo, bajo el de Clemente V fueron convoca- 
dos todos los obispos al concilio de Vienne en Francia, trasladéndose 
é él los patriarcas de Alejandria y de Antioquia. Por último, puede de- 
cirse otro tanto de los de Gonstanza, de Florència, y del último de Le¬ 
tran en tiempo de Julio y de Leon. 

5.0 Respecto de otros conciiios, de los que no se puede compro- 
bar ni la invitacion, oi la presencia, ni la aceptacion universal de los 
obispos católicos, todavia puede haber incertidumbre en concederles 
el titulo y autoridad de conciiios ecuménicos. He dicho: de los que no 
se puede comprobar ni la invitacion, ni la presencia, ni la aceptacion, 
porque como lo hice observar en el capitulo precedente, no hubo pre¬ 
sencia universal ni en el de Nicea, ni en el de Éfeso, ciiando se procedió 
é la condenacion de Mestorio; pero se creyó suficiente que hubiese 
precedido la invitacion legitima, seguida de la aceptacion univer¬ 
sal. Ahora bien, como mas arriba lo observo , no hubo ni presencia ni 
invitacion universal en el primer concilio de Constantinopla; y aun seria 
mucho coneeder que se hubiese verificado en nombre de la Iglesia 
universal, y que como universal fuese en seguida ratificado por la Igle- 
sia entera. 

4.0 Es muy cierto que halléndose presente el soberano Pontífice 
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à algunos coDcUios no convocados de todas las proviocias del orbe cris- 
tíaoo, y habiéadolos confirmado con su autoridad, fueroa recibidos en 
materias de fé como infalibles, lo mismo que los concilios ecuménicos. 
Esto revela una cosa, que à Soave no conviene; y que él se esfuerza en 
disfrazar bajo diversas denominaciones: aludo à la autoridad infalible del 
Pontifice romano en los puntos de fé. En realidad, es una verdad tan 
clara y evidente como el sol: pues basta las mismas nubes que nos 
le ocultan, dejan siempre paso é una parte de su luz. 

Me ha parecído del caso ínsertar à la cabeza de mi libro esta intro- 
duccion, é fin de que el lector pueda, con pie mas seguro, abordar y 
seguir el encadenamiento de los sucesos que vaya refiriendo. He creido 
que debia dividir la obra en capítulos, porque presenta una mezcla de 
historia y de apologia; y porque é veces hay que hacer algunas escursio- 
nes por el vasto campo de las materias, cientificas, por mas que en ella 
no se discutan ex profeso, ni con el método severo de la escuela. De 
este modo, pudiendo diferir en inteligencia y gusto mis lectores, bue- 
no es que se aperciban, por decirlo así, al emprender cada sendero, 
de si es llano ó cscabroso, y cual es el término é donde conduce: 
despues de lo cual le seré é cada uno permitido, si le place, no inter* 
rumpir con digresiones apologéticas los'cuadros dc la historia; pero re- 
duciéndose, como é un paseo agradable, é la variada relaciou de los 
asuntos civiles , prescindiendo de las espinosas cuestiones del dogma. 
Esta division por capítulos, aun en las simples relaciones ofrece ejem- 
plos de autores ilustres, como Suetonio y Floro entre los antiguos (ya 
pertenezca esta distincion à los autores mismos, ó é aquellos que mas 
adelante creyeron que así aumentaban el mérito de sus composicio- 
nes), y Felipe de Commines, Juan Villani y otros entre los modemos. 
En todo caso, aunque Homero no haya dívidido su poema en libros, 
no por eso se reprucba la costumbre de distínguirlos de esta manera, 
y de encabezarlos con su argumento. Y por cierto que no puede ser 
este un motivo de tacba sino de elogios mas bien; por lo mismo que 
no conocian los antiguos en sus libros el uso de las tablas, por cuyo 
uiedio los modernos han facilitado los viages literarios tanto como con 
la brújula los maritimos. 
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LIBRO PRIMERO 


ESTADO DEL GRISTIANISMO ANTES DB LA HERBGIA DE LUTERO, 
Y GUALIDADES DE JULIO 11. 


ARGUMEIVTO DEL UBRO PRIMERO. 

EflUdo del crútianisiiio tl comenzar el siglo XVI de naeslra en. —Origen y término 
del lalso concilio de Pím.—I ndulgència publicada por Leon X.—Ataques de Lutero 
contn las indulgencias'^ y en seguida contn otros dogmas de fé. — Monitorio lan- 
lado contra Lutero por el auditor de la càmara. —Delegacion de la cuasa al carde¬ 
nal de Vio, legado entonces en Alemania. — Gonferencias entre él y Lutero. — 
Apelacion de éste de la sentencia del cardenal, como juez sospechoso.—Pasos 
redprocamente contrarios dados para con el duque de Sajonia por el legado y 
por Lutero. —Preralecen los del primero, y por qué. —Alarma de Lutero, y 
apelacion que hace al futnro concilio. — Declaracion publicada en el entretanto 
por el soberano Pontifico sobre la ralidez de las indulgencias. — Muerte del em¬ 
perador Maximiliano, y consecuencias que acaecieron.—Nunciatura de Gàrlos 
Mfltiz cerca del duque de Sajonia, con ocasion de su encargo de ofrecer à este 
piíncipe la rosa de oro; pero princípalmente para tntar del asunto de Lutero. 
— Acogida que tuvo el nnncio. — Durante dos afios enteros condujo las ne» 
godaciones con celo; pero no con prudència. — Sus conferencies con Lutero, 
y cartas que éste dirigiò al soberano Pontifico. — Disputa solemne que tu?o lugar 
en Leipsick entre Garlostad y Lutero por una parte, y Juan Eckius por la otra.— 
Principio de laheregía de Zwin^io en Suiza.—Gondenacion de la heregia de Lutero 
en Tarias uni?ersidades.—Bnla de Leon contra él.—Libros de Lutero qnemados 
en algunas ciudades en complimiento de la bula.—Quema à su rez Lutero en Wi- 
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tembei^ esta misma bnla, el cnerpo del dereho candnico y otros libros. — Hua- 
cíatnra simnlténea, cerca del noevo emperador Cirlos V, de Garaccioli y Alejan- 
dro, à quieo se coafla especialmente el asuoto de Lntero.—Disposiciones brora- 
bles qne obserran los nuocios en Cérlos V, j cumplimiento de la bala en Flandes. 
—^Dificultades ocnrridas y vencidas para obtqner el cumplimiento de la bala en Co- 
lonia y en otras ciudades de Alemania.—Dirersas disposiciones de losdnimos, 
tanto entre los consejeros de este príncípe, como entre los demas miembros de la 
dieta, respecto del asunto de Lntero. —Propdnese 4 la dieta qne se publique con¬ 
tra los luteranos un tnanifiesto imperial. — Pronuncia Alejandro ante la dieta un 
discurso que dura tres horas. —Gitacion y comparecencia de Lntero con un salro- 
condncto.—Interrogatorios y admoniciones que so le dirigen en la dieta, y sus 
respuestas. — Amenazas con que tratan sus partidarios de asnstaréla dieta.— 
Pasos extra-oficiales que hace dar la dieta, respecto de Lntero, y sn obstinacion. 
—Licencia dada 4 Lntero.— Su partida, y cdmo se hizo volantariamente sorpren- 
der en el camino. —Proclama imperial publicada contra su persona. 


1. He querido comeozar mi narracion precisamente desde el 
punto mismo en que Soave da principio é la suya, í fin de que, mar- 
cbando siempre à la par con él, pueda yo en el camino avisar al lector 
cuando en algunos pasages tropiece por ignorància, ó cuando trate con 
torcida inteucion de conducirle al precípicio. 

En el siglo XVI el cisma y la heregia perseveraban en Oriente. El 
cielo les habia impuesto un castigo, cuyos rigores y consecueneias las- 
timosas se estendian basta los reinos catòlicos; aludo à la dominacion 
de los turcos: pero antes babian penetrado estos últimos en el palacío 
imperial de Constantinopla, y à la vez oprimian à la parte culpable de 
la cristiandad, qne babian sometido é su yugo ominoso, y é la parte 
inocente que se sobrecogió de espanto. En Occidente, por el contrario, 
reinaba la verdadera fé casi en toda su pureza. Solo alguna que otra 
beregia vil y despreciable, profesada por un corlo número de personas 
rústicas é ignorantes, daban de vez en cuando alguna ligera senal de 
vida casi imperceptible. Eran restos, ó de los antiguos valdenses, ó de 
los sectarios de Juan de Hus, condenado y quemado en el siglo pre- 
cedente en el concilio de Gonstanza. Pero esos mismos restos despre- 
ciados prodqjeron lo que de ordinarío acontece en las enfermedades 
contagiosas: à veces un barapo impuro que no se quemó por oWido, 
renueva de golpe el rayn que amenaza con nuevo furor. 
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2. Las desavenendas de los príndpes con el gefe de la relígion 
habían hecho concebir póco antes temores de desgracias semejantes. Y 
ain embargo, se babian terminado felizmente estos asuntos, cuando é 
poco un bombre mas débil y de eondicion mas bumilde vino é ser 
para la Europa la cansa y la fuente de ruïna tan enorme. Muy recien- 
temente se babia suscitado una horrorosa tempestad entre JnUo II y 
Lnis XII rey de Francia (Pablo Jovio y Guichardin en la historia de 
aqvellos tiempos). El Papa llegó basta é escomulgar à este principe; y 
à los demés motivos de discòrdia vino à abadirse la ambicion de algu- 
nos cardenales, que, como de ordinario sucede é los bombres que se 
dejan dominar de esta pasion, esperaban que en medio de las tempesta- 
des del cisma, se confiaria é sus manos la barquilU de san Pedro. Luis 
se babia sustraido é la obediència de Julio, y estimulado con las 
promesas del emperador Maximiliano, igualmente enemigo del Pontí- 
fice, babia convocado y reunido en Pisa, por la mediacion de los car¬ 
denales de que bemos becbo mencion, un concilio, cuyo objeto era, 
é lo que de publico se decia, reformar la Iglesia en sus miembros y en 
su cabeza, es decir en el Papa: la intencion en el fondo no era otra. 
mas que deponerlo. Pero si los pisanos, forzados por la república de 
Florència, de la que dependian, recibieron dentro de sus muros esta. 
asamblea; no por eso dejaron de manifestar públicamente el borror 
que tan sacrílega reunion les inspiraba. Prodigàronia todo género de. 
desprecio y execracion; y el pueblo, dando rienda suelta à su indigr 
nacion, decia é vozen grito que mucbo mas necesitaban de reforma 
los que allí estaban congregados, que no aquellos por cuya reforma 
protestaban baberse reunido. Y no solo rebusó el clero asistir à las 
sesiones sinodales, sino que aun fué preciso que la república le diera 
úrden para que pusiese é su disposicion una iglesia y omamentos sa- 
grados. Trasladóse en seguida é Milan el concilio con grande compla- 
cencia de los prelados franceses, quienes, del mismo modo que el 
cardenal d’Àlbret, no tomaron parte en él sino por temor de desagra¬ 
dar al rey; esperando por lo tanto con vivas énsias la primera ocasion 
de disolverlo. Mas en Milan, con desprecio de la autoridad real, fueron 
recibidos, no con los bonores debidos é los cardenales, órden tan res- 
petado en el mundo cristiano, si no como apestados, como criminales: 
llaméndolos cometas présagos de desventuras, que esparcian el terror 
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por do quiera que aparecian. A pesar de baber alcanzado los franceses 
la memorable victorià de Ravena, conduciendo prisionero à Milan al 
cardenal Juan de Médicis, legado del ejército pontificio, el que mas 
adelante, elevado à. la càtedra de san Pedro, tomó el nombre de 
Leon X; lossoldados vencedores, no por eso dejaron de acudir en 
tropel à venerar como legado del vicario de Jesucristo, à aquel mismo 
prisionero, queriendo recibir del prelado, que para ello tenia poder, 
la absolucion del crimen cometido en combatir contra la Iglesia, de lo 
que prometian abstenerse en adelante; i tan poderoso es en los pne- 
blos cristianos el imperio de la religion, y tan grande es el borror que 
les causa ver à la ambicion y à la venganza cubrirse con su manto! 

5. Julio opuso à este concilio trasladado al fin à Leon, otro con. 
cilio convocado en Letran, como un fuerte que debia dominarlo y 
batirlo en brecba. Se Qjó en aquel punto, segun algunos (1), por To¬ 
màs Vio de Gaeta, general del órden de predicadores y teólogo muy 
distinguido, à quien Leon promovió en seguida al cardenalato; y segun 
otros ( Guichardin , liòro 10), por el cardenal Antonio de Monte-San- 
Savino, tio de JuUo 11 y a! que debió su fortuna. Antonio {CapeUone, 
en sus disertaciones) babia recibido de la mano de Julio la púrpura, en 
recompensa de un informe que se babia atrevido à emitir en la Rota, 
en contra de las reiteradas y urgentes recomendaciones del Pontifice 
mismo. Por esta medida se proponia quitar à los cismàticos todo pre- 
testo de proveer, à falta del Papa, por medio de la antoridad de un 
concilio, à las pretendidas necesidades de la Iglesia, puesto que el 
Papa mismo, à quien únicamente corresponde, como gefe de la repú¬ 
blica cristiana, convocar los concilios, proveia à ellas snficientemente 
por medio del que él mismo convocaba. Pero de ordinario acontece no 
admitirse como snficiente una satisfaccion, cuya demanda era solo la 
ocasion mas no la verdadera causa del rompimiento. Así que, los 
miembros del concilio de Pisa respondieron que, acusado por ellos e] 
Papa, no tenia ya facultad para convocar un concilio, sino que debia 
oomparecer ante él, donde lo babian citado. 

4. La cristiandad miraba siempre con malos ojos à aquellos per- 

(1) Flavíano en el discurso qne prononcid à su mneite, y qne ra inserto en los 
Jnnles dè Btovitis, 
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torbadores. Ni el rey catóUco habia enviado sus prelados de Espafia, 
ni el emperador Maximilianolos de Àlemania, a pesar de haberse com- 
prometido é hacerlo. Antes por el contrario, habia permitído à una 
asamblea de prelados alemanes celebrada en Àugsburgo, condenar 
como cismàtico al concilio de Pisa. La Iglesia sin embargo, como se 
obserra siempre en las inveteradas discordias entre los pueblos y los 
príncipes electivos, no recobró la serenidad, pasada esta tormenta, 
sino despnes de la muerte de Jnlio. Entonces los cardenales cismàticos,' 
éqoienes él habia depuesto, escluidos por el hecho mismo del cdnclave, 
bien pronto recnrrieron é la elemencia de Leon, sn sucesor. Estando 
presentes en traje de simples particulares, condenaron solemnemente 
en el coraistorio como cisniàtíco el concilio de Pisa (1), y se recono- 
cieron culpables de los crímenes por los cuales sn predecesor los habia 
degradado. De este modo obtuvieron el perdon, y recobraron su anti- 
gua dignidad. El rey de Francia se reconcilió ignalmente coP la Igle- 
sia, y se recibió como legitimo el concilio de Letran, que Leon conti- 
noò y condujo basta su fin. 

5. Julio mnrió con tanta calma como piedad, segim loatestígua! 
Francisco Guicbardin (Cuiohardin, en el mismo íióro), aqnel censor tan 
serero de todos los grandes personages, y e^cialmente de los sobera- 
Bos Pontiflces. Habia recibido de la naturaleza un alma elevada, basta 
tal ponto, que de no baber sido mas que principe y sóberano tempo¬ 
ral, bubiera sin duda merecido ser contado en el número de los hé- 
roes. Pero es tal la virtnd que se exige en aqnel à qnien debe calificarse 
de muy santo y venerar como mediador entre el cielo y la tierra, que 
las imperfecciònes que en los demas pasarian desaperdbidas, vistasi 
esa luz tan brillante, aparecen monstruosas. Ademés, es tan dificit 
conciliar é la vez y frente à frente con los demas príncipes, el papel 
de padre en las cosas espirituales, con el de competidor de continuo 
en las cosas temporales, que é veces se acusa é los Pontiflces de dema- 
siado inleresados ó de poco caritativos, por baber defendido ó recla- 
aaado los mismos súbditos i cuya proteccion les obliga el pacto red- 

(1) Las actas de este coQciliàbulo, muy elogiado por otra parte por Edmundo 
Richer, se hnprimieron en París en 1612, en 4.°, y se enseftan como una ràreza en 
algunas bibMòteeas cttfiosas. 

TOM. I. 
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proco qae existe entre el sefior y el vasallo. Sin embargo los Papas, aua 
aquellos mismos é quienes la piedad de los iielcs ha erigido altares 
{Sm leon IX), no han tenido reparo en empunar las armas por la de¬ 
fensa de siis Estados. Julio era naturalmente colérico y violento, pero 
es bien sabido que si à veces esas pasiones impetuosas se oponen i la 
virtud, otras les son por cl contrario favorables. Es muy cierto que sin 
esta especie de violència no hubiera à la verdad reconquistado para la 
Iglesía la mayor y mcjor parte de sus dominios que la particular provi: 
dencia de Dios ha confiado à los Pontífices; pues por un lado no son 
tan rediicidos que el que los posee pueda ser fàcilmente despojado de 
ellos por el poder de los príncipes seculares, y por otro no son tan; 
grandes que pueda atriboirse à respetos humanos, y no à la influencia' 
de la religion, la profesion del cristianisme. 

6. Y como es contra Julio, contra quien Soave empieza é ejer- 
citar su dienle siempre dispuesto é morder; quiero dar à conocer aquí 
en pocas palabras y con sinceridad ei juicio que formo de este Ponti- 
fíce. Verdad es que con su aflccion d las espediciones militares come- 
tió algunos escesos que, ni reclamaba de necesidad el recobro y la con- 
servacion de sus Estados, ni decian bien con la santidad de su rango; 
pero, «quien es el hombre tan perfecto , que en los actos de su vida, 
y sobre todo en los que exigen fervor y ardimiento, no traspase jamàs 
los limites estrechos dentro de loscuales se encierra el deber? Los nias 
eminentes y mas sébios de entre los santos nu supieron atenerse à es¬ 
tos justos limites, aun por lo tocante à;^sus mortificaciones corporales: 
así san Bernardo mismo condenó como imprudentes. é indiscretas las 
que por mucho tiempo habia practicado; porque aquí en la tierra, como 
lo enseüa la fé catòlica, en oposicion con la orgullosa doctrina de los 
pelagianos, no se da jamàs virtud que esté exenta de toda pasion, ó 
libre de todo defecto. Juzgue ahora cualquiera si Julio es mas digno de 
elogios por la firmeza y actividad que desplegó en edad tan avanzada^ 
acometiendo empresas tan famosas, y arrostrando peligros sin cuento 
por recomponer el manto destrozadp de san Pedro, que debia vestir ya 
pocos anos y que no podia legar à ningun individuo de su familia; 
ó si mas bien debió culparsele de la impotència en que se hailó, 
una vez enardecida juslameute su bilis, de preservarse de ciertos jm- 
petus que reprueba la razon. El general nuís diestro no siempre 
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paede contener sus tropas bajo la ley de una rigurosa disciplina. 

7. Pero dejemos é un lado esas faltas acbacadas à Julio tanto 
por otroB historiadores como por Soave, que las copia siempre de lo 
que ellos han escrito contra los Papas; y vengamos al concilio ilegí- 
limo de Pisa. Tratando de él Soave, no apela é la verdad ni al testi¬ 
monio de los dèmas historiadores, cuando dice que las maneras alti> 
vas de Julio para con los cardcnales y príncipes, hicieron necesarià 
esta asamblea. En cuanto à los cardenales, sabemos por los historia¬ 
dores CODtemporàneos {Pctblo Jovio y Guichardin mas arriba ciladof) 
de aeuerdo en esto, y de ninguna manera sospechosos de parcialidad 
hécia los Pontifices, que el cisma no tuvo otra causa, como dijimos 
antes, que la ambiciosa esperanza de ascender al pontificado; espe- 
ranza que lisonjeaba el amor propio de cada uno; que ese vicio es uú 
dialéctico embustero que atento únicamente à las dificultades que aper- 
cibe en todo lo que no sea él mismo, halla por una consecuencia nece- 
saria, su pròpia admision en la esclusion de todo lo demas. 

A los príncipes, promovedores de este concilio, mas que las manerks 
altivas les desagradaren las maneras dulces de Julio. Mientras perseveró 
en la liga de Gambrai, no le culparon de ser menos pacifico y menos 
moderado de lo que convenia al padre comnn de los fieles. Pero asi 
que ratificò la paz con los venedanos, comenzó é parecerles insoporta- 
ble; y sin mas que por haber rehusado entrar de nuevo en la liga dc 
que hablamos, y por dirigir sus armas hécia otro lado, se urdió la 
trama de deponerle, como si hubiera sido una tea de discòrdia para la 
cristiandad. 

8. Ninguna consideracion ni pública ni particular me induce é 
ponerme de parte de Julio U. Nada tuvo de comun con el concilio de 
Trento; ni la heregía de Lutero declaró en su tiempo la guerra à la 
Iglesia. En cuanto al honor del pontificado romano, fuera Julio el que 
qnisiera, sabemos que un gran número dc Papas han sido santos, y 
que otros han sido mas culpables que lo fue él jamés, si hemos de ate- 
nernos à las aserciones de Soave y de algun otro. Pero un autor veri- 
dko no debe permitir que la grata posesion de la alabanza sea un favor 
dispensado por la adulacion, y no una conquista de la virtud, ó bien 
que la deshonra del vituperio sirva é la malignidad de la envidia, y no 
se emplee como castigo del vicio. Uno y otro dc estos dos abusos pa- 
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ralizaa igualmeote esa fuerza de que la naturaleza armo la r^utacion, 
para hacerla el custodio de la honra. 

. 9. Por otra parte, oo estaria yo muy distante de recouocer en 
lulio el esceso de las cosas« decuya hilta le culpa Soave. Le acusa este 
escritor de haberse cuídado poco de las fiíuciones sacerdotales; y yo 
por el contrario , soy de opinion que, sí en este pimto hay algo de^ 
motejarle, ó por su pròpia falta, ó por vicio de su siglo al que no habia 
aun aplicado ei remedio el concilio de Trento, nunca sín eiUbargo hizo 
tanto dabo é la religion como por el esceso contrario, si bien discul- 
pan este esceso mismo sus rectas intencionesy la fuerza de las circuns- 
tancias. Aludo à una empresa, que correspondia, es cierto, al primero 
de los Pontífices, pero à la vez tambien al mas poderoso de los reyes, 
y que por consiguiente escedia con mucho los recursos de su tesoro. 
Se trata, como se vé, nada menos que de la reconstruccion de la ad¬ 
mirable basílica de san Pedro. Edificada esta iglesia por el poder dd 
relígioso Gonstantino, y destruida despues por otro poder mayor que 
el suyo, el poder del tiempo, concibió Julioel proyecto de restauraria 
«on mayor magnificència que la que tuvo en un principio. Una natural 
inclinacion le impelia à arrostrar empresas gloriosas; inclínacion que 
aunque solícite la humana glòria, con tal que no se la proponga como 
fin postrero, sino que se apoye à fin de obtenerla en medios aproba- 
dos por la virlud, no se vé desprovista de rectitud moral, segun la 
doctrina de los Padres. 

1 ulio tenia gran devocion al principe de los apóstoles, no solo por 
ser sucesor suyo, sino porque, cuando cardenal, ilevaba por titulo 
el nombre de la iglesia en que so conservan las cadenas del santo apos- 
tol. Ya en aquel tiempo habia decorado esta iglesia con un hermoso 
pórtico que aun hoy dia existe. Elevado ai pontificado, y viendo aïl- 
mentarse sus obligaciones para con el santo en igual proporcion que 
sus motivos para honrarlo, resolvió edificarle, segun los pianos del fa- 
moso arquitecto Bramante, el templo mas magnifico que se hubíera 
visto jamés sobre la tierra. Mas para ejercitar de un modo absoluto la 
suntuosa piedad de Salomon, preciso es poseer las riquezas de Salo¬ 
mon. Por otra parte, la magnificència, por santo que sea su objeto, 
debe ser à proporcion mas circunspecta en los principes, que en Iqs 
simples particulares. Asi fué que este edificío material de san Pedro 
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«Tuinó en gran parte su edifido espiritual, porque para reunir tantos 
millones como absorvia la inmensa construccion de esta iglesia, fué 
preciso que el sncesor de Julio recurriese é medios que dieron origen 
à la heregía de Lutero, heregia que empobrecló la Iglesia en mas 
millones de almas (1) todavía. 

CAPITULO n. 

CuaUdades de Leon X aucesor de Julio, é indulgencias que publka. 

1. Los cardenales (Guicbardin en sus lióros 11 y 14) eligieron de 
comun acnerdo y unénimemente para suceder à Julio dl, à Juan de Mé- 
dicis, de quien mas arriba hemos hablado. No solo le daban superiori- 
dad sobre los demas sus muchos y generales conocimientos; si no que 
gozaba ademés de gran reputacion de probidad, como lo atestigua el 
mismo Guicbardin; y en su mocedad ni la menor mancha afeó la ptk- 
reza de sus costumbres, como lo afirma Palilo Jovio en su vida (lib. 4); 
lo que manifiesta bien à las claras qne la intencion de los cardenales 
no fué otra que coronar é la virtud. 

2. Soave le echa en cara el haber sido mas versado en la lite¬ 
ratura profana que en las sagradas ciencias; en esto no le contradigo (2). 


(1) Despues de lo qne acaba de 'decír de Julio n Pallavicini, parecia qne nadie, 
sin dejarse llevar del espírítn de mentirà 6 de perfídia, pndiese acusarie, como lo ha 
hecho le Gonrajer, de haber pueàto el mayor empeüo en paliar los furores de este 
Pontifice , de haòerse conslituido en su vil adulador^ y de haberse espresado al mismo 
Hempo contra JuUo en términos mucho peores que el mismo Soave, 

(f) Sobre eetas palabrae a No le contradigo^ el comentador de Fra Paolo, ó si 86> 
qniere le Gonrajer, dice el abate Buonafede (M. J. pég. 55), con nn tono de seguri- 
dad qae pudiera imponer à las almas sencillas, se atreve à afirmar ser cosa cierta qne 
Leon no se cnidaba absolutassente ni de la religion, ni de la piedad, como Pallavici- 
m mismo se ve precisado é confesarlo cnando dice: En esto no le contradigo. íDonoso 
mrtiflcio, por cajo medio podria la maJignidad mnj facilmente haeer decir à cnalquier 
aitor lo qoe jamas le vino al pensamientol Basta con ver escrito en nn libro: No lo 
contradigo \ para afíadir en seguida à capricho lo qne se quiera, y dedncir qne tal era 
el sentir del autor. Este es el modo de razonar de nnestro comentador. Hablando Pal- 
lavicini de otra acnsacion dirigida contra Leon, dice. En esto no le contradigo ; j el 
sibio comentador aplica i su {dacer estas palabras à la íídta de religion y de pMad 
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Leon habia recibido de Dios un entendimiento vasto y singularmente 
dispuesto para el estudio. Salido apenas de la infancia, vióse ele*- 
vado al supremo senado de la Iglesia, y desde entonces faltó à sa 
deber, descuidando la parte mas noble de la ciència, y la que mas 
relacion tenia con su estado y dignidad; y todavia faltó mas cnando 
elcgido à la edad de treinta y siete abos gefe supremo de la re- 
ligion, no solo continuó dedicado esclusivameute à las investigacio- 
nes curiosas de los estudiós profanos, sino que convirtió el palaeio 
de la religion en acadèmia de orientalistas y de poetas: mostrén- 
dose mucbo menos celoso en llamar é él à los bombres versados en la 
bistoria de la Iglesia, y en la doctrina de los santos Padres. Sin em¬ 
bargo , no dejó por eso de fomentar la teologia escolàstica. La bonró 
con la púrpura enjTomés de Vio, Gil de Vitervo y Adriano de Florència, 
su sucesor; la bonró con la dignidad de maestro del sacro palaeio en 
Silvestre de Prierio, todos los cuales eonsagraron su pluma inmortal 
à esplicar la sagrada ciència; pero no guardaba relaciones tan intimas 
y frecuentes con los teólogos, como con los poetas; ni bizo por el 
progreso de la erudicion sagrada lo que por el adelantamiento de là 
ciència profana; asi es que dejó la Iglesia en el mismo estado en que 
la encontró; es decir, casi sin grandes bombres que despues de tantos 
siglos de barbarie, pudiesen bacer renacer la ciència sagrada al par de 
la ciència profana, que rcnacia ya por todas partes. 

3. Preciso era que sufriese la pena de esta doble falta. Si se bu- 
biera rodeado de teólogos, y se bubiese ilustrado con sus consejos, sin 


de qne se culpa al PontíOce. Veamos en qné términos espresa el cardenal su penaa- 
miento. Soave le echa en cara haber sido nus rersado en la literatura profana qne 
en la cioncia-sagrada; pero de ninguna manera declara ni en este higar ni en otro al- 
gnno que no turiese piedad ni religion. Àntes por el contrario, un poco mas adelante 
trata de manifestar la religion y piedad de Leon tales cuales las presenta Àngel Poli- 
ciano, y todavia mas i las claras Pablo Jorio (véanse los ndmeros 4 y 5). Apoyado en 
estas pruebas deiende el gran cardenal la religion y la piedad de Leon: ^còmo pues 
podria sostoner con Fra Paolo que no tenia ni una ni otra? jAcaso sa babia él nntrido 
con los sofismas y con las objeciones del comentador? Es por lo taoto eridente qne 
solo 4 fuerza de truncar frases, y de adiciones d snpresiones arbitrarias se ba empe- 
Cado la critica maligna en [arrancar al cardenal un consentimiento imaginario sobre 
asertos que por d contrario ba negado con todas susfuenas. 
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duda alguna Hubiera procedído con mas cautela en la dispensacion de 
las indulgencias; y sí desde luego hubiese podido contar con hombres 
versados en la erudicion eclesiéstica, con la ayuda de sus escritos ha- 
bria podido sofocar en su principio el incendio promovido por Lutero; 
pero tal es deordinario la negligència de los principes: se ocupan poco 
de adiestrar à sus súbditos en tiempo de paz, y ni en sucnos se les 
ocnrre, que sí la necesidad los impele al combaté, no han de poder en 
un solo dia arreglar sos soldados à la disciplina militar, síendo esta la 
causa de no poder contar con un ejército bien disciplinado si no à fuerza 
de derrotas. 

4. Àüade Soare que la píedad no era objeto de la mayor solicitud 
para Lecm. Bueno es que se sepa antes de todo, que desde su mas 
tiema infancia se veion ya desarrollarse en él los gérmenes admirables 
de virtud y de piedad. Por eso Angel PoUdano, agradeciendo à Ino- 
cencio Yin que hubiese promovido à cste jóven al cardenalato, asih»- 
bla de él en el libro octavo de las epistolas: Mamó , por decirlo asi, la 
piedad y la religion con la leche de su nodriza, habiendo sido destinada 
desde la euna al ejercicio de las funciones sagradas: por que su padre, 
en su alta prevision, le tenia destinada d la Iglesia desde antes q ue viera 
la luz del dia. Y un poco mas arribai Ese fondo de virtud, innata en 
él, fué en adelflnte tan cultivada par el celo g cuidadas de su padre, que 
jamds saUó de su boca palabra alguna mal sonante ó simplemente libre 
ó ligera. Tales fueron su vida y su reputacíon basta llegar al pontilica- 
do, como hemos vísto. En cuanto é si continuo ó no del mismo modo, 
me guardaré bien de afirmar que hubiese empleado en Eavor de la pie> 
dad toda la solicitud que debia esperarse de un hombre, que habia sido 
elevado é im estado casi divíno. No tengo empefio en alabar ó escusar 
en todo la conducta de Leon; tanto mas cuanto que sin ocuparme de 
rumOTes esparcidos por esa vaga voz pública, que mas supone que afirma 
esa voz púbUca, que amiga síempre de la exageracion, se complace en 
descobrir las faltas en aquellos en quienes deben aparecer mas degra- 
dantes, es cíerto que las cacerias y las fiestas brillantes, tan frecuentes 
en la còrte de Leon X, fueron en él imperfeccíones debidas en parte al 
sígio, en parte à su poder, y en parte à su caràcter; pero no son esos 
defectos de poca monta en un hombre que llegó sobre la tieria à un 
tan alto raogo, que exige una perfeccion absoluta^ 
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8. No convíene sin embai^o paBsr en eilencio la pompa y inages- 
tad que íntrodujo en el ejercicio de las funciones sagradas, en que se-' 
brepujó é todos sus predecesores, ni las rigurosas abstinencias que 
practicaba. Ayunaba dos veces é la scmana, se abstenia de manjarcs los 
miércolcs en honor de la Santa Vírgen; y los viernes tomaba por todo 
alimento algunas yerbas y legumbres, en memòria de la pasion de Je- 
sucristo. Morti&caciones tan frecuentes en un príncipe jóven y natnral- 
mente inclinado al placer, uoidas al peligro de abrevíar una vida, que 
es el idolo de losgrandes, no hubieran podido sostenerse, à noha- 
ber tenido por causa un fondo verdadero de piedad. Que nollegne un 
hombre al ultimo grado de virtud à que bubiera debido aspirar, no es 
una razon para callar los grados à que ha llegado; de otro modo no 
habria en la opinion diferencia alguna entre el malvado y el hombre 
imperfecto. Pero volvamos é tomar el hilo de nuestra interrumpida' 
relacion. 

6. Leon, sucesor de Julio en la càtedra de Pedro, se dejó llevàr 
de esa ilusion especiosa que confunde lo brillante con lo bueno, y 
que grangea los aplausos de la multitud acosta de de losintereses del 
Estado. Àsi que, desvanecido por la seductora magnificència que, como 
el fuego, tanto mas brilla cuanto mas consume, no cesó de hacer de 
ella ostentacion en sus funciones, en su boato y en sus lai^ezas. So¬ 
bre todo se empeiló en llevar é cabo el proyecto de construir la baàilica 
del Vaticano, que Julio apenas habia empezado à ejeeutar; empresa k 
que se sentia arrastrado, tanto por su gusto, cuanto por la apariencia 
del bien que presentaba. No veia que, quien quiere servirse de una 
fuente para formar un lago, no debe al raismo tiempo dividiria en ar- 
royuelos. Como este monumento exigia inmensas sumas de dinero, y 
el tesoro estaba agotado, hubo de recurrir é una contribucion eficaz y 
soportable à la vez, es decir, à una contribucion libre, y cuya recauda- 
cion fuese asegurada por medio de las ventajas que debia proporcionar 
à los contribuyentes. Goncedió à la cristiandad algunas indulgencias, 
y al mismo tiempo el permiso de comer buevos y lacticinios en los 
dias de ayuno, y de elegir confesor; y estos diversos favores se dispen-' 
saban à todo aquel que concurriese con una limosna voluntària à la 
reconstmccion del templo del príncipe de los apóstoles. 

Es un engabo manifiesto decir, como lo hace Soave, que el apuro 
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estrfimo del tesoro del pródígo Leon, bizo necesario este piadoso im- 
puesto. Antes que él, reducido Julio n (1) é una gran penúria de di> 
nero, à consecuencia de la guerra dispendiosa que tuvo que aostener 
para recobrar las ciudades que le habian sido usurpadas, y à conse- 
euencia de las reparaciones necesarias que tuvo que hacer en las for- 
talezas maritünas, para ponerse en estado de defensa contra los prepa- 
ratívos de los turcos, se vió precisado à recurrir à esta contribudon 
voluntària de los fieles para construir la basílica que habia empezado. 
Goncedidas estas indulgencias por de pronto solo por un alio, las pro- 
rogó él à volnntad; y para obtenerlas exigió tambien que se visitasen 
eiertas iglesias, cuya designadon confió é Gerónimo Tomiello, vicario, 
de este lado de los montes, de la órdén de san Francisco, y comisario 
apostólico para este negocio; y el privilegio de este comisario, se bizo 
estensivo à las veinticinco provincias comprendidas en su vicariato. 
Muerto Tomiello, le sustituyó en el encargo el 11 de enero del a&o 
1510 Francisco Zeno, que le sucedió en la prelacía de su órden; y en 
seguida, habiendo muerto igualmente Zeno, despues de algunas otras 
elecciones menos importantes, que omitimos en obsequio de la breve- 
dad, nombró en su reemplazo en 23 de julio de 1512, é Timoteo de 
Luca y à Alfonso de Madrid religiosos de la misma órden, compren- 
diendo tambien en la bula à los cantones suizos. No rehusó la piedad 
de los fieles sus limosnas en cambio de los tesoros espirituales que se le 
ofrecian; ni tampoco falló Julio à su magnificència acostumbrada en la 
ereccion de este angusto monumento. Verdad es que por entonces se 
elevó al emperador Maximiliano una memòria (2) contra la córte de Ro- 


(1) Se hace mencion espresa de las indulgencias concedidas por Julio ü, con mo- 
tiro del edificio de san Pedro, en un breve de Leon X, al folio noreno del libro terce- 
ro de los breres secretos, en que se hacen estensivas í algunas provincias deFrancia 
qne las deseaban, j en una bula del 9 de agosto de 1545 en que se confirma la eleo- 
^on hecha el afio anterior, de Gristòbal de Forli, ncario, de este lado de los montes, 
de los menores de la obserrancia, para comisario de las mismas indulgencias en Po- 
lonia, al folio 255. De todas estas comisiones desempefiadas en aquellos afios por los 
franciscanos, hace espresa mencion el religioso Lucas Wading en el tomo 8.* de sus 
Anales. 

(2) Se halla consignada en un libro impreso por los hereges en el afio 1533, é in- 
titulado: Fascicului rervm expelmdarum et fugiendarum, 

TOM. I *7 
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ma , intitulada Los diez agravios de la Alemania, de los cuales el oe- 
tavo era la concesion de nuevas indulgencias, con revocacíon ó suspèn- 
sion de las antiguas; pero el emperador en su respuesta, despues de 
haber manífestado algun descontento motivado por los otros artículos, 
de este nada dijo sin embargo, reconociendo asi que en el Pontifice 
residia esta facultad, y que babia usado de ella convenientemente en las 
actuales circunstancias. No es posible pues, condenar é Leon ó de ava¬ 
rícia ó de temeridad, supuesto que no bizo mas que seguir el ejemplo 
de su predecesor, ejemplo que ratificó la devocion de los fieles y el 
asentimiento de los soberanos. 

8. Entre los que censuran estas concesiones, los unos las cnlpan 
de interesadas, como si Leon bubiese puesto é ganancia los tesoros 
espirituales; los otros ven en ellas la prodigalidad, no queriendo que 
por tan poco dinero se dispensasen con tal profusion privilegios de tanta 
estima. La primera de estas inculpaciones no merece el menor aprecio 
à los ojos de quien reflexione, que para obtener lo que està en poder 
de otros, el dinero es un instrumento necesario, ya se trate de los bie- 
nes que ellos poseen, ya se trate de los trabajos y fatigas que ellos ban 
soportado. Porque no se podia construir la 'basUica del Vaticano sin los 
bienes de mucbos miles de bombres, y sin el sudor de mucbos miles de 
trabajadores. Por consiguiente era igual conceder estas indulgencias y 
privilegios à los que materialmente construyesen una peque&a parte 
de esta basUica, ó à los que suministrasen el dinero necesario para 
comprar una parte de los materiales, y para pagar el trabajo de los 
obreros. Por lo demas, ^quién bay que no comprenda que no siendo 
el bombre mas que un poco de tierra, nada mas por consiguiente pue- 
de dar que un poco de tierra para comprar el cielo? y Dios por otra 
parte se contenta con esta tierra, pagàndonosla, no en lo que ella vale, 
sino en lo que nosotros la apreciamos. Por eso Daniel advertia à un 
rey que rescatase sus pecados con limosnas. Es sacrílego el que vende 
los tesoros del cielo para apropiarse el precio, pero no el que promete 
estos mismos tesoros en recompensa del dinero que se ofrece à Dios y 
que se destina à su cuito; y en el fondo si una obra de esta naturaleza 
es meritòria y puede alcanzarnos en el mas alto grado la eterna amistad 
de Dios y su viston gloriosa , ^por qué no bade poderse merecer la re- 
mision de las penas temporales del purgatorio y la dispensa de alguna 
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ley eclesiàstica, supuesto que todo se dispone con la circunspeccion 
conveniente? En otro lugar se nos presentarà ocasion de estendernos 
mas sobre este punto. 

9. La otra acnsacion trae su origen de la ignorància de un princi¬ 
pio que es la base de toda la prudència y de toda la ciència moral y po¬ 
lítica. Para juzgar si una ley es sabia, no hay que considerar el efecto 
que produce en los casos especiales, sino pesar en su conjunto sus re- 
sultados generales. De otra manera habria que acusar de barbàrie à 
los magistrados que impusieran la pena de muerte à un ciudadano cual- 
quiera por llevar sin mala íntencion un pufial en la cintura. Hay Esta- 
dos sabiamente gobernados, en los que, como todos saben, se castiga 
con la última pena al que da la muerte à un ternerillo. Lo que justifica, 
estas leyes es el perjuicio que con la frecuencia de tales bechos se cau. 
saria al Estado; y sin duda se repetirian mucbo, si no se prohibiesen 
tan severameute por medio de una medida general. Ahora bien, lo mis- 
mo que de los castigos decimos de las recompensas. Hay acciones, que 
son en si de poca utílidad, pero cuya multiplicidad es por el contrario 
de una utílidad tan grande, que jamàs pueden fomentarse lo bastante 
con el íncentivo de las mas dignas recompensas. Asi lo vemos en las 
repúblicas gríegas. Para mantener ocupados sin cesar à los ciudadanos 
en el aprendizage de la guerra, medida que hacia indispensable el ca¬ 
ràcter de sus vecinos, recompensaban à los vencedores en la lucha ó 
en la carrera con honores iguales, dice Giceron, à los que se dispensa- 
ban à un consul romano. En algunos paises estéríles se fomento la agri¬ 
cultura por medio de los privilegios mas honrosos, privilegios que ja- 
niàs se concederian à un trabajador particular por el fruto que saca el 
Estado de su trabajo aislado. Por lo mismo se conceden indulgencias é 
inmunídades de gran consideracíon à los que contribuyen con dos ju- 
Uos para la cruzada; porqne solo à fuerza de la innumerable multitud 
de cortas contribuciones es como sin violència el rey católico cobra de 
sus súdditos las gruesas sumas que necesita para mantener en pie las 
grandes fuerzas destinadas à la defensa de la cristiandad. 
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CAPITULO ra. 

De qué modo empleú lAon el dinero que percibió por medio de las in- 

dulgencias. 

1. No dice Soave ni una sola palabra por donde se conozca que 
el motivo de las indulgencias fué lanecesidadquebabiade dinero, para 
la construccion de la basilica de san Pedro. Y sin embargo es un be- 
cbo, del cual se ocupa espresamente Lutero en su carta (1) al elector 
de Mayenza, y en sus conclusiones, que fueron, por decirio asi, los 
primeros toques de trompeta que bizo oir contra la religion catòlica. 
Por consiguiente el autor que escribia todos aquellos hechos que le 
eran tan conocidos, no ba podido menos de ccder à la mala fé,al 
guardar silencio sobre esto. 

2. Si de ello al menos bubiera becbo mencion, le hubiera yo es- 
cnsado de las inculpaciones que bace é Leon, por baber cedido à su 
bermana Magdalena las contribuciones de algunos puntos de la Ale* 
mania, à saber: de la Sajonia y de las comarcas vecinas. No ba sido 
Soave quien ba avanturado esta asercion; porque la tomó de un autor 
grave (Gukhardin). Si el becbo fuera cierto, digno seria de vituperio, 
por lo que à primera vista presenta de inconveníente; con todo, no 
serH en el fondo mas que una gran enormidad que supone Soave, 
quien en la relacion que bace de los actos de los Papas, se inclina 
siempre é los historiadores de peor intencion. Era el alma de Leon de* 
masiado noble, para que se le pueda suponer capaz de baber querido 
privar al templo del Vaticano del dinero recogido por medio de las in- 
dulgencias (2). Sabemos por el contrario que jamés se apartó de las 
reglas mas severas de la jnsticia en la colacion de beneficiós: que ha- 
bia recomendado al cardenal Pucci de no bacerle dispensar gracias de 
que en adelante pudiera sonrojarse y arrepentirse; que mas de una 
vez rasgó las súplicas en que le demandaban sus camareros gracias de 


(1) En el tomo 1 de las obras de Lutero, impresas en Jena, en Sajonia, el afio 
1556 j 1557. A esta edicíon nos referhnos siempre en adelante, cnando se citen los 
tomos de todas sus obras en general. 

(2) Pablo Jovio, en la vida de Leon, lib. 15. 
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csle género, y que sacaba de su propio bolsillo para dar i los preten- 
dientes lo que esperaban alcanzar de estas indignas concesiones. Sabe- 
mos asimismo, por los historiadores que han escrito su vida y por 
los moDumentos que todavia snbsisten, basta qué punto llevó la mag¬ 
nificència , sobre todo en tratàndose de la constmccion de edificios. 
Y ^qué edificio mas magnifico que el del primer templo que se conoce 
en el universo ? Entre les breves de Bembo que se han publicado, hay 
dos que escribiò en nombre de Leon i Rafael de Urbino, que dan i 
conocer la estremada solicitud del Papa por la terminacion del edificio 
En el primero encarga à Rafael que ejecute y perfeccione el disefio de 
Bramante, como à su muerte lo habia él mismo aconsejado: y des- 
pues de haberle estimulado con los elogios mas lisonjeros y dehaberle 
prometido la mas rica recompensa, se espresa asi: El mas ardiente de 
mis deseos en cierto modo es, que en la consíruccion del templo se pro~ 
ceda con la mayor celerídady magnificència. Y en seguida: Por úUimo, 
os exhortamos d que desempeneis este trabajo, de manera que nàentras le 
Uevais d cabo tengais siempre d la vista vuestro nombreg vuestra glòria,-' 
cuyos fundamentos conviene sólidamente asegurar en vuestra juventud. 
Acordaos igualmente de la confianza que en vos tenemos depositada, 
del afecto que os profesó nuestro padre, de la dignidad y de la celebri- 
dad del templo mismo que, sin contradiccion, ha sido siempre el mas 
Santo y el -mas magnifico del universo entero. Traed por úUwno d vues¬ 
tra memòria la devodon que profesamos al principe de los apóstoles. 
Se lee que por solo los tapices que representaban asuntos de la histo¬ 
ria santa, destinados é ornamento de la capilla, pago de una sola 
vez cincuenta mil escudos de oro, suma que sobrepuja à la de dos 
cientos mil de nuestra moneda. Pero, como acontece siempre quO' 
atendiendo à la economia los principes, como Leon distraen, para 
empleario en cosas de menor importància, el dinero destinado à la- 
guerra ó é otras empresàs mas necesarias, con la esperanza de aten- 
der i estos últimos gastos'con la ayuda de otros recursos, asi, supo- 
niendo que sea cierta aquella pretendida donacion, al hacerlo no se 
babria propuesto sin duda Leon otra cosa mas que indemnizar é su 
hermana de lo que por él habia gastado la familia Gibo, à la que ella 
estaba unida, en el tienqio en que su fortuna era mas escasa y su por 
sicion menos brillante. 
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3. He dkho , supottiendo que sea cierta la pretendida donacion, por- 
que me he asegurado de que es una falsedad, recorríendo con minu' 
cioso afan todas las concesioues y disposiciones pontificias de aquel 
tiempo, recogidas porFelix Gontelori. Este prelado estaba muy ver- 
sado en esta clase de materias,porque encargado durante muchosa&os 
de la custodia de los archivos del Papa, los habia estudiado con la 
atencion mas escrupulosa, y los conocia de manera que no tenia 
rival. Pues bien, en un opúsculo que compuso espresamente sobre esta 
matèria y del cual he adquirldo yo el conocimiento de muchos he- 
chos particulares ignorados basta entonces, afirma positivamente que 
esta pretendida donacion no se balla en ninguno de los registros 
donde deberia estar consignada, tanto por conformidad al uso, como 
por la responsabilidad de los ministros de la cémara apostòlica. No nos 
harà mudar de parecer la autoridad de Guichardin, que incurre en los 
errores mas graves y evidentes, al dar cuenta de estos asuntos, como 
demostraremos por estenso en muchos pasages de sus libros segundo y 
tercero. Por lo demàs, basta echar una mirada sobre la incomparable 
basílica para justificar à Leon y é los otros Pontifices de toda sospecba, 
sobre haber convertido en provecho propio, como dice Soave, las li- 
mosnas que los fieles habian dado para la construccíon de este monu- 
mento. Gonsumió la basílica tan grandes tesoros, que las limosnas es- 
pontàneas no fueron mas que un àtomo para este coloso. 

4. Que los productos de las indulgencias se hayan vendido a co- 
lectores particulares, es una cosa que de tal modo repugna aun en la 
apariencia, que, digo francamente, hubiera valido mas openerse à todos 
los perjuicios posibles, que dar à los cristianos este escàndalo activo ó 
pasivo, como quiera llamàrsele. Pero considerada la cosa en sí misma, 
y por escasa que sea la pràctica en los negocios del mundo, se cono- 
cerà que casi era imposible recurrir à otro medio. ^Qué príncipe no se 
ve obligado à valerse del mismo para la cobranza de sus impuestos ? Y 
si percibidos de esta manera, le pagaban menos, ^cuànto menos aun le 
pagarian si los recaudara por administradores que obrasen en su nom¬ 
bre ? Y sin embargo, la percepcion de los impuestos ordinarios lleva 
consigo todos los inconvenientes y desordenes inseparables de las con- 
tribuciones forzosas, mientras que nada parecido habia que temer de 
un impuesto voluntario, como era el de las indulgencias. Es cierto que 
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L«od incnrrió ea muchos errores, pero no tan graves como suponea 
loe que se imaginan acreditarse de celosos, procurando rebajar en el 
ànimo de los pueblos à aquel à cuyo respeto va unido el reposo pu¬ 
blico, es decir, el principe. 

5. Demos por supuesto que Leon baya sido en este punlo mas que 
sacrílego; sorpréndome de que Soave halle aquí el origen de la here- 
gía. Desmiéntenle el mismo Lutero y su apologista Sleidan; porque 
BÍnguno de los dos atribnyen à semejante causa las novedades intro- 
ducidas en la religion. Es tambien una pura calumnia decir, que la 
promulgacion de las indulgencias no se confio é los agustínos como 
era costumbre, sino à los dominicos, à fin de que fuesen mayores los 
ingresos. Esto es querer deshonrar à una órden que, tanto por su in- 
tegridad, cuanto por su doctrina, ha hecho honor en todo tiempo à 
la Iglesia. 

6. Por de pronto es falso que fuese costumbre cometer dicho en- 
cargo à los agustínos, puesto que hemos visto que Julio lo confió i 
los meooresj é igualmente Leon X encargó este asunto al general de 
los menores (1) el dia último de marzo de 1515, juntamente que al 
arzobispo de Maguncia para diversas partes de Alemania ( réase el 
libro ^ de los breves escrüos por Sadoleto , al fólio 60). Los caballeros 
teutones se habian valido poco antes de los Padres predicadores para 
publicar algunas indulgencias parecídas que el Papa les habia conce- 
dido, como un recurso con que atendea é los gastos necesaríos para 
resistir à los turcos. 

7. En segundo lugar, engàbase Soave sobre otros muchos puntos: 
Dice que promulgó Leon las indulgencias en todos los países católicos 
(to cual està probado en el 4.'* tomo de los breves secretos de Sadoleto), 
cuando realmente las concesiones solo fuerou hechas à algunos Esta- 
dos particulares, y su tenor era díferente; que las promulgó en 1517, 
abo en que empezó la heregia de Lutero, asercion desmentida por la 
evidencia, puesto que las cartas apóstolicas relativas à este objeto, 
fueron espedidas en 1514, y à principios de 1515, y publícadas en 


(1) Lu coDCMÍones de indulgencias hechas ia>r Leon para este edificio estan 
contenidu en el libro 3 de los breves de Leon al folio 9, y en los libros 1 y S·de·los. 
breves escritos por Sadoleto. 
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1516; que à la comarca de S^jonia, cuyas utilidades, como él preten- 
de, eran destinadas à Magdalena, fué enviado en calidad de comisario 
el obispo Arcimboldi (1) que, elevado é la dignidad episcopal, no 
habia olvidado su primera condicion de comerciante genovès: sin em¬ 
bargo, Arcimboldi aun no era obispo, ni fué genovès, ni comerciante, 
sino milanès y noble; y mas todavia, su comision no era para dichas 
comarcas, sino para otros puntos, especialmente para las provinciaa. 
del Rhin, la baja Alemania y el condado de Borgo&a; de lo cual da fé 
su breve. Júzguesepor esta muestra cuan bien informado 6 veridico ha 
sido Soave. 

8. Yolvamos é la comision de los hermanos predicadores: esta dec- 
cion no fué hecha por el Papa, ni por los ministros de la córte de 
Roma. Habia dado el Papa el encargo de este negocio é Alberto, arzo- 
bispo y elector de Maguncia, de la casa de Rrandeburgo, es decir, el 
hombre mas grande que habia entonces en Alemania por confesion de 
los mismos hereges (2). Ahora bien: ^se atreve Lutero con un príndpe 
tan elevado, hasta el punto de asegurar que se le prometió la mitad de 
las utilidades, para escitarle é que hiciera subir los ingresos? Sin em¬ 
bargo, segun el mismo Lutero, no es un tràfico tan escandaloso que 
le impela à la rebelion, porqne refiere que no lo conocia cuando se 
sublevó contra las indulgencias. Por lo demés, atribuye la causa de 
lar turbnlencias é lo éspero de las maneras del arzobispo de Maguncia. 
Pero Soave, para culpar al Papa, nada dice de todo esto. El elector 
delegado sometió la promulgacion de las indulgencias é Juan Tetzel, 
dominico, que hacia poco acababa de desempe&ar felizmenie una co¬ 
mision parecida, cerca de los caballeros teutones, y que por sns co- 
nocimientos, como por su titulo de inquisidor, ofrecia garantias sufi- 
cientes de talento y de probidad. (Lutero en el tomo 1, en muchos 
lugares .) 

CAPITULO IV. 

Guerra de Lutero contra las indulgencias. 

1. Dada esta comision é la órden de predicadores, ofendió é los 

(1) La comision de Arcimboldi es del 9 de diciembre de 1514, y se halla en el 
libro 9 de los breves secretos de Leon escritos por Sadoleto, pigina GS. 

(2) Joije Sabin, herege, en Serario, hablando de Alberto. ■ 
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agustinos, quizé por el iaterés comun é todas las órdenes mendicantes 
ya religiosas, ya seglares, porque cediendo en prorecho de Roma parte 
de las limosnas concedidas para las indulgencias, y parte en favor del 
mantenimíento y retribucion de los demandantes, parecia disminuirse 
otro tanto los socorros de los otros pobres del pais; y este interès, exa- 
gerado como siempre por la opinion, fué el que levantò entre la 
multitud indigente aquella tempestad contra unas concesiones tm fa¬ 
vorables por otra parte; tal vez esnecesario buscar la causa deesto en 
algunas disputàs suscitadas en aquella època entre ambas órdenes; 
disputas que en la milicia sagrada, còmo en la profana, son siempre 
mas encamizadas, y van seguidas de mas dabos y vergttenza entre 
hombres que militan bgjo una misma bandera que no entre enemígos. 

3. Entre los agustinos estaba Martin Lutero, natural de Si^nia, 
hombre tan audaz, que para aterrarle no fuè necesario menos que el 
fuego del cielo {Lutero , e» la oòrüa. De votis momsticis. Ftorimondo 
Baimondo. De origine hasresum). Heridó del rayo, del cual no escapó 
si no é gran costa, resolvió dejar el mundo, y entró en el claustro. Sin 
dnda le enseftó la esperiencia la doctrina que proclamó despues, é sa¬ 
ber: que el temor puede hacer hipócritas, mas no virtuosos. Dotado 
de un íngenio vivo y penetrante, apasionado por el estudio, al que se 
entregó en alma y Cuerpo con un ardor infatigable; no estaba falto de 
ciència, pero parecia poseerla de Ueno, porque llevaba todos sus teso- 
ros en la punta de su lengua. La facilidad en espresarse, favorecida de 
la fiíerza de sus pulmones, le grangeaba siempre los aplausos de los 
que se atienen mas à los sentidos que à la inteligencia, para decidirse 
entre los campeones de la disputa. Estas ventajas le llenaban de orgullo 
y le valian para con el pueblo aquella buena opinion con que el orgu¬ 
llo se alimenta; este mismo orgullo le bada despreciar à los escritores 
mas ilustres; llegando su presuncion basta el estremo de persuadirse 
que no debia sus conocimientos é las tradiciones de los antiguos maes- 
tros, sino à las conquistas de su propio ingenio. Asi que, meditaba 
{Lutero, t. 1, Epistolarum, 8,18, 37) echar por tierra à los dos nom¬ 
bres mas grandes de la escuela: à Aristóteles en la filosofia,y à santo 
Tomàs en la teologia, designio que ya empezó à insinuar en la acadè¬ 
mia de Wittemberga. 

3. Se apodero pues con avidez del pretesto de las indulgendas 

TOU. I. « 
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que se habían promulgado, y vió, como ya hemos dicho, que en esU 
una feliz ocasion pan introducir sus novedades, no solo sin escítar la 
envidia, sino aun concilíàndose los sufragíos de los suyos: ventaja tan 
difícil de alcanzar, como necesaría para no ver ahogadas las novedades 
antes de su nacimiento. Procuró persuadir que todo el mundo habia vi- 
vido en el error, y que solo él habia dudado; quiso probar lainutilidad 
de las indulgencias que los fieles se afanaban en ganar con tanta de- 
vocion y trabajo, y en ello hacia la guerra al mismo tiempo i la órden 
rival que las publicaba, y preconizaba su importància. En sus conver- 
saciones familiares despreciaba las indulgencias, ridiculizando amarga- 
mente la avarícia de Roma, é quien odiaba en estremo, sin duda, como 
dice un historiador, porque no habia conseguido lo que su ambicion 
solicitaba. Y en esto como en su malevolencia ha servido de modelo é 
Soave (1). 

No es pues de admirar que defíenda este con su pluma é quien 
habia seguido en sus obras; si bien es cierto que Lutero escribió à los 
de Strasburgo que al principio se dejó llevar en la publicacion de sus 
novedades, no del celo por la causa de Dios, sino de su odio contra 
Roma. Las invectivas de Lutero eran escuchadas con placer por el pue- 
blo, siempre celoso de los que le mandan y trenen derecbo é sus res- 
petos; y los poetas tomaban de aqui la matèria burlesca de sus sàtiras, 
imàginàndose que hacian un despreciable papel, si no elegian por ob- 
jeto de sus tiros lo mas digno y elevado. Alentado con el éxito de sus 
tentativas, resolvió ensayar en un teatro mas vasto lo que habia hecho 
aplaudir, confiéndolo à los particulares; y para lanzarse à un estremo 
sin hacerse odioso à la multitud, casi siempre opuesta é los pertorba¬ 
dores , acusó à su parte adversa de pertenecer al estremo contrario. Es¬ 
cribió al elector de Maguncia (Obras de Lutero, tom^ 1) que no acrimi- 
naba é los predicadores, pues que no los habia oido, pero que en el 
pueblo corria la creencia presuntuosa de que cualquiera que diese la 
limosna prescrita estaria seguro del paraiso, y libre de culpa y pena 
sin otra especie de satisfaccion; que era imposible imaginarse una cosa 
mas opuesta à las Escrituras, puesto que nos ensefia san Pedro que 

(1) Pueden deducirse estos alecatos de las vidas impresas de vdo y otro, y de la 
de Soave principalmeate en la pigina SOI. 
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apenas se salvaré el jnsto, y que en Amós y Zacarias sou eomparados 
los escogidos é los tízones sacados de enmedío del fuego; que las in- 
dulgeucias no tieneu mas virtud que la de libertar de las penas canóni- 
cas impuestas por la Iglesia; que é nombre del elector se repartia un 
librito en el que se afírmaba que para los que contribuian con dineror 
no era necesaria la contricion de los pecados ui para aplicar las indul- 
gencias à los difuntos, ni para recibir la absoludon del sacerdote que 
eligiesen en virtud del privilegio; que en vista de tama&o desórden no 
podia contenerse, y suplicaba al elector en nombre de Jesucristo pu- 
siese un remedio eficaz. Ast escríbia Lutero, pero no queria el remedio 
que demandaba; tal vez se complacia en el mal para justificar el vene- 
no que en forma de remedio preparaba: abadia al pie de la carta que 
si el elector queria convencerse de cuantas dudas habia sobre el articulo 
de las indulgeocias, no tema que hacer mas que tomarse el trabajo de 
leer un pliego de proposiciones que le dirigia sobre este asunto (i). 

4, Sin esperar contestacion propuso el mismo dia una sèrie de 
97 proposiciones (Oóras de Lutero, tomo 1), entre las cuales habia 
muchas verdades; pero su ónico objeto era disminuir la devocion de 
las indulgencias, y desacreditar à los que las predicaban, à causa del 
espiritu de rivalidad que contra estos anímaba à los agustinos. Con 
semejante designio mezcló é dichas verdades diversos errores sacados, 
es cierto, en su mayor partede algun escoléstico; pero contrariosàlos 
sentimientos mas recibidos y conformes à laensebanzade la Iglesia, y 
por lo mismo favorables é sus miras. 

Estos errores eran; que las indulgencias no perdonan mas pena 
que la impuesta por los sacerdotes; 

Que el Pontifice no tiene poder alguno de absolver, si no única- 
mente de declarar é cualquiera absuelto, y de aprobar lo ya heeho; 

Que las almas de los difuntos que en esta vida no Uegaron à la 
perfeccion de la caridad, esperimentaban en el purgatorio un temor 
casi como la desesperacion, y que tal es la diferencia que hay entre el 
infieroo y el purgatorio; 

(i) Que laa proposictones se presentasen en el mismo dia, es nn becho compro- 
bado por h fecba de la carta: es del dltimo de octubre, en cuyodia fueron indicadas, 
como o atestigna Spondo en su soplemento al afio 1617, y Martin Grnsio en sus 
Jnakt <le Suita, lib. 10 c, 6. 
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Qne estas almas pneden crecer en caridad y en méríto, y que b 
opinion contraria no tíene fundamento alguno en b Escritura; 

Que cuanto puede hacer el Papa en órden é las almas, pueden ha- 
cerlo igualmente el obispo y el cura dentro de los limites de sn ju- 
risdiccion; 

Que cualquiera que de lo intimo de su corazon se arrepiente de 
sos pecados, alcanza la plena remision de b pena, sin el ausilio de las 
indulgencias; 

Que de tal manera pertenecen à los fieles los tesoros del Salvador 
y de b Iglesia, que el Papa no puede daries ningun nuevo derecho so¬ 
bre estos mismos tesoros; 

Que el tesoro de la Iglesia, de donde saca el Papa hs indulgencias, 
no se compone de los méritos de Jesucristo y de los Santos. 

5. Tales eran en compendio lospnntosen quediferian dichaspro- 
posiciones de las doctrinas ortodoxas. Soave pues se muestra mal in- 
formado en dos aserciones [de su relato: la primera cuando dice que 
Martin se contentó por de pronto con levantarse contra los abusos de 
los demandantes, y que basta despues de haber tenido ocasion de 
estudiar b matèria no combatió las indnlgendas en general: la segun- 
da cuando aventura que habiéndose los romanos servido contra Lute- 
ro de los argumentos sacados de la doctrina de la Iglesia relativos al 
purgatorio, & la penitencia y al perdon de los pecados, no se empebó 
por consecuencia la discusion sobre diferentes artículos. Demuéstrase 
convincentemente la falsedad de estos dos alegatos, cuando se vé que 
b eficacia y valor de las indulgencias fueron realmente atacados por 
Lutero, y que los errores relativos à losotros dogmas mencionades se 
halbn en las proposiciones mismas que envió alarzobispode Mangun- 
cia con sus primeras quejas contra los demandantes, proposiciones 
que sostuvo solemnementeel mismo dia. 

6. En esbs mismas proposiciones, à los errores antes referidos 
mezclanse muchos argumentos popubres que tienden à concitar el 
odio contra los predicadores, y el desprecio à las indulgencias. Decia 
Lutero que era diBcil espUcar cómo el Papa, que era masrico que cien 
Grasos, no construia la iglesia à su costa. Tan poco peso como tiene 
este argumento para hombres ilustrados, que conocen los apuros pe- 
cuniarios de monarcas veinte veces mas opulentos que el Papa, adquie- 
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re fuerza ent^ la mnltitnd, que cree que los piíncípes tieuen las nia- 
nos de Midas, y que el Tíber sobre todo es llamado por los poetas el 
rio amariUo, porque se deslizan por él olas de oro. 

7. Abadia que el Papa deberia y ciertamente querria (Lutero em- 
pleaba esta ironia para escusar en apariencia la intencion del Papa, mas 
en realidad para criticar sus actos mas libremente); digo que deberia, 
y ciertamente querria vender la basílica de S. Pedro para socorrer é 
muchos de aquellos à quíenes algunos predicadores acababan de pedir 
limosnas; sí; porque antes la dejaría el Papa reducirse à cenizas que 
tratar de construiria con la carne y los huesos de sus pobres ovejas. 
Àfectaba en esto no conocer la diferencia que hay entre las contribu- 
ciones forzosasy las limosnas volnntarias, tanto mas agradables à Dios 
cuanto menos acomodadas son las personas que las hacen, tales como 
los dos díneros puestos por la viuda en el cepillo. A&édase i esto que 
no solamente aquellas innumerables ofrendas no podian, en virtud de 
sn pequebez, ser gravosas é ninguno de los que las hacian , sino que 
eedian en mayor glòria de Dios, manifestando la religion de la cris- 
tiandad en la magnificència del templo mas magestuoso que posee la 
Iglesia, levantado por la piadosa liberalidad de cada uno de sus miem- 
bros. Si fuera concluyente el raciocinio de Lutero, con mayor razon 
habria que clamar contra mil otras iglesias que solo deben su erec- 
cion é las ofrendas voluntarias de los pobres labradores. Pero qué; ^no 
han sido levantados por contribucion no voIuntaria, sino forzosa con¬ 
tra los vasallos los palacios y castillos de recreo para k» principes? 

8. Lutero mete mucho ruido porque los predicadores se pagan 
mas de ponderar la ventaja de las indulgencias, que no producen mas 
que el rescate de la pena temporal, que de las obras de caridad, que 
acrecientan nuestros derechos é la vida eterna. ^Pero no comprende que 
siendo obras piadosas las prescritas para ganar las indulgencias, pro- 
cnran é un tiempo aquella doble ventaja, cuando nacen de una recta 
intencion? 

9. Dice que no es fücil comprender cómo si el Papa puede apli¬ 
car à los difuntos los mérítos inagotables del Salvador, no liberta con 
una sola palabra é todo el purgatorio: objecion, cuya frivolidad salta 
i los ojos de todo el que no ha perdido el juicio! Gomo si de que Dios 
estableciò ei purgatorio, no resultara evidentemente que no quiere que 
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esté vacío; y como si los catóUcos dyesen qae el Papa eç mas bien se> 
fior que administrador de los tesoros de la Iglesia, y que no es nace- 
sario que cuando dispensa las indulgencias, sea motivada su liberali- 
dad por una razon suficiente. Semejante pregunta equivaldria à esta: si 
el príncipe puede hacer gracia íper qué no manda desocupar las cér- 
celes y las mazmorras? 

Esclaraa en seguida dictendo, que si se pubUcan las indulgencias al 
sonido de una campana, deberian tocarse ciento cnando se lee el evan- 
gelio, puesto que es incomparablemente mas santó. Pero ^quien pue¬ 
de ignorar que la solemnidad de las ceremonias no debe medirse tanto 
por la dignidad de la cosa que se honra, comQ por su rareza? Todo lo 
que se repite con demasiada frecuencia, no puede verificarse solemne- 
mente, sin que de ello resulte un disgusto y enojo insopoitables. Y 
^cuàl es el príncipe que paselndose é menudo por su capital, exige el 
concurso y la pompa con que se engalanan en los dias solemnes los 
magistrados inferiores que se presentan en publico? Por la regla de Lo- 
tero seria preciso censurar 4 todos los príncipes que hacen se promul¬ 
guen las leyes humanas en las asambleas reales con mas solemnidad, 
que la que se emplea para predicar el evangelio todas las mafianas en 
cada iglesia. > 


CAPITÜLO V. 

ExanUnase lo que hizo Lutero despues de ta carta y proposiciones en- 
viadas al elector de Maguncia. 

1. Presentó Lutero sus proposiciones la vispera de todos los San¬ 
tos en una magnifica iglesia que el mismo Federico, elector de Sajo- 
nia, habia hecho construir en medio de la ciudadela de Wittemberga, 
bqo la invocacion de todos los Santos, é manera depoderoso baluarte. 
Y é fin de que el incendio estallase al mismo tiempo en muchos lugares 
à la vez, y fuese mas difícil de apagar, las hizo imprimir y propagar por 
toda la Alemania. Pero conociendo bien que las disputas escolésticas, 
en razon de su oscuridad, no agradan é la multitud, que es el mas 
necesarioy poderoso instrumento de las revoluciones, recurrió é un 
medio mas ventajoso para atraer al pueblo, es decir, é la predicacion. 
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Hizo pües de estos argumentos ta matèria de un sermon que predicó 
solemnemente en la misma iglesia, y que por medio de la preusa lo 
hizo oir de toda la Alemauia. 

3. Lntero, como todoslos novadores, esponia sus opiniones con 
una fingida modèstia, que nace de un temor verdadero. Deciapues que 
nada pronunciaba afirmativamente, y que se sometería en todo al jui- 
cio de la Iglesia. Debe creersele cnando dice en el prefacio de su primer 
tomo que al prícípio no tenia las altas pretensiones que despues le 
inspiraron sus triunfos, y que esta revolucion se hizo por pura casua- 
lidad. Por esto se vé que no fué un enviado del cielo como losprofetas 
y el Redentor, que ensefiaronla verdadera ley; porque estos;, sosteni- 
dos por el espíritu del que los enviaba, predigeron al pueblo escogidos 
en forma de promesas, cosas que en el estado presente parecerian 
temerarios i la razon humana los inraensos progresos que debia hacer 
su doctrina, y el tíempo justifico estas promesas. Jamés hablaron 
con timidcz: y Jesucristo no temiò asegurar que pasarian el cielo y la 
tierra, mas no sus palabras. 

3. No fué esto solo. Hemos visto que Lutero acusa en sus conclu 
siones à los predicadores de que se dedican mas à exhortar é los hom- 
bres i que se aprovecben de las índulgencias para librarse de la pena 
temporal, que à aumentar por la caridad sus obras roerítorias. Mas 
cambiò muy pronto de lenguage: negó el mérito y la utidad de to- 
das las obras, y aunllegó basta afirmar que todas encerraban una falta 
mortal. 

4. Tan pronto hablaba con sumision del soberano Pontífice à fin 
de adormeccrle, y de conciliarse su favor por medio de una fingida mo¬ 
dèstia; como le trataba con desprecio, para disminuir la veneracion 
con que era mirado aquel que preveia le habia de condenar. 

CAPÍTULO VI. 

Et comòatida la doctrina de Lutero primeramente por simples partícula- 
res, jf despues por el emperador y por el soberano Pontífice. 

1. A las proposiciones de Lutero opuso otras Tetzel, y las pu- 
blícó en Francfort, en donde desempefiaba el cargo de inquisidor. £n 
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éste escrito aparece Tetzel bnen teólògo; porqae cou précíaion y éh 
forma de tésis, pone de manifiesto los equívocos de Lutero, y vin¬ 
dica al Papa como tambien à los predicadores del concepto desfavora¬ 
ble qoe Lutero babia procurado dar de ellos por la redaccion astuta de 
sns tésis. Mas como las de Tetzel erau obra de un rival, obraron como 
por antiperístasis, y no sirvieron mas que para aferrar mas à Lutero 
en su opinion (en la vida de Lutero). Abade Melanchton qüe Tetzel 
hizo tambien quemar como heréticas las proposiciones de Lutero. Peru 
este no hace mencion alguna de ello en sus cartas, ya porque el hecho 
no sea exacto, ya porque no quisiese hablar de él, para no tener que 
hacerlo tampoco de la venganza que se tomó, porque ochocientos 
ejemplarcs del escrito de Tetzel sufrieron la misma suerte en Witember- 
ga, en donde fueron arrojados é las llamas. Aunque esta ejecucion se 
verificó en la plaza pública, y à vista de toda la universidad( tomo 1, 
carta 42 y 47), sin embargo, dice Lutero que fué sin saberlo el duque, 
los magistrados y aun él mismò; tan raro es llegar desde el primer 
paso al úllimo grado de audacia en donde, no contento con atropellar 
é su superior, no se teme gloriarse de ello. 

2. Joan Bckius, vice-canciller de Ingolstadt, y predicador de Aogs- 
burgo, hombre tan distinguido por su doctrina como por su elocuencia, 
segun acreditan las obras que nos ha dejado, publicó al punto contra 
Martin unas notas muy sucintas. Para debilitar lafuerza de sos ataques, 
fingió Lutero públicamente que le despreciaba. Quizà hubiera podido 
Eckius ser mas templado en este debate, y valerse no tanto de ona es- 
pada para herir é su enemigo, coanto de unà antorcha para mostrar el 
camino al desgraciado que andaba errante. Y tal vez sus adversarios, de- 
daréndole prematuramente herege, le condigeron à serio. Pero acaso 
tambien, para prevenir à los incantos contra el veneno oculto, se re- 
conoció la necesidad de ponerlo desde luego de manifiesto, necesidad 
que no estamos en el caso de apreciar. Es lo cierto que las notas de 
Eckius agriaronà Lutero hasta el último punto, y querespondióà ellas 
en el tono mas injnrioso. Mas en una de sus cartas, que no estaba des¬ 
tinada é publicarse (carta 44, tomo 1), manifiesta la venUyosa idea que 
tenia del mérito de Eckius, y cuan doloroso le era ser adversario de un 
hombre tan grande, con qnien habia tenido amistad; en lo que da mas 
peso é los ataques de Eckius, puesto que para obedecer é su concien- 
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cia, se habia vistò obligado k ahogar sns afecciones. Si Lutero hubiera 
teoido mucbos adversarios como Eckius, las novedades qne cste repri- 
mió eo parte, habrian sido enteramente sofocadas. 

5. Imnediatamente qne se supieron en Roma las turbnlencias que 
agitaban la Alemania, se publicó un peqnefio escríto que no tuvo el 
mismo resultado que el de Eckins. En esta obra Silvestre de Prierio, 
maestro del sacro colegio, é inquisidor general, teól<^o famoso, y eo> 
bresaliente moralista, còmo aparece de sos obras, refutó todos aquellos 
errares en un discurso dedicado al soberano Pontifíce. Pero al paso quo' 
se hacia resaltar en este discurso el equivoco de las razones especiosas 
de Lutero, faltaban en él razones propias para demostrat la falsedad 
de los asertos dél adversario: conténtase muchas veces condenéndolos 
de heréticos, sin hacer valer mas autoridadque la del soberano Ponti- 
0ce (1). Asi que por una parte este escrito agrió é Lutero que se veia 
profundamente ultrajado por rivales, é quienes el orgullo hnmano ja> 
m&s reconoce por vencedores; y por otra le hizo comprender qne no 
tenia mas recurso de escapar del oprobio qne atacar i la autoridad dd 
Papa, y que una vez destruida, no lequedaban ya grandes obstéculos 
que superar. 

4. Las novedades suscitadas por Lutero en las controversias in* 
qnietaban mas en Alemania que en Roma. Los hombres sabios que no 
miden sus propias venhqas por los males de aquel à quien tienen envi- 
dia, previeron que si dichas novedades podian debilitar lo autoridad de 
Roma, causarian mucbos mayores males en Alemania, porque produ- 
cirian la perdicion de almas sin cuento por la heregia, y el esterminio 
de los ciudadanos en las guerras civiles. Así, como se cdebrase à la 
sazon una dieta solemne en Augsburgo, el emperador Maximiliano de¬ 
nuncio é los electores, y é los demas órdenes de la nobleza reunida de- 
lante de él, las nuevas doctrinas esparcidas por Lutero, ya contra las 

(1) IlealmaitenoesiiecesariaotnatitoridadiMradniemejaiites calificacwneí; 
mas debe cntenderse lo «pta quiere significar Palla*icini, esto es, que con un adver^- 
versario que despreciaba al Papa, y que habia apelado al recurso de temerarias 
disputas, era preciso emplear argnmentos que lo desalojaran de sus mismas triuche- 
ras; en una palabra, los argnmentos qne admitia. Por lo demas, bastante acreditado 
estaba Lutero de fogoso, acre y díscolo, para que pudiera culparse i Eekins, ni i 
«tto alguBÒ de sns impngnadores dohaberto esasperado (L. T.). 

TOM. I. 
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in'ltilgcncias, ya coiilra el valor de la escomunion. Acabiòa de levan- 
tarsecoutra eslo último en un discurso lleno de malignidad que habia 
pronunciado, para fortalecer su audacia y la de aus partidarios contra 
una arma con la cual preveia que iba é ser berido. Escribió Maximilia- 
no al Papa, haciéndole saber que persistia lllartin con obstinacion en 
sus opiniones heréticas sebaladas como tales por el maestro del sacro 
colegio: anadia que aquel miserable era alentado por la proteccion de 
algunos grandes. Le suplicaba pues con vh ísimas instancias echase ma¬ 
no de su auloridad para remediar el mal, aseguréndole que cuidaria 
de hacer observar en sus Estados las decisiones que su Sanlidad tomase 
relativamente à este negocio, qne era de sus atribuciones. 

5. Estas cartas de Maximiliano estén impresas en las obras de Lu- 
lero (tomo 1), y no debia Soave pasarlas en silencio, si queria franca- 
mente poner al corriente de la verdad é sus lectores: ellas justifican à 
Leon de la vulgar inculpacion de haber irritado é Lutero, y cnconado 
la llaga por demasiada precipitacion. Pero en los sucesos enojosos, 
siempre se alienen los hombres é los medios empleados, y atribuyen 
un éxito maravilloso é los que se omitieron. De aquí es que jamés con¬ 
tentes con lo presente ni con lo pasado, ponemos toda nuestra ven¬ 
tura en el porvenir, y nos figuramos que lo que no es, hubiera sido lo 
mejor para nosotros. 

6. Tal vez cometiese Leon una falta; pero muy escusable por 
cierto, porque es comnn é los grandes: consistió en adoptar con dema¬ 
siada confíanza la idea de que podia en realidad, cuanto podia en de- 
recho^ idea que vinieron é confirmar las promesas tan absolutas y ofi- 
ciosas del emperador. Tranquilo con estas ofertas, omitió por de pronto 
el dirigirse al duque de Sajonia, que lo podia todo en este negocio; por¬ 
que siendo la autoridad del Papa puramente espiritual, no tiene fuerza 
sobre aquel que la rechaza; y no era tal la autoridad temporal de Maxi- 
miliano que pudiese con simples órdenes intimidar é un elector tan 
formidable. Àsí el duque de Sajonia, que antes de entrar en liza por 
un simple fraile, se habria bonrado tal vez con servir esponténeamente 
é los dos grandes principes, empefiando é Lutero é someterse, viendo 
que se le dispensaron unos agasajos é que tenia derecho, se dejó encade¬ 
nar insensiblemente de la fuerza que lleva consigo la voz de una per¬ 
sona elocuente, y superior en ciència al que la escucha. Àbédase é 


Digitized by t^ooQle 



147 


eslo el placer que eeperimenta uu prínoipe cuando vé sobresalir é un 
súbdito suyo por la superioridad de su saber, y de su razou, por eu- 
cinia de los eslrangeros, y otra disposicion bastante comun que nos 
Gonduce à creer que el mas debil es oprimido por el mas poderoso. 

7. Se babia procedido en Roma con demasiada lentitud, segun 
costumbre en los largos negocios, cuando todavia no parecen muy im- 
portantes, y sobre todo cuando la distancia los presenta pequefios é 
la vista. A principios de agosto, es decir, nueve meses despues de las 
primeras tentativas deFray Martin, el auditor de la càmara, por comi- 
sion del Papa, espidió contra aquel unmonitorio, por el cual se le reque¬ 
ria compareciese en persona en el término de sesenta dias é dar cuenta 
de los cargos que resultaban de su doctrina. Fué delegado como juez 
el mismo auditor de la càmara, ejecutor ordinario de todas las órdenes 
del Pontífice; pero se Ic agregó un teólogo que pudiese dirigirle con 
808 luces, y se le dió por cólega al maestro del sacro colegio de quien 
ya hemos hablado, porque este negocio dependia de sus atribuciones 
como inquisidor general. En esto dejàbase à Lutero la ventaja de recur 
sar al ultimo, si lo tenia por conveniente, como sospechoso; y podia 
muy bien bacerlo en virtud de la primera discusion que habian sos- 
tenido. 

CAPITULO VII. 

Efectos del monitorio espedido contra Lutero. 

1. Esta citacion puso à Lutero en una gran perplejidad: resuelto 
à no obedecer, no sabia si podria bacerlo impunemente. Le había pro- 
meüdo el duque de Sqjonia, que jam^ lo dejaria hacer saUr à la fuer- 
za de Alemania; pero él sabia que los mismos principes no pueden 
ejecular àempre lo que conceptuan poder en los momentos que lo 
prometen. Por otra parte, aun no tenia bastante audacia para arros- 
trar y sufrir sin vergüenza una condenacion pontiticia en matèria 
de fé. Escribió pues muchas cartas {carta 41, tomo 1) apremiao- 
tes al elector, que estaba en Augsburgo para la dieta, y à Jorje Spa- 
latino, cortesano de este prüicipe y su confidente. En unas suplicaba 
al elector y al emperador consiguiesen del Papa se le nombraran 
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jueccs en Alemania: lo cual le dispensaba de ponerse à las ordenes 
del Pootífice, y le daba facultad despnes de la primera sentencia de 
apelar de ella al Papa, y en tanto ganàrse protectores y partida- 
rios {tomo i de las Obras de iMerò). Hizo solicitar del Papa el mismo 
fovor à la acadèmia deWittemberga, la que certifico à Leon que Lutero 
no estaba imbuido en ninguna doctrina contraria é la Iglesia romana, 
con la cual la misma acadèmia de que este era miembro, profesaba una 
completa conformidad de principios, y una obediència perfecta. A'fif'- 
maba que no habia hecho mas que presentar por Tia de duda y no afir- 
mativamente algunas proposiciones, y esto con mas libertad de la que 
sus adversarios habian podido sufrir. 

2. Pero temieudo Lutero que el Papa no accediese é la demanda 
{carta 56, tom. 1), dirigió otras cartas al elector, suplicandole fingiese 
que él habia solicitado pasaporte para ir à Roma, y que le respondiese 
negàndoselo. Le empe&aba à antedatar su carta, à fin de que apareciese 
haber sido hecha la demanda con bastante tiempo (el tiempo habia 
ya pasado), para que tuviese efecto, antes de espirar los sesenta dias 
prefijados. Y anadia à esto alguna de sus ordinarias sutilezas, para es- 
cusar la mentirà: sin embargo ningun documento tengo en mi poder, 
ninguno absolutamente que pruebe haberse manchado el elector con 
semejante infamia. Se contentó con suplicar al cardenal Gayetano, de 
quien se ha hablado antes, y quien desempenaba cerca del empera¬ 
dor el cargo de legado, hiciese todo lo posible para alcanzar del sobe- 
rano Pontifice que la causa fnese juzgada en Alemania. Y aquí quiero 
observar de paso que casi todos los escritores se han engafiado al refe¬ 
rir que Gayetano fué enviado i Alemania, en calidad de teólogo dis- 
tinguido, para oponerse é las novedades de Lutero; su legacion era 
accidental y tenia otro objeto. Efectivamente, halléndose entonces la 
^ Italia horrorizada à consecuencia de las conquistes de los turcos, que 
diariamente ganaban terreno, se proponia el Papa unir à todos los prin- 
dpes cristianos en una liga general contra el comnn enemigo: y con 
este objeto nombró en el consistorio (1) el 14 de marzo de 1518, cua- 
tro Icgados cerca del emperador, del rey de Francia,del de EspaAa, 

(1) Biagio de Ccscna, en los diaríos de Leon X, afío de 1.518, y actas consistoria- 
tesdel 14 de marzo. 
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y clel de Inglaterra. Destinose é la corte del primero al cardenal Alejandro 
Famesio, à quien Sadoleto, secretario del Papa dió unas instruccio- 
nes qne en nada se referian é las novedades Interanas, que se conside- 
raban entonces sin importància alguna. Habiendo enfermado Famesio, 
se le sustituyó (1), en el consistorio del 26 de abril, con el cardenal 
Gayetano; y hallàndose este en Augsburgo con otro objeto, si se 
interpuso para con el Papa sobre la causa de Lutero, fué é ruegos del 
elector. 

5. Pero en Roma iba en aumento la indignacion contra Lutero, 
porque se sabian allí de un dia para otro los progresos de sns errores en 
Alemania (Obras de Lutero, tom. 1). Antes de ser citado habia propues* 
to en la universidad de Heidelberg muchos puntos que titulo Parado- 
jos , y abadió un discurso para apoyarlas. ‘ 

Afirmaba «a ellas que todas las obras humanas son pecados mor> 
tales, y que solo son veniales, cuando van acompafiadas del temor de 
que no sean mortales; 

Qne basta la fé sola para la salvaeion; 

Que desde el pecado de Adan, no queda en el hombre vestigio al- 
guno del libre albedrio; 

Que la Toluntad no tiene parte alguna en las buenas obras, que no 
hace mas que reblandecer la funcion de causa material y pasiva para 
recibirlas sin producirlas, y que lo mismo acaeció antes del pecado de 
Adan. 

4 . Segun confiesa el mismo Lutero, parecieron estas opiniones 
tan estrafias en dicha universidad, que mas de una vez no pudieron 
menos de reirse de ellas los concurrentes. Y aun hnbo quienes dijeron 
que si los paisanos divulgasen semejantes proposiciones, ellos respon- 
derian é pedradas. Húcia el mismo tiempo, y para obedecer é su des¬ 
graciada pasion de atacar todo lo mas respetado en filosofia, sostuvo 
muchas proposiciones tanto generales como particulares, en las que 
profesaba el noas soberano desprecio hicia Aristóteles, y ensalzaba so¬ 
bre su doctrina é la de Anaxàgoras, de Pitégcuas y de Platon. 


(1) Biagio de Geaeiia, y actas conaistoriales de S6 de abril. 
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CAPITLLO Vm. 

Exammase por què etisenó Lutero semejantes opmiones, y principal^ 
mente laa que son increibles , y por qué sin embargo tuvo partidarios. 

1. Verdaderameote que si se viese que atribuian à Lutero tales 
opiniones, y se leyesen en sus obras, se las tendria por exageraciones 
ó iuterpretacíones malévolas de sus adversarios, como niucbas veces 
acontece. Pero al oírselas decir y repetir tan clarameute, y defenderlaB 
con tanta estension, sorprende que no haya reconocido su falsedad, 
y que haya llegado à persuadir su verdad é los demàs. Sin embargo, 
bien examinado el negocio en si mismo, comprendemos que dado el 
primer paso, no podia en cierta manera seguir otro rumbo para lle¬ 
gar à donde aspiraba. Sé muy bien que muchas veces se figuran los es- 
critores que hay misteriós y estraordinaria prevision en donde solo 
se halla cl resultado ciego de la casualidad; y no respondo de que no 
me suceda otro tanlo en la disertacion preseute. Pero si de un lado, 
es propio de los espíritus débilcs dar à todas las acciones humanas un 
fin muy alto, así como nuestros ojos ya en razon de su debilidad, ya 
à causa de las tinieblas, jamés dejan de abultar los mas pequehos obje* 
tos, por otro lado nos enseha la naturaleza que siempre que los efectos 
corresponden exactamente é los actos que los producen, debemos su- 
ponerles por causa un designio premeditado. Si, como es posible', me 
hubiera engahado, no creo proceder tcmerariamente buscando el modo 
con que ha sido urdida la trama de Lutero, de la cnal no vemos mas 
que la tela. 

2. Ya hemos dicho que no fué tanto la verdad, como la novedad 
lo que interesó à Lutero. Empezó à la ventura sus innovaciones sobre 
h matèria de las indulgencias, y fué impelido por la pasion y alentado 
con los aplausos de sus cofrades. En el momento que trató de des¬ 
truir el respeto debido à las indulgencias, vió refntada por santo To¬ 
màs (In i, distinct.^0, qucest. 1, art. 3) la opinion de que solo son úti- 
les para perdonar las penas canóiiicas ^ y el santo doctor para mostrar 
el inconveniente de esta doctrina, dijo, que si fuera verdadera, serian 
funestas las indulgencias, puesto que las penas canónicas no son mas 
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que remedios: de lo eual resultaria que tratando de descargar i los pe¬ 
cadores , equivaldria à dispensar é los enfermos de tomar remedios. 
Lutero se asió évidamente à esta opinion, para concederla consecuen- 
cia de que se vale santo Tomàs para refutaria. Y es que el novador que- 
ria llegar à un punto directamente opuesto al del santo doctor: este 
procuraba hacer valer, y aquel despreciar las ventajas que esperau los 
deies de las indulgencias. Pero no se atrevia desde lucgo à despre- 
ciarlas enteramente,; preBrió pues sostener al mismo tiempo esta otra 
opinion, é saber: que la concesion de las indulgencias relativamente é 
la pena del purgatorio, no era mas que la declaracion del valor que 
por si mismas tienen las buenas obras para la remision de la pena, cuya 
opinion se rozabà mucho con otra que habia emitido sin la bastante 
precauciou el maestro de las sentencias, y en pos de él muchos esco- 
làsticos, à saber: que la absolucion en el tribunal de la penitencia no 
es mas que la declaracion del perdon que Dios concede en virtud de la 
contridon, de que afirma el penitente al sacerdote estar poseido. Lu¬ 
tero pues se adhirió tambien à esta opinion; pero como de aquí se in¬ 
feria que los sacramentos de la nueva ley, y entre otros la penitencia, 
no producen verdaderamente la grada, sino que solamente Is signifi- 
can, y por consiguiente que no son superiores en esto à los de la ley 
anligua, tambien admitió Lutero esta consecuencia. 

5. Ademés,como à fin de que podamos aplicar las indulgencias à 
los difuntos, parece requerirse la aeeptacion de los que reciben este don, 
se decidió Lutero à buscar' todas las opiniones probables ó improba¬ 
bles que podian atacar este punto. Se puso pues de parte de algunos 
autores (1) que pretenden que todas estas almas no estén ciertas de su 
salvacion: de donde infirió que no pueden aceptar este don, puesto 
que ni aun saben sí de él son capaces. Así pues, no consideraba que 
dicbas almas, una vez que no se síenten aborrecedoras de Dios, saben 
que estén fuera del ínfierno, y por consiguiente en un lugar de salva- 
cíon, é menos que no supongamos que han perdido todas las nociones- 
de fé que en esta vida tenian. Ademés pareció inclinarse mucho hécia 
la opinion de algunos otros que sostíenen, que dichas almas rehusan 
algunas veces este alivio, é fin de que la justicia divina se cumpla en. 

(1) Dionisio el cartujo, seguído despaes por Miguel Bajo. 
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ella8, como si quísieran mejOT esperimentar en si los efectos de la jus- 
tioia divina, que los de la misericòrdia, precio de los méritos del Sal¬ 
vador. 

4. En tercer logar, porque la razon principal que mueve à los fieles 
à socorrer à estas almas es la impotència en que se ballan de hacerlo 
ellas mismas, no estando en posicion de merecer. Tambien negó Lute- 
ro este articulo, afírmando que pueden aumentarsu caridad, yqueasi 
no deben los fieles privarse é si mismos de su bien para darlo à los que 
pueden mucho mejor que eUos socorrerse con lo propio. 

5. Ahora bien, aunque mucbas de estas opiniones hayan sido sos- 
tenidas, como ya he insinuado, por algunos teólogos escolésticos, sin 
embargo, viendo santó Tomas los absurdos que de ellas emanaban, las 
refutó; y estdn con él de acuerdo los doctores masestimados. Esta doc¬ 
trina ha obtenido la adhesion de la Iglesia, ya espresamente en los 
concilios, como por lo que respecta à la eficacia de los sacramentos de 
la ley cristiana, y en particular de la abolucion sacramental, como se 
decidk) en el concilio de Florència; ya por las bulas, y la cmiducta de 
los soberanos Pontífices, como por lo que dice relacion al tesoro de la 
Iglesia, y al valor de las indulgèncias en provecho de los vivos, y los 
difuntos, como de ello da fé la cèlebre constitucion de Clemente VI. > 
Tambien se dedicó Lutero é desacreditar no solamente é santo Tomas, 
y al comun sentir de los escolésticos (1), sino tambien é la autoridad 
del Papa y de la Iglesia, y sus tcadiciones. 

6 . Vió en segnida que destruido este fundamento, caian necesa- 


(1) Trataba con tan andaz groseria à la Iglesia, é toda la cristiandad, à los Pa- 
dres y à todos los teólogos, qne horroriza sn Icngnage: hé aqní como se esplicaba acer- 
ca de todos aqnellos sagrados objetos: «Toia ecclesia jam miUUs seecuUs erravií : ego 
» non erro: Majores nostri non hatmerunt veram fUtem: ego habeo: Jlntiqui Patreset 
» Theologi ccecutierunt in tenebrit: ego in luce ambulo: lUi ’scripturam non intelexe- 
» runt: ego intelligo. ítem, Hieronymus nihit seripsit de vera fide: nuUum scio ex doo~< 
» toribus, cui cequi infeclus sim, ac Hieronymo, quia scribit de jejvmio, de deUctu 
» ciborum, de virginilate. Originem jam dudum diris devooi; Chrysostomum nuUo loco 
» habeo-, non est, nisi locuaculus: Basilius nihil valet, totus est Monachus: ne pilo 
» quidem illum redimerem: Kihil curo, si miUe Jlugustini, mille Cypriani contra nu 
» starent.» Sic passim Lutherus in coloquiis mesalibns, cap. 57 et 58. Et in lib. cont: 
Reg, Angl.. et in lib. de abrog. JUissa privata, etc. (L, T.) 
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maienté otroa nrachos artfeulos de nuestra fé> puesto que no estaban' 
eapreaamente centenidos en la Escritura. Semejante al soidado que* 
slente acrecentarse su valor en el calor del combaté, no retroeedió de-^ 
lante de las dificultades; lejos de esto, no hizo mas que aumentarseeu' 
él la aficion à las novedades, y se declaró enemigo de todos los articu- 
los que le parecieron tener otro fnndamento. Desde este punto U^ó 
basta negar que hubiese en la tierra un intérprete infalible y recono- 
dido de las divínas Escrituras; y para no verse en el caso de confesar 
que creian los fieles à la ventura, y sin certeza alguna, estableció que' 
cada cual era por sí niismo el intérprete de Dios, teniendo por'regla 
infalible de su creencia la inspiracion interior que en si mismo sentia. 

7. Esta doctrina llevaba consigo la necesidad de rehusar al sobera- 
no Pontífice la jurisdiccion que ejerce sobre toda la Iglesia, como vi-* 
cario de Jesucristo, jurisdiccion desagradable para algunos príncipes 
que la miraban como un menoscabo de su poder. Unase é esto la avidez 
que tenian de disfrutar de las considerables rentas que la piedad de 
sns antepasados ò de sua súbditos habia dado à la Iglesia, y de las 
cuales disponia libremente el Papa, como gefe de la cristiandad. Lutero 
pues, en consecueneia de sus principios, y conforme é sus fines, se 
dedicó à minar absolutamente toda la autoridad de las Icyes canónicas 
y de la jurisdiccion eclesiàstica, como tambien las erecciones de bene* 
fidos, tanto seculares como regulares. 

8 . Pero estos incentivos no eran del gusto del pueblo, que balla- 
ba sus ventajas en las imunidades afectas al estado eclesiéstico, y en 
las rentas que no pudiendo el Papa guardar para si mismo, las distri- 
buye à los particulares, y las mas veces à los del pais. Se ha visto ade- 
màs que las provincias quesesustrtqerondela obediència deia Iglesia, 
no fneron por ello mas ricas y opuientas que antes. Por otra parte, ea 
muy grato para todo el mundo ballar en la cristiandad una corte, cen> 
tro de todos los intereses, la cual recibe indiferentemente à todos los 
fieles, y que sin una gran distincion de patria ó de nacimiento, elige 
en ella al príncipe supremo, y à tantos otros grandes senadores, é 
quieiies la mas considerable y noble parte del género humano rinde 
honores dignos de reyes. Abédanse é esto las innumerables prelacías, 
dignidades y prebendas que se distribuyen en esta córte: por manera 
que muchos las obtienen en realidad, y todos los deroas en esperanza. 

TOM. I. *0 
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Y sabido es, que en esta vida proporciona quizé mas goces la espe^ 
ranza que la realidad misma, porque ofrece à nuestros deseos bienes 
de mas precio y dulzuras à quien con ellos alimenta su imaginacion, 
que al que los posee. 

9. A fín de atraer é los pueblos, sin los cuales ningun príncipe 
es mas que un hombre del pueblo, fué necesario buscar un incentivo: 
eligióse pues la licencia de las costumbres, y la exencion del temor del 
infierno y de los remordimientos de la conciencia. Podia hacerse va¬ 
ler para semejante designio la abolicion de toda ley eclesiàstica, de 
que antes bablamos; mas no bastaba esto: todavia quedaban en pie 
las leyes naturales y divinas, que son tal vez las cadenas mas duras, y 
sin contradiccion las mas indisolubles, por cnanto estén menos sujetas 
é dispensas. Lutero pues emprendió ecbarlas por tierra. Habia visto 
que reprende S. Pablo, en la carta à los romanos, à los judios ygenti- 
les, porque se prometian la salvacion en virtnd de las obras bechas 
para cumplir la ley escrita, ó natnral; que manifiesta que ni unos ni 
otros babian podído cumplir estas leyes con sus propias fuerzas, y que 
la justicia del alma no es la recompensa de las obras que por nosoth» 
mismos bacemos, si no el fruto de la fé qne nos es dada por el .divino 
Redentor. Tomó sus palabras en su sentido material, y ensenó que es 
imposible la observancia de los preceptos, que de nada valen las obras 
para la salud eterna, y que la fé sola es suliciente. No quiso parar la 
atencion en la segunda parte de la misina epístola, y en otros muebos 
lugares, en que el apostol recomienda con vivas instancias las buenas 
obras y la observancia de los preceptos, protestando que los que co¬ 
meten actos prohibidos no entraràn en el paraiso. Y porque el bombre 
es un ser presuntuoso que temerariamente y sin violència confia y da 
Crédito é quien le promete la felicidad, se prevalió de algunas palabras 
del apòstol, por las cuales escita à los cristianos é esperar muebo deia 
ayuda de ese mismo sebor que los habia instruido con las luces de la 
fé; y prescindiendo de las otras palabras por medio de las cuales acon- 
seja el mismo Pablo el bumílde temor que debe cada uno concebir de 
su propio estado à los ojos de Dios, declaró que debemos creer con 
una certidiimbre de fé, que nos ballamos en estado de graoia. 

10 . Àdemés, queriendo al parecer dejar bumildemente toda la 
glòria de nuestras buenas obras à la misericòrdia de Dios, peronosien- 
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do otra en realidad sa intenciòn que desembarazara h pereza de fais 
hombres de todo peso y de todo cuidado, negó que nuestra alma fuese 
el principio activo de las buenas obras; que no era mas que un prin¬ 
cipio pasivo; que las recibia de la gracia divina, como del fuego recibe 
el agua el calor, y quiso acomodar à la fuerza é este sentimiento, para 
esplicarlo, varios pasajes de la Escritura y de S. Àgustin, en que sO 
dice que nada podemos por nosotros mismos, y que no solo todo 
nuestro poder, sino ann toda nuestra accíon es un don de Dios: como 
si esta manera de hablar no probase todo. lo contrario; porque si nnes- 
tro poder es un don de Dios, claro es que poseemos este poder; y si 
nuestra accion es un don de Dios, claro es tambien que nosotros veal·' 
mente obramos. De la misma manera que solemos decir que todo po¬ 
der y toda accion de los cnerpos inferiores es un beneficio del cielo, 
no porque np puedan considerarse estos mismos cuerpos como causas 
activas de nuevos efectos, sino porque reciben de las influencías celes- 
tiales ese impulso, esa fuerza, esc ansilio, sin los cuales nada harian y 
nada podrian. 

11 . La opinion 'que de este modo destruia la necesidad de las 
obras ordenadas por las leyes divinas, en sí misma era increible; ypor 
eso se empebó en atemperarla por medio de un místerio. Pretendia 
qne no estén estas obras en nuestro poder, porque el pecado de Àdan 
nos privó del libre albedrio, no respecto de las acciones civiles ( y de 
este modo no causaba niogun peijuício ni é las relaciones de los hom¬ 
bres entre sí, ni à las penas establecidasporlos soberanos temporales), 
sino respecto de las obras de piedad, necesarias para conscguir la vida 
eterna. Y é fin de persuadir de esta doctrina, se valió de algunas pro- 
posiciones de S. Agustin contra los pelagianos que negaban el pecado 
original, y atribuian é las fnerzas de la naturaleza el cnmplimiento de 
la ley y la salvacion. Hé aquí la base en que fundaba su razonamiento 
contra lo que habia escrito el cardenal Cayetano (1). Segun Lutero, 
acusar é S. Àgustin de exageracion, al combatir las heregías, equivalia 
é destruir las razones de la Iglesia contra Pelagio, y en general la au- 


(1) Véanse las coaclusiones sostecidas bajo la presidència de Lutero por Fraa- 
cisco Gunter en Wittemberga, el auo de 1517, aiim. 1, 2 y 3 en el primer tòmo de las 
Obras de Lutero. 
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toridad de los antignos Padres. Ahora bien, S. Agustin dioe que despo* 
jados por el pecado de Adan de los dones de la jnsticia original, nd 
podemos obrar el bien si de nuevo no nos ayuda Diosliberalmentepor 
medio de la gracia del Redeutor, y que es pecado cuanto bacemos por 
nosotros mismos y no en rirtud de esta gracia* en vez de esto enseüa 
Lntero que realmente nuestras acciones son pecados, pero que Dios 
por su misericòrdia, no las imputa é los fieles. 

12. De este modo, bajo la apariencia de humildad y de reconoci- 
miento hàcia Dios, despojaba Lutero al hombre de todo poder, y por 
eonsecuencia de toda obligacion de bien obrar; embotaba el filo de los 
remordímientos importnnos, instrumentos fieles de una condencia se¬ 
vera , y se libertaba al mismo tiempo de esa inocencia de costumbres é 
que por otra parte le obligaba su papel de divino mensagero que seba- 
bia encargado de representar en la escena de este mundo; papel, que 
antes deemitir semejante opinion, no hubiera podido sostener, sin es- 
ponerse à los silbidos del teatro él mismo que no cesaba de descubrir 
en la parte irascible de su alma tanto esceso de furor y desvergüenza, 
al mismo tiempo que de intemperancia y de relajadon en la parte con- 
cupiscible. 

15. Pero, por cuanto parecia semejante doctrina opuesta é los prin- 
dpios de la sana filosofia que ensefia Aristóteles, puso el mayor em- 
pefio en privar é este filosofo de la estimadon de que gozaba, é pre- 
testo de que habia escrito muchos errores contra la fé. No queria 
distinguir lo que Aristóteles aventura como dudoso y como consecuecia 
de estensos y oscuros razonamientos en que la debilidad del humano 
entendimiento le hace errar algunas veces, de lo que asienta como pro- 
posiciones evidentes; por ejemplo, que poseemos la libertad de nues¬ 
tras acciones, sin la cual no merecerian ni castigo ni recompensa, y 
la facultad innata de ejecutarlas, sin la que ni serian voluntarias, ni 
estarian dotadas de vitalidad. 

Una circunstancia le indujo tambien é predicar estas doctrinas, y 
le facilitó los medios de propagarlas : la de subsistir todavia en ona 
comarca vecina , en la Bohèmia, la heregia de Hns y sus sectarios, que 
profesaban gran número de los errores de que vamos hablando: por- 
que se ncccsita una fuerza mucho mayor para crear de la nada, que 
para propagar lo que ya existe, aunque sea poco. 
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14. À Id que prudentemente podemos conjeturar, tales fueron las 
razones en virtud de las cuales Lutero, una vez que hubo por casuali- 
dad tornado parte en el juego, y que encontró el tablero asi dispues- 
to, se decidió por esta combinacion de jngadas mas bien que por otra. 
Y si llegó é lograr ganancias considerables, annque por su desgracia, 
todavía las hubiera alcanzado mayores é no haber tropezado con dos 
obstéculos. £1 primero venia de parte de los soberanos, que llegaron 
à comprmder que si se sustraian de la obediència al Papa, de la mis- 
ma manera se sustraerian sps súbditos de la obediència que é ellos les 
debian. Por una parte, en efecto, la autoridad temporal de un prín- 
dpe cuaiquiera no estaba fundada en una posesion tan continuada ni 
en un aprecio tan general, como lo estaba la espiritual del Papa; de 
manera que atacando é esta, ensefiaban à sus súbditos i dudar de la 
que ellos mismos ejercian: y por otra parte, combatiendo y destroyon- 
do la persuasion de que el gobierno fundadopor Jesucristo es el monéiv 
quico, 4 causa de ser, por lo menos para la Iglcsia, el mas perfecto, 
se venia mucho mas facilmente é escluir la monarquia de los Estados 
seculares, en los cuales esta forma de gobierno parecia tener en sn 
&vor razones tan poderosas. 

15. El segundo obstéculo que contuvo los progresos de Lutero 
vino de parte de los pueblos: porque desde el momento en que abao'^ 
donaron la unidad de la fé, fiié imposible fíjarse en una primera diví- 
sion, debiendo necesariamente multiplicarse basta lo infinilo las nue- 
vas fracciones. Y la razon es patente. Cuando se desecha una regla 
cierta y palpable de creeneia, para sustituir en su lugar la de la ins(M- 
racion interior, preciso es que la multitud de sectas iguale bien pronto 
al número de las que, arrogindose alguna superioridad de entendb- 
miento, se iiguran tener en sn corazon la Uave de las Escríturas, en 
que se contiraen para nosotros los avisos del cielo. Ahora bien, esta 
misma division de partidos que priva é una secta de la ventqja de la 
unidad, la hace perder al mismo tiempo la concordia , la esUdttilidad, 
y por consigniente la veneracion y la fnerza. Por eso la Iglesia católb- 
ca, conservando su regla de fé, y por consecuencia la unidad con k 
estabilidad, permanece siempre venerable y poderosa. 
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CAPITULO IX. 


El seberano PonUfice encomienda iü legado la causa de Lutero. Què es 
lo que pasó entre estos personages. 

1> SÍD dificultad accedió el soberano Pontífice à ks instancias de Fe- 
derico, y consintió eo hacer examinar en Àlemania la causa de Lutero, 
porque la presencia del legado en aquel pais le ofrecia el medio de 
bacerle juez en la causa, lo que bajo todos aspectos era muy del caso. 
En efecto, así se obligaba à la vez al príncipe é ejecutar la j^videncía 
del juez designado à peticion suya, y al mismo tiempo se conBaba el 
asunto al teólogo mas eminente y que gozaba de mayor reputacion en 
aquelk època. De este modo en ningun otro juez podia ofrecerse el 
fallo é una reputacion mejor apoyada en la ciència, ni que estuviese 
rodeada de mayor veneracion. Y en este caso convenia ceder mu 
choàla reputacion, ya por el honor del Pontífice, ya para que la 
sentencia obtuviese por el respeto, lo que no pudiese obtener por la 
fuerza. 

2 . Pero esta delegacion desagradó é Lutero, porque el cardenal 
reunia en el mas alto grado ks tres cualidades qne él temk mas: no 
solo pertenecia el juez al órden de santo Domingo, sino que habia sido 
BU general. Tenia su entendimiento grandemente nutrido de ks doctri- 
nas escolésticas hasta tal puuto, que pasaba en aquel siglo por el príncipe 
dç k escuela; y de tal modo estaba adherido àk teologia epsefiada por 
santo Tomés, que en los comentarios que de ella escribió, habia escedido 
étodoslosdemas, y hasta sehabkescedido é sí mismo. Sin embargo, ase- 
gnrado por Federico, y pertrechado de un sin número de recomenda* 
ciones, se traskdó é Augsburgo; pero rehusó preseotarse al card^tal 
antes de haber obtenido un salvo-conducto del emperador, y el empe*- 
rador rehusó darle este salvo-conducto, sin sondear antes k voluntad del 
legado (i). Este consintió en ello, é fin de kciUtar k entrevista; pero no 
quiso que apareciese su consentimiento, por no autorizar de este modo 

(1) Carta del cardenal Gayetano al dnque de Sajonia, en el primer tomo de lat 
Obraa de Lutero. 
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à ua principe secular i que diese una seguridad à un acu^do én nna 
causa religiosa de la competència del soberano Pontifice. 

3. L^n habia comunicado al cardenal sus instrucciones en un bre- 
vc, cuya copia se balla en las Obras mismas de Lutero {tomo 1), y cuyo 
tenor en sustancia es como signe: Que era notorio à los ojos del sobe^ 
rano Pontifice, por el rumor publico y otros indicios, que Martin Lu¬ 
tero era culpable de opiniones heréticas; sin embargo , si se prestaba 
i comparecer y retractar sus errores con senales inequívocas de un sin¬ 
cero arrepentimiento, que se apresurase el legado é restablecerle 
bondadoso en la unidad de la Iglesia; pero si procedi^e de otro modo, 
que inrocase el ausiUo de los principes seculàres y le biciese reducír é 
prision: que en el caso de no poder apodcrarse de su persona, debia esco- 
mulgarlo con todos sus partidarios, y con todos los que, é escepcion del 
emperador, lo sostuvíesen. Que debia asimismo poner entredicbo en to- * 
dos los Estados de los soberanos que le diesen asilo, y en todos los lu- 
gayes dondc se albergase por todo el tiempo de su permanència y tres 
dias mas. Que por el contrario, el legado podria conceder indulgència 
plenaria, ademés de otros privilegios y favores, à cuaiitos en este punto 
le obedeciesen. 

4.. Anade Soave, al referir esto, que se previno al cardenal prome- 
tiese i Lutero beneficiós y recompensas, siempre que pudiera espe- 
rarse que obedeceria: lo que no se lee ni aun en la comision impresa en 
las Obras del mismo Lutero. Y é la verdad, que esto bubiera sido 
eomprarle una obediència fingida, y no reducirlo à una obediència ver- 
dadera. Ademés de que en tal caso, mas bien que la obediència de 
un súbdito é la vista de su principe, se babria visto una composicion y 
un convenio entre dos litigantes independientes. Lutero mismo no 
deja traslueir indicio alguno de ofertas semejantes en la estensa rela- 
cion que ha escrito de todos estos pormenores. La narracion de Soave 
difiere tambien aun en los demas detalles, de lo que refieren Lutero 
por un lado, y por otro Joan Bautista Flavio que servia entonces de se- 
cretario al legado (1). Lo que por cierto da é entender que no hace alaih 
de, ó de gran celo en procorarse las pruebas, ó de gran fidelidad en ser- 

(1) Ea la vida de Gayetano, descrita porél en el discaso que pronuncid i sn 
maerte. 
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rvirse de ellas, y que, mas semejante é un poeta que é un historiador, se 
cuidó poco de la exactitud. 

5. Martin se preseutó al legado, que le recibió con la mayor bene- 
voleucia, como uiismo lo confiesa. Exigió de él tres cosas, si bemos 
de creerlo (1): que se retractase de las proposíciones que temerariamente 
habia aventurado: que no las sostuviese mas en adelante; queseabstu^ 
'viese de emitir otra doctrina ninguna opuesta é laautoridad de la Igle- 
sia romana. Digo, si hemos de creer d lauero, porque en la narracion ya 
citada de Juan Bautista Flavio, secretarío del cardenal, se dice que se 
contentaba con un escrito en que Lutero se acomodase en general é b 
doctrina ensebada por la Iglesia romana, sin obligarle i una espresa y 
formal retractacion. Pero como esto no concuerda con larelaciondelos 
demas, nos abstendremos de seguiria, por mas que esta version fnese 

' mas favorable para libertar al legado de la imputacion de rigor de que 
generalmente se le acusa en este asunto. 

6 . Lutero negó haber aventurado basta entonces ninguna propo- 
sicion contraria é la ensebanza de la Iglesia. El cardenal entonces le 
citó dos: 

Era la primera, que el tesoro de la Iglesia no contenia los méritos de 
Jesucristo y de los Santos; 

La segunda, que para obtener d efecto dd sacramento, era necesario 
creer con una certidumbrc de fé que se obtendria. 

La una, le dijo el cardenal, es contraria é la constitucion de Glemen' 
te VI que empieza así: Unígenitus ; la otra se balla refutada en mu- 
chos testos de la Escritura, segun los cuales es evidente que nadie 
pnede tener certidumbre de hallarse en estado de graeia. 

7. Lutero respondió, en cuanto à lo primero, que habia leido la 
ospresada constitucion y otra semejante de Sisto IV, pero que ni una ni 
otra le habian he'cho mudar de parecer, porque debian preferirse i las 
opiniones de los PontiQces los oréculos de la Escritura, de los que dife> 
rian en mucbas cosas las dos decretales, como se esforzaba en demos- 
trarlo; que por lo demas no era infilible laautoridad de los Papas, sut 
jeta por el contrario é la censura de los concilios; tratando en seguida 

(O En las cartas y en la reladón que citaremos en «egnida, y que esUn impre- 
sas en el primer lomo de las Obras de Lntero. 
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de leproducir el sentir de Gerson y del reciente concilio de Basilea. Diò 
con eslo claramente à entender, que las palabras, por medio de las cua. 
les habia prometido repetidas veces prestarse obediente é lo que el 
soberano Pontífice decidiera, y seguir con entera sumision los senii- 
mientos de la Iglesia romana, no eran sino fingidos, à fmdeganar 
Uempo y no bacer mas alarde de su audacia quCfCl que fiiera sucesí- 
vamente necesario. Con efecto, si cuando se vió estrecbado acusó de 
error é Clemente y à Sisto; y si en general declaró falible à la Sede 
apostòlica, bien claramente se veia que en adelante procederia con 
Leon de la misma manera, à medida que fuera necesario. Y él mismo 
asegura que semejantes demostraciones no eran si no formales propó- 
sitos acompabados de la firme resolucion de no retractarse. 

8 . En cuanto al segnudo punto, alegaba diferentes pasages de la 
Escritora que nos recomiendan la confianza en la misericòrdia de Dios, 
ò que por lo menos declaran que quien se acerca à Dios debe necesa- 
riamente creer que es remunerador de todos los que le biiscan. De 
este modo confundia ya la fé con la esperanza, ya la certeza general 
en que estamos respecto de las recompesas divinas, con la certeza 
parUeular de ballamos al presente con las disposiciones que exigen 
las divinas promesas, para recompensar à aquel que busca é Dios como 
es debido. 

9. El legado comprendió perfectamente que no era útil ni conve- 
niente entrar en cuestiones con unbombre que negaba laaiitoridad de 
la Iglesia romana, y que se presentaba, no como súbdito dispuesto ú 
someterse, si no como enemigo resuelto à combatir; que acudiendo 
al ingenio como abogado de su pasion, babria siempre encontrado 
sobterfugios sin cuento. Por otra parte, si como acontece en el calor 
y en la improvisacion de la disputa, el cardenal bnbiera dado alguna 
lazon ó alguna respuesta poco sòlida, Lutero y sus secuaces no bu- 
bieran dejado en aquel mismo momento de cantar victorià al son de 
mil trompetas por toda la Àlemania; lo que bubiera servido de ver- 
gbeoza para la Sede romana , y de descrédito para la buena causa en 
el concepto del vulgo ignorante, que al fiu tiene el poder soberano, 
y es en consecuencia, si no de derecho, al menos de hecho el tri¬ 
bunal supremo. Por esta razon el legado, con una sonrisa mezclada de. 
bondad, declarò é Lutero, que no queria disputar con él, si no eihor-. 

TOM. I. *' 


Digitized by 


Google 



m 


tarlo patenialineiite à retractarse de siis errores, y à someterse al joi' 
cio de la Iglesia. En esta conferencia supo colionestar, por medio de 
una saludable moderacion, la duizuray la fuerza , valiéndose de pala- 
bras de benevolencia, mezcladas con algunas amenazas; porque sabia 
muy bien que el temor es el motivo mas eficaz para reducir los espi- 
ritus, siempre que no se pueda presentar en lo esterior otro mas hon- 
roso. Y como al parecer Lutero se presto à los consejos y se retiró sin 
replicar nada mas, el cardenal, cediendo à la propension que todos 
tenemos de prometernos grandes resultados de nuestras propias pala- 
bras, concíbió una iirme esperanza de habérselo ganado. 

10. Volvió Martin al dia siguiente, pero con un acompa&amiento 
que no se esperaba el cardenal, à saber: con un notario y cuatro se¬ 
nadores. De allí à poco llegó tambien Juan Staupítz, vicario general 
de su órden en Alemania. El notario leyó un escrito en que Lutero 
protestaba, que no era sn ànimo oponerse à ningun articulo de la 
Iglesia romana, y todavia mas, que sometia é su juicio cuanto habia 
dicho y pudiera decir ahora y en lo sucesivo. A&adia que las proposi- 
ciones que basta entonces habia sostenido eran buenas y conformes 
con la Escritura: que estaba pronto à entrar sobre ello en discusion: 
que él se adheriria al sentir de cada una de las tres universídades mas 
famosas del imperio, à saber: las de Basíléa, Friburgo y Lovaina, sin 
recusar i la madre comun de los estudiós, la universidad de París. 

11. Pero el legado no podia permitir, sin comprometer la dig- 
nidad de su soberano, que se llevase la causa à otro tribunal. Por otra 
parte, era demasiado evidente que con todas estas escusas y dilacio- 
nes , no pretendia quedar satisfecho en la eleccion de un juez si no 
cambiar sin cesar, para no someterse à ninguno; como se vió en se¬ 
guida palpablemente, cuando contestó con un desprecio afrentoso é 
los juicios de las universidades de Golonia y de Lovaina, y poco despues 
basta al de la de París, las cuales aprobaron la condenacion pronun¬ 
ciada por el Papa. Por eso el cardenal, dejiindose de palabras inútiles, le 
exhortó de nuevo con instancia é revocar sus errores, encareciéndole 
la necesidad de este remedio, en atencion al peligroso estado en que 
se hallaba. Pero Lutero no podia resolverse i procurarse la salud por 
medio de una amputacion tan dolorosa. Siguiendo el ejemplo de los 
litigantes que salen condenados, los cuales se lamentan siempre de que 
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el juez no los ha oido, porque jamàs hubíeran quertdo ni que el espe- 
diente Uegase à su térmíno, ni que se pronunciase la sentencia, de-> 
mandaba con las mas vivas instancias que se tuviese à bien admitir y 
pesar sus razones, por escrito, ya que la vispera el le^ado habia anda- 
do con él é cuchilladas (digladiatus est). 

12. A este lenguaje tal fné la replica del legado: Hijo mio, yo 
no he comóatido jamds contra vos, ni quiero qm entre nosotros medie 
combcAe ni disputa alguna. Vnicamente he intentada con una caridad 
paternal, reduciros d la obediència al soberano Pontifice y d la Iglesia; 
ni rehuso, para vuestra satisfacion, ver todavin vuestra defensa por 
escrito. 

15. Retractarse era empresa muy difícil para cerebro tan arro- 
gante, y en un asnntotanadelantado. Porotraparte, midiendo Lutero, 
no ya con el pensamiento si no con la vista, el precipicio à cuyo borde 
se hallaba, se sobrecogió de espanto, y arrepintiéndose de haber an- 
dado tanto camino, deseaba retroceder, pero sin vol ver la espalda: 
Aquella turbacion interior fué cansa de que emplease atpiella noche to* 
das las fuerzas de su espiritu, para imaginar un nuevo medio de soste- 
ner su opinion, sin incurrir en la censura de despreciar la autoridad 
de la Iglesia romana. Así que, leyendo de nuevo la constitucíon Vnige- 
nitus con aquel microscopio que no solo descubre todos los étomos, 
sí no que los hace aparecer de grandes dimensiones, observa que en 
ellas se dice que el tesoro de la Iglesia ha sido adquirído por Jesucristo. 
De nuevo se presentó al legado al dia siguiente con un estenso escrito 
en que alegaba un considerable número de medíos de defensa, comolò 
tíene de costumbre el que litiga con pasion; pero el principal, yel 
que mayor seguridad le daba era que esta constitucíon parecía favore- 
cer, supuesto que en ella se decia que Jesucristo habia adquirído el 
tesoro de la Iglesia por sus propíosméritos; que por consecuencia era 
preciso que este tesoro se diferencíase de los méritos mismos, como d 
efecto de la causa. 

14. Pero se descubria demasiado é las claras el vacio de la res* 
pnesta. Prímeramente la decretal dice: que el tesoro dejado à la Iglesia 
ba sido adquirído por Jesucristo; mas no dice que Jesucristo lo haya 
adquirído por sus propios méritos; y aun suponiendo que lo díga, 
iquién hay que ígnore que la palabra mérito tiene dos significaciones, 
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ambas ígualinente propias y en uso? La primera designa elacto mismo 
por el cual merecemos , por ejemplo, la accion de combatir por la de¬ 
fensa de la patria, de desempenar los cargos de la república, y otros 
semejantes; la otra espresa el derecho à una recompensa, el cual lo 
adquirimos en virtud de estas mismas acciones, y en este seutido deci- 
mos que una persona tíene mucho mérito para obtener cualquier grado. 
Este derecho permanente es un efecto de aquellas acciones transitorias: 
y por eso se dice con toda vcrdad, que Jesucristo, por medio de sus 
méritos, esto es, por medio de su pasion, ha adqniridoel tesorodemé- 
ritos que ha legado à su Iglesia, esto es, que ha adquirido para con su 
Padre el derecho de obtener el perdon de las pcnas debidas à los hom- 
bres; y este sentidoestanclaro y terminante en la constitucion ante- 
rionnente citada, que para percibirlo, basta leerla, sin afectar eerrarse 
los ojos. 

15. Pero el cardenal que veia é qué sofismas llevaba é Lutero la 
naturaleza ó el orgullo, se afirmó tanto mas en la persuacion de que la 
disputa DO era un medio à propósito para convertirlo. Y, en efecto, 
ciertas cabezas se doblegan mas facilmente por una snmision voluntària 
ante la autoridad, que no ceden como por fuerza à la razon: admiten 
el primer partído como una prueba de virtud, y desechan el segnndo 
como una sebal de debUidad. 

Hizole ver en pocas palabras cuàn débil era el hilo à que cstaba asido; 
dejó é un lado argumentos y discusiones; se limitó enteramente à 
exhortaciones vivas y amigables, à iin de reducirlo é retractarse; y 
le prohibió volver à presentarse, sin haber hecho esta retractacion: 
porque el cardenal era de opinion de que toda nueva conferencia no 
produciria otro resultado que exaltar mas y mas el cerebro de Lutero 
en la disputa, y empenarle de este modo todavia mas en la guerra, 
acostumbrandole é ir perdiendo de dia en dia el respeto debido à la 
magestad del Pontifíce en la persona del legado. 

16. Soave comete dos errores manifiestos en la relacion que hace 
de estas entrevistas: el uno de poca importància, por no referir mas 
que dos, ocultando la tercera: el otro mas grave, asegurando que el 
cardenal despidió à Lutero colmàndole de injurias. La falsedad sobre el 
primer punto se ve comprobada por la carta del legado y por la de 
Lutero {en el primer tomo de las Obras de iMtero), en las cuales se cuenta 
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el hecho al elector dcSajonia, y se reOeren igualmente las tres entrevis- 
tas de que voy habiaudo. Respecto del segundo punto, no se descobre 
menos la falsedad en las mismas cartas, y en una relacion particular 
que sobre estos asuntos publicò Lutero; porque no solo no habla jamés 
de tales iojurias que le habrian sin duda servido para justificar su causa 
y para alegarlas como razones, por cuyo medio apelase del cardenal como 
de juez sospechoso; sí no que por el contrario dice que le recibió con 
la mayor urbanidad, encontràndo en este punto en el cardenal un hom- 
bre bien distinto de los demas predicadores dominicos de su mismo ór- 
den, de quienes tanto se queja , al paso que del legado solo recibió 
exbortaciones paternales. Le llama hombre esceienté, hombre de la 
mayor urbanidad ; y únicamente se lamenta 'de que hubiese querido 
hacerle retractarse sin convencerlo. Pero convencer é un espírítu que 
noquiere dejarse convencer, es empresa que sobrepuja à toda sabiduria 
que no posea la omnipotencia: por eso el cardenal, desconfiando de este 
medio, se atuvo al de las exbortaciones. Se asocíó en esta empresa à 
Stanpitz que ejercía cíerta influencia sobre el espiritn de Lutero, tanto 
por su autoridad como por su amistad, por ser vicario general de su 
órdra reformado en Àlemania, ysu mas intimo confidente. Pero Lutero, 
cuyo saber é ingenio le hacian superior é Staupitz, el cual por otra parte 
abrigaba sus mismos sentimientos de rívalidad contra los roendicantes 
dominicanos, lo habia ganado à su partido ( Florimond de Remond, de 
Origine hmresum, Hb. 1, cap. 8; Sponde en elsuplemento del aüo 1517). 
Preténdese ademés que Staupitz habia desde un principio encargado é 
Lutero de atacar las indulgcncias, no previendo la estension que habia 
de tomar el fuego de la mina que él encendia. Staupitz opuso repug¬ 
nància é la comision que el legado le confiaba, y en vez de desempe- 
liarla con fidelidad, desviaba por el contrarioa Lutero (en la relacion 
citada) como este mismo lo refiere, de lo que aparentaba oconsejarle. 

CAPITULO X. 

Praposiciones de Lutero desechadas por el cardenal. Partida y apelacion 
del primero. Reflexiones sobre laconducta del cardenal en este negocio. 

1. Abstúvose, pues, Lutero de ver al cardenal, y le eseribió que 
le seria inútil retractarse, é causa de que por un lado no lo era posi- 
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ble cambiar la verdad por este medio; y por otro su conciencia no se 
lo permitia. Ademàs de que la doctrina de santo Tomàs y de los esco' 
lasticos no era para él de tanto peso que tuviera que atenerse à ella. 

Le prometió, como siempre lo habia becho, someterse al fallo 
de la Iglesia; pero esta promesa no era mas que una màscara, con que 
disfrazaba evidentemente su desobediencia, puesto que, cuando se 
vió apremiado, habia negado basta la autoridad de la Iglesia , con- 
denando las coustituciones de Clemente VI y de Sisto IV, y rehusan* 
do à la sazon someterse al juicio de un legado d latere, à quien espe- 
cialmente habia delegado el mismo Pontíficc para conocer de la causa. 

5. A esto a&adia dos ofertas de alguna importància: la una, que 
reconociendo su falta en hablar del Pontifíce con poco respeto, aun- 
que à ello lo hubiesen comprometido sus adversarios, retractaria esta 
falta en el púlpito, absteniéndose de reincidir en lo sucesivo: la otra, 
que en adelante guardaria silencio en la cuestion de las indulgencias, 
eon tal que sus adversarios biciesen otro tanto. 

4. Sobre este punto, todavía Soave cae en un error delos mas 
patentes, cuando dice que Lutero escribió estas cartas despues de ba- 
ber apelado del legado, y de su partida de Augsburgo: cuyas aser- 
cíones se oponen ambas à la fecha de las cartas y à la reladon misma 
de Lutero, que mas arriba hemos citado. 

5. La proposicion que en sus cartas hacia Lutero no podia satís- 
facer al legado: en primer lugar, porque sus errores no se concretaban 
únicamente à la matèria de las indulgencias, si no tambien à otros 
puntos de una importància capital, como lo dejamos ya manifestado; 
en segundo lugar, porque el silencio que en adelante debia guardar, 
se limitaba únicamente à no multiplicar los errores, mas no à corre- 
girlos: supuesto que subsistian todavía los escritos que habia hecho 
knprimir y propagar, y era notorio que perseveraba en la misma 
creencia; en tercer lugar, porque todavía exigia por este silencio una 
retribucion, cuyo pago habria sido en estremo vergonzoso para la ma- 
gestad del Papa: es decir, otro silencio semejante impuesto à la verdad 
catòlica y à la enseúanza de la Iglesia. El legado creyó que valia mas 
no contestar à la carta de Lutero, esperando que aquel globo hinchado 
por el viento del orgullo, acabaria, si no sufria ningun choque , por 
desccnder él mismo à la tierra; pero sucediò todo lo contrario. Staupitz 
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desde luego, alemorizado, ó por las palabras de los que creen dar prue* 
bas de gran amistad, imaginando peligros ó manifestando tensores. ó 
por los remordimientos de su conciencia que le acusaba de su infide- 
lidad, no creyéndose segiiro con un salvo-conducto, conio Lutero, 
se ausentó sin decir nada, y sin pedir permiso al cardenal. De alli é 
muy poco, el mismo Martin, agitado por su suspicàcia y por su im¬ 
paciència, resolvió marcharse de improviso, haciendo una pública pro¬ 
testa que se fíjó en la plaza de Àu^burgo, despues de su partida, y 
dejando escrita para el legado una carta en que trataba de escusar y 
jusüGcar su conducta. Reproducia en ella toda la sèrie del negocio, y 
manifestaba serie de todo punto imposible pasar à Roma, como desde 
un principio se le habia ordeuado en el monitorio, à causa desu mala 
salud, de la penúria de dinero, y por ultimo, porque la estancia en 
Roma no ofrecia scguridad é nadie,.ni aun al Pontífice mismo (aludia 
en esto, à lo que pienso, à la conjuracion tramada recientemcnte contra 
Leon): que desconfiaba de los dos primeros jueces que habia delegado 
el Papa , porque el maeslro del sacro 'colegio habia escrito contra ét 
antes de su uegacion, y el auditor de la càmara podia muy bien co- 
nocer de una causa civil, pero no asi de un articulo de teologia , de 
manera que no habria podido hacer otra cosa que dejarse llevar por 
la autoridad de su compa&ero; que babiendo obtenido en seguida del 
Papa el elector, que se ezaminase esta causa en Alemania, y conGada 
por este al legado , no habia tenido Martin el menor inconveniente, é 
pesar de los consejos de un gran número de personas, en venir à pié 
y sufriendo penalidades sin cuento hasta Ausgbui^o , para esponerle 
su causa; que habia sido por él bien recibido; pero que no habia po¬ 
dido obtener que se discutiese la matèria conforme à los testimonios 
de la Escritura, y que se le habia intimado cspresamente que se re- 
tractase: lo que él no podia hacer en consecuencia, sabiendo, comp 
sabia por otra parte, que su principe de mejor gana le veria hacer una 
apelacion que una retractacion ; que por lo tanto, no pudiendo per- 
manecer mas tiempo en aquel lugar, à causa de su pobreza, habia re- 
suelto retirarse, protestando que en todas partes seria hijo obediente 
del PontiGce y de la Iglesia, y poniendo à los pies de Leon su persona 
y cuanto le pertenecia; que entre tanto apelaba del mismo legado, 
como de juez sospechoso, por pertenecer al órden de los dominicos. 
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y por profesar la ciència escolàstica y la doctrina de los tomistas, se- 
gun la cual habia recibido su instmccion; que del mismo modo ape- 
laba del Pontifíce mal informado al presente al mismo Pontibce mejor 
ioformado. 

6 . Así se termino esta escena, en la que Martin representó dos 
papeles: uno de rebelde y menospreciador, y otro de bombre dócil y 
sumiso à la autoridad del Pontifice romano. Con efecto, no solo en las 
cartas que escribió al legado y en su solemne apelacion, si no ademàs 
mi mucbas de las que dirigió à Leon X, cuesta trabajo creer en los tér- 
minos respetuosos y pomposos en que le promete una entera obedièn¬ 
cia de entendimiento, de voluntad y de accion, una obediència atenta 
à la menor senal de parte suya. Abora discurra cualquiera si convenian 
estas maneras dobles y engafiosas é un bombre que se anunciaba como 
el enviado de Dios, para corregir al mqndo y dar la luz à la religion. 
Pero en los aiios siguientes empleó dos artificiós, à fin de ocultar a los 
ojos de los demés esta nota vergonzosa (1). Fué el primero fingir una 
profunda bumildad, y condenarseél mismo de que, no estando todavia 
bien ilustrado poc el cielo, era entonces como Saul, y reconocia la au- 
toridad del Papa. El segundo fué alegar que la urbanidad exigia de él en 
las presentes circunstancias aquellas formas esteriores de sumísion. Pero 
si entonces era todavia como Saul, no era todavia como el apòstol de 
las naciones, como lo pretende? Y .si reconocia entonces la autoridad 
del Pontifice, ^cómo la combatia al mismo tiempo? Verdad es que la 
urbanidad prescribe el respeto de la conformidad, que jamàs supo ob¬ 
servar Lutero en sus escrítos, de lo que le reprendió basta el mismo 
Melancbton su amigo; pero no exige la promesa de abandonar la fé 
verdadera; porque entonces seria licito ser idòlatra por urbanidad. 
Asi que, fué un sacrílego Lutero, si mirò como verdadera esta fé que 
prometia abandonar, si el Papa lo creia conveniente, puesto que no le 
reconocia como legitimo intérprete de la palabra de Dios. 

7. Gonfieso que antes de emprender esta obra y de examinar é 
fondo estos becbos, me dejé arrastrar por la opinion vulgar, à la que 
de buena gana difiere cada uno, en lo que no pone gran atencion. Por 

(t) En el prefacio del primer tomo, y od las relaciones de estos negocios ya 
citados. 
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eso me iociinaba é creer que por una parte la falta de erudicion ecle¬ 
siàstica de Gayetano, erudicion que, segun se decia, no habfia adqui- 
rido basta mas tarde, y por otra la escesiva aspereza de su caràcter do- 
minante, babian privado al cerebro de Lutero del necesario remedio, 
y emponzo&ado su corazon. Pero despues que me cercioré de estos 
detalles por la pluma del mismo Lutero, me convenci de que, aunque 
el cardenal bubiera sido un arsenal viviente de todas las ciencías ecle- 
siàsticas, no habria podido hacer uso de ellas con ventajas en este ne¬ 
gocio, encargéndose del papel de argumentador, papel desventajoso 
por si mismo y odioso à quien debia someterse: que esto habria sido 
debilitar la autoridad de juez, y asemejarse à aquellos generales que 
tiran de la espada en una disputa con sus soldados. Por otra parte, usó 
de tan gran moderacion para con un simple monge herege, que ann 
no estaba en posicion de poder tomar un caballo para trasladarse de 
Wittemberga é Àugsburgo, y à quien la caridad de los religiosos car- 
melitas le proporcionaba un asilo y alimento {Lutero en las eartas y 
reladones citadas); que de haber sido diferente el resultado, con ra- 
zon se habria echado en cara al cardenal de no haber sabido sostener 
su dignidad cual debia. Ademés de que supo de tal modo contenerse 
é si mismo, al verse recusado con tal audacia y solemnidad, como per¬ 
sona de cuya jnstificacion se sospechaba, y despues de haber visto é 
Lutero abandonarle con desprecio, sin pedirle permiso; que ni siquie- 
ra practicó lo que en semejantes circunstancias de ordinario hace todo 
juez aun de inferior rango, es decir, que no procedió à la condenacion 
del acusado. Pero tal es la constumbre de los hombres de adular à la 
fortuna y calumniar é la imprudència; é aquella se la justifica, y é esta 
se la achacan todos los males públicos. 


CAPITULO XI. 

Lo que medió entre el cardenal Cayetano y el elector de Sqjonia. Arti¬ 
ficiós de Lutero para con este prinàpe, y resultados que twneron. 

1. El legado, decaida la esperanza que habia concebido de ganar, 
ó el ínimo de Lutero por la ciència, ó su sumision por la autoridad, 
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ó 811 corazon por la beuevolencia, ó su reduccion por el terror, no por 
eso dió de mano por entero é la confianza escesiva que fundan los 
grandes en sus prerogativas, antes bien, esperó arrancarle la estíma- 
cion del elector con el peso solo de su testimonio lleno de franqueza. 
Escribió pues é Federico (1), le informó de todo lo acaecido en pocas 
palabras, y sin venir à razones, pensando que no podia este príncipe 
comprender toda su fiierza; pero le aseguraba bajo su palabra que 
Martin era herege, y que à los argumentos que se le habian opuesto, 
habia contestado con respuestas indignas de ser referidas. En estas 
últímas palabras aludia el legado à lo que Lutero habia dicho tocante 
à los errores en que habian caido los Pontífices romanos en las cons- 
tituciones alegadas contra él en favor de las indulgencias. En su con- 
secuencia, suplicaba al príncipe sajou que, atendiendo à su conciencia 
y à su honor, enviase é Roma al acusado, le espulsase de sus Estados, 
ó le retirase el apoyo de su proteccion. Le declaraba ademàs, que este 
asunto contagioso no podia quedar así; que desde aquel momento se 
lavaba él las manos; que despues de lo ocnrrido se llamaria la causa é 
Roma, y alli se pronunciaria la sentencia. 

2 Pero à la manera que un carboncillo colocado cerca de noso- 
tros nos calienta mas que el disco entero del sol, por su mucha dis¬ 
tancia; así los buenos oficios de Stanpitz y de Spalatin, que se ludlaban 
presentes, pudieron mas en el énimo'de Federico para defender é Lu¬ 
tero {Cochlée de Actis Lutheri, anno 1517), que los del cardenal au- 
sente para desacreditarlo. Pertenecia Staupitz à una noble familia de 
los dominios de Federico: era de espíritu elevado, y de pocos conoci- 
mientos, pero bastantes para dominar à un hombre que no tenia nin- 
guno. Dàbale mucho ascendiente la dignidad de vicario general, y en 
su sentir, aunque esta causa era la de Lutero, como instrumento, en 
realidad era la suya, porque él fué quien principalmente la habia pro- 
movido. Spalatin, que desempe&aba el cargo de secretaríoy al mismo 
tiempo el de capellan mayor del duque (prueba evidente de que su 
sehor le miraba como un hombre fiel y piadoso), tenia tambien en 
este negocio un interes que era el mas poderoso de todos, por lo mis- 

(I) Todas las cartas y demas docnmentos qnc en adelante se citan relativas d 
este negocio, se hallan ímpresas en el primer tomo de las Obras de Lutero. 
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mo que Uamaba menos la ateuciou; y consistia en sostener, no tanto 
à Lutero como el juicio anterionnente emitido en su favor; porque de 
ordinario acontece que el primer beneficio es debido à la amistad ó é 
la casualidad, al paso que los otros lo son al deseo de justificar el pri~ 
mero como inspirado por la prudència. 

3. Estos dos hombres obtuvieron del elector, que se comunicase i 
Martin la carta del cardenal. En tan grande aprieto, tuvo él buen cui- 
dado de no faltarse à sí mismo. Así es que, en la respuesta que dió 
al elector, empleó todos los artificiós que ensefia la verdadera retòrica, 
quiero decir, la retòrica natural de que él estaba bien provisto, y que 
contribuye muy poderosamente al buen éxito de los negocios; mas no de 
la que se adquiere, que él no poseia por cierto, la cual solo escita los 
aplausos de las escuelas. Manífiesta en ella la grande estimacion que 
hace del genio de Federico, deraandàndole é él mismo por juez. Pre- 
séntale algunas razones vnlgares de aqnellas que desprecian las perso- 
nas entendidas, y que à la gentes vulgares parecen concluyentes, sdure 
todo, si no van acompafiadas de la respuesta. Refiere en vent^ja siiya 
sus conferencías con el cardenal; pero con una moderacion capaz de 
ganarle la confiaoza; como un hombre que si hubiera qnerido mentir, 
no lo hubiera becho tan sin necesidad. Muéstrase animado de mayor 
celo por la causa de Dios que por su pròpia glòria; y no manifies- 
ta la misma repugnància à revocar las dos proposiciones, creyendo 
que la una es de muy poca importància, à saber, la relativa al te- 
soro de la Iglesia; y abadia que por retractar esta proposicion, no se 
cambíaria la naturaleza de las indulgencias. 

4. En cuanto à la segunda proposicion, es decir, la que exige 
en el que se acercaé recibír los sacramentos completa certidumbre de 
recibir la gracia, se mueslra inflexible, porque su conciencia no le 
permitia negaria Escritura. Fínge que el respeto al cardenal, à quien da 
en este lugar, como ya lo bemos dicho, el titulo de hombre excelente 
If de mucha urbanidad, le impide sacar en su pròpia defensa todo el 
partido de las armas que el cardenal mismo le ofrecíò en la aeusacion 
dirigida al elector contra él. Abade tambien que quisiera que escribiese 
todas estas cosas un cierto Silvestre de Prierio. Sin embargo, bi^ la 
forma de reticència, alega contra él todo cuanto puede; y como deda 
el cardenal que Martin habia dejado córrer estos errores en sus con- 
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elusiones, no de un modo afirmatívo y solo por via de argumentacion, 
si no que constaban de otros de sus escritos que tenia por indudables, 
cantó entonces victorià con voz compasada, y razonó de esta manera: 
He sido citado d Roma, no por los demds escritos, si no por las re- 
feridas conclUsiones; por consiguiente, si en ellasnadahe afirmado^ se 
desvanece claramente el cuerpo del delUo , en virtud del cual se proce¬ 
dia contra mi. En esta manera de razonar hace gala de una fastuosa 
urbanidad: semejante é un maestro de esgrima que pone la punta de 
la espada en el pecho de una persona de mas alto rango qne él, pero 
poco adiestrado en el arte, y en seguida le evita el golpewGomo si la 
manera con que Lutero habia coordinado sus conclusiones, no indica> 
se snficientemente que las habia mirado y quería que se mirasen como 
verdaderas; aunque conociendo bien por otra parte la oposicion que 
envolvian cou la doctrina de la Iglesia romana, se abstuvo, por temor, 
de sostenerlas espresamente en publico; y como si esta presuncion no 
pudiese recibir en justícia una nueva fuerza de sus demés escritos 
privados. 

5. Combaté en seguida en los términos mas amargós, esa mane¬ 
ra tirénica de forzar é los demas é retractarse, sin oponerles ninguna 
razon, sin admitirlos é discutir la controvèrsia, y únicamente porque 
la voluntad del mas poderoso trata de prevalecer sobre la fnerza de 
las pmebas, y sobre toda la autoridad de las Escrituras. 

6. Esta objecion habia sido siempre el Aquiles de Lutero, pero 
Aquiles simulado, que es fama que combatió largo tiempo con la arma¬ 
dura y bajo la semejanzade Aquiles, sin hallarse provisto de sn fuerza; 
por eso el cardenal en la carta é Federico, hubiera debido en pocas pala- 
bras arrancarle la màscara que ocultaba su verdadero semblante. Y para 
conseguirlo hubiera bastado sehalar el artificio al principe, pregun- 
téndole: si los jneces establecidos por él, jueces que al fin no eran su^ 
premos, habrian aceptado la obligacion ó la costumbre de no condo¬ 
nar é ningun acusado, sin haberlo antes convencido verbalmente de 
su culpa, y sin haber discutido con él basta que declarase no tener 
ya nada mas qne oponer. 

7. Volviendo à la carta de Lutero, imploraba en ella de la bondad 
del principe, que no lo enviase à Roipa, donde habia de ser el escar- 
nio y la viclima de sus enemigos. Y conduïa dicíendo, qne à fin de no 
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ser para el daque uu objeto de inquietud ui de desavenencia con el 
Papa, consentia de buena gana en ausentarse: y à propósíto escitaba 
tales seutimientos de benevolencia, de temura y de compasion, que 
dejaban conocer muy bien que, si formaba tanto empefio en partir, 
era porque creia este el medio mas seguro de permanecer alli. 

8. Tal era el contenido de su carta. Al mismo tiempo provoco 
una recomendaeion dirigida al duque por la acadèmia de Wittemberga; 
recomendacioD bien tibia y acompa&ada de una condicion espresa, 
que convertia aun esta tibieza en frio glacial: con tal, se decia, que 
esta proteccion dispensada à Lutero no acarree, ó el desprecio de las 
enseüanzas de la Igl^ia romana, ó el descontentamiento del soberano 
Pontífice, como cree la acadèmia que lo habria resuelto S. A. por si 
mismo, sin la aynda de sus advertencias. Por lo que é mi toca, segun 
el conocimiento que he adquirido de el negocio, hé aqui el punto é 
que habia Uegado entonces, segun mi entender: si en aquella època 
hubiera fulmioado el Papa, como lo hizo despues, una solemne conde- 
nacion, apoyado en el asentimiento de tantos teólogos, y en la apro- 

'bacion de los cardenales, sin restringiria à dos errores los mas sutiles 
que habia combatido Gayetano, y condenado Leon la primera vez, sino 
haciéndola estensiva à todas las impiedades, y é todas las locuras que 
tenia ya escritas Lutero, y que se barén notar en la bula signiente, 
publicada despues por Leon; el elector no se habria apasionado todavía 
tanto por Lutero, que hubiera querido sostenerlo à todo trance. Pero 
tal vez se obró entonces segun las reglas que dictaba la prudència, 
porque si no se tomó el parlido mejor, se adopto el que habria pa~ 
recido tal à un bombre sébio, segun el conocimiento que tenia en 
tonces del asnnto. 

9. Así que, persuadido el principe sajon de que Gayetano tomaba 
partido por los religiosos de su órden, y queria oprimir à Lutero, va- 
liéndose del poder en lugar de la razon, respondióal legado por media 
de una carta en tono demasiado agrio, y dictada, como era de creerv 
por el secretario Spalatin. Le decia que habia cumplido sus promesas 
enviéndole é Lutero: que las precedentes promesas de su senoría le 
habian hecho concebir esperanzas muy diferentes, respecto del trata> 
miento que debia esperarse Lutero; que jamés hubiera creido que en 
vez de despacharlo bondadosamente, bubiese pretendido, antes de 
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coBvencerlo coii razones, forzarlo con el peso solo de su autoridad i 
retractase, y que ahora afectase desentenderse del negocio, y le ame- 
nazase con la condenacion de Roma; que un sin número de personas 
piadosas y sébias de sus Estados y de otras uníversidades le asegura- 
ban que era sana la doctrina de Lutero, por mas que su erudicion no 
estuviese en armonia con los intereses de los que é él se habian opuesto, 
movidos é ello únicamente por las miras de utilidad personal; que en 
consecuencia, ni podia privar à su acadèmia de tan hàbil miembro, hasta 
que, ó por medio del razonamiento, ó por el juicio de las universí- 
dades, à cuyo fallo se sometia Lutero (segun los términos de su res* 
puesta que comunicó é su seúoria), se le demostrase que el acusado 
era digno de castigo. 


CAPÍTÜLO m 

Apelacüm de Lutero al concilio ; declaraeion del Papa con motivo de 
las indulgencias. Muerte del emperador Maximiliano, 

1. La carta del cardenal al dnque hizo temer é Lutero su pròxima 
condenacion en Roma, y resolvió prevenir por medio de una apelacion 
la afrenta que le amenazaba. No queria diferir la apelacion para des« 
pues de la sentencia; porque entonces habria parecido que negaba la 
autoridad suprema del Pontffice, por la única razon de que le habia con- 
denado. Hasta entonces, tanto en sus escritos como en sus actas judi* 
ciales, habia profesado una entera sumision al Papa por él y por todo 
lo que é él concernia; pero Uegado aquel momento, declaró por un 
acto testimoniado, que desde luego no era su intencion oponerse à la 
supremacia de la Iglesia, ni de la Sede apotólica, ni por tanto à la auto¬ 
ridad del Pontifice; mas afiadia que aunque sea este el vicario de Dios 
sobre la tierra, sin embargo, como hombre està sngeto à errar, de lo 
que se ofrecia una prueba ,en la persona de Pedro, quien, segun la Es- 
critnra, fué vivamente reprendido por Pablo en una ocasion; que por 
consiguiente, por lo mismo que estaba dispiiesto à obedecer al Papa, 
bieninfomiado,asitambien si éste, mal aconsejado por sus enemigos, 
dictaba ó por si mismo, ó por la mediadon de sus jueces, una decision 
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coutraria à la justícia y al senlido de las Escríturas, segun la amenaza 
que contenian las cartas al duque del cardenal legado, apelaba en tal 
caso al futuro concilio general de la Iglesia, que era superior al Papa; 
doctrina que privaba à los sumos Pontífices de poder impedir semejau'^ 
tes apelaciones. En este documento Martín se esfuerza en justificar 
las razones de su desconfianza; se lamenta del proceder del carde¬ 
nal con respecto à su persona, lo trata de tirénico à causa de la órden 
que le intimó de retractarse, sin darle las razones que é obrar asi le 
inducian; acusa de cruel su conducta, é causa de los castigos con 
que le habia amenazado sí no se sometia; pero ni una sola palabra 
dice de las injurias con que, segun Soave refiere, le despídíó de su 
presencia. . 

3. Sin embargo, en Roma se supo el resultado de las entrevistas 
del cardenal y de Lutero, antes de que éste híciese su segunda apela- 
cion, de la que ya hemos hablado. Soave dice, que la corte pontificia 
reprendió al legado por no haber ofrecido basta la púrpura é Lutero, 
con tal dc comprometerse à guardar silencio. Pero estos rumores, ó se 
han inventado à fin de desacreditar é la corte romana, ó han sido 
propalados por cortesanos insensatos, que mas que hombres, son està- 
tuas vivientes. Por otra parte, en las memorias en donde se refieren 
estos hechos, no se descubre el menor indicío de que se hubiese dado 
al cardenal semejante antorizacion; y entre las personas versadas en los 
negocios de la córte romana, ni una sola hay que pueda ignorar que 
jamàs se ha concedido à los legados la facultad de ofrecer el mayor fa¬ 
vor que pueden dispensar los Pontífices, ó como beneficio ó como re¬ 
compensa ; sobre todo en aquella època, en que el reducido número de 
estos titulos realzaba su valor, y hacia mas difícil su adquisicion. Pero 
aun suponiendo que el legado tuviese tal poder, ^qué persona de buen 
juicío le habria aconsejado deshonraria púrpura, colocàndola sobre 
aquella cabeza, quepoco antes el emperador y el Pontifice habian desig- 
nado como una cloaca de beregias manifiestas? 4 Por ventura la Iglesia 
catòlica ofrece ejemplos semejantes? 

5. Es muy cierto que en la corte romana hubo diversidad de pa- 
receres sobre la manera de proceder contra Lutero, ó por la severi- 
dad, ó por la dulzura. Prevalecieron los consejos mas moderados, ya 
por acomodarse mejor con el caràcter del Pontifice, ya porque traen 
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en pos de sí menos peligros y turbulència, traténdose de un hombre 
à quien no alcanza su poder, y que puede vengarse. Se creia que Lu- 
tero mismo, que habia prometido tantas veces, de palabra, por e&> 
crito y por actos judicíales, someterse à la voz de Leon como é la de 
Dios, no demandaba otra cosa si no la declaracion del Papa sobre los 
artículos en cuestion; que tanto él como sus partidariospermanecerian 
tranquilos, cuando se estableciese que el poder de los Papas relativa- 
mente é las indulgencias no era, como ellos suponian, una exagera- 
eion de los frailes limosneros, sino el sentir de la Iglesia romana. Por 
otra parte, por medio de esta decision general en que no se condenaria 
é nadie en particular, se daba é Lutero ocasion de retractarse sin su- 
frir ningun bochorno, supuesto que muchos Padresde la Iglesia, emi- 
nentes en ciència y en santidad, habian sostenido opiniones, que segun 
las definiciones dictadas posteriormente, serian hoy consideradas co¬ 
mo heregías: lo que sin embargo en nada disminuye la veneracion en 
que son tenidos. 

4. El Papa pues publicó una bnla (1), en la cual dedara, que el 
tesoro de la Iglesia contiene los méritos de Jesucristo y de los Santos, 
y que en virtnd de las llaves pueden losPontifices disponer de este te¬ 
soro, por medio de las indulgencias en btvor de los vivos y difiíntòs. 
Remitió esta bula al legado, que se hallaba é la sazon en Linz, ciudad 
de la Alta-Anstria; y el legado la hizo publicar, esparciendo un gran 
número de ejemplares por toda la Alemania. 

5. Soave comete en este lugar tres errores: el primero, dando é 
la apelacion de Lutero al concilio un sentido, no solo truncado y con- 
fiíso, sino contrario tambien à la verdad. Para ofrecer aquí una-mues- 
tra, refiere que Lutero dice en aquel documento que no es su inien- 
ctoit oponerse d la autoridod del Pontifice, cuando ens^a la verdad. 
Lo que hubiera sido una ridícula manera de hablar, porqne es mny 
eierto que nadie declara jamés que se opone à la verdad; lo que dice 
Lutero es que no pretende oponerse é las decisiones del Papa {bene 
consulti) bien informado. Comete ademés otras equivocaciones, de lo 
que puede cerciorarse todo el quequiera tomarse la pena de confrontar 

(1) La bnla y demaa escritoa qne ae citan en adelante se hallan impresas en el 
tomo primero de las Obrai de Lntero. 


Digitized by 


Google 



177 


su narracion cou la puestra, ó con el escrito mismo de Lutero: pero 
sobre esto no pienso yo detenerme mas, porque si bubiera de probar 
à los lectores cuàn negligente é infiel es Soavc para con ellos, no po¬ 
dria menos de escitar su tedio à fuerza de bagatelas. 

6 . £1 segundo error consiste en afirmar que la bula . fué publica-* 
dapor el legado qoe babia provocado la apelacion; sin embargo, la 
publicacion tuvo lugar en Linz el 15 de diciembre, y .la apelacion dp 
Martin en Wittenberga el 27 de noviembre. Ademàs de que, supuestp 
que la bula fué firmada en Roma, como se vé, el 9 de noviembre, aun 
cuando ei Papa la bubiera remitido à Lutero aquella misma tarde, de* 
bieudo Iranscurrir cerca de un mes para que las cartas lleguen de Ro¬ 
ma à Wittenberga, no la babria recibido basta mucho ticmpo des- 
pues del dia en que tuvo lugar la apelacion. Y en corroboracion de 
esto mismo, nótese que en ella no se babia para nada de la byla, de 
la cual sin duda algnna babria apelado espresamente Lutero,. si de 
ella bubiera tenido ya conocimiento. 

7. El tercer error en que incurre Soave es, que se creyó razona- 
ble la apelacion de Lutero, sieudo esta la causa de que la bula de Leon 
po apagase el lucendio. Las personas de buen juicio no creyeron, ni 
pudieron creer que la apelacion fuese razonable; no lo creyerop, por¬ 
que antes bien aparecieron contra Lutero las ceusuras de las acade- 
mias de Colonia y de Lovaina, que aprobarou el decreto del Papa, y 
reconocieron su poder de decidir; no pudieron creerlo, porque una de 
dos: ó se adniitc enteramente la autoridad pontifícia en esta clase de 
causas, ó se la desecha absolutamentc. Si se la desecha enteramente, 
no bay necesidad de apelacion; de la misma manera que seria inútil 
apelar de la sentencia de un particular cualquiera. Si se la.admite basta 
íúerto punto, como basta en su apelacion la admítia Lutero espresa¬ 
mente al llamar al Papa vicario de Dios sobre la tierra, en tal caso, 
aup cuando no se admitíese esta autoridad si no como sometida al 
poncilio, las sentencias del Pontifice, sobre todo contra un particular, 
jio por eso dejariau de tener efecto,aunque se apelase de elias ai fu- 
turo concilio; de otro modo, ó seria preciso congregar un condilio 
ecuménico para revisar todo proceso, ó los procesos quedarian pen- 
dientes, basta que se pudicse convocar un concilio ecuménico en la 
Iglesia. Por lo mismo, aunque muchos principes estén sometidos à los 

T0«. I. 33 
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estados generales del reino, se echaría sobre si la noia de ridículo 
quicn prelendiese que debia aplazarse la ejecucion de una sentencia 
pronunciada por un principe contra un particular, para cuando se 
reuniesen los estados generales. Suponiendo que el Pontifice pudiese 
errar en sus decisiones de fé, y que estuviese sometido al concUio, como 
lo pretendia Lutero, los cristianos no estarian obligados à creer sin 
ningun género de duda sus decisibnes; pero no por eso quedarian 
eximidos de la obligacion de observar esteriormente sus mandatos en 
todas estas materias, siempre que eslas decisiones no fuesen eviden- 
lemente contrarias é la Escritura y é la ley de Dios. Lutero no podia 
invocar esta evidencia, por cuanto un gran número de cristianos y de 
eólogos combatian sus novedades. 

8 . Otro fué el motivo, como ya lo hemos hecho notar, que hizo 
perder é la constitucion toda su fuerza para con la muchedumbre; é 
saber, que la decision dió principió por las indulgencias. El pueblo 
creia que el Pontifice obraba en esta parte con una parcialidad inte- 
resada, y que le habia sido arrancada la bula por el crédito de los 
frailes dominicos, que sobre este punto babian declarado la guerra é 
los ermita&os y é Lutero. Ademàs de que no habia testimonios bien 
«laros, deducidos de la Escritura y de los Padres que pareciesen en- 
teramente favorables é esta decision. 

9. Si hubiese comenzado la condenacion por algunas de las doc- 
trinas odiosas que habia ya sostenido Lutero, docrinas por las cuales, 
él mismo confiesa, como lo referimos mas arriba, que fué motivo de 
burla en el teatro de Heidelberg, el mundo le habria nmy de otra ma¬ 
nera cercenado el aprecio en que le tenia; y de este modo se habria 
visto oblígado, ó à retractarse, perdiendo por consiguiente gran con- 
cepto; ó bien de haberse obstinado en su dictàmen, habria sido reco- 
nocido y aborrecido como herege. 

10. Pero nada peijudicó mas al efecto de la bula pontificia, que 
la muerle del emperador Maximiliano, acaecida el 17 de enero de 1519, 
un mes despues de la publicacion que de la misma bula hizo el le- 
gado; porque no solo perdió con él la religion al poderoso defensor que^ 
en la causa de Lutero sobre todo, tan to habia hecbo valer su autori- 
dad pormedio de sus instancias y de sus promesas, sino que el elec¬ 
tor de Sajonia qiiedó de vicario del imperio en esta parte de la Alema- 
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nia, qae goardaba las leyes y usos de la Sajotiia (1). De este modo se 
rompió en toda esta gran comarca el dique opuesto é los errores de 
Lntero; errores cuya fama habia escitado ya la curiosidad de los piie- 
blos, y que la prohibicíon de los inquisidores considerados, como rivales 
y adversarios, acabó por hacerlos codiciar. 


CAPITULO xm. 

Envia Leon d Carlos MUtiz cerca del elector de Sajonia para la causa 
de Ltttero : principio de su negociacion. 

1. En Roma se llcgó à comprender que para estinguir el fuego, 
era preciso obtener del elector que cesase de alimentarlo y darle pi- 
bulo. Pero en esta empresa se tocaba una gran dificultad, porqne ha¬ 
bia hecho aquel principe tales demostraciones, que de condenac àLu- 
tero, era preciso que se condenase à sí mismo. Asi que, despues de 
baber hecho con él otras muchas tentativas infmctuosas, resolvió Leon 
dirigirle un especial mensage por la medíacion de algun noble personage 
que le fuese grato, y que conociese la índole del pais, llevando consígo 
un titulo de naturaleza con que halagase y honrase al elector. Tienen 
losPapas la costumbre de bendecir solemnemente el cuarto domingo de 
cuaresma una rosa de oro, y de hacer de ella donacion de allí à poco 
tiempo à un principe que haya merecido bien de la religion: entre es¬ 
tos se podia rouy bien contar à Federico, no solo à causa de la piedad 
de sus antepasados, si no quetambien à causa de la.suya pròpia (vease 
Cochléo, deactis Lutheri, anno 1517), sile consideramos antes de que 
Lutero le inficionase. 

2. Habia construido una magnifica iglesia, como se ha dicho mas 
arriba, en honor de todos los Santos, en su forlaleza de Wittenberga, 
y se habia dedicado con un celo increible à enriquccerla de famosas re- 
liquias, i dotaria de pingUes rentas, y à iluslrarla con la fundacion 
de un brillante cabildo. En la misma ciudad habia asimismo fundado 

(1) CarU del cardenal Cayetaao à Leon X, en el primer tomo de laa Cartes de los 
princípes, do fecba 39 do enero, 1539. 
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una uuiversidad florecíeule, à la que hizo venir de todos ios rincones 
de la Alemania esceleutes profesores, tanto en la literatura sagrada, 
cotno en la profana, y para ambos establecimientos habia obtenido del 
Papa privilegios muy honrosos. Pero aqui se ve muy claramente que 
en politica no se piiede, aun menos que en el órden de la naturaleza, 
presagiar la calidad de los frutos segun la de la semilla. 

5. Esta iglesia, dedicada al cuito de todos los Santos, y piadoso 
tesoro de sus mas veneradas rcliqnias, fué el primer teatro de la here- 
gía de Lutero, que muy pronto desposeyó à todos los Santos de su cui¬ 
to, y entregó sus reliquias à las llamas y al viento. Andrés Garlostadio, 
que disfriitó en dicha iglesia la dignidad de arcediano, es decir, el pri¬ 
mer puesto, despues del sacerdote en la administracion de la sagrada 
Eucaristia, fué el principal heresiarca que la ullrajó, negando de una 
manera absoluta la presencia real del ciierpo y sangre de Jesucristo 
en este sacramento. Martin Lutero, que fué profesor ordinario de teo¬ 
logia escolàstica en la universidad de Wittenberga, hizose el mayor 
enemigo de la ensenanza de dicha facultad. Felipe Melanchton, que fué 
llamado para ense&ar allí las letras humanas, convirtióse en el mayor 
enemigo de las divinas. Tan cierto es que asi como de la vívora muer- 
ta se estrae el mas saludable antídoto, asi tambien la corrupcion de 
lo mas escelente engendra el mas funesto veneno; y la sociedad no 
tiene que temer una peste mas terrible que la ocasionada por la per- 
version de dos cosas divinas, el sacerdocio y la ciència. 

4. Pero volvamos é nuestra narracion (1): los titulos de piedad 
de que hemos bablado abrian la pnerta al Pontíbce para honrar é Fe- 
derico con el presente de la rosa, sin por ello manifestar ni lisonja ni 
afectacion. Eligió para llevarscla à Garlos Miltiz, su camarero secreto, 
noble Caballero de aquella comarca, é quien la universidad de Witten¬ 
berga habia escrito, é íin de que, por medio de su valimiento con 
el Papa, lograse que la causa de Lutero, citado é Roma, fuera exami¬ 
nada en Alemania. Llevaba consigo breves muy apremiantes que el Pon- 
tifice dirigia, no solo al duque, sino tambien à Spalatin y é otros prin- 
cipales ministros, para disuadir al principe de que protegiese é Lutero. 

(l'j Lorelatívoé la llegada j ncgocincioa de Miltiz^ se balla igualmente im- 
preso en el tomo 1 de Lutero. 
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Uevaba tambieii carlas conformes à los breves, y dirigidas à los mis- 
mos personages por el cardenal Julio de Medicis, pariente muy cerca- 
no de Leon, y que gozaba cerca de este del mas alto grado de 
autoridad y de confianza. Elevado despues al pontificado, tomó el 
nombre de Clemente VII, y ocuparà largas pàginas en nuestras 
narraciones. 

5. En el camino pregiintaba Miltiz sobre la estímaciou de que go¬ 
zaba Lutero; y como las mas veces lo hiciera à personas del pueblo, 
para quienes todo lo nuevo es grandc, oia hablar de él con admiraclon. 
Habiendo llegado à la corte del duqiie, no encontró acogida afectuosa 
y honorífica ; y llegó à tal estremo, que no pudo conseguir presentarle 
la rosa en pròpia mano y con solenmidad. Solamenle le fiié permitido 
enviaria à un personage, que la tomó en nombre de aquel: porque no 
queria manifestar estimacion hàcia un presente, à que no pensaba cor- 
responder. 

6 . Veo en la carta de Gerónimo Alejandro, é quien el Pontifice 
envió poco despues à Alemania con la misma coinision cerca de Lute¬ 
ro, que sintió que Fedcrico, el cual por otra parte no tenia malas in- 
tenciones, estaba dispuesto à defender à Lutero, no solo por las su- 
gestiones de sus consejeros, sino tambien por un rcncor especial, 
aunque secreto, ya contra el clero en general y particularmente con¬ 
tra el elector de Maguncia, que habia sido el primer blanco de los tiros 
disparados por la lengua del monje, ya contra la corte de Roma, 
cuya preeminencia era disputada: contra el clero y el elector de Magun¬ 
cia, à causa de un proceso relativo al territorio de Erfort; contra la cor¬ 
te Romana, porque habiendo obteuido en Roma un hijo natural y clan- 
destino del duque la coadjutoría de una encomienda, y habiendo sabido 
en Bolonia, volviendo à Alemania, la muerle del comeudador, muerte 
acaecida antes de la espedicion de las Jetras de coadjutoría, tuvo que 
pagar de nuevo una suma considerable para obtener la encomienda. 
Gomprendió cntonces Alejandro, que este asunto, el cual Federico, 
hombre reservado y tacitnrno disimuló esteriormente, le habia exaspc- 
rado sin remedio contra los Romanos, porque este hecho que hirió al 
duque en su interès particular, tambien le hizo creer en general cuan- 
to la exageracion propalaba sobre la codícía de Roma. Rcalmente si en 
todas las cortès la avidez de los minístros arrebata à los príiicipes el 
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afecto y veneracion de los pueblos, con mayor motivo debe acontecer 
así en la corte romana, en donde la santidad del poder, y el colorí- 
do espiritual de toda concesíon bacen mas repngnante todo lunar de 
avarícia. 

7. No decia el duque que quisiesé sostener lo que Lutero habia 
ensenado contra las indulgencias, pero tampoco queria consentir en 
ser juez para condenarle y oprímirle. De esta manera le otorgó tanta 
libertad y seguridad, cuanta necesitaba para desde un lugar oculto 
lancar sus tiros contra el Pontifice y la Silla de Roma. 

8 . Viendo pues Miltiz que no era despreciable Lutero à causa de 
sus partidarios, y que no podia imponerle en razon de su fuerza, in- 
tentó ganarle con dukura. Gomo lo han de costumbre los ministros 
enviados à tratar un negocio, que en manos de otros no tuvo buen 
éxito, pensaba hacer recayese ei mal resultado, no sobre la dificultad 
misma del asunto, si no sobre la dureza de Gayetano. Àsi tomó un ca¬ 
mino enteramente opuesto; pero mientras el cardenal habia manteni- 
do al menos la dignidad de la Silla apostòlica, é impedido é Lutero que 
la ultrajase cara à cara, Miltiz se degradó basta hablarle en tono de hu- 
millacion y de temor: y aun consintiò recibir por escrito respuestas 
ofensivas hàcia el Pontifice. Hizo ver que la Justa medida de los elo- 
gios, ó de los vituperios que mcrece un encargado de negocios, no 
consiste precisamente en los resultados buenos ó malos que ha obteni- 
do, si no tambien en los mayores males que con su prudència ha evi- 
tado, ó en los mayores hienes que su imprudència no alcanzó. 


GAPITULO XIV. 

Entrevistas de Miltiz y de Lutero: sus resultados. 

1. Miltiz, pues, queria ganar é Lutero; mas costóle gran trabajo 
hablarle, porque este rehuia oir à quien no queria escuchar. En fin lo- 
gró, por mediacion del duque, lo que deseaba; y le habló con gran es- 
timacion de su nombre y de los aplausos que veia daban en Àlemania 
à su doctrina, basta el punto de que, si hemos de creer ai mismo Mar- 
tin, le dijo que hacia un siglo no habia tenido la Iglcsia un negocio 
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que le iuspirase mas inquietud, y que eu su camino, para uno que se- 
mostrase favorable à Roma, habia hallado tres que eran partidarios de 
Lutero; mas suplicóle auu con légrimas, que no escitase en el orbe 
católico tan horrible tempestad; y i fin de aplacarle ó de castigar los 
escesos muy conocidos de Tetzel, su enemigo, escesos despreciados 
tal vez por Gayetano, reprendió tan amargamcnte à Tetzel sobre su 
conducta en el cargo de demandante, que le hizo morir de pesadum- 
bre, como refiere Lutero, quien ademés se gloría de haberle enviado, 
por humanidad, cartas de consuelo. Made que si con él se hubier» 
procedido de esta manera al principio, no se babrian suscitado tan 
grandes turbulencias; pero que toda la culpa era del elector de Ma-^ 
guncia, cuya dureza le habia exasperado. Una prueba mas que haco 
ver, cuànto engana Soave à sus lectores, cuando atribuye la rebelion 
de Lutero al empleo que hizo el Papa del dinero recogido para las in- 
dulgencias. 

2. Llegóse en seguida al fondo mismo del negocio: Lutero (en ei 
primer tomo, pdg. 221, segunla impresion citada) recibió de mano de 
Miltiz un escrito que contenia cinco puntos capitales, es decir, como 
él abrmaba, las primeras causas de estos trastornos. A saber: que el 
pueblo habia sido arrastrado por seduccion i las nuevas opiniones re- 
lativas à las indulgencias; que Martin habia sido el autor de esta se¬ 
duccion; que Tetzel habia dado ocasion para ello à Lutero; que el arzo- 
bispo de Magdeburgo (este es el elector de Maguncia) habia escitado é 
Tetzel con el cebo de la ganancia, y que este no se habia mantenido 
en los limites de la mision que le fué confiada. Miltiz esperó conseguir 
de esta manera que se aceptara el remedio, mezclando lo amargo é lo, 
dulce, y templando la acusacion que pesaba sobre Lutero, por medio 
de las dirigidas à sus adversarios. 

3. Lutero respondió igualmente por escrito: que la culpa era del 
Papa; que no debia por dispensa autorizar al elector para reservar tan-- 
tos obispados, ó no debia, exigicndo de él el pago de los censos por el 
pélio, llevarlo basta el punto de procurarse dinero por los abusos de 
los demandantes que habia delegado en la promulgacion de las indul¬ 
gencias. Dice tambien que la secillez del Papa se dejaba engabar por la 
avarícia de sus ministros florentinos. Tal fué la respuesta iujuriosa que 
el representanle pontificio se dignó recibir por escrito de mano de un 
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simple fraile. Ciertamente que ninguo monarca habria osado llevar é 
tal grado el insulto: sin embargo, esta audaz irreverencia es aun otra 
nueva prueba de que la revelion de Liitero en manera alguna fué moti¬ 
vada por la malversion de fondos en favor de la hermana del Papa, ni 
por cuanto refiere Soave acerca de estos negocios para acrimínar à Leon. 

4. Por lo demas, à cualquiera le es fàcil saber, si era posible re- 
hnsar à los principes de Alemania la multitud de obispados; pues aun- 
que el concilio haya prohibido este cúmulo, con todo, la profaibicion 
no pudo ejecutarse en aquel pais. Verdad es que Alberto fué el pri¬ 
mer príncipe de Alemania que estuvo autorízado por dispensa para po* 
seer dos arzobispados (véase d Ciconio en la vida de Leon X, en don- 
de habla de Alberto promovido al cardenalato por el mismo Leon ; d 
Ughelli en el suplemento d dicho autor), cuyo favor habia sido otorga- 
do no solamente al lustre de su familia, sino tambien à la virtud de 
este personage. Ya hemos vislo, en efecto, que su virtud era preconi- 
zada por los misinos hereges, como la mas eminente que habia enton- 
ces en Alemania; y Trithemio, escritor aleman conteniporàneo y digno 
de fé, nos ha presentado on coadro de la virtud de Alberto en una 
multitud de acciones de admirable piedad. Esto supiiesto, véase 
hasta qué punto ponia el Papa al elector de Maguncia en el caso de en- 
tregarse à exacciones, cuando exigia de él por los dichos favoresunos 
derechos que son las rentas destinadas para la manutencion del pa¬ 
triarca supremo, considerado como príncipe eclesiàstico, y no como 
soberano temporal. Todo príncipe, todo magistrado percibe sin vitu- 
perio alguno estos derechos por los favores y dispensas que otorga se- 
gun las tarifas de costumbre. en los diversos gobiernos. 

5. Sin embargo Miltiz hizo tanto cerca de Lutero, que escribió 
este una carta un poco snmisa al Pontífice {el 3 de marzo de 1510; en el 
primer tomo de Lutero), en la cual se esfuerza en escusar como necesa- 
ria su precedente conducta; ofrece de nuevo guardar silencio sobre la 
cuestion de las idulgencias, con tal que hagan lo mismo sus adversa- 
rios, y ademàs se obliga à publicar un escrito, exhortando à los pue- 
blos à guardar en su pureza el cuito de la Iglesia romana, y à conde- 
nar en él las violencias é invectivas à que se habia entregado contra 
sus adversarios; y no obstante, al espresar este mismo arrepentimiento, 
no puede contenerse de lanzar nnevos dardos, y de los mas punzantes. 
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Despues de lo cual a&ade estas palabras: «Ahora, Beatisimó Padre, 
» à presencia de Dios y de todas sus criaturas, protesto (}ue nò he pre- 
» tendido, ni prelendo en manera alguna herir ó trastornar, por me- 
» dio de ningnn artificio, et poder de la Iglesia romana y de Yuestrs/ 
» Beatitud; antes bien confieso altamente que la potestad de esta Igle^ 
» sia es superior à todo, y que ni en el cieloní fen la tierra se debe po- 
» ner delante dé ella mas que à Jesucrísto.» ' 

6 . Hé aquí lo que escribia; pero en cuanto al silencio ofrecido,’ 

icómo podria guardarlo, cuando hablaba por otras tantas bocas cuan- 
tos eran sus escritos publicados, y estos eran sin número , yà en la-» 
tin, ya en aleman ? iy cómo sus adversarios podian por su parte hacer* 
lo mismo, cuando sus errores abrazaban los principales articulos de* 
la fé? Esto era un imposible, à menos de no querer que enmudecie- 
sen la teologia y la religíon misma. ' 

7. Se ideó pues otro espediente, y Milliz procuró empenar àLutero 
à dirigirse à algun juez: cosa à la que jamés parecia haberse esquivado.' 
Gonvinose en la eleccion del arzobispo elector de Treveris, y debia 
verificarse la conferencia en la ciudad de Conflans (irfm); pero cuando 
se insto i la ejecucion, retiro Martin su palabra, alegando diversas es- 
cusas en una larga carta que escribió à Miltiz, muchas de ellas artiii- 
eiosas ó paliadas. Decia que recelaba asechanzas contra su pròpia vida; 
que no tenia dinero para los gastos dal viage; que en la misma ciudad 
estaba el legado, con el cual no queria tratar, porqne no le tenia por 
cristiano. Otros pretestos eran todavia mas especiosos; i saber: que 
Roma no habia aun enviado su consentimiento, ni delegacion al elector 
de Treveris para dicha causa. Y à la verdad, habia poca esperanza de 
semejante delegacion. Luego que la causa salió denianos de un legado' 
d Uuerc , y que el Papa hubo sostenido de tal manera que no podia de¬ 
legaria si no é uno de los personages mas elevados en las dignidades 
de su corte, y mas dignos de su confianza, pudo Lutero alegar otra 
escusa bastante feliz, é saben la disputa à que Eckio le Ilamaba ú Leipsick. 

8. Eckio habia conferenciado mas de una vez con Lutero en Augs- 
burgo; y animado ya de su celo por el bien, ya del espíritn de rivalp 
dad, nada ansiaba tanto como medir sus fnerzas con su émulo en una 
disputa solemne. Eckio habia sido maravillosamente formado por la na-> 
turaleza para un combaté de este género: no le faltaba ni la presencia 
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de ànimo, ni la memòria, ni la facilidad de elocucion: en su voz, y en 
8 u gesto todo eraalma, todo nervio; disposiciones que habia cultivado 
con un ejercicio asiduo. Asi, aspiraba à entrar en la liza con la misma 
impaciència con que los soldados ardiendo en valor, piden la selial 
del combaté. Parecíale ima gran ignominia para la fé ortodoxa el ver 
que Martin desafiaba sin cesar é insoientemente é todo el que viniese, 
como à un campo cerrado, é dar un asalto de ciència con él; y como 
nadie aceptaba el reto, al verlecomo un formidable Goliatb insultando 
i todo el pueblo de Dios, provocó à Lutero por autoridad privada à este 
combaté. El ultimo procuró evitarlo b^jo diversos pretestos, porque 
conocia el mérito y opiniones de su adversario, las que no estaba en 
disposicion de compartir. Por otra parte, no queria esponerse al peU- 
gro de hacer à pesar suyo una relractacion que le borrorizaba mas que 
el infiemo. Pero, apremiado por las instanciasde Eckio, convino en fin 
en trabar el combaté en Leipsick, ciudad cerca de la cual permanecian 
ambos, y que era tambien la residència de Jorge, duque de Stgonia, 
primo de Federico. 

9. Mas opúsose é esto con razon el obispo de Maseburgo é cuya 
diòcesis pertenecia Leipsick; porque así como en los puntos en que el 
ejercicio de la beregia es permitído por los principes, sirven estas dis- 
putas para ilustrar é losincrédulos, así en los que reina la sola reUgion 
catòlica, no bacen mas que oscurecer la verdad entre los fieles, poniendo 
en litigio lo que pacificamante se posee. Obtuvieron sin embargo un 
salvo-conducto del duque Jorge, y un local destinado para teatro de 
tan solemne debate. Verificòse en un salon, à presencia del principe, 
del senado y de la universidad ; y se eligieron jueces para zanjar todas 
las diferencias que pudíeran sobrevenir acerca del modo de disputar. 
Imprimieronse tésis opuestas por los dos partidos, y fueron fqadas en 
varios puntos deia Àlemania, invitandoé los vecinosà concurrir à este 
espectéculo. Gonvinose ademés en que unos notarios públicos tomarian 
acta de lo que una y otra parte dijeran ò bicieran; mas dificil fué 
convenir sobre el juez àrbitro, que despues de la discusion debia pro¬ 
nunciar acerca de las cuestiones agitadas. Lutero queria tener por juez 
i todo el mundo, é fin de no tener à nadie. Decia que todos tenian el 
derecbo de Juzgar; es decir, que apelaba é un tribunal cuya urna jamàs 
hubiera podido reunir los sufragios. Eckio pedia se eligiese algun àrbi- 
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tro pidrtieular; y no escinia à mas acadèmia que í la de Wittenberga, 
y alguna otra en corto número. Despues de ?aríos debates, designó 
Lutero i las universidades de Erfurt y de Paris. Gonfiaba en la primera 
como en su nodriza, y en la segunda, à causa de algunos disgustos que 
acababa de recibir de Roma (1). Eckio admitió à una y otra. 

CAPITULO XV. 

Se refiere sumariametUe ta disputa de Leipsick erúre Eckio y Cartosta- 
dio, antes que Lutero entrase en la liza. 

1 . Fué Lutero à Leipsick con un grande acompaQamiento, y es- 
pecialmente con Andrés Bodenstein r que se hizo llamar Garlostadior 
tomando el nombre de su ciudad natural en Francia. Ya hemos dicho 
que era arcediano de Wittenberga. Habia dado à Lutero el titulo de 
doctor en teologia. Partidario ardentísimo entonces de sus doctrinas, 
quiso ir i defenderlas. 

3. Comenzó pues la disputa entre él y Eckio el 27 de junio. Pro¬ 
testaren uno y otro, que en nada de cuanto pudieran decir intentaban 
combatir el sentir de la Iglesia catòlica. La inmensa nombradia que 
tomó esta lucha en las conversaciones y escritos de la època, me induce 
à creer que seria útil presentaria en bosquejo à mis lectores, tratando 
sin embargo de evitar, cuanto me sea posible, la prolyidad y aridez. 

3 El primer articulo que quiso Eckio combatir en las conclusiones 
de su adversario fué el que decia que nuestra voluntad nada influia en 
nuestras buenas acciones, si no que las recibia de la gracia, como po¬ 
tencia puramente pasiva. Se arguyó por espacio de seis dias sobre este 
articulo. Al punto alegó Eckio el pasage del Eclesiéstico en donde dice 
que IHos húo eU hotnkrey te dejó en mano de su propio consejo. Y des* 
pues este: Si quieres observar los mandamientos, ellos te conservardn. 
He puesto delante de ti el agua y el fuego , tiende la mano para tomar 


( 1 ) Sobre esta digputa, véase à Gocbleo, de aclis Luíheri, aBo 1519; 7 àBzovio 
en el múmo afio, desde el niimero SS al 30. Encnéntranse tambien allí las actas int- 
piesas por los hereges, con dÍTorsas cartas y apologías. 
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lo que prefieras. Delante del homòre està la vida y la tnuerie, el bien 
y el mal. Jjt que eligiere , le serà oiorgado. Estas palabras espresao uua 
cosa (liferente de la aceptacíon privada de to^la libertad, y de toda 
cooperacion activa. 

4. Garlostadío esperó eludir este golpe respondiendo que el Ecle- 
siéstico babla del bombre en el estado de la inocencia , y no tal como 
es despues del pecado original. Pero fué refutado por Eckio, pues 
aunque d la verdad el escritor sagrado empieza en este lugar hablando de 
la creacion de Adan, es sin embargo cierto que en las palabras siguien- 
tes, ya citadas, babla con los bombres que abora existen, y no con 
Adan, que no està en el mundo, ni con su raza, considerada en el es¬ 
tado que tendria si Adan no bubiese caido. 

5. Por otra parte, los santos Padres, anadia, establecen entre el 
libre albedrío, antes y despues del pecado, la misma comparacion que 
entre un bombre sano y un enfermo. Asi es que, bablando san Ambro- 
sio del libre albedrío, tal como està abora, le llama àerúto, y san Agus- 
tin le titula cojo. Mas un herido vi ve, y el que esta cojo anda, aunque 
ambos necesiten de un ausilio particular. 

6 . Para confirmar Eckio su opinion, citó la paràbola dd Evange- 
lio, cuando el servidor fiel dijo à so sefior, que con los talentos que ha- 
bia recibido ganó otros tantos, lo que movió à su seQor à alabarie y re- 
compensarle. Goncluia pues, que al caudal de la gracia que Dios nos 
confia, podemos anadir alguna ganancia por la activa indústria de nues- 
tro tràfico. 

7. Viéndose Garlostadio estrechado de esta manera, respondió, que 
Eckio no combatia su tésis fielmente; que esta no negaba à la voluntad 
la cooperacion activa en las buenas obras, sino únicamente una coopera¬ 
cion natural y distinta de la operacion deia gracia. AlasEckiohizo ver 
al punto que babiendo adelantado trece proposiciones combatidas por 
otras diez y siete de Garlostadio, asi se espresaba este en la dècima 
cuarta: fio viendo Juan Eckio cómo viene de Dios la bueiia accion toda 
entera, y como toda es obra de Dios, lee y recibe tanibien la Escritura 
à traves del velo de Moisés; palabras con las cuales refutaba la sétima 
proposicion adelantada por Eckio en estos términos: Se engaiía quien 
niega que el libre albeldrio del hombre sea dueiío de sus actos , porque 
no es activo mas que para el mal , y solamente pasivo para el bien. Re- 
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cordó eutonces à su adversario algunas de suaobras, en las cualcs de-^ 
cia à las claras que la voluntad no hacia mas que recibir el acto bueno; 
anadia sin embargo, que si él admitia en ella la actívidad que le comu-^ 
nicaba la gracia, se daria por satisfecho. Aquí Gariostadio rechazaba 
los golpes de una manera lastimosa; y abrumadoi las veces con la fner- 
za de los argumentos, maldecia à Àristóteles, cuya doctrina habia cor- 
rompido la teologia. Solo una vez refutó con ventaja à Ecldo, porque 
apoyéndose éste en la carta publicada bajo el nombre de san Geró- 
nimo, y dirigida à la vírgen Demetriades, hizo observar (cosa que le 
habia ensenado poeo ba Erasmo, à quien llamaba el principe de los 
teólogos), que no era realmente de san Gerónimo, si no de algun autor 
pelagiano. 

8 . A su vez hizo tambien Gariostadio valer sus razones contra 
Eckio; pero no se fundaban mas que en algunos lugares de la Escri- 
tura y de los Padres, en donde se dice: no soy yo quien hago el bien, 
si no la gracia de Dios conmigo; que sin la gracia de Dios nada pode- 
mos, que toda obra buena es obra de Dios. Eckio retorció los prime- 
ros argumentos, diciendo que si la gracia de Dios obra conmigo , no 
obra sola; que si soy ayudado de Dios, coopero pues por mi parte, 
puesto que quien es ayudado pone necesariamente alguna cosa de lo 
suyo. Respondió àlas últimas palabras, que aunque toda la obra sea de 
Dios, no lo es totalmente; así como todo fruto es producido por el sol, 
mas no totalmente, ni sin alguna aclividad de parte del érbol. 

9. Es sorprendente que la distincion entre producir todogprodu- 
eir totalmente , que es conocida de todo el que ha pisado la primera 
grada de una càtedra de filosofía , y que tan fàcil es de comprender, 
haya parecido à Gariostadio y à sus partidarios una quimera sofistica; 
de manera que se exigió con mofa à Eckio demostrase quedicha distin¬ 
cion habia sido notada por los Padres; mas replico que así procedieron 
los arrianos contra san Atanasio, exigiéndole buscase en las Escrituras 
y en los antiguos Padres la distincion qnehay entre la palabra omovsion 
esdecir, de lamisma sustancia, yla omoiousion, esto es, de semejante 
sustancia: que por lo tanto, responderia como lo habia hecho san Ata¬ 
nasio, que no era necesario encontrar las mismas palabras , siempre 
que se encontrase el mismo sentido. 

10. Y para referir en seguida lo que pasó entre estos dos perso- 
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niges, aanque su disputa fuese interrumpida por la que tuvo lugar 
entre Ecldo y Lutero, como veremos mas adelante, redujeron la cues- 
tion é estas otras dos proposiciones: la primera {era la dècima tercera 
de Carlostadio contra Eckio), —«que la voluntad, haeiendo todo lo que 
esU de su parte, no puede quitar los obstàculos que se oponen à la gra- 
eia.» Esto no era en realidad mas que una cuestion de palabras: por- 
que Eckio hizo ver, que habia ense&ado en muchas de sus obras, que 
hacer lo que estd de nuestra parte, no es hacerlo sin ausilio, sí no ce- 
der é las inspiraciones que preceden à la justificaeion: y que de este 
modo se allanaba el obstéculo del pecado, no como agente principal, 
como hace Dios perdonàndole, síno à manera de disposicíon prepara¬ 
tòria y por medio de las buenas obras que preceden à la reconciUacion. 
Y Carlostadio no estaba muy lejos de este dictémen, al declarar que 
él no habría desaprobado que se atribuyese al líbre albedrio esta virtud 
activa, si hubiese sido una manera de hablar usada en la Escritura; 
pero per lo mismo podia él tambien desechar la espresion de persona 
dwina {al fin de la disputa sobre el primer articulo) , como Eckio se lo 
babia dicbo ya, supuesto que no se encuentra en las Escríturas. 

11. Finalmente, giró la díscusion sobre la proposicion siguiente 
que pasó é sentar Eckio. {Segunda proposicion)'. «Àunque todos los 
dias cometamos pecados veniales, sin embargo, somos de sentir que el 
justo no siempre peca en toda buena obra^ y basta cuando muere 
bien»; proposicion que trató su adversario de orgullosa, de impia y 
de herètica: citando en comprobacion este pasage del Eclesiastès {Eccle- 
siastes, cap. 8): « No hay [hombre justo en la lierra que baga bien y 
no peque.» Mas Eckio le replicó que no se podia, sin incurrir en error, 
pasar de la universalidad de los supuestos, como habia la escuela, é la 
de los tiempos: que todo justo peca, pero que no peca en todo tiem- 
po. Y en corroboracion de esto mismo cíté varios testimonios, princi- 
palmente de sau Gerónimo {en el liéro 3 contra los pelagianos), que 
dice: «El que es pnidente y temeroso puede por cierto tiempo evitar 
los pecados.» Goncluyó que no parecia creible que san Lorenzo hubie¬ 
se pecado sobre sus parrillas; puesto que la Iglesia, al considerarle en 
esta posicion, le aplica aquellas palabras del salmo: «Me habeis exa- 
minado por medio del fuego, y no babeis hallado iniquidad en mL» 
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CAPITULO XVI. 

Disputa entre Eckio y L·iUero. 

1. Gomo se ha dicho antes, no se agitaron estas dos últimas tésís 
sino despues de una ínterrnpcíon: porque visto el mal éxito de Car- 
lostadio, le reemplazó Lutero en la arena {la disputa entre Eckio y 
Lutero se halla impresa en el primer tomo de las Obras de Lutero). 
Confirmo la protesta que habia becho Eckio en favor de la Iglesía ro> 
mana, y declaro que contra su voluntad habia sido arrastrado é esta 
discusion de ninguna necesidad y tan odiosa. Pero esta protesta que 
reiteró Lutero, aun en medio de la disputa, se oponia à la realídad 
del hecho, supuesto que en sus conclusiones decia {conclusion dècima 
tercera de Lutero): n que la superioridad de la Iglesia romana sobre to* 
das las demas, solo puede probarse por medio dé muy insignificantes 
decretos de los Pontifices romanos publicados de cuatrocientos altos 
i esta parte contra los que se alzan las historias auténticas de once 
siglos, los testos de la divina Escritura y los decretos del concilio 
de INicea, el mas santo de todos.» Eckio pues tomó à su cargo refu¬ 
tar esta asercion, alegando como pruebas los pasages del Evangelio 
y la antigua y comun interpretacion de los santos Padres en favor de 
san Pedro y de sus sucesores: à lo cual Lutero no vaciló en responder: 
«Si el mismo Agustin y todos los Padres vieron é Pedro en la piedra 
(de que habia Jesucristo, en el capitulo 16 de san Mateo), yo me 
opondré à ese sentir apoyado en la autoridad del apòstol»: pretendien- 
do de este modo entender mejor él solo el lenguaje del apòstol, que to¬ 
dos los Padres. Eckio respondiò, que todo berege alega siempre en su 
favor la Escritura: que asi lo hizo Arrio, cuando al negar la divinidad 
del Hijo, citaba estas palabras de Jesucristo: «el Padre es mayor que 
yo»; pero que en este punto entre Arrio y san Atanasio habia la dife¬ 
rencia de que, aquel daba un sentido erròneo à las palabras citadas del 
Evangelio; al paso que este las csplicaba segun el Espiritu Santo; y 
que para saber cual es la esplicacion dada segun el Espiritu Santo, 
ningnn testimonio mas seguro que la uninime autoridad de los anti- 
guos y santos Doctores. 
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2. Lutero alegó en su favor el concilio de Àfrica, citando la dis- 
tincion nonagésima nona en el cànon primm, dondeseprohibe alobispo 
de la primera silla, llamarse gran sacerdote ó principe de los sacerdotes, 
y se anade que el obispo de Roma no debe arrogarse el titulo de obispo 
universal. £u esta citacion se cometieron muchas equivocaciones por 
una y otra parle: lo que hace ver cuànto se espone el que cònBa à la 
improvisacion de una disputa verbal diferencias de grande importància; 
La primera parte de que acabamos de hacer mencion, es en efecto del 
concilio de Àfrica; pero cuando en él se nombra al obispo de la pri¬ 
mera silla, no se alude al Pontifice romano , el cual, aun cuando no 
hubiera sido mas que patriarca de Occidentc, como pretende Lutero, 
no hubiera podido recibir leyes de un concilio nacional del Àfrica: de 
lo que en él se habla es de los primados particulares del pais. En se-i- 
guida la segunda parte, en donde se hace espresa mencion del obispo 
de Roma, ni es de aquel concilio, ni Graciano lo refiere como tal; si no 
que lo escribe bajo el cànon arriba citado en diferentes caractéres, 
como un sumario que hace de otros dos cànones que transcribe inme-* 
diatamente despues, y que ha recogido de las cartas de Pelagio II y de 
Gregorio el Grande, Pontificesde Roma. Sin embargo, Lutero yEckio 
trataron de esta prohibicion en muchas conférencias, como si estuviese 
en efecto contenida en el concilio de Àfrica. 

5 . Y à la verdad, Eckio debia de este modo responder à aquellas 
autoridades de Pelagio y de san Gregorio que igualmente le oponia 
Lutero, pero como otros pasages que los de los dos cànones. En cuan- 
to à estas autoridades sin embargo , la defensa de Eckio era evidente. 
Bastaba decir que estos Pontífices no habian rehusado aquel titulo, si 
no en cuanto parecia significar, que solo el obispo y patriarca de Roma 
gozaba de la dignidad y jurisdiccion episcopal y patriarcal. No sè 
puede realmente dudar que tal no haya sido su sentir, porque en las 
mismas cartas de donde se han sacado los cànones referidos, se ve ès-^ 
presada formalmente por ellos la razon que hemos dado de semejante 
prohibicion. Y como Lutero objetaba que no podia haber una persona 
que fuera demasiado insensata para dudar si el obispo de Roma era 
solo obispo; por consiguiente, la interdicion de este titulo no podia te- 
ner por objeto prevenir una suposicion tal. Eckio respondió, que si que- 
ria leer à Àlvaro, en su libro de planctu Ecclesia, al cardenal Torreque- 
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mada:en su Suma de ta íglesia , y à Gnillermo Oeeani ert SU' Didlógd, 
vería que hubo sín embargo quien ya admitió eate dcsatino. Pero', 
no bay necesidad de razonar sobre conjeturas, poesto' que aquellos 
Pontifices alegan abiertamente esta razon para rebiisar aquel titulo, 
eomo hemos becho ver. 

4. Eckio (1) decía en seguida, que dejandó 4 uji iado este sentir, 
podia convenirles el titulo en cuestion , y que los Pontifices Sisto j 
Victòr lo habian emplewlo del mismo modo. Ademés, que en la misma 
carta de san Gregorio se refiere como un becho averiguado que se ha> 
bia ofrecido aquel titulo é sus predecesores por el gran concilio de Gal- 
cedoma y por los Padres que vivieron de alli en adelante. 

o. Entonces Lutero trató de rcproducir la pru^ coutra su ad- 
versario, pretendieudo deducir de ello que supuesto que se habia ofre¬ 
cido al Papa el primado, era de derecho humano^ y no de derecho di- 
vino. Pero esta retorsion pareció muy debil, porqufe el concilio y los 
Padres que vivieron despues, no ofrecieron un titulo semejanteal obís- 
po de Roma, eomo para concederle entonces de nuevo él primado soí- 
bre toda.la íglesia ; lo que no habria podido hacerse si Jesucristo |iabia 
establecido un gobierno compartido entre muchaa personas iguala > y 
sin la presidència de un gefe supremo. Los Padres que mas adelante 
florecieron, mucbo menos todavía podian ofrecerle esta supremacia, 
puesto que no tenian el poder de someter toda la íglesia. Por lo tanto 
«e ofreció à los Papas este titulo, y aun se les dió por este conciliot pttf 
medio de una solemne aclaracion, como lo.refieren santó Tomés y san 
Leon IX, citados en este lugar en las notas ahadidas à Graciano, como 
un titulo que les era debido é causa de una supremacia anterior sebre 
toda la íglesia que en ellos reconocia el concilio; titulo que.no podia 
ipertenecerles indepmdientemente de esta supremacia. i '> 

6 . Eckio y Lutero cayeron igualmente en otro error; el primero 
baçiendo una alegacion, el segundo admitiéndola, Eckio .dicequeGre- 
-gorio el Grande, al rehusar el titulo de oóispo unruerfoly no podia pen- 


(t) Sobre el tiinlo deunÍTerMl 6 eouménioó, ó de.otro semejaiite, onpleítdo 
por los Papas 6 1 presencia anya. (Véase i Horacio.JtistioMino, despues oawlenal, en 
las notas i 1» conlénmcia vigdsima segnadadel oonoilio de Florència, al numero 9, 
ptgina 3S5.) . ^ 
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Mr que oo W perleueeiese el primado, conio Lutero lo deducia , pUesto 
que en una de sus carlas eneielicas referida por Graciano, en la 
cuesüoD aesta de k causa segunda, en el canon qüe empieza por esta 
palabra, Dejretom, aflrma, que la iglesia romana de tal modo ba dis- 
tribuido su jurisdiccion à las demés iglesías, que estas participan de su 
solicitud, pero no de la plenitud de su poder. Sin embargo, esta carta 
no es en reaUdad de Gregorio el Grande, sinode Gregorio IV: cosa que 
todavía no era tal vez muy conodda, porqiie ann no se babian becbo 
en los lugares citados por Graciano las observaciones y confrontado- 
nes que despues tuvieron lugar por órden de Gregorio xm. De este 
modo, los dos antagonistas, viendo é Gregorio papa citado en este lu¬ 
gar, se imaginaron que era aquel é quien por antonomasia se acos- 
tnmbra é Uamérsele asi, sin anadir nada mas. Por lo demés, que Gre¬ 
gorio ei Grande baya reconocido en él una supremacia, lo probó to- 
dàvia Eckio con la bistoria, y aun podia ponerse mas en evidencia 
en mncbos pasages, de sus escritos. Eckio termino la discusion so- 
Itre el titulo de obispo universal, diciendo que para bacer desaparecer 
el equivoco de que bemos bablado, era preciso llamar al Pontifice, no 
oóitpo univertai, sino oóispo de la Iglesia catóHca, ò de la Iglesia uni¬ 
versal (1)< 

7. Asi respondió Eckio al principal argumento de Lutero: respec¬ 
to de otra objecion sacada de un canmi del concUiode Nicea, presen¬ 
ta menos dificuHad. Ademés de qué, babiendo sido mejor tratado mas 
adelante por los niodernos, y entre otros por Juan Mateo Gariofilo con¬ 
tra Mil de Tesalónica, y por Santiago Sirmond, no bay necesidad de 
que nos detengamos mas sobre esto. 

8 . Pero may de otro modo fueron dificiles de romper los nudos 
con que Eckio estrecbó à Lutero, baciendo valer la autoridad de un 

t 

' (1) El que quien ver là caestíon concerniente é la hitencioo que pudo tener stn 
On g e r io el Gnude, pan espreune oootn ese títule de oòispo universal, que ae ar- 
rogaba Juan, obispo de Gonstaotinopla, dígo que el que quiera ver tratada esta cues- 
tion mas por estenso, no tiene mas que consultar mi Àniifebronio (tom. S de la 
edicion de Gesena , pdg. 7 y signientes, y el jéntifeòronius vindicatus, tom. S, pd- 
gioa 68 y siguientes), y al^no de los numerosos antores que sobre esta matèria be 
citado. Eq una y otn obm se puede rer taadràea al bolandista Guper, ea la Misloria 
cronològica de los oòispos y pairiarcas de Conslantinopla, 
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concilio recieutemenle ceiebrado en la misina Alemania, e» dcoir, del 
concilio de Constauza, en que se coudenaron las cuatro siguientes pro> 
posiciones de Juan Hus. . ■ > 

!.■ Pedro no es ni fuè gefe de Uk santa Iglesia catòlica. 

3. * Jsi es gm ni sombra kag de aparkncia de gue sea necesarie 
un gefe en las eosas espirituales, que gobierne la Iglesia « y qm viv 
siempre en la Iglesia militante. 

5.* Esta dignidad papal trae su origen de Cesar. 

4. * ZtO. supremacia g la institucion del Papa viene de Cesar i 

De la condenacion de estas cuatro proposiciones resultaba clara- 
mente que la potestad del Papa tuvo su principio en san Pedro; que 
es necesaria; que no depende de la voluntad de los hombres; que no 
ftté mtcodueida por la autoridad imperial, como lo afírmaba Lutéro, 
atrayendo de este modo é su doctrina por medio de este cebo de au- 
perioridad, la ambicion d^ emperador, de los príncipes y de los parti- 
darios del imperio. 

9. A palabras tan terminantes, é la autoridad de un concilio ge¬ 
neral, al cual todavía se profesaba en Alemania una profunda venera- 
ebn, repuso Lutero mas de una vez, que pudo algun impostor haber 
altecado las actas de este concilio. Pero la memòria de estos hechos se 
conservaba todavía tan fresca en estas províncias, que por este kdo' 
fué muy fàcil cortarle la retirada. Anadió que todas las projMtsiciones 
de Juan Hus, aunque puestas en suspenso por el concilio, no babían 
aido, sin embargo, tildadas con la nota de herétícas; sino que fneron* 
condenadas en la forma disyuntíva bajo otras censuras que en realidadj 
podian aplicarse é proposiciones verdaderas: lo que fué del imismo 
modo refutado por Eckio, porqne al menos todas merecen alguna dei 
acpellas otras cenàuras que en su condenacion emplea el concilio en 
la Ibnna diaynntiva, es decir, ó de erróneas , ó de escandatosca^ 6 de 
temerarias^ y otras à este tenor; lo que ponia é Lutero en la necèsidad 
de coníesar qne su doctrina era digna de alguna de las censuras refe-' 
ridas, segun la deeíston de este concilio; y que, sosteníéndolas públi-' 
camente, violaba las leyes solemnes de la Iglesia universal, y se hacfa 
merecedor de ks penàs qne contra los rebeldes tiene èstablecidas. 

10. De este modo Lutero, viéndose acosado por todas partes,' 
quiso sabr de tantos embarazos, declarando lisa y llanamente qne los 
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concUioa puedeii tambi«n equívocàree, y que no téiiràn la facntlad üe 
a&adfr uuevos artíòulos de fé. Esforzóse en templar lo que esta propo-' 
sicion encierra de demasiado duro, poniéndola este límite, é saber:-que 
el concilio podia errar sobre todo en lo que no es de fé. Pero aquella 
espresion sobre to4o, y las pruebas que ale.gaba, haciao ver con la evi¬ 
dencia mas completa, que sn inimo era despojar de toda autorídad- 
infalible las decisiones de los concilios. ' 

11. Àlirma en seguida en particular que el concilio de Gonstanza 
habia errado al condenar aqnellas proposiciones de Juan Hus mani- 
fíestamente católieas, é indico cuatro de ellas. 

Hé atpií la primera: La- smta y universal Jglesia, que es la «niver-: 
salidad. de los predestinados. < 

- Bé àqui la segunda : La uawersal'y satUa lylesia es àniea, cemo·> 
es únieo el número de tos predestinados. 

; ■ Preteadia que estas dos proposiciones eran de san Agustin y del; 
Maestro de las setencias. 

Hé aquí la tercera: Dos naturalezast^es decir>, la divmidad y la 
Immanidaà son un solo Cristo, '• 

iHé aquí la. cuarta: Xa inmediatà de las obras humanas' 

oonsiste en ser virtuosos ó viciosos'.i porque si et homire es vioioso y 
ejecula cualqmer.accio», la:hace de una manero viciosO^ y si es tàr— 
iuoeoty ejecuta cualquier aceion, la hacé de una manera virtuosa.' 

12. Decia pues qhe en este concilio habian prevalecido los adulado^' 
res de los Poatifíçes, y que no debia ser considerada como necesatia- 
pacala sakid eterna la fé en esta soberanía del Papa, én laqae nobabia> 
cxeido por.espacio de mil y cnatrocientos afios la iglesia oriental,- que; 
podàt gloriarse de tan santos personages. 

.. 13., Eckio sostuvo por el contrario,, que si podian engabarse lo» 
opucilioa ecuniénicos>. y si podia penérse en duda si habian realmenteí 
abndido nuevos actículos de fé, sufririan atleracion «m su certídumbr^ 
todoa los.arlículos de fé estableoidos desde el principio de la Iglesia,-ed 
lacual nada de cierto quedaria ; que ningun oonciUo podia ser meno» 
siospepboso dé adulaciom al Papa que el de Gonstanza, por haber sido. 
eii él depuestos los que se creian Papas , y por haber adò en él con*, 
deoadqs los arlículos de Juan Hus , piledsaraénte cuando no habia 
niugun Papa; que i la .yerdad, la- iglesia oriental ha<-sido: fecunda en 
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' sanios Diuy notables « pèro que esto fné autes' del icisnia, y euando 
‘ tanto ella coitau elloB recpaneian la < soterambi; del PapaJo que - probó 
sabiamente coniun sin número de ejemples; pero que dèjabaú Ldteno 
' et'OúidadD de nombraf«sí podia v los eminentea doctores:. Jos grandes 
santos que en Oriente habian florecido , desde sú soparacion . de Ja 
J^esia romana. 

. 14. Faltaba responder à las cuatro proposicioues que objetaba 
Lutero como injitòUúnente prosciitas por el concilio de Cons^anza. 
Acercade las dosprimeras, la respuestaiué evideute; puesto que la 
condenacioii pronundada contra ellas recaia sobre el sentido que Jului 
Hus las daba, é saber : que la Iglesia se componia solo de predestioa- 
dos, siendo así que Jesucristo la .compara é diez virgenes, la miiad ne- 
oias y k miiad sàbias. En cuanto à la tercera, Eoko düo que su eon- 
denacion era justa, porque la union entre Dios y el hombrc no se ha 
verificado en la naturaleza sí no en la persona del Verbo; siendo esta 
:1a razon de que eu su. símbolo san Àtanasio se esprese de difefente 
manera, y diga: Çomo el alma racionaly la came so» .^n, solo homSrtr, 
del mismo tnodlo IHos y el.hombre son un solo Cristo. Esta reapuesta 
era muy suficiente: pero no era reabnenle conforme àJa inléuciOn del 
concilio que condenó aquella proposicion en el sentido estrano de Su an- 
lor Wicleff.à quien siguíó Juan Hus: este sentido era.que la.bumam- 
. dad sola en sí. como tambien k diviuidad sola en si, era el Cristo, lo 
que él aíirmaba ignalmente de la carue separada del alma. Enseüaba 
kmbien, que euando se dice que Jesucristo babia estado en el sepulcre, 
no debia entendecse solamente segun k figura llamada sinécdOque per 
. k cual atribuimoB à la parte el nombre del todo, si no cpie quien estuvo 
depositado en el sepulcro fué propiamente y sin figura Cristo entero: 
opinion que merece ser considerada como una estravagancia no menes 
que como una heregía, y que pareceria una calumnia, si no refirieseks 
palabras de Wiclcfr Tomés Waldense («fe ff'alden), carmelita {en el li. 
bro primero ^ especialmente en el capitulo 40 y, 41), que fué contempo- 
réneo de estos hereges, y que refutó complctamente su doctrína.'.Pefo 
de este error de Hus no se apercibió Eckio, ó al menos no se acotdó 
de él en este momento. 

15. Tampoco defeudió Eckio la censura de la ruarta proposicion: 
porque habiejido eusenado eti otra parte que ademàs de los actostho- 
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■estos y culpables los hay indiferentes, admite dé bneiia gana que 
au optnion habia sido aprobada como oierta por el concilio: lo que ni 
se habia' becho ni podia bacetse sin destruir b opinion contraria co- 
' dranniente recibida por los escolàsticos. Pero la respuesta terininante 
' debia deducirse de la misma proposiedon còndenada, en que se afirma: 
que todo lo que liace el hombre virtuoso es un acto virluoso , y todo to 
que hace un hombre culpable es un acto vicioso ; cuyas dos aserciones 
se oponen manifiestamente é varios pasages de b Escritura. • 

16. Sin embargo, quedaba muy mal parado de los golpes que le 
descaigabà Eckio, quien é la faz de la asamblea no cesaba de denun- 
ciarle como partidario de los bereges bohemios, y le presentaba coiUo 
sumergido en ese fango, cuyo fétido olor levantaba en alto é los alema- 
iies. Asi, siempre que Eckio lanzaba contra él esta ínculpacion, le in¬ 
terrompia con OH mentis ; y no contento con hablar en latin, hablaba 
tambien en aleman, ya para que le entendiesen mejor los nriembros 
de la asamblea, p porque la còlera incita à cada cual à sertirse del 
idioma de su propio pais. Hacia los mayores esfuerzos con una ansie- 
dad increible, por defenderse contra esta acusacion, ya diciendo que 

' cendenaba eu los bohemios por lo menos el cisma como (q>ue8to i b 
caridad que es la reina de las virtudes, ya diciendo que seria mas sà- 
bio conrencerlos con razoues, que irríbrlos con injurias. Pero cuando 
se le estrechaba à que declarase su sentb sobre estàs opmiones, leera 
' imposible negar que fuese la suya una de las reprobadas por la Iglesb 
en Juan Hus y en Wicieff; de modo que no podia librarse de la nota, 
si no de ber^a, por lo menos de temeridad y de rebelion A la rel, 
' sosteniendo lo que habia sido condenado y prohibido en un concilio 
universal. En esto contravenia igualmente é las byes impuesbs desde 
el principio de b disputa por el duque Jorge, é saber: que no se pou- 
-drian en duda las decisiones de los conciUos ecuménícos 

17. Discutieron en seguida otros artícolos. Examinaron si las 
almas del purgatorio merecen y satísfacen por si mismas, como lo 

' pretendra Lutero: si las indulgencias son de alguna utUidad ; si la pe- 
níteneb puede comenzar por el temor. Lutero negaba estos dos últi- 
mos articulos. 

18. Pero un debate que dnrò diez y siète dias, con se.siones de 
muchas horas en cada lino, y cuyo proceso verbal contiene muchas 
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bojaB de impreaion, no es posible reproducirio aquí en pocas pi^^s, 
É no ser imitaodo é los pintores que, habioido de representar un 
eombate entre dos ejércitos, hacen resaltar distintamente y en primer 
término eiertos bechos mas notables, é indican el resto en lontananar 
y en confuso. Esta disputa, como de ordinario acontece, no tuvo en*^ 
tonees por resultado nínguna decision. Mas adeUnte, la acadèmia de 
Paris, una de aquellas écuyojuioio se remitieron los antagonistas, 
eomo mas arriba lo indicamos, condenó é Lutero, pero en rano: por> 
qoe no le bastaba al juez la jurisdiceion, si le faltaba un ejéreito ar- 
mado para bacerse obedecer. El dnque Jorge y sn universídad de 
Leipsick permanecieron en su antigua fé, manifestando por el hecbo 
cuM era de las dos partes la que, é su juicio, se apoyaba en mas só- 
Udos iundamentos. 


CAPITULO XVII. 

Escritas que se puèíicaron en seguida sobre la disputa de Leipsick , jr 
consideradones sobte estos escritos. 

1. Lutero y sus partidarios pubiicaron sobre esta disputa varias 
relaciones que parecen cànticos de victorià y de triunfo; mas cuaado 
se leen con atendon, no se ve en ellos sino apol(^ias de una infansta 
batalla. En una carta escrita i un desconocido, y en otra dirigida | 
Eeolampadio, herege de qnien hablaremos bien pronto, Melanchton 
censura é Eckiu de haber flanqueado la piincipri conclusion de Lu* 
tero, en que se decia que el libre albedrio sin la gracia no tiene fuerza 
si no para pecar, y haber traido la euestion d esta otra: qde la volun- 
tad es cansa pasiva y no activa de los actos buenos. Ailade que ern 
preciso discutir el primer articulo, puesto que los escoldsticos, cuya 
doctrina Eckio defendia en masa, admiten comunmente que la vohin- 
tad pnede por sus propias fuerzas obtener el mérito de congruo. Que 
tal sea la «pc los escolésticos ensehao comunmente, lo afirma tambien 
Lutero en la relacion que hace de esta disputa d Spalatin. Solo escep- 
túa é Gregorio de Rimini, quíen, segun dice, piensa como san Agustin 
y san Pablo. Pero cstas asercioncs tan atrcvidas de Lutero y NehniCh- 
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UtB fiíe sorpreudeu sobre manera; Y eu verdad , cualquiera qtfe «ité 
versado en los eseritos de los eseo^ésticos, conocerà fócàlmeBte si esta 
doctrina es eomun de todos eilos,d solo pecidiar de algunos. Nada me 
costaria demostrar aqui la verdad, si el fin qne me he propuesto me 
permitiese detener en una cosa tan iiotoria. Ademés que Eckiono im- 
pognaba todo lo que Lutero sostenia contra los eseolésticos, pues 
estos pueden discordar lícitamente entre sí en muchas cuestiones; 
combatia solamente lo que parecia estar en oposicion con el sentir de 
la Jglesia y la voz unénimC de todos los eseolésticos. Y esto fué lo que 
solo se condenó despues en la bula de Leon X y por el concilio de 
Trenlo. 

2. Melanchtou y Garlostadio se mofan de la respuesta de Eck»* 
que el acto bueuo es todo de Díos, pero no enteramente. Dicen que 
con esto ban aprendido que é sofísmas, perder el tiempo, é imagi¬ 
nar é capricho nuevas dislinciones. ; Qué malícia! ó por mejor decir, 
i qué ignorància! Y en efecto, como escribe Eckio en una corta apo¬ 
logia, ^.quién babré que esté un poco acostumbrado al lenguaje de 
la escuela, que no haya oído mil veces esta distincion tan bien fun¬ 
dada , cuando decimos que toda la esenda, por ejemplo, del género 
animal esté en la especie, mas no totalmente, pues se balla tambíen 
en las demas espeeies? ^que los bienaventurados ven é Dios todo en- 
tero, mas no totalmente, porque no pueden abrazar la inmensidad de 
su ser? ique el alma reside toda entera en el pie, pero no totalmente, 
pues que tambien anima los demas miembros? 

5. Lutero anade en tono de burla que de tantos gastos hechos en 
la disputa de Leipsick solo babia sacado la ventaja de aprender que el 
Papa no era obispo universal, sino obispo de la Igleàa universal. Sín 
embargo, basta saber leer para conocer que esta decision es conforme 
al sentir de los Papas que rehusaron el titulo de obispos universales, 
dando por razon de esta negativa que seria dar é entender que los 
otros no eran obispos. No querian pues este dictado, que se podria ha* 
ber tornado en el sentido de que el Papa es obispo de cualquier otra 
iglesia lo mismo que de la romana. Mas no negaron que fuese obispo 
de la Iglesia univérsal, es decir, no en cuanto se la considera dividida 
en muchas diòcesis, sino en cuanto se la mira como una sola sociedad 
que exíge un gefe visible que la gobierne. Por lo demés, no faltan en 
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el’ienguàje oeanin «yemplos qiie'apoyen esta 'drstincibn. La metafisica 
■o se Uama dencia universal, pero si una deneia particular de las 
cósas consideradas en una relacion de nniveraalidad. Por el 'contrariot 
el conodmiento divino es la dencia universal de todas las oosas en 
particular. 

4. Lutera deduce en tono de burla; que lo raismo se podré dedr 
de’ un s^eto que no es obispo maguntino, si no obispo de Magnn-^ 
da. Has, ^qué diria si basta en esta dase de denommaciones y califir' 
cacioDes la distincion que él quiere ridioulizar, paredese admisible? 
Hé aquí la pmeba: eligense dos patriarcas de Gonstantinopla, el nno 
gri^o y el otro latino; se podré decir que éste es uno de los patriéi^ 
cas de la Grècia, pero no que es un patriarca griego. Aun mas, los 
(jemplos de esta espede son muy irecnentes. Carlomagno fué prindpe 
de los alemanes, y sin embargo no es cierto que haya sido aleman. El 
rey de Espaiia se cuenta con razon entre los soberanos de Italia, mas 
no se le podré contar entre los soberanos italianos. En una palabra, 
d desprecio de Aristóteles y del escolasticismo ha hecho que hombres 
llenos de talento y de dencia, como Lntero y Melanchton, hapn con^ 
fundido en las controversías lo sutil con lo sofistico, y que en couse- 
cuencia hayan empleado en sus discursos y escritos razones mas aco- 
modadas para el vnlgo que para los sébk». Esta es la causa de que su 
secta haya perdido toda consideradon, y que entre sus partidarios 
apenas se puedan contar algunos escritores de mérito relevante. 

5. Lutero y Melanchton hablan de Eckio con variedad. El pri- 
mero no cesa de burlarse de él como de un hombre, cuya inagotable 
iocuacidad era un arsenal de inepcias. El segundo, por el contrario, 
eonfiesa que en la disputa de Leipsick habia producido en la mayor 
parte del auditorio una grande admiradon por las cualidades tan va-^ 
riadas y tan notables de su ingenio. 

' 6. Sin end)argo, el triste resultado de esta disputa manifestó, no 
solo lajustida, si no tambien la prudència con que el legado cerró los 
oidos é las instaneias que hada Lutero para someter su doctrina é una 
liaeva controvèrsia; pues que pudo conocerse que los debàtes de 
Leipsick no tuvieron otro resultado que afirmarle en su rebelion. Sin 
duda él habria temido que si se retractaba, pareceria, no que obedecia 
al romano Pontífice, sino que se confesaba vencido por su adversario. 

TOK I. 



Asi Uegó 4 quc^rse de la uoiveraidad de Leipsick y auii dd mÍBino 
duque Joi^e en térmiooe ofensíTos, acuséndolos de baber noettadoM 
parcialidad por Eckio, al preacribir el modo y laa oondicimies de la 
disputa. 

Por lo que mira al efecto que estos debates produjeron en el pú- 
blieo, sncedió que segun la versatiUdad de los ànímos, laleetura delos 
procesos rerbales escitó dudas en algunos sobre los mvmos .artienloe 
que antes creian sin vacilar; pues si en algunos pasages los argumentos 
ólas respuestas de Eckio no les parecían irrefragables, se persoadian 
que estaban resumidas en su boca todas las razones que podia baeer 
valer la Iglesia. Gon todo, estos inconvenientes fueron acempa&ados de 
algunas vent^jas Efectivamente, estos debates pusieron de manifiesto la 
audaeia con que Lutero se sublebaba contra la santa Sede, y se burlaba 
del comun sentir de los escolésticos. Así es que, é pesar de que en la 
dbputa no se usaron .argumentos de razon, que él llamaba vanas suti- 
lezas, si no argumentos fuudados en la autoridad sola de las Escrhuras 
y de los Padres, en lo que se jactaba él de triunfar, predsamente por 
lo mismo se faabia visto mas de una vez en grande aprieto. 


CAPITULO xvin. 

Nmvas tei$tatívat de MUtiz para con Lutero , y sus retuüades. 

1. No se desalentó Miltiz con tantas dificultades; antes bien, 
buscó nuevos medios para ganar é Lutero, empleando aftos enteros en 
esta enq>resa. No temia esponerse oi à las fatigas de los viages, ni i 
las mortificaciones de los desdenes. Digno, por tanto, de muchos elo- 
gios, si no los hubiese oscurecido, no solo abatiéndose de un modo 
poco honroso, atendida su cuaUdad de representante pontificio, si no 
tambien haeiendo y diciendo cosas perjudiciales éla corte y é la causa 
desusoberano. En efecto, olvidando el caricter que ddína sostener, no 
supo abstenerse de los escesos de la mesa, ni del uso inmoderado del 
vino (1); y en algunos momentos en que se dc^ llevar de esta pasion, 

(I) Asf aparece de la instruccion secrela dada al obiapo de Aix, tn setiembre de 



aos 

nfirió diferentes especies de la corte remanà, exageréndefais, como 
sueede de ordinario, para complacer à los oyentes. Recogiéroose estàs 
priabras oomo otras tantas confesiones que la corte de Roma habria 
hecho por boca de sa enviado, pm apoyar la malignidad lateràaa, y 
estas pretendidaa confeàones se le echaron luego en cara en la dieta 
de Worins. 

Miltiz , pnes, no cesando de hacer nneyos esfnerzos despnes del 
ensayo de Leipsick, recurrió í los bnenos oficios de los padres agns- 
tínos de la provincià de Alemania, congregados à la sazon en capitulo 
general. Greyó que Lutero, que habia comenzado la guerra por consi- 
deracion í los suyos, cesaria igualmente de hacerla por miramíento é 
^Uos. No desagradó é este tal mediacion, pues veia en ella como una 
confesion de sn poder, que manifestaba cuén inútiles habian sido to- 
dos los pasos que dieron los poderosos para vencerle, y que solo ha¬ 
bian podido dobiegarle las instancias de sus amigos. Escribiò , pues, 
una nneva carta é Leon (el 6 de abril de 1520), pero llena de veueno 
contra Roma y contra los que llama aduladores del Papa. En ella Te 
trata, no como é igual, si no como é inferior, ofreciéndole por con- 
míseracion las condiciones de la paz. No aborreciendo nada en el 
fondo de su corazon cuanto la persona de Eckio, se esfuerza por consí- 
gniente en ocasionarle el mayor mal posible, haciéiidole odiosoal Pon- 
tifice, cuya causa defendia, y cuyo favor únicamente ambicionaba. Asi 
que no le cita jamés, sin acompabar su nombre de términos injurio- 
sos, y procura persuadir que é él se debe imputar todo el descrédito 
en que habia caido la autoridad de la iglesia romana. Con esta mira 
le pinta como un hombre que, no solo con su importunidad le habia 
obligado é medir cou él sus talentos en Leipsick, separéndole de fa 
paz que se habia ajustado deSnitivamente é presencia del elector de 
Tréveris, sino que aprovechéndose hasla de una palabra que se le ha¬ 
bia escapado sobre el poder del Papa, habia querído discutir de intento 
sobre este punto, esponiendo aquel poder al funesto efecto que pro- 
dujeron las controversias de Leipsick, ya en el mismo debate, ya cofa 
ocasion de él. 

1536, «undo Paulo UI le envid i Alemania en calidad de nuncio pan conrocar el 
ooBoilio detUantua. 
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' S. Mai con respecto al primer capitulo, i con qué audàcia'escri- 
bia estoà Leon, habiendo arliculado antesdelante del nunciò, hosulo 
testa razon, sinO otras seis ó siete que le retraian de ir à Gonflans'cer¬ 
ca del elector de Tréveris? En cuanto al segundo» réase si fué pronun¬ 
ciada por easualidad esta asercion de Lutero: que la auperloridad de 
la Iglesia romana sobre las demas no se prueba si no porde(aretos muy 
insignificantes de los romanos Pontifices de cuatrocientos anos à esta 
parte, estando en contra las historias auténticas de once siglos, el tes¬ 
to de la sagrada Escritnra y el decreto del concilio niceuo, el mas 
sante de todos los concilios. Por;lo que é mi toca, al leCr estàs 
falsedades manifiestas de Luto'o, y los groseros tratamientos que em> 
.plea contra sus adversarios, aunque sean los st^etos mas recommda·- 
bles por su dignidad, virtud y ciència, me asombra sobretnanera que 
semcyante hombrc haya encontrado no solo adeptos de su doctrina, 
si no basta admiradores de sus virtudes. 

- 3. Sin embargo, en una carta tan ultrajante contra Roma y tan 
Uena de desprecio contra el romano Pontibce, à quíen osa dedicar é un 
mismo tiempo un libro insolente en alto grado, De lióertate diristiam, 
se descubre à cada paso, aun con mayor claridad, la falsedad de lo que 
Soave quiere bacernos creer con respecto al origen de la heregia lute»- 
rana, que atribuye à la poca piedad de Leon. Efectivamente, Lutero 
hgbla de él en esta carta en los términos siguientes: Elogiado por to- 
4os , venerada en el orbe entero, celebrada en los escritos de tantps 
hombres ilnstres, es tal la fama admirable de vuestra vida tan pura, 
que ninguno por respetable que sea su nombre podrà ponerle tacha 
alguna. No sog tan loco que censure d quien todos alaban. Llàmale 
.ya un cordero rodeado de Mos, ya un Daniel en medio de los leones. 
.Quéjase despues de la insoportable tirania de Gayetano, y dice; que 
sin estar autorizado para ello, le babía querido obligar é bacer una 
retractacion, cansando así la ruina del papado: comosi ignorase la en- 
mision dada al cardenal de prenderle, si no daba sebales espresas de 
penitencia: comision de que el mismo Lutero babia becbo mendon cm 
sus propias obras. Refiere luegolo que babia practicado con él Garlos 
Miltiz, elogiando su zelo y el baber apelado àla mediacion de sus her- 
manos los agustinos, viendo que seria inútil intentar rcducirle por la 
fiierza. Por tauto concluye, (fue se arroja bumildemente à sus pies. 
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pero con dos condiciones; U primera, que no se trate de haceiie can-' 
lar la palinodia; la segunda, que no se le sqjete à tcjr algnna en la in- 
terpretackm de la divina palabra; lo que equivaldria í declararie exento 
«n materias de fé de la jurisdiocion pontificia. 


CAPITULO XIX. 

Principios de la heregía de Zwinglio. 

' i. Ei ejemplo de Lutero en Alemania produjo lo que ordinaria- 
nente cansan las revoluciones: que una condnce à otra; pues siempre’ 
existen muchos espiritus sediciosos < queApretesto de conducir los' 
puebl»s.à la libertad, ambicionan para sí mismos el primado del poder 
ó de la doctrina, y se animan à apoderarae de él, siempre que ven el 
feliz éxito de otros en este género. Esta inclinacion alimentaba lllrice 
Zwinglio, nacido en Suiza, de b^ estraccion, pero dotado de nn tar 
lento capaz de aprenderlo todo, y al mismo tiempo de una conqdexion 
tan feliz, qne podia aplicarse igualmente à los f^rcioios mas laboriosos, 
yhàccr ostentaeion de los estudiós mas profundos. Aprendió diversad 
leoguàs y enriqueció su espíritu con una erudicion . variada : .slendo 
agradtdMe y eloeuente , cualidades muy aprecíadas en un gobiemo pOt 
pnlar, hiaose amar y querer en sn patria. Guéntase que en su’ mas 
tierna infancia, ei voto mas ardiente y .mas ordinario que respirabà s» 
eorarón en sus fiímiliares entretenimientos, era el de ballar ún medio 
deeternizar su nombre. Incorporóse en la milicia eclesiàstica, cuyo 
destino es recibir los golpes mas terribles de mano de los mismos que 
ba edncado; ydespues de haber egercido el ministerio pastoral en 
otros Ingares menos considerables, llegó à ser cura de Ziirich, ciudad 
principal, que da sn nombre à uno de los cantones de la república 
Suiza. Mo dejaban de resonar allí las novedades ensebadas por Lutero; 
y Zwhiglio se hizo su eco y grande admirador; on» de tal süerte ad- 
miiaba là rebelion de Lutero, que aspiralúi àser su émulo y no su 
discipulo. Así, lieno de ardor para ahar el estandarte, no para segnirie, 
se glòria de ni aun haber oido hablar de Lutero, cuando comenzó é 
predicar .contra.la Iglesia. Sus partidarios {véa^e Spondo oí/uno IJSIQ) 
reberen este principio al aüo 1516. Pero si Lutero no fué su maestro 


Digitized by 


Google 



206 


en la heregia, lofué en la audacia, puestoqiie »u voz no llamú-la aten* 
cion basta despues de las primeras entonaciones de Lutero. Aon hay 
mas: despues del nacimiento de la heregia luterana , refiérese que el 
abo 1518, el dia de la fiesta de san Miguel, y en la iglesia de Einsiedeln, 
en donde ejercia las funciones de cura antesde pasar é Zurich, comen- 
zó solamente é predicar su doctrina con aquella ambigUedad que es el 
lenguaje del miedo: sus dicípulos emperò la profesaban mas abierta- 
mente, porque su edad les inspiraba menos precauciones y mas osadia. 
Burlébase de las indulgencias, de los votos y ofrendas hechos à las 
iglesias, y lo que es mas, de las iglesias mismas, alegando por razon 
de este desprecio» que Dios està en todas partes y que no tiene residenr* 
cia particular. Gondenaba el cuito de los Santos, como si se quitase é 
Dios el honor que se les daba. AGrmaba que basta etrtonces el Evange^ 
lio no habia sido anunoiado, y que todo el mundo vivia en las Unieblas 
de la infidelidad; pero anadia, que basta en esta puede salvarse cuali 
quiera. Y al paso que Lutero no pedia otra cosa para la salvacíon que 
la fé, Zwinglio ni aun creia que esta fuese necesaria. Por consecuen-n 
. da, juzgaba que no estaban menos en el cielo Ovidio y Marcial, que 
. los Santos que veneramos en nuestros altares. Posteriormentese esfort^ 
zd à dar una esplicacion de esta doctrina (en et libro tituíado Dectarattà 
peocati orígüKtíig) mas bien falsa que herètica, didendo, que aquellos 
hombres podian tener, por los méritos de Jesucristo, un conodmiento 
de Dios, como autor de la naturalraa, conodmiento que merecerta en 
un sentido.mas lato el nombre de fé, y que podria llevarlos é haeer 
aetos buenos y sufícientes para su salvacion. Esta es una (q>inÍQn que 
podria redudrse à lo que ban sostenido muchos escolésticos (véanso 
entre tos modemos Juan Martínez Ripalda , de eate sirpematuratí, y 
contra Miguel Bago), si no la bubkse corrompido, afiadiendo variasim» 
piedades. En fin, no admitia diferencia alguna entre un Papa y nq 
obispo, un obispo y un presbitero, un presbitero y un lego. 

2. Habioido pasado en seguida à Zurich, como ya hemos dicho^ 
escogió esta ciudad para aiUa de su heregia, lo misnio que habia fae^ 
oho un siglo antes Amaldo de Bresda (1), y comenzó à estenderla ol 

(1) Aqai hay menor, fines AmaldoisàrM en 14t5, y por eOnsigaiente preeedid 
aHMhs mas de uaigleé la hewgfa de Zwinglio DacidomiSiS. < : . i 
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comenzar el tfio 1519. El Papa habia depulado (e/ 5 (fe e»«ro, 
eomo se tee en el euarto liòro de los breves secretos de Leon) en cali- 
dad de comisario eneaí^do de publicar las indulgencias en los cankK 
nes de la Suiza é Francisce Lichetto d'e Brescia, visitador general de 
los menores, y teólogo cèlebre, cpie sustituyó este cargo en on relígio' 
80 de la rnisma órden llamado Sanson. Habiendo llegado éste à Znrich 
y comenzado à ejercer el oficio que se le habia cometido, fiíé recibido 
por el pueblo con grandes muestras de devocion; pero Zwinglio bizo 
en breve contra él, lo qoe Lutero habia hecho contra Telzel. Soave 
falta acpií é la fidelidad debida, atribuyendo à la llegada de Simson, y 
por eonsiguiente é la codícia de Roma por las colectas de dinero, èl 
oaeimieoto de la nueva beregia de Zwinglio. Esta heregía habia real- 
mente nacido antes que Sanson llegase, y no comenzó oomo la de Ln- 
tero^ por el capitulo de las indulgencials, si no por otros nnicboa av^ 
Ucnlos moeho mas graves y enteramente diferentes; dia prodqjo la 
4e8union en la repúUica Suiza, como la de Lutero en el imperio de 
Alemania. Mas volvamosè lo concemiente é la luterana, la cnal ba sido 
«I primero y principal (d)jeto del ccmcilio, ouya historia escribimon. . 


GAPmJLOXX. 

V ’ ! * 

BiUa que Leon X promulga contra Lutero. 

1. Habiendo perdido toda esperanza de ganar 4 Lutero por la duL 
zora del Pontifice ó por la autoridad del elector, el legado jnzgó y tra- 
tó de persuadir à Lecm {véase una earta del cardenal JuUo de Médicis 
ed eardaud de Bibiana, en el primer tomo de las Cartas de los prtneb- 
fpes, feehada elVt demarzo de 1519), qne era preciso declarar sú doctri¬ 
na herètica, para que inspirase horror al menos é los que basta entonces 
no sehabian contagiado; siendo mas fiícil impedir que se tomeun ali- 
meoto emponzo&ado antes de gustarlo, qne tener despuesqueestiaerlp 
éd estómago; y porque esta necesidad acrecia mas con la estension qné 
iban adquiriendo por dias los errores de Lntero. Ciertamente, asi como 
ima lhiea qne se desvia del camino recto, no dqa percibir al principio su 
peqnelka <^cm‘dad, mas ofrece un desvio cada vez mas sensible, Amei- 
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4 idfi que se aleja mas del punto de pnrtidalo mismo sueede é im ge- 
nie que comienza é alt^rse de los priucipioa rectos, bien sea en el campo 
de la Glosofía, ó bien en el de la fé. Una vez que se permitió Lutero 
despreciar la autorídad y los usos de la Iglesia, é inteq)retar é su arbi- 
trio las Escriiuras, no solo cayó en los.errores mencionados, sino què 
no paró basta negar que los sacramentos tienen virtud de comunicar ia 
gracia, y que el bautismo borra el peeado original. Goncedió la f»- 
cnllad de .absolver basta é las mugeres. Gensuró que la Iglesia negase 
i los legos ei uso del odliz. Escribió en general contra las órdenes men- 
dicantes. Àfirmó que las almas cometen en el purgatorio nuevos peca'^ 
dos. Llego basta desaprobar que los cristianes se defendiesen contr« 
los turco8.1)el Papa, de los cardenales y corte romana decia y escri- 
bia euanto puede ofrecerse de mas injurioso al entendimiento de un 
hombre elocuente por naturaleza, y mas ann por furor. El legado es- 
críbió todo à Leon; pero como las cartas no son si no palalms pinta- 
das é ioanimadas, Eckio vino en persona é Roma y representò' con to- 
da la vebemencia de su voz los estragos que baeia en Àlemania^esta 
peste de las almas, por no estar anatematizados auténticamente. > 

2 . Entregósele en propias manos la bula contra Lutero, que lle¬ 
vo é Alemania como un trofeo de sus yictorias (fué delegada el 18 de 
juliode 1520), revestido del caràcter de comisario ynuncio apostólico 
cerca de mucbos principes alemanes , y en especial del elector de Sajo- 
nia; publicóla por todas partes, y la puso en ^ecucion con todo su po¬ 
der. Así que me inclino mucbo é creer, que la gran parte que tuvo Eckio 
en laicondenacion de las doctrinas lateranas, im fué una de las meno- 
ces razones que bicieron que Lutero recibiese este golpe,. no como 
descargado por el bacba de un juez legitimo, sino por. la espada de un 
enemigo enearnizado. De abí es que su mortíficacion degeneró en fu¬ 
ror, y de aquí sacó mas ventgja para dar à entender à sus partidarios 
que no babia sido combatido por la verdad y la fé, sino por el odie.y 
altifido de sus adversarios. Hubiera sido mas prodente ak^ de todo 
procedimiento à quien se babia batido con él en la disputa, porque no 
las eosas sino. las apariencias son generalmente las que ofuscan d eli- 
tcndimiento, y reduoen la voluntad. 

3. El Papa tuvo cuidado de reunir en Roma mucbas asambleas de 
los prinoipales teólogos y canonistas {asi resulta, de las antiguas me^ 
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morias que dejó el cardenal Moron). Finalmente la bula fué redactada 
por el cardenal Pedro Accoltí titulado de Ancona, de donde era obi^ 
po (1). Habia sido auditor de la Rota, y fué promoYÏdo despues à la mas 
alta dignidad por Julio II. El cardenal Sadolet dice de él {en el libro 7 
de sus cartas), que los Papas y la Italia entera deferian en todo à sus 
dictàmenes; que admitido à deliberar sobre todos los negocios del Es- 
tado, hubo de decirse que era el presidente de la asamblea, y que tod» 
el peso del gobiemo descansaba sobre sus hombros. Examinóse la re- 
daccion de Accolti en una reunion que se verificó en presencia del 
Sumo Pontífice, y aunque se convino generalmente en el fondo de las 
cosas, algunos cardenales opusieron diversas dificultades en cuanto é 
los términos que debieran emplearse. Tocó por fin el turno al carde¬ 
nal Lorenzo Pucci, encargado entonces de la dataria, el cual persua- 
dido de que esta era una de las atribuciones de su cargo, habia redac- 
tado otro proyecto de bula que con sentimiento veia desechado. Así 
que, censuro muchas cosas en el del cardenal de Ancona, màs con la 
acrimonia de un émulo, que con el zelo de un consejero. Pero el car¬ 
denal de Ancona supo defenderse bien; y como cada uno de los dos 
no dejase de descubrir con su talento y rivalidad nueva matèria de amar- 
gas censnras, y como no pudiese el Pontífice abreviar ó moderar la 
discusion con la magestad de sus míradas, hubo de terminaria con sa 
antoridad. En seguida, despues de haber reunido muchas veces en 
conferencias particulares é los hombres ilustrados, y hecho modificar 
en algunos puntos el proyecto del cardenal Accolti, lo hízo leer el Su¬ 
mo Pontífice en su presencia en una nueva asamblea, y fué apròba- 
do por unanimidad. 

4. En esta bula se condenan cuarenta y una proposiciones de Lu- 
tero, y no cuarenta y dos, como dice Soave, manifestando un des- 
cnido imperdonable en averiguar una cosa que està al alcance de todos. 
Dícese en ella que han sido examinadas maduramente por los carde¬ 
nales, los generales de las ordenes reiigiosas, los teólogos y los ca- 
nonistas. Se da cuenta de los miramientos guardados à Lutero, cónra 


^t) Paede coDsultarse tambien sobre Accolti à Giaconio Mazzuehelli en los 
Sscritores de italia^ tom. 1 p4g. 77, donde refiere todo lo que dice aquí nnestro car¬ 
denal de la bnla qae redactd contra Lutero. 
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SB le exhortó à veuir à Roma, ofreciéndole un salvo-conducto y los me- 
dios de hacer el viage. Dícese finalmente, que auncpie se podia proce- 
der desde entonccs contra él, como se procede contra un herege ma- 
nifiesto, sin embargo, por un esceso de dulzura se le prescribe à él y 
sus sectarios un nuevo términopara retractar sus errores y quemar sus 
emponzonados escritos, pasado el cual se les condena à las penasmas 
rigurosas establecidas contra los hereges, encargando su ejecucion i 
todos los príncipes, y todos los pneblos, conminàndolos con las oen- 
suras mas severas. 


CAPITULO XXL 

Objeciones contra la bala de Leon referidas por Soave. 

1 . Aquí refiiere Soave con complacencia las objeciones hechas i 
la bula por los hombres sensatos, mostrando tàcitamente con este cpí- 
teto que aprueba su modo de pensar. La primera es que estaba redac¬ 
tada en términos forenses, siendo una decision dogmàtica. Mas no se 
hace cargo que no se usaban estos términos para condenar la doc¬ 
trina si no para examinar las defensas y pronunciar las penas contra 
los rebeldes: lo cual no es de la competència de los teólogos, si no de 
los curiales. 

2. Era el segundo reparo , que comenzando un periodo por la 
palabra inhibentes, es embarazoso y casi ininteligible, porque entre esta 
palabra y el verbo principal à que se refiere, se interponen otros cuatro- 
eientos vocablos. Soave escribe principalmente para el pueblo: por eso 
me pone en la presicion de no despreciar tales objeciones, cnyo exà- 
men podria desagradar como superfluo é los hombres ilustrados si mi 
respuesta no se dirigiese si no é ellos. Gontando con la indulgència de 
estos últimos, diré algo para satisfacer al comun de los lectores. Segu* 
ramente este periodo es tan claro, que cualquiera algo* acostumbrado 
à leer las bulas, no ha menester de una atencion particular para com- 
prenderlo. No aplaudo yo ciertamente que se haya introducido el 
estilo del foro en la redaccion de las bulas; pero porque en un princi¬ 
pio se hubiera podido elegir otro mejor, no se debe ahora variar el que 
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està en uso, solo por la ventaja de una diccion mas sueita y elegante. 
En las repúblicas mas sabias se conservan ciertas costumbres introdu- 
cidas en un siglo menos cuito, que escitarian la risa, sí en el presente 
por la primera vez apareciesen. Con todo, su conservacíon es muy 
prudente por las razones que da Aristóteles (Polit., cap. ò, hdcia el fin), 
para que no se alteren las leyes y ordenanzas antiguas, ni aun subro- 
gando otras mejores, cuando la ganancia es insignificante. í Qué repú¬ 
blica mas prudente que la romana? Léase no obstante lo que dice Marco 
Tulio con mucha oportunidad en el discurso pro Murcena acerca de los 
términos usados en el lenguaje del foro, y eso cuando Roma era la 
se&ora del mundo, y cuando abrazaba en su recínto la sabiduría 
de todos los pueblos. Si salíese de nuevo otro Àdan de las manos 
de Dios, y viese de un golpe el cuidado, los debates, la pérdida de 
tiempo y de dinero que llevan consigo las ceremonias profanas, y una 
in&nidad de cargos, de títulos y ritos inútiles, diria que todos los bom- 
bres estan locos, pues é cada momento se cargan unas cadenas tan pesa- 
das, y sín embargo lo hacen debuenagana. Masnoesasi, porque estos 
usos no han nacido todos à la vez, ni sin algun provecho, antes bien 
reportan las mas veces alguna utílidad presente. Desarraigarlos ahora, 
seria, como observa muy bien Aristóteles en otro pasage de su política, 
lo mismo que querer purgar de todos los malos humores el cuerpo de 
un enfermo: lo que vendria à quitarle la vida. 

5. El tercer reparo de que habla Soave, consíste en que los ar- 
tículos enumerados en la bula fueron condenados con una fórmula vaga 
concebida en estos términos: respectivamente, ó como heréticos, 6 
como escandalosos , 6 como ofensivos d los oidos piadosos , y otras 
censuras semejantes; de modo que, en vírtnd de esta bula, no se sa¬ 
bia cual era propiamente la que merecia cada uno de estos artículos; 
y abade que esto hizo mas patente la necesídad de un concilio. 

4. Mas en primer lugar, la última consecuencia es tan falsa, que 
antes bien un concilio reciente y famoso, el de Gonstanza, habia ense- 
bado la misma fórmula de condenacion (1). Por otra parte, no es im- 

(t) Hablando con propiedad, el concilio de Gonstanza no enseSd este modo de 
condenar en p<o6o, si no qne lo confirmd. Jnan XXII fué qnien lo enseBd un siglo an¬ 
tes (como obserya Mons. de Beanmont arzobispo de París, de eterna memòria, en 
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posible justifíciir esta fórmula; pues para definir que uil articulo es de 
fé, es preciso un grande exàmen y una urgente necesidad , como que 
esta declaracion impone al espiritu humano el mandamiento mas difícil 
de nuestra ley, que consiste en creer sin duda algunas cosas oscuras. 
Por eso la Iglesia ha manífestado siempre la mayor reserva en esta parte. 
Pero como muchas doctrinas conducen é las inteligencías à la heregía, 
V son la fuente de otros infinitos males, es necesario desterrarlas de la 

*' I 

boca y de los escritos de los hombres, sin que para eso sea necesario 
que se opongan ciertamente à la palabra de Dios; basta que baya una 
sospecha de que se oponen é ella, por no ser conformes ó al sentir co- 
mun de las escuelas, ó é las pràcticas antiguas de la Iglesia, ó à la ge¬ 
neral opiníon de los Padres mas acreditados; basta tambien que se 
descubran en ellas gérmenes de acciones peligrosas en la república cris¬ 
tiana, y dignas por tanto de alguna de las censuras arriba enumeradas, 
sin determinar cuàl sea esta. Asi como para escluir de una ciudad à un 
estrangero, no se requiere que esté manífiestamente apestado ó sea un 
enemigo notorio, siendo bastante motivo la sospecha de que es lo uno 
ó lo otro. No fué por cierto el énímo del Papa disipar con esta bula 
todo genero de dudas ; pues Dios ba querido que todas las ciencias 
vayan siempre acompafíadas en esta vida de numeroso séquito de dudas 
de estaclase, y en especial la teologia, como que trata de objetos 
mas oscuros y elevados que sobrepujan el alcance de nuestra inteligen- 
cia, solo si intentó sugerirnos toda la certeza que nos era necesaria, 


8U sublíme ínstruccion pastoral sobre U antoridad de la Iglesia, pag. 48), coando 
en el aBo 1317 deelard en su bula contra los fraíricellos qne algunos de sus sentimien- 
tos eran heréticos , otros insensatos , otros fabulosos , sin determinar cuales eran los 
qne merecian en particular estas censuras. Treinta afíos despues, es decir, en 1347, 
la Facnltad de teologia de París condend ciiarenta artículos de mala doctrina general- 
mente y en globo, como erróneos, sospechosos j malsonantes d ta fe. En el siglo XV, 
pero anies del concilio de Constanza, es decir, en el aQo 141!, la Facultad de teologia 
de Praga habia empleado la misma fdrmula, condenando 45 articules de Juan Hns, 
limitàndose i decir en el decreto que cada uno de ellos era ó herético , d erróneo , d 
escandalosa, y que alejaba d tos fietes del verd idero camino de ta fé. No seré indtilhaber 
beebo estas observacionos aun |>ara deíendor la constitucion dogmética Unigénitus, 
contra la ciial algunos ban objelado imprudentemente esta misma condenacion eti 
globo, qiic Suavo censuraba en la bula contra Lutero. 
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declarando que no liabia una entre estas proposiciones que no fuese 
pernicioso enseüar y peligroso creer. Por io demas, son innumera¬ 
bles las opiniones que los teólogos rechazan unànimemente, aunque 
no pueda determinarse la censura especial que merecen; calificàndolas 
unos de heréticas, otros de errdneas, estos solo de temerarias, ó no 
probables. 

5. Por lo que mira à la nccesidad de un concilio, reconocido enton- 
ces, segun Soave, como el medio de hacer desaparecer toda ambigUedad 
sobre las proposiciones condenadas, se asombra uno de oirle bablar 
así en este lugar, cuando en toda su obra y en todas sus comunicacio- 
nes sccretas no hace otra cosa que censurar al concilio de Trento de 
haber definido los mismos articulos, sin que fuese de ningun modo ne- 
cesario, y de haber quitado de este modo toda esperanza de reconci- 
liacion. 

6 . En cuarto lugar, pretende Soave que muchos se sorprendieron 
al leer en la bula, entre las proposiciones censuradas, varios errores 
de los griegos, ya condenados. A la verdad , si yo no conociese por 
otra parte su erudicion, si no supiese que é veces no por falta de ella, 
si no por esceso de malevolencia, se precipita en el error, daria la res- 
puesta ordinaria; que la sorpresa proviene de la ignorància. Pues qué, 
^ignora alguno que dos de los principalesarticulos definidos poco an- 
tes en el concilio de Florència contra los errores de los griegos, fue- 
ron el purgatorio y el primado de san Pedro y de los Papas? Y por 
ventura, ^no se encuentra entre las proposiciones condenadas en Lu- 
tero la trigésima sétima, que niega que la existència del purgatorio 
pueda probarse por alguna escritura canònica, y la vigésima quinta con 
las tres siguientes, que rechazan el primado de san Pedro, y el poder 
de sus sucesores? Debiera acordarse Soave de quienes eran los sugetos 
que estaban en Roma al redactarse la bula: un Silvestre de Prierio, un 
Juan Eckio, un Francisco de Ferrara, un Domingo, cardenal de Ja- 
cabat, un Egidio, cardenal de Viterbo: sàbios, cuyos distinguidos 
talentos y erudicion en las sagradas letras aparecen claramente en 
sus escritos. Y por último, estaba un hombre que valia por todos, el 
docto Gayetano, que acababa de volver de su legacion, y habia mucho 
tiempo dirigido esta controvèrsia {todo esto consta en las aclas consis- 
toriaks), y que, cuando se resolvió estender la bula, se hizo llevar 
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al consistorio, aunque enfermo, atendiendo éla importància del negocio. 
Pio se puso en la bula una palabra sin un maduro exàmen, de suerte, 
que ademàs de las reuniones particulares verificadas en casa del carde¬ 
nal de Àncona, se celebraran cuatro consistorios sobre este objeto, 
desde el 31 de mayo basta el l.° de junio; y à uno de elios, ademàs 
de los cardenales , fueron llamados nueve teólogos famosos; dando 
cada uno su dictémen particular sobre cada articulo. Estos hombres 
tan sébios no eran tan cortos de vista que no descubriesen, despues 
de tan riguroso exémen, una equivocacion que babria sido sumamente 
notable y manifiesta. 

7. La última observacion que hace contra la bula es, que el Papa 
hubiese condenado tantas proposiciones, sin mas consejo que el de 
sus cortesanos, y sin hacerlo saber à los obispos y é las universidades 
de Europa. Paso por alto que los personages é quienes Soave dàen este 
lugar el nombre de cortesanos, son los mismos sugetos que acabo de 
nombrar, y otros muchos teólogos de menos reputacion que no men¬ 
ciono. Pero, 4 CÓmo no advierte este historiador que él mismo se con- 
tradice en cuatro líneas? ^No acababa de decir que las universidades 
de Lovaína y Colonia habian quedado sumamente satisfechas al ver que 
el Papa había aprobado su censura? Y de esta misma censura, ^no ha- 
bia él hecho mencion dos pàginas mas arriba? y ella, ^no habia apa- 
recido dos meses antes que la bula del Papa? {como puede verse en el 
tomo primero de las Obras de Lutero). Aparte de lo que babia dicho 
de estas universidades, pretende todavía que el Papa no habia empren- 
dido esta causa, por decirlo así, si no ostigado por las instancías de las 
academiasy de los prelados de Alemania; ademàs de que durante los 
dos últimos anos los estudiós se habian concretado casi esclusivamente 
en toda la Europa à las cèlebres novedades proclamadas por Lutero. 
Discusiones semejantes ^no eran suficiente motivo para que no se til- 
dase de inconsiderada una medida de esta especie? Si despues de csto 
exigia Soave que se pidiese à todos los obispos y é todas las academias 
de la cristiandad su parecer acerca de todo el contenido de la bula, por 
cierto que idea semejante fuera mas digna de un solitario contempla- 
tivo y enteramente abstraido del trato de los hombres, que no de una 
persona tan versada como él en los negocios del mundo. Pues qué, 
^ podia él ignorar que jamàs ha habido Papa ni príncipe alguno que 
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haya obserbado tal conducta, al dictar cualquiera constitncíon, por 
grande que fuera su importància, por ejemplo: Justiniano al compilar 
las leyes de todo el imperio romano; ó Gregorio IX al promulgar en un 
Tolúmen para uso deia Iglesia entera todo el derecho canónico ? ^Podia 
él ignorar en fin que esto no puede ejecutarse sin una lentitud infinita, 
sin tropiezos y sin confusiones? Pues qué, ^no remos que en las re- 
públicas bien constituidas hay la costumbre de atenerse en las deUbe* 
raciones al parecer de los que se reunen, à fin de que de su misma 
Union resulte esa unidad de direccion que, segun la màxima cèlebre 
del filósofo (Metaph. in fine), es indispensable à todo buen gobierno ? 


CAPITULO XXII. 

Efecto que produjo la bula de Leon, sobre los detnas y sobre Lutero. 

1. Edcio fiíé el portador de la bula del Papa, y el encargado de 
publicaria en Alemania; siendo recibido con inequivocas sefiales de 
alegria por las universidades que habian condenado ya los errores de 
Lutero, y que veían por consiguiente en la condenacion becha por el 
Papa la aprobacion de su conducta. Pero esta alegria de los adversa- 
l'ios era para Lutero, ademés de un motivo de tristeza, una tea que en- 
cendia su còlera y la de todos aquellos é quienes supo comunicar sus 
inflamables pasiones. En Wittenberga el efecto de la bula (1) quedó 
como en suspenso. Con efecto, el Papa babia remitido é esta acadèmia 
un breve exhortàndola à perseverar en su piedad antigua, y mandàn- 
dola llevar à efecto, bajo penas severas, todo lo contenido en la bula. 
La acadèmia lo puso en conocimiento de Federico, ausente à la sazon, 
à causa de hallarse en compafiia del nuevo emperador. Habia el Papa 
dirigido à este principe otro breve, concebido en los términos mas 
afectuosos, manifestàndole que por consideracion é su persona habia 
diferido tanto tíempo la condenacion de Martin, y declaréndole que, 
segun de público se decia, este hijo de iniquidad daba rienda suelta é 

(1) El 8 de julio de 15S0, como te lee en nn libro de los erdhivos del Vaticano,. 
intitulado; Jcla Wormatúe. 
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sus furores, contiado en el apoyo qae le dispensaba. Que en su conse- 
cuencia, à fin de asegurar é su eminente virtud y à su alta nobleza para 
con Dios y para con los hombres una glòria é la que era tan acreedor 
por otra parte, le exhortaba, le pedia, le intímaba en nombre deDioa 
Todo-poderoso, ó à reducir à Martin à retractarse bajo la promesa del 
perdon, ó à ejecutar contra él la bula apostòlica, ri persistia en sus 
errores. 

2. La universidad de Wittenberga recibiò de Federico respuestas 
ambiguas; semejante à un hombre que no quiere ni dejar hacer una 
cosa, ni parecer que la prohibe. Lutero sin embargo, procuraba por 
todos los medios posibles ganarsc la gracia del emperador nuevamente 
elegido, que era Garlos, rey de Espaüa. Pero lo que principalmente ali- 
meiitaba sus esperanzas, era la animosa proteccion que creia ballar en 
Federico para con Garlos, y los inestimables favores que este debia al 
primero. En efccto, como lo refiere el legado mismo en una carta que 
dirigió al Papa {en el tomo 1 de las Cartas de los principes, del ò de 
julio de 1519), la vispera de la eleccion todos los electores por nnani- 
midad quisieron ofrecer al príncipe sajob el imperio, mas él lo re- 
husó con heróica moderacion; y esto mas que nada contribuyó é-que 
se colocase la corona sobre las sienes del rey de Espaüa: porque les 
hizo ver que Garlos era un príncipe demasiado poderoso, y como tal 
muy à propósito para defender la magestad de aquel trono contra las 
violencias de sus vecinos mas formidables; y que al mismo tiempo es. 
taba en posesion de un reino demasiado distante, para que los prínci- 
pes de Alemania pudiesen abrigar zelos contra su persona. Garlos por 
otra parte era muy grato à los pueblos, como oriundo del país, y como 
sobrino de Maximiliano, quíen, à causa de su valor y de su afabilidad, 
virtudes siempre populares, vivia aun en la memòria y en el corazon de 
los alemanes, por el recuerdo de sus raras cuaUdades de alma y cuerpo. 
Mas una tan generosa repulsa, que entre las ordinarias ambiciones de 
los hombres puede considerarse como unprodigio, fué tal vez una ma- 
nifestacion de la voluntad divina que domina à su gusto las volunta- 
des humanas: porque Dios queria si afligir é la Alemania, pero no 
abandonaria; lo que habria sucedido sin duda, si esta augusta monar¬ 
quia hubiese venido à parar à las manos de un príncipe que habia adop- 
tado como à hija à la heregía luterana. Una cosa todavía aumentaba 
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las esperanzas de Lutero, y era la juventud del emperador, apenas lle- 
gado à los veinte aüos: edad que, sobre todo si va unida al poder y é 
la fortuna, se entrega de buen grado é los nuevos consejos y é las 
ideas de soberania, cuyo fin debe ser la emancipacion de toda ley y 
de toda superior autoridad. Así que, Lutero no dejaba de proclamar en 
escritos diferentes, ya la tirania de los Pontífices sobre la Àlemania 
{esto se haUa contenido en la carta en forma de manifiesto escrita por 
Carlos Vd Clemente VU, asi como en el liò. 2, al capitulo 15), ya la ju- 
risdiccion independiente del emperador, ya las antiguas querellas entre 
el sacerdocio y el imperio, ya el mérito y la glòria en fin que entre los 
alemanes adquiriria ei nuevo Àugusto, rompiendo este yugo. A todo 
esto se agregaba una particular desconfianza del nuevo emperador res¬ 
pecto del Papa: porque corrian voces de que este habia tralado de po. 
ner obstéculos é su eleccion, y que habia rehusado en seguida aprobarla, 
por ser opuesta é la investidura de Nàpoles, que prohibe é los que la 
han recibido aceptar el imperio. Pero estas esperanzas bien pronto se 
disiparon, porque Carlos no aceptó el cetro imperial, basta despues 
de haber solicítado la dispensa del impedimento en cuestion. Por otra 
parle, corriendo por sus venas la sangre de los emperadores de Àus¬ 
tria y de los reyes catóiicos, y educado bajo la piadosa direccion del re- 
ligioso Adriano, quien, algunos meses despues fué promovidoal ponti- 
ficado; no tenia oidos para escuchar, nimenos corazon para favorecer 
otra religion que no fuese la romana. Por este motivo, de regreso é 
Flandes de un viage que habia becho ii Inglaterra para visitar à la reina 
su tia, y prevenido con tiempo por los ministros del Papa , declaro 
ser su voluntad defender la ley antigua, y mandó quemar en las ciuda- 
des de Bravante, en la univcrsidad de Lovaina y en otros sitios las obras 
de Lutero, en conformidad à la sentencia pontifícia. 

3. Exasperado Lutero por algunas de estas ejecuciones que ya 
habian tenido lugar, é informado por las cartas de Erasmo, su parti- 
dario, de que el emperador y su corte abrigaban intenciones favora¬ 
bles à Roma, se resolvió é llevar à cabo, sin pararse à reflexionar, un 
proyecto que le sugeria la* desesperacion: tal fué apurar hasta el ulti¬ 
mo punto el desprecio y las hostilidades contra la Igiesia romana, te- 
niendo por còmplices en sus pasiones é la acadèmia de Wittenberga, 
y al elector que le sostenia, la una por el hecho, el otro por su conni- 

TOM. I. 28 
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vencia; porque comprendia que de este modo habia de envüecer i 
fuerza de pisotearla, la autoridad del mismo que le queria aniquilar, y 
que por la couiplicidad en una injuria tan profunda, empebaba é esta 
universidad y à este príncipe à guardar un odio implacable contra el 
ofendido. 

Por esta razon el 10 de diciembre hizo encender una hoguera,fuera 
de los muros de Wittenberga: é invitando à los académícos, por medio 
de los escritos públicos, à que asistieran é este espectéculo, les reservó 
nn lugar desde donde pudieran facilmente contemplarlo. En seguida 
se trasladó alií, seguido de gran mucbedumbre, y por su pròpia mano, 
como por las de sus partidarios, arrojó al fuego los dos volúmenes del 
decreto de Graciano, así como los otros dos, de los cuales el primero 
contiene los cinco libros de las Epístolas decretales, y el segundo abra* 
za elSexto, las Glementinas y las demas constituciones Uamadas Estra- 
vaganíes. Quemó tambien al mismo tiempo la bula de Leon conde- 
nàndole , las composiciones de Eckío y las de Emser. A este ultimo le 
habia cobrado aborrecimiento, porque no habia referido enteramente y 
en ventaja suya el debate de Leipsick. Mientras la llama se elevaba, pro- 
firió, como nn nuevo profeta, estas palabras: Va que habeis querido 
atormentar aí santo del Senor, que el fuego eterno os (Uormente. Los 
fantores de Martin reprodugeron otras ejecuciones semejantes en va- 
rios puntos de la Àlemania. Lo maravilloso es que hubiese quienes se 
atrevieran à cometer tan horrible atentado hasta en el mismo Leipsick 
à la presencia del duque Jorge. 

4. Lutero trató {en el tomo 2 de Lutero) de justificar el hccho 
en algunos escritos en que decia que à fuer de cristiano, doctor en 
teologia y predicador, se veia precisado en conciencia à remediar las 
plagas pestilentes que se contenian en los libros quemados por su di¬ 
ligència; que vista la inutilidad de sus protestas y de los pasos que ha¬ 
bia dado para con el Papa, habia tenido que recurrir al remedio de 
que habia echado mano, entregando à las llamas unos libros cuyo pre- 
cio ascendia à la suma de 5.000 dineros: en lo que se equivocó un 
diez por uno, por que el precio ascendia é la suma de 50.000. 

5. Pero mientc de otra manera, al indicar el motivo de semejante 
proceder; porque si é obrar así le escitó el zelo y el deber, i cómo es 
que ese zelo no le devoro, y que no conoció aquel deber sí no al res- 
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plandor de hie llsmas que consumian sus propios escrítos? ^Por qué hizo 
ver por las palabras pronunciadas, como hemos visto, en el momento 
de la ejecucioD, y por otras que en seguida referiremos, que obraba así 
solo por venganza? ^Por qué, cuando supo que sus obras habian sido 
quemadas, escribió à Spalatin, que el sabria demostrar é sus enemi- 
gos, que en su mano estaba ofrecerles un espectàculo igual, é menoa 
que le faltara leba? 

6. Volvamos à su apologia. Sea que, en medio del estruendo de 
sus insolencias y de su injurias, quiso conservar todavía cierta aparien- 
cia de respeto hacia el soberano Pontífice; sea que quiso despedazarle 
el corazon y escamecerle; escribió que no creia que desagradase al 
Papa esta ejecucion, ni que aprobase los errores que se leian en los li- 
bros quemados, ni tampoco que hubieseu sido quemados los suyos 
por la voluntad del Pontífice: que por otra pàrte fuese de ello lo que 
quisiere poco importaba. Afiadia en seguida un catàlogo de malas doc- 
trinas que decia se contenian en el cuerpo del derecho canónico. Cor¬ 
rompé allí abiertamente el sentido de los cànones, para deducir las 
decisíones mas justas, como esta: que es lícito rechazar la fuerza con 
la fuerza. Y sin embai^o, lo que parece muy estrafio, termino uno de 
los escrítos de que hemos hablado, con una palabra de Sanson, en el 
capitulo décimo quinto del libro de los jneces. Martin se sirvió de ellas 
para autorizarse, no é defenderse, sí no, à vengarse por la fuerza; porque 
habíéndose vengado Sanson precísamente del fuego por el fuego contra 
los filísteos, Lutero emplea las cèlebres palabras, que él profirió enton- 
ces: De la manera que ellos me han tratado, los hé tratado yo. 

7. En Wittenberga sucedió una cosa sorprendente à la verdad: 
despues de haber sido arrojado é las llamas el derecho canónico con 
tanto vilipendio, se continuó y se continua basta el presente ensefian- 
dole y esplicàndoie en la universidad; y recibieron sus estipendios los 
profesores, entre los cuales se contaba al mísmo Justo Jonas, que era el 
intimo de Lutero. Este, é pesar de toda la energia de su autoridad y de 
su palabra,no pudo estorbarlo enmuchos anos: porque aquellas gentes, 
no dejéndose conducir por la razon si no por la pasion, nada en ver¬ 
dad deseaban tanto como saciar su encono por medio de mil injurias 
contra Roma y contra la Iglesia; pero no querian perder el beneficio 
que encontraban los maestros en esta ciència en los estipendios que 
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les estaban senalados, los estudiantes eu la aptitud para profesarla por 
medio de los emolumentos, y la ciudad en la afluència de escolares 
que, mientras se instruian, fijaban allí su residència. 


CAPíTüLO xxm. 

Envia el Papa en clase de nuncio cerca del emperador d Matino Carac- 
cioli, y de agregada d Gerónimo Aleandro , para el negocio de Lu- 
tero. CuaUdades de uno y otro. Obstdculos que les suscita Erasmo. 
Lo que hicieron pritnero enFlandesy luego en Colonia. 

1. Envió Leon cerca del emperador electo on nuncio para que le 
cumpUmentara, segun costumbre, y al mismo tiempo para tratar de 
los negocíos públicos. Entre estos era el principal ahogar en su naci- 
miento el azote contagioso de la heregia, medida necesaria para la sal- 
vacion eterna de la familia cristiana, para la tranquilidad del gobiemo 
politico, y para la conservacion del primado de la santa Sede. Llamó 
pues é esta nunciatura à Marino Garaccioli, miembro de la familia de 
donde salió la rama de los principes de Àvellino, protonotario apostó- 
lico, ilustre por su nacimiento y pof los encargos que con elogio habia 
desempefiado en lamisma Àlemania. Pocoantes habia asistidoé la dieta 
imperial que Maximiliano habia ceiebrado en Augsburgo, y como em- 
bajador del duque de Milan, habia ejercido funciones públicas en el 
concilio de Letran, que terminó el Papa actual. Posteriormente é la 
època de que ahora hablamos, despues de haber ejercido los mas altos 
ministerios é nombre del emperador y de la Silla apostòlica, fué crea- 
do cardenal por Paulo III, enviado como legado suyo cerca del empera¬ 
dor, y en fín elegido por este para gobernador en gefe del ducado de 
Milan. 

2. Y como los negocios, segun ensena Aristoteles (i Polit., cap. 
iy 9), se desempefian perfectamente cuando uno solo se confia 
é una sola persona, porque en tal caso puede recaer la eleccion en ej 
mas à propósito para tratarlo; condújose Leon de esta manera en aque- 
Uas circunstancias. Asoció à Garaccioli otro nuncio, Gerónimo Alean- 
dro, haciendo descansar en él todo el cuidado de estirpar la naciente 
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heregía. Este hombre, é quien citaremos cod frecuencia en el curso de 
la historia, y que, honrado con la púrpura, fué contado entre los pri- 
meros legados eiegidos para hacer la apertura del concilio, mereceque 
se le dé à conocer sucintamente é los lectores. Era natural del Frioul. 
Desde sn nífiez hizo admirables progresos en las lengiias, en la erudi- 
cion sagrada y profana, y en todo género de conocimientos. Y como 
el primado apostóUco que esta fundado en las Escrituras jamés puede 
ser el patrimonio de un príncipe de tal manera destituido de virtud, 
que no tenga alguna estimacion hàcia las letras, el mismo Alejan- 
dro VI fijó sus miras en Aleandro todavia joven, para agregarle como 
secretario al duque Yalentin: mudando luego de plan, envióle desde 
Venecià, en donde residia, à Ungria para un negocio que é consecuen- 
cia de una enfermedad de Aleandro, no tuvo resultado alguno. Des> 
pues, à la edad de 28 afios , fué llamado por Luis XII y hecho pro- 
fesor de bellas letras en la universidad de Paris con una asignacion 
considerable. De aquí pasó al servicio de Erardo de la Marche, obispo 
y príncipe de Lieja, quien le envió é Roma para vencer los obstàculos 
que oponia el rey de Francia é su promocion al cardenalato. Habiendo 
tenido con esto ocasion de conocer sn mérito , retúvole Leon X con 
el beneplàcito de Erardo, y con reciprocas ventajas. En efecto, si en 
los abos siguientes Aleandro, por los servicios que hizo en Alemania, 
obtuvo bastante crédito cerca del Papa para ayudar é su antiguo maes- 
tro ú ascender al raugo que ambicionaba, por otra parte, la estrecha 
amistad de Aleandro con Erardo sirvió para inspirar al príncipe de Lie¬ 
ja un zelo mas ardiente por la defensa de la Silla de Roma contra las no- 
vedades de Lutero. Entretauto Aleandro Uegó à ser secretario del car¬ 
denal Julio de Médicís, primo de. Leon. Y despues, habiendo muerto 
Acciaiuoli, sabio muy distinguido, le sucedió en la administracion ge¬ 
neral de la biblioteca del Vaticano, encargo que ahora esta confiado à 
un cardenal 

3. Tal era su posicion, cuando setrató de enviar cerca del empe¬ 
rador con Garaccioli otro nuncio capaz de tratar un negocio tan im- 
portante. La eleccion pues, que de él se hizo, fué determinada, no solo 
por el género de mérito que bemos dado à conocer, si no tambien por 
otras tres cualidades: una integridad de vida que ofrecia la seguridad de 
verle representar dignamente la persona del Papa, ya para con los ene- 
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tnigos declarados, ya para con aquellos que flactuaban indecisos; un 
zelo enteramente decidido por la religion , que le haria considerar 
como pròpia la causa que su príncipe le confiaba; un ardor natural, in¬ 
dispensable en las empresas difíciles, y que piden actividad (1). Y es 
indecible la diligència con que procedió de hecho en aquel negocio. 
Halló en Flandes al emperador, y fué su primer cuidado el conseguir 
que en los Estados que Garlos tenia de sus padres, fuesen quemados 
en ejecucion de la bula, los escritos luteranos. Lo que habiéndose rea- 
lizado, comohemos dicho arriba, alcanzó ademàs Àleandro del em¬ 
perador un edicto para todos sus Estados, contra los libros de Lutero, 
y de todos los que habian escrito contra el soberano Pontifice. Trasla- 
dóse Garlos à la alta Alemania, y se bizo coronar, segun costumbre, 
en Aix-la-Ghapelie. Pasó despues, y se detuvo un poco en Golonia, 
ciudad casi limítrofe de los Paises-Bajos, é importante por la silla 
electoral. Aquí movió Aleandro toda clase de resortes, àfin de que por 
la autoridad del emperador considerado como tal, y à la vista de los 
primeros principes de Alemania, se hiciese en acpiella famosa acadèmia 
una demostracion como las anteriores. 

4. Los esfuerzos de Aleandro encontraron una opsicion fuerte de 
parte de Erasmo de Rotterdam (2), natural de una ciudad de Holan¬ 
da , de la que tomó su apellido. Era cèlebre por su erudicion, y ami¬ 
go de Lutero. Habia vivido por espacio de nueve a&os en el claustro 
entre los canónigos regulares. Despues, no pudiendo soportar yugo 
ninguno, lo mismo en su conducta que en sus escritos, dejó el hébito 
religioso, ya por apostasía, ya por dispensa pontificia, como algunos 
afirman. Queriendo saberlo todo, nada supo perfectamente, y apareció 
aventajar en todas las cosas é los que no sobresaUan en ninguna. Tnvo 
un gusto particular para restituir à las letras griegas y latinas su anti- 

(1) Gaanto se dice respecto de la aunciatura de Aleandro, esti en la coleccion 
4e sns cartas al cardenal Jnlio de Médicis, despnes Clemente VII, la qne se con¬ 
serva en la biblioteca del Vaticano. 

(3) No seri inútil advertir que Erasmo habia sido mucho tiempo amigo de 
Aleandro, y cuando este estuvo en Paris en 1508, le habia dado cartas de reco- 
mendacíon; mas en esta ocasion, preSricndo ú la amistad la cansa de Dios y de la 
Iglesia, rompid con Erasmo (véase al conde Mazzuchelli en los Escritons à» /tolia, 
-tom. 1, púg. 414, yi liriitien los Escritores <tel PHouí). 
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guo esplendor. Dió tambien en una mania muy rara que se apoderò 
de los humanistas de aquella època: y era la de repudiar aun los nom¬ 
bres propios de hombres, de familías y de magistraturas modernas, y 
trasformarlos en los que se habian usado hacia mas de quince siglos. 
Probaban con esto que ignoraban no solamente la buena filosofia, si no 
tambien lo que segun las reglas de ella, habian ensenado sobre esta 
matèria el mismo Giceron (de Finibus), Horacio (in Art. poet.) y otros 
autores à quienes adoraban. A consecuencia de esta mania, tomó Felipe 
el sobrenombre de Melanchthon, como correspondiente en griego à su 
verdadero apellido que en aleman quiere decir tierra negra. El nom¬ 
bre de Erasmo fué tambien adoptado en cambio del originario Gherard, 
que en aleman significa deseo , significacion que se aproxima é la de 
Erasmo en griego. De [este desvio de todo lo que no respiraba ele¬ 
gància y critica, resultó que la multitud de humanistas de aquella èpo¬ 
ca tuvo una aversion muy pronunciada contra |los escolàsücos, y 
contra los religiosos dominicos. 

5. Provenia su aversion contra los escolésticos de las formas bàr- 
baras que estos empleaban en el lenguaje, y que forjaban i su capri- 
cbo. Ademés, exagerando los humanistas el valor de su moneda, y 
despreciando el de otras, atribuian à la erudicion, y no al raciocinio, 
la virtud de formar un buen teólogo. Por eso se burlaban de los argu- 
mentos sutiles, y de cuanto enseüan Aristóteles y santo Tomàs, con- 
cedièndolo todo à la inteb'gencia de las lenguas griega y hebrèa: y 
erguidos con esta inteligencia, cada uno de ellos corregia à su gusto 
la traduccion de la Escritura recibida en la Iglesia. Llevaban à lal es- 
tremo la presuncion, que citando Garlostadio, como hemos dicho, à 
Erasmo en la disputa de Leipsick, le llamó príncipe de los teólogos. En 
realidad, ni aun tenia el derecho de ciudadano en su república. 

6. Pero la aversion contra los religiosos dominicos era mas espe¬ 
cial y amarga, y hè aqui el motivo: ejerciendo estos los destinos de la 
santa Inquisicion, impedian frecuentemente é estos humanistas exami¬ 
nar sus escritos, porque se espresaban en ellos los misteriós de nuestra 
fè con las espresiones profanas de los antiguos idólatras, ó porque se 
sostenian en matèria de religion opiniones nuevas y aventuradas con¬ 
tra el sentimiento general de la escuela. Algunas veces, al contrario, 
sucedia (si hemos de dar crèdito à algunos de ellos) que los inquisi- 
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dores hébiies en las letras hümanas, y naturaltnente inclínados à des¬ 
confiar en general de esta clase de escritores, hacian contra sus escritos 
objeciones mal fundadas, que, como de costumbre, tenian el incon- 
veníente de disminuir, en el concepto poco juicioso del vulgo, la re- 
putacion de toda la órden de los dominicos y de los escoUsticos, y 
que servian de justificacion plausible à las quejas y sàtiras de los licen- 
ciosos bumanistas. 

7. De esta manera aquella caterva de gentes se adbirió de buen 
grado í Lutero, el cual alzó el estandarte de la libertad y declaró la 
guerra à sus adversarios. Erasmo sobre todo, testigo de gran peso para 
la multitud, cuyos ojos son bastante perspicaces para descubrir la 
vasta estencion del saber de los demas, sin ser demasiado penetrantes 
para medir sa profundidad, contribuyó poderosamente à fortalecer sn 
crédito para con el elector de Sajonia (como puede ver se en la vida de 
Lutero escrita por Melanchton). Hallébase este principe en Golonia en 
compa&ía del emperador, vacilando entre los dos partidos y sin aca¬ 
bar de resolverse por ninguno: por una parte veíase estrecbadopor los 
consejos de Aleandro, que le demostraba serle imposible permanecer 
unido é Lutero, sin separarse de Jesucristo; por otra parte le detenia 
la fuerza de sus afecciones y las representaciones de sus ministros, que 
le disuadian de abandonar é Lutero. En tal fluctuacion, preguntó é 
Erasmo qué era lo que pensaba en realidad acerca de este bombre; y 
le dirigió esta pregunta, no como si dudase de la respuesta que ba- 
bía de recibir y que estaba decidido é seguir en todo caso sin repug¬ 
nància , si no con la certeza de obtener su aprobacion, queriendo dis¬ 
minuir los remordimientos que sentia de una proteccion injusta. Erasmo 
le contestó que no veia nada reprensible en la doctrina de Lutero, y 
que lo único que reprobaria en él seria el tono satirico que usaba ge- 
neralmente. Resultó de esto que el duque continuó protegiendo à Ln- 
tero en sn doctrina, y le llamó la atencion sobre el defecto que se le 
imputaba: pero Lutero perseverò en su doctrina y en su defecto. Erasmo 
se apercibió mas tarde de los precipicios é que arrastraban las opinio- 
nes de Martin: y desde aquel momento le rebusó su amistad y su voto, 
dejando à su muerte la reputacion de mal católico à la verdad, mas no 
deluterano. 

8. Sin embargo, en la època de que vamos bablando estaba unido 
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à Lnlero con la mas estrecha amistad. Esta fué la razon dc que desde 
un principio hiciese córrer la voz de que la bula publicada contra él 
era supuesta y no dimanada del Papa, con el íin de ganar tiempo basta 
que partiese el emperador dc aquellas comarcas; pero convencido en 
seguida por el original de la misma bula que Àleandro hizo pasar de 
mano en mano entre muchas personas dignas de fé, apeló à otras es- 
tratagcmas, empleando en favor de su amigo otros manejos ocultos para 
con los cortesanos de Garlos que gozaban de mas crédito, y basta para 
con los electores. Y à fin de dar peso à sus palabras, redacto un escrito 
secreto, que Lutero hizo en seguida imprimir, en el que aconsejaba 
al emperador que no acongojara con tal rigor é la parte mas escogida 
de su imperio. Decia que el Papa no habia dado su consentimiento d 
la condenacion de Lutero, en la que no se traslucia la mansedumbre 
que debe esperarse del vicario de Jesucristo, y si el artificio y la vio¬ 
lència de sus perseguidores: que solo dus universidades la habian apro- 
bado; que convenia esperar el fallo de las demés; que se debia oir d 
Lutero en una conferencia pública, como lo solicitaba; que al menos 
antes de proceder d la egecucion en asunto dc tanta gravedad, se tu- 
viese d bien conceder al mismo Erasmo el permiso de celebrar una con¬ 
ferencia con Àleandro. Este sin embargo no se dejaba alucinar con 
aquella imprudente solicitud por su pròpia reputacion , que induce d 
las veces d un hombre publico d aceptar un desafio privado, en per- 
juicio de su soberauo y de su causa. Así que, respondió que por de 
pronto el estado del negocio reclamaba toda su atencion, y que des- 
pues de quemados los libros, le complaceria en seguida respecto de 
la conferencia: pero una vez consumada la ejecucion, Erasmo no insístió 
mas en ello. 

9. Los argiimentos de Erasmo, tales como acabamos de espo- 
nerlos, eran muy d propósito para seducir al pueblo; pero no tenian 
el mismo valor en la corte de un monarca, es decir, en una de esas 
oficinas, en donde se reconocen los artificiós mas imperceptibles 
tan sutil como perfectamente estan elaborados. Àsí que, no logró 
decorar con el titulo de elocuencia esta indiferència afrentosa que ha- 
bria hecho descuidar el uso del fuego para preservar del contagio d la 
cristiandad entera. Ni mucho menos pudo hacer creer al emperador, èl 
ciial recibia informes ciertos sobre los asuntos de Roma, por medio de 
TOM. I. -9 
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las relaciones de sus niiiiislros resideiites eii aquella corte, que el Pon- 
tiSce no habia dado su asentimíenlo é la promulgaeion de la bula. 
En la corte del emperador se llegó à comprender perfectamente que 
pedir dilaciones equivalia a pedir, ó que se desistiese para siempre, ó 
una corrupcion universal; y que el fuego no sirve absolutamente para 
curar la gangrena, cuando se ha apoderado ya de la parle mas con¬ 
siderable ó mas noble del cuerpo. 

10. Sin embargo, Erasmo que de buena gana hubiera querido 
proteger la licencia de las innovaciones, sin escitar la indignacion del 
Pontífice, y sin echarse sobre sí la nota ínfamante de herege, dirigió 
al Papa varias cartas haciendo alarde de su sumision; en cambio las 
respuestas que recibió estaban concebidas en términos de la mayor be¬ 
nevolència. Estas respuestas desagradaron mucho à Aleandro, porque 
en su concepto contribuian é fortalecer la posicion del enemigo: pero 
tal vez eran dictadas por la prudència, fingiendo no conocerle, como 
se le escribió à Aleandro desdc Roma. De este modo se le impedia que 
causara mayoresmales, quitàndose desde luego la màscara, y se lede- 
jaba un puente por donde emprender una honrosa retirada. Habiendo 
quedado sin efecto sus estratagemas, se arrojaron à las llamas, por 
órden de Garlos, las obras de Lutero, en Golonia primeramente, y en 
seguida en las otras dos metròpolis de los electores eclesiàsticos, Ma- 
guiicia y Tréveris; mas en cada uno de estos dos lugares se tropezò 
con los mayores obstàculos, y con las mas dccididas oposiciones, que 
superaron el ardimiento y el vigor de Aleandro : ejemplo que se imitó 
en Halberstadt, en Alissen y en Merseburgo; lo que refíere Lutero, y 
de lo que se lamenta mucho en sus cartas. 

11. Acaeció por lo tanto que muchos se interpusieron, no por 
espiritu de hostilidad , sino llevados de su zelo, tratando de disuadir 
con toda eficacia de que se recurriese à demostraciones tan violentas 
que DO servian mas que para irritar la herida,en vez de curaria. Y so¬ 
bre ello sutilizaban cuanto podian, à fin de persuadir no solo d los 
ministros del emperador, si no hasta à los nuncios mismos del Papa. 
Hepresentàbanlos, que por quemar aquel corto número de ejemplares, 
no se reduciria à cenizas la doctrina de Lutero, impresa ya en millares 
de volúmenes, y aun mas en los espiritus de casi toda la Alemania; 
que al piinto à que habian llegado las cosas, no se podia echar mano 
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delafuerza; que de coular con ella, debia ser blaudiendo innume¬ 
rables espadas con que prolongar la matanza basta el infinito, con qu^e 
esterminar é un pueblo infinito; pero no contar con la fuerza que pu^ 
diera ofrecer un poco de Iciia que no serviria mas que para consumir 
algunas hojas de papel; que ni à la dignidad del Papa, ni é la del em¬ 
perador convenia emplear como en ciertos jucgos armas fíngidas, que 
dejan sefial pero no bacen herida, y que manifíestan à las claras la de- 
bilidad nnida à los esfuerzos. 

Con todo, las razones opuestas parecieron mas poderosas; y desde 
inego seobservó qne los que dirigian tales representaciones eran todos, 
sin escepcion , partidarios de Lutero, inficionados con sus doctrinas, 
de modo que en la duda, no parecia prudente dejarse dirigir por los 
consejos de los enemigos. Pero considerando tambien estas razones en 
8u fuerza intrínseca, se vé claramente que no se apoyan en base sòlida 
ninguna. En efecto, aquellas ejecuciones no eran, como se queria su- 
poner, vanos espectéculos; antes bien llevaban consigo ciertos carac- 
teres que no podian ocultarse à las miradas menos penetrantes ; los 
leian los ignorantes y basta los mismos ausentcs, y ponian delante de 
los ojos de todo el mundo el fallo pronunciado sobre las doctrinas de 
Lutero por las dos mas elevadas potencias de la cristiandad. Estas 
ventajas no podian obtenerse por medio de escritos, que ó pasarian 
desapercibidos, ó no serian comprendidos por el mayor número. 

12. Quemar los libros, aun los de aquellos autores é quienes no 
se puede prender, ó no puede privérseles de sus j^artidarios, no 
es por cíerto una cosa nueva é inusitada entre los grandes príncipes, 
ya eclesiàsticos, ya seciilares; que si de este modo no se consigue des¬ 
truir la doctrina, por lo menos se debilita. De la misma manera que 
un príncipe, aunque no puede desterrar del mundo entero à los mal- 
hecbores, ni privarlos de todos los bienes, no deja por eso de dester¬ 
raries de sus Estados, y de privarlos de los bienes que dentro de 
eilos disfrutaban. 

13. Respecto de la asercion de que convenia mas emplear la dul* 
zura qne la severidad, en esto se descubria una equivocacion mani- 
fiesta. La dulzura es útil para conseguir cpie un bombre se apacigUe, 
se reconcilie, y conceda ciertas ventajas que à él mismo no le causan 
gran perjuicio; pero no puede bacer que un bombre consicnta en el 
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mayor de los males a que pudiera someterse, como es la infamia. 
A tal eslremo no es posible conducir à los bombres si no é la fuerza, 
y solo en la fuerza por consiguíente se debe poner toda la esperanza 
de reducirlos. Àhora bíen, al punto à que habian llegado los asuntos 
de Lutero, era evidente que no se podia salvar la autoridad pontificia 
y la fé catòlica, sin que los que le veneraban le reconociesen como un 
berege, un seductor y un sacrilego. Y lo cpie tuvo lugar respecto de 
su persona, debia verificarse en proporcion respecto de los que por él 
públicamente habian tornado partido; ya de viva voz, ya por escrito. Y 
aunque el verdadero bien para ellos, y el medio de adquirir la glòria 
eterna consintiera en soportar aquella afrenta à los ojos del mundo, 
fàcil era concebir cpie bombres tan depravados no tenianojos si no para 
percibir las cosas de la tierra; por consiguiente, si los remedios enér- 
gicos eran considerados como inciertos, con mas razon debia preverse 
que los remedios suaves fueran inútiles de todo punto. 


CAPITULO XXIV. 

Propone Aleandro que se promulgue un decreto imperial contra Lutero. 

Disposiciones en que se halla la corte y el pueblò de Alemania, 

1. Verdad es que no eran inútiles estas hogueras encendididas en 
alguna que otra parte, pero no bastaban para purificar el aire inficio- 
nado que gravitaba sobre la Alemania. Veíaselas tan solo brillar en un 
número reducido de ciudades, y aun alli mismo, suponiendo que fue* 
sen suficientes para advertir à las almas sencillas, no tenian la virtud 
de corregir à los malvados. Si servian para amedrantar à los libreros y 
para impedir que retuvieran y vendieran estos libros execrables, de 
ningun modo contribuian à hacerlos desaparecer de las bibliotecas de 
un gran número de nobles y poderos personages, de los cuales, unos 
por espirítu de partido, otros por curiosidad, querian conservarlos. 
INo se ocurria otro medio eficaz mas que publicar un bando imperial 
conlra la persona y los escritos de Lutero, porque un decreto seme- 
jante produce en Alemania el mismo efecto que producia el rayo entre 
los antiguos: inspira horror contra cualquiera que con él ha sido he- 
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rido. Pero do era posible obtenerlo ea un priocipio, a causa de que 
aun DO se había coroDado el eoiperador, seguD la usaoza, eo Àix-la- 
Cbapelle, aotes de lacual soleuiDÍdad los euiperadores do acostuuibra- 
baD é firmar decretos de este géoero. En seguida los viages, los recibi- 
mientos, la multitud de afaues que vienen é ser mas penosos en medio 
de tan grandes conmociones, cerraron completamente la puerta à una 
proposicion semejante. Garlos en fin se detuvo en Worms, é donde 
convocó una dieta general. Àleandro entonces creyó llcgado el tiempo 
de continuar esle negocio. 

2. Encontró al emperador tan bien dispuesto, que escríbió al 
cardenal de Médicis que hacia mas de mil anos no habia existrdo un 
hombre de mejores intenciones: y dàndole cuenta de los obstàculos cod 
que habia tropezado, y de que hablaremos en seguida, dijo, alterando 
algun tanto, de una manera favorable à su pensamiento, aquel verso 
conocido de Juvenal: 

£t sp«8 et ratio vincendi in Ccsare tantum. 


Sin embargo, era lo cierto que Garlos, novicio todavía eu los ne- 
gocios, y mucho mas aun en los del imperio, no se habia de aventurar 
à servirse de un arma, de la cual debia hacerse tanto menos uso, cuanto 
era mas venerada, contra una faccion inmcnsa y considerablemente 
protegida, antes de oir el dictémen de sus consejeros y de obtener el 
consentimiento de los principes. Aleaudro, pues, trató de sondear las 
intenciones de los unos y de los otros. 

3. Los que gozaban de mayor influencia para con el emperador 
eran, por lo que toca à la conciencia, Juan Glapion, religioso francis- 
cano, y por lo que mira à la política, Garlos Guillermo, senor de 
Ghievres, baron flamenco. El primero desempenaba el cargo de con- 
fesor; y en tal concepto, segun los hébitos de piedad ordinarios en 
Espaha, en cuyo reino se habia Garlos educado, ejercia grande in¬ 
fluencia en las deliberaciones que pertenecian al foro espiritual. El 
otro habia educado é Garlos desde su infancia, por cuya consideracion 
le guardaba este los miramientos que se deben à un padre, sin verse 
por otra parte constituido en la dependencia de un ministro. La ma¬ 
nera de considerar los negocios del seflor de Ghievres era la misina del 
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gran canciller Mercurino Gatlinara, para quien en adelante pídíó el 
emperador al Papa d capelo de cardenal. 

4. El confesor, aunque en otro tíempo se mostró poco satisfecho 
de Roma, manitcstaba é la sazon disposiciones bien distintas, é cansa 
de las seüales de benevolencia que acababa de recibir del Papa. Y é la 
verdad, en todo este negocio dió pruebas de muy acendrada TÍrtud y 
de un zelo eslremado. Sostuvo útiles disputas en las conferencias par- 
tiíeulares contra los principales partidarios de la heregía, y avivó el zelo- 
entibiado, y aguijoneó la indecisa lentitud de los consejeros imperiales. 
SIas no hizo todo esto, como algiinas veces sucede, con un zelo fas- 
tnoso que revela mas bien la oslenlacion del poder que la santidad de 
h conciencia; si no que por el contrario, sin desentenderse jamés de 
la observacion de su regla, ni de una completa sumision à la volnntad 
del soberano PontíQce, ofreció el ejemplo de una piedad verdade- 
ramente humilde , cual convenia à la denominacion del órden é que 
pertenecia. 

5. De Ghievres estaba en su interior muy decidido à defender la 
anligua religion; pero al mismo tiempo, como hombre de estado, 
procnraba sacar de las circunstancias alguna utilidad política. Por eso 
se le oyó decir alguna vez, como si se le hubiera escapado, que el 
emperador se conduciria bien con el Pontifice, siempre que el Ponti- 
fice se portase bien con él, y no protegiese à sus enemigos, designando 
eomo tal al rey de Francia. 

' 6. Estas promesas condicionales afligian y herian en estremo é 
Aleandro; porque le bacian dudar del éxito que deseaba vivamente 
obtener, y le bacian concebir sospechas de que en la balanza del in¬ 
terès habian de pesarse las deliberaciones relativas é la fé. Pero de 
Ghievres no decia todo esto si no para ganar de posicion: sabia muy 
bien cpie por cualquier oposicion que el Papa hubiese hecho al empe¬ 
rador , no convenia por eso abandonar la religion que se debe de- 
fender por consideracion à Dios y no à su vicario actual, y cuyo 
abandono, aun con respecto é los respetos hnmanos, habia de ser 
una venganza funesta para el mismo que la ejerciera. Ademàs, de 
Gbievres procedia con lentitud , para no tener que obrar sí no des- 
pues de apaciguados suficientemente los alemanes. Temia que si ^ 
emperador se enagenaba su voluntad al principio de su reinado, mos- 
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Irasea meaos zelo en satisfacer los subsidios que le ofreciau, ya para 
sostener la guerra, ya para hacer su viage à Roma, donde debia co- 
ronarse. 

7. Entre los grandes de Espana, no solo los eclesiéstícos, si no 
tambien los seglares estaban llenos de ardor por la esterminacion de 
la nueva heregía. El mas ilustre entre ellos, Federico, duque de Àlba« 
siempre que hablaba de este negocio, parecia inflamarse de furor, y 
como salir fuera de sí, arrastrado por la vehemencia de su zelo. Pero 
en los traBcantes espanoles y en las personas de raza morisca se des- 
cubrian sentimientos bien opuestos. Hablaban desembozadamente en 
favor de Lutero, cuyas obras traducidas al espanol, habian sido im- 
presas en Àmberes. La causa de esto, aunque secreta, era que Lutero 
negaba que fuese licito imponer à nadie la pena capital por motivos 
de religion; declarando de este modo injustas las hogueras en que la 
Inquisicion de Espaba solia quemar i miembros de sus familias. • 

8. El consejo de Espana y Juan, rey de Portugal, pariente y 
amigo de Garlos, Ic cnviaron mensages espresos, solicitando con vivas 
instancias la estirpacion de la heregía; aunque el iniuistro de Portugal 
debia ir él mismo en persona algunos meses despues. 

9. Pero lo principal del negocio dependia sobre todo de los ale- 
manes, en cuyos paises debia tomarse y llevarse à cabo el partido 
que se estimase conveniente. Entre ellos, no solo los cardenales, que 
eran el elector de Maguncia, Guillermo Santiago de Groy, obispo de 
Gambray y arzobispo de Toledo, hijo de un hermano de Ghievres (que 
murió poco despues en aquel pais, todavia joven), Mateo Lang de 
Gurch, arzobispo de Salzburgo, y Mateo Sehinder, obispo de Siou, 
sino qne tambien los arzobispos electores y los demas obispos mas 
notables, eran propicios à la causa del catolicismo: uniéronse é ellos 
Joaquin, elector de Brandebiirgo, hermano del de Maguncia, y otros 
duques y barones. Por el lado opuesto, el partido de Lutero era apo- 
yado, no solo por el elector de Sajonia, sino tambien por Luis, elec¬ 
tor palatino. La causa del vivo resentimiento que este ultimo habia 
concebido contra el soberano Pontifice, era cierta esencion concedida 
é los legos de Ratisbona en perjuicio de la jurisdiccion de Juan, obispo 
de esta ciudad y hermano de Luis. 

10. Tal era la division de los partídos. Ahora bien, en este cstado 
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de cosas prevalecia en los grandes y en los consejeros el deseo de con- 
cluir con la beregta; pero los amedrentaban los aplausos que recibia 
Lutero de la mucbedumbre, ya en las condiciones mas humildes, ya 
en toda la clase media: porque al fin la multitud es la potencia mayor 
del mundo. Gozaba asimismo del gran favor para con la caterva de 
nobles pobres, sobre todo por los buenos oficios de Ulrico Hutten, 
Caballero cuyo espiritu se ballaba enriquecido con variados conoci-* 
mientos; buen charlatan, activo, estimado generalmente, y que, se- 
ducido por el brillo de esas deslumbradoras palabras de libertad y de 
reforma, vino à ser mas luterano que el mismo Lutero; y como por 
lo general, la nobleza pobre, aguijoneada por el bonor y por la ne- 
cesidad, suele estar dispuesta à tramar revoluciones contra los mas 
ricos, todas aquellas gen tes suspiraban por apoderarse de las riquezas 
de que la piedad de sus mayores habia becbo donacion é la Iglesia, y 
cada cual, segiin costumbre, se prometia una buena parte del botin. 
La plebe se adheria é ellus por las mismas razones, y porqne à su vo- 
lubilidad agradan siempre los nuevos proyectos y la ruina de los mas 
poderosos. 

11. Los gramàticos y humanistas que tanto abundaban en Àle- 
mania, combatian por Lutero bajo la bandera de Erasmo , por las ra¬ 
zones que espusimos en el capitulo precedente. Marchaba tambien con 
las clases diversas que acabamos de enumerar la miserable gentualla 
de legistas, ó porque ignorantes de la ciència de su profesion y con* 
tentos con el titulo de doctor que les servia para obtener los destinos 
en su patria, se gozaban de ver à Lutero quemar en gran parte los 
libros que de precision debieran comprender, pero que en realidad no 
comprendian; ó mas bicn porque con una ligera tintura de esta cièn¬ 
cia , podian fécilmente aprenderse las dificultades vulgares que Lutero 
queria hacer valer contra los cénones pontificios, pero su solucion 
DO estando é su alcance, concluian por prestarle su apoyo. En el 
clero se descubria una desunion semejante, entre grandes y pcquebos. 
Los pastores de las Iglesias combatian à Martin; pero los eclesiésticos 
inferiores lo defendian; porque siendo ignorantes y disolutos, les 
agradaba oir proclamar como falsa la doctrina que no conocian, y 
como nulas las leyes de la Iglesia que violaban. 

12. Por ultimo, venia à agregarse é la facciou luterana un gran 
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número de regalares de ambos sexos: unos por odio i la preponderàn¬ 
cia de los dominicos, de que se declaraba Lutero enemigo, pero los 
mas por amor é la libertad; de la misma manera que los galeotes estén 
siempre dispuestos é unirse é todo el que promueva una sedlcion , y 
venga é romper sus cadenas. De este modo Àleandro corrió muchas 
veces gran riesgo de perder su vida; y en sus viages con el empera¬ 
dor, no encontrando nadie que osara ofrecerle un asilo, lograba à 
duras penas hospedarse en las posadas mas incómodas y asquerosas. 
Hasta el mismo emperador, viéndose sin armas, y en manos de los 
alemanes, temió mas de una vez ser victima de los atentados de Hut- 
ten y sus partidarios. ; Tan débil es en realidad esa pretendida omni- 
potencia de los monarcas! 


CAPITULO XXV. 

Efieaz soUcitttd de Àleandro para obtener el decreto imperial. Obstdcu^ 
los que se le oponen. Discurso de tres horas que pronuncia con este 
motivo en la dieta general. 

1. Àleandro comenzó allanando el camino por tres medios. Era 
el primero hacer venir de Roma una bola (el 3 de enero siguiente), 
en que é Lutero se le declarase herege, no ya bajo la condicion de 
una desobediencia pertinaz, como se habia hecho en la precedente, 
si no de una manera absoluta, puesto que habia vcncido ya el plazo 
que se le habia fijado. En esta bula, sin embargo, no se debia nom- 
brar ni à Hutten, ni é otra persona alguna de su partido: porque 
ima bula concebida en estos términos habia de arrancar de entre las 
manos de los partidarios de Lutero ese escudo que no era una defensa 
mas que é los ojos de las gentes céndídas, é saber: que hasta el dia 
no habia sido absolutamente condenado por la Iglesia. Por otra parte, 
evitando herir el nombre de sus partidarios, la bula no podia irritar- 
los, ni daries pretesto de vengarse é mano armada contra los minis- 
tros del Papa encargados de su publicacion; porque Hutten habia te- 
nido la audacia de escribir al elector de Maguncia, que, como hubiera 
quemado sus libros, él eu represalias habria quemado sus palacios. 
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2. B1 segundo mndio fué tratar de persuadir geueralmente que 
el proceso iutentado coatra Lutero uo versaba úaicamente sobre la ju-> 
risdiccion y ics usos de la corte romana, contra los cuales el puebk) 
aleman abrigaba las mas siniestras preocupaciones, basta el punto de 
que le parecía cl que las atacaba un nuevo Moisès, salvador de los ale- 
manes, que habia de libertarlos de la tirania del Egipto; si no que 
era preciso que comprendieran bien que el proceso tenia por objeto 
la doctrina de los sacramentos y los otros dogmas sagrados de la Igle- 
sia, separades de todo interes del Pontifice, reconocidos durante tantos 
anos por sus padres, y aprobados últiniamente por el concilio de 
Gonstanza, contra WiclelT y Juan Hus, nombres detestados en Ale- 
mania. Lo que contribuyó poderosamente à aclarar este segundo 
punto, fué la censura que publicó la universidad de Paris {el 13 de 
abril, en Bzovio, el ano 1521, núm. 221), poco antes de la llegada 
de Lutero, coatra las opiniones de este, y que se cebia precisamente 
à materias que en nada se rozaban con la autoridad del Pontilice. Los 
doctores de esta universidad declararon que habian obrado de esta 
suerte por el motivo que acabamos de iudícar; pero los mas atribuye- 
ron esta precaucion é la opinion que dominaba en aquella acadèmia 
respecto del poder del concilio superior al del Pontifice. Pero cual- 
quiera que fuese la causa, el efecto era tan feliz como pudiera desearse. 

3. El tercer medio empleado por Aleandro fué el hacer entender 
é Roma la gravedad y la dificultad de la empresa, y reclamar de ella 
los ansilios necesarios; porqne como se habia visto que Aleandro, 
desde sus primeras oonferencias con el emperador en los Paises-Bqjos, 
habia conseguido que se quemasen en aquellas provincias los libros 
Interanus, y que se publicase en todos los dominios de Garlos el 
edicto que asi lo mandaba, Roma se entregó à la seguridad y à la 
negligència, respecto de estos disturbios, como si se hubiu'an apaci- 
gnado; nada, en efecto, mas comnn que ver à los hombres sobrecar-^ 
gados de ocupaciones y d los príncipes dar crédito fàcilmente d todo 
lo que los libra de importunas zozobras, y los dispensa de tener que 
bajarse d suplicar. Asi que Aleandro no recibia ni los poderes necesa¬ 
rios en esta causa, para intimar, si la necesidad lo exigiera, las orde¬ 
nes ó prohibiciones en nombre del Papa, ni el dinero con que atender 
A varios gastos que la causa acarreaba, ni los breves para ganar por 
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medio de ias súplicas y gracias del Papa la proteceion de loa mas ptH 
derosoB magnates. Por otra parte, el Pontífice do eetaba dispuesto it 
acceder à estas pretensiones; porque temia, humilléndose de esta ma¬ 
nera , confesar su debilidad y la necesidad del apoyo del emperador; y 
no queria que Garlos se prevaliese de ello mas adelante para tratarle 
cofflo à inferior, y para dictarle leyes en los otros asnntos de la Italia.' 
Pero esto era cabalmente lo que resfriaba à los ministros imperiales:' 
porque la primera recompensa cpie nuestro orgullo exige de aquelloa 
à quienes favorecemos, es que confiesen su necesidad y el beneficio. 
Por eso proeedian con cierta especie de tibieza, no con la intencion 
de dejar prevalecer à Lutero, si no con la de obligar al soberano Pon¬ 
tífice, por medio de los progresos mismos del mal, à apreciar mas é 
quien podia facilitar el remedio. Aleandro pues hizo ver al cardena] 
de Médicis el número de los partidarios de Martin; la aversion del pue> 
blo aleman à la corte romana; la dificultad incomparablemente ma- 
yor en adelante, de obtener la ejecucion de parte del emperador en 
sos Estados imperiales, que lo habia sido anteriormente en sus Estadoa 
patrimoniales; la frialdad que los grandes, aun los mas propicios, ma-» 
nifestaban por los intereses del Papa, y esto é causa de la frialdad del 
Papa con respecto é ellos; el peligro en fin de perder la Àlemania, 
por querer economizar una moneda de que los principes encuentran 
siempre bajo su pluma un tesoro inagotable. 

' 4. Esta carta despertó en Roma con el miedo al daüo inminente, 

el afan de evitarlo; asi que bien pronto se remitieron à Aleandro 
poderes, dinero, y breves muy apremiantes para todos los que podian 
tener mucha parte en esta deliberacion. Por medio de los tres motivos 
de que hemos hablado, obtuvo Aleandro disposiciones mas favorables 

la dieta, sin cuyo consentimiento era de parecer el consejo del em¬ 
perador que no debia adoptarse una determinacion de tanta gravedad. 
Y en efecto, era imposible llevaria é ejecucion, si aquellos mismos à 
quienes habia de consultar, nole prestasen mas adelante el apoyo de 
sos brazos. 

5. Sin embargo, los luteranos mostraban suma actividad en pre- 
pararse para la defensa, como sucede de ordinario en toda sociedad 
nnmerosa y esparcida por lugares diferentes, siempre que el interès 
comnn ó es realmente el particular de cada uno, ó viene é serio por 
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afeccion. Asi se esplica cómo en los ejércitos, sí considerase cada sot- 
dado que su causa es la misma que la del principe, serian sín duda 
alguna invencibles. Tenian muchos espias asalariados basta en Roma, 
por cuyo inedio sabian todo lo que allí se hacia ó se preparaba. Ponian 
todo su estudio en destrnir la profunda veneracion en que era tenido 
el pontíficado, convirtiéndole en objeto de escamio, tanto en sus es- 
critos en verso y en prosa, como en sus pinturas. Segun el rumor pú- 
blico, se veia en la casa de Federico (cosa por cierto indigna de este 
principe) uno de esos cuadros en qne estaban representados Hutten y 
Lutero, el nuo en pos del otro, llevaudo un arca y sobre ella dos cé- 
lices con estas palabras: Arca vera Dei. Delante de esta arca marchaba 
Erasmo, con una harpa, cual otro David, y detras seguia Juan Hus. 
A un lado estaba representado el Papa con los cardenales, rodeado de 
alabarderos. Esparcíeron asímismo por la Alemania un grabado que 
representaba à Aleandro suspendido por los pies; en la parte inferior 
se leian algunos versos alemanes que contenian los mayores ultrages é 
infamias que se pueden espresar ó concebir. Enviaron cartas al empe¬ 
rador y à los electores, de las cuales unas llevaban el nombre de 
Hutten y otras eran anónímas: y en ellas los amenazaban con la ven- 
ganza, con la guerra y con la muerte. Una de,ellas la publicaron mien- 
tras se trataba de condenar é Lutero que habia llegado ya à la dieta, 
como luego diremos. Amedrantado por esta carta el elector de Magun- 
GÍa, presidente de la asamblea, sintió entibiarsc todo suzelo. Deciase 
en ella que cuatrocientos nobles babian formado liga para vengar ta- 
maba injuria. Garlos sin embago se mostró emperador, no solo de 
nombre, sino aun de caràcter. Afeó el pavor del elector de Maguncia, 
y dírígiéndose à Aleandro, dijo con tanto valor como sangre fria, que 
aquellos cuatrocientos debian, à semejanza de los trescíentos de Mucio, 
ser reducidos à uno solo. 

6. Pero el principal obstàculo con que tropezaron los partidarios 
del Papa, fué el elector Federico, que asistia à la dieta y tenia en ella 
gran autoridad, y qpic en la discusion de este negocio llego una vez à 
esforzar la voz basta tal punto, que se le oia en las salas esteriores próxi- 
mas à la de la asamblea. En el calor de la disputa, de tal manera se 
exalto contra el marques de Brandeburgo, que de las palabras estuvie- 
ron é pique de venir é las manos: incidente de que jamàs bubo ejem- 
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plo, como que tan mal decía con el soberano respeto que acostum- 
bran los príncipes à guardarse los unos à los otros, sobre todo en estas 
solemnes reuniones. De modo que era como el -agna, que estinguia 
todo el fuego de la dieta, alegando diferentes razones en defensa de 
Lutero; razones, que aunque débiles de por si, adquirian fiierza en 
boca de un abogado tan poderoso. 

7. El emperador, deseando que sacase de sus engabos à la asam- 
blea un personage que debia por su estado, y por sus talentos sabia 
habiar con calor y eficacia, hizo entrar algunas veces à Àleandro, y en 
particular un dia, el primero de la cuaresma, despnes de haberle 
escítado de Ghievres y basta el mismo emperador é espresarse con 
libertad, y sin temer à nadie; el principe sajon, à fin de evitar el cen- 
currir aqiiel dia, fingió hallarse indispuesto, pero envio é sus Ingar» 
tenieutes para que notasen sumariamente por escrito, cuanto dijese 
Àleandro. Este, queriendo desde un principio bacer patentes é los 
miembros de la asamblea las numerosas heregias que esparcia Lutero, 
llevó consigo algunos de los libros que este habia hecho imprimir, 
sebalando en ellos los pasages convenientes,y se loshacia ver sucesiva- 
mente à medida que se le iba presentando ocasion en sn discurso, é 
aquellos de sus oyentes que se hallaban mas próximos; sirviéndole ellos 
de testigos presentes é irrecusables. Habiendo entrado bien pertre- 
chado con todos estos comprobantes, habló por espacio de tres boras, 
baciéndose escucbar de todo el auditorio con la mas profunda atencion. 
Ahora ^ien, como él presentó en su discurso los argumentos de mas 
fnerza que pueden decidir, por las consideraciones de conciencia y de 
Estado, à los reyes y reinos cristianos, à perseguir la beregia y à man- 
tener la obediència debida al Pontifice de Roma, creo que serà opor- 
tuno trasladar aqui esta arenga en sustancia, para instruccion de mis 
lectores. (Se halía inserta en un libro de los archivos del Vtticano, 
mtüulado; Acta ff'ormatÜB, desde ta pàgina 66 d /a 99.) A lo que 
pnedo deducir de sus cartas y de dos instrucciones, remitidas la una 
é Roma, y la otra à los individuos de la comitiva del emperador, à fin 
de reducir al principe ssyon à que procediera contra Lutero, esta 
arenga correspondia por su sentido con el discurso que vamos à re^ 
producir aqui en seguida. ]No temo ser acusado por mis lectores de 
observador poco zeloso de la verdad, si al querer ofrecerles este dis- 
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cureò memorable, no con los rasgos de una estéliía inanimada, si no 
con la animacion de una figura vivienle, io pongo desde luego en boca 
del mismo Àleandro. Sin embargo, en el decurso de la historia me 
abstendré de seguir este método, i pesar de los ejemplos y autorida- 
des que lo justifícan (puede verse entre otros d Mascardi, en el Ubro 3 
del Arte histórico , cap. 4); que si bien ambiciono el elogio de escritor 
fiel, DO así el de escritor elocuente. 

8. «Muy augusto emperador, muy poderosos príncipes y muy 
llustres diputados: jamés en reunion pública alguna ha tenido menos 
que temer el auditorio verse enganado por un orador, eomo voso- 
tros los que me escuchais en la dieta presente. Tienen los oradores la 
costumbre de falsear la verdad, fingiendo por el bien de aquellos 
mismos à quienes dirigen la palabra, un zelo esento de toda pasion, y 
absolutamente desínteresado: así logran persuadir à las veces, mas 
bien por la idea que hacen concebir de su benevolencia, que por él 
peso de sus razones. Mas por lo que à mi toca, confieso que estoy muy 
interesado y muy apasionado en la causa de que os ocupais; causa en 
la cual se trata nada menos que de mantener sobre la frente de mi 
soberano la diadema venerada, por la cual, aun siguiendo mis propias 
inclinaclones, me dejaria qnemar vivo, si el mónstruo de la naciente 
heregía debiera conmigo à la vez ser quemado. Por eso os prevengo 
que no deis crédito alguno à mis palabras, sino despues que la fuerza 
de mis razones examinada por vosotros con la atencion mas escrupu¬ 
losa, os arranque el convencimiento. No temo yo ese atento exàmen, 
antes bien ardientemente lo deseo, ú fin de que las razones que à 
vnestro juicio voy é someter, comoespropio deia verdad, osparezcan 
tanto mas cíertas, cuanto mas las examineis con ojo fiijo y penetrante. 
Teneis que deliberar en este momento sobre si conviene proclamar el 
bando imperial contra la secta luterana, esdecir: sobre si debe lanzarse 
el arma mas temible de que puede el emperador hacer uso. Àntes de 
fallar sobre este negocio, preciso es considerar tres cosas: primera, si 
conviene ahogar esta secta; segunda, si es posible obtener este resulta- 
do por medios suaves y sin meter gran ruido; tercera, si este decreto 
debe acarrear mayores peligros que la condescendència y la lentitud. 

9. «Gomenzaré por bacerme cargo de la primera cuestion, la 
cual bien profundizada, esclarece toda la causa. Y bajo este aspecto. 


Digitized by 


Google 



259 


precÍBo es disipar euterameiile uua ilusioii que ha prevalecido hasta 
hoy en el àiiimo de un grau número de personas, n saber: que loda la 
euestion entre Lutero y Roma gira sobre ciertos puntos que favoreceii 
à los intereses del Papa y que niega Lutero. Esto es tan falso , que 
entre los cuarenta y un artículos condcnados en su bula por el Pon- 
tífice, son en número muy reducido los que conciernen à la autorídad 
del Papa. Y no creais que la calumnia es quien le atribuye las otras 
knpiedades. Gonmigo traigo los libros que ha escrito en latin y en 
aleman, y que ha hecho imprimir y estender por todas partcs. Basta 
tener ojos para verlas claramente establecidas y repetidas de continuo. 
Pero ^por ventura se esplica así porque trata de materias de poco interès? 
Vamos à verlo: niega la uecesidady la utilidad de todas nuestras obras 
para alcanzar la glòria eterna: niega la libertad en el cumplimiento de 
la ley natural y divina; y ademés, sostiene que en todas nuestras ac¬ 
ciones pecamos necesariamente. ^Puede darse una doctrina mas diabò¬ 
lica para estinguir todos los remordimientos de la conciencia, para 
romper cl freno del rubor, y para arrancar à la virtud el feliz sosten 
de la esperanza ? ^Qué veneno mas peligroso pudo darse jamès, hasta 
en el habla, para transformar à los hombres en bestias, y en bestias de 
mucho peor condicion que las demas, supuesto que solo el hombre 
pnede pecar y poner éservicio de la iniquidad todos los recursos de la 
razon? ^.Por qué motivo los sabios de la antigUedad detestaron tanto 
la secta de Epicuro, si no porque, aunque admitia en el cielo la divini- 
dad, negaba que pudiese castigar nuestras faltas ó recompensar nnes- 
tras buenas acciones? í Por. qué razon ha dicho un sòbio que mejor 
podia subsistir una ciudad sin fuego y sin agua que sin religion, si no 
porque al hombre, idòlatra de sí mismo, jamés se le podrà reducir à 
observar lasleyes, y à someler à ellas sus rebeldes apetitós, si no sé 
le atrae con la recompensa, y si no se le amedrenta con el castigo que 
espera de una justicia omnipotente 7 Para obtener que nuestra con¬ 
cupiscència se prive de un placer sensible y actual, poco valen las 
recompensas y castigos impuestos por los magistrados de la tierra. 
Estos son algunas veces engaúados,- otras corrompidos, tan pronto 
evitados como repelidos: los castigos impuestos por los hombres ja- 
màs son, al cabo, un mal mayor que el que la naturaleza prepara ine- 
vilablemente à todos los hombres , quiero decir , la muerte. Ademàs 
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la recompensa que se recibe de los hombres no solo es corta, sino rara. 
Por otra parte cuando se nos ofrecen en perspectiva la felicidad eterna 
de la vida futura., y la eterna misèria segun la justicia del omnipotente 
y sapientisimo juez, sirven de sosten é la virtud de los hombres, y por 
consiguíente al reposo publico. 

10. «^Es esta una doctrina que favorece à los intereses del Papa? 
Sirve tambien à los intereses del Papa la virtud de comunicar la gra- 
cia, de que Lutero priva à los sacramentos, destruyendo así en el ànimo 
de los fíeles toda la confianza que ponen en estos remedios celestiales 
preparados por Jesucristo sobre la cruz para nuestrasalvacion, y com- 
puestos con elbàlsamo de su pròpia sangre? qué diremos del poder 
de absolver que concede, cosa inaudita en la Iglesia, no solamente i 
los legos, sino tambien à las mugeres? ^No despoja de esta manera 
al órden sacerdotal de su principal titulo à la veneracion, y no altera 
en estremo el poder que tiene el sacramento de la penitencia para 
preservar de los pecados, ya por la vergüenza que inspira la obliga- 
cion de declararlos despues à una persona venerable, ya por los con- 
sejos y direccion que eu él se reciben para la cnmienda? 

11. « Pasemos adclante: ^qué impiedad hay, no solo mas sacrí¬ 
lega, si no tambien mas subversiva para la república cristiana que el 
anular la fuerza de los votos religiosos , y quebrantar los lazos sagra- 
dos, que retienen irrevocablemente à los regulares de ambos sexos en 
el claustro? Basta semejante doctrina para dar à conocer à Lutero: 
sabido es que el principal cuidado de los seductores, de los gefes de 
bandidos, y fautores de la rebelion, es conceder toda licencia, per- 
suadidos como estén de que con esta clase de sueldo alistan un gran 
número de partidarios, é costa de la ruina de todo un pueblo. i Qué 
confusion, qué escandalo, qué discòrdia en todas las ciudadcs y pai- 
ses, cuando se viese que aquellos que, por su predicacion y por sus 
ejemplos, eran en los pueblos el fermento de la fé, fascinados ahora 
con los encantos de una doctrina que lisonjea los sentidos, se despo- 
jaban de aquellos hàbitos tan venerados, abandonaban las iglesias, en 
donde los divinos oficios atraian antes una afluència tan considerable, 
y osaban con impudencia contraer infames é incestuosos matrimonios? 
Los puhales de los bermanos y padres se volveràn contra los cuerpos 
desiíonrados de sus hermanas é hijas: los apóstatas, iibres de sus la- 
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zos, reclaniaràn su patrimonio de todos sus paríentes, como si la re¬ 
nuncia se bubiese anulado; y muy pronto se verà en todas las familias 
una reputacion perdida, bienes disipados, y corazones llenos de odio. 

12. «Paso en silencio la locura casi bestial que bizo decir à Lu- 
tero que no es permitido resistir à los ataques de los turcos, porque 
son, dice, los ministros de la venganza divina contra nosotros; lo cual 
probaria igualmente que no es permitido cuidarse en las enfermedades 
para no resistir é Dios que nos priva de la salud en castigo de nuestros 
pecados. ^No ve el insensato que la necesidad misma de resistir y com- 
batir entre tantas fatigas y alarmas, es un gran snplieio, un suplicio 
tal, que no debemos esperar que la bondad divina se complazca de 
que lo esperimenten sus fieles servidores? ^No ve que en todos los 
casos tenemps que temer esponernos quizé à contrariar las volunta- 
des secretas de Dios, que quisiera castigarnos mas gravemente, siendo 
cierto que toda nuestra resistència no seria mas que una armadura de 
tela de baraba, opuesta à los golpes de su cucbilla? Pero cuanto mayor 
es la demencia de Lutero, es menos perniciosa, porque es imposible 
queseganelos ànimos; únicamente sirve para demostrar cual es la 
luz divina que brilla en el cerebro de semejante profeta, y cual la ca- 
ridad de este bombre, vuestro libertador, que quisiera mejor ver à la 
Alemania devorada por los perros de Constantinopla, que guardada 
por los pastores de Roma. 

15. «Puesto que be bablado del respeto debido é Roma, y que 
todos los aplausos dados é Lutero por los incautos me parecen ser la 
recompensa que se le otoi^ por baber proclamado la libertad tan ape- 
tecida contra la tirania romana, pesemos, os lo suplico, el valor del 
Servicio que ba becbo con tan saludable empresa. Con este motivo me 
regocijo de tener que bablar en una reunion de bombres que no estén 
dominados por opinionesvulgares, cuyafalsedad no podria demostrarse 
é la inteligencia del pueblo, aun con el ausilio de los mas luminosos 
razonamientos; pero me dirijo à una asamblea, cuya penetracion es 
tan viva y perspicaz, que alcanza basta las verdades mas ocultas, cuyo 
conocimiento es necesario é todo el que maneja la suerte de las nacio- 
nes y de los imperiós. Declaro por de pronto que no pretendo dispu¬ 
tar aquí sobre todas las formalidades y costumbres usadas en los tri- 
bunales, y por los dignatarios de la corte romana. Así como las moradas 
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mismas de los reyes lienen un polvo de que es necesario limpiarlas de 
tiempo en tiempo , así tambien en todas las cortès de los principes se 
introducen abusos que es necesario corregir en su època por medio de 
alguna reforma. Ni el emperador, ni la ilustre asamblea son tan inhà^ 
biles para conocer las necesidades de la Alemania, ni estén de tal ma¬ 
nera desprovistos de autoridad para con el Pontífice, que no puedan 
dirigir enérgicas rcpresentaciones a su Santidad, y que su Santidad no 
se apresure é satisfacer é sus demandas sin todos estos clamores trégi- 
cos de un religioso à quien no enseba la esperiencia, y é quien ciega 
la rabia. Pero lo que Lutero se esfuerza en echar por tierra, es la au¬ 
toridad del pontificado romano sobre toda la Iglesia en general para 
interpretar las divinas Escrituras, y dirigir los asuntos eclesiésticos. 
Su primero y mas vulgar argumento para desacreditar una autoridad 
tan santa, fué decir que en Roma se practicaba lo contrario que se 
ensenaba, y que así no éramos instruidos por la verdad, si no por la 
mentirà. Yo no diré que el que quiera ver seguramente por sus pro- 
pios ojos, sin fiarse de las relaciones malignas de otro, lo que se 
hace en Roma, y examinar todas las cosas imparcialmente, sometién- 
dolas é una censura ilustrada por el buen sentido, y no ideal, ballaré 
allí tanto tiempo y oro contínnamente empleados en el servicio de 
Dios, tanta profusion de Umosnas, una privacion tan completa de 
cuanto los sentídos codícian, y que se permite sin reserva alguna una 
vida tan ejemplar en un gran número de miembros del senado apostó- 
lico, y de los demas órdenes que allí son honrados, que precisamente 
habré de reconocer alguna cosa estraordinaria, y verdaderamente sobre¬ 
humana. No diré que Jesucristo nos ha advertido que deberiamos obrar 
segun las ensebanzas, y no segun los ejemplos del que ocupa la primera 
cétedra; mas creo que en el argumento de Lutero, supuestas las premi- 
sas, la esacta consecuencia debia ser mas bien la contraria; y afirmo 
altamente que se descubre una sebal muy palpable de falsedad en 
aquella religion, cuyos ministros ordinarios, por numerosos que sean, 
y por cualquier periodo de tiempo que la prueba se prolongue, se 
manifiestan constantemente fieles observadores de lo que enseban. Tal 
era la religion de los antiguosromanos, que devorados de ambicion, no 
presentaban otro medio para llegar é ser dioses, que la del poder y 
de la glòria, obtenidas por la matanza de sus sem^antes: tal es la re- 
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Ugion de Mahoma que concede entera satísfaccion é los senlidos, y les 
promete los mas innobles y los mas torpes placeres por una eternidad: 
tal es, para no ir demasiado lejos, la religion del mísmo Lutero, que, 
queriendo lisonjear sus débiles y vergonzosas pasíones, niega la nece- 
sidad de las obras meritorias para la salvacíon eterna, y tambien las 
fiïneslas consecuencias de las malas acciones. Mas no acontece asi en 
la religion ensenada por los romanos Pontífíces: siempre ensebaron 
una religion que à todos condena como imperfectos, é muchos como 
culpables, yéalgunos, lo diré ingénuamente, como malvados; una 
religion que les obliga à una sujecion enemiga de todos los delitós; 
una religion que reprobando muchas de las acciones que cualquiera 
otra permitiria, los espone à los dardos acerados de las lenguas du- 
rante su vida, y é la censura pública de la historia despues de su 
muerte; que prefiere para la glòria eterna, aun en este mundo, un re- 
ligioso descalzo ú un Pontífice adornado con la diadema. Àbora bien, 
í é qué atractivo del placer, à qué interes puedc atribuirse semejante 
doctrina ? i cómo los Papas, que algunas veces son viciosos y muy 
opuestos entre sí sobre otros puntos, hubieran sido tan constantes y 
unénimes en sostener esta doctrina, si no les hubiera sido dictada por 
la verdad misma é inspirada de lo alto? Que baya en Roma, basta en 
el órden de los prelados, defectos aun gravísimos, es una cosa que no 
se niega alií con orgullo, si no que se confiesa con humildad. Roma es 
aquella misma ciudad que pocos siglos hacc decreto altares y honores 
religiosos à aquel Bernardo, despues que la hubo atacado con tanto 
ahinco en sus escritos. 

14. tf Esclama Lutero que Roma es la mansion de la hipocresia. 
Por de pronto esta es la calumnia ordinarià del vicio licencioso contra 
la virtud edificante y honrada con un respeto, de que él està zeloso. 
Pero concedamos que haya hipocresia en algunos habitantes de Roma; 
«qué hombre discreto ignora que la hipocresia no mora sí no en la 
patria de la virtud sincera? Nadie se tomaria el trabajo de falsificar el 
oro en un país, donde no fuera de gran valor este metal: del mismo 
modo nadie querria, à costa de una ficcion en estremo penosa, pasar 
por virtuoso en una república en donde viese que no era recompensada 
ni honrada la virtud. 

15. « Basta sobre la doctrina : hablemos de la jurisdiccion. Echa 
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Lutero eii cara al Papa el haber usurpado la supremacia sobre toda la 
Iglesia. como lo ha conseguido? ^.Gon las falanges tal vez de Àle- 
jandro, ó con las legiones de César? Los hombres que naturalmente 
son codiciosos del mando, y enemigos de sujecion, diseminados por 
todas las partes del mundo, y con inclínaciones é intereses politicos 
tan diferentcs, ^se habrian dejado arrastrar unànimemente, à venerar 
como vicario de Díos al obispo de Roma, que no tenia armas, ni poseia 
sobre la ticrra mas que un corto dominio? ^.Se habrian doblegado ante éi 
los demas obispos? ^Tantas coronas enemigas las unas de los otras se 
habrian hiimillado é sus pies, si à todos no bubiera ensenadola tradi- 
cion antigua, que tal es el órden, tal el Testamento de Jesucristo? Pero 
penctremos mas adelante, y supongamos que Jesucristo està dispuesto 
à cambiar su Iglesia à nuestro capricho, y que per mite à esta enten- 
dida asamblea despojar al Papa de la preeminencia que posee: veamos 
sí esto es un bien; y en el caso de que fuese lo contrario , podremos 
confirmarnos en que Jesucristo ha formado su Iglesia de la manera 
mas conforme con la felicidad aun temporal de los beles. Reclamo de 
vosotros una particular atencion sobre cuestion tan ímportante. Se- 
parando la supremacia del Papa, ^cómo se gobernaria la Iglesia^. ^Seré 
cada obispo soberano en su diòcesis? En tal caso creeriamos haber des- 
triiido una tirania, y habríamos creadouna infinidad de ellas. Ademàs 
que se puede esperar que casí siempre se ha elegido un Papa, que por 
su prudència, por su virtud, por su esperiencia, yann suponiendo que 
todo esto lé falte, por el ausilio de sus ministros y por un sentimiento de 
honor humano , gobierne bien ó de una manera soportable, el rebabo 
de Jesucristo; pero, ^quién puede esperar lo mismo de una multitud 
iiimensa de pcquehos obispos, elegidos no de entre todo un senado 
de cardenales y por un senado de cardenales, si no de entre los que 
se conceptúan dichosos de verse reducidos con medianas rentas à un 
miserable rinconcillo de la tierra? Repartir entre tantos prelados inde- 
pendientes la gerarquia eclesiàstica, equivaldria à establecer soberano 
de un dominio temporal à cada baron en su palacio. 

16. « Me direis: los obispos estarén sumisos al concilio; pero yo 

os pregunto, ^este concilio ha de estar siempre rennido, es decír, han 
<1e estat siempre los obispos lejos de sus iglesias? Y si se me responde 
negativamente, i.ü quién serà preciso recurrir para remediar el mal, 
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cuftndo uo haya concilio? Y 4 quién, deciílme si os place, decidiré que 
es uecesario reunirlo ? i Quíén lo presidiré? ^No coniprendeis por eslas 
breves preguntas, hasta qué punto la confusion, la incerlidumbre, y 
las contiendas desfigurarian y despedazariau la Iglcsia? Sé que alguno 
osaré responderme que la presidència de los concilios debe entrar en 
las atribuciones del poder imperial; pero estoy convencido de que la 
prudència del que me escucha, no daré acceso é ideas, cuya realizacion 
le es tan imposible, como el recobrar el imperio del universo, poseido 
en otro tiempo por sus predecesores. En verdad que basta no estar 
ciego para ver facilmente si el poder del emperador, que aun en lo 
temporal es tan limitado y combatido por los demas principes , puede 
obtener de ellos la soberanía en el gobierno espiritual, cuya conexion 
es tan intima con el temporal. La opinion comun esté porqiie el go¬ 
bierno monérquico es el mas perfectò; pero aun suponiendo que se 
preGera el de muchos, nadie lo haré basta el estremo de que no haya 
constantemente un tribunal supremo que resida en lugar determinado, 
y esté pronto é reunirse en todo tiempo; el cual veo existiria sin duda 
en la Iglesia, si, privada de un monarca, estuviera sujeta é la multi¬ 
tud desunida de todos los obispos. Àdemés, i qué oposicion no babria 
en las leyes, en los ritos, y hasta en la fé de los cristianos ? Porque 
cada pueblo creeria que lo propuesto por su obispo, aunque espuesto 
é engaharse, era el sentido de la Escritura. Y entonces no mereceria 
realmentc la Iglesia el nombre de tal, es decir de asamblea, puesto 
que estaria dividida hasta lo inGnito, sin recibir la unidad de una alma 
que dirigiese y gobernara todos sus miembros. Mas no pàra aquí: los 
pérrocos se arrogarian muy pronto una autoridad poliérquica seme- 
jante é la de los obispos; los simples sacerdotes aspirarian é la de los 
primeros, y al 6n veriamos formarse en realidad la Babilonia, que 
por una calumnia sacrílega, supone Lutero existir en la Iglesia. 

17. « Gomprendo que me haré el pueblo esta objecion vulgar: 

íGómo se vivia en los primeros siglos cuaudo el Papa no ejercia una 
jurisdiccion tan estensa? Mas con este modo de discurrir, pudieran re- 
ducirse los hombres é alimentarse con bellotas, los principes é vivir 
sin guardia, sin antecémaras, y sin corte; y las bijas de los reyes é 
lavar sus vestidos, porque así leemos que se vivia en la antigüedad. 
Del mismo modo que en el cuerpo humano cambian con la cdad el 
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temperameato y las necesidades, y los jóveaes no podrían usar del 
alimento con que se nutríeron en la infancia; acontece lo mismo en 
los cuerpos politicos. Juzgamos pues lo que puede hacerse segun el 
estado presente de la cristiandad, y no segun lo que en otro tiempo 
practicaron losromanos Pontifices, ó porqiie se veian obligados por 
las persecuciones, ó porque conflaban en la virtud de un corto número 
de santos obispos, ó porque eran reprimidos por el poder de un em¬ 
perador Universal, ó porque las relaciones del mundo distaban mucho 
de ser tan multiplicadas como en nnestros dias, y por consiguiente no 
se podia recurrir al Papa con tanta facilidad, ni con la misma fre- 
cuencia. Por lo demas, el mismo emperador tiene tambien muchos 
fendatarios, sobre los cuales, ya à causa de su poder, ya de su des¬ 
vio , no ejerce toda la autoridad que le concede el derecbo, y que 
por otra parte seria favorable algunas veces à la unidad del imperio y 
al buen gobierno de los pueblos. Es indudable que en todas épocas 
ha sido reconocido el romano Pontíflce como el mas elevado de todos 
los obispos; que el poder que viene ejerciendo desde tantos siglos 
atras basta el dia, no ha sido usurpado por la fuerza de las armas, y 
que este poder es necesario en la actualidad para la buena administra- 
cion de la Iglesia, como ya he demostrado. Tambien es cierto que en 
los siglos cuyos ejemplos se nos objetan, no reinaba en la gerarquia 
eclesiàstica la armonía, el órden, la correspondència, fijeza y unifor- 
midad de leyes que al presente. Més todavia, un gran número de los 
obispos mas insignes y santos ignoraban ciertas decisiones y decretos 
importantes que la Iglesia habia dado, relativamente à la religion y à 
las costumbres. Veíase introducir la diversidad de ceremonias sagra- 
das que todavia subsiste en las provincias mas distantes de la primera 
Silla; y poco à poco las sillas mas veneradas y distantes osaron rivali- 
zar con la de san Pedró, suscitando cismas que despedazaron el cuerpo 
místico de Jesucristo, y separaron en gran parte à la Iglesia oriental 
de la de Occidente: inconvenientes, que no han tenido lugar desde 
que el Papa ejerce realmente su plena jurisdiccion sobre todos los 
obispos. 

18. « Una vez probado que la unidad, el gobierno y la magestad 

de la Iglesia exigen haya un gefe supremo, y un pastor mas elevado 
que todos, es necesario que para ser padre comun, y no inspirar des- 
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eoafianza é nadie, no habite deulro del Estado de principe alguno, si no 
que tenga uno propio, su corle y ministros, en la forma que reclama 
la estension de su admínistracíon. Y ^quién deberé cubrir los gastos 
que todo esto exige? Toda parròquia mantiene su cura, toda diòcesis 
su obispo, todo pueblo su senor, todo Eslado su principe, y mucbos 
Estados y reinos juntos su monarca. Y no se mira como un inconve- 
niente que el dinero de un pais pase é otro, con tal que en cambío re- 
reciba un valor el mas necesario y precioso de todos, es decir, la ley y 
la conservacion deia justícia. ^Porqué pues mirar como injustas estor- 
siones los tributos que se impone k si misma la cristiandad entera para 
mantener una corte, ó centro del gobierno eclesiàstico? 

19. «Se me responderé: si, siempre que sea para el mautenimiento 
decoroso necesario, mas no para asegurarle uno superfluo destinado à 
magnificencias y delicias tan desconocidas en la primitiva Iglesia, como 
contrarias al Evangelio. En estas quejas vulgares se cae tambien en una 
de las mas graves equivocacíones. Si se babla de la magnitícencia en lo 
concerniente à la coiistruccion y ornato de los templos, à los vasos sa- 
grados y ornamentos sacerdotales, esta clase de magnificencias fueron 
raras en la primitiva Iglesia, es cierto; mas atribuyase à la desgracia de 
los tiempos, y no é la libre eleccion de los prelados. Yéase el esplen¬ 
dor que Dios mandò para su templo de Jerusalen, el que desplego 
Gonstantino apenas se bubo convertido, y las alabanzas que cou esle 
motivo bicieron de él los santos en sus escritos. Los mismos gentiles 
reconocíeron y aseguraron, que en parte alguna se estaba mejor que 
los templos; y si algun censor mordaz critica esta pràctica, sabída es 
la respuesta de san Bernardo, tan severo amante de la pobreza y de la 
austeridad en todo, à saber: que se debe preguntar: ^qué hace el oro 
en Im armaduras ? y no: i qué hace el oro en los templos ? Así como 
Dios, por decirlo así, ba dorado elcíelo con la luz, para que los mor- 
tales se enamoren de él, asi tambien conviene que en las iglesias brUle 
el oro, à fin de que las admire el pueblo, y k cllas concurra: en esto 
se bermanan la razon y los sentidos, el placer y la devocíon. Y esta 
magnificència en ias cosas santas, no es una cosa particular à Roma. 
^Quién de vosotros, principes aquí reunidos, no la imita en sus domi- 
nios con una piadosa UberaUdad? El pueblo quiere espectaculos; y es 
conforme no solamente é la piedad, si no tambien à lapolitica, el pror 
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curar que los espectàculos mas suutuosos y halagUe&os, sean aquellos 
en donde se cura el vicio, y no en donde se fomenta. 

30. Si despues hablamos de la magnificència en particular en el 
gobierno eclesiàstico, como en todos los demas, esnecesario distinguir 
lo que se desearia, de aquello que es licito esperar. Alàbase en Roma 
la vida pobre, se rinden bonores sagrados é los que establecieron la 
mendicidad voluntària, se escomulga à quienes la vituperan; pero no 
se puede exigir ni esperar de todos tan grande virtud. Las leyes son 
malisimas cnando siempre mandan lo mejor, es decir, una perfeccion 
que no se podia esperar; y no quiere Dios ó desarraigar de los cora- 
zones las inclinaoiones innatas, ó derramar generalmente en ellos una 
santidad beróica: por eso es justoque, aun en el cuito divino sean 
compensadas con sus veutajas las incomodidades de la vida. Por con- 
siguiente, deseamos la paz y no la persecucion de la Iglesia, porque si 
esta con el mérito de las dificultades vencidas aumenta el número de 
los santos, aquella con las facilidades que da, aumenta de otra manera 
el número de los escogidos. Y el ausilio de algunos incentivos buma- 
nos no priva de su rectitud é la obra becba por Dios, como se ve en 
la multitud de recompensas terrenas que prometia en la ley antigua. 
Si pues queremos realmente que la capital del mundo cristiano sea 
frecuentada por bombres de ingenio, de saber, de mérito y de distin- 
cion; que abandonen su patria, que renuncien à tener muger é bijos, 
aunque piidieran tenerlos con bouor; que se sujeten à otras necesida- 
des que lleva consigo la vida eclesiàstica, necesario es que puedan es¬ 
perar bonores y rentas. ^Qué esplendor, qué fuerza no dé à nuestra fé 
la vista de tantos bijos de barones y principes como se inscriben en 
el sacerdocio, y se consagran al servicio del romano Pontífice ? Es in- 
dudable que esto no se verificaria, si la piedad del pueblo cristiano no 
les suministrasé medios de recompensa (1). 

(1) Àunqae à primera vista pareoe que el nuncio Àleandro, y con él el historia¬ 
dor ponen por principal objeto, yaun escinsivo de laaspiracion del sacerdocio las 
compensaciones honorificns y pecuniarias, entiéndase qne estan rcfutando i los de- 
clamadores eternos contra la magnificència de los templos y del cuito, y contra las 
dignidades y riqnezas del clero. Por manera qne al defcnder la legitimidad y conve¬ 
niència de estos objctos, parecen prescindir de lo que es primero, y ann de todo lo 
demàs. El zeloso nuncio y el sabio Pallavicini sabian moy bien lo sagrado de la voca- 
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31. «Temo que me objeteo muchoe que estas contribuciooes del 
pueblo crístiaoo podrían al fin aer toieradaa, cuando se las repartiese en 
Roma seguD el mérito, y no segun el afeclo. Detengémosnos un poco 
en esto. Con semejante manera de discurrir, se deberia quitar à toda 
república el medío de recompensar, porque Dios à ninguna ha dado 
en fideicomiso perpétuo la justícia y la sabiduria en los dispensadores. 
Lo que esté confiado al juicío de los bombres, lo està à una regla do¬ 
blegada muchas veces por la pasion, frecuentemente por la ignorància. 
Pero ademés, segun la profunda observacion de un escritor, estas cla- 
ses de engaüos son necesarios para conservar la paz en la república, 
porque en verdad, si la mayor recompensa fuera un testimonio infalí- 
ble del mayor mérito, nadíe podria soportar la vergUenza tan manifiesta 
de verse colocado despues de otro. Es un escelente consuelo el poder 
acusar à la fortuna como enemiga de la virtud. Por lo demés, pesemos 
lo que de esto resulta en la generalidad, como es justo proceder en la 
apreciacion de toda ley, y de toda pràctica. Glaro està, que de la gran 
cantidad de generosas y magníficas recompensas distribuidas por el 
Pontífice, resulta para la religíon el brillante esplendor que he hecho 
resaltar à vuestros ojos, puesto que en la cristiandad la flor de la no- 
bleza, de la ciència, y de la virtud se consagra à los altares de Jcsu- 
cristo; à lo cual se opondria la flaqueza humana, si la Iglesia fuera 
pobre. 

33. «No es esto pues agotar las venas de la cristiandad para en- 
riquecer à Roma, como dicen à gritos sus adversarios: y en efecto, ^se 
pretende hablar de los beneficiós eelesiàsticos? casi en todas partes los 
poseen hombres del pais; si en algun lado no acaece asi, hay compen- 
sacion, puesto que unos los dísfrutan recíprocamente en la patria de 
otros. ^Se quiere aludír al dinero que saca el Pontifice por la espedí- 
cion de bulas y otras gracias? Pero si se calcula lo que es en realidad, no 

cioD eclesiàstica, lo elevado que està sobre las eosas terreuas, à las que siu embargo 
uo escln je: en fiu la abnegacion de los miuistros dol Seííor; y los diarios y multipli- 
cados ejemplos de desinterès que estan dando à los pueblos, al abrazar un estadoque 
en la generalidad solo ofrece vituperío, anatemas y proscripciones do parte de los 
hombres, en vez de la magnificència y lujo que tan injustamente ba alarmado en 
todas épocas à los enemigos de las dignas alabanzas y homenages debidos à la su¬ 
prema Magestad. (í. T.) 
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bastaria para la maDutencion de ua mediano príncipe, puesto que ve- 
mos muchos, y no de los mas poderosos, gastar tanto, cuanto el so- 
berano Pontifice emplea en sostener sn corte. Con todo, estas rentas 
no alcanzan à cubrir mas que una parte del gasto, pues el dominio 
temporal del Papa suministra lo demas, en porcion bastante conside¬ 
rable. Àtiéndase tambien à que dichas rentas tan módicas provienen 
de todos los reinos de la cristiandad, y calcúlese la pequena parte que 
cada uno suministra en realidad. Por otra parte ^quién disfruta aun de 
tan escasa porcion ? Roma no es una corte de romanos é quienes el 
nacimiento ha ^ado allí; es una corte de eclesiàsticos escogidos de las 
diversas provincias de la cristiandad; por manera que, los honores, las 
riquezas, y ventajas de dicha corte, son comunes é todos los paises 
cristianos. Y ^quéhombre, à no ser estúpido ó malvado, tendré la 
osadia de negar cuén útil es, y cnànto alienta é la virtud, que haya 
para todos los fieles una corte, centro comun del cristianismo, y en la 
que, elevàndosc cada cual por la escala del mérito, pueda aspirar à la 
cumbre de los honores, de las riquezas y del poder? 

33. «Examinemos en fin la utilidad de este gobiemo, segun una 
regla mas al alcance aun deia vista del vulgo, es decir, segun susefec- 
tos. Ninguna república conserva como la cristiana en tanto número 
de personas, y con tanto esplendor, el órden de la nobleza, en el cual 
se perpetúan la cortesanía, el honor, la virtud y el ingenio, que con 
mucha razon es muy estimado en la ilustre nacion alemana. Proviene 
esto de que siendo atraidos los nobles en la república cristiana por el 
incentivo de las dignidadcs y rentas, é llevar una vida inhàbil para el 
matrimonio, ya en las ordenes militares, ya en el órden eclesiàstico, 
se sigue que los patrimoníos de las familias no estan snjetos à parti- 
ciones, cuando de otra manera los derechos de primogenitura se- 
rian insoportables à los hijos segundos. Ninguna república es tan sàbia 
ni con mucho; y por qué? Porque tiene un poder supremo, el cual 
dispone de un gran número de dignidades eminentes, que sirven de 
recompensa, no à las hazaüas marciales, si no à los estudiós. Y para 
reasumir todas las razones en una sola; si tendemos la vista sobre el 
universo, no veremos república mas feliz, mas culta, y adornada de 
las cualidades que eusalzau al hombre sobre las bestias y le acercan à 
los àngeles, que la cristiandad sometida à la Silla de Roma. Y no se 
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diga qae es un beneficio de la natnraleza y del clima; porque en otras 
épocas fué el Oriente mucho mas feliz, mas civilizado é instruido que 
el JXorte. Es pues una ventaja debida al gobierno instituido por Jesu- 
cristo, con intencion de caracterizar é su pueblo entre todos los demés, 
por medio de una prerogatha manifiesta; gobierno, como conoceis, 
cuya base, lugar é inteligencia motriz es la autoridad del soberano 
Ponlífice. 

34. «Goncluyo, pues, lo que tenia que decir sobre la primera y 
principal de las tres cuestiones que propuse: si, como queda obserrado, 
emprende Lutero destruir los fundamentos de la religion cristiana, 
SI quita é las acciones humanas la perspectiva de las penas y de las re> 
compensas divinas, à los sacramentos la veneracion de que son objeto, 
é los votos la santidad que los hace inviolables, é la ense&anza de la fé 
y al gobierno espiritual de la cristiandad la nnidad que les sirve de lazo, 
si destierra de las almas la piedad, y de la vida la felicidad, por cnal- 
quier parte que penetre el veneno de su doctrina, veneno que se insi¬ 
nua prímero en la porcion mas grosera de los sentidos, y como la os- 
periencia ensefia, se apega tan fuer temen te é todo lo que toca, y lleva 
tan adelante sus estragos entre los pueblos; claro està que es indis¬ 
pensable emplear los medios mas eficaces para neutralizarlo. Esto es lo 
que divisó con su rara perspicàcia el emperador Maximiliano; así es 
que escribió al soberano Pontífice, insténdole à que opusiese é los pro- 
gresos de esta heregía la autoridad de sus decisiones, prometiéndole 
apoyarlas en todo el imperio con la energia de la ejecucion. En esta 
confianza no vaciló Leon X en usar de sus santas armas, y llenar sus 
obligaciones con un zelo apostólico. Al presente no querré Garlos Y 
prescindir de los sentimientos, violar las promesas de su prodecesor 
y abuelo, permitir que el Pontífice sea engafiado por ellas, y despreciar 
este vasto incendio, cuyas primeras chispas inspiraron tan viva solici- 
tud é Maximiliano. 

35. «Esto supuesto, réstame poco que decir acerca de los otros 
dos puntos. Gonsistia la segunda cuestion en saber si con menos ruido 
y severidad se podria esperar el remedio por otros medios que por el 
bando imperial. Pero ^cuél es el medio que no se ha ensayado? El Papa 
(diria yo enhorabuena para su deshonra, si la caridad pndiera jamés 
deshonrar é un vicario de Jesiicristo), el Papa, digo, ha tratado à Lu- 
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tero como à im grau príncipe, y no como i un fraile iusolente. Ua- 
bialo cilado à Roma; pero como este rehusase comparecer, el soberano 
Ponlítice, por un ejemplo inusitado, quíso no avocar la causa é 
Roma, y la delcgó en Àlemanía a un cardenal legado, y al teólogo 
mas famoso de la època. El legado permitió é Lutero que se le presen- 
tase garantido con un salvo-conducto del emperador; lo cual significaba 
que el legado tenia atados los brazos, sin poder hacer uso mas que 
dc la lengua; oyóle muchas veces de palabra y por escrito; le prome- 
tió un perdon pleno y completo de la mas grave falta que pueda co- 
meter un cristiano, con la única condicion de reconocerse culpable; 
recurrió é las exhortaciones de sus amigos; sufrió en seguida que se 
retirase de una manera insultante, sin haber pedido permiso, y des- 
pues de haberle recusado como sospechoso; contuvo tambien el ruido 
legitimo y bastante comun, que hubiera pronunciado su condenacion. 
Y como Lutero protestase lucgo que se someteria é la voz del Papa 
como é la de Dios, el Pontifice dió sus definiciones en general sin 
hablar de él en la bula, à fín de dejar su nombre ileso. Sin embargo, 
el fraile apóstata declamaba, y escribia contra la Silla apostòlica, reve* 
renciada por los monarcas, como hubiera podido hacerlo de una gua- 
rida de ladrones. Negò la autoridad de esta Silla y la citó ante el con¬ 
cilio , que ni estaba reunido ni próximo à estarlo, pretendiendo ò 
vivir independiente de todo poder eclesiàstico, ó ver à la Iglesia reunir 
un concilio espresamente para él solo. Despues de todo esto, Garlos 
Miltiz, Caballero que ocnpaba un puesto distinguidó en aquellas co- 
marcas, enviado por el Papa cerca del ílustrisimo elector de Sajonia, 
recurrió no solamente muchas veces para con Lutero, ú la dulzura, si no 
é la humillacion y à las làgriroas; y por recompensa recibió de él unas 
cartas para el Papa tan llenas de ultrages, que basta el Gran Turco le ba- 
bria escrito con mas respeto. Lutero ofreció mil veces atenerse al juicio 
(entre otras) de la acadèmia de Lovaina: condenó esta sus opiniones, y 
en vez de sumision, no recogió mas que ínjurias. El Pontifice, para ganarle 
con la dulzura de su palabra, y la magestad de su persona, y para ha- 
cerle ver cuan diferente es la verdadera Roma, de la que él representa 
bajo los negros colores de sus invectivas, tuvo la condescendència dc 
invitarle à venir, y prometerlé un salvo-conducto y los medios de hacer 
el viage, no omitiendo cosa alguna para tratar como hijo esiraviado al 
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que hacia todo lo posible por declararse su implacable enemigo. En fin, 
cuando apremiado por las instancias de las universidades y de los pre- 
lados de Alemania, debió condenar à este seductor de las almas, quiso 
adverlirle al mismo tiempo del goipe que le amenacaba, y le dió una 
nuevatregua para evitar elrayo. Pero^qué ventajasprodujo tanta indul¬ 
gència y dilacion? Hizose mas pertinaz en su rebelion, mas insolente 
en su desprecio, mas impío en sus blasfemias. Sin embargo, adquiria 
continuamente nuevos partidarios, é quienes seducia con sus decla- 
maciones, ó encantaba con su licencia. Tal fue el resultado de los re- 
medios calmantes empleados para curar aquel cerebro delirante. 

26. 0 El emperador por otra parte, empezó por las medidas 
menos violentis: es decir, prohibió lo primero los malos libros sin 
tocar à las personas; y estos libros se reprodujeron en mayor número 
y con mas insolència. Hizo quemar estos mismos libros conforme à las 
decisiones de las academias mas cèlebres, à las que se agrego la auto- 
ridad y el ejemplo de los mny reverendos arzobispos electores; y al 
punto Lutero tuvo la audacia de entregar igualmente à las llamas los 
libros mas venerados, que son, despues de la Escritura, la regla de fé 
y de las costumbres en la cristiandad. Cada dia se autentaba la impíe- 
dad de las predicaciones, la insolència de los manifiestos, la maligni- 
dad de las sàtiras, la sedicion de los conventiculos, y el orgullo en fin de 
las amenazas. Una vez que toda arma era impotente contra las escamas 
de semejante dragon, ^qué quedaba que hacer si no fulminar contra él 
la proclama del hando imperial? 

27. « Mas como algunos me opondràn, que era de temer que de 
esto resultase mayor mal, en caso de que los Interanos, enfurecidos 
por la desesperacion, y formidables por su número, llegasen à presen¬ 
tar una rebelion abierta, sin que se les pudiera reducir, debo pasar à 
la última cnestion que me propuse tratar, examinando en pocas pala- 
bras, cuàl de los dos partidos se espone à mayor mal. Suspéndase el 
decreto imperial: ^no miran ya los luteranos al emperador como 
enemigo? 4 IV 0 ha desterrado su doctrina de todos sus Estados? JXo 
hasido caliBcada con la nota de infame, asi como sus autores, por 
la deshonra del fuego? ^.No han hecho otro tanto los tres electo¬ 
res designados arriba? Despues de una demostracion tan enèrgica, 
i què paz pueden esperar estos hombres de parte de los príncipes? Y 
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despues de una ofensa tan profunda, ^qué ruido no deben esperar los 
príncipes de parte de dichos hombres? Guando la enemístad es mortal 
y desencubierta, las treguas solo sirven para dar tiempo é que el ene- 
migo se robuslezca, y tome los puestos avanzados. Pero suponiendo 
que los ànimos no estuviesen exasperadospor la gravedad deia ofensa, 
bastaria haberos hecho divisar lo inminente de los males tan funestos 
que deben temer de parte de diclia secta la pureza de la fé, y la tran- 
quilidad de los pueblos, para que de alguna manera desaparezcan en 
la comparacion todos los peligros, que esta lucha presenta. 

28. «Mas, apelo à nuestra fé comnn, ^qué es pues lo que nos 
hace temer este peligro? ^No esté reunido en esta asambla todo el po¬ 
der de los alemanes? ;.No sabemos qué clase de respeto sin limites tie- 
nen estos pueblos à sus sebores? En iin, ^contra quíén combatimos? 
Contra la muchedumbre que se presenta no menos despreciable en el 
combaté por su pusilanímidad, que antes se mostraba imponente por 
su audacia temeraria. Gíerto que son numerosos nuestros enemígos, 
mas no innumerables; y si tales parcciesen, solo seria en razon é sus 
clamores; y sabido es que quien gasta toda la fuerza de sus pulmones 
para gritar alto, ninguna conserva para la accion. ^Guànto mayor no 
es, gracias à Dios, el partido católico, y no solo mayor en número, 
sino tambien en todos las ventajas que, en las luchas de los partidos, 
valen mas que el número? ^ Apelais al apoyo de las ciencias? Pues los 
mas cèlebres académicos condenaron é Lutero. ^Buscais la preminen- 
cía de rango? Pues todos los obispos de la Àlemania, los prelados, 
y pastores de las iglesias mas insignes detestan à Lutero. ^Pedís el 
ascendiente del poder? Pues el emperador en sus Estados patrimoniales 
hizo (piemar las obras de Lutero, y la mayor parte de los otros prin- 
cipes, y grandes barones alemanes abominan las novedàdes de Lutero. 
iTemcis que sea apoyado por los príncipes estrangeres? Pues el rey de 
Francia niega à la doctrina del herasiarca la entrada en su reino; y te- 
nemos notieias ciertas de que deja proceder à la universidad de Paris 
é una censura solemne, que muy pronto vereis aparecer. Sabido es, que 
el rey de Inglaterra se prepara é combatirle con su pròpia mano, escri- 
biendo un libro contra los erroresde aquel.miserable. No se ignoracómo 
piensan sobre esto los húngaros, los italianos y los espa&oles. Ninguno 
de vnestros vecinos, aiinqiie enemigo, os desearia semejante mal, por* 
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que piidiera tnuy bieu desearse é un vecino à quíen se aboreciese, que 
tuviera la fiebre en sn casa, mas no la peste. Los luteranos forman una 
miscelànea de gramàticos arrogantes, de clérigos disolutos, de regula¬ 
res fastidiados de su profesion, de abogados iguorantes, de nobles 
degradados, y de pueblo seducido. Una demostracion tan enèrgica de 
parte de esta ilustre asamblea despejarà é los sencillos, advertiré é los 
imprudentes, ganarà àlos indecisos, y alentaré à los tímidos : y si al¬ 
gun poderoso ha protegido hasta ahora la secta, no querrà en adelante 
manchar la magestad del emperador y de este augusto senado, de- 
fendiendo é Lutero; de otra manera no seria mas que un miembro 
desobediente à su gefe, y separado de su cuerpo. 

29. « Y en caso de que la malicia de los hombres y la desgracia 
de los tiempos hicieran que é pesar de un golpe tan violento, no pe- 
reciese todavía este arbol maldito, vegetaré en tal estado de languidez, 
que es de esperar que podamos no solo impedir que arroje nuevos vés- 
tagos.sinotambienecbarle por tierra eu dias mas felices. Al contrario, 
sin este hachazo, véole semejante al arbol de Nabucodonosor, abrazar 
con sus ramas la inmensa viba de Jesucristo, y transformaria en una 
cueva de toda clase de animales impuros. De lo cual resultaré que la 
heregía licenciosa de Lutero baré de la Alemania lo que la supersticion 
sensual de Mahoma bizo del Asia.» 


CAPITULO XXVI. 

Es Uamado Lutero d la dieta , garantido con un salvo-conducto del em¬ 
perador. Comparece en la asamblea. Preguntas que se le hacen : sus 
respuestas. 

1. Las razones de Aieandro produjeron en la asamblea una im- 
presion profunda; las espuso con una elocuencia Uena de vigor y de 
nervio, mas no se cuidó de afeminar, ó de pulir su lenguage. Por con- 
siguiente, ya en razon de sus anterioresdisposiciones, ya porque aea* 
baban de suscitarse mucbas dudas, convino la mayoría de la dieta ea 
la idea de estirpar la beregia luterana. Se declaró Carlos tan abierta- 
Diente enemigo de Lutero, que habiendoie éste presentado una carta 
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«n que le exbortaba é que descai^se é la Alemania del yugo de la au- 
toridad pontiBcia, se negó à leerla; y inas todavia, la rasgó inmediata- 
mente, y despues de hecha pedazos la hizo poner en manos de Alean- 
dro para que la enviase i Leon. Gon todo, la faccion luterana no 
cesaba de dar largas, bien persuadida de que el tiempo es padre de todas 
las variaciones. Se trató pues de atraer à Aleandro al campo de batalla, 
desafiàndole à la disputa; mas lo rehusó prudentemente, como hizo en 
Golonia. Su conducta mereció elogios de Roma, y tuvo órden de per¬ 
severar en su negativa. 

2 . Esforzéronse igualmente en colmarle de ultrages, esperando sin 
duda que por dedicarse à vindicar sus injurias particulares, abandonaria 
el cuidado de la causa pública. Llegó à tal estremo este negocio, que 
un portero del consejo imperial, hombre vil, y enteramente decidido 
por Lutero, le repelió una vez dàndole dos pu&adas en el pecho; mas 
recibió el insulto con una moderacion heróica. Gomprendió que no sabe 
combatir quien, próximo ú herir al general enemigo, se distrae y corre 
à vengarse de un golpe recibido de un simple soldado de infanteria. 
Tambien demostró que sabia discernir el verdadero honor, cuya pauta 
es el bien público, del honor popular, idolo fabricado por énimos es- 
túpidamente feroces. 

5. Gon todo, no pudo evitar un obstàculo bastante enojoso. Fuele 
suscitado por el elector de Sajonia, que pretendió podia dudarse si mu- 
ebas obras impías que llevaban el nombre de Lutero, debian atribuirsele 
en realidad; y que por consiguiente, no era justo condenarle sin 
llamarle y oirle. Temió Aleandro que se llamase à Lutero con objeto 
de oirle en una disputa solemne, por la que éste suspiraba, contando 
con la volnbilidad de su palabra, con la andacia de su ànimo, y con la 
ignorància general de los oyentes. No omitió pues Aleandro el protes¬ 
tar ante los ministros del emperador, que no debia ponerse en cuestion 
lò que babia sido resuelto por el Papa, supremo juez en matèria de re- 
ligion; ademàs de que no podia serio la dieta, atendida la incompe¬ 
tència de los seglares en semejantescansas; en fin, que Lutero en Co- 
lonia habia signiBcado que recusaba à los filósofos, canonistas, y é 
todo el órden eclesiústico; y que así el tribunal que admitia debia com- 
ponetse simplemente de graméticos y poetas. 

(. Pero Aleandro recibió al punto la seguridad de que no seria 
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llamado Lutero con idea de someter à la disputa los articulos que el 
Papa habia proscrito, si no únicamente con la de averiguar si los reco- 
nocia por su doctrina. Gon todo, el hacerle venir, anii con este objeto, 
era una cosa que no solo llevaba consigo dilaciones, si no tambien pe- 
ligros, porque un bombre que contaba con un partido considerable, 
y cuya palabra era tan poderosa, podia, ya con su presencia, ya cou el 
tono de su voz, acalorar los ànimos basta el punto de escitar una se- 
dicion, tanto mas que se sabia le veneraban mucbos como à un santo, 
y que se habia grabado su imégen con una diadema en la cabeza, como 
se bace con la de los santos. 

5. Aleandro, pues, representaba con fírmeza que un berege no- 
torio, denunciado como tal por el Papa, no debia ser oido, y que en 
el caso de ser necesaria la citacion para la validez de la nueva condena- 
cion, no lo era por cierto el salvo-condncto, pues que no debe olor- 
garse para el mismo delito, por el cnal se cita al acusado. Pero en las 
causas en que protectores poderosos toman partido en sentido contra¬ 
rio , prevalecen mas comunmente las opiniones templadas; la libertad 
alemana sobre todo, se ba acostumbrado é elegir, en la duda, las for- 
mas de condenacion mas dulces. Se comisionó pues à un beraldo del 
emperador, llamado Gaspar Sturm, para llevar un salvo-donducto à 
Lutero. Este resolvió comparecer, aunque mucbos tratasen de disua- 
dirle, y contando con lo enérgico de su palabra, por la ciial se veia 
encumbrado basta el punto de inquietar à todas las órdenes del impe- 
rio, esperó atraerlas por idéntice medio bajo sus estandartes. 

6 . Las circunstancias de este viage, cuyo resultado debia ser la 
mayor mortificacion que jamàs sufrió la beregia luterana, son descritas 
por Soave con tal artificio, que, sin incurrir en mucbas falsedàdes, 
pero omitiendo mucbas verdades, las representa como bonorificas à la 
secta, imitando el arte de los escultores , que de una piedra informe 
bacen una bella estatua, sin anadir cosa alguna é la piedra, si no al 
contrario degasténdola. Queriendo pues instruir à nuestros lectores, 
espondremos detalladamente, y con estension un becbo tan memora¬ 
ble; porque juzgamos que la mejor regla de la latitud y de la breve- 
dad en las narraciones, debe ser el placer y utilidad de aqnelios para 
quienes se escribe. 

7. Lutero fué é la dieta çou un séquito de cerca de cien caballe- 

TOM. I. 
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ros que le habiaii procurailo los nobles que le sostenian. Los pueblos 
salian à su encnentro en el camino, los unos por afecto, y todos por 
curiosidad. Rntró en Worms con ocho caballeros nada mas. Se hospedó 
muy cerca del príncipe de Sajonia, y cuando se apeó del coche, dijo 
en alta voz: Dios esiard à mi favor. Todo el mundo se apresuró é 
verle el mismo dia como un prodigio, ó de sabiduría, ó de perversi- 
dad. Sin embargo , su presencia perjudico é su reputacion científica en 
el concepto de muchos, y à su reputacion de virtud en el énimo de un 
número muy considerable: perdió su reputacion científica, porque sus 
argumentos, segiin la indole de los sofismas, perdieroti el brillo des- 
lumbrante de la improvisacion; y como ya habian sido vistos y aten- 
tamente examinados en sus escritos por hombrcs sébios, cada cual 
estaba dispuesto para la defensa: por manera que Lutero no sehallaba 
tan bien armado ni con mucbo contra la novedad de las objeciones. 
Por otra parte, tenia por enemiga à la parcialidad misma de la fama; 
porque así como con sus ordinarias exagcraciones le babia preco- 
nizado como una inteligencia sobrehumana , acaecia tambien que 
todo lo que en su persona parecia inferior à esta medida , llegaba à 
ser despreciable. En cuanto à la virtud, bubo ciertamente personas 
sencillas que en sus maneras de obrar y de bablar, llenas de arrogan- 
cia y de fanatismo, se figuraban no sé qué de divino; otros al contra¬ 
rio , por las mismas razones ballébanse tcntados de considerarle ende- 
moniado. Pero los mas sébios, juzgan lo de su corazon por lo quesalia 
de su boca, observaban en él mucba destemplanza, orgullo é ira; en 
una palabra , un gran desórden en todos los apetitós infcrieres, que 
el evangelio quiso moderar y dominar. Tampoco les parecia verosimil 
que el cielo le bubiese enviado como único predicador é intérprete del 
Evangelio. Desde su primera comparecencia ante el emperador, no 
pudo vencerse para tomar del arte y de la urbanidad la bastante mo¬ 
dèstia en sus palabras y acciones, é fin de no descubrir lo que era; y 
esto bizo que dijese el emperador: Verdaderamente este hombrenome 
obUgard d hacerme herege. 

8 . Verificóse esta comparecencia el dia siguiente de su llegada, 
esto es, el 17 de abril, é presencia de la dieta (1). Inmediatamente 

(1) Guanto digamos respecto de lo ocurrido en Worms, en la causa de Latero, 
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por coinision de la asamblea, fué examinado por otro Juan Eckio 
(nombre fatal en la condenacion de Lutero), vicario general del arzo- 
bispo de Tréveris, hombre sàbio , católico é íntimamente relacionado 
con Aleandro. La primera pregunta tuvo por objeto saber si Martín 
reconocia como suyos los libros que allí estaban presentes, y otros 
que bajo su nombre se habian publicado. Se aproxímaban é veinti- 
cinco las obras que Lutero había dado à luz, y que Aleandro había 
reunido. Preguntósele al mismo tiempo sí queria sostener las doctri- 
nas que dichos libros contenían; y à la primera pregunta contestó que 
los libros realmente eran suyos, y pidió tiempo para reflexionar sobre 
la segunda, por ser muy delicada la matèria, puesto que se trataba 
de la palabra de Dios y de la salvacion de las almas. En virtud de esta 
respuesta, se retíró é un lado el emperador con su consejo, à otro los 
electores, é igualmeute se separaron los demas príncipes y embaja^ 
dores de las repúblícas. Habiéndose en seguida reunido todos de nuevo 
en la asamblea, el mismo Eckio, à nombre del emperador, dijo que pa- 
recia estra&o pidiese tiempo para reflexionar, una vez que en la citacíon 
que se habia pasado se bacia espresa mencion de aquellas materias, y 
que estaba en la obligacion de venir con las respuestas preparadas; 
que en las causas cuyo objeto es la fé, no se conceden dilaciones, 
porque habria en ello peligro y resultaria escàndalo para los fíeles; 
mas con todo, por esceso de condescendència, se aplazaba para el 
dia siguiente. Uizo ver en seguida que habia publicado tésís contra el 
soberano Pontífíce y la Silla apostòlica; que habia disemínado muchas 
heregías, y que si no se ponia inmediatamente remedío à este mal, no 
bastaria luego su retractacion, como tampoco las fiierzas del empera^ 
dor para apagar el incendio. Tal vez eran inoportunas estas últimas 
palabras, porque le presentaban como un peligro, lo mismo que am- 
bicionaba como una buena fortuna. A pesar de esto, se vió salír é 
Lutero menos satísfccho de lo que habia entrado; porque conocía 
verse reducido, ó à perder por su retractacion la fama que habia ad- 
quirido, ó é ser por su obstinacion el objeto de la ira de todo el 
ímperio. 


se balla en no tomo de los archivos dcl Vaticano, títulado: ^écta f^ormatirp, adcinda 
de las cartas de Aleandro ya citadasi 
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CAPÍTÜLO XXVII. 

Segutida comparecencia de Lutero en la dieta: refierese 
lo que alli ocurrió. 

1 . Despiies de esta entrevista mandó el emperador é sa confesor 
y al vicarío general de Trévcris se reiinieran al dia siguíente por la 
mafiana con Àleandro, para acordar lo que se habia de decír à Lutero. 
No dejaba de estar inquieto Àleandro, porque sabia que muchos ene- 
migos del nombre romano empcnaban à Lutero para que sostuviese 
solamente lo que habia dicho contra el Pontifice y la corte, y se retraiv 
tara de los demas errores. En este caso ya uo era de esperar que entre 
tantos seglares y personas dominadas por preocupacíones odiosas, 
prevaleciese en el dia la idea de condenarle. Mas los hombres artificio- 
sos, como Lutero, cnídan mas de no hacerse daho à sí mismos, que 
de hacerlo à sus enemigos. Àsí es que rechazó un consejo, que de suyo 
destruia la creencia de su doctrina, y hubiera !equivalido é confesar à 
la faz del mundo entero, que basta entonces habia sido uo heresiarca, 
y que solo el temor del castigo le habia hecho renunciar al proyecto 
de perder las almas. 

2. Habiéndose presentado al dia siguiente en la dieta, dijo que 
sus libros eran de tres clases; que algunos trataban de asuntos reli¬ 
giosos , y que entre ellos habia muchos que ni ann sus adversarios ha- 
bian condenado; que ademàs no podia sin lastimar su conciencia re¬ 
tractar la doctrina que en ellos habia ensehado; que en otros combatia 
los decretos de los Papas, y las opiniones de los papistas; y que la 
revocacion de díchos libros no seria mas que un impulso dado à la des- 
truccion del cristianismo. Entonces empezó é entregarse con arrebato é 
las invectivas y ultrages; pero al instante se le bizo callar por raan- 
dato del emperador. Pasó pues à la tercera clase, en la cual dijo que 
habia diferentes pinceladas é injurias contra sus adversarios, esclavos 
y aduladores de Roma; que confesaba francamente que en esto le ha¬ 
bia hecho escederse el deseo de ser picante é incisivo; pero que se 
debia imputar esta falta é sus provocadores; que no tenia segun eso 
que hacer retractaciou alguna, porque bacia profesion no de santidad, 
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si no de ciència; que sabia bieii que, cotno hoinbre, estaba sujelo ú 
error; y que así se ballaba dispuesto à sostener uiia disputa, fuera 
con quien fuera, acerca de sus opiniones, y que en el caso de ser ba- 
tido con testimonios de la Escritura, prometia echar al fucgo sus obras 
con sos propias manos; que entrelanto reconocia en las contradiccio- 
nes mismas los rasgos de la doctrina evangèlica , habiéndonos decla- 
rado Jesucristo que vino à enviar, no la paz, si no la guerra; que era 
un acto digno de tan grandes piincipes defender à un suplicante é 
inocente contra los ataques de sus enemigos; que en tal negocio se 
trataba deia salvacion de la patria comun; qtic debian dirigir la ju- 
ventud del emperador, y no hacer desgraciados los principios del nuevo 
imperio con una ímprudente condenacion, que colocaria à la Alemania 
en turbulencias enredosas; que no era permitido ni convcniente arre¬ 
glar las cosas divinas segun los intereses humanos. 

5. Gomo tratase de probar esto con ejemplos sacados de la Es¬ 
critura, fué interrumpido por el vicario general de Tréveris , quien le 
dyo que si sus opiniones fuesen nuevas, no hubiera dejado el empe¬ 
rador de suplicar al Papa eligiese hombres sàbios é íntegros para exa- 
minarlas; pero que sus errores habian sido ya condenados por la Igle- 
sia en los hereges valdenses, picardos, àdamitas, en Wicleff, en Juan 
Hus, y en los pobres de Leoii. Preguntóle en seguida si queria con- 
fòrmarse con el concilio de Gonstanza, tan venerado en Alemania , y 
reunido en los últimos tiempos de todas las naciones de la cristiandad. 
Respondió que iio, porque los concilios babian errado algunas veces, 
y diferian entre sí. Entonces el vicario general tomó de nuevo la pa- 
labra para demostrarle que en matèria de fé no podian errar ni diferir 
entre sí los concilios ecuménicos. Y el emperador, indignado con la úl¬ 
tima proposicion de Martin, terminó la discusion y le mandó salir de 
la asamblea. Marcbó Lutero é su posada, acompabado de mucbos gen- 
tiles-bombres de Federieo, y de un tropel inmenso de curiosos; por¬ 
que el pueblo siempre se muestra codicioso de alimentar sus niiradas 
con objetos que gozan de cetebridad bajo cualquier aspecto. 

4. Al dia siguieute por la manana bizo Garlos llamar à los electo¬ 
res y príncipes en gran número, y les pregunto què pensaban acerc» 
de este negocio. Pidieron tiempo para contestar. Entonces rcplicó el 
emperador què queria desde luego esponer su opinion. llizo pues lecr 
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un escrito de su pròpia inauu, que cooteuia casi uua huja ; é hízolo 
pasar inmediatnmente al soberano Ponlífice por conducto de su emba- 
jador en Roma. Ei Pontifice lo mandó Icer en el consistorio y dió gra- 
cias al emperador por medio de un breve afectuosísimo, abadiendo 
algunas lineas de su propio puito, lo que de parte de los Papas es una 
demostracion cstraordinaria en esta ciase de carlas. Decia el escrito 
que era cosa sabida de la asamblea que él descendia de los emperado- 
res cristianísimos, de los reyes calólicos de Espaüa, de los archiduques 
de Àustria y de los duques de Borgona, que todos é la vez se distin- 
guieron por su amor y zelo hàcia la fé de Roma, y antiguos ritos ca- 
tólicos: que asi como respetaba la memòria de sus abuelos, queria 
tambien imitar su ejemplo, conservando la religion antigua, y seba- 
ladamente las doctrinas que habian sido aprobadas en el concilio ge¬ 
neral de Constanza : que é la sazon un fraile estraviado se oponia é 
dicha religion, condenando no solo é todos los cristianos existentes, 
si no tambien à los que habian existido en los diez últimos siglos; y 
que en su consecucncia habia resuelto no perdonar nada; reinos, te- 
soros, amigos, su cuerpo, su sangre y vida hasta el último aliento da¬ 
ria à fin de impedir que con vergiienza siiya, y la de todos, hiciese 
aquel mal nuevos progresos; que habiéndose distinguido hasta el dia 
la nacion alemana entre las demas por su inviolable Melidad à las le- 
yes de la justícia y à las reglas de la fé, el permitir enlonces que no 
solamente la heregia, si no la menor sospecba de ella apareciese alli, 
seria una cosa que no podria suceder sin gran deshonra de sus con- 
temporàneos y descendientes. Y pues todos habian oido la vispera la 
respuesta perlinaz de Martin, queria entonces manifestar sus senti- 
mientos à la dieta: que tal vez tendria que arrepentirse de haber di- 
ferído el proceder contra la heregia; y que así no qneria ya oir à 
Lutero, si no despacharle con mandamiento scvero de observar pun- 
tualmente en su marcha las condiciones cspresadas en el salvo-con- 
ducto, à saber, no predicar, ni escitar é los pueblos é novedades, ó 
turbulencias, por medio de alocuciones, ya públicas, ya privadas , ni 
sugerirles en manera alguna sus errores; que ademés eslaba muy de- 
cido é perseguirle como herege notorio, rogàndoles se comportasen en 
esla causa cual cumplia à buenos cristianos. 

5. Toda la dieta se puso de parte del emperador, y se hablaba ya 
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de hacerle marchar al dia eíguiente. Pero la misina iioclie Qjarou los 
luteraoos eu los sitios públicos, como ya hciiios diclio, uua prolesla 
de cuatrocieatos nobles llena de amenazas contra el elector de Ma- 
guncia como gefc de la dieta, y en términos generales contra todos 
los demés principes. Corroborada esta protesta por la proximidad de 
un nuevo baron temido en la guerra, y muy acnlorado luterauo, hizo 
que el elector de Maguncia, mas piadoso que intrépido , suplicase al 
emperador en nombre de todos permitiera se interrogase de nuevo é 
Lutero, y se le exbortara à'uua retractacion. Y aunque el emperador 
lo rehusó con firmeza, con todo el príncipe stgon no descansó, basta 
lograr que se reiterase la peticiou en nombre de todos, representàudole 
que si despues de esto aun se obstinaba Martiu, eslariau todos mas 
autorizados para perseguírle. À lo cual respondió el emperador que no 
queria.mudar de determinacion, ni encargar é nadie hablase de nuevo 
oficialmente à Lutero; pero que en favor de la dieta concedia una 
nueva dilacion de tres dias, en cuyo termino se le podia exhortar en 
particular; y que en caso de volver en sí mismo, le prometia influir 
con el Pontílice para alcanzarle el perdon. 

6 . £1 arzobispo de Tréveris tomó à su cargo persuadirle. Era Ri- 
cardo Grieffeclau, amigo intimo de Federico, pero buen católico ; asi 
es que deseaba vivameiite ballar un medio conciliatorio , que satisfa- 
ciese al príncipe, y que al propio tiempo no perjudicarà é la religion. 
Por otra parte, cuando para convencer à uno hay razones que parecen 
perentorias, acostúmbrase atribuir la pertinacia precedente, no tanlo 
é la inflexibilidad del que se obstina, cuanto à la iuhabiUdad de los 
primeros mediadores, y cada cual espera alcanzar por sí mismo lo que 
losdemas no pudieron. Reuniéronse muchos electores y principes tanto 
eclesiésticos como seglares en casa del arzobispo de Tréveris. Exhorta- 
ban todos é Lutero é que se acomodase al comun sentir, poniéndole é 
la vista los maniflestos peligros é que le arrastraria su pertinacia; mas 
todo-fné inútil. Sin embargo, el elector de Tréveris se prometia conse- 
guir mas de una entrevista particular que de una reunion pública: 
por eso llamó é parte é Lutero, acompanado de dos doctores, sin los 
que jamés queria tratar de este negocio. El elector admitió igualmente 
é Eckio, su vicario general, del que ya hemos hablado, y é Juan 
Cochleo, dcan de Franefort, hombre de mucha piedad y de gran sa- 
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ber, que esponténeamente y por zelo fué é Worms en aquella ocasíon, 
para sostener la causa catòlica, y que por lo tnismo siempre se vió ma- 
lignamente escarnecido por lo sluteranos. Presentó Eckio de nuevo una 
multitud de razones, para obligarle à recibir la doctrina de los conci> 
lios ecuménicos; pero persistió en decir que erraban algunas veces, y 
que el de Gonstanza en particular habia errado, condenando la propo- 
sicion de Juan Hus que limita la Iglesia à solos los predestinados. Si 
Lutero defendia con tanto calor esta proposicion, era porque no pn- 
diendo negar la asistencia de Dios à su Iglesia, no queria admitir nna 
Iglesia visible y manifiesta, por cuyos juicios hubiera podido ser con> 
denado; si no una Iglesia tal, que para discerniria, hubiera sido pre¬ 
ciso conocer los impenetrables decretos de la predestinacion divina. 
De esta manera pretendia sustraerse de todo jnicio humano, relirién- 
dolo todo ò la inspiracion interior de Dios, es decir, é sus propias aser- 
ciones, y à su propio sentir. 

7. Hizose una relacion del resultado de esta conferencia, primero 
à los príncipes reunidos, y luego al emperador, el que declarò pare- 
ccrle ya tiempo de obrar; pero no pndiendo perder toda esperanza el 
elector de Tréveris, pidió todavia, y obtuvo por las instancias de la 
dieta, una proroga de dos dias. Así es que llamó à Lutero el 25 de 
abril, y por amor é la paz, llegó basta hacerle sucesivamente cuatro 
proposiciones, ninguna de las cuales podia ser admitida por el sobe- 
rano Pontíbce, ni hacerle honor. Fué la primera, que Lutero se en- 
tendiera à la vez con el Papa y con el emperador; la segunda, que se 
aviniera con el emperador solo, suponiendo el elector que estc se con¬ 
formaria en todo con el juicio <!el Papa; la tercera, que se atnviera 
al juicio del emperador y de los estados del imperio; la cuarta, que al 
presente revocase ciertas proposiciones mas cbocantes, y que por lo 
demas sc atuviera al futuro concilio. Pero los pareceres que se fundan 
en un justo medio , lastiman con frecuencia é las dos partes, porque 
las propiedades del justo medio son de suyo destructoras de los estre- 
mos. Por otra parte, estos recursos no eonservaban la supremacia del 
Pontifice en materias de fé: de lo cual se quejó amargamenté Alean- 
dro; pero el arzobispo se escusó diciendo, que su intencion no habia 
sido propoiierlos, si no en cuanto fuesen confirmados por la autmridad 
apostòlica. Ademés, delegaban la decision é jueces, ciiya sentencia 
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preveia Lutero serle desfavorable: asi es que los rechazó. Àlegaba qué 
el Papa era su enemigo, que el emperador le era sospechoso, y que 
le euse&aba la Escritura, que maldüo el hombre que confia en el 
hombre , y que no es bueno confiar en los príncipes ó en los hijos de 
los honUtres , en los cuales no se halta la salvacion; que los estados no 
le eran menos sospechosos, y que todos habian tornado ya parte contra 
él en diversas manifestacíoncs; que se someteria al futuro concilio, 
con tal que en él se discutiesen las materias con arreglo à los pasages 
de la Escritura, sin mezclar ni las tradiciones, ni la autoridad de los 
concílios precedentes, ni las iuterpretaciones de los Padres, ni la 
fuerza del raciocinio; lo cual equivalia à poner delante de la vista 
débil, como es la bumana inteligencia relativamente à los misteriós 
divinos, un papel escrito con caractéres en estremo dimmutos, y no 
dejarle al mismo tiempo especie alguna de anteojos. Con todo se in- 
clinaba el arzobispo é pasar por esto, con tal que Lutero, como à 
otroshabia manifestado, aceediese à guardar silencio provisionalmentOr 
esperando que de esta manera pereceria la heregía à muerte l^ita; 
pero Lutero ni aun quiso aceptar la condicion, en el caso de que los 
articulos que deberian someterse al futuro concilio fueran de los con- 
denados en el de Gonstanza; porque habia resuelto no poner en duda 
nada de cuanto Hus y Wiclef ense&aron contra la gerarquía ecle¬ 
siàstica. 

8 . Hizole en fín entender el arzobispo, puesto que reehazaba las 
proposiciones que se le hacian, que él mismo propusiese un recurso 
que asegurase la tranquilidad pública. Pero viéndose Lutero objeto 
de tanta solicitud, y en.cierta manera doblegado ante él à todo el im- 
perio, concebia de sus propias fuerzas una idea cada vez mas venta- 
josa; y asi todas aquellas instancias no hicieron mas que aumentar su 
obstinacion con su audacia. Respondió pues, que no veia mejor par- 
tido que el indicado en la Escritura por las palabras de Gamaliel: Si 
esta empresa, si esta obra viene de los hombres, caerd por si misma; 
pero si viene de Dios, no podreis amànarla. Segun esta regla se pro- 
baria que aun el mahometismo y la idolatria fueron obra de Dios, puesr- 
to que no se ha podido destruirlos por especio de tantos siglos. Se 
probaiia igualmente que el calvinismo es obra de Dios, siendo en rea- 
lidad una especie de la heregía luterana , y que le ha quitado muchas 
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provinciat,.superàadola ya por su uúmero, ya por el poder de sus sec- 
tarios. Es verdad que en la opinion de Lutero deben admitirse de bue- 
na gana todas estas consecuencias, puesto que mira aun los mayores 
crimenes como obras de Dios. 


CAPITULO XXVIII. 


Partida de Lutero. Se hace arrebatar en el camino. Bando imperial 
promulgado contra él. 

1 . Habiéndose desencantado un poco el arzobispo de Tréveris so¬ 
bre la esperanza que concibió de ser el pacificador de la Alemania, 
comenzó desde entonces à examinar el asunto é sangre fria, y com- 
prendió el peligro à que se habia espuesto, hadendo semejantes ofertas. 
Por eso se alegró mucho de haber sido rechazado , y deseando salir 
enteramente de aquel mal paso, dió cuenta al emperador de todos los 
resultados. Los minístros del Papa por su parle no dejaban de instar 
para la terminacion del asunto. Entonces el emperador hizo despedir 
é Lutero por medio de sus oficiales , con órden de marchar inmediata- 
mente, de salir de sus dominios en el término de veinte dia>, y de 
abstenerse en el camino de predicar y escitar movimiento alguno. Lu¬ 
tero hizo dar gracias é S. M. por estas disposiciones, y afiadió que en 
todo obedecería; pero que, segun ,el apostol, la palabra de Dios no 
etíd encadenada, sefialando con estas palabras su resolucion de predi¬ 
car, no obstante la probibicion. 

Partió al dia siguiente, es decir, el 26 de abril, acompafiado del 
mismo beraldo imperial. Fué recibido fuera de la puerta de Worms 
por veinte oaballeros amígos suyos. Desde allí arribo é Friburgo al 
cabo de tres dias, despidió al beraldo, dandole para el emperador unas 
cartas en las que bacia la apologia de su firmeza, y le devolvió al mís- 
mo tiempo el salvo-conducto, diciéndole que no necesitaba ya de él. 
Greyóse entonces que lo remitió por ostentacion, como si cl mismo 
fuera la defensa de sí propio. Pero obró realmente de aquel modo, à 
fin de que en el golpe de mano que babia tramado y que vanos à re- 
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ferir, no hubiese necesidad alguna de violar la garantia del emperador, 
y é fin de que fuese mas verosímil que, habiéndosele privado de aque¬ 
lla seguridad, babia sido asaltado por sus enemigos. 

2. Luego que llego à la Turingia, que forma parte de los Estados 
del principe de Sajonia, de$pues de haber predicado públicamente en 
Eisenach, y haber herho imprimir las mismas cartas que babia dirigido 
à Carlos, para que le sirvieran de manifiesto ante todo el mundo, 
prosiguió su marcha el 5 de mayo hécia Wittenberga. Despidió à mu- 
chos caballeros que querian acompanarle en el trénsito de un bosque 
que era necesario atravesar; y envió adelante é aigunos de sus com- 
paberos, bajo prctesto de hacer preparar las habitaciones. Luego que 
bubo quedado lo mas solo que pudo, penetro en el bosque. Alli 
se arrojaron sobre él dos gentiles-hombres, que estaban en intimas 
confianzas con Federico, sin miedo de ser conocidos bajo su dis- 
fraz; detuvieron el coche, y fingiendo ser enemigos, deribaron y 
apalearon al conductor, se apoderaron de Lutero con violència simu¬ 
lada, le montaron sobre un caballo, )e vistieron desoldado, y le con- 
dnjeron secretamente à Wastberg, castillo dcl principe de Sajonia, 
situado en un monte, y aislado de toda comunicacion, y alií le tu- 
vieron nueve meses, traténdole espléndidamente. De tal modo vivia 
encerrado, que nadie le veia , escepto un jóven gentil-hombre que le 
llevaba diaríamente el alimento. Y mas todavia: quedó esto tan reser- 
vado, que el mismo Federico, como refiere Bzovio, no sabia en cual 
de sus castiilos estaba oculto Martin; porque desde el principio babia 
dado una órden general é los ministros de sus voluntades, evjtando 
conocer el lugar particular (carta 51 de Aleandro), à fin de poder jurar 
con verdad delante del emperador, como lo hizo, que ignoraba el pa- 
rage donde permanecia Lutero. 

3. La notícia del rapto llegó muy pronto é Worms. La mayor parte, 
como Aleandro manifestó en Roma, y en especial al emperador, sos- 
peebaron la realidad , es decir, que no babia sido robado por sus ad- 
versarios, si no sustraido por sus amigos, temiendo que en la primera 
efervescencia del bando imperial que se preveia inminente, fuese com- 
prometída la seguridad de su persona. Con todo, bubo amigos suyos, 
y otras personas mas sencillas que acusaron de esta accion é los parti- 
darios del Papa, díciendo con fijror que le babian aprisionado vio- 
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lando la fé pública. Y como nunca falla un relator temerario qae por 
pasar como testigo de hechos notables, no teme apoyar una mentirà 
con el testimonio de sns propios qjos, los hubo que atestiguaron ba- 
ber visto el cadàver de Lutero, traspasado de una estocada, y que le 
habian hallado sepultado en una mina de plata. No fué menester mas 
para irritar la feroz movilidad de sus partidarios|, basta el estremo de 
que no se creyó segura la vida de los dos nuncios del Papa. Sobre lo 
cual dista mucbo de la verdad lo que Soave refiere, à saber: que an- 
tes de esto habia propuesto alguno en la dieta hacer morir à Lutero, 
no obstante el salvo-conducto, y asegurar pormedio de una violacion 
de promesa la tranquilidad del mundo cristiano. A no dudarlo, indí- 
cios de una proposicion semejante no se hubieran escapado à las in- 
vestigaciones tan esactas, que Àleandro bizo incesantemente durante 
las negociaciones, ni los hubiera pasado en silencio en los informes tan 
estensos que sobre el particular enviaba continuamente à suprincipe. 
Sin embargo, no se bace de ellos mencion en sus cartas. 

4. Entre tanto el emperador mandó despachar con prontitud en 
la dieta los asuntos de Estado. Y entre otras cosas obtuvo que se des- 
pachase una embajada al rey de Francia, à nombre del imperio, con 
el objeto de separar é este príncipe de obrar contra el emperador. Ade¬ 
mús , y en el caso de que Francisco I no quisiese permanecer tranquilo, 
Garlos obtuvo íambien de los miembros del imperio la determinacion de 
suministrarle un ejército de veinte mil infantes y cuatro mil caballos, lo 
cual no habria conseguido tan fàcilmente, si desde luego hubiera hecbo 
alguna demostracion enèrgica en cualquier sentido; porqueel zelo y afec¬ 
to bàcia el nuevo príncipe duran basta que empieza à obrar, es decir, las 
mas veces à descontentar. Entretanto, encargó el emperador à Àleandro 
redactase el decreto; y este presento su redaccion; pero en seguida fué 
misada y retocada en los diversos consejos del emperador, y especial- 
'mente cn el de Àustria, del cual muchos miembros eran luteranos de 
corazon, aunque el cambio que se hizo fué menor de lo que era de te- 
mer. Con todo, las dilaciones de la ejecucion, cuyo misterio estaba 
oculto aun al conciller mayor, atormentaban cruelmente à los minís- 
tros del Papa; porque j[>or la disolucíon de la dieta iban à quedar con 
las manos vacias, en vez de alcanzar la palma que creyeron antes te- 
ner asida. Pero si los príncipes quieren obrar con prudència, es nece- 
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sario que muchas veces consientau en aparecer imprudentes, y que 
oculten sus pensamientos, que scmqjantes à las raices, no llevan fruto 
si no cuando estén debajo de la tierra. 

5. Goncluidos pues los asuntos politicos, dió gracias el emperador, 
y disolvió la dieta. Mandó sin embargo que para arreglar algunos ne- 
gociosde menor importància, permaneciesen cada uno de los miem- 
brosde la dieta por espacio de cuatro dias en Worms. Regresó en segui¬ 
da, ac<Hnpa&ado de cuatro electores, del palacio, en donde se celebraba 
la asamblea, i su pròpia habitacion; porque el de Stgonia habia salido 
dos dias antes, y el palatino se habia adelantado hasta Heidelberg para 
recibirle; pero uno y otro dejaron sus suplentes. Habia tambien mn- 
chos principes y nobles italianos y espaholes. Le esperaban allí, por 
órden del emperador, Garaccioli y Aleandro. Quiso que este le presen- 
tase entonces y no antes el último breve del Pontifice, que se espre- 
saba en términos muy afectuosos, ya dando gracias é S. 01 de lo que 
se habia hecho, ya suplicéndole acabase la obra. Aleandro le habia dado 
ya la traduccion en francès; pero el emperador lo halló tan bien concebi- 
do que lo leyó tres veces. Lo cual hace ver cuanto influye en el éxito de 
los negocios que las cartas mismas, que parecen ser de simple ceremo- 
nia, estén prefectamente redactadas; y que respecto de los grandes 
personages, y de las mas grandes cosas, todos los pormenores exigen 
cnidado y delicadeza. Habiendo pues recibido el breve solemnemeute, 
lo hizo leer en alta voz por el canciller mayor, y fué oido con unéni- 
emmes aplausos. En seguida , como lo habia mandado igualmente el 
perador , los mismos ministros del Papa presentaron tambien los 
breves correspondientes é cada uno de los electores que allí esta- 
ban. Gon respecto à los demas, se esperó é hacerlo 'en particular, é 
fin de evitar al distribuiries la confusion y rivalidades en matèria de 
etiqueta. 

6 . Habiéndose quedado el emperador con los electores y prínci- 
pes, dijo que queria, ateniéndose é la resolucion que se habia tornado 
en la dieta, proceder ai Aando imperial contra Lutero, é hizo que le- 
yera su contenido uno de sos oficiales. Entonces ei marques de Bran- 
deburgo respondió é nombre de todos, que cada uno se adheria é él, y 
que tal habia sido el sentir general y unànime de la asamblea. Alean¬ 
dro cnidó de tomar acta pública de todo esto. El dia siguiente por la 
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manana, es decir, el 26 de mayo (aunque la firma no tuviese lugar hasla 
ocho dias despues, como sucede miichas veces), dia en que caia aquel 
afio el domingo sefialadamente consagrado é la Sanlisima Trinidad, 
como el emperador estuviese en'laígiesia acompanado de un número 
muy considerable de nobles, y rodeado de un pueblo infinito, se ade* 
lantó Aleandro hócia él, y presentóle dos copias del decreto, una en 
latin yotra en aleman. Suplicó é S. M. las suscribiese, lo que ejecutò 
al punto con el regocijo pintado en su rostro, é presencia del carde¬ 
nal de Maguncia, que ya las habia firmado como gefe de la dieta, y 
del cardenal de Sion inmediatamente despues; cuyas dos copias se im- 
primieron y círcularon por todas partes. 

7. Hé aquí en sustancia el contenido del decreto (héllase en Bzo- 
vio). Espone al principio la piadosa adhesion de Garlos y de la Alema- 
nia à la religion catòlica y é la Silla de Roma. Refiérese despues la 
manera con que el fraile Martin Lulero habia empezado tres aúos antes 
é propagar en medio de dicha nacion nuevas heregías. Cnéntase con 
qué soliciliid y bondad habia procurado el soberano Pontífice con¬ 
vertir al apóstata, y cuàl era su pertinacia; en fin , se hace mencion 
de la bula promulgada contra él por el mismo Pontífice, que es el juez 
legitimo y ordinario en todas las controversias de fé. Respecto de la 
bula, no se dice en este documento, testimonio tan solemne dado por 
la asamblea de todo el imperio, que se hubiera deliberado por un corto 
número de cortesanos, como pretende Soave, à quien hemos refutado 
en otraparte; mas se dice, que el Papa, ademés de los cardenales, los 
prelados de las órdenes religiosas, y leólogos de Roma, habia convoca- 
do en diferentes paises à otros teólogos cèlebres por sus virtudes y erudi- 
cion, y que habia oido los sufragios de los mas insignes prelados. Afirma 
en seguida que Lutero, en su rabia, meditaba la destruccion de la Igle- 
sia. En prueba de esto, se traen à la memòria en pocas palabras, las 
blasfemias que habia escrito. Se dice que reunió en sus libros, como 
en Otro pantano de Lerna, las monstruosas opiniones de muchas he- 
regias de los tiempos pasados, con las modernas de que él era inventor, 
y que ademàs habia renovado los errores de los mismos paganos y las 
fàbulas de los poetas, rehusando al hombre la libertad, en razon à que 
los decretos divinos son inmutables; que se atreve à llamar sinagoga 
fle Satands al santo concilio de Gonstanza, tratando al emperador Si- 
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gísmundo, y é todos los principes del imperio que é él asistieron de 
antecristos , de apósloles, del diablo , de homicidas y fariseos ; y que 
este hombre es un demonio bajo figura bumana, y con bàbito de 
fraile. Represéntase tambíen la escesiva clemencia de que babia usado 
bécia él el emperador: babiale llamado é la dieta con toda seguridad 
personal, y concedidole diferenles plazos para empebarle é entrar en sí 
mismo. Con esta mira empleó para con él la mediacion de mucbos 
principes y sébios; le ofreció perdonarle por su parte las faltas pasadas, 
y alcanzarie de la clemencia pontificia un perdon semejante; pero no 
babia becbo sino obstinarse mas en la rebelion, insultando la autoridad 
del Papa, la de la Iglesia y de los concilios generales. Gonviene obser¬ 
var aquí que en la relacion detallada del negocio, y de las condiciones 
ofrecidas à Lutero, no se bace mérito de las que le propuso el arzo- 
bispo de Tréveris por sí y ante sí, y no en virtud de poderes oficiales. 
Gontinúa diciendo el decreto, que el emperador resolvió ponerremedío 
à esta gangrena desesperada; y que en su consecuencia, para glòria de 
Dios, para defensa deia religion, para bonra del romano Pontifíce y de 
la santa Sede, en virtud de su autoridad imperial, y del unànime con- 
sentimiento de los electores, de los principes y de los estados, destierra 
à Lutero de todes los dominios de su imperio y de sus Estados beredi- 
tarios, mandando é todos y à cada uno de sus súbditos, bajo las mas 
graves penas, prenderle si pueden, tanto à él como à sus amigos, pa- 
rientes y fautores; apoderarse de sus bienes, quemar sus libros, tanto 
los que versan sobre religion, como los que eslàn llenos de invectivas 
y de injurias, ó contra el soberauo Ponlífice, ó contra cualesquiera 
personas del partido católico. Y para impedir en lo sucesivo la cir- 
culacíon de 'semejantes venenos, probibe por Icy perpètua é todo 
impresor, ó à cualquiera ■ otro, el publicar obras que traten de la 
fé, sea en la forma que fuere, sin la aprobacion del ordinario, ó 
de persona por él elegida, y al mismo tíempo de la acadèmia mas 
pròxima. 

Tal fué el juicio solemne publicado por toda la nobleza, y por lo 
mas escogido de la nacion alemana contra Lutero, sobre su doctrina, 
sobre sus c^critos, sobre la autoridad del Pontífice y de la Silla romana, 
asi como sobre la fuerza de las decisiones que de ella emanan, sobre 
los procedímientos de Leon X en esta causa, sobre la biila que la ter- 
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minó, en fiíi, sobre la madurez y justícia que presidieron é la redaccioii 
de dicha bula. Àhora bien, tan diferente es el aspecto bajo el cual 
hemos presentado aquí los sentimientos de la Àlemania en dicha època, 
del que Soave les atribuye en su historia, como lo es el verdadero re¬ 
trato de los Pontiiices, del que los hereges trazaron algunas veces. 


Digitized by t^ooQle 


LIBRO SEGUNDO 


ARGUMENTO DEL UBRO SEGUNDO. 


Liga de Leon X coa Garlos V y sns resultados. — Regreso de Garlos d Espafia y 
tibieza dc los alemanea para ejecutar el decreto de Worms. — Muerte del Papa y 
eleccion de Adriano YL — Sus proyectos y su empefio en la reforma de la corte, 
y dificultades imprevistas con quo tropieza. — Discusion sobre la matèria de las 
indnlgencias.—Dieta de Nuremberga, & la que se presenta como nnncio Francisco 
Gheregato. — Sns instrucciones. — Gontestacion y resnltados de la dieta. — Re¬ 
greso de Latero à Wittenberga. — Muerte de Adriano: le sucede Glemente VII. 
— Legacion del cardenal Gampige d otra dieta de Worms. — Resoluciones de la 
dieta, y reforma de los eclesidsticos establecida por el legado. —Variedad de 
heregías que se moltiplican. — Diferencias entre el Pontifice y el emperador. — 
Apelacion del emperador al futuro concilio. — Dieta de Espira, y discusiones que 
en olla se originaron. — Guerras, cauti?erio y libertad del Papa. —Dirorcio in- 
tentado por elrey de Inglaterra. —Piueva legacion del cardenal Gampige, tocante 
d este mismo asunto. — El soberano Pontifice aroca d si la cansa. — Union entre 
él y el emperador. —Ifuera dieta de Espira. — Decreto de esta dieta. Protesta 
de seis principes y catorce ciudades contra este decreto. — Despecho del empe¬ 
rador. ^Liga de Esmalkalde, y origen de los protestantes. 

CAPITÜLO L 

Diversos efecios que produce en Italia y en Alemania el decreto del 
bando imperial promulgado contra Lutero. 

1. Gonociendo bien el Papa que estas demostraciones contra Lu- 
iero inspirarian mas respeto à los fteles, y mas temor à los novadores, 
desde el momento en que la sentencia era apoyada por el consenti- 

TOM. I. 35 
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miento del imperio {puede veise eslo en las Memoriasde Felix Contelori), 
hizo quemar eii Roma la doble iniàgen del heresiarca; es decir, su 
estàtua que representaba su persona, y sus libros que representaban 
su alma. Quedó {Pablo Jovio, en el libro cuarto de ta Vida de Leon , y 
Guichardin en el libro decimo terció) tan completamente satisfecbo del 
decreto publicado en Worms, y del testimonio de afecto que habia 
dado Carlos hàcia la Sedc apostòlica, que por esta consideracion prin- 
cipalinente se dispuso à favorecerle en los asuntos de Italia. Y desde 
luego, à consulta de los cardenales {en las actas consistoriales del 28 
de junio de 1521, y el diario que se halla entre los manuscritos de los 
Ludovisii), se le concedió la dispensa de ocupar à la vez el imperio y 
el reino de Nàpoles, sin embargo del pacto que babia hecho bajo jura- 
mento, al recibir su investidura. Gonsintió por su parte en aumentar el 
censo anual de sicte mil ducados, en abastecer de trigo en tiempo de 
c.arestía, y en aprontar trescienlos lanceros para castigar à los rebeldes 
cuando la ocasion se prescntase. Díjose espresamenle que se habia di- 
ferido esta concesion por tanto tiempo, à causa de las reclamaciones 
del rey de Francia, que se atribuia los derechos sobre este reino; pero 
que se tomaba enlonces esta determinacion por el doble motivo de 
los agravios que el segundo habia hecho à la Sede apostòlica, y de los 
servicios que el primero habia presfado, reprimiendo la heregia lute¬ 
rana. En segundo lugar, el Pontífice le apoyò y le presto grande ayuda 
en los asuntos de la Lombardía: creyó que tomando este partido obraba 
como buen príncipe italiano y como buen vicario de Jesucristo. En 
efecto, uniéndose el Papa al emperador, recobraba por un lado el 
Estado de Milan un italiano, por quien combatia el emperador, como 
por su feudatario: este era Francisco Sforza; y se le arancaba é los fran¬ 
ceses, cuyo poder, tanto mas temible cuanto mas cercano babria 
venido à ser, por la iucorporacion de este territorio, como un torrente 
pròximo à desbordarse, y que ningun otro dique mas que una volun¬ 
tària moderacion habria podido impedir que inundase la Italia; por 
otro lado, el aumenío de poder, que en favor de Carlos habia de re¬ 
sultar, debia rccaer en un príncipe que se mostraba el defensor, y no 
el rival del poder de las llaves. Por el contrario, los mínistros del rey 
de Francia en Milan bríliaban mas por sus cualidades guerreras que 
por su piedad. Distribuian los beneficiós eclesiàsticos à personas indig- 
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nas, é iinpedian los recursos a Roma, con grave perjuícío de la disci¬ 
plina eclesiàstica y del soberano pontificado {Pablo Jovio y Guichardin, 
en los pasages arriba indicados). Y aunque todo se llevó à efecto con¬ 
tra la voluntad del rey, que fué siempre propicio al mérito é inclinado 
à la piedad, sin embargo, su apartamieuto y la osadía de sus lugar- 
tenientes hacian sufrir é la Iglesia males, que de otro modo, ni habria 
tenido ella à la verdad que temer, ó à los cuales no habria tenido 
al menos que resignarse, volvieudo à entrar Milan en el poder de sus 
anliguos duques. 

2. El Papa hizo alianza con el emperador, y auncpie los primeros 
resullados no fuesen venturosos, dióse priesa à enviar de Florència à 
Lombardía al cardenal de Médicis con àmplios poderes y con fondos 
considerables. Reconcilió el cardenal à los capitanes divididos, y rea¬ 
nimo su valor tanto con su presencia como por medio del dinero. De 
este modo alcanzó aquella se&alada victorià en que Lautrec, general 
de los franceses, se vió en cierto modo arrojado de Milan, antes de ser 
alacado. De lo cual resultaron al Papaaun ventajastemporales; porqne 
recobró en esta liga à Plasència y à Parma. 

3. Alientras esto pasaba en Italia, el bando imperial produjo en 
Alemania efectos diferentes. El emperador se habia visto obligado à 
abandonar inmediatamente aquel pais para trasladarse à EspaQa, à bn 
de apaciguarla; porque la codicia de Gbievres y otros miuistros flamen- 
cos en los últimos meses de la permanència de Garlos, no habia escitado 
una agitacion menor, que la que mas tarde produjo en Flandes la con¬ 
ducta de los espanoles y de los borgonones à la salida del rey Felipe, 
hijo de Garlos. En efecto, los flamencos tuvieron por gefes del levan- 
tamiento à los miembros príncipables de la nobleza, y con ellos se 
hicieron invencibles. Los espa&oles por el contrario, establecieron por 
jueces à algunos hombres del pueblo, que quisieron empezar por ele- 
varse sobre los grandes; así es que estos abandonaron el partido de 
los Eacciosos; y unidos al condestable de Gastilla y al almirante que es- 
taban à la cabeza de los ejércitos reales, derrotaron aquella vil fac- 
cion de rebeldes, y à sus gefes los condujeron al patíbulo. Sin embar¬ 
go, la Espana se asernejaba à un cuerpo enfermo; y era tal el desórden 
producido por la enfermedad, que se hacia necesaria la presencia de 
Garlos para calmar la sangre inflamada, y para estraer la corrompida. 
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4. Partiendo pues el emperador de la alta Alcmanía, volvió à pa- 
sar por Flandes, acompaftado de los inismos nuncíos del Papa (1). Gra- 
cias à la fírmeza del emperador, y al zclo de los dos nuncíos, la bula 
y el decreto se llevaron à ejecucion, y eii su conformidad se quema- 
ron solemnemente por mano del verdugo, miles de ejemplares de las 
obras de Lutero , que habiau sido recogidos por los inagistrados, ó 
presentados por los mismos que los poseian. Esto mismo tuvo lugar 
en Amberes, en Brujas y en Gante sobre todo, à la presencia de cerca 
de cincuenta mil personas, y del emperador mismo, que pasando 
por aquel lugar, aplaudió el espectàculo cou una sonrísa. Lo mis¬ 
mo se hubiera verilicado en la alta Alemanía, si el emperador hu- 
biese alli permanecido; porque habia manifestado la resolucion mas 
firme, diciendo à su confesor, poco antes de dar el decreto, apoyado 
una vez en la ventana: Os juro (y puso la mano sobre el pecho), 
çue despues de ta promulgacion de este decreto , al primer bUe- 
rano que sea descuòierto le he de hacer ahorcar en esta ventana. 
Pero sucede con las leyes lo que con las màquinas: cuanto mas fuer- 
tes son, mayor fuerza exigen de ordinario para manejarlas, antes 
de que el uso allane, por decirlo así, la dificultad que al principio 
ofrecen 

ò. Asi que, el edicto imperial, a causa de la partida de Garlos, 
hizo mas ruido que efecto. Temían unos llevarlo à cabo, otros ponian 
en ello poco empefto, y à otros en íin les faltaba la voluntad. Pero 
sobre todo acaeció desgraciadamente que los dos electores favorables 
é Lutero, el principe de Sajonia y el princípe palatino eran, durante 
la ausencia del emperador, los encargados por la ley de gobernar la 
Alemania dividida en dos vireínatos. Sucede las mas veces, que los efec- 
tos dependen de la disposicion de las causas primeras mas bien que de 
las inmediatas. A esto venia à juntarse el favor del pueblo, inclinado à 
la licencia, à las novedades, al píllage, y seducido ademàs por un argu¬ 
mento popular, é saber: que à Lutero no le habia sido permitido dar sus 
descargos en la disputa, como lo habia solicitado. Sucedió pues, lo que 
de ordinario acontece é los ignorantes: que por lo mismo que suponen 


( 1 ) Todo esto 80 halla comprobado en la coleccion ya citada de las cartas de 
Aloandro al cardenal Julio de Médicis. 
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que el derecho csté siempre eu razou del ardiniiento, siendo de esU> 
uiia consccusucía la iniruduccion de la locura de los desafios; por lo 
mismo SC imaginan que la vcrdad tiene una fucrza màgica para cerrar 
la boca à un adversario cn las cientificas conliendas; mas no saben que 
en ellas el que grita mas alto, no es el que tiene mas razon, si no el que 
tiene mejores pulmones. 

6. Apenas, pues ( como puede verse en las cartas del cardenal de 
Mèdids d Aleandro, depositadas en^ la biblioteca del P^aiicano), puso el 
emperador el pie fuera del imperio, los luteranos dieron principio é 
sus ordinarios tiimultos, ya por medio de sus discursos, ya por medio 
de sus escritos, ya en 6n valiéndose de olras diversas tentativas. Luego 
que de ello se tuvo en Roma conocimiento, se resfrió en gran partc la ale¬ 
gria que habia hecho concebir la publicacion del bando imperial, como 
si este decreto hubiera sido el sepulcro de la heregía. En su consccuen- 
cia, Aleandro recibiò orden del cardenal de Médicis de elevar con este 
motivo al emperador amargas quejas , mientras su permanència en 
Flandes, y de hacerle ver todo lo que debia esperarse de los luteranos, 
luego que el bando imperial no luviese la fuerza de ley reciente, y que 
S. M. estuviese à gran distancia; puesto que à su misma presencia, y 
cuando estaba todavia húmeda por decirlo asi la firma, osaban desca- 
radamente mofarse del edicto; que de este modo, aquella solemne ma- 
nifestaciou de Garlos V y del imperio obrando de comun acuerdo, no 
produciria otro efecto mas que esponer à la befa de una turba deseur 
frenada à las dos suprcmas niagcstadcs del inundo crisliano, el Papa 
y el Emperador. Pero es inútil quejarse de un mal, que no estàeu nues- 
tra mano remediar. 

7. Entre estos disgustos que hacia mas amargós la dulzura pasada 
demasiado prontn de las esperanzas contrarias, proporcionó al Papa 
alguna alegria la manifestacion de Enriquè VUI, rey de Inglaterra. No 
solo declaró proscripta en todo su reino bajo las penas mas severas, la 
heregía de Lutero, si no que ademàs, habiéndose dedicado en su ju- 
ventud al estudio de las ciencias, para abrazar el cstado eclesiàstico, 
en època en que vivia aun su hermano mayor, quiso ofrecer al mundo 
una prueba de su mérito científico en una causa tan cèlebre. Gompuso 
pues un libro sabio contra muchas proposiciones erróneas de Martin 
Lutero; hizo que su embajador lo presentase al Pontífice en consistorio 
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cl dia dos <lc octubre , y lo terminó cou este distico , cuyo niérilo no 
iiecesitamos juzgar. 

Anglornm rex Heoricus Lco dccimo mittit 
Hoc opus, et fideí testem, ct amicitiee. 

(bzovio.) 

8. Sirvió esto à Leon de gran alegria, pero no le daba tan to va¬ 
lor por el liecho en si mismo, cuanto por el fcliz presagio que de él 
concebia en favor de una negociacion que tenia entablada con Enrique. 
Coniprendia perfectamente el Pontífice, que sostenida la beregia por el 
favor de la niuchedumbre y por el apoyo de algunos magnates, no po¬ 
dia ser destruida, é no contar el poder espiritual con el firme apoyo del 
temporal. Por esta razon en Suiza, donde creyó encontrar menos opo- 
sicion, encargó al duque de Savoya de estirpar estos gérmenes perni¬ 
ciosos , y le asignó, para atender à los gastos que traía consigo este 
negocio (9 de agosto de 1521, Hb. 10, alias 4, brev. secret. Leonis), 
tres mil seiscientos escudos de oro, que debia percibir sobre las anna- 
tas y sobre otras rentas eclesiàsticas de sus dominios. Pero con res¬ 
pecto à la Aleniania, de parte de la cual preveia mayor resistència, habia 
eiitablado negociaciones, à fin de formar una liga con el emperador y 
cl rey de Inglaterra, pariente y amigo del primero, contra lodos cuan- 
tos intentasen oponerse por medio de las armas é la bula pontificia y 
al edicto imperial. En este concepto, envió al rey de Inglaterra en ca- 
lidad de nnneio à Gerónimo Ghinucci de Siena, obispo de Ascoli, y 
auditor de la rota (despucs cardenal en tiempo de Paulo): era este el 
mismo prclado que habia lanzado anteriormentc el monitorio contra 
Lutero, y à quien este habia recusado como juez inhébil para fallar 
en materias teológicas. En Inglaterra recibió la mas benèvola acogida, 
y fué promovido à una de las sillas mas ilustres del reino. Pero mny 
pronto se interrumpieron las negociaciones con la muerte del Papa, 
que acaeció de alli é poco, como lo vamos è ver. 

9. Sin embargo, Leon contesto al rey dàndole las mas espresi- 
vas gracias; y concediendo en esta misma carta una indulgència é enan- 
tos leyesen su libro {Bzovio en el ano 1521), y al autor el titulo de 
defensor de la fé, correspondiendo à sus deseos {todos estos pormeno- 
res se liallan consignados en las actas co»si.v<on·«/í*s).Respecto de este 
titulo, para qiie no se crea que se habia concedído ligeramente y 
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como un don de poca mouta, que al fíii vendria é converlirse en uu 
poco de aire y de viento, no creo deber pasar en silencio, que fué en 
Roma objeto de largas y maduras deliberaciones; porque el cardenal 
Tomés Wolsey, que no solo poseia à la sazon la confianza del rey, si 
no qne ademés tenia sobre él grande asceudiente, habia suplicado é 
Leon qne honrase é este principe con un titulo notable, como lo ha- 
bian obtenido ya de la Sede apostòlica las dos mas grandes coronas 
(10 dejunio de 1521). Esta demanda fué propuesta al consistorio, di- 
vidiéndose por igual los pareceres. Eran iinos de opinion que no ha¬ 
bia suficiente motivo para dispensar este nuevo honor. Otros dijeron 
qne Jnlio II habia privado al rey de Francia del titulo de cristianisimo, 
concediéndoselo al rey de Inglaterra por los servicios sefialados que 
habia prestado é la Iglesia romana; que sin embargo, el zelo que en 
las presentes circunstancias habia manifestado este principe contra los 
luteranos, le bacia acreedor todavia é alguna recompensa semejante. 
Se examinaron diferentes titulos, como el de apostòlica , que fué des- 
echado, porque ademés de haberse concedido é otros reyes, se creyó 
que pertenecia al Papa: el de protector de la fé, ó de ortodoxa , ó de 
fiel, ò de angélico, por alusion al nombre inglés: pero en este ultimo 
se creyó ver mas bien un jnego de palabras, que no una denominacion 
honorifica. El Papa advirtió que se debia escoger un titulo que no cho- 
case é los demés reyes. Entonces, Gil, cardenal de Viterbo, recor- 
dó que el emperador Maximiliano se habia quejado de que se hubiese 
concedido al rey de Francia el titulo de cristianisimo , porque esta ca- 
lificacion se habia dado é los emperadores en las oraciones públicas de 
la Iglesia. INada quedó resuelto por entonces, si no que el Pontifice de- 
signase varios titulos, y los enviase por escrito é cada uno de los car- 
denales, é fin de que despues de un detenido exémeu, pudiesen decidir 
si convenia aprobar un cierto número de entre ellos, comunicarlos é 
Wolsey, y dejar al rey en libertad de escoger. Pero cuatro meses des- 
pnes {el 2 de octubre de 1521), habiendo el rey mandado é su embaja- 
dor que presentase en el consistorio el libro de que venimos ha- 
blando, y esperimentando un placer estremado los cardenales con esta 
manifestacion real por la defensa de la fé, el Pontifice aprovechó esta 
ocasion para proponer de nuevo é la asamblea la concesion del titulo. 
Muchos de los cardemdes no eran de parecer que constase de muchas 
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palabras, tal como el de defensor de la fé ; si no qne habrian preferido 
que se espresase con nn solo vocablo, como el de los otros prínct- 
pes. Por esta razon se imaginaron y aprobaron todavia tres de esta 
especie', í saber: los de ortodoxa, fidelisitno yglorioso. Sin embargo, 
para satísfacer completamente à los deseos de este principe, al fin se 
convino en que se le diese el titulo de defensor de la fé, si espresa- 
mente lo deseaba. Y como el rey era quien lo pedia, se redactó una 
bula con este motivo, y al mismo tiempo un breve que debia acompa- 
üaràlabula: cuyos dos documentos fueron leidos y aprobados por 
unanimidad en otro consistorio {el 36 de octubre de 1531). Tal fué el 
empebo con que ambicionó aquel principe nn titulo que le honro, es 
cierto, por algunos a&os, pero que contribuyó é hacer mas infame su 
impied'id, cuaado mis adelante vino é ser su ingrato profanador. 

10. Lutero se violento en guardar durante algun tiempo ciertos 
miramientos hàcia un antagonista de tan elevada esfera, pero pasados 
algunos abos, no pudo contenerse en responder al principe en el mis¬ 
mo tono dc desprecio y de ultrages, qne prodigaba à sus adversarios de 
condicion inferior. Esta insolència le grangeó el favor y la estimacion 
del pueblo, como si todo el que se atreve à faltar al respeto debido i 
los reyes, oesase por el hecho mismo de ser inferior é eUos. 


CAPITULO n. 

Muerte de Leon. Elecdon de Adriano. 

1. Pocas semanas despues ocurrió la muerte del Papa, qne obligo 
al cardenal de Médicis à regresar à toda prisa de su espedicion militar 
Dejàndose arrastrar de una ambicion de todo punto humana, quiso 
suceder í su primo en el sumo pontibeado: contando para ello como 
un apoyo sólido con el aprecio que inspiraban sus grandes cualídades, 
y con el favor de los jóvenes cardenales que le eran deudores de la 
púrpura, y que no podian sobar en ser sus competidores. Àunqoe los 
cardenales antiguos eran muy superiores en número, sin embargo, como 
cada uno de ellos aspiraba i elevarse, no formaron un partido capaz 
de luchar confuerzas iguales contra el de los mas jóvenes, que se unian 
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para elevar à uno solo. Entre los antíguos el cardenal Carvajal sinlió 
despertarse todavia una vez su ambicion, y no tuvo reparo en mani- 
festarse abíertamente: esta mísma ambicion le convirtió algunos a&os 
antes en tea de discòrdia, y fué causa de que su nombre fuese detestado 
en la Iglesia. Pero, aunque los antiguos no fijasen sus miradas en nin- 
guno de entre ellos, sin embargo, estaban conformes en desechar é 
un cardenal jóven. De manera, que al cabo de mucbos dias y de mu- 
chas combinaciones, como se palpase la imposibilidad de elegir Papa 
sin contar con el partido del cardenal de Médicis, y de elegirle con- 
tando con este mismo partido solamente, suplicàronle los antiguos por 
la mediacion de los cardenales del Monte y Gayetano, que se prestase 
é cooperar à la pronta eleccion del nuevo Pontifice, para provecho de 
la Iglesia, que en tiempos tan dificiles sufria mucho de verse sin gefe, 
y que consintiese en la eleccion de una persona que pudiera ser del 
agrado de todos por su edad y por su mérito. À lo que respondió con 
la calma de la mas perfecta moderacion , que à pesar de las probables 
esperanzas que podia fundar en el número de sus amigos, nada preferia 
tanto como sacrificarlas al bien publico y al deseo de complacerlos, 
como se lo probaria en el próximo escrutinio. Ligado con esta promesa 
absoluta, trató en seguida de conciliar en la eleccion de una persona 
los intereses del cielo con los de la tierra. La conciencia le dictaba que 
hiciese elegir un cardenal que, por su virtud, por su doctrina y por su 
zelo, fuese capaz de poner el remedio con su conducta y con su ejem- 
plo à los estragos que causaba entre los cristianos el contagio reciente. 
Los intereses humanos le apremiaban à favorecer é uno que estuviese 
de cierlo adherido al emperador, y que le libertase por eonsiguiente 
del temor de ser inquietado, por el mal que habia causado à los fran¬ 
ceses en la última guerra. Suplicò por lo tanto é sus amigos que à la 
maüana siguiente diesen al cardenal Adriano sus sufragios. 

2. No creo que se me pueda imputar como una digresion ociosa 
el que presente en pocas palabras un bosquejo de sus cualidades, y los 
medios por los cuales subió, ó mas bien, fué elevado ú la suprema digni- 
dadde la Iglesia. Verdad es que esto no tiene una directa relacion con mi 
propósíto, pero sin embargo no va mal con el plan de mi obra, que se 
reduce à trazar la regla de lo que conviene en todas las acciones. Este 
bosquejo contribuirà é hacer ver cuales eran, ann en estos tiempos de 
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relajacion, las cualidades que. determinaban al senado de la Iglesia 
romana, en la eleccion de su gefe y soberano; y por consiguiente si se 
funda este principado en la virlud y en el zeio, y no en el fraude y en 
el interès: porque à esto se reduce en gran parte la contienda que 
Soave y yo sostenemos. Ademés, la presente observacion deberé tam- 
bien servir de motivo al método que en el curso de esta obra pienso 
seguir. Nació Adriano (Pablo Jovio en la Fida de Adriano) en la villa 
de Utrecht, que da su nombre é una de las provincias de Flandes. Era 
de condicion tan humilde, que no teniendo apellido tomó el de Flo- 
rent, del nombre propio de su padre. En cuanto é patrimonío corria 
parejas con su nacimiento: asi que, trasladéndose muy jóven todavía 
é Lovaina para dedicarse à los estudiós, se vió obligado à ingresar en 
uno de los colegios que sostienen por amor de Dios un cierto número 
de estudiantes pobres. En poco tiempo hizo admirables progresos, 
mas aun en las ciencias severas que en las de adorno; y en la edad de 
la ignorància y de las pasiones fué tan respetado por la pureza de sus 
costumbres como distinguido por la estension de sus conocimientos. 
Por esta razon, cuando de allí à poco tiempo pasó el gobierno de los 
Paises Bajos de las manos del emperador Maximiliano à las de su bija 
Margarita, habiendo vacado una parròquia de Holauda, la princesa, 
despues de baber tornado noticias sobre los sngetos mas dignos, la con- 
firió esponténeamente à Adriano, como al que prefiria la opinion pú¬ 
blica é todos los demas: eleccion, que para él no fué roenos inesperada 
que la que en lo sucesivo, hallàndose en Espana, le confirió la auto- 
ridad suprema. En seguida fué elevado à la dignidad de vice-canciller 
de la acadèmia de Lovaina; y desde aquel momento mismo se ocupó 
de la fundacion de on nuevo colegio, donde otros estudiantes pobres 
pudiesen recibir el beneficio de que él mismo habia participado. Esta 
empresa de tal modo parecia esceder sus fuerzas, que algunos, lejos de 
ver en ella generosidad de parte suya, no vieron si no presuncion; pero 
encontrando en la economia suficientes rentas, supo llevar é cabo este 
colegio, sin mas recursos que su pròpia fortuna, y escitó, si no la en- 
vidia, al menos la admiracion de los grandes. Acaeció mas adelante, 
que Garlos de Àustria, hyo de Felípe I, rey de Castilla, estando edu- 
céndose en Flandes, à donde habia nacido, quedó, por muerle de su 
padre, bajo la tutela de su abuelo el emperador; y cuando, al salir dc 
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la primera edad, se pensó en proporcionarle un maestro capaz de f’or- 
marle à un mismo ticmpo en las cíencias y en la piedad, ei empera-r 
dor escogió à Adriano, por reunir este doble mérito al mas alto grado. 

3. Pero de Ghicvres, ayo de Garlos, que queria ejercer sobre él 
una autoridad completa, sin compartiria con nadie, traló por todoslos 
medios imaginaMes de retraerie de los estudiós para aíicionarle é los 
ejercicios caballerescos: y no le fué dificil conseguirlo, segundado por 
las naturales inclinaciones dé la juventud. No contento con esto, luego 
que se apercibió de que Garlos, aunque no tenia amor al estudio, 
amaba sin embargo à su maestro, inventó el medio de alejar à este, 
con el honroso pretesto de enviarle à Espa&a en calidad de emb^jador 
cerca del rey Fernando el Gatólico, abuelo matemo de Garlos, é quien 
debia este succder en la posesion de sus dominios. Fué el motivo de 
tal embajada, que entre Fernando y Felipe su yerno se habian aümen- 
tado graiidcs desconfianzas, las cuales, despues de la muerte del se- 
gundo, se hicíeron estensivas à su hijo. Pero las maneras dulces y 
sencillas de Adriano ganaron al nieto el corazon del anciano rey; lo 
que no consíguió sin ganérselo tambien é sí mismo basta tal punto, que 
el rey le presento para el obispado de Tortosa. 

4. Gontinuando el cielo en elevar é este hombre por medios 
inspirados, acaeció que Leon X, despues de haber descubierto la 
conjuracion urdida contra él, por un considerable número de carde- 
nales, quiso robustecer su poder con una numerosa promocion de su- 
getos notables. Eu su consecuencia, en vista del elogio lisoujero que 
de Adriano le habia hecho el emperador, y de la declaracion que de 
las eminentes cualidades que é este prelado adornaban, habia becbo 
el flamenco Guillermo Enkenwert que en la corte de Roma gozaba de 
gran reputacion, el Papa le honró con la púrpura. Despues de la cual, 
babiendo pasado Garlos à sus Estados de Espana, que acabó de here- 
dar por la muerte de Fernando, se vió casi en el mismo momento 
designado para suceder é su abuelo el emperador en la corona de Ale- 
mania, y obligado por tanto é regresar d este pais. Entonces de Ghie- 
vres aprovechó esta nueva ocasion de alejar del emperador d sn rival, 
ofreciéndole cada vez, contra sus intenciones, la escala que debia con- 
ducirle dia suprema autoridad. Hizo pues entender al rey que ninguit 
otro mejor que Adriano podia convenir d la administracion de estos 
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Eslados, ya é causa del respeto debido à su mérito que le guardabau 
los pueblos, ya en razon à su fidelidad inalterable hàcia S. M. Adria- 
no, ya por amor al retiro, al que era naturalmente inclinado, ya por 
temor é los disturbios que veia fomentar en los ànimos, opuso alguna 
resistència; pero al fin tuvo que ceder é las vivas instancias de 
Garlos. Acaecieron en seguida los alzamientos de los espa&oles, de 
que poco antes hicimos mérito; pero gracias é la destreza de los 
gefes militares y é la fortuna del principe, tardaron poco en ser sofo- 
cados. 

5. Al mismo tiempo los franceses, en la esperanza de que la au- 
sencia del rey y las civiles contiendas favorecerian las empresas que 
contra el reino acometieran los estrangeros, probaron à recobraria 
Navarra. Pero los pueblos sometidos ya al deber, é impacientes por 
borrar sus faltas recientes, combatieron con tanto ardor por la defensa 
de su principe, que desafiaron y arrojaron del pais é los que venian i 
acometerlos. En toda la sèrie de estos sncesos, cúpole al cardenal 
Adriano mucha parte en la glòria del resultado; sin haber tenido que 
comprar esta glòria, por lo odioso que es emplear medios de rigor. 
No solo supo escapar, por la moderacion de su conducta, ysus eminen- 
tes virtudes, de la malevolencia comun de que eran objeto sus com- 
patríolas en Espana, si no que acertó à conciliarse el respeto debido 
é un gefe, sin poner en ello grande cmpeno. No tuvo necesidad, como 
los guerreros, de prodigar sus sudores y sangre, y no por eso dejó de 
recojer coronas marcialcs. Fue pues la union de estas coronas, con las 
que ya habia adquirido en la carrera de las ciencias, la que le valió la 
honra de afiadir é todas la pontibcia; porque la imponente reputacion 
de ciència y de volor de que entonces gozaba, fué un titulo muy su- 
ficiente para autorizar al cardenal de Médicis, para proponeiie con 
seguridad para la dignidad pontificia. Y en efecto exigian las circuns- 
tancias estas dos clases de cualidades, para reprimir las dos especies de 
rebeliones suscitadas à la vez contra la Sede apostòlica: una de ellas, 
la de los luteranos, se apoyaba en la ciència; la otra en la fuerza de 
las armas, y se componia de diferentes familias poderosas, que, pre- 
valiéndose del interregno, habian entrado en los dominios de que 
Leon X las habia arrojado. Ademàs, las nuevas posesiones de Plasèn¬ 
cia y de Parma, que se habian defendido con mucho trabtyo , en ticm- 
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po de la vacante de la Silla, se veian terriblemente amenazadas por 
las armas de los franceses. 

6. Así la promocion del cardenal Adriano no siifrió la menor difí- 
cultad, porque habiéndole dado sus votos en el escrutinio el cardenal 
de Médicis , y sus partidarios, el otro partido votó inmediatamente en 
el mismo senlido, arrastrado por la autoridad del cardenal Gayetano. 
Habia oido este alabar mucho en Alemania las virtudes de Adriano, 
hécia el cual los flamencos redoblaban loselogios, é causa del odio 
que generalmente tenian contra de Chievres: y como acaece de ordi- 
nario, pasaba en aquella provincià porunhombre muy hàbil en el arte 
de gobernar, por la misma razon que su rival le habia separado del 
gobiemo del pais. Ademàs, el cardenal Gayetano habia leido los libros 
teológicos que hizo imprimir, y como cada cual estima en mucho su 
pròpia profesion, le pareció muy ventajoso, especialmente entonces, 
ver ascender é un teólogo tan cèlebre à la càtedra que se reverencia 
como infalible. Unese à esto que sabia que los doctores de Lovaina, 
antesde condenar la doctrina de Lutero, habian (Sleidan, tíb. 2) que- 
rido pedir y recibir consejos del antiguo é ilustre discipulo de su aca¬ 
dèmia, à pesar de hallarse à tan larga distancia; asi que no se podia dudar 
que se debiese emplear todo el poder de su nueva dignidad para hacer 
que desapareciese aquella peste, objeto de execracion para el cardenal 
Gayetano. Movido por estas razones, babló tan poderosamente en favor 
de Adriano (9 de enero 1522, como refieren las actas consistoriales), 
que le ganó los sufragios de todos los miembros, escepto uno, que 
dijo que en una deliberacion de tan alta importància no qneria ereer 
en el testimonio de los oidos tan frecuentemente falaz. 

7. Sé que Guicbardin nos hace sobre esto una relacion entera- 
mente distinta, diciendo que los primeros votos dados à Adriano en el 
escrutinio {en el lib. 14) le fueron otorgados, no porque se pensase en 
elegirle, si no porque se queriaperderlamafiana. Gontodo, Guichardin 
que era entonces gobemador de Parma, no merece el mismo crédito que 
Pablo Jovio, que à la sazon estaba en Roma, y à quien el mismo Leon 
le habia hecho historiador pontificio; y este, ademàs de su estrecha amis- 
tad con el cardenal de Médicis, habia bebido noticias ciertas al lado del 
cardenal Enckenwert, agente {carta del cardenal de f7tervo)de Adriano 
al tiempo de su eleccion, como diremos adelante, despues primer mi- 
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nislro de esle PouUfice,y à quien Pablo Jovio dedica la vida de Àdriano, 
en la cual espone por estenso la marcha de su eleccion. Àgréguese à esto 
que habiendo estado por Àdriano la mitad de los votos, es una prueba 
suficiente de que se procedia con seriedad. Lo misnio confirman dos 
cartas que yo he visto: una (11 de enero de 1522) del embajador de 
Espafia en Roma, dirigida al Pontífice ausente (5 de matjo 1522, 
entre los manuscritos de la biblioteca de Barberini ); y otra del mismo 
Pontífice ausente al arzobispo de Gosenza. El relato de Guichardín no 
tendrà mas peso para hombres esperímentados, por estar de acuerdo 
con una relacion del conclave que apareció en aquella època. No se 
ignora que semejantes relaciones tienen muchas veces por autores à 
cortcsanos del último rango , que no han visto mas que la corteza de 
las cosas, y que toman siempre é su cargo en la eleccion del nuevo 
Papa, el disminuir la parte qne ha tenido en ella el cardenal que gozaba 
de favor en el pontificado precedente, porqiie entonces es mas cncar- 
nizada la envidia contra él, y empieza é hablar sin ser enfrenada por 
el temor. 

8. Pero volvamos é Guichardin. Incurre en dos graves eqiiivoca- 
ciones sobre el objeto principal de nuestra historia. Primeramente afir¬ 
ma que Leon lanzó contra el elector de Sajonia un monítorío que le 
amenazaba con penas severas, y que porconsiguíente írritó è este prín- 
cipe. Este no es mas que un sueho vacio, opuesto à cuanto se lee en 
las memorias mas círcnnstanciadas relaüvamente é estos asuntos. En se- 
giindo lugar refiere que Lutero fué de tal manera aterrado por el bando 
imperial, que si el cardenal de Gaeta no le hubiera reducido é la deses- 
peracion con sus palabras injuríosas y amenazadoras, y se le hubiera 
ofrecido algun medio de vivir honrosamente, habria renunciado sin 
trabajo à sus errores; y sin embargo es indudable que el cardenal 
Gayetano no habló à Lutero ni entonces, ni en seguida, ni mucho 
tiempo antes (5 d'e setiembre 1519, segun las actas consistoriales): 
porque habia regresado é Roma veinte meses antes del decreto; y cuando 
le habló, ofrecióle con bondad su perdon, como refiere el mismo Lu¬ 
tero. Se le hizo muchas veces igual oferta en ladietade Worms, como 
lo atestiguó el emperador en el edicto, cuyo contenido hemos repro- 
ducido. Veo pues segun esto, que dicho historiador ha tornado muy 
confusasnoticías sobre lo que no conducia à su principal objeto, y que 
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siempre se iaclinó é preferir las peores, como lo acredita so costumbre 
de hablar mal de todo el mundo; y esto es precisamente lo que le ha 
valido para con la maliguidad del vulgo la reputacion de historiador 
verídico; pero derramó con mas particularidad la hiel de su pluma so¬ 
bre los soberanos Pontifices, ya à consecuencia del odio que por lo 
comun conciben los ministros contra los sehoresà quienes han servido 
mucho tiempo sin recibir de ellos las recompensas que se prometian, 
ya quizà porque no podia perdonaries habcr destruido la libertad en 
su patria. 


CAPITULO III. 

Llegada d Roma del nuevo Pontl/ice : eneuentra un obstdculo en el cui- 
dado de arreglar su corte. 

1. Esta eleccion ailigió en estremo al publico: à algunos, porque no 
conocian al electo , ni este à ellos, lo cual les privaba del dulce placer 
de que se alimenta uno en el momento de la exaltacion del nuevo prín- 
cipe, cuando se tiene la esperanza de hallarle tan bneno y afable como en 
la vida privada; à otros, porque presagiaban que habria pocas simpatias 
reciprocas entre el pueblo romano y un Papa de una nacion tan opuesta 
en sus gustos à la italiana; é aquellos, porque temian indiscretas refor- 
mas, temor que hace que una virtud ejemplar, siempre venerada por la 
multitud, sea rara vezcoronada; à estos, porque conducidos por los fran¬ 
ceses ó indiferentes, veían con desagrado que seria quizé demasiado in- 
clinado hécia el emperador; en fin, estaban los énimos atormentados 
por una sospecha generalmente esparcida: sospechébase en efecto que 
por sus propias afecciones, por las súplicas de Garlos, que habia llega- 
do é ser como hijo suyo por la educacion, y su padre por la fortuna, 
querria permanecer en los Estados de este principe; y en tal caso 
Roma y el Pontificado hubieran sufrído de parte de la Espaha los 
mismos males que dos siglos antes habian sufrido de la de Francia. 

2. Pero él libró muy pronto à la corte romana de este ultimo te¬ 
mor. En efccto , ioformado de su eleccion, manifestó verdaderamente 
una calma inalterable que tradujeron por estupidez los que no distin- 
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guian los sentimientos heróicos de la ausencia misma de sentimientos; 
pero sin querer consentir en el menor retraso, ui aun ver al empera¬ 
dor que iba à llegar, y le suplicaba con instancias le esperase, se em- 
barcó para Italia. Siguió el consejo que le habia dado por escrito Juan 
Manuel, emlugador (asi se lee en la carta citada del embajador al Papa) 
del emperador en Roma, de conservar su nombre de Àdriano, como 
un nombre feliz, à causa de los ilustres Pontifices que lo habian lle- 
vado (1). No siguió de esta manera otro consejo que le dió de viajar 
por Flandes, y de procurar el ganar con su presencia los pueblos de Ale- 
mania; si no que desde Barcelona fué é Gènova, y llegó (el 29 de 
agosto , como refieren las actas consistoriales) con toda precipitacion 
é Roma. 

5. Halló las cosas en tal estado, que no solo le fué imposíble amol- 
darlas al plan que habia proyectado, si no que no pudo remediar aun 
una pequeba parte del mal, à costa de su pròpia reputacion. Por de 
pronto, como en un principe no hay virtud que le atraiga, y aun le 
nierezca mejor los aplausos que la generosidad, y de ella habia dado 
pruebas admirables en una fortuna mas escasa, como hemos dicho, 
hallàbase entonces al frente de una administracion de tal manera ago- 
tada, y aun empe&ada para el porvenir, que se vió obligado é reti¬ 
rar à muchas personas los empleos que Leon les liabia dado ó ven- 


(1) Parece eo efecto que Àdriano VI no solo admitid el consejo por condescen¬ 
dència , 6 por el honor que consigo llevaba un nombre tan insigne en la historia de 
los Papas, si no que se propuso seguir las huellas de sus sabios y piadosos prcdece- 
sores, en especial las de Àdriano IV. Fué laboriosísimo, y empleò sus desvelos en 
unir al Gesar Garlos y à Francisco I, rey de Francia. Llevd su desprcndimiento basta 
obligar à un sobrino suyo, que pretendia un beneficio pingüe, à que dejnse otro, 
porque queria adornar à las iglesias con sacerdotes, no à los sacerdotes con iglesias. 
Gonfirmó à los reyes de Espafia el derecbo de real nombramiento para los obispados, 
que alcanzaron en 1488. Àdriano VI imitd pues à Àdriano IV, que aun é su misma 
madre no la dejd otra cosa para su ancianidad, que las limosnas que, por recomenda- 
cion suya, recibia de la iglesia cantuariense. À su muerte, ocurrida en 1585, pusie- 
ron este maligno y picante epígrafe é la puerta de su médico: M liòerlador de la 
pa tria, «Murid, dice el historiador Berault-Bercastel, reverenciado en todas partes 
por sus virtudes, y odiado de los roma nos: acusébanle de dureza, de economia sdr- 
dida, y de bajeza de sentimientos, lo cual en boca de aquellos equivalia à regulari- 
dad, frugalidad y modèstia. » 
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dido, mas sin perjuicio algano para su sucesor, como este lo meditó 
bien; porque es propio de ki prodigalidad ^purar los medios de tener 
dinero mas odiosos que cuantos pudiera sugerir b avarícia. Àgre- 
gébase à esto b necesidad de muchos gastos estraordinarios: era nece- 
sario desposeer à muchos usurpadores de las ciudades de que se habian 
apoderado cuaudo no tenian gefe que los resistiese, y sostener b liga 
formada con el emperador para defender é Francisco Sforza, y para 
conservar à Parma y Plasència; era preciso apoyar é Luis, rey de Hnn - 
gria, contra los ataques de los tnrcos, y socorrer é los caballeros de 
Rodas à quienes sitiaba Soliman en esta isla. Adriano, ya por zelo, ya 
por valor, no sucumbió à tantos obstàculos y dificultades. Recibió la 
sumision de los duques de Ferrara y de Urbino, y con su apoyo reco- 
brò é Rimini, que los Malatesta habian arrebatado i la Iglesia, durante 
b ausencia del Papa, y en donde habbn mandado en otro tiempo; 
mantnvo la liga con el emperador, pero al mismo tiempo dió pmebas 
de intenciones paternales respecto del rey de Francia, y de ansiar b 
paz mejor que la victorià. Envió como legado cerca del rey de Hun- 
gría al cardenal Gayetano, ya en virtud del conocimiento que tenia de 
aquelbs regiones, ya porque con su ejemplo y zelo era capaz de coope> 
rar poderosamente à una valerosa defensa de la cristiandad. Remitióle 
cincuenta mil escudos para que los gastase, en el caso que se formara 
alguna empresa notable. Al mismo tiempo envió ó Francisco Gheregato 
en clase de nuncio à la dieta de INuremberga en Alemania, para alcan> 
zar del poder de los principes socorros considerables en favor del mis¬ 
mo rey de Hungría; pero estos socorros no fueron concedidos en pro- 
porcion de la necesidad, y la Ilepda del legado fué prevenida por ona 
derrrota de las mas desgracbdas que sufrieron los húngaros en una ba- 
talb dada fuera de tiempo. Abasteció de trigo y municiones las fronte- 
ras de b Escbvonb y de la Groacia que los ejércitos otomanos ponian 
en peligro; y asimismo hizo construir en Gènova, para socorrer à Ro¬ 
das, algunos navios; pero los vientos enteramente contrarios impidie- 
ron su arribo à aquel punto. La economia qne en todos los gastos de su 
pròpia persona observaba, y el completo olvidode sus deudos y parien- 
tes, no eran un ahorro suficiente é tan grandes gastos; vióse por tanto 
obligado, como ya lo hemos insinuado, à emplear un rigor estremo en 
los asuntos de la hacienda: ahora bien, en el énimo del piiebloque no 
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vé mas que la apariencia de las cosas, no se necesitó mas para ganarle 
la reputacion de avaro, y la odiosidad que la ocompa&a. 

4. Ademàs, como es propio de hombres díestros, tales como lo 
son los cortesanos, y en Italia especíalmente, emplear el artificio, y de 
almas sencillas, tal como lò era la de Adriano, detestar todo artificio, 
y suponer siempre la intencion deengafiar, acaeció que no descu- 
briendo desde luego en la mayor parte aquella sencillez germànica 
en la cual se babia él educado, alimentó generalmente contra los ita- 
Hanos cierta desconfianza; y falto de esperiencia para distinguir lo 
verdadero de lo falso, no solo los ofendió à todos manifestando que 
en cado nno de ellos suponia fraude, si no que ademàs, confiando 
ei gobiemo únicamente à los flamencos, no menos inespertos que 
sinceros, se vió mas de una vez inducido à errar por su general inespe- 
riencia, lo que no le hubiera sucedido con los italianos, aun supo- 
niendo doblez en ellos. A esto vino à unirse el azote de la peste que 
le hizo odioso, si no como culpable, al menos como portador de des- 
venturas. 

5. Todos estos reveses se oponian à la reforma que deseaba intro- 
ducir en los tribunales y en los usos de la corte. Gousideràndola como 
el único antidoto de las heregias, la propuso en consistorio (l.° de 
seúembre 1522, segun las actas consistorUües), y la aconsejó à los 
cardenales, desde el tercer dia de su llegada, es decir, el dia siguiente 
de su coronacion. Porque la estrema penúria del tesoro, y al mismo 
tiempo las estraordinarias necesidades del gobiemo, no permitian que 
se reformase la parte de la hacienda que toca al interès del principe; 
y el odio del pueblo unido à la inesperiencia de los ministros, bada 
dificultosa la otra parte que se refiere à las costumbres de los súbdi- 
tos, porque el pueblo puede mas que todas las leyes, y tanto se nece- 
sita una gran destreza para imponerle un freno, como veneracion y 
•amor para aue consienta en dejàrselo imponer. 
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CAPITULO IV. 

DiUgencias que emplea el Papa para reformar la curta : tràtase en 
particular acerca de las indulgencias: exdmen de varias aserciones 
de Soave. 

1. Para establecer la reforma, llamó Àdriano é palacio dos bom- 
bres de los mas estimados de la època, asi por su virtud como por su 
zelo lleno de prudència. El uno fué Juan Pedro Garaffa, obispo de 
Chieli, é quien babía empleado ya Leon X en las nunciaturas de Es- 
paba |é Ingiaterra, con el fin de ajustar una liga contra los turcos 
(fué despnes uno dc los que ‘instituyeron la famosa órden religiosa 
vulgarmente llamada de los theatinos, cuyo nombre tomó de la ciu- 
dad donde tenia su silla episcopal (1), y mas tarde ocupó la càtedra de 
san Pedro), y el otro Marcelo (2) Cayetano, no Cayetano de Tieneo, 
que fué tambien uno de los que instituyeron los clérigos regulares que 
acabamosjde nombrar; en lo cual padece equivocacion Spondano, 
historiador diligente y relígioso, pero muchas veces mal inforraado de 
los negocios de Roma. 

2. Adriano se dedicó desde Inego à corregir los abusos relativos 
al objeto que habia producido las primeras centellas del incendio, 
quiero decir, relativos à las indulgencias. Lo cual era tambien con¬ 
forme al sentir de los cardenales; pues veo que entre los articulos que 
segon costumbre se arreglan en el cónclave conforme à las necesidades 
del tiempo, obligàndose cada uno de los cardenales con juramento à 
su observancia, dado caso que salgaPontífice, insertaron el siguiente: 
que se revocarian todos los poderes concedidos à los frailes menores 
para publicar indulgencias en favor de los que contribuyesen à la ter. 
minacion del edificio de san Pedro. 

(t) Ghieti se Uamd antignamente Tbeatea. (£. T*.) 

(S) Este fué Tomas Gazzella de Gaeta, regente entonces en Rípoles, y luego 
primer ministre de EspaCa, en donde contrajo amistad con Paulo IV. Hace de él 
larga mencion el autor de la vida manuscrit a de Paulo, que se conserva en la biblio¬ 
teca delipríncipeBarberini, en el capitulo 9 y 10 del libro i. Acaso tendria dos nom¬ 
bres, y sefdlamaba tambien Marcelo: y por esta razon le da este nombre Pablo Jovio. 
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3. Soave se poiie à describir aquí todas las coDÍereDcías de Àdria- 
no con diferenles cardeuales sobre la reforma proyectada, y reBere 
minuciosamente el parecer y razones de cada uno, citàndo en abono 
de lo que aürma un diario del obispo fabrianense: en lo que dcs- 
cubre su poco cuidado en la exactitud de sus noticias: pues Fabriano 
es un lugar en que no hay obispo, y Francisco Gheregato, à quien 
iiombra muchas veces con este titulo, era obispo de Téramo en el 
Àbruzo, y fué el primer obispo creado por Àdriano {en 7 de setiembre 
de 1522 , segun las actas consistoriales). Gomo no designa en seguida 
el lugar en que se conserva este diario, y no se encuentra tampoco 
entre los papeles dé Gheregato que yo he visto, no pucdo decir mas, 
sí no que no estoy oblígado à creer à mi adversario, cuando presenta 
un testigo, à quien no solo no se puede examinar de nuevo, sí no que 
su misma declaracion no està auténticamente acreditada. Por lo que à 
mi toca, no citaré un escrito que no tenga à la mano, y que no 
pueda mostrar, si es menester, ó al meüos no pueda indicar donde 
se halla. 

4. Mas sea de este diario lo que quiera, no titubeo en sentar dos 
proposiciones: la primera, que hay mucha falsedad en lo que Soave 
ha tornado de él: la segunda, que en el caso de que todo él fuese 
muy exacto, como lo es efectivamente en alguna de sus partes, no 
suministraria la mas sòlida apologia de los Papas y de la santa Sede en 
el punto que tratamos. Una de las falsedades que contiene es la que 
reBere Soave; que propendia Adriano à sancionar como PonliBce la 
doctrina que habia profesado como doctor particular, à saber: que el 
fruto que se percibe de las indulgencias es en proporcíon de la devo- 
cion con que se cumple la obra prescripta; doctrina con la que, dice, 
facílmente se destruia el argumento de Lutero: que cómo su concede 
por un poco dinero una indulgència tan grande, puesto que cada obra 
buena puede provenir de tanta abundaucia de caridad interior, que 
merezca el perdon en toda su esteusion. Mas ahade que el cardenal 
Gayetano le contiivo, diciéndole que él profesaba la misma opinion; 
pero que la habia insertado en sus escritos de manera , que solo los 
hotnbres mas ilustrados pudiesen descobriria; pues si se eslendia y 
propagaba , corria riesgo de que hasla las persanas menos instruidas 
sacasenpor conclusion, que de nada servia la concesúm del Papa, si no 
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que todo se debia atribuir d [la cualidad de la obra , lo que eslinguiria 
todo el zeto de ganar las indulgencias, y los respetos tenidos d la auto- 
ridad pontifícia. 

5. Pero esta narracion discorda mucho con lo que se lee en los 
autores precitados: pues Adriano en su comentario sobre el lib. 4 de 
las Sentenciós, en donde tratando del cuarto sacramento, disputa so¬ 
bre la autoridad de la Iglesia, en el pàrrafo que comienza por estas 
palabras: Ex his omnibiis, opina ciertamente que la indulgència pro- 
duce su fruto, à proporcioii de la causa que piiede haber para conce- 
derla por la obra que se prescribe; mas ni él ni ningun otro escoléstico 
fué jamés de sentir que el fruto que las indulgencias obtienen de Dios 
se mide solo por el valor de la obra independientemente del indulto 
apostólico; lo ciial seria preciso sostener para demostrar la inutilidad 
de la concesion del Papa, y venir à parar é las demas consecuencias que 
Soave deduce. Asi como tambien es cierto que la dispensa de los votos 
no es vàlida, si no la motiva alguna razon legítima; mas no se inBere 
de esto que aquella sea inútil, porque no se exige para la validez de 
la dispensa una causa que baste por sí misma para eximir de la obli- 
gacion del voto; del mismo modo para que un hombre done licitamente- 
una cosa pròpia, ó para que un procurador suyo la done en su nombre, 
se requiere una causa justa; pero de aquí no se infiere que esta dona- 
cion es infructuosa, puesto que la causa que se requiere no es de 
tanto peso, qiie baste ella sola para que el donatario tenga derecho é la 
cosa ann sin el conscntimiento libre del donante; de otro modo se 
confundiria la liberalidad con la justicia, porque claro es que la libera- 
lidad misma, como cnalquier otra virtud, no puede ejercer sus actos 
sin alguna razon suficiente. 

6. La sutil teoria que se ofreció sobre este punto al ingenio de 
Adriano, la cual por un lado defíende como razonables todas las con- 
cesiones de indulgencias, y por otro escita é los fieles à ejercer las 
obras impuestas con una devocion especial, se reduce é que toda obra 
buena puede nacer de un acto de caridad mas y mas fervoroso. Por 
lo que esta accion esterior, considerada en cuanto que participa del 
mismo mérito de la voluntad interior de que procede, puede ser tal, 
que el Pontífíce concediese por ella razonablemente las mas àmplias 
indulgencias. De este modo jamàs hay ni nulidad ni prodigalidad en las 
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larguezas del Papa, caaudo coiicede indulgencias aun oiuy estensas 
por una obra buena aunque pequeba; porque su intencion no es con- 
cederlas si no con tal que esta buena obra se baga con la caridad bas- 
tante para dar motivo justo à esta concesion. Y si la caridad no llega i 
este grado, la intencion del Papa es solo conceder una porcion de in¬ 
dulgència, igual à la que puede prudenteménte concederse por la accion 
ejecutada de esta manera. Àsi por una parte los fieles estén seguros de 
conseguir siempre alguna utilidad de la indulgència, cuando halléndose 
en estado de gracia cumplen la obra que se les sebala; y por otra son 
estimulados é ejecutarla con mas perfeccion para conseguir mas frulo. 
Àdemés, como nunca pueden estar ciertosde haber practicado las obras 
con la devocion sufíciente para ganar la indulgència plenaria, son im- 
pulsados é no omitir jamés nuevas obras satisfactorias y é procurarse 
continuamente el socorro de nuevas indulgencias. 

7. Esta opinion no menos ingeniosa que conforme é la razon, fué 
poderosamente con&rmada por el mismo Adriano con la constilucion 
que dió Bonifacio VIU al publicar, ó si se quiere, al instituir el jubi- 
leo del ano santo; en la que exhorta é los fieles à cumplir las obras 
prescriptas con la mayor devocion, para obtener mas plena y eficaz- 
mente el beneficio de las indulgencias. De aquí infiere Adriano, que 
se puede obtener este beneficio en diferentes grados, y que lo consi- 
gue con mas plenitud el que hace mejor la obra sebalada. 

8. Ahora bien, examine cada uno dentro de si mismo, si de esta 
opinion pueden deducir, no digo los sàbios (como pretende Soave 
que afirmaba Gayetano), si no aun los talenlos mas vulgares, que la 
concesion del Papa no sirve de nada,.y que todo el valor debe atribuirse 
d la cualidad de la obra; como tambien, si esto es capai de estinguir 
todo el fervor de los fieles en ganar indulgencias, y todos los respetos 
debidos d la autoridad pontifícia. Este zelo se estinguiria mas bien, si 
estuviesen'-firmemente convencidos de lo contrario, es decir, si su- 
píesen que obtcnian la plenitud de la indulgència, haciendo de cnal- 
quier modo la obra determinada: porque no se apresurarian con tanto 
ardor é ganar continuamente nuevas indulgencias; y para obtenerlas, 
el que tiene una medalla enriquecida con amplisimas bendiciones, no 
se tomaria el trabajo de emprender fargas peregrinaciones y otras obras 
penosas. Así mismo i cómo se ha de destruir todo el respeto que se debe 
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d la auUoridad pontifícia , por afirmar que el Pontifice puede con justa 
causa distribuir los tesoros espírituales de la Iglesia, pero que no pue¬ 
de prodigarlos sin motivo alguno? ^Destruye por ventura la autori- 
dad pontificia la doctrina anàloga à esta sobre el poder de los Papas 
acerca de la relajacion de los votos? ^La destruye enteramente en la 
disposicion de los bieues temporales? ^Destruye todo el peso de la 
autoridad que tienen todos los ministros aun los supremos, para dis 
tribuir los bienes de sus soberanos; ó los prelados regulares para dis¬ 
pensar en sus reglas? 

9. I Guàles eran, pues, esos misteriós de Ceres que era conve- 
niente y posible ocultar al pueblo ? i Acaso esta opinion no habia sido 
ensefiada entre los escolésticos porsanBuenaventura,Ricardo, Gabriel 
Mayor y Juan Gerson ; y entre los canonistas, por el Papa Inocencio 
y por Felino? ^Mo la habia impreso el mismo Gayetano pocos afios 
antes en dos tratados? i No podia cualquier ignorante que consultase 
sobre esto à un confesor de mediana instruccion, aprenderlo de su boca? 
Ni se responda que esta doctrina se le habria presentado como una 
opinion disputable, y no como una verdad decidida; pues bastaba lo 
primero para debilitar en el espiritu del pueblo la confianza y estima 
cion de las indulgencias. 

10. Àsi, no por una razon tan absurda como la que atribuye Soave 
é Gayetano, teólogo de tanta perspicàcia, si no por otra consideracion, 
no era conveniente definir esta doctrina; y es, que no acostumbra la 
Iglesia é condenar las opiniones defendidas por un gran número de 
distingnidos escolésticos, como lo era la opinion contraria. Y para des 
truir este argumento de Lutcro, no eran necesarias muchas palabras; 
bastaba contestarle, que si no le satisfacia la opinion que da mas ensan- 
che y eficacia à las indulgencias, podia abrazar la que les da menos, 
sin reprobar la doctrina general de la Iglesia por una objecion que no 
tiene fuerza contra esta misma doctrina en comun, y si solo contra la 
manera particular con que algunos autores ampUfican esta potestad. 

11. Vengamos é la otra parte de la asercion de Soave, en que nos 
representa à Gayetano confesando haber ensenado esta opinion, mas 
en términos tan oscuros, qve tos hombres mas ilustrados openas podrian 
descobriria en sus palabras. Me inclino à creerque este autor, cuyo ta 
lento era diametralmente opuesto al de Gayetano (este era demasiado 
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metafisico, y aquel no lo era de ningun modo), ha leido con impa> 
ciència sus dos pequenos tratados, y que habiendo hallado oscuridad 
én un pasage de que en breve hablaretnos ^ ha creido que era oscuro 
todo lo demas, y ha supuesto que el autor se habia convenido en es- 
cribir así en los consejos tenidos con el Papa sobre el particular. 

12. Gayetano en el tomo primero de los opnsculos, tratado 9 De 
causis indulgentm, y en el décimoquinto dedicado al cardenal JuUo 
de 3Iédicis capitulo 8, ensefia que la indulgència no es vàlida si no i 
proporcion de lo razonahle que es el motivo por que se concede al qne 
practique las obraspiadosas prescriptas en la concesion; lo cual afirma 
.con palabras bien claras no una si no muchas veces, de modo que seria 
imposible hallar términos mas espresivos en ningun diccionario. Afiade 
el egemplo que propusimos anles sobre la dispensa de los votos, y 
aduce tambien la comparacion de los bienes temporales mucho meuos 
preciosos que los tesoros espirituales: por lo que no es verosimil, 
continua Gayetano, que aquellos hayan sido confiados à la adminis- 
tracion del Pontifice con mas circunspeccion que estos: luego si no 
es licito prodigar los primeros, mucho menos lo serà prodigar los 
segundos. 

15. Por eso distingue tres clases de distribuciones (en el tratado 9 
dtado arriba, cmslion i). La primera versa acerca de los minislerios 
eclesiàsticos, respecto de los cuales afirma, que si el Papa obrase sin el 
discernimiento conveniente, la disposicion seria sin duda ilicita, pero 
vàlida de hecho y de derecho; pues no pucde por este defecto ser pro¬ 
blemàtica la validez de las colaciones, que dcben estar à cubierto de 
de toda duda, para que no vacile la concicncia de losfieles, ni esté fluc- 
tuante la tranquilidad de la Iglesia. 

14. La segnnda versa sobre los bienes temporales de la Silla apos¬ 
tòlica, Guya distribucion, faltando una justa causa, no es vàlida, pues 
el Papa no es duefio de los bienes de la Iglesia; por lo que si de hecho, 
y aun por medio de alguna bula, diese à otro la posesiòn de dichos 
bienes, jamàs el poseedor seria legitimo dueüo. 

15. La tercera, prosigue, tiene lugar en las dispensas de votos y 
> en las indulgencias; las cuales como que son cosas incorpóreas, no hs 

puede el Papa manejar esteriormente como los bienes temporales; y 
asi su dispensacion, cuando es indiscreta, no tiene valor alguno ni de 


Digitized by t^ooQle 


297 


hecho ni de dérecho. Y a&ade, que si alguno cree que el Papa no puede 
errar en estas materias, no le reputa por hombre. Dice aun mas, que 
puede facilmente errar; pero que esto no debe presumirse en los casos 
particulares, porque la presuncion està siempre en favor de la validez 
del acto y del que lo ha hecho , cuando està investido de un poder 
legitimo. 

16. Ahora quisiera yo saber, si esle lenguaje traducido casi pa- 
labra por palabra del testo de Cayetano, es un lenguaje algébrico, qw 
solo puedtn comprender los kombres mas ilustrados, Avancemos mas, 
y veremos si sobre esta matèria trata de envolver su opinion entre 
enígmas, ó mas bien de instruir claramente à los fieles. Cabalmente 
comienza el capitulo nono ya citado por estas palabras: Awnque d 
algunos parecerd tal vez ietnertxrío responder à la cuestion propuesta^ 
sin embargo^ bueno serd esponer lo qae se debe pensar en esta parte^ 
consultando d la razon; pues es necesario defender la ensenanzade la 
Iglesia en su verdadero sentido , y nutrir d los fieles con el pan de la 
inteligencia, 

17. La oscuridad de Cayetano se encuentra en olra parte, pero 
en una asercíon que tiende à realzar, no à deprimir el valor de las in- 
dulgencias. Aüade, pues, que esta causa razonable que se nccesita 
para el valor de la indulgència, no se ha de entender en el sentido de 
que sea suficiente para obtener la indulgència, si no para concederla: 
modo de éspresarse, que solo percibirà un lector inteligentc, y que 
significa ciertamente lo que con latitud poco hà hemos esplicado, es 
decir, que para conceder vàlidamenle la indulgència, no es necesario 
que haya en la obra buena un mérito suficiente por si mismo para al- 
canzar de Dios la remisioii de tal pena, si no solo el mérito bastante 
para que la tal largueza del Papa no sea una imprudente prodigalidad. 
Y asi la causa que se demanda para el valor de las indulgencias, no 
es de tal naturaleza que sea inmediatamente suficiente para adquirir 
este beneficio; si no que debe ser suficiente para obtener su concesion 
de la liberalidad de un dispensador prudente. En esto se distinguen 
precisamente la justicia y la liberalidad: que el titulo que obliga à dar 
alguna cosa de justicia, como por ejemplo, la venta el pago del pre- 
cio, y la obra el del estipendio, es un titulo eficaz por si mismo para 
obtener la cosa, porque produce su efecto independientemente del fa- 
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vor de otro; pero el titulo que nos mueve à dar alguna cosa por libera- 
lidad, por ejemplo, la virtud ó la necesidadde aquel é quien hacemos la 
donacion, no es bastante poderoso por sí nüsmo para causar el efecto 
de la donacion; solo lo es para determinar la voluntad del dueüo à que, 
por respeto í la virtud ó indigència del otro, le baga aquella donacion. 
Esta doctrina, repito, que debiera haber sido conocida de todos, é fin 
de conservar todo el aprecio y estimacion que merecen las indulgen- 
cias, es la que Gayetano desarrolla en un lengwÚ^ Y coQciso. 

18. En el mismo pasage esplica otra doctrina en ténninos mas 
claros, é ihistrada con varios ejemplos,que aumenta igualmentecn 
los fieles la confianza que deben tener en la virtud de las indulgencias 
para los casos particulares, no muy diferentes de lo que hemos espuesto 
en el libro primero, y es, que la suficiència del motivo no se ha de 
medir por la magnitud de la obra considerada en sí misma, si no por 
su importància con respecto al fio y utilidad particular de la Iglesia, 
que el Pontifice tiene à la vista en la concesion de las indulgencias. 
Por ejemplo, díce, la misma obra, el mismo trabiyo es visitar las basí- 
licas de Roma en cualquier afio que en el afio del jubileo universal; 
presentarse en la plaza de san Pedro en un dia cualquiera que en el de 
Pascua, ó en otra festividad cualquiera en que acostumbra el Papa à 
bendecir solemnemente al pueblo alli reunido; mas sin endiargo, hay 
una razon especial para conceder por estas obras indulgència plenaria en 
un afio y en un dia determínados, en los que por medio de estas ac¬ 
ciones bacen los cristianos una profesion general de la unidad de la 
i^esia y del honor que tributan al romano Pontifice como vicario de 
Jesucristo. Por lo que no siendonos posible conocer en cada caso el fin 
y utilidad particular de la Iglesia, que se propone ei Pontifice en las 
obras que prescribe para ganar las indulgencias, pecariamos de teme- 
rídad sí infiriésemos de la poca importància de las acciones la nulidad 
de las indulgencias. Rellexione ahora cada uno si estas opíniones eran 
tales, que de publícarse, esponian d las personas tnenos instruidas ol 
peligro de sacar por consecuenda, que las concesümes del Papa para 
nada servian\ y que eran capaces de estínguir todo el zelo de ganar m- 
dulgendas y de destruir todos los respetos que seguardan d la autoridad 
del Pontifice. 
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CAPITULO V. 

Si se debe adrnitir Ut qtte refiere Soave sobre el origen y progresos de 

las indulgencias. 

1. Pero Soave esparce otras impiedades y falsedades mayores so¬ 
bre las indulgencias, cuando espone los principios de la heregia lute¬ 
rana ; de las cuales nb hemos hablado hasta ahora de intento, à &n de 
refutarlas todas juntas. Refiere que la invencion de las colectas en me- 
télico por medio de las indulgencias tuvo su origen despues del abo 
de 1100: pues con ocasion de los privilegios de la cruzada que conce- 
dió Urbano II é los que combatian en la guerra contra los sarracenos, 
para recobrar el sepulcro del Salvador, algunos de sus sucesores, si- 
guíendo la costumbre de abadir algo à lo que otros ban inventado, 
ofrecieron las mismas indulgencias à todos los que sin ir en persona à 
estas guerras mantuviesen en ellas à sus espensas algun soldado. Yo no 
veo en verdad cómo se pretende encontrar una invencion de la avarí¬ 
cia en bacer una guerra tan santa é costa de tantos gastos, de tantas 
penas y peligros compartidos entre el sumo Pontífice y los otros prin- 
cipes crislianos, y conceder una indulgència é todo el que tomase parte 
en ella, ya personabnente, ya por medio de olro, con el fin de bonrar 
el nombre, la palria y ei sepulcro de nuestro Redentor. 

2. Abade, que semejantes concesiones se bicieron eslensivas tam - 
bien é las guerras empreudidas contra los crislianos que rebusaban 
obedecer é la Iglesia romana. 

riosotros nada vemos en eslo que no esté en el órden; pues si es 
una accion loable y meritòria combatir por la justicia y ayudar é todo 
principe legitimo contra sus súbditos rebeldes, ^por qué no ha de ser 
legitimo y merítorio ausiliar al Papa para recobrar la grey de que fué 
constitiiido pastor por elmismo Jesucristo, y que injuslamente rebusa 
ser dirigida por su cayado ? Lucgo si pueden concederse indulgencias 
por ayunos, flagelaciones y otras obras semejantes, con mucha mas 
razon se podrén conceder por un acto que supone mas virtud, pro- 
duce mas fruto, y exige mayor esfuerzo. Pero ademàs de eso omite Soave 
que estas indulgencias fueron coneedidas para una guerra emprendida. 
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110 solo contra unos súbditos que rehusaban obedecer al PonlíGce, si 
no ademés contra unos hereges que negaban los artículos de la fé 
catòlica, que ultrajaban con actos esteriores los misteriós de nuestra 
religion, y que infestaban la cristiandad con sus ponzobosas doctrinas, 
como fueron los albigenses, waldenses y otros. 

3. Prosigue diciendo que el dinero estraido asi de los fieles, se 
destinaba en su totalidad ó en su mayor parte d usos muy diferentes. Paso 
en silencio que no presenta prueba alguna de tan enorme impostura, y 
que si la multitud que peca siempre mas por esceso de desconfianza 
que de una conSanza ciega en sus superiores, hubiese tenído de esto el 
menor indicio, ò no habria contribuido con sus limosnas, ó habria pa- 
gado con su pròpia mano à los soldados sin haber confiado à otros la dis- 
tríbucion del dinero. Pero yo pregunto, si se hacian ò no estas guerras; 
y sí se hacian sin mas espensas que las producidas por la escasa con- 
tribucion que se recaudaba por medio de las indulgencías. El que esto 
negase, ó no habria leído las historias contemporéneas, ó ignoraria 
cuanto oro se consume en el mantenimiento de un grande ejército, 
abastecido de lo necesarío para mucho tiempo. Esto supuesto, de lo que 
nadíe puede dudar, pido se me díga qué significan estas palabras: la 
mayor parte de esle dinero se emploaba en usos muy diferentes, ^Se quiere 
decir con esto que no se empleaban en la guerra precisamente las mis- 
mas monedas ofrecidas para ganar las indulgencías de la cruzada? Se- 
guramente que no: porque no podia ignorar Soave una regla muy 
conocida de los jnrisconsultos; que el dinero como dinero no tiene 
identidad individual, y que por lo tanto el que recibe, por ejemplo, 
un ducado para emplearlo en alguna cosa, no està obligado à emplear 
en este uso el mismo ducado, tornado indívidualmente, y en la misma 
especie; pudiendo lícitamente emplearlo para su propio uso, y subro¬ 
gar otro para el negocio encomendado. 

4. Un poco despues espone dicho autor las diversas opiniones de 
los escolàsticos sobre la naturaleza de las indulgencías; pero las pre¬ 
senta con tanto artificio, que da à entender que aquellos caminaron à la 
aventura sobre este terreno, y que encontrando en su camino diferen¬ 
tes precipicios, se habian visto forzados muchas veces à mudar de ruta, 
dirigiéndose hàcia donde podian, pero marchando siempre mas bien à 
tientas que à paso firme y seguro. Como yo escribo una historia, y no 
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cuestiones teoiógicas, no quiero eslenderme aquí à defender ó esplicar 
el valor de las induigencias: muchos cèlebres escritores han enipren- 
dido felizmente esta tarea; mas no puedo omítir algunas observaciones 
propias para embotar un poco el díente tan incisívo de mi adversario. 

5. En primer lugar no debia omitir, que segun el sentir que in- 

contestablemente està mas recibido, este uso de las induigencias no 
comenzó en tiempo de las cruzadas introducidas por Urbano U, ni con 
la carga de las contribucíoues pecuniarias. Àsí en esta suposicion, no 
es posible mirarlas como una invencion de la avarícia. En efecto, ade- 
màs de las indicaciones que sobre este punto encontramos en los santos 
Padres mas antiguos, sabemos por monumentos auténticos, que san 
Gregorio mil abosanteslas habia concedido por^las estaciones de Roma, 
comoatestigna santo Tomés (m 4 20, q. 1, art. Z.quast. 3.), 

y antes de él Guíllermo, obíspo de Àuserre {lib. 4, Sum. tract. 6, 
cap. 9), y que Leon III las concedió tambíen hace novecientos anos 
à las iglesias de Àlemania, como refiere san Ludgerio en uQa carta 
que trae Surio despues de la vida de san Suniberto, escrita por Mar- 
celino. Tenemos otra prueba mas de su antignedad en una inscripcion, 
hecha en piedra bajo el pontifícado de Scrgio, que subió à la càtedra 
pontifícia hàcia el ano 844, y se ve en Roma en laiglesiade S. Martin 
de los Montes: en ella concede el Papa una indulgència à los que vi¬ 
siten esta iglesia en la festividad de dicho santo. 

6. Mas como un sabio moderno ( Morino, de poenit. Ii6. 10, c. 20^ 
ha puesto en duda la citada prueba, no quiero disputar ni apoyarme 
sobre cosas probables, si no sobre lo cierto. À la verdad, si este uso 
vhüese por algun medio desde los apóstoles à nosotros, ^cómo habria 
podido ningun Papa introducir de repente una novedad tan grande 
en toda la cristiandad, y hacerla adoptar sin que nadie haya tornado 
la pluma para rechazar como nula tal concesion en unos tiempos en 
que se censuraban con tanta libertad en los escritos las acciones de 
los Papas? 

7. Àdemàs de eso, sabemos que la indulgència concedida por 
Urbano II para la cruzada, fué promulgada en el concilio general de 
Glermont, y otras induigencias semejantes que Eugenio III publicó para 
la guerra de Palestina, fueron predicadas por san Bernardo, como se 
ve en la vida del santo, y en el principio de su segundo Ubro de con- 
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sideratione-, por san Beniardo , uno de los hombres mas sabios, mas 
santos y mas càndidos que han existido jamàs en la Iglesia. Otras indul- 
gencias semejantes fueron concedidas en los últimos concilios de Le> 
tran, en donde se congregó la flor de toda la cristiandad. 

8. En tercer lugar, aunqne en esta mataria como en toda otra 
hayan variado tahto las opiníones de los antiguos escolàsticos, con 
todo, santo Tomés y san Buenaventura , estos doctores tan santos y 
tan sàbios, y de opiníones frecuentemente encontradas, estén de acuerdo 
en seguir la que habian defendido las dos mayores lumbreras de sus 
órdenes y de la teologia escolàstica, Alberto (tn 4, Sentent. dist. 20, 
orr. 16) y Alejandro {in 4 fart. Summai, quast. 25): estos teólogos 
reconocían como fondo inagotable de las indulgencias el tesoro que 
posee la Iglesia bajo la administracion de los sumos Pontífices, com- 
puesto de las satisfacciones sobreabnndandes de Jesucristo y de los 
santos; y así Soave manifiesta sn escesiva audacia, cuando aflrma no 
haber hallado otro fundamento de esta doctrina que la constitucion 
de Clemente VI; siendo claro que estos ilustres gefes de escuelas tan 
famosas no hicíeron mas que seguir é los que habian ensehado ante- 
riormente la misma doctrina cien ahos antes de aquella constitucipn. 
Examine ahora cualquiera si es verosímil qne hayan podido ponerse 
de acuerdo sobre una doctrina desnuda de todo fundamento. 

9. Es verdad que Francisco Mairon y Durando, escritores poste- 
riores que no quisieron seguir à los otros, y que por lo mísmo no han 
tenido secuaces, se opusieron al comun sentir. El primero fué de 
opinion {en el Ub. ^ de las Sent., dist. 1, quest. 2), que las obras de 
Jesucristo y de los santos son recompensadas suficientemente por Dios 
en eUos mísmos con la bienaventuranza esencial ó accidental. Por lo 
que juzga, que la potestad del Papa para conceder indulgencias se de¬ 
riva de estas palabras dírigidas à san Pedro: lo que desatareis sobre la 
tierra etc... , en vírtud de las cuales, así como la Iglesia puede cam- 
biar los suplicios eternos en temporales por medio de la absolucíon sa¬ 
cramental ; del mísmo modo puede conmutar tambien los suplicios 
temporales de la otra vida en otros tambien temporales, pero inferio- 
res, de la vida presente, por medio de las indulgencias. El segundo 
negó {en el libro i de las Sent., dist. 50, quest. 5), que en este tesoro 
estuviese comprendida la satisfaccion sobreabundante de los santos. 
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creyendo que el argumento de Mairon, tiene toda su fuerza con respecto 
à estos, como que recibieron por premio la vision beatifica; en vez de 
que Jesucristo, à quien era debída por naturaleza (1), y é quien fué dada 
en el primer momento de su concepcion, no recibió en si mismo otra 
recompensa que la glòria corporal, que es inferior é sus méritos; y 
asi en virtud de estos méritos pudo rescatar al género humano. De este 
modo discurren estos doctores: pero ellos escribieron asi cerca de 
?einte afios antes que la opinion de los dos santos arriba citados fuese 
aceptada por la Iglesia romana, é cuyo magisterio hace profesion Du- 
rando de someter toda su doctrina. Los demas escolésticos han pensado 
todos como estos dos santos doctores. 

10. En fin, la razon de esto es patente. Sabemos que la satisfac- 
cion de Jesucristo escede sobre toda medida la suma de los castigos de 
que los pecadores se han hecho acreedores; de modo que siempre puede 
presentarse como acreedor ante la divina justícia con derecho de obte- 
ner sin cesar nuevas remisíones en su nombre. IVinguna razon bay 
para que este crédito sea ocioso é inútil. Por otra parte no era conve- 
niente que se aplicase en beneficio de los pecadores sin ninguna satis- 
faccion de su parte, como quieren los hereges, que, à pretesto de 
exaltar la misericòrdia divina, fomentan la pereza de los hombres^ 
Convenia pues que el Salvador dejase este crédito à la Iglesia por he¬ 
rència, de modo que el gefe de la Iglesia, que es su vicario, no fuese 
el dueúo sino el dispensador, teniendo un tesoro espiritual que repar¬ 
tir entre sus súbditos con una discreta liberalidad; asi como toda re¬ 
pública terrena confia al principe on tesoro temporal, para que en las 
ocasiones lo distribuya à titulo de don ó de recompensa. 

11. Ademés de esto, es constante que mucbos santos han sufrido 
padecimientos superiores en mérito à las deudas que habian contraido 
por sus faltas, como es manifiesto, no solo en la Santisima Yirgen que 
esperiméntó tantos trabajos sin haber cometido Jamés la menor culpa, 

(1) La viaioD beatifica era debida al alma de Jesucristo, no por su naturaleza, 
siuo por la union hypostitica, supuesta la cual, y los sublimes cargos que i Jesu¬ 
cristo competian aun como hombre en calidad de Redentor del género bnmano y 
cabeza de la Iglesia, el tfrden regular de las cosas podia se le diese la vision beatifica 
desde el primer instante de su concepcion. Este es sin duda el sentido del antor. 
Vdase à saato Tomas (»» 3 part. q. 9, arl, S. T.) 
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si no tambien eu san Juan Bautista, que Uevó una vida tan austera 
como inocente, y en tantos otros màrtires que podian borrar con sola 
su muerte el débito de sus penas, y que no obstante soportaron largos 
y crueles tormentos. Estos santos no ban sido suficientemente recom- 
pensados con el premio de la glòria del cíelo, como pensaron Durando 
y Mairon; porque este premio corresponde al mérito, aun caando no 
vaya acompanado de sufrimientos, tal como habria sido el mérito de 
Adan en el estado de inocencia, y tal como fué el de los éngeles. Pues 
como raciocina admirablemente santo Tomés en muchos pasages, la 
recompensa de la amistad divina y de la vision beatifica son debidas é 
la caridad, y no é la díficultad de la obra; y así esta no aumenta por 
sí misma el mérito; solo muestra ser mayor en cuanto ha sido nece- 
saria una caridad mas ardiente para sobrepujarla. Así puede suceder 
que una obra muy fàcil hecha con un grande fervor de caridad sea mas 
meritòria que otra muy difícil becha con menos fervor. No sucede lo 
mismo con la satisfaccioo, que tiene por objeto el castigo, la cual es 
proporcionada é la grandeza de la pena que sufrimos por Dios. Esto 
supuesio, debe advertirse que la accion meritòria y penosa de los santos 
tiene dos derechos distintos: uno en cuanto meritòria, y este es re- 
compensado grandemente en la glòria celestial: otro en cuanto es labo¬ 
riosa , y este se recompensa con la remision de las penas que por otra 
parte le son debidas. De este modo, los santos que no habian con- 
traido tales deudas, tienen por este titulo créditos en su favor. Y siendo 
la comunion de los santos uno de los artículos del símbolo, claro està 
que este esceso de satisfaccion no es perdido, si no que se conserva para 
provecho de los que de él tienen necesidad, en eltesoro deia Iglesia, 
que està à disposicion de su administrador supremo el romano Pontifice. 

12. Ningun caso debe bacerse de la objecion que Soave presenta 
con tanta seguridad contra la doctrina catòlica, à saber: que si las sa- 
tisfacciones de Jesucristo son de infinito valor, es inútil ahadir à ellas 
las de los santos. ^Gòmo no veia que del mismo modo podia argUirse, 
que siendo ei poder de Dios infinito, es inútil la virtud de las causas 
segundas? ^que puesto que la misericòrdia de Dios es infinita, son 
innecesarios los méritos, oraciones, y toda disposicion de nuestra parte? 
No es lo mismo que una virtud sea infinita por si misma, que el que 
produzca su efecto de una manera infinita. Así, bien podria un Alean- 
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llevar una ca&a juiïtamente con un débíl niüo si no apiicase mas que 
una parte insuficíente üe sus fuerzas, de suerte que tuviese necesidad 
de ser ausilíado hasla por las fuerzas de esla débil criatura. Pues Dios 
que obra así en las operacíones de la naturaleza, y para producirlas 
reclama el concurso de las criaturas, no acostumbra à obrar de olro 
modo en las operaciones de la gracia: ordena que un angel ilustre é 
otro angel, que los angeles sean custodios de los hombres, que entre 
estos los sacerdotes sean administradores de los sacramentos; que las 
predicaciones y las oraciones de uno sean útiles à otro. Así en fin 
quiere para la glòria de los santos, y para unir à los cristianos «on los 
lazos de una caridad mas estrecha, que el perdon obtenido por los pe* 
cadores se pague del fondo sobrante de los méritos que adquirieron 
las santos no solo para si, mas tambien para todos sus hermanos reen- 
gendrados en Jesucristo. 


CAPITULO VI. 

Examinanse las olras considerctciones que , segun Soave , presentà el 
cardenal Cayetano al Pontifice, respecto de las indulgencias. 

1. Refiere Soave en seguida que el cardenal Cayetano exhortó al 
Pontifice, si queria dar valor à las indulgencias, à que renovase la an- 
tigua severidad de la disciplina eclesiàstica con respecto à las mismas. 
Hacia ver, que si bien el Papa tenia indudablemente la potestad de 
perdonar toda clase de pena, era sin embargo una cosa clara, que el 
uso de la primitiva Iglesia, por lo tocante à las indulgencias , habia 
sido perdonar únicamente la pena impuesta por los confesores : por 
consiguiente, si estos renovaban el antiguo rigor de las penitencias, 
conforme à los cànones penitenciales, veriase reanimarse entre los 
cristianos el fervor eutibiado, recobrar su ascendiente la autorídad de 
los sacerdotes, y adquirir mayor valor las indulgencias. Aüade que este 
partido halagaba al Papa, pero que habiéndolo hecho examinar en la 
congregacion de la penitenciaria, se le vió erizado de las mas graves 
dificultades; devólviendolo por esto el cardenal Pucci en nombre de 
todos los consultores. Pucci era à la sazon gran penitenciario: hizo 
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observar al Papa que la cristiandad no toleraria esle nueyo rigor, y que 
introduciendo setnejante disciplina, en vez de recobrar la Àlemania no 
haria mas que enagenarse las provincias sometidas. 

3. Esta relacion no es mas verosímil que todo lo que precede: 
porque ó despues del reslablecimiento de las penitencias sacramentales 
mas severas, pretendia Gayetano que se concediesen las indulgencias en 
remision de la pena del purgatorio correspondiente é esta clase de pe¬ 
nitencias , y entonces qnedaba todavía en pie la diBcnltad que, segun 
Soave, acababa de oponer el mismo cardenal; ó era de sentir, que las 
indulgencias perdonaseu únicamente la pena impuesta por los confeso- 
res: perseverando siempre la deuda contraida para con Dios, mientras 
no fuese estinguida por medio de la penitencia impuesta por el confesor: 
y en este caso persistia en toda su fuerza el argumento de Lutero, que 
decia que las indulgencias eran peijudiciales, porque su único efecto 
consistia, en libertar al enfermo de la obligacion de tomar un remedio 
saludable. Con este mismo argumento habia refutado santo Tomés é 
los doctores, que no atribuian é las indulgencias otra virtud, que la de 
librar de las penas canónicas: por otra parte, las palabras que emplea- 
rou en sus concesiones Urbano II (véase à Morino de Penit. lib. 10, 
cap. 33), el concilio de Glermont, Gelasio II, Honorio III y otros, 
hacen ver perfectamente que su sentir era librar de la pena que cor- 
responde en el purgatorio é esta penitencia canònica, de que eximian 
ellos por medio de la indulgència. Este consejo no pudo darlo Gayeta¬ 
no, siendo como era tan gran teóiogo, y tan ferviente partidario de 
santo Tomés. 

3. Lo que en seguida dice Soave es muy cierto, é saber: que el Pon- 
tiíice, al querer intentar la reforma de la dataria, tropezó con dificul¬ 
tades y embarazos que no habia previsto. Suprimir las contribuciones 
pecuniarias sefialadas para ciertas dispensas, era enervar la disdplina, 
pues por lo mismo que el dinero ocupa virtualmente el lugar de todo, 
la pena pecuniària es considerada por la humana debilidad, como la 
mayor de todas las que establece el foro puramente eclesiéstico; y 
puesto que en estos tribunales no se puede como en el foro secular, 
poner un freno de hierro é la licencia, conviene ponerle un freno de 
plata. De otra manera, eximir de esos pagos que se hacen ai soberano 
Pontífice por la espedicion de las bulas, y por la concesion de otras 
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gracias, era à la vez empobrecer el tcsoro demasiado agotado ya de 
por si, y csto eti tiempos en que se hacia sentir la necesidad; y ar¬ 
ruïnar à una multitu 1 de personas de honor, que de buena Té habian 
eomprado los cargos à que cstaban adheridas cstas rentas. 

4. No hubiera sido por cicrto una respuesla satisfactòria, achacar 
la falta à los Pontíficcs anleriores. Porque en efecto, aun suponiendo' 
que debiera ímputarseles la falta, no estaba en mano de sus sncesores 
impedir que esa misma falta fuera un hecho; por lo que debian obrar 
à semejanza del médico, que habiendo de curar à enfermos debilitados 
por escesos antcriores, no procede del mismo modo que con aquellos 
otros cuyo temperamento no està aun destruido, si no que tiene en 
cuenta esos mismos escesos, y en los medicamentos que ha de propinarle 
se acomoda lo mas posiblc al estado del enfermo. Pero seamos mas 
claros: es cierto que esta especie de enfermedad, y lo mismo puede 
decírse deotrasmuchas, provieneno tanto deia falta de los principes, 
cuanto de la naturaleza de los gobiernos y aun de los hombres en ge¬ 
neral. Examinense si no bajo este aspecto los demas Estados, y se veré 
palpablemente que casi todos se hallan en una posicion peor que los 
del PontíBce, ya se hable de los Estados temporales, circunscriptos à 
su territorio, ó ya de sus Estados espirituales, que abrazan todo el 
clero católico. Sin embargo los otros imperiós, ó por naturaleza ó por 
eostumbre son hereditarios; y por lo mismo pueden los principes dis- 
poner y arreglar las cosas para mucho tiempo. Pero en lugar de esto, 
los Papasson elegidos à la vejez, y en la certeza de que despues de su 
corta vida han de tener por sucesores à hombres que no conoccn, y 
que en muchas cosas deben abrigar ideas muy diferentes. Àhora bien, 
si este órden de cosas ofrece grandes y numerosas ventajas, en cambio 
trae consigo este inconvenicnte: que los Pontifices, para bien de sus 
Estados, no pueden tomar sus medidas desdemuy atràs, ni aplicar re- 
medios que exigen una larga curacion. 

3. Sin embargo, fa penúria de la hacienda es, como hemos dicho, 
una enfermedad comun à todos los grandes gobiernos, aunque se h»- 
ilen al abrigo de este inconveníente particular; y la razon es obvia. 
Todo principe que quiera librarse de la imputacion de avaricia, ó de la 
tacha de exigir impuestos à los súditos sin necesidad, preciso es que 
invierta cuanto perciba de sus Estados, y que eonserve un tesoro muy 
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inudeslo. Pero sucede que de tieinpo eu Uempo ocurreii necesidade» 
eslraordinarias, y entonces se hace preciso acudir à ellas con nuevos 
impueslos, y gravando é los pueblos con nuevas cargas. Mas de estos 
impuestos llega à las arcas del príncipe una parte inuy pcque&a: como 
la mayor parte de agua se pierde por el camino en los acueductos, an* 
tes de desembocar en el estanque de la fuente. À íin pues de que sean 
inenos gravosos y mas soportables se establecen ó para siempre ó por 
mucho tiempo: y se forma con ellos un fondo, cuyo producto, aun- 
que módico, pueda en virtud de su perpetuidad ó de su larga duracion, 
servir de garantia para contratar de una vez un empréstito considera¬ 
ble con que atender à las necesidades perentorias. Mas adelante, cuando 
cesan esas necesidades estraordinarias, las de la guerra por ejemplo, 
se balla el tesoro vacio, y disminuidas las rentas é consecuencia de sus 
desastres. De donde se ve cuan difícil es no imponer al pueblo nuevas 
cargas, en vez de desembarazarle de las anteriores: porque establecer 
grandes economias en la magnificència y en la corte del principe, seria 
ofrecer un espectúculo deforme é ingrato à los súbditos mismos, en 
cuyo beneficip se harian estas reducciones. De esta manera van poco é 
poco acrecenténdose diferentes clases de impuestos empe&ados ya en 
garantia de los mismos que con tal seguridad hansnministrado fondos. 
Àsí que, suprimir estos impuestos seria violar la fé pública, y colocar 
para siempre al principe en la imposibilidad de ballar recursos en ne¬ 
cesidades semejantes. 

6. De esto, sin embargo, no se sigue ningun trastorno al mundo, 
como lo demuestra la esperiencia: porque desde luego acontece con 
motivo de los casos fortuitos y de las diversas revoluciones, sin que de 
ello deba culparse al principe, que estas rentas dadas de este modo en 
garantia, no dan un producto tan ventajoso como antes, quedando 
privados de ellas los que las adquirieron, del mismo modo absoluta- 
mente que el (mseedor de una renta la pierde, cuando el terreno so¬ 
bre que estaba constituïda viene à ser invadido por el rio. Por otra 
parte, de cualquiera especie que sean en realidad los impuestos que el 
principe vaya afiadiendo los unos à los otros, el dinero permanecerú 
siempre en manos de sus súbditos, resultando de este modo del mal 
del uno el bien del otro: pero manteniéiidose la sociedad, tomada en 
su conjiinto, en un estado uniforme. 
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7. Y auiique por lo que hacc al Papa, cobrados estos tribntos de 
todos los paises de la cristíandad, parezca no dirigirse é otro tin que 
i enriquecer à los súbdítos de su dominio temporal; sin embargo , no 
es esto asi en realidad. Vemos en efecto que no son mas ricos que 
los otros, à no ser en razon à que su gobierno es mas modcrado, y el 
pals habitualmente mas pacifico que los Estados de los principes secii- 
lares: lo cual consiste en que la corte de Roma que percibe esos tribu- 
tos de todo el mundo cristiano, se compone de personages de todos 
los puntos de la cristiandad. Àhora, que haya mas italianos que ultra- 
monlanos, mas miembros de los Estados de la Iglesía que de los que 
no lo son, esto no produce sin embargo un efecto sensible de pobreza 
ó de riqueza, atendida la vasta estension de los paises católicos. Y por 
esta razon, como ya lo hemos observado en otra parte, los que sacu- 
dierou el yugo de la obediència debida al Papa, ni son mas opulentos 
que los que permanecen à él sometidos, ni lo son mas que lo eran 
cuando reconocian aun su autoridad. 

8. Estos razonamientos, apoyados en el testimonio mas seguro, en 
la esperiencia, podian hacer conocer al nuevo Pontifice que los pro- 
yectos que su zelo leinspiraba, eran puras abstracciones muy bellas en 
su teoria, pero no formas proporcionadas é las condiciones de la pràc¬ 
tica ; y que muchas de las ideas que él desde luego aborrecia como 
monstruosidades, eran, entre las cosas posibles, el menor mal. Y en 
una eleccion dictada por la prudència, el menor mal debe en tal caso 
ser alabado y aprobado como un bien. 

9. Del mismo modo hay gran fondo de verdad en el pensamiento 
que, segun Soave, sugirió al Pontifice el cardenal Soderini, à saber: 
que no era un medio à propósito para convertir à los hereges la refor¬ 
ma de la dataria y de las otras magistraturas dc Roma ; y en efecto, 
como sus intencioiies no eran rectas, como lo que querian no era la 
reforma sino la ruina de este gobierno, no se darian por satisfechos 
basta ver descender al Papa al rango de un simple obispo. Àdemés de 
que lo que por daries satisfaccion se hubiera corregido, los habria sin 
duda ganado el aprecio y los aplausos de los pueblos, y los habria alen- 
tado à entablar nuevas pretensiones que sedugeran à la multitud , pero 
en realidad muy injustas é imposibles. Por eso nos enseba la esperien¬ 
cia, que las concesiones moderadas apaciguan à veces à un pueblo en- 


Digitized by t^ooQle 



510 


colerizado, pero uo llegau jamàs é ganar d un pueblo en rebelion: y 
toda rebelion es un fuego que solo el yelo ó la lluvia, el terror ó la 
sangre pueden apagar. Es cierlo, sin embargo, que no por eso deben 
omitirsc las convenienles mejoras que pueden justificar nueslra pròpia 
causa en el ànimo del pueblo, é impedir d los descontentos alistarse 
bigo las banderas de la rebelion; pero d todo esto debe preceder una 
moderacion y una franqueza tal que pruebeu que se obra así espontd- 
neamente, con el fin de aliviar d los que permanecen sometidos, mas 
no para dar ventaja d los rebeldes. Y esto es cabalmente lo que suce- 
sivamente ha hecho la Iglesia romana: ha reprimido muchos abusos y 
corregido las costumbres y la disciplina, cuando el partido de los he- 
reges se mostraba tan implacable, que nadie podia atribuir estàs leyes 
al interès ó al deseo de recobrar lo perdido , mas bien que al zelo y al 
espiritu de mejoramiento. 

10. Por de pronto el Papa resolvió no ocuparse mas que del actual 
estado de las cosas, y de dejar al tiempo el cuidado de ilustrar sobre 
las reglas que debieran adoptarse para en adelante. Ast es que desde 
cntonces se manifesló muy reservado respecto de las indulgencias; res- 
tringiendo asi notableinente la dispensa de gracias que mas beneficio 
reportaban à la dataria. Al mismo tiempo envió à Alemania en calidad 
de nuncio, é una dieta que se celebraba en Nuremberga en ausencia 
del emperador, à Francisco Gheregato de Vicencia, de quien mas arriba 
hicimos mencion (1). Anteriormente el cardenal de Sion, y en seguida 
el cardenal Adriano de Gorneto le liabian empleado en negocios im- 
portantes y en diversas embs|jadas cerca de muchos príncipes de Euro¬ 
pa. Despues Leou X lo habia enviado tambien desde luego al rey de 
Inglaterra, y en seguida, dos anos antes de su muerte, lo envió à Gar- 
los rey de Espaüa, para terminar un pleito que los Orsini, parientes 
de este Ponlifice, sostenian sobre cierlos feudos que reclamaban de este 
principe. Así que, en esta ocasion habia entablado relaciones con 
Adriano, y b^jo el ponlificado de este último, tuvo la ventaja de que 
goza para con el nuevo gefe un hombrc reputado como hàbil entre mu¬ 
chos dcsconocidos. 

(t) Todo cllo se halla couiprobado poi* las carlas, brevesy olros escritos co 
muDícados al autor por los seuoros Cheregati. 
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CÀPITÜLO VII. 

Comisiones é instracciones dadas d Chereyalo pam cumplir 
su nunciatura. 

1. La mísíoD de Gheregato (1) tenia dos objelos priucipales (ei 
òreve es de ^ de setiemi/re de 1522): la defensa de la Hungria contra los 
ataques de los turcos, y las medídas que convenia tomar para librar é 
la Alemania de la epidemia luterana. Solo de esto último bablaremos, 
por ser lo que convíene à nuestro objeto. 

± El Pontífice escribió un breve dirigido en general à todos los 
miembros de la dieta; en él se condnele de que, à pesar del bando 
imperial, no solo el pueblo si no tambien la mayor parte deia no- 
bleza fomentaba la impiedad de Lutero, que en consecuencia se arreba- 
taba al clero sus bíenes, lo que habia sido en su coucepto el gérmen 
principal de discòrdia, y no se obcdecia ya à ninguna ley, ni eclesiàs¬ 
tica ni civil. Les hace ver que en vauo triunfarian del enemigo de fuera, 
à costa de su dinero y de su sangre, si abrigaban en sus entranas el 
veneno del cisma y de la heregía; que siendo cardenal conoció en Es- 
paba con el mas profundo dolor los males que aquejaban à su patria la 
Alemania; que sin embargo esperó que cesarían estos males, ya à 
causa de lo absurso de los errores, ya à causa de la piedad heredada 
de esta nacion, pero que hoy, al ver cómo esa planta perniciosa esten- 
dia é tan larga distancia sus ramas y su ponzona, liamaba su atencion 
sobre la ignominia de que iban à cubrir el nombre aleman , dejàndose 
seducir por un fraile apóstata, por un fraile que, abandonando la senda 
trazada por los santos mas eminentes y cimentada con la sangre de un 
número infinito de màrtires, se gloriaba, como en otro tiempo el impio 
Montano, de ser él el único inspiradopor el Espirilu Santo, y preten- 
dia que toda la Iglesia habia permanecido basta entonces sumida en las 
tinieblas; que por lo tanto los exbortaba à emplear todos los medios 


(1) Lososcritos que aquí se citan se hallau insertos en un libro intitnlado: 
Ptucieulus rerum expeíendarum et fugiemtaram, impreso en el aBo 1536, y en el 
toBO 1 de las Constitueioaei imperiale» del herege Goldast. 
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à fin de atraer à Lutero y à sus adeptos é la verdad catòlica; pero que 
si se obstiuaban en su resistència, era preciso como à miembros podri- 
dos atnputarlos de un cuerpo sano. Que de esta manera sepultó Dios 
en vida A los dos hermanos cisméticos Dathan y Abiron, y mandó que 
se castigase con la misma pena capital A todo el que rehusase obedecer 
al sacerdote; que así hizo morir repentinamente A Ananías y A Safira 
el principe de los apóstoles, por haber mentido contra Dios en su pre¬ 
sencia ; que de este modo mismo la piedad de los antiguos emperado- 
res blandió su espada contra los hereges Prisciliano y Joviniano; que 
asi deseó san Gerónimo la muerte al herege Vigilancio, para bien de 
su alma; que asi tambien sus antepasados arrojaron é las llamas en los 
últimos tiempos à Juan Hus y é Gerónimo de Praga, que é la sazon 
parecian renacer en Lutero, y cuyos nombres tenia este último en tan 
gran veneracion. En fin , ofrecia todo su poder y su vida misma para 
defenderlos contra las armas de los infieles, y se referia A lo demas 
que sobre esto les digese en nombre suyo el obispo de Téramo, al 
que habia nombrado su uuncio en el mes de setiembre, como se ès- 
presa allí puntualmente {fVolff lect. memor. 1. 11, p. 193, reproduee 
por etUero el breve de Adriano ). Por consiguiente se engafia Soave 
cuando le llama obispo de Fabriano, como lo hemos observado, y 
cuando dice que fué nombrado nuncio é principios de noviembre. 

5. Iba unida à este breve comun la instruccion de lo que debia 
Gheregato representar A la dieta en nombre del Papa. Esta instruccion, 
ya que Adriano naturalmente franco en demasia lo hubiese así ordena- 
do, ya que deba esto atribuirse al caràcter de Gheregato tambien natn- 
ralmcnte demasiado franco, y por esta razon grato al Pontifice, fué 
por él comunicada é la dieta misma por escrito; por cuya causa se 
imprimió mas adelante con la contestacion que recibió Gheregato. 
Soave dà cuenta de ambos documentos, pero en los términos mas 
desfavorables de que ha podido valerse para la Silla de Roma. 

4. Tal fue en sustancia el contenido de esta instruccion. Desde 
]uego alegaria algunas razones mas de las que el breve contenia, para 
empefiar A los principes à oponer todas sus fuerzas A la naciente here- 
gia, siguiendo el ejemplo de sus antepasados, algunos de los cuales 
habian conducido é la hoguera A Juan Hus con sus propias manos. Eran 
estàs razones la injuria que hacia en primer lugar esta heregia à la 
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tnajestad Divina y en segundo lugar à la memòria de sns antepasados, 
que se veian de este modo dephonrados como si no hubiesen profesado 
la fé verdadera, y se viesen condenados en todas partes ai fuego del 
inOerno; las riiinas de que ciibria é la Àlemania por medio del pilla- 
ge, del latrocinio y del asesinato; las rebeliones que provocaba contra 
los principes legitimos, porque unos no evitarian las leyes seculares 
que conculcaban las eclesiàsticas, y otros no respetarian à los legos 
que ultrajasen à los sacerdotes: en fin, haria ver que esta secta imi- 
taba é la de Mahoma en los medios de favorecer la licencia; que por 
esto mismo descubria las mismas intenciones y amenazaba con los 
mismos resultados. 

5. Aüadia la ínstruccion que se faltaba é la verdad cuando se de- 
cia que el Papa no habia oido à Lutero antes de condenarie; que esta 
defensa habria sido admisible, si se hubiese tratado de castígarle como 
culpable de haber predicado y ense&ado doctrinas perversas, lo que 
se reduce à una cnestion de hecho; pero que no lo era traténdose de la 
verdad ó falsedad de las doctrinas, porque en este caso se procede 
conforme à la autoridad de la Iglesia y de los santos, apoyàndose en 
la creencia y no en las pruebas, como dice san Ambrosio; que ante 
todo, era preciso considerar que las mismas doctrinas habian sido ya 
condenadas por los concilios ecuménicos, cuyas decisiones no seria 
lícito poner hoy en duda sin despojar é la fé de lo que tiene de fija é 
inalterable. 

6. En la Ínstruccion se prescribia ademés é Gheregato el confesar 
sin rodeos que el Papa reconocia, en vista de todos estos trastornos, 
un efecto de la venganza divina, provocada sobre todo por las faltas 
de los sacerdotes y prelados; y que de esta manera, como lo ba hecho 
observar san Juan Grisóstomo, con ocasion de lo que hizo Jesucristo en 
la Ciudad de Jerusalem, la còlera de Dios estaba pesando sobre el tem- 
plo, porque queria curaria cabeza antes de curar los demas miembros; 
que durante algun tiempo hasta la Silla de Roma se habia visto conta¬ 
minada por diversas abominaciones, abusos en las cosas espirituales, 
escesos de autoridad, en una palabra , perversion de todas las cosas; 
que no era de maravillar que la enfermedad se hubiese estendido desde 
la cabeza é los demas miembros del cuerpo, es decir, desde los suinos 
Pontífices à los prelados inferiores; que todos habian pecado; que era 

TOM. I. 
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preciso humillarde y glorificar à Dios, y que cada cual debia juzgarse 
à si propio, é fia de no ser Juzgado por la severidad de la justícia divi¬ 
na ; que por lo que é él le locaba, estaba firmemente deddido à refor¬ 
mar la corle, à fin de que comenzase la cura por donde el mal tuvo su 
origen; que à ella se creia tanto mas obligado , cuanto que veú que 
todo el mundo deseaba esta reforma; que como creia baberlo declarado 
en otra ocasion à Ghercgato, jamàs ambiciono esta dignidad, anles 
bien hubiera de mqjor gana servido à Dios en la vida privada y en un 
santo reposo; que basta babria rebusado el trono pontificio, é no 
haberse visto precisado é aceptarlo por los motivos mas poderosos, é 
saber: el temor de Dios, la regularidad de su eleccion, y el peligro de 
un cisma que à su repulsa pudiera seguirse. Y en efecto, se lee en su 
vida, que babiendo recibido una tarde la noticia cierta de su eleccion, 
pasó toda la noche en la agitacion y la incertidumbre de sí debia aceptar 
ó rebusar. Gontinúa dicieudo que inclinaba la cabeza à tan alta digni- 
dad, no por el deseo de mandar ó de enriquecer é sus parientes, si no 
por conformarse con la voluntad de Dios, para restituir su primera 
belleza à su Esposa que tanto se babia anublado , para socorrer é los 
oprimídos, para elevar y honrar é los sébios y virtuosos, que se ba- 
bian visto humUlados durante tanto tiempo, y en fin para complir con 
todos los deberes de un buen Pontifice; que nadie sin embargo, debia 
maravillarse de no ver desde luego unamejoría perfecta, porque sien- 
do la enfermedad tan inveterada y complicada, exigia uba cura gradual 
y era preciso comenzar por lo mas grave y peligroso, de miedo de 
que por querer reformarlo todo de pronto, no se echase todo à perder; 
que seguB la doctrina del filosofo, son peligrosos todos los cambios 
repentinos, y que nada es tan cierto como el sagrado proverbio: el que 
aprieía detnasiado llega hasta sacar sangre. 

7. Y como Gheregato babia escrito que los principes alemanes se 
condolian amargamente de las derogaciones que la Sede apostòlica ha- 
bía hecho é Ips coucordatos que con elios se habian celebrado, le or- 
denó contestarà que estas derogaciones le habian desagradado tambien 
é él mismo, cuando pertenecia à un rango inferior; que por lo tanto, 
aun prescindiendo de sus súplicas, babia resuelto abstenerse de ellas 
para siempre, ya para conservar é cada uno sus derechos, ya por que 
los seutimientos mas naturales le imponían como ley, no solo no ofen- 
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der, si no ann favorecer à la ilustre nacion alemana, à la que por su 
nacimiento pertenecia. 

8. Encargóle asimismo que le remitiese una nota de los sugetos 
esclarecidos y virtuosos que vivian en la pobreza, à fin de poder aten- 
der à sus necesidades por medio de la esponténea colacion de beneficiós, 
en vez de conferirlos é los indignos, como de continuo halna sucedido. 
Queria ademés que empefiase i los sefiores, à quienes dirigia breves 
particulares, é indicarie en sus respuestas los medios que creyesen mas 
eficaces para contener los progresos de esta secta contagiosa. 

9. Tanto como esta instruccion reveia muy à las claras la probidad 
de Adríano, comprobada por otra parte en el transcnrso de toda su 
vida, y confesada por Soave, tanto bizo desear en éi à juicio de muchas 
personas mas prudència y circunspeccion. La primera falta que en ella 
cometió Adriano fué dar crédito à las adulaciones satiricas de los cor-r 
tesanos quienes, al vituperar la conducta del príncipe difunto é pre¬ 
sencia de su sucesor, se proponen dos fines. Descargan é la vez su odio 
sobre ei que no sastisfizo é sus ambiciones, y adulan al que puede sa- 
tisfacerlàs y es para ellos desde este momento mismo el restaurador 
del Estado. Por lo demés icómo podia decirse que la virtud y la ciència 
se habian visto postergadas bajo el pontificado de Leon, al que mil 
plumas habian colmado de elogios tan opuestos? Si en su tiempo no 
fueron recompensados todos los hombres de mérito, si no fueron es- 
cluidos todos los indignos, que se cite un príncipe que con tan vastos 
Estados, ose jactarse de adquirir noticias tan fieies y tan positivas sobre 
toda clase de personas para poder evitar este inconveniente. En el be- 
cho, é pesar de la rectitud de sus intenciones, ni Adriano mismo 
igualó en este pnnto la glòria de Leon X. 

10. Hubo tambien muchas personas que atribuyeron é su zelo in> 
discreto aquella medida amarga adoptada contra sus inmediatos prede- 
cesores: quienes por no haber llegado en muchas cosas é la perfeccion, 
no por eso dejaron de estar adornados de grandes virtudes, como en 
su lugar lo dejanos probado. Es cierto que en piedad no igualaron é 
Adriano, pero tambien lo es que le sobrepujaron en otras cualidades 
menos útiles sin duda à la salud personal de quien las posee, pero mas 
ventajosas tal vez é la salud de los pueblos que gobierna. Por lo demas, 
coiisultemos é la esperiencia, sin ooncretarnos>únicamente al Pontifi- 
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cado romauo que, supucsta la reunion de las dos potestades espiritual 
y temporal, exige bajo mucbos conceptos una gran destreza política. 
Es conslante que basta las comunidades religiosas mas insignificantes, 
aunque sencillas y reformadas, son mejor administradas por una vir- 
tud regular acompabada de una gran prudència, que por una virtud 
que raye en santidad, pero sin tanta prndaicia; de modo que para 
conservar la santidad basta en los súbditos, la primera es mas útil que 
la segunda. Escelente cosa seria la reunion de ambos méritos en el go- 
bernante, pero no olvidemosqueeste debe ser escogido necesariamente 
no en el mundo ideal de Platon, si no entre bombres que babitan este 
mundo, conocidos de los que ban de elegirlos, y reputados capaces de 
gobernar, si se ba de tomar por regla la ley y la costumbre. 

11. Por lo demés, aunque el Papa abrigase en su énimo estos 
pensamientos, era siempre, é mi entender, obrar con demasiada fran- 
queza, bacérselos conocer é la dieta, y comunicarselos 6 él ó su nuncio 
por escrito. Porque no podia ignorar que en esta asamblea, y mncbo 
mas todavía en toda la Àlemania, é cuyo conocimiento babia de llegar 
esta instruccion, existian mucbos enemigos de la fé romana que no re- 
cibirian aquella declaracion si no é medias, como sncedió realmente, es 
decir, en lo que acusaba é los Papas, mas no en lo que condenaba 
é Lutero. De modo que mas ctierdo se bubiera mostrado el Papa cen- 
surando solo con su conducta los abusos, promoviendo todo el bien 
que estuviese de su parle, y diciendo, respecto de sus predecesores; 
que ignoraba las circustancias determinadas segun las cuales obraron; 
que sabia que la maliguidad se desencadena siempre contra los últi- 
timos principes difuntos; que ni estaba obligado à defenderlos ni é 
convencerlos del dabo que babian causado para condenarlos; que en- 
contraba mucbos abusos introducidos ó por la necesidad de los tiempos 
ó por la corrupcion de los ministros, y que él trataria de remediaclos. 
De este modo bubiera salvado la reputacion de los Pontifices difuntos, 
bubiera dado una satisfaccion é los lamentos de los alemanes, y con- 
ciliado la verdad con la caridad y la prudència. El que babia contra los 
sentimientos de su corazon, debilita los lazos de sociedad, y se priva 
del mejor instrumento del buen éxito, que es la confianza; y el que 
manifíesta todos los sentimientos de su corazon, renuncia al beneficio 
con que le brinda la naturaleza, al concederle un corazon impenetrable. 
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y enlrega à sus enemigos las armas en que consistia toda su ftierza. 

12. Finalmente, en la opinion de un gran número de personas, 
no dió pruebas de demasiada círcunspeccion, pidiendo consejo é cada 
una de las personas é quienes escribia. Hubiera bastado que el nuncio 
csplorase cuél era el sentir de cada uno para transmitirlo al soberano 
Pontífice, sin que este hubiese dado à entender que así se lo habia 
prescriplo. Gonceder d todos la libertad de dar consejos, es esponerse d 
oir palabras poco respetuosas; y si el consejero es un personage emí- 
nenle, el consejo impone cierta especie de necesidad. La regla mejor es 
ínformarse de lo que dice cada uno, pero no pedír consejo si no d un 
número muy reducído de personas , de una fidelidad, de una sinceri- 
dad, y de una prudència reconocidas, y recibirlos siempre con placer, 
ya se acepten, ya se desechen. 

13. Todavia se le vitupero mas por baber comunicado esta ins- 
truccion d la dieta, y por baber pedido en su consecuencia consejo d 
todos los miembros d la vez; porque desde liiego la dignídad de la 
asambíea y la forma autèntica en que se daban estos consejos, venian 
d ser una ley que el Papa debia respetar y estos principes sostener; por 
otra parte, como la asambíea se componia de un número infinito de 
personas guiadas por intereses diversos, facilmente se podia prever 
que cada uno propondria como remedio d la enfermedad comun, lo 
que favoreciese d su bienestar particular, y que los unos no consenti- 
rian en las demandas de los otros, si no d fin de obtener la reciprocidad. 

14. Este último inconveniene en parte fué paralizado d causa de 
que los miembros de la dieta tenian intereses, no solo diferentes si no 
opuestos. Mostrdndose los unos favorables al órden secular, los otros 
al eclesidstico de que ellos mismos formaban parte, resultó de esto que 
la respuesta general de la dieta fué muy favorable, como vamos d re- 
fcrirlo. Sin embargo, se suplicaba al Papa que atendiese à las deman¬ 
das que debían dirigirle separadamente los principes seculares en un 
escrito que se redactó despues de la partida del nuncio, y que se envió 
al Pontífice bajo este titulo: Cien agravios ; por que se quejaban de 
que sobre cada uno de estos cien articulos, la Àlemania habia sido per¬ 
judicada por Roma, y los seglares por los eclesidsticos (1). 

(1) CSonTíenedecír alguúacosa en particular acerca de estos cien agravios, snpnesto 
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Ahora bien, si se hubiera coiisenlido en todas eslas demandas, la 
autoridad del Pontífice se habria vislo reducida al aislamiento, y hu- 

qae auo hoy dia metea gran ruido, à pesar de haber pasado ya tres siglos desdc sa 
aparicioQ. Strure (Corpor, Hist* germ,^ tom. 2, p. 1022), y con él otros protestan- 
tes, queria hacernos creer que todos aquellos agrayios füeron dictados por la dieta 
de Píuremberga, y presentados en nombre del cuerpo germànico. Pero como ya lo 
hice ver en mi introduccion al Antifebronio {cap. 6, n. 12, p. 274 y sig.\ no es esto 
creible en realidad. En aquel documento se bace motivo de burla el pnrgatorio y el 
cnlto de los santos; se colma de calumnias à las òrdenes mendicantes; se reclama la 
supresion de las fiestas de la consagracion de las iglesias, de los cemonterios , de 
las campanas, como otras tantas supersticíones, y lo mismo de otros mncbos ritos 
sagrados; y se forma empebo en someter al clero é los tribnnales secnlares. ^Quién 
serà capaz de creer que provenga todo esto del cuerpo germànico?' En efecto, si 
snponemos que à él pertenecian mucbos miembros inficionados por la beregía lute¬ 
rana , tambien babremos de convenir en qne abrigaba en sn seno à mncbos catd- 
licos y eclesiàsticos. Hasta el mismo Goldast no se atreve à atribnirle de ellos 
mas que setenta y cinco. Pero ni ann fueron tantos en número. Presentàronse à la 
dieta los diez agravios mas moderados que aparecieron desde un principio bajo el 
imperio do Maximiliano I, y aun quizà à estos se afiadieron otros. Sobre aquellos, 
una mano luterana formulò en seguida los restantes basta ciento; segun lo ates- 
tiguan autores moy graves: Gretser (Defen. Bdlarm. de transiat. tmpem), Surio 
(Comm. al aüo 1523), Maimbourg (en la Historia del luteranimo^ p. m. 86). Pero 
sobre todo no pnedo menos de trasladar aquí las palabras dol famoso Gocbleo, que 
se afanò tanto contra Lutero: « Absente tum procul in Hispania (dice) Gmsare, cele- 
» brantur comitia imperialia Norimbergae à vicario imperii, fratreejns, Ferdinan- 
n do,etc. In quibus sanè multus variusque tractatus fuit in negotio fídeL Ham et 
» Adrianus VI, R. P. quemdam eo misserat arcbiepiscopum Franciscum Gberegatum, 
>1 virum disertum, cum pleuissimà instrnctione, et paternà oblatione ad mitigandos 
» animós germanorum, etc. At quanto benignius sose offerebat Pontifex, tanto fero- 
» cius agebant lutherani.... maximè quiritantes contra abusus romaniB curim, de qni- 
>1 bus tamen abolondis Pontifex ipso benígoissimè omnein operam suam nltro pollici' 
4 tus fuerat. Proposuerant quidem imperii principes gravamina qnaedam quibus 
» iniquè gravari videretur natio germanica, non solum à curià romanft, sed etíam ab 
n episcopis et prmlatis Germani». Et proposuerant ea non modo Norimberg», in oo- 
» mitiis, yerum etiam Wormatí» príns coram Gsesare. At lutberani omnia ad sinistram 
» et iniquam iutentionem dctorquentos, ac depravantes, sumptà inde occasione, edide- 
» runt librum, tumlatinè tum germanicè, cni titulnm fecerc: Centum gravamina Ger-- 
»> manicB. In quibus sanè recensendis non solum malignè in odíum Papa et cleri omnia 
» exaugebant, et in pejorem partem interpretabantur, vemm etiam impiè plerisqne 
antiquissimis ceremoniis Ecclesia, quibus episcopi et clerici in suis functionibus 
ritè utuntur, derogabant, et abrogatas volobant. Atque ut odium in Papam adbuc 
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biera perdido el apoyo de los prelados de Alemania, en vez de ganar à 
los seglares y de reconciliar i los hereges. 


CAPÍTÜLO VUI. 

Aespuesta de la dieta. Replica de Cheregato. Su salida. Carta que le fué 
enviada d nombre del duque de Sajania. Fuelta de Lutero d ÏFitten- 
berga. 

1. La dieta respondió ai breve, y à lo que contenia la istruccion, 
por medio del documento que hemos citado arriba. En ella el arclii- 

n magit adtogeretur io popolo, adjunxenint etíam summas omnium annatarum, 
n qaas totias orbis episcopi loco primilianim, sammo Pontifici, in confinnatione suà 
>» adaumerare solent, ut longè gravíssima exactio, et infinita prorsus pecunia videre- 
» tur quotannis à Papà exigí iniquè. n 

Bl mismo ilustrisimo Tomàs Gampegge, obispo de Feltri, quien, como veremos en 
esta historia, pasò tambien à Alemamia mas adelante, en calidad de nuncio, y escrí** 
bid nna sabia respuesta à los cien agravios, que se conserva mannscrita en los ar- 
chivos del Vatícano, se espresa en ella de modo qoe da à entender que los considera 
como una obra falsamente atribuida é la nacion alemana. Porque respondiendo al 
primero, comienza por decir: Non credere ro5, qui germammmnomine h(Bc grava-- 
mina edidere^ voluUse in universum humanas damnare constitutiones; y al agravio 94 
noda nas respuesta qne esta: Tam indigni invehuntur qui tuzc protulere gravamina, 
in viros doctrinà et religione insignes , et in romanam Ecclesiam , omnium ecdesiarum 
matrem , ut indignos se reddant quiòus de tUs responsum detur, Pero vamos à estraclar 
de la respuesta de Gampegge una reflexion que servirà muebo para hacer conocer à 
los lectores entendidos el caràcter de los que tanto ponderaban estos agravios, deplo- 
rando el verlos pesar sobre la iglesia germànica; asl como la falsedad de los mismos 
agravios. Hé aquí de qné modo conclnye Gampegge su respuesta al agravio 30 : Fenm 
animadvertimus admiratione dignum , quod in comitiis Norimòergce habitis^ quando 
edita sunt gravamina, pro onere habUum est, quod mundus et pretiosior supellex eccle· 
siarum pro communi christianorum utilitate in medium non conferretur^ et posí annos 
septem in conventu augustensi pro gravi et intolerabili onere habilum est^ quod fetids 
recordationis Clemens Vll serenissimo principi Ferdinando tum Bungarice et Bohe- 
micSy modo etiam romanorum regi induttum fuerit pro defensione civitatis viennensiSy 
et beUo contra turcas sustinendo ab episcopis , archiepiscopis , et aiiis prodatis mobitia 
pretiosa , et quee vocant clenodia^ necnon immobitium quota pars vendereíur, sieque 
utrumque , et alienare , et non alienare fiujuscemodi bona pro onere est habitum, Quo 
edocentur, multa pro onere haberi , gute si toUerentur, majora offerrent detrimentay et 
rerum perturbationem. 
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duque Fernaodo, herinaao y lugar-teniente del emperador, y todos los 
órdenes del imperio, despues de haber ofrecido sus homenages de fe- 
licitacion y de respeto al soberano Pontifice, deploraban (lo que Soave 
ba procurado olvidar) que no estaban menos aQigidos que el Papa por 
la impiedad, tnrbulencias y peligros de que eslaba amenazado el cris- 
tianísmo por la beregia de Lutero, y por las demas sectas; que ofre- 
cían con diligència todos los remedios que podian esperarse de su mo- 
deracion; y confesaban ser deudores de toda obediència é su Santidad 
y à S. M. I. 

3. Abadian que las mas poderosas razones, las de evitar mayores 
males , les babian impedido ejecutar la bula pontificia y el bando im¬ 
perial, porque estando persuadída, bacia mucbo tiempo, la mayor 
parte del pueblo, y é la sazon confirmada por los libros de Lutero, de 
que la Àlemania estaba gravada con un gran número de abusos de la 
corte romana, si se ponian en ejecucion las referidas disposiciones, se 
sublevaria contra ellas el populacho, miràndolas como tomadas para 
abolir la verdad evangéUca, y apoyar tales abusos; que estas diposi- 
ciones del pueblo les constaban à los príncipes con copia de indicios; 
que era necesario por consiguiente emplear otros remedios mas opor- 
tunos; y con este motivo recordaban los votos y promesas que babia 
becbo el Papa en la instniccion. Decian ademés, que pues su Santidad 
manifestaba tan firme resolucion de atenerse à los concordatos, y de 
favorecer é la Àlemania con todas sus fuerzas, no podian menos de sen¬ 
tir sus corazones abrasados por ei fuego de una piedad sincera y filial, 
considerando sobre todo que su Santidad babia puesto ya manos à la 
obra. Proseguian pidiendo ai Papa satisfaciese à los articulos que, como 
ya bemos dicbo, debian serle presentados por los príncipes seculares. 

3. Hablaban iuego de las anatas que los Papas percibian por cos- 
tumbre despues de la muerte de los obispos por las nuevas colaciones. 
Afirmaban que los principes de Àlemania babian consentido en esto 
por cierto tiempo, bajo la condicion de que su producto se emplearia 
en los gastos de la guerra, que era preciso sostener contra los turcos, 
lo cual no se babia observado; y que por consiguiente valia mas dejar 
en lo sucesivo esta percepcion al fisco imperial, ik qué propendía esta 
demanda en ei fondo ? A conseguir que este derecbo percibido basta en- 
tonces à nombre del Papa, no soiamente en Àlemania , si no en todos 
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los demas Estados de la crisliandad, como un diezino sacado de los 
benedcios eclesiésticos, pasase del Papa à los emperadores. Nadie ignora 
si estos últimos podian garantir inejor el empleo de dichas rentas. En 
cuanto à la guerra contra los turcos, aun admiticndo como indispen¬ 
sable que por este motivo se introdujeronlasanatas en Alemania, aun- 
que no hubiese guerras todos los anos, ^n embargo, siempre que 
hubieran sobrevenido, jamàs habrian dejado los Papas de enviar pode¬ 
rosos socorros à los alemanes. Lo mismo han hecho con otros principes 
cristianos. Tambien es cierto que si se reunen à la vez algunos abos, 
aparecerà que los gastos del Papa en este género de guerras, han es- 
cedido à las rentas de anatas. 

4. Pero la aserciou principal descansaba en un falso supuesto; 
porque los PontíGces no establecieron las anatas, ni bajo esta condi- 
cion, ni bajo otra alguna, ni por convenio particular con los princi¬ 
pes temporales de Alemania. Por otra parte, las pagan todos los be- 
nebcios de la cristiandad, en vez de los diezmos que deben satisfacer 
para d mantenimiento del gran sacerdote los demas eclesiésticos iufe- 
riores, como ya lo hemos observado: que el bien general de la cris- 
tianidad no solamente exige que mantenga su corte, compuesta dc 
mnchos oficiales de distincion, si no tambien que ausilie é los car- 
denales pobres, que mantenga nuncios cerca de tantos principes, que 
socorra é tantos necesitados, y que rccompense tantos servicios hechos 
é la Iglesia, Ademàs, fúndase este derecho en lo que estableció Dios 
mismo en el Antiguo Testamento; y como el Papa solo percibe las 
anatas de los beneficiós de Oecidcnte, para justificar esta percepcion 
bastaria sn solo titulo de Patriarca de Occidente, al que Lutero queria 
reducirle» en virtud del cénon sesto del concilio de Nicea. En fin, na¬ 
die ignora cuénto menor es dicha percepcion, que los diezmos que 
anualmente deberian pagarse; y hay mil razones que lo demuestran; 
porque no solamente no se verifican las nuevas colaciones cada cinco 
aQos, como debiera ser para que la mitad dclas anatas percibidas endi- 
cbas colaciones equivaliese al diezmo de cada abo; si no que ademàs es 
muy sabido que este derecho no se percibe de un gran número de bienes 
eclesiésticos que pasan é manos muertas, ni de beneficiós, que segun 
la antigua tasacion, no escedan la suma de veinticuatro ducados, aun- 
que en realidad se.an al presente de mucho mas valor; en fin, no se per- 

TOM. I. 
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cibe esle cànon de otros beneficiós, que segnn ia antigua tasacion, es 
muy inferior à la renta positiva. 

5. En los concordatos de Alemania celebrados entre IVicolàs, Fe- 
derico 111 y otros principes del ímperio, ya eclesiésticos, ya seglares, 
se balla el derecho de anatas estipulado bajo la condicion referida, 
como ignalmcnte las paga bajo nna condicion idèntica el resto de la 
cristiandad. Y si los principes de Alemania habian becho sobre este 
particular algun convenio entre sí, no obligaba al Pontifice, que no lo 
habia aceptado, y que no habia pedido su consentimiento en un nego¬ 
cio que no dependia de su beneplécito, ni debia ser tolerado por los 
mismos. Pero despues de la primera edicion de esta historia, aparecie- 
ron las sébias investigaciones de monsenor Próspero Fagnani sobre las 
decretales. Se examinan en ellas en general {in repetitione cit. preeterea 
titulo : Ne prcekUi vicessuas, etc., núm. 6, usque in finem) y se justi- 
fican las anatas que perciben los Pontifices, y esto con razones tan 
sólidas en matèria de hecho y de derecho, que en adelante, quien qui- 
siere manifestar que todavía encuentra algo que censurar, debera fin¬ 
gir asimismo haber perdido el juicio (1). 

6. Gontinúan diciendo que pues su Santidad les pedia consejo 
sobre los medios de oponerse é los errores de Lutero, puesto que ellos 
mismos veían una gran corrupcion en las costiimbres, no solamente 
por un efecto de las nuevas ensefïanzas, si no tambien por otras caii- 
sas, y una vez que la tirania de los turcos amenazaba con los mayo- 
rcs peligros, Juzgaban que el remedio mas saludable seria, que el Papa 
de acuerdo con cl emperador, y en el término de un ano, si ser podia, 
reuníese un concilio en alguna ciudad de Alemania, como Maguncia, 
Golonia, Strasburgo, Metz, ó en cualquiera otro lugar conveniente: que 


(1) Sin embargo ha aparecido en nuestros dias este hombre, pero no da ocasion 
é tratar do nuevo històrica y canònicamente esta importante cuestion , como puede 
?erse en mi Àntifebronio^ tom, 4, p. 268 y siquientes , y en el Jntifeòronio vindi¬ 
cada, tom. 3, p. 295. Tambien se halla nna hermosa disertacion sobre las anatas en 
la Historia de la iglesia galicana, por el P. Berthier, tom. 15. No hablo de Tomasino 
y otros (*). 

(*) Déjasc conocer qiic la nota anlerior es del sabio jesiiita Zarcaria , tin mas qiit por rerailirsc i la inlere- 
sanla y niiiy enidila obru del Antifebrnnio . y ile sii defensa. (/,. T,) 
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todo el que asistiese à este coucilio ya fuese eclesiéstico, ya seglar, po¬ 
dria y deberia, é peaar de cualquiera obligacion ó jiiratnento, esponer 
lo que juzgase conforme à los intereses de la república cristiana, pro- 
poniendo no lo quepudiera lisongear, si no la verdad; que en el en- 
tretanto, à fin de prevenir las turbulencias, obrarian de manera que 
el elector de Sajonia, en cuyos Estados se refugiaban Lutero y sus adic- 
tos, les impidiese imprimir ó escribir libros de ninguna especie; que 
los principes de la dieta velarian al mismo tiempo, é fin de que se 
predicase con piedad y mansedumbre el Evangelio puro y la sagrada 
Escritura, segun el sentido aprobado y recibido en la Iglesia, dejando 
é un lado las sutilezas de que no convenia hablar à los pueblos; que 
si alguno en fin vertiera errores en sus sermones, se le reprenderia 
con dulzura, sin dar motivo é sospechar que se procuraba ahogar la 
verdad del Evangelio. 

7. Tambien se habia quejado el nuncio é la dieta de que muchos 
sacerdotes osaban casarse, y de que muchos religiosos se volvian al 
siglo. Respondió la dieta 'que las faltas de este género no estaban com- 
prendidas en las penas del derecho civil: que en su consecuencia, se 
creia snficiente que las castigasen los obispos por medio de las esco- 
muniones y de las demas penas canónicas; y si despues de esto las 
mismas personas cometian otros delitós, tendrian ciiidado los princi¬ 
pes de no dejarlos impunes en la estension de sus dominios. 

8. Por último, el archiduque y la dieta suplicaban al soberano 
Pontifice acogiese lo que se acaba de esponer, como dictado por cora- 
zones cristianos, piadosos y sinceros, puesto que su principal deseo 
era la felicidad y la conservacion de la Iglesia catòlica romana, así como 
de su Santidad, de quien se confesaban hijos obedientes y respe- 
tuosos. 

9. El nuncio, en concepto de muchos hubiera hecho muy bien 
en interpretar en este sentido- el mas ortodoxo y favorable, ciertas es- 
presiones ambigUas que no guardaban consecuencia. Al mismo tiempo 
hubiera debido emplear todos sus esfuerzos para reprimir é los lute- 
ranos. En vez de esto se puso à cavilar sobre las palabras de la respuesta, 
como si hubiera podido prescribirla é su gusto. Declaró pues que estaba 
poco satisfecho de ellas, y que aun lo estaria menos el soberano Pon- 
tífice; que por consiguiente queria designar à ia samblea los pasages 
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que su Santidad no podria admitir sin correccion, esplicacion ó des- 
arrollo. Declaró primero que ni el Papa, ni el emperador, ni ninguno 
de los cristianos, podria ver alegar las razones que se oponian para 
no poner en ejecucion la bula y edicto publicados contra los luteranos, 
puesto que era un hecho averiguado que sus crimenes habian ido «iem- 
pre en aumento; y que en su consecuencia era justo agravar mas bien 
que disminuir la pena; que no se debia tolerar el mal con la esperanza 
de un bien; que aun cuando los agravios articulados contra la corte de 
Roma fueran mas fundados, no hallarian cn esto los bereges una escusa 
siificiente, puesto que un cristiano esté obligado é sufrirlo todo antes 
que romper la unidad de la fé. 

10. Hubo muchas personas que no aprobaron esta refutacion, 
puesto que, generalmente hablando, es falso que jamés se debe tolerar 
un mal para no caer en otro mayor, como se ve en la tolerància con¬ 
cedida à las mugeres públicas. Deciasc, que mas hubiera valido que 
esperimentase que la condescendència atraia un mal mayor, que aquel 
al que babria conducido el rigor. Tampoco era oportuno decir, por mas 
que fuese la espresion de una verdad, que los pueblos estaban obliga- 
dos à sufrir todos los males, antes que romper la unidad de la fé; pero 
era nccesario decir, que si querian vengarse de los males de que se qne- 
jaban, debian hacerlo de otra manera, mas no abandonando la verda- 
dera y antigua doctrina, y separéndose de la Iglesia. 

11. El nuncio contínuó respondiendo é todos los demas puntos 
con bastante exactitud y oportunidad: pero cuando hubo Uegado é )a 
proposicion de un concilio, dyo que pensaba no desagradaria al sobe- 
rano Pontífice, con tal que se descartase de él todo lo que pudiera in- 
ducir sospechas de que se trataba de atarle las manos en el ejercicio 
de su autoridad; por ejemplo, estas condiciones; que se reuniese de 
acuerdo con el emperador; que se verificarà en una de las ciudades 
arriba designadas; que fuese libre; que se dispensase de sus respccti- 
vas obligacioues y juramentos é los que allí se reuniesen. Respecto de 
la primera condicion, decian algunos que el nuncio debiera estar satis- 
fecho de la manera deferente con que la dieta hablaba del Papa y del 
emperador, puesto que exigia se reuniera el concilio por el Papa, y 
solo demandaba el simple consentimiento del emperador. «Quién hu¬ 
biera podido imaginar que sin dicho consentimiento hubiera el Papa 
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coDvocado jamés el concilio, especialmente en Aleinania, y para negu- 
cio3 que la afectaban? 

12. En cuanto à la libertad, ^uegó nadie que el concilio debia 
ser libre? Una cosa es la libertad y otra la licencia y el negarse à de- 
pender de su gefe. La dieta nò pedia tampoco una dispensa absoluta de 
toda obligacion y juramcnto; demandaba solamente que estos lazos no 
sirviesen de obstéculo para que cada cual dijera lo que creyese mas 
venUyoso para la Iglesia; y estc es un deber, que cumpliéndose cou las 
debidas condiciones, no puede estar en oposicion con ningun jura- 
mento. Por otra parte, ya por esta última condicion, ya por todas las 
demés, no manifestaba la dieta la intencion de atarle las manos en el 
ejercicio de su autoridad, puesto que las proponia bajo forma de res- 
puesta é la consulta hecha por el Papa, y una vez que empieza y ter¬ 
mina este escrito profesando hécia él respeto y obediència. 

15. Bn cuanto é los predicadores pidió el nuncio con razon, que 
estuviesen en una estrecha dependencia de los ordinarios. Con respecto 
é los impresores, pidió que se observase la prohibicion del último con¬ 
cilio de Letran. Habia escrito Aleandro con motivo de dicha prohibi- 
cíoD, que se habia creido oportuno no hacer mencion de ella en el 
bando imperúU , à fin de no dispertar nuevas discusiones, porque en 
Alemania imponian on freno mas respetable las prohibiciones emana- 
das del emperador; asi como respecto de los religiosos apóstatas, y 
de los sacerdotes casados, juzgaron algunos que el nuncio hubiera po- 
dido interpretar la respuesta en el sentido de la pregunta: es decir, 
que los principes prestarian é la Iglesia el apoyo del brazo secular. 
En vez de esto, se avanzó basta decir que esta respuesta pedia una 
aclaracion, porque, conservando los culpables el caràcter, permane- 
cian sujetos à la sola jurisdiccion del prelado. 

14. Asi este escrito del nuncio tocaba puntos, acerca de los cuales 
juzgaban muchas personas inoportuno que se espusiera à las eventna- 
lidades de un proceso desventajoso; y en efecto se esponia é ellas, 
dando é entender que se apercibia de que la dieta las ponia en tela de 
juicio. Gon todo, no quiero arrogarme el derecho de juzgar su con¬ 
ducta ; porque algunas veces las circunstancias conocidas solamente del 
que vive en los lugares, hacen conocer como necesaria ona cosa que 
é larga distancia parece fuera de propósito; é las veces tambien los su- 
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cesos ulteriores, que no se pueden prever en el momento de obrar, 
hacen que la posteridad considere imprudente una conducta, que en 
las circunstancias en que se bizo, merecia ser aprobada como efecto 
de una gran sabiduría. £1 resultado de todo fué por entonces, que los 
miembros de la asamblea no juzgaron del caso afiadir nada i su res- 
puesta; pero, lo que Soave no refiere, el edicto ( cópialo palaòra por 
palabra Bzovio , ano 1525, en el número 5) que fué publicado, se- 
gun costumbre, en nombre del emperador, aunque ausente cuando se 
disolvió la dieta el 6 de marzo, contenia locuciones, que sin revocar 
ninguno de los puntos espresados en la respuesla, esplicaron tàcita- 
mente en favor del Papa algunos de los artículos, que porsu ambigUe- 
dad, inquietaban à Gheregato. Por eso no hablaron de la dispensa de 
los juramentos y de los empebos en favor de los que asistieron al con. 
cilio , y por este silencio, segun las observaciones del nuncio, dieron 
bien à enleuder, que si hacian de aquello el objeto de una proposicion 
al Papa, no hacian una condicion absoluta. En cuanto i las penas contra 
los sacerdotes casados y los religiosos apóstatas, hablaron lo bastante 
para probar, que su intencion era que los príncipes legos prestasen el 
apoyo del brazo secular à los magistrados eclesiésticos. 

15. Marchó el nuncio, y las medidas de que hemos bablado cou- 
tribuyeron poco à reprimir la audacia de los predicadores. La razon de 
eslo no es la que da Soave, à saber: que cada partido interpreto en el 
sentido que le era favorable el decreto ambiguo que mandaba predicar 
la pura verdad evangèlica, segun la interpretacion aprobada por la 
Iglesia. Al contrario, Lutero (en el tomo 2) escribió al principe sajon, 
que su causa habia sido decidida en Nuremberga de diversa manera que 
en el cielo; aunque en algunas de sus cartas circulares {Sleidan, tib. 4) 
afectase interpretar el decreto en favor propio. Ahora bien, ^cómo 
podia ser objeto de duda el sentido del decreto, una vez qne la dieta 
hacia eu él profesion de obediència à la Iglesia romans y al Pontifice, 
y daba à la doctrina de Lutero el nombre de impiedad? Hé aquí pues 
la verdadera razon de todo esto: de parte de los ejecutores la misma 
blandura que habia enervado el vigor del edicto muy de diverso modo 
enérgico de Worms, dejó debililarse aun mas la poca vida que animaba 
al fràgil decreto de Niiremburga. 

16. Entrelanlo, al cabo de iiueve meses habia salido Lutero de 
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su retiro, y vuelto à WiUenbcrga. Aules de esta partida habia pedido 
por carta el dictamen del príucipe sajoii, pero hallóle baslante mal 
dispuesto, en vista de los peligros é que este parlido debia espoaerlos 
à ambos. Lutero que sabia inuy bieri el ascendieiitc que ya tenia sobre 
el ànimo del elector, replicóle que no debian aplicarse à las cosas de 
Dios los raciocinios humanos; que él obedecia à un Sehor, que no so- 
laineute tenia poder sobre los cuerpos, como Federico, si no tambien 
sobre las almas; quesualleza no pensaba asi, si no porque todavia 
era débil en la fé, y que el diablo habia sembrado en Wittenberga una 
cizana que reclamaba su presencia. Y segun esto volvió allí sin esperar 
nueva respuesta. Procuro en seguida ablandar al elector con otras cartas 
mas sumisas (en el tomo 2 de Lutero), y que espresaban mas distinta- 
mente la necesidad en cuestion. Estas cartas parecen escritas despues 
de la dieta. 

17. Hé aqui pues la cizaba de que hablaba Lutero: entre los re¬ 
ligiosos agustinos de dicha ciudad crecia por dias el mal grano, é pesar 
de la ausencia del que lo habia sembrado; tambien habian resuelto 
abolir la misa; medida que de pronto pareció muy eslraiia al duqne, y 
encargó é cinco de sus doctores que examinasen el negocio. Fueron 
Garlostadio y Melancbton, Jonàs y otros dos que pensaban absolu- 
tamente como ellos. Todos aprobaron cl proyecto; pero el duque no 
se tranquiiizó aun con esto. Tomando un parlido medio respecto é la 
fé , la cual como las otras virtudcs teológicas, no admite medio, con- 
sintió en dar el decreto; pero mandó que la iglesia mayor que habia 
fundado perseverase en el uso anliguo de celebrar la misa. Este estado 
de cosas duró aun dos aiios, hasta que el veneno de Lutero se bubo 
apoderado de todo el cuerpo, y hubo, por decirlo asi, penetrado hasta 
el corazon de Wittenberga. 

18. Àdemàs de los errores de que hemos tratado , resucitó Gar¬ 
lostadio la heregía antigua contra las santas imégenes. Lutero no 
queria rechazar esta doctrina, porque era conforme é sus propios sen- 
timientos; pero tampoco quiso aprobarlu, porque no era él quien la 
habia ensehado, y ambicionaba la glòria entera de haber reformado eL 
crislianísmo. Por eso sin obedecer mas que é su fogosidad, é ímpetus 
ordinarios, precipitó su vuelta à Witteoberga. Àlli no reprobó la idea 
en sí misma, si no la manera lumultuosa é inoportuna de publicaria. 
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De este modu, estableciéiulose él mismo el érbitro de estos proyectos, 
adopto como siiyo lo qiie habia salido de la cabeza de otro. 

19. Informado el Papa de estos hechos, nada omitió para curar 
la parte del cuerpo en donde principalmente residia la enfermedad, y 
desde donde se comunicaba é las otras; hablo de la Sajonia. Por eso 
habia enviado al duque un breve muy estenso, y de los mas enérgicos 
(hdllase en el úitimo tomo de los concüios ). Usaba en este documento 
de un lenguaje paternal, grave y llcno de zelo; manifestaba al principe 
la enormidad de sus errores, la grande iujnria que hacia é Dios y é la 
Alemania, el borron con que manchaba la glòria que el emperador 
Garlomagno habia adquirido bajo el pontificado de Àdriano 1, some- 
tiendo la Sajonia é la fé ortodoxa; la ingratitud con que pagaba à la 
Silla de Roma, que en tiempo de Gregorio I habia concedido la digni- 
dad electoral à sus abuelos en recompensa de su piedad. Exhortàbale à 
disponer que la Sajonia recobrase su antigua glòria del tiempo de otro 
Garlos emperador, y de otro Àdriano Ponlifice. Escribióle en seguida 
un segundo breve mas especificado, que debia presentarle el mismo 
nuncio. Pero como el diique de Sajonia no venia à Nuremberga, se lo 
envió Gheregato acompa&ado de una carta. Quejébase Àdriano en este 
breve en términos afectuosos, pero con franqueza, de que protegiendo 
é Lutero nO observaba lo que habia prometido al cardenal Gayetano, 
es decir, castigar à este fraile inmediatamente que fuese condenado 
por el Papa, puesto que se observaba lo retenia y sostenia en sus Es- 
tados no solo despues de la condenacion del Papa, si no tambien des- 
pues del bando imperial. 

20. Àhora bien, à fin de justificarse envió el duque à Nurem¬ 
berga à Juan Umet Plucerinz, uno de sus cortesanos, con cartas cre- 
denciales dirigidas al nuncio, de fecha de 18 de febrero, con otra 
que contenia el conjunto de sus respuestas al Papa, y con diferentes 
comisiones que de viva voz debia esponer (todos estos escritos se hallan 
entre los papeles eomunicados por los senores Cheregato). Pero el nun¬ 
cio babia ya partido cuando llegó Plucerinz, y este por carta de 24 de 
marzo le dió parte de las comisiones de que estaba encargado. Respon- 
díale en esta carta à la acusacion de promesa violada, que, si el carde¬ 
nal Gayetano recordaba bien cl negocio , el elector se limito é prome- 
terle disponer las cosas de manera, que Lutero saliese à su encuentro 
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cn Àugsburgo, à fin de arreglar el asunto; que despues que este hubo 
vuelto de aquella ciudad, habia propuesto arrojarle de sus Estados, 
pero que Miltiz, que habia veuido como enviado de Leon X, le habia 
supUcado lo retuviese allí, é fin de que no fuese é propagar el conta¬ 
gio é otros paises; que el mismo Miltiz le significó que el Papa habia 
confiado este negocio é Ricardo, arzobispo de Tréveris, é cuyo jiiicio se 
mostró Lntero dispuesto à someterse; que ni el duque habia defcndid» 
jamàs à Lutero, ni lo defendia entonces, como lo declaro én una carta 
escrita al cardenal de san Jorge (este era Rafael Riario, hechura y pa- 
riente de Sisto IV, y eonocido en Alemania por su legacion en Hun- 
gría), y de viva voz é Garaccioli y é Aleandro en Golonia. Àludia à la 
respuesta que les dió, cuando procuraron en aquella ciudad atraerlo é 
buen partido, y que se balla impresa en el tomo segundo de las obra» 
de Lutero : en esta respuesta se reproducen las mismas alegaciones 
respecto de Miltiz,'y las demas escenas, con esta diferencia sin em¬ 
bargo , que en aquella època habia protestado el duque que basta en¬ 
tonces no le habia hecho saber el emperador que los escritos de Lutero 
merecían ser arrojados al fuego, cosa que no podia decir ahora, des¬ 
pues del edicto de Worms. Plucerinz afiadió, que despues del óando 
imperial habia permanecido Lutero durante un aüo alejado de Witten- 
berga; que cuando habia vuelto, lo habia verificado sin saberlo el du¬ 
que, y que habia declarado, como todavía lo declaraba entonces, que 
estaba pronto é comparecer para defender su causa; que por tanto el 
duque se babia portado como bueu hijo, y como hijo obediente y su- 
miso à la Iglesia romana. Y si hubiese alguno que osase contradecir 
estos hechos, se comprometia él à sosteneiios en cuanto fuese necesario; 
que. rogaba al nnncio hiciese saber todo esto é su Santidad, supiicàu- 
dole no diese crédito é cualquiera desfavorable relacion que en contr» 
se le hiciese. Esta carta da bien à entender que el principe sajon no 
estaba comprometido hasta el punto de declararse luterano, snpuesto 
que buscaba diversas escusas con què paliar su desobediencia: porque 
es lo ordiuario, que los grandcs cambios se efectúan poco à poco en 
las almas como en los cuerpos, y que la impiedad misma se apodera 
del corazon mucho antes de que aparezca en el semblante. 
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CAPITULO IX. 

Muere Adriano VI y U sucede Clemente VII. 

1. Adriano fiie arebatado por la muerle muy poco despues, es de- 
cir, el 14 de seticinbre {no el 13, como escriòe Soave), apenas cumpli- 
do un ano desde su advenimiento al trono ponlíficio. Fué escelente sa- 
cerdote, mas en verdad mediano Pontífíce. Pero en la opinion del pueblo 
que siempre juzga por los acontecimientos, los infaustos sucesos de 
su pontificado le colocaron aun mas ab^jo de la mediocridad. Estima- 
do en mas de lo que valia por los cardenales cuando le exaltaron al 
sólio, y aborrecido por la curia durante su vida mas de lo que me- 
récian sus faltas, fué acusado con exageracion por el vulgo despues de 
su muerte. La economia que estableció en beneficio del pàblico, le 
atrajo la odiosa imputacion de avarícia y de inclinacion à atesorar; 
pero en su muerte le sincero de esta acusacion la mano misma de los 
camareros, que no hallaron ni aun tres mil escudos en sus arcas. 

2. Su modo de gobernar allanó el camino al cardenal Julio de Mé- 
dicis para obtener el pontificado {véase d Pablo Jovio y los conclaves 
relativos d esta eleccion). Pues asi como este despues de la muerte de 
Leon X habia hallado un obstàculo en el odio que se tenia contra el 
último poder, y en la opinion muy acreditada de que seguiria en su 
gobierno la marcha de su antecesor, à quien se creia dirigido por sus 
consejos; asi ahora la envidia se habia trocado en compasion, y la pre- 
vision de un pontificado semejante al de su primo lejos de peijudícarle, 
le favorecia. Para comprender bíen esto, es preciso saber que en los 
principios se habia procurado (carta de Adriano VI al arzobispo de 
Cosema del i6 de mayo de 1522, entre los manuscritos de los senores 
Bar6erini)ha(xr sospechoso à los ojos del Pontifice ausente à este mis- 
mo Julio de Médicis, como adicto al partido de los franceses. Despues 
cuando Adriano arribó à Roma y encontró menos que nada, quiero 
decir, deudas y ningun dinero, díó facilmente oidos é las sospechas 
que le sugirió ma&osamente el cardenal Soderini, enemigo de los Mé¬ 
dicis; y se dejó persuadir de que Julio se habia apropiado los tesoros 
que la càmara habia gastado bajo el gobierno de Leon. Asi cs qne Ju- 
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lio vivia retirado cn Floreucia , y era poco estiniado del Papa. Mas la 
fortuna se le volvió propicia por cl siguiente medio. Habiéndosele inter- 
ceptado i un mensagero de Sorderini algunas cartas en cifra, pero fà- 
ciles de descifrar, en las que escribia al rey de Francia cosas capaces 
de perjudicar al emperador y al Papa, vinieron é parar à manos del 
cardenal de Médicis, quien las presento al Papa por medio del emba- 
jador imperial. Produjeron ellas el efecto que era de esperar, pues el 
Papa hizo prender é Soderini, y habiéndole reconocido por un traidor, 
cesó de dar crédito à sus infames delaciones. Fué vuelto à llamar el 
cardenal de Médicis; la aversion contra él cesó desde entonces, y au- 
mentada su repiitacion por la marcha desacertada del gobierno, fué 
recibido por el pueblo con los mayores aplausos, y se vió salir à su 
encuentro al mismo duque Urbini y é otros ilustres personages que ha- 
bian sido mal vistos de Leon X. Y como ordinariamente los súbditos 
desean un gobierno opuesto al anterior, porque se cree siempre mayor 
mal el presente que cl pasado ó el futuro, todos los suspiros, todos 
los votos estaban entonces por la finura, la magnificència, la habilidad 
y la dulzura de Leon. Àdemàs de todas estas cualidades se estimaban 
en Julio su mayor gravedad en cl pensar, y menos pasion por los pla- 
ceres. Su juventud, que le habia servido de obstéculo en el conclave 
anterior, le era entonces favorable, porque los cardenales conocian por 
esperiencia los peligros é ioconvenientcs de un pontificado tan corto. 

5. Mas si se ha de dar crédito à lo que se lee en algunas relacio¬ 
nes manusCritas de estos sucesos, nada contribuyó tanto ú su elevacion 
como la moderacion que manifesto, resignéndose voluntariamente à no 
ser promovido. La cosa pasó de este modo: el cardenal Pompeyo Co¬ 
lona, gefe principal del partido contrario, no habia podido conseguir 
de los ancianos, casi todos inclinados hàcia los franceses, que promo- 
viesen al cardenal Jacobat, porque decian que era adicto al emperador. 
Indignado de esta negativa, esclamó: «con çue se trala de elegir d un 
gefe de partido, ynod un vicario de Jesucrislo? Habiendo eucontrado 
luego al cardenal de Médicis, le suplicó que propusiese alguno de los 
cardenales jóvenes de su partido. Julio le propuso al instanle dos ó tres 
sin hacer mcncion de si. Replicóle entonces Colona: què haceis de 

vos? À lo que Julio le contestó: que enmedio de tan vivas oposiciones no 
queria hablar palabra para su promocion. Esta modèstia le ganó tanto 


Digitized by t^ooQle 



332 


el corazon de Poiiipeyo, que al iiistaute reunió en su favor el número 
de votos siificientes para hacerle Papa. Así se vé algunas veces que se 
logran mas fàcilmeote las dignidades, esperando que ellas vengan, que 
no corriendo en pos de ellas. Para dar à los que le eran contrarios una 
garantia de la bondadque usaria para con ellos, tomó Julio el nombre 
de Clemente VII. 


CAPITULO X. 

Sentimientos del nuevo Papa acerca de la convocacion del concilio. Le- 
gacion del cardenal Campegge d otra dieta de Nuremberga. 

1. Es fama comun que Clemente no estaba dispuesto à convocar 
un concilio como lo habia pedido la dieta de Nuremberga para apaci- 
guar las turbulencias religiosas. Soave que abraza siempre las opinio- 
nes mas desfavorables é los Papas, trae diversas razones de esta repug¬ 
nància ; dos de ellas especiales, relativas à los intereses personales de 
Clemente, y una general que miraba à los intereses del mismo pontificado. 
Una de las razones especiales es, que el Pontifice sabia muy bien que 
su nacimiento, cuya légitimidad se habia probado jurídicamente en 
tiempo de Leon para elevarlo al cardenalato, no era realmente legitimo: 
lo que le hacia temer no se hiciese valer este defecto en el concilio para 
anular la validez de su elcvacion al pontificado. Ya he declarado en otra 
parte (en la vUroduccion), que no habiéndome sido posible leer en el co> 
razon de Clemente y los demas Papas, cuando mostraron repugnància 
à la convocacion del concilio, no podia decir con certeza qué era lo 
que los retraia. Tambien he advertido é mis lectores que no ignoro 
que-en negocios de tan grande importància, una sombra cualquiera 
parece é veces un gigante. Asi examinaré aquí los peligros de que 
habia Soave segun su medida real, y no segun la imaginaria, que solo 
pudo daries una desconfianza llevada basta el delirio. 

2. Comenzando por el primer peligro que acabamos de sefialar, 
digo que su temor solo podia nacer de un corazon que se espantase 
con la sola vista de armas pintadas. Omito que la légitimidad de Cle¬ 
mente habia sido probada por un acta del matrimonio clandestino con- 
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traido entre su padre Julian y su madre Florelta: y que dincilmente 
se habria demostrado con pruebas opuestas y suficientes la falsedad de 
este hecho, reconocido desde entonces, y justificado con una sentencia 
pontificia; mas como Soave mismo confiesa, nínguna ley exige para el 
valor de la eleccipn del Papa la legitimidad de su nacimiento. Así ningu- 
na razon habia para temer que un concilio compuesto no de hombres 
vulgares, si no instruidos, pndiese ni aun suscitar una objecion tan 
infundada. 

3. Là otra razon particular que da Soave es, que Clemente subió 
al pontificado por medio de la simonia , y que el cardenal Pompeyo 
Colona podia muy bien probérselo. Y como, abade, la bula de Julio II 
anula semejantes elecciones, aun cuando fuesen aprobadas por uncon- 
sentimiento subsiguiente, temia que en un concilio se declarase nula 
su promocion. 

4 . ^Es posible, que cuando ningun bombre razonable querria 
condenar é otro ni à una multa insignificante, sin tener pruebas sufi¬ 
cientes de su culpa, haya quien se decida tan fécilmente à privar à un 
Papa de su reputacion, atribnyéndole un crímen enorme, sin tener 
mas pruebas que las de un rumor confuso y popular? Si esto se admite 
no se podrà bacer caso alguno de la reputacion , porque seré un bien 
que nos podrà arrebatar cualquiera lengua temeraria. Ademàs, en el 
caso presente la acusacion no solo està desnuda de pruebas. si no 
convencida de falsedad. Si Clemente se bubiese considerado culpable 
de este crimen ^se babria atrevido, à pesar de su timidez natural, à 
provocar con las ofensas mas sensibles (como mas adelante vcremos 
circunstanciadamente) al cardenal Pompeyo à denunciarle? Y si este 
bubiese podido alegar aquella razon, ies creible que no se bubiera ser- 
vido de ella para cobonestar su desobediencia al monitorio de Clemen 
te, la guerra que sostuvo contra este Papa, el desprecio que bizo de 
la sentencia pontificia por la que fué destituido del cardenalato, la toma 
de Roma, y el cautiverio del Papa de que fué causa? íNo habria comu- 
nicado un arma tan poderosa al emperador, cuando irritado este por 
la conducta y cartas de Clemente, le respondió en tono de indignacion 
y de amenaza, como muy pronto referiremos? En medio de tantos ata¬ 
ques hostiles, jamàs se oyó à ninguno disputar à Clemente el nombre 
y autoridad de Pontifice legitimo, à no ser quizàs en algunas conver- 
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saciones particalares; y sin embargo, para disputarle ambas cosaa no 
era necesario que un concilio le degradase, si por otra parte le hulnera 
comprendido la constitucion de JuUo II; pues esta no condena en efec- 
to à los simoniacos à ser privados de la dignidad papal, lo que ningu- 
na ley humana puede hacer, como que no comprende ni liga al sobe> 
rano; pero esta constitucion anula si la eleccion, é impide al elegido 
el ser verdadero Pontifice, ordenando se proceda à otra de nuevo, sin 
que interveiiga antes sentencia alguna declaratoria de haber cometido 
el crimen de simonía. 

5. Verdad es que uno de los príncipes procuro presentar al ponti- 
Sce los peligros que podian amenazarle en un concilio (al final de una 
carta de Gilberto Alange, nuncio en Inglatera, inserta en el tomo ^ de las 
Cartas de los principes); y queria por este medio comprometerle, teme- 
roso de que los otros príncipes à fuerza de instancias, y so color de 
exigírlo así la necesidad pública, no le arrancasen una bula de conro- 
eacion; pero tambien es cierto que se le respondió de órden suya con 
aquella franqueza que de ordinario caracteriza é la inocencia. 

6. Es muy cierto que Clemente manifestó en diversas épocas 
algun temor, de que, una vez abierto el concilio, para ventilar otros 
puntos, algunos espíritus inqnietos reprodugesen la cuestion inoportu¬ 
na de la superiorídad entre el concilio y el Papa, con peligro de escitar 
un nuevo cisma en vez de estínguir el que ya existia: pero tuvo cni- 
dado de ponerse à cubierto de este peligro, arreglando antes con el 
emperador los articulos que en él debian discutirse, como lo manifes- 
tarémos mas adelante. 

7. Asi las razones que movían à Clemente é esquivar la realiza- 
cion del concilio, eran, en primer lugar, las consideraciones y los 
temores que hemos índicado en el capitulo 10 de la introduccion; en 
segundo la certeza que tenia de que no podia verificarse este proyecto, 
mientras que la guerra estuviese encendida entre las mayores potencías 
de la cristiandad, siendo preciso poder congregar los prelados de estos 
diversos reinos: en fin, la naturaleza de las condiciones bajo las 
cuales se queria el concilio, y que segun él veia perfectamente, no 
tendian si no àcomplacer à los luteranos; lo cual equivalia à querer un 
concilio ante el cual el Papa debia cesar de ser Papa, y convertirse en 
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un obispo parlicular coiilra la iiistitucion de Jesucristo y para mina de 
la Iglesia. 

8. Resolvió, pues, antes de todo enviar un nuncio é la nueva 
dieta celebrada en Nuremberga trece meses despues de la anterior. Y 
para comenzar à preparar con cnidado los espiritus, envíó antes à Ge- 
rónimo Rorario, su camarero {en el mes de diciembre de 1525, en los 
breves manuscrüos de Clemente), dàndole una credencial para el duque 
de Sajonia, la que inexactamente se cita bajo el nombre de Àdriano 
en el tomo segundo de las obras de Lutero, de cuya equivocacion par¬ 
ticipa tambien Sleidan. En ella decia Clemente que se alegraba de 
saber que el principe sajon asistiriaí esta asamblea: queconfiaba mucho 
en su piedad; y que enviaria un nuncio à la misma dieta, refiriéndose 
en lo demés é lo que Rorario espondria verbalmente (en el segundo 
tomo de Lutero al fin). Despues mudó de dictémen, y creyó que un 
negocio tan importante demandaba la autoridad de un legado, y dió 
parte é Federico de este nuevo modo de pensar por medio de otro 
breve (el 17 de enero de 1324, segun consta de los breves manuscrüos 
citados en la relacion de Contelort). Escogió y envió é esta l(^acion à 
Lorenzo Campegge el cual, habiendo sido antes auditor de la rota, 
ejerció despues en nombre de Lcon X las funciones de nuncio cerca 
del emperador Maximiliano; posteriormente habia sido promovido al 
cardenalato, y empleado por el mismo Papa en la legacion de Ingla- 
terra; y últimanente habia sido condecorado con la mitra por Clemen¬ 
te , y creado obispo de Rolonia su patria. Juzgóle pues, muy épropósito 
para este empleo', ya por su ciència, ya por su esperiencía en las ne- 
gociaciones, ya en fin por el -conocimiento que tenia de los negocios 
y deia indole de los alemanes. Sus instrucciones, segun he podido 
saber, se dirigian é que no habiéndose remitido al nuncio, como ya 
hemos dicho, el Ubelo de los cien agraoios, si no, despues de su marcha, 
al Pontifice que habia muerto poco despues, aparentase no hacer ver 
que habia sido recibido como en nombre de los principes, con cl fin 
de facilitaries mas la retractacion de tan indiscretas demandas; porque 
en él se hablaba continuamente en términos ofensivos é los eclesiésticos 
en general y à la curia romana en particular, pidiendo como medio 
de satisfaccion cosas que despojabau absolutamcnte al clero de toda la 
libertad que Dios y la Iglesia habian establecido, y que tantos principes 
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habian conRrmado con sus piadosas leyes. En efecto, se queria someter 
al clero élas mísmas leyes penales que à los legos; siendo asi que aun 
entre estos la misma diferencia de clases establece variedad de privi- 
legios, tanto para las inuiunidades como para las penas: de donde se 
infiere que es contra toda razon pretender que la milicia de Jesucristo 
sea en la sociedad una clase despojada de privilegios y semejante al 
simple pueblo. Pediase ademis la abolicion de toda prohibicion con- 
cemiente à la diferencia de manjares en los dias consagrados à la 
penitencia, como si las leyes que establecen esta diferencia, en cuanto 
é su uso, estuviesen en oposicion con la facultad libre é indíferente 
que Dios nos ha dado para usarlas. Gualquiera conoce cuan opuestas 
son estas pretensiones é las tradiciones apostólicas y é la doctrina 
de los santos. 

9. Mas como no se podia pretestar la ignorància de este escrito 
por haber sido impreso, se le prescribió al legado que hablase deél 
como de una cosa que el Papa no habia sabido si no por noticias parti- 
culares; que mostrase los inconvenientes de semejantes demandas, y 
por otra parte ofreciese corregir los abusos del clero que escandaliza- 
ban al pueblo y daban é Lulero medios para seducir à los ortodoxos, 
haciéndoles tragar elveneno de sus falsas doctrinas, mezclado cou cen- 
suras por desgracia demasiado fundadas. En fin se le encargaba no 
omitir medio alguno para obtener la ejecucion del edicto imperid. 

10. Eran muy diferentes las miras del legado y las de una gran 
parte de los miembros de la asamblea: por lo que no pudieron ponerse 
de acuerdo sobre los medios. En efecto, el uno se dedicaba entera- 
mente é conservar la unidad de la religion y la preeminencia de su 
gefe; y los otros por el contrario no pensaban la mayor parte sino en 
una especie de simonia , queriendo venderse al Papa el recobro de las 
almas à costa de las rentas y jurisdicciones usurpadas é la Iglesia; y 
con este objeto empleaban todos sus esfuerzos para que se hiciese jus- 
ticia é los den ayravios alegados. Greian llegado el tiempo de poder 
obligar é ello al Papa , si queria no perder la Alemania, y de conte- 
nerlos à ellos mismos para que no recurriesen à la plena y entera li- 
bertad con que Lutero les convidaba. 

11. El cardenal, no solo en el discurso publico, si no que basta en 
las conversaciones públicas procuró demostrar à los principes que las 
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demaodas que hacian eran iujustas por su parte, y que todae las razo» 
nes divinas y humanas impedian se esperase que el Papa pndiese asen- 
tir à ellas; que su iiijusticia era maniticsta, puesto que lo que prclen- 
dian era cambiar uu cslado de cosas que habia existido pacíiicameote 
en Alemania por mnchos siglos, y subsistia en los demas Estados ca^ 
tólicos: tanto mas cuanto que no pedian solamente que se les librase 
de alguna carga accidental y escesiva, si no que querian auh la supré'· 
sion de los priticipales derechos de que gozaba el Papa en virtnd de 
antiquísimas leyes, ó de donaciones y liberaUdades de sus propios an- 
tepasados; que por consiguiente, si todo el que trata de inquietar é 
los antiguos y pacíficos poseedores de un dominin se atrae el nom¬ 
bre odioso de perturbador del reposo publico, con mncha mas razon 
mei^e esta calificacion el que inquieta en sus posesiones à los prela- 
dos eclesilisticos, pues que estos no han adquirido tales bienes ni por 
la fuerza de las armas ni por la violència, si no por la buena volnntad 
de los pueblos, y con títulos tan santos y venerables. 

13. Tales eran las representaciones que hacia sobre la injustícia de 
estas demandas; mas como frecuenteraente se pide aun lo que es in- 
justo, si hay esperanza de obtenerlo, manifestaba à los principes qne 
no podian promelerse conseguir estas concesiones ni por mothros de 
interès ni por el de la caridad, aun cuando el Papa se viese reducido 
é la alternativa, ó de perder del todo una parte considerable de Alema- 
nia, ó de abandonaries los derechos en cuestíon. No por motivos de in¬ 
terès; pues que esta concesion obligaria al Papa é hacer otro tanto en 
los demas Estados católicos, de manera que perderia inucho mas por 
«ste sacrificio voluntario de una tan gran porcion de sus derechos en 
Alemania, que si se le despojase de ellosen estos mismos paises por la 
.violència. Ni tanipoco podria jamàs el Papa resolverse à ello por moti- 
Tos de caridad: lo cual seria querer rescatar la salvacion de esta parte 
-de sugrey à toda costa, aun con la mayor injustícia; y en verdad que 
por esle medip, en vez de ganar algunas almas, perderia muchas mas. 
La razon era patente: por una parte habia que esperar poco de los que 
para ser fieles é Jesucristo, pedian imperiosamente unas concesiones 
tan interesadas y exorbitantes; y los qne así quieren traficar con la 
religien, en todos sus actos no buscan mas que su propío interès; de 
modo, qne despnes de haber arrancado algunas concesiones indebi- 

TOM. I. 
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(las, se harian mas importunos para soUcitar otras nuevas. Por otra 
parte,semejantes concesiones quebrantariaD el vigor y estinguirian el 
zelo de todo el órden eclesíàstico, única salvaguardia que quedaba en 
Àlemanía é la religion. Manifestaba ademàs el legado que era un error 
grosero pensar que el Papa y los otros prelados, al defender sus pre- 
rogatívas, se dejaban llevar no del zelo si no del interès; que mas bien 
debia suponerse este interès en los que con perjuicio de sus sucesores 
abdicasen los derechos de su magistratura para procurarse la exaltacion 
suya ó de sus familias por medio de la proteccion de los poderosos, 
que es lo que harian el Papa y los obispos, si por connivencia con los 
príncipes hiciesen traicion à la dignidad de que estaban encargados. 
Elógiase, decia, al ciudadano que defiende los negocios de su patria, 
al senador que sostiene los estatutos de su corporacion, y à toda per¬ 
sona pública que no permite se menoscaben las prerogativas de su 
cargo, y eso que en todos estos casos, las ventajas que se revindi- 
can, aprovechan de algun modo à los herederos, y sobre todo, no se 
trata si no de mantener en su integridad unas dignidades establecidas 
por los bombres. i Y se acusarà de intere-ado à un Pontifíce, y à un 
eclesiàstico , que menospreciando los respetos humanos , guarda fiel- 
mente el depósito de las prerogativas de que su cargo estaba en pose- 
sion, cnando entró à desempeúarlo, cargo que no trasmitirà à sus he¬ 
rederos , y que fuè establecido por el mismo Dios, cnando bajó à la 
tierra para salvar al mundo! No se olvidó el legado en bacer valer las 
razones que hemos espuesto en el precedente libro, y de que se sirvió 
Aleandro en Worms para probar cuàn útil es el gobierno pontificio, en 
la forma que hoy tiene, así para la unidad religiosa, como para la 
prosperidad civil de los Estados cristianos. 

13. Pero es propio de los hombres apegados à los bienes presentes, 
no tener para nada en cuenta los males lejanos que de ellos resnltan. 
Así muchos príncipes alemanes no consideraron que por una pequefta 
utilidad que reportaban en perjuicio de los eclesiàsticos, declaràndose 
por Lutero, iban à destrozar à la Alemania con guerras civiles, yà 
atraer sobre su patria comun las miserias que con tantas exageracienes 
y clamores snponían derivarse de los privilegios de la Iglesia. Verdad 
es que se observabaii en otros bastantes disposiciones para mantener 
la religion catòlica y sofocar la secta luterana (carta de Gilòerto i los 
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emòajíuiores ftorentinos en Espana, del 2i de diciembre de 1524, en el 
segundo tomo de las Cartas de los prindpes); mas el duque deSajonia 
y las ciudadcs libres, embriagadas ya con el dulce veneno de la licencia, 
inostraban una terquedad invencible, é impedian con sus artificiós 
contradicciones todas las resoluciones saludables. 

Por eso rechazaron las sàbias leyes que proponia el legado para 
reformar al clero y aliviar al pueblo bajo de todas las cargas exorbi- 
tantes pertenecientes à la Iglesia, y en 18 de abril del afio 1524, espi> 
dieron un decreto que refiere Soave y su amigo Sleidan en el libro 
cuarto, pero de una manera incompleta en lo que favorece à la fé ca» 
tólica y tiende à vindicar al Pontifice. 

14. Se dice enél en primer lugar, que habiendo comisionado el 
emperador aiisente para obrar en nombre suyo en la dieta à Juan Han·»' 
nare, su embajador, le habia dado sus instruciones, en las que S. M. 
manifestaba haber estado en la confianza de que los ordenes del impe- 
rio habrian ejecutado el edicto imperial promulgado en Worms con su 
consentimiento; mas como hubiesc sabido que habian descuidado su 
ejeeucioo, se aOigió profundameute, tanto por el interès general de la 
cristiandad, como por el particular de la Alemania; y que en su conse- 
cuencia les invitaba de nuevo é conformarse al decreto; que ellos por su 
parte estaban convencidos, y habian resuelto conformarse à él de todo 
corazon y con todo su poder, reconociendo que estaban obligados é 
ello en consecuencia; que prohibiesen por tanto é los impresores pu¬ 
blicar en lo sucesivo libelos difamalorios, y gravar imégenes injuriosas. 
Be donde aparece que la disposicion general de los se&ores alemanes 
era todavía un sentimiento de horror hécia la heregía luterana y de 
respeto à la santa Sede; este es el espiritu que domina en todo el 
decreto. 

15. Decia en segundo lugar el decreto, que el remedio indispen¬ 
sable era que el Papa convocase lo mas pronto posible un concilio ecu- 
ménico libre en Alemania, como aseguraban estar ya convenido entre 
ellos y el legado. 

16. En tercer lugar se establecia que el 11 de noviembre se cele- 
brase en Spira otra dieta, en que fuesen maduramente examinados los 
cien agravios por sàbios consejeros, à fin de poder decidir à qué po- 
drian reducirse para hacerlossoportables. Aquí se ve que el cuerpo del 


Digitized by 


Google 



340 


imperio, despues de haber oido ias razones dci iegado, eetaba ineierto 
y en suspenso sobre estas demandas, y las reservaba para una discu- 
sion mas seria y profunda. 

17. En coarto lugar se ordenaba , que entre tanto cada principe 
encargaria é hombres instruidos estudiar los puntos de religíon nueva- 
mente controvertidos, é 6n de poder examinar liiego en la dieta los 
libros de Lutero, separar lo bueno de lo malo, y determinar lo que se 
debia creer y predicar provisionalmente, basta que se congregase ei 
concilio general; lo cual serviria tambien para preparar las materias 
que babian de tratarse en el concilio. 

18. El Iegado (1), à quien se comnnicaron por escrito estos ar- 
tículos antes de publicarlos, contestó por medio de otro escrito, cityo 
sentido es el siguicnte: 

Àprobó el primer articulo relativo à la ejecucion del edicto de 
Worms. En cuanto al segundo, concerníente al concilio, dijo que no 
podia congregarse tan pronto, que fuese un remedio aplicado é tiempo, 
porque la convocacion del concilio suponia antes la paz entre los prín- 
«ipes cristianos, y que estos acudiesen à él; pero que supuesto se juz- 
gaba oportuno el concilio, que él salia responsable de que seria eon- 
gregado por el sumo Pontifice, y que estaba persiiadido dequesii 
Santidad lo reuniria en el tiempo conveniente con anuencia del empe¬ 
rador y de los demis principes. 

19. Gon respecto al cuarto articulo, mostró estensamente cuén 
impropio era que se examinasen en Spira las materias eclesiésticas, ya 
porque esto seria poner en cuestion dogmas ya definidos por la Iglesia, 
ya tambien porcpie seria peligrosisimo encomendar este juicío é perso- 
nas ignorantes la mayor parte de la ciència eclesiàstica, y favorables à 
la beregia, segun se veia bien claro; que si por desgracia prevaledan 
estas, no se podria en lo sucesivo destruir sin grandes esfnerzos lo que 
fuese antorizado por la asamblea. Àdcmàs que, ó era preciso admitir 
indistintamente é todos, y basta al pueblo mismo, à dar su dictàmen 
(i y qué indignidad y qué confusion no seria esto!), ó escoger algunos 
para el efecto, lo que seria muy dificil; porque despreciadas ya las 

(I) Lo que aqui se refiere se halla contenido en el libro de los archivos del Vati- 
cano , intitnlado: ./'•to íí'ormotíffl. 
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drdenes del Pontídce y del emperador, los que quedaseo esciuidoa 
vociferarian que era nulo é irrito cuanto se habia hecho; y en fio, por- 
que las demas naciones rehusarian recibir las reglas de fé de una asam- 
blea de la Àlemania sola, reunida sin la antorizacion del romano Pon- 
tifice: y de ningun modo se lograria la tan suspirada nnidad de la Iglesia. 
Que sí alguno creia que en esta reunion, omitiendo los articulos reli-^ 
giosos, se debia solo tratar de la reforma del clero, no era necesaría 
para esta reforma ninguna ley nueva, si no que bastaba observar las 
antíguas; para lo cual el legado estaba suficientemente antorizado, y 
si guslaban dirigirse é él, todo lo pondria en órden. 

20. Con respecto h los cien agravios declaró, que en su dictàmen, 
era mas conveníente que los órdenes del imperio se entendiesen sobre 
esle asunto por medio de sus embajadores con el Papa, de quien alcan- 
zarian mas de lo que pensaban; pero que si querian tratar con él, de- 
bian escoger personas sàbias, discretas y piadosas, porque estaba 
dispuesto (coDsultando à la bonestidad y al decoro), à corregir, cam- 
biar, disminuir, suprimir y reformar todo lo que la prudència acon- 
sejase. 

21. Gomo muchos sin embargo no juzgaban bastante satisfactorias 
las medidas propuestas por el legado, se publicó el decreto en la forma 
referida; y el legado temiendo que las palabras del decreto, y el becbo 
de su presencia autorizasen à creer que él por su parte habia prestado 
alguna adhesion al decreto, declaró auténticamente, que en lo concer- 
4iiente al concilio y à la dieta que debia celebrarse en Spira, no habia 
prometido nada ni dado su aprobacion si no en los términos que con¬ 
tenia su escrito. 

22. Participó en seguida al Papa el resultado de la dieta, y como 
él debia permanecer en Àlemania despues de su disolucion y tratar con 
cada príncipe separadamente sobre los articulos alli decretados, le pidió 
particular comision para ello. Mucha pena causo al Papa la determina- 
cion de los principes alemanes, pues veia que de este modo erigian un 
tribunal independiente de él en materias de religion: por çuyo motivo 
estableció una congregacion à la que sometió diferentes cuestiones re- 
latívas é este negocio. 

23. La primera versaba sobre los medios que debian adoptarse 
para obtener la ejecucion del decreto de Worms; para lo cual se juzgó 
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necesari» hacer las mas vivas instancias al emperador, cuyo honor y 
antoridad estaban interesados en este negocio, y que en seguida el 
Pontífice debia procurar que los reyes de Inglaterra y Portugal compe- 
liesen é adoptar estas medidas à los príncipes y ciudades de Alemania, 
amenazando basta prohibir comerciar en sus Estados a mercaderes de 
los paises rebeldès, como inficionados de heregia. Este pensamiento 
salió del mismo Pontífice; porque ademàs del gran zelo de estos doa 
reyes, y de la especial confianza que en ellos tenia, sus buenos oficios 
DO debian ser sospechosos é los alemanes. No dejaron uno y otro mo¬ 
narca de tomar el negocio con calor, mas sin pasar à las amenazas de 
prohibir el comercio, lo cnal hnbiera sido el remedio beróico contra los 
malos humores. 

24. La segunda cnestion versaba sobre el modo de impedir que 
en la dieta de Spira se examinasen los pnntos religiosos conforme es- 
taba decretado. Hé aquí (1) el espediente que se imaginó: que el legado 
emplease todos sus esfuerzos para decidir al partido católico y en es¬ 
pecial à los eclesiàsticos, à que se opusiesen é este exàmen con todas 
sus fuerzas; exhortàndoles à que, si no les era posible impedirlo con sa 
presencia, lo estorbasen con su ausencia ó le quitasen al menos su 
autoridad: que hiciese ademàs una solemne protesta para mantener 
ilesos los derechos del Papa; y que sobre todo debia procurar que el 
emperador prohibiese este exàmen; y cuando esto no le fuera posible> 
que dilatase la asamblea, alegando querer asistir à ella. 

25. La tercera cuestion se reducia à decidir qué debia respon- 
derse à la dieta tocanteà la demanda de un concilio, y à la satisfaccion 
de los agravios. Juzgóse que con respecto al primer capitulo, el legado 
debia contestar como si saliera de él mismo, que el Pontífice deseaba 
mas que nadie la celebracion del concilio, para restablecer la jurisdic- 
cion eclesiàstica violada en tantos lugares y sobre tantos puntos; pero 
que para arribar à esto eran necesarios indispensablemente dos prelimi- 
nares, à saber: la paz entre las potencias cristianas, y que los prin- 

(1) Las diligencias practícadas por el Papa en este negocio se contunen en mu 
earta de Gilbeito Atange, nuncio en Inglaterra. Hillase esta carta en e tomo se- 
. cando de las Gartas de los príncipes. Tambien existc un breve en forma de consejo 
sobre el mismo asunto diricídu al rey de Inglaterra, con lecba del 16 de mayo de 1524 
en la coleccion de diplomas de Clemente. 
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cipes se conviniesen en todas ias condiciones; mas que este era un ne¬ 
gocio que debia tratarse con su Santidad: que con respecto al segundo 
punto respondiese, que los principales agravios habian desaparecido por 
medio de la reforma hecha por el ultimo concilio de Lelran, cuya 
observancía habia prescrito el Papa tan luego como subió al sólio ponti- 
ficio; mas que en los puntos en que fuese justo poner algun remedio, 
su Santidad lo verificaria aun antes del concilio, habiendo instiluido 
una congregacion especial para este objeto. 

36. La cuarta cuestion era: si el Papa debia tratar auii con el du- 
que de Sajonia. Acerca de este particular veo que Aleandro en un 
largo discurso que compuso sobre estas materias por órden del Papa, 
antes de partir Gampegge, habia aconsejado, que pues eran inútiles to¬ 
das las amonestaciones', se procediese à las ceusuras y é privarle del 
electorado. Mas nada de esto se hizo, .y el príncipe murió pocos meses 
despues. 

37. Sobre los otros puntos de que hemos hablado, no omitió el 
Pontífice ninguno de los medi os que pudiesen dar buen resultado. Go- 
nocia muy bien que los príncipes seculares le considerarian como el 
único (1) blanco del furor de los luteranos; y asi manifestaban menos 
ardor para reprimirlos, porque deseaban hacer ver al Papa que necesitaba 
de ellos. Por eso en las comunicaciones que les dirigió, les declaraba 
que él era quien tenia que luchar el primero y con mas ardor contra 
aquella tempestad, no porque fuese el único de los navegantes ame- 
nazados del naufiragio en caso de peligrar el bajel, si no porque era el 
piloto; que por lo demés, sí la revolucion atacaba primero é la auto- 
ridad espiritual, era por ser mas débil, y por consiguíente mas fàcil de 
vencer; mas que volveria sus esfuerzos por últímo contra la autoridad 
temporal, tanto mas insoportable à la licencia desenfrenada de los 
rebeldes, cuantoque es mas poderosa. Afiadia, yjel éxilo ha confirmado 
sus previsioues, que si Roma perdia la jurisdiccion eclesiàstica en los 
reinos en que prevaleciese la heregia, tambien es cierto que, aun eva- 

(1) Puede verse esto en U carta citada de Gilberto Alange, y mas estensamente 
en la instmccion relativa à los puntos que se debian presentar al emperapor contra el 
decreto de Nnremberga y el concilidbnio convocado en Spira. Esta instroccion se 
halla en el libro titulado jécta H'ormatm. 
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hiaiido las cosas por «1 interès humano, perderian todavia mas los so- 
beranos de estos Estados, porque muy en breve serian despojados de su 
polestad temporal. Protestaba delantc de Dios y de los hombres, que 
jamas iinbia faltado ni faltaria à los deberes de su cargo, pero que si 
los demas no le prestaban el apoyo de su cooperacion, como debian, 
sentiria à la verdad mayor afliccion que nadie por la pérdída de tantas 
almas que le habia condado el Salvador; mas el mayor dabo caeria 
sobre los que eran culpables de esta negligència. 

S8. Los principales esfuerzos del Papa se dirigian à impedir el 
mal entonces inminente del concilio ilegitimo acordado por la dieta. 
No fiieron vanos estos esfuerzos: porque el emperador se hallaba tam- 
bien ofcndido de que estos principes hnbiesen suspendido en la pri¬ 
mera dieta de Nurembcrga los efectos del edicto ibiebriàl, y se babia 
quejado de esto é varios diputados que los alemanes habian enviado à 
Espaüa; y así viendo luego que basta iban à arrogarse en su ausencia 
el exémen de cosas tan importantes, escribió desde Burgos una carta 
llena de indignacion al lugar-teniente su hermano y é los demas òrde- 
nes del imperio. Reprendiales en esta carta, por haber omitido la eje- 
cucion de su decreto, por haber limitado la prohibicion general de los 
libros luteranos à solo los libelos infamatorios, y é solo las imàgenes 
injuriosas, por haber decretado la convocacion de un concilio general, 
medida que solo el Papa podia adoptar, y solo el mismo emperador pro- 
poner; pero censurébales aiin con mayor severidad que hubiesen convo- 
cado una asamblea, y basta un concilio profano que debia celebrarse en 
Spira, para discutir las materias de religion con grande menosprecio de 
la santa Sede: siempre se espresó acerca de esto con los sentimientos 
de mayor adhesion à la antigua fé, y prorumpiendo en horribles exe- 
craciones contra la persona y doctrina de Lutero. Goncluia en fin por 
decirles, que para complacerles en lo que dictaba la equidad, influiria 
con el Papa, é fin de que el concilio se congregase en Trento en la for¬ 
ma deseada, asi que le fuese posible asistir 4 él, como tenia pensado; 
mas que entretanto mandaba bajo las penas impuestas en el edicto de 
Worms, ejecutarlo con sumision, y no insistir en la celebracion del 
concilio ilegitimo de Spira. 

29. Envió esta carta à su hermano, ordenàndole secretamente 
{el 18 de juliode 1524) que la presentase, cuando conociera que pro- 
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duciria el efecto deseado. Pero en eí caso de que víese à los prineipes 
de Alemania dispuestos à despreciaria, no se la mostrase, avisando al 
Papa de la necesidad en que estaba de adoptar este partido. El archi- 
duque creyó mas conveniente publicaria; pero como es mas fécil impe* 
dir que obrar, no se ejecutó esta órden si no en su segunda parte, re¬ 
lativa é que no se verificase el concilio ilegítimo, pues acerca de la 
pnmera concerniente al edicto de Worms, alegaron los alemanes que 
era imposible ejecutarla. 


CAPITULO XI. 


Reforma de los eclesidstícos de Alemania , hecha por el legado en Ratis- 
bona, de concierto con muchos prineipes. 

1. Entretanto el legado, para hacer cuanto estaba à su alcance, y 
para reformar, si no toda la Alemania, al menos los Estados de los 
prineipes que, no estando corrompidos por la heregia, ni deteniéiH 
dolos consideraciones politicas, conspiraban al verdadero bien de la 
religion; y à fin de manifestar tambien que una buena parte de la 
Alemania permanecia unida al Pontifice, y reconocia la sabiduria y 
utilidad de sus providencies, reunió en Ratisbona é los prineipes de 
la dieta que babian pensado como él: eran estos, Fernando, lugarte- 
niente y hermano del emperador, el cardenal anobispo de Salzburgo, 
Guillermo y Luis, duques de la Baviera alta y baja, el obispo de 
Trento, el administrador de la iglesia de Ratisbona, y los procuradores 
de los obispos de Ramberga, de Spira, de Strasburgo, de Augsburgo, 
de Gonstanza, de Basilea, de Freisingen, de Brixen, y del administra¬ 
dor de Passaw. 

2. Pnblicaron estos prineipes el 6 de julio un edicto en el cual, 

.despiies de haber espuesto que las dos dietas de Nuremberga babian 
prescrito conformarse, eu cuanto fuere posible, al decreto imperial 
de Worms contra los luteranos, mandaban ellos mismos ponerlo eo 
ejecucion en sns dominios, y prohibian mudar los ritos de la antigua 
religion. i 
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3. Al dia siguieute el legado, de acuerdo con los consejos y coii- 
scntimiento de aquellos, promulgó la rerorma del clero, é intimó su 
obsenrancia é todos los eclesiàsticos de Alemania. Afírmase en el preàm- 
bulo de este documento que la heregía habia sido ocasionada en gran 
parte por los abusos y costumbres escandalosas de los eclesiàsticos, y 
que por esta razon deseaba traerlos à la decencia que de ellos exige el 
apostol. Siguen despues treinta y cinco reglamentos y no treinta y siete, 
como diceSoave. Entre ellos hay muchos, cuyo objeto es descargar é 
los seglares de contribuciones en metélico: é los de esta clase perte- 
nece el quinto que suprime diversos tributos que los pàrrocos venian 
cxigiendo à sus pueblos^ elsesto disminuyelos derechos de funerales; 
nianda el sétimo que los ordinarios con el dictàmen de los senores 
legos terminen en el plazo de seis meses todos los procesos en matèria 
de pago entre los pastores eclesiàsticos y sus administrades; el noveno 
prohibe tomar dinero por absolver de casos reservades; el décimo sesto 
suprime los abusos introducidos por los demandantes de las indulgen- 
cías; el décimo octavo prohibe los pagos que se hacian à los vicarios ge¬ 
nerales para la consagracíon de las iglesias y de los altares; el vigési- 
mo tercio priva à los obispos de underecho que les concedia la costum- 
bre segun la cual sucedian à los clérigos muertos aòintestato, ya en sus 
patrimonios, ya en los bienes que por su indústria habian adquirido; 
el vigésimo cuarto rehusa igualmente à los obispos la mitad de las ana- 
tas en la colacion de los beneficies que apenas alcanzan al manteni- 
miento de un hombre, y sobre los cuales no se las percibe en Roma. 

4. Ninguno de estos articules es referido por Soave, siempre 
atento à senalar una codícia desenfrenada en las leyes eclesiàsticas. Pero 
refiere que se juzgaba que esta reforma, semejante à los remedios que 
se administran en escasa dosis, aumentaria el mal, y no serviria mas 
que para robnstecer mas la tirania de los prelados superiores. 

5. Pero en cuanto à la primera observacion, ^en qué regla de la 
rtiedicina se apoyaba para decir que en el tratamiento de las enferme- 
dades era necesario comenzar por los remedios mas fuertes y purgati- 
vos ? i Quién ignora la ensebanza de este arte reducida à calmar primero, 
para luego resolver? Por otra parte, en realidad eran estos articulos 
los que exigian ser corregidos para consnelo y edificacion de los pue- 
bl(»s, y los que satisfacian à una biiena parte de lasdemandas espuestas 
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eu el escrito de los cien agravios. El resto de este escrito refiérese 4 los 
intereses de los príncipes y de los grandes. 

6. En cuanto à lo segundo, si entiende por tirania la jurisdiccion 
ordinaria y canònica de los prelados, dice la verdad en términos folsos; 
porque dicha reforma debia servir precisamente para contentar à los 
pueblos, y afianzarlos de esta manera en la religion y sumision debida 
é los prelados. Pero si ba entendido por tirania lo que realmentc sig^ 
nífica esta palabra, es decir, la opresion de los pueblos segun el capri- 
cho é intereses delsefior, el tenor mismo de los reglamentos, tal como 
acabamos de darlo, es la respuesta mejor y mas directa é esta acusacion. 

7. Refiere en seguida que los demés se creyeron ofendidos por el 
legado y por el escaso número de hombres que se arrogaban el derecho 
de proceder é semejante reforma contra el asentimiento de sus cólegas. 
Pero si quiere Soave computar bien el número de los que asistieron é 
esta dieta , y poner à un lado é los que favorecian abiertamente é Lnte- 
ro, ballaré que los que se reunieron con el legado en Ratisbona no 
formaban una pequeúa fraccion respecto de la totalidad. En efecto, eran 
de ésle número setiores que poseian muy vastos dominios, y obispos 
que goberaban estensas diòcesis, y no se babrian puestoen inteligencia 
para concurrir é un acto que hubiera hecho traicion é la arrogacia ò 
ligereza. 

8. Pero aun es mas atroz la última calumnia estampada por la 
plnma de este escritor, cuando dice que los príncipes y el legado se 
pagaban poco del efecto que debia producir esta medida, y si única- 
mente de dar alguna satisfaccion al Papa. ;Eran por ventura algunos 
parésitos ò mendigos dispuestos à descender basta la mas sòrdida adu- 
lacion? Basta decir que esta asamblea fué desde luego autorizada por 
el infante Fernando, archiduqne, sefior de vastisimos Estados, y des» 
pues por los duques de Baviera, y muchos príncipes eclesiésticos. Mas 
del resultado aparece cuél de los dos partidos tenia mas en considera» 
cion el bien público, si ei que permaneciò unido al Pontifíce, ò el que 
de él se separò, y que por las disensiones religiosas redujo la Alemania 
é volver el acero homicida contra sus propias entrabas. 
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CAPITULO xn. 

Dwisionesdehereyiasen AUmania; sus progresos , y soUcitud del Ponr 
Ufice para reprimirlas. 

1. A la manera que la linea recta es una, y que todas las demés 
se multiplican hasta lo infinito, asi la beregía, despues de haber aban- 
donado la verdad ortodoxa, no pudo conservar largo tiempo la union; 
antes bien se divídió en seclas opuestas, que é loda vista perspicaz 
la presenlaron como la madre no solo de las disensiones, si no tambien 
del ateismo. Lutero y Zwinglio no pudieron ponerse de acuerdo res¬ 
pecto de la Eucaristia. Queria ei primero que el cuerpo de Jesucristo 
estuviese alli realmeiite presente en el acto de la comunion, pero unido 
con la suslancia del pan, y fiiera de este acto negaba la presencia 
real. Adoptaba en esto, segun se dijo, un comentario de la iuvencion 
de Bucero, apóstata dominico, para atraerle mas lacilmente é su par- 
tido (el cardenal Osio en el lióro primero contra Brencio) , y por con- 
siguiente decia con él que la palabra est , pronunciada en la consagra- 
cion, significa erü, serà. ZwingUo negaba absoiutamente la presencia 
real, y como convenian en que dicbas palabras no deben tomarse en 
el sentido propio, queria daries una «gnifioacion puramente alegórica. 
Por el mismo tiempo se imaginó Garlostadio baber becbo un maravilloso 
descubrimiento , diciendo que cuando Jesucristo afírmó que esto era 
su cuerpo, entendió su cuerpo segun la presencia que le horda visible 
d los apóstoles con los cuales cenaba , y no segun una presencia invi¬ 
sible bajo los accidentes de pan; como si esto pudiera aplicarse à las 
palabras anélogas que pronunció inmediatamente despues sobre el 
caliz, diciendo que aquel era el cabz de su sangre; y como si en otros 
lugares de la Escritura, no. declarase que su carne es verdaderamente 
comida , g su sangre verdaderamenle bebida. Pero como las grandes 
emprensas aun críminales necesitan el apoyo de alguna cualidad emi- 
nente, Garlostadio que en todo era mediano, no tuvo bastante poder 
para bacerse gefe de una rebelion de buen éxito, antes bien fué arro- 
jado por el duque de Sajonia como un perturbador, y no solo fué 
perseguido, sino pisotea'lo por Lutero y Melancbton. 
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2. Hizose cèlebre en Alemania la secta de los anabaptistaé. Dife^ 
ria en muchos pnntos de Lutero y de la Iglesia catòlica, y especialmente 
en pretender qne los que habian sido bautizados antes del uso de la 
razon, y por consiguiente antes de la edad necesaria para haber pecado 
actualmente y haber hecho actos de fé, fnesen bautizados de nuevo; 
de cuya enseíianza errónea tomaron su nombre. No se sabe quien es 
el autor de esta secta; pero su gefe principal fué Tomas Muncero, 
quien fingia hacer milagros. Con todo se ignora si profesó el error 
relativo al bantismo, pero sin duda alguna profesó muchos otros de 
ta secta. Por de pronto fué en Sajonia donde esta horda tnvo sü primera 
giiarída; pero como decian que no se debia obedecer à los magisúradoà, 
y defendian à los paisanos, se vieron perseguides por la fnerza pública]; 
fueron derrotades en batalla, y Muncero pereció entre las llamas con 
otros muchos. Mnltiplicabanse diariamente las divisiones de sectas, 
tlegando hasta el pnnto de reducir é la religion é un estado tal , que 
una gran parte de la Alemania no creia tanto lo que era falso, como 
rehnsaba creer lo que era verdadero, sin atenerseé ningnn sentir 
estable y bien fnndado. 

3. Bn la dieta de Spira intimada por la de Nuremberga, como 
hemos dicho, despues de haber renunciado al profano concilio que 
el emperador habia prohibido, al cabo de diferentes debaies se adoptò 
una concliision que é nada conducia, ú saber: que cada piincipe obi^ 
rfa hasta la convocacion del concilio de suerte que pndiera dar cuentà 
exacta de sos acciones; pero como la rebelion contra ei Pontifice en^ 
seúaba à los súbditos que se podia muy bien dejar de respetar é quien 
hasta entonces habia sido venerado, los paisanos, como hemos obser- 
vado antes, se insurreccionaron contra sus sefiores y magistrados, y 
agitaron la Alemania durante un atio entero. 

4. Viendo Lutero que le eran favorables las disposiciones de los 
pneblos, habia llegado hasta el punta de profesar é las claras tales opi- 
niones, que si al principio de su heregia se le hubieran atribuido, las 
habrian considerada sus partidarios como horribles calumnias. Habia 
conseguido que se suprimiera en Wittenberga la misa y el cuito de las 
imégenes; y habiendo arrojado el hàbito regular, creyó que era poeo 
tomar una esposa, si no la robaba à Jesucristo. No hizo Zwinglio en 
Suiza menores progresos, ya en impiedad, ya en prosélitos. Su here* 
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gia fué recibida por niuchos cantones; y sin embargo la condenó el 
mayor número: fué combatida con un zelo lleno de energia, y con 
una ciència profunda por Juan Fabre, vicario general de Gonstanza, y 
despues obispo de Viena, y por otros campeones particulares, que de- 
fcndieron al partido católico en disputas solemnes, y en especial por 
Eckio, que babiéndose dedicado é este género de luchas, combatió 
contra Zwinglio y contra Ecolampadio, mas instruido, y por lo mis- 
mo mas culpable (1). En Francia fué un preservativo saludable el con¬ 
cilio provincial de Sens, que ha sido cèlebre en la Iglesia catòlica: ve- 
ri6cóse bajo la autoridad del cardenal Antonio Duprat, arzobispo de 
la Metròpoli, primado, canciller mayor, y à la sazon iegado del reino 
(Bzovio, aíio 1528, número 41). Segun el dictéraen de los primeros 
prelados, y otros personages cèlebres fueron condenados en este con¬ 
cilio las falsas opiniones de los novadores. Se aprobò en él precisa- 
mente la misma doctrina que despues fué establecida en el concilio ge¬ 
neral de Trento: y esto se veribcò durante el abo 1528. 

5. Entretanto no descuidaba el Papa la solicitud del zelo pasto- 
toral. Gampegge trabajò mucho para preservar la Bobemia, y Hungria, 
consiguiendo del rey Luis severos decretos contra las invenciones im- 
pias. Mirando Àdriano con el mas vivo interès por el estado espiri¬ 
tual de la Suiza, habia escrito breves Uenos de energia. Tan pronto 
alababa y escitaba al cabildo de Basilea (15 de agosto 1532), que do- 
fendia la antigua religion, como aterraba y castigaba é un tal Teo- 
baido, administrador de la iglesia del Desierto, que propagaba las no- 

(1) À Fabre y i Eckio es necesario a&adir é Tomés Ittaroer, del drdea de me- 
nores, profesor de letras sagradas en el canton de Lucerna. Poseo un libro raro y 
precioso, cnyo titulo es; Causa kelvetica orthodoxee fidei, Dispuíaíio hetveíiortm tit 
Baden superiori coram duodecim cantonuum oratorxbus et nuntiis , pro sancta fidei ea- 
tholiae veritate, et divinarum Utterarvm defensione, habita contra Martini Lntheri et 
Blrichi Zmnftii et OEcoLampadii perversa et famosa dogmata. Not. Esta disputa fué 
comeuzada por Eckio el 16 de mayo de 15S6, continuada por Fabre, cnyas actas ha 
compilado Murner, y terminado el mismo. Zwinglio, aunque garantido con un salro- 
conducto, que los snizos le habian dado, creyd que el mejor partido para él era eritàr 
' la disputa que habia provocado. Al fiu del titulo de dicho libro se halla la fecha de la 
impresion en estos terminos: /mpressum letcema helvetiorwn orthodoxa et catholico 
civitale, anno servatoris nostri Jesu-Christi, M.DXXVIU, vigesima quinta nugusti. 
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vedades. Clemente continaó en igual solicitud, despachando breves 
(18 de abril 1534) llenos de consideraciones y benevolencias hàoía la 
república Suiza en general, y en particular à los eclesiésticos (3 de ju- 
nio 1536) y seglares que mas se habian distingnido en favor de la fé 
ortodoxa. Àl mismo tiempo y bajo estos dos pontificados, Ennio Fino- 
lardi, que desempeüaba la nunciatura en aquellos paises, y que des- 
pues recibió por recompensa de Paulo 111 la dignidad de cardenal, des¬ 
plego los mas generosos esfuerzos para librar de un contagio tan fu»- 
nesto cuanto pudiera salvar del cuerpo helvético. El Pontífice avivó 
tambien el zelo del rey de Inglaterra, exhorténdole à publicar edictos 
rigurosos. No consiguió menos útiles preservativos en Francia y en Po- 
lonia, tanto por sus cartas, como por los nuncios que envió a los reyes 
y à las universidades. Ademés vigilaba é fin de impedir que la epidè¬ 
mia se introdujese en Italia por los ejércitos, y en E^aba por les 
mercaderes. Guando un furioso incendio ha devorado una parte de la 
casa y muebles de un padre de familia , no pierde este el mérito de 
su diligència y de sus aianes, si acudiendo oportunamente con agoa 
en abundaneia, consigue salvar de esta manera una buena parte de lo 
amenazado. 


CAPITULO xin. 

Profunda desavenencia entre el Papa y el emperador. 

1. En esto se suscitaron entre el Papa y el emperador graves des- 
avenencias, que impideron la reunion del concilio, porque parecia 
pedirlo el uno para reb^jar à aquel ú quien pertenecia convocarlo. 

Estàs desavenencias, que tuvieron consecuencias importantes, y 
enlazadas con nuestra historia, tomaron su origen de causas que vamos 
i esponer sucintameute. Haremos tambien la relacion compendiada de 
los lamentables resultados que produjeron, y cuya noticia hemos ad- 
quirido nosolamente de los historiadores contemporéneos, si no tod»- 
via mas de escritos auténticos (1), y de una larguísima instruceion que 

(t ) Loa hemos halUdo eoire los papeles de la familia Borghese. 
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dió Clemente al cardenal Àlejandro Farnesio (que despuesle sucedió), 
cuando le envió como legado cerca del emperador, para conseguir la 
libertad en su cautiverio. Como dicha instruccioa ha sido escrita por 
un príncipebien informado, y con intencion de recordar su conteuido 
i otro principe igualmente bien informado y victorioso, cnyos mini8> 
tros, cuando el saqueo de la cíudad, se apoderaron y tuvieron en sos 
manos los papelcs concemientes al Papa, no es de teiner que contenga 
errores ó imposluras. 

2. Clemente permaneció siempre coligado con Carlos, mientras 
ereyó que sus armas asegurarian la libertad de Italia. Mas sobrevi^ 
niéronle dos temores contrarios, y ambos le arrastraron é formar una 
tiga opuesta. Ocasionó el primero la debilidad de las armas imperiaies. 
En efecto, despreciando el emperador los consejos del Papa, atacó 
desgraciadamente la Francia, por instigacion de Carlos, duque de Bor- 
bon, que se habia revelado contra el rey Francisco.|I. Entonces mar- 
chó este con un ejército numeroso sobre el Milanesado, casi indefenso, 
y se apoderó de Milan. El Papa, desesperando de este Estado (todo 
est» estd sacado de diversos eartas eontenidas en el tomo i de las Car- 
tos de los principes), y temiendo por el suyo, retiro sus tropas, y que- 
dó neutral. Sin embargo, por mediacion de sus representantes cerca 
del virey de Népoles y del emperador aconsejó una tregua ó la paz en¬ 
tre ambas coronas. Pero el virey empezó à hablar alto y dijo: bl que 
noEsricoNHiGo, estí coNTRà uí. Por cuya razon viendo el Papa que 
su neutralidad le atraia la enemístad de un partido, sin conciliarle la 
amistad del otro, se dejó por último arrastrar de las instancias y de la 
fortuna actual de los franceses, é bizo aiianza con ellos precisamente 
en los últimos dias de su prosperidad. Y aunque esta aiianza se redujo 
é los asuntos de Milan, vióse oblígado à conceder al duque de Àlbania 
Un paso por el reino de Nàpoles. Se conoce bien que obraba por te¬ 
mor , puesto que no suministraba é los franceses ausilios considerar 
bles , y que no estorbó é los imperiaies sacar diferentes recursos de 
BUS Estados. Muy poco despues ocurrió la inesperada victorià de los 
imperiaies en Pavia, y la cautividad de Francisco 1. Los ministros del 
emperador fingieron de pronto para con Clemente no tener conoci- 
miento del nuevo tratado. Y aun mas, pusicron inmediamente en U- 
bertad d Gerónimo Aleandro (Guichardi» liòro 15, y ef apéndice de 
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Porcachi)\ entoDces àrzobispo de Brindas, iiuncio cerca del rey de Fran- 
cia, y que por no ser conocido , fué hecho prisionero por los vence¬ 
dores. El virey informó al Papa de la victorià como de un suceso agra¬ 
dable y ventajoso à uno y otro. Pero los hechos no correspondieron à 
las palabras, porque indignados los imperiales de que los hubiese 
abandonado Clemente en el mayor apuro, y obligados ademàs por la 
iiecesidad de satisfacer al ejército, mandàronle alojarse en el Estado 
del Papa, amenazéndole é este con una venganza: tanto que en fin el 
Papa resolvió conduir otra liga con el virey y con Bartolomé Gatinara, 
sobrino del canciller mayor, y autorizado con émplios poderes de 
parte del emperador. Por esta liga se confederaban en Italia contra 
8U6 enemigos comunes, y fuera de ella solo contra los turcos. En cuanto 
à los demas enemigos del emperador, simplemente se obligo el Ponti- 
fice í no ayudarlos. 

3. Deeiase despues en el capitulo nono que como el Papa prefe¬ 
ria las cosas espiritaales à las temporales, y que sin embargo por to- 
das partes se levantaban hombres bastante audaces para hablar contra 
la religion, y colmar al santo Padre de improperios, el emperador, 
el rey de Inglaterra y el archidnque Fernando prometian desplegar 
todo su poder contra los que turbasen la religion catòlica, y ofendie- 
sen al Pontifice, y vengar todas las injurias hechas à su Santidad, co¬ 
mo si fuesen hechas à ellos mismos. 

En virtud de esto aprontó el Pontifice sobre la marcha cien mil 
escudos, y consintió en otros articnlos favorables al emperador, en 
eambio de aignnas vent^jas relativasélajurisdiccion eclesiàstica, el re¬ 
cobro de Reggio, y la obligacion para el Milanesado de abastecer al 
Estado eclesiàstico. Pero el emperador, al ratificar el tratado, restrin- 
gió en gran parte estas condiciones. 

4. Asi que, en el ànimo del Papa se suscito un temor opuesto al 
primero: el de la escesiva pujauza del emperador; temor que bicieron 
acrecentar las maneras imperiosas con que Àntonio de Leiva trataba à 
Francisco Sforza, duque de Milan, à quien el primero no queria de- 
jar mas que la apariencia y el titulo de principe. Sforza tomó de esto 
ocasion para aspirar à una dominacion mas libre; deseos que fomento 
el marqués de Pescara, principal autor de la victorià, el cual veia al 
emperador dar sobre él la preferencia en la ^oria y en la confíanza à 

TOM. I. 
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Carlos de Lannoy, virey de Nàpoles, porque este, sia decir nada al 
marqués, conducia al rey é Espana , como un trofeo de su valor. Lo 
que hizo que el marqués diese en un principio oidos ó formal ó simu- 
iadamente à la conjnracion que se proponia elevarle al trono de Nà- 
poles. Para salir cou su intento, era necesario el consentinúento del 
Papa, no solo à 6n de contar con el apoyo de sus fuerzas, si no tam- 
bien para dar al marqués un pretesto honroso para combatir contra su 
senor inmediato, Carlos soberano de Nàpoles. Desde aquel momento 
podia alegar que obraba por órden del soberano que era el Papa, de 
quien Népoles era un feudo. Pero sea que el marqués se arrepin- 
tiese, ó que no hiciese mas que seguir su primer designio, bien pronto 
avisó é Carlos de la conspiracion que se tramaba. El Papa por el con¬ 
trario, dando largas à esta empresa, hizo únicamente avisar à Carlos 
por medio de su nuncio, que cuidase de contentar é sus capitanes de 
Italia. Mas como por lo comun los mas sutiles artificiós no adelantan 
los asuntos por de pronto, y prívan para lo sucesivo i los que é ellos 
recurren de la confianza de que gozaban, en esta ocasion el aviso del 
Papa al emperador se consideró como una doblez de parte de un hom- 
bre que no queria descubrir la trama, por miedo de hacerla abortar, 
y que à la vcz queria, en caso de nialograrse, estar à todos los quites 
y apropiarse el mérito de haberlo advertido. 

5. Descubierta la trama, fué Francisco desposeido de la ciudad, 
y sitiado en el palacio de Milan como felon, siu que la mediacion 
del Papa fuese bastante i obtenerle el perdon del emperador. Al mez- 
clarse en este negocio, no obró Clemente impulsado por algun afec¬ 
to particular hécia Sforza. El motivo pues fué el siguiente. No se le 
ocultaba que, dar à otro la investidura de este ducado, mas que estin- 
guir la guerra, era cambiarla; que Sforza conservaria aun en el mismo 
ducado varias ciudades de consideracion, el afecto- arraigado de los 
pueblos, y el apoyo de los vecinos; que cualquiera otra persona que 
le sustituyera habia de tropezar con grandes dificultades, antes de triun- 
far de las susceptibilidades y exigencias de la nacion italiana (Carta de 
Sanga, escribiendo en nombre del Papa alobispode Faison, nuncio en 
Espana, el 27 de agosto de 1529, en el libro 2 de las Cartas de los prin- 
cipes): razones, que aunque oscurecidas por entonces por las sombras 
de la desconfianza, no lograrian persuadir, como algunos afios des- 
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pues lo consiguieron , cuando el emperador las viú con mas claridair: 
Pero creyéndose este mas ofendido por amigos Linfieles, que por un 
enemigo declarado, mejor quiso reconciliarse con el rey de Francia, 
que con los principes italianos. Despues de la libertad del rey, se con- 
vino en dar la investidura de este Estado al duque de Borbon, à quien 
el rey debia perdonar todos sus agravios. El mismo duque habia sido 
poco hé propuesto por el Papa al emperador, para el caso de qucFran- 
cisco Sforza sucunobiese de la enfermedad que le afligia à la sazon, vi- 
niendo de este modo à estinguirse en él la linea de los llamados é po- 
seer aquel feudo. 

6. Pero esta condicion de paz estiptriada entre el emperador y el 
rey Francisco, y mucho mas todavía las demas condiciones ventajo- 
sas en estremo al primero , escitaron basta el mas alto punto los re- 
zelos del Pontifice; parecíale que tales condiciones poiiian en peligro 
la tranquilidad de la cristiandad, y envolVian injustícia, como arranca- 
das à la fuerza al rey prisionero; en consecuencia le alzó sii juramento 
y le dísuadió de observar el tratado. Discutiéronse en seguida diversos 
acomodamientos entre cl emperador y el Papa; pero en nada se con- 
vino. Por último se propusieron otros, para cuya ratíficacíon debia pa- 
sar de Espaba à Roma Hugo de Moncada; pero este retardó tanto su 
llegada, que el Pontifice temió que concluyese su tratado en el camino 
antes de tiempo, ó con el rey de Francia ó con Sforza, sitiado toda¬ 
vía. Por esta razon, à fln de no verse espuesto al alaque, sin con¬ 
tar con medíos de defensa, se apresuró é ajustar contra el emperador 
una liga con los reyes de Francia é Inglaterra, con los venecianos, los 
suizos y los florentínos, con objelo de libertar y de reintegrar é Sfor¬ 
za , y con el de obtener otros resultados de ntilidad y de seguridad co- 
mun. Dejóse al emperador en libertad de tomar en ello parte, si queria 
consentir en las condiciones que le fueron propuestas. Poco tiempo 
despues llegó Moncada à Roma, ofreciendo todo lo que el Papa habia 
pedido y aun mas;^ pero fué en vano, à causa de la liga que ya se ha¬ 
bia estipulado. 

7. A fin de justificar esta conducta, el Pontifice dirigió al empe¬ 
rador un breve (1) con fecha 25 de junio del ano de 1526. En él re- 

(t) Estos breves j sus respuestas fueron impresos de allí à poco, y se ballan in- 
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cordaba cuanto habia hecho en todos tiempos por el servicio de S. M., 
y examinaba todo el mal qne en cambio se le habia causado, cuando 
se desecharon las condiciones estipuladas con los ministros de S. M. 
durante el cautiverio del rey, sin pagarle los cien mil escndos que habia 
aprontado para la ejecucion del tratado; cuando se desecharon las de- 
mandas que habia dirijido en favor de Sforza para la paciScacion de la 
Italia; cuando se desconíió de él, y del cardenal Salviati, su legado, 
enviado para tratar sobre la libertad de Francisco; cuando se publi¬ 
caren en Nàpoles y en EspaBa leyes perjudiciales à la jurisdiccion 
eclesiàstica; cuando se mostro en fin el emperador tan àvido de engran- 
decerse, oprimiendo à los unos, y despertando la desconfianzaen todos 
los demas. Todas estas cosas eran sin duda, decia el Papa, fruto de 
las sugestiones de malos ministros. 

De esto pasaba à la necesidad en que se halló en un principio de 
separarse de la liga, en tiempo en que la debilidad de las armas im- 
periales le imponia el deber de poner à cubierto sus propios Estados; 
y en seguida, luego que cambió la fortuna, de dar oidos al marqués 
de Pescara, à fiu de contar con un apoyo, en el caso de que le fal- 
tase el emperador, como le faltó en efecto. Protestaba que sin embargo 
no habia dejado de dar à S. M. los consejos mas útiles, à fin de im¬ 
pedir la realizacion de esta trama; y por último, que acababa de coli- 
garse con los que abrigaban justas pretensiones, é invocaban su a 3 mda 
como la de un padre y de un pastor comun; que si S. SI. entraba en 
los loables proyectos de tantos príncipes, el Pontifice le conservaria 
su antigua benevolencià; pero que si persistia en sus primeros propó- 
sitos, no ignoraba la obligacion que le imponia el deber de su cargo, 
de emplear la resistenda conveniente. 

8. Clemente dirigió en seguida al emperador otro.breve con fecha 
del 25, como si se hubiese arrepentido del primero, y sin hacer de él 
mencion. En este breve, dejando acusaciones, inculpaciones y amenazas 
à un lado, le snplicó, por el amor de Jesucristo y por el reposo de la 
cristiandad, que hiciese la paz con los príncipes con quienes se hallaba 
desavenido. 

fiertos en varias colecciones de escritos inlpresos. Guichardin hace referencia del 
seguodo, que lo supone íirmado al dia signiente del primero, pero Gonlelorí supone 
que $e flrmd dos dias despues. 
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9. Baltasar Gastiglione, cèlebre literato deia època, y nuncio del 
Pontifice é la sazon cerca de Garlos, presentó el primer breve, y eo 
seguida el segundo, as^urando que con el ultimo babia recibido ór- 
den de retener el primero, siempre que lo conservase aun en su poder; 
pero esto seachacó à artificio, y se supuso que la intencion del Papa 
fué escribirlo, mas no recibir contestacion. Àsi que, el emperador re- 
solvió que se remitiesen igualmente dos cartas, es decir, una en con¬ 
testacion de cada breve. La primera carta, contestacion del primer 
breve , llevaba la fecha de 17 de setiembre; contenia veintidos fó- 
lios, y el canciller Gattinara la leyó y notiBcó al nuncio en debida 
forma. El 12 de diciembre siguiente fué presentada solemneraente al 
Papa en consistorio por el embajador de Garlos. 

10. Hacia ver el emperador en este documento los servicios po- 
sitivos que babia recibido de Glemente antes y depnes de sn exaltaciou 
al pontificado; que é todo ello le babia correspondido completamente, 
satisfacièndole èl mismo en sus intereses privados, y procurando en 
ello el provecbo de la Sede apostòlica, ya el temporal por medio del 
recobro de Parma y de Plasència, ya el espiritual por medio de los 
procedimientos intentados contra los hereges. Probaba la moderacion 
de su conducta, y se justificaba de la nota de ambicioso y de sediento 
de dominacion, condolièndose de que Glemente le dirigiese tales im- 
putaciones, queporcierto no merecia. Manifestaba un borror estremo 
hàcia las amenazas del Papa con motivo de la conjuracion, y le ofre- 
cia seguir guardéndole su amor y su respeto filial, siempre que èl 
porsu parte no dejase de tratarle como padre. Pero que si rebusando 
escucbar nada, queria obrar como enemigo, desde el mismo mo- 
' mento protestaba contra èl como contra on juez sospecboso. Suplicé- 
bale en fin, que reuniese el concilio, al cual apelaba de todos los 
agravios de que tenia que lamentarse. 

11. En seguida, en la segunda respuesta fecbada al dia siguiente 
de la primera, decia baber leido con agrado el otro breve del soberano 
Pontifice, por el cual pudo reconocer que el Papa babia depuesto los 
sentimientos de amargura manifestados en el anterior, puesto que le 
exbortaba à la paz en tèrminos masdulces. Àseguràbale que lo deseaba 
asi con todo su corazon, pero que no dependia de él solo el con¬ 
duiria. Por tanto suplic^a al Pontifice de procuraria, valiéndose 
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de medios mas apropiades que los que se esponian eu la primera 
carta. 

12. Pero en lo sucesiro, viendo el emperador que Clemente per¬ 
sistia en llevar é cabo la liga, y que de este modo perseveraba en los 
sentimientos espresados en el primer breve, todavia escribiò con fecha 
de 6 de octubre al colegio de cardenales. En esta carta se condolia de 
los obstéculos que le suscitaba el Pontifice, y decia (à fin de indispo- 
nerlos indirectamente contra el Papa, como si en este asunto se hubie- 
sen visto despreciados), que no podia creer que su Santidad hubiese 
tornado una determinacion tan grave, sin pedirles consejo; y que por 
lo tanto les remitia una copia de sn respuesta. Abadia que, por res- 
peto à la santa Sede, no quiso en Worms dar oidos à las demandas 
importunas que le hacian la Àlemania y todo el imperio relativamente 
é los agravios que formulaban contra la cortede Roma; que sin em¬ 
bargo, los escesos de Lutero iban cada dia en aumento, y que este pro- 
clamaba por todas partes esas mismas pretendidas rejaciones, de las 
cuales se hacia él el denunciador; que para remediar el mal, la dieta 
de Nuremberga, habia demandado la celebracion de un concilio gene- 
neral, y proyectado en el entretanto la del conciliàbulo de Spira; pero 
que persuadido él como emperador, de que semejante conciliàbulo ar- 
rastraria à la Àlemania fuera del camino de la sumísion al romano Pon- 
tiiice, habia prohíbido severamente su realizacion; que respecto del 
concilio general, ofreció à los alemanes empebar al Papa à que los 
reuniese lo mas pronto posible; pero que Clemente, despnesdemani- 
festarle su gratitud por haber prohibido el primero, le suplico que se 
aplazase para tiempo mas oportuno la convocacion del segundo; y que 
de este modo, guardando siempre toda clase de miramientos hàcia la 
santa Sede, mejor habia querido conformarse con los deseos del Papa, 
que acceder à los ruegos de la Àlemania; sin embargo, que su Santidad 
le escribia ahora (segun su díctàmen, si la cosa era creible) dirígién- 
dole mil inculpaciones, como si hasta entonces hubiera sido enemigo 
de la Iglesia romana. 

15. Manifestaba en seguida el zelo que constantemente le habia 
animado en favor de la paz, y cuànto habia faltado el Pontifice é sn 
propio deber, sublevando contra un protector tan bel de la Iglesia à 
los principes cristianos, sin otro preteslo que el de impedir castigase 
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segun las leyes é uno de sus vasallos, acusado de un enonne crínien. 
En su consecuencia, les rogaba scparasen al Papa de un proyeclo tan 
impio, aconsejàndole la convocacion del concilio, como medio de ob- 
tener el reposo de la cristiandad; que si lo rehusaba ó diferia mas de 
lo regular, les rogaba, conjuraba, y suplicaba, supliesen ellos mis- 
mos la falta del Papa. Que si à pesar de todo se negaban ellos mismos, 
protestaba que por la honra de Dios, la dignidad de su corona, y el 
interès de la cristiandad , usaria de cualquier otro remedio oportuno 
y eficaz. 

14. Estas cartas del emperador suministraban abundante matèria 
al odio de Soave contra laSede apostòlica. Hace mencion de ellas, disi- 
mulando cuanto puede, que el emperador, í pesar de toda su indigna- 
cion, no dejó de detestar siempre la perfidia de Lutero, de confesar 
que él mismo debia obedecer y estar sumiso al Papa, y en fin, de re- 
conocerle como autoridad competente para convocar el concilio. Gier- 
tamente que en aquellas circunstancias no eran estos los sentimientos 
de una pasion ciega, ò de una baja adulacion. Pcro pasando en seguida, 
segun su costumbre, del testo é la glosa, refiere que los que estan acos- 
tumbrados é arreglar su vida y conducta segun los ejemplos de otro, 
en especial de los grandes, crcyeron hasta cntonces, si hemos de juzgar 
segun las demostraciones precedentes de Garlos en Alemania y otríts 
partes, que era por un motivo de conciencia por lo que favorecia al 
Pontifice; pero que se escandalizarou en estremo de aquel cambio re- 
pentino; y principalmente de la confesion que hacia de haber cerrado 
los oidos d las justos súplicas de la Alemania por complacer al Ponli- 
fice. Creyeron los hombres sensaíos que su Mageslad habia seguido muy 
mal consejo, divulgando un secreto semejante, y dando al mundo motivo 
de creer que el respeto que habia manifestado hdcia el Papa, era un 
engano político , cubierto bajo la capa de religion. 

15. La pasion uo solo estravia el entendimiento del hombre, si no 
tambien la vista material. i En donde se lee en la carta del emperador 
el epíteto de justos, ahadido à las súplicas de la Alemania en la dieta de 
Worms, à las que dice cerró sus oidos? ^En donde se ve el de necesa- 
rias , que Soave pretende un poco mas arriba haber sido aplicado en 
las mismas cartas por el emperador é las súplicas de la Alemania en la 
dieta de Spira? Lo que si se ve una vez es el epiteto de importunas. 
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como hemos dicho, pero cuyo sentido es enteramente opuesto (1). íEn 
donde dice el emperador que ha obrado por complaeer <tl PonUfice? Lo 
que si dice es, que aun consintíendo en ver diferir el concilio, ha obrado 
por consideraciones hàcia la santa Sede. La asamblea de Spira, que él de- 
fiende, es llamada concUidbulo por él mismo; y aborrece é Lutero como 
é un impio ó insensata. ^En donde està pues la revelacion de aquel 
secreto que dió al mundo motivo de creer, el respeto quehastaen- 
tonces habia manifestado hdcia el Papa , era un engaiío polüico , crdner- 
to bajo la capa de religion? Y aun mas, en medio de todo el calor de su 
animosidad, que le llevó basta apelar del Papa, como de un juez sos- 
pechoso, al concilio, no puso Garlos en dnda la infalibilidad del Pon- 
tifice acerca de las controversias de religion ó de moral, si no única- 
mente sobre una cuestion de hecho y de interès profano entre el 
emperador y sus enemigos, en la que el Papa estaba sujeto à error. Mo 
obstante, no se sigue de esto en verdad que, aun bi^o tal considera- 
cion, estuviese sujeto à la decision del concilio, puesto que este puede 
errar igualmentc en las controversias de hecho y de intereses políticos; 
y siguese mncho menos todavía que é falta del Papa pertenezca à los 
mismos cardenales el reunir el concilio, pues que recibiendo induda- 
blemente su autoridad del Pontífice, y no de Jesucristo, no conservan 
titulo alguno aparente que pueda dar al colegio de cardenales superio- 
ridad sobre el Pontífice en acto alguno. Asi, aunque en esto estuviese 
mal fundada y hecha la demanda del emperador, ò con el objeto de 
imponer à Clemente, ó à la manera de las personas indignadas, que 
en el calor de la pasion todo lo oponen à su adversario, sin embargo, 
no SC puede descubrír en ello el menor indicio de ona religion si¬ 
mulada , y de una alma, en la cual pesa mas la política que el cato- 
licismo. 


(1) Realmente nuestro historiador ha padecido aquí nna ligera distraccion. Le 
Coorayer, observa ei abate Buonafede (Jlf.í.p. 78), triunta de aquella peqne&a der¬ 
rota, diciéndonos por csteuso que las süplicas justos é injustos pueden ser igualmente 
importaoas, pero no dice en seguida que las siiplicas importunas pueden ser arbitra- 
riamente tomadas por süplicas justas, y que su maestro, Soare, habiendo obrado de 
esta manera, no puede lavarse de la mancba de mala intencion, y de propeoder i la 
sovedad. 
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CAPITULO XIV. 

Guerras entre el Papa y los imperiales. Diferentes tratados concluidos y 
roíos entre ellos. Roma dos veces atacada y forsada. La segundavez 
ftté saqueada la. ciudad , y hecho prisienero el Papa. 

1. Guaado el Pontifice se hubo entendido con los ministros del 
emperador, el principal autor del tratado fué el cardenal Pompeyo 
Colona. El dia en que todo fué estipulado, celebró una misa solemne 
en la iglesia de los santos Apóstoles, y dió en su palacio contiguo à la 
misma iglesia un banquete al Papa, à los cardenales y embajadores. 

2. Pero como estos convenios no fueron ratificados por el empe¬ 
rador si no con restricciones desecbadas por el Papa, y como este bizo 
alianza con sus enemigos, el cardenal, despues de algunas dudas, qiúso 
mejor seguir el partido de su familiaque el de su dignidad, y comenzó 
à armar tropas en sus territorios en favor de los imperiales. El Papa, à 
quien bastaba restablecer é Sforza en su dominio, y que enemigo de 
los gastos, lo era igualmente de la guerra que se bacia mas con el oro 
que con el acero, no se cuidó de oprimir à los Colona, como podia ba- 
cerlo entonces ; y contra el dictémen de Gilberlo, su principal con- 
sejero, se contentó con acordar que Pompeyo y los demas miembros 
de su familia dcj^sen de armar tropas en lo interior del Estado ecie- 
siàstico, y pasasen al reino de népoles, si intentaban servir al empe¬ 
rador. Pero ya por efecto de la ambicion de Pompeyo, que é la muerte 
del Papa esperaba subir al trono à favor de sus partidarios, ya por 
la influencia de Hugo de Moncada, capitan del emperador, que tenia 
órden de impedir al Papa el que pudiese inquietar à los imperiales en 
Lombardia, el resultado fué que no se observó el convenio. Uno y 
otro condujeron secretamente un ejército, mandado por Moncada, bas¬ 
ta los muros de Roma. No fueron ni descubiertos ni detenidos por las 
tropas del Papa , mala mUicia, que en virtiid de su escaso sueldo, ni 
tenia valor, ni vigilància. Asi es que tomaron el arrabal, y el palacio 
del Vaticano, y Clemente se vió precisado à retirarse al castílio de 
Sant’ Angelo. Hizo Uamar alli é Moncada, enviéndole en rebenes dos 
cardenales. Vino en efecto, y devolvió al Papa la tiara y demas orna- 

TOM. I. 
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mentos pontiticales, que la canalla habia robado , y arrodillàndose é 
los pies del Pontífice, pidióle escusas sobre la necesídad de su comi- 
sion. En seguida, contra el dictémen de Pompeyo, cocluyó una tregua 
con el Papa, obligàndole é retirar las tropas que tenia en Lombardía, 
y comprendiendo en el tratado el perdon de los Colona. Pero cuando 
los capitanes del Pontífice fueron llama dos é cumplir el tratado, y 
cuando él se considero fuerte, creyó no estar obligado al convenio, tanto 
que era ya mal observado en muchos puntos por los imperiales (re/a- 
cion de Contelorí), y ademàs los Colona se habian hecho culpables de 
un nuevo crímen. Por eso se hizo veilir el 7 de noviembre al consisto- 
ri(» al procurador fiscal para pedirle sc procediese contra ellos y sns 
partidarios, como inhàbiles para gozar de las venlajas aseguradas en el 
convenio; y esto porque durante el mes último de setiembre, habian 
f^ado en diferentes barrios de Roma proclamas perjüdiciales í la liber- 
tad eclesiàstica; porque habian escrito à todas partes para comprome- 
ter en la rebelion é las ciudades que pertenecian à ia l^lla apostòlica, y 
à los magistrados encargados de velar por la tranquilidad del pueblo 
romano, y por haber en fin dirigido é diferentes prlneipes cartas io- 
juriosas contra el soberano Pontífice. Acogiò el consistorio la peticion 
fiscal, é hizo espedir contra aquellos un monitorio, al que desde Né- 
poles respondió cl cardenal en términos muy acres, como diremos 
muy luego. El Pontifice se incomodò mas. Por esta razon habiendo es- 
pirado los plazos el 21 de noviembre, pronunciò una sentencia contra 
los Colona como culpables de lesa Majestad; prlvòà Pompeyo delcar- 
denalato , é hizo saquear sus palacios. 

5. Pero el ézito no sancionó una determinacion que revelaba tnas 
impetuosidad 'cpie prudència. Por de pronto el cardenal despreció el 
monitorio, y luego la sentencia rnisma; hizo imprimir y divulgar las 
cartas acres que el emperador habia dirigido à Clemente y é los car^ 
denales, y mandò fijar en Roma escritos piibliCos, Cn los cuales apelaba 
al concilio, que decia iba à celebrarse en Spira. No setrataba realmente 
entonces de convocar un concilio en dicha ciudad; pero, como bemos 
dicho, indicaba el emperador en las cartas mencionadas, que por res- 
peto à la Silla de Roma habia prohibido se celebrase el conciliàbulo 
en Spira; por otra parte pedía con instancías que se reauiera el conci¬ 
lio por el l*apa ò por los caiHlenalcs, y en caso de negligència decia 
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que él inisaio citaria. De aqui es que Pompeyo, por falta quizi de no- 
ticias esactas sobre esto, ó por dar algun colorido à sus ameoazas, 
en medio de la nueva dieta que realmeote se debia celebrar en Spira, 
tomó ocasion de apelar al concilio que debia eelebrarse en esta ciudad: 
oomo 3i e| emperador, habiendo roudado de pareeer, hubiera querído 
con?ocarlo. Por lo cual hacia ver al mismo tiempo que no apelaba é 
un.cQncilio simplemente posible, éin^iraba miedo ol Pontifice poT' 
una trama que no era imaginaria, si no qiie eataba preparada para sur^ 
tir su efecto. Lo cual no tenia sin embargo mw fuudamento que el 
que aparece de oueatro relato. Hé aqui por qué Soave, que nada ha- 
compreodido, dice que no pudo ballar en parte alguna euàl fué la prer 
teodida negoiàacion para celebrar un concilio en Spira. 

4. En el ípterin volvió à Roma, desde donde el soberano Ponlifí- 

ce le babia enviado cerca de Garloe, el religmao FrandBoo Quibonea 
{vèase so^« esle msutOo al retigioso Lucas ff'aéinff, en el to¬ 

mo^ de los Anales), Uamado entonees degli AugeU, general de los me- 
nores.; iba acompabado de César Ferraraosca, é quien euviaba d em^ 
perador con iostrucciones y cartas afeetnosisimas, wcritas de pròpia 
mano de Carlos, y que manifestaban so intencion de reeonciliarsecon 
cl Papa. Decian las instrucciones confiadas al g^eral que se devolve- 
ria todo al Pq)a, aunqoe à su llegada se ballase totalmente arrninàdo 
el poder pontificio; que el emperador no queria ni para si ni para el 
infanta, su bermano, el engrandecimiento de un solo pie de tierra en 
ItaUa; que la cansa de Sforza se soraeteria à un juez designado en co- 
mun por el Papa y el emperador; que si estaba inocente, seria rein- 
tegrado; pero que si era culpaUe se investiria al duque de Borbon; 
que se aseguraria la pacificacion de la Italia; y que se ie devolverian 
al rey de Francia sus byos con el rescate que babia ofreeido. Bien 
pronto suseribió el Papa é estas condieiimes: porqneveia que sus pro- 
yectos sobre la Lombardia tenian poco resultado, y eseitaban una aver- 
sioo estremada, i causa de los gastos que ocasionaba, y por los riesgos 
que todo esto acarreaba. 

5. Pero los ministros del emperador abadieron condiciones muy 
gravosas para el Papa. Por cuya razon, viendo la imposibilidad de ajustar 
la paz, el Pontifice', confiando en las intenciones que le babia mani- 
festado por escrito el emperador, consintió en una tregua muy desven- 
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t^osa, que fué conclnida por la mediacion de Lannoy, vírey de Nàpoles. 
Pero é fill de tomar todas sus precaucíones, quiso que los embajadorcs 
de Garlos mencíonados antes, el vírey, y el duque de Borboii, general 
de los imperiales en Lombardia, lo aseguraran de si bastaria que se 
entendiera con el virey, ó si debia ann entenderse en particular con el 
duque: y en cuanto puede juzgarse por lo que dice en la citada ins- 
tniccion dada al cardenal Famesio, todos convinieron con él en que 
basUiba entenderse con el virey. 

6. Pero el ejército imperial de Lombardia, alentado por sus víc- 
torias, indignado de no recibir paga, euemigo del Pontifice, porque en 
inucha parle se componia de hereges alemanes mandados por Jorge 
Fronsperg, luterano de los mas rabiosos, y el duque de Borbon, gene^ 
ral de este ejército, rehusó aceptar el convenio ajustado con el virey: 
y como no pudiesen ellos saciar, no digo ya su codicia, pero ni aun 
sus necesidades en el Milanesado, que desolaron mas bien que con- 
quistaron, necesitaban un nuevo botin, y devoraban en esperanza los 
tesoros de Roma, considerables en realidad, pero mny exagerados por 
la opinion pública. De este modo, aguijoneados por la necesidad y por la 
codicia, habiendo obtenido el paso y los víveres necesarios del duque 
de Ferrara, que deseaba el abatimiento del Papa, porque revindícaba 
los derechos sobre Módena y Heggio, marcharon sobre Roma à gran- 
des jomadas, atravesando el Estado eclesiàstico. 

7. El ejército de la liga habia procedido siempre con suma frialdad 
en proteger al Pontifice, ya porque en atencion é la inferioridad de 
sus fuerzas preferían los gefes ocuparse de sos propios intereses en 
Lombardia, ya porque al ver cómo deseaba Clemente la paz, espera- 
ban é cada momento verle arreglarse con los imperiales y perder el 
fruto de los socorros que le habrian proporcionado. 

8. Reducido el Papa à tales apuros, i fin de reanimar el zelo de 
los conjurados, conchiyó con ellos de nuevo una liga cinco ó seís dias 
antes de su desgracia. Pero en vano; porque los imperiales, no encon- 
trando obstàculo alguno en el camino, llegaronéRoma. Hallaron poca 
resistència y todavía menos medidas concertadas por sus defensores, 
y entraron à saco en la capital de la cristiandad. No respetaron ni 
la santídad de los vasos sagrados ni la de los lugares, ni la de las ge- 
rarquías, ni la de las profesíones: ui la inocencía de la cdad, ni la 
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del sexo, ni eii fia los lazos de afecto que existen entre gentes de un 
mismo partido, puesto que tan mal tratados fueron los cardenales es- 
paQoles como los demas. Fué tal la crueldad, que hubiera sido una 
barbàrie basta en la capital de los turcos tomada por asalto (1). Sin 
embargo, Fronsperg no gozó de este espectàculo, à pesar debaber venido 
de Alemania solo por gozar de él, de baber consumido su patrimonio 
por asalariar à las tropas que conducia, y de llevar sobre el pecbo un 
dogal dorado que destinaba impiamente para la garganta del Pontífice. 
£1 duque de Borbon tampoco sobrevivió mas à su infame victorià. EI 
primero se vió atacado de una paraUsis y abligado por tanto é retirarse 
enfermo à Ferrara, antesde la llegada é Roma del ejército; el segundo 
fué muerto al entraren Roma de un tiro de arcabuz(2), perdiendo de 
este modo la vida en estado de rebelion contra las dos supremas po- 
testades,queocapaban para él el lugar deDios sobre latierra. £1 Papa, 
refugiado en el castillo sin poder defenderse, se entregó al príncipe de 
Orange, que sucedió al duque de Borbon en el mando del ejército; y 
no solo le custodió estrecbamente, si no que le trató con dureza. 

9. Se esperaban bis órdenes del emperador para decidir lo que 
debia hacerse de la persona del Papa. Suceso tan grave y tan inespe- 
rado le dejó perplejo. Por un lado, consultando à su amor y é su in- 
clinacion natural bàcia la religion, y contemplando d escàndalo de la 
cristiandad entera, apoderàbase de su énimo un sentimiesto de borror; 
por otro lado, sus victorias le babian empobrecido, y no sabia cóm» 
contener un ejército descontento por los atrasos que en el pago de sus 
baberes esperimentaba, y ademàs por el rescate del vencido. Veia tam- 
bien que el beneficio de la libertad no guardaria proporcion con la 
ofensa; y temia que una vez puesto en libertad tan formidable enemigo, 
adoptase una venganza igual al ultrage. De este modo detestó el mal 
que se habia becbo, y cambió en duelo las fiestas que se celebraban por 

(1) Esta lamentable tragèdia ha eido descrita por muchos autores, entre otros 
el Caballero Jacobo, por Buonaparte, que fué testigo presencial. La relacion històrica 
que hacedc todo lo que ocurriò dia por dia en el saqueo do Roma, en el aCo de 1S27,. 
se imprimiò por la primera vez en Toscana, bajo la fecha de Golonia 1527 en 4.*, por 
el Caballero Antonio Felipe Adami. 

(2) El cèlebre escultor Benrenuto Gellini fué quien le asestò el tiro quele causò 
la muerte; como lo confiesa él mismo j de ello se glòria eu sus obras. (£. r.) 


Digitized by i^ooQle 



366 


el nacimiento de su bijo. Ordeno i sus capítaiies que pusiescn en ii- 
bertad al Ponlífice; pero de modo que se contentase al ejército, pagén- 
dole lo que se le debia, y que se asegurasen de no serle perjudicial 
semejante indulgència. 

10. Estas ordenes ambigUas del emperador fueron interpreladas 
en su sentido mas decoroso por la generosidad de los Colona, quienes, 
en medio de sus vistorias, lloraban sobre el cadéver de su palria, y se 
afligian de la sangrienta afrenta hecha à la magestad de su soberano; 
pero los capitanes del emperador eon mas suüleza que humanidad in- 
terpretaron y «jecutaron muy de otro modo estas órdenes del Gesar. 
Asi es que, rctuvieron al Papa en cautiverio durante muchoe meses, y 
no consintieron libertarle si no à fuerza de oro, y despues de- recibir 
como rehenes de la paz muchas fortalezas. 

11. Pero aquel ejército no gozó apenas de su execrable botin: por- 
que casi todo él pereció bien pronto, YÍctima de la peste. Moncada, 
principal autor del mal, y principal obstéculo del remedio, perdió 
desgraciadamente à muy luego la vida, sorbido por la mar en un com¬ 
baté naval. Asi Dios no permitió que las desventuras del vencido fuesen 
un instrumento de prosperidad para los vencedores (Guichardin en et 
libro 19). 

12. El nuncio Baltasar Gastiglione no cesó de emplear todo el zelo 
que le fué posible à fin de obtener del emperador la libertad del Ponti- 
fice. Ademés de las instaucias particulares que bizo elevasen sobre esle 
punto al príncipe los personages mas distinguidos del reino, asi ecle- 
siàsticos como seglares (1), se condujo todavia de manera, que sopo 
escitar à losobispos é presentarse reunidos al rey, vestidos de negro, 
suplicàndo à S. M. que decrelasen la libertad de su gefe. Este paso 
proyectado se anunciaba ya como debiendo tener buen resultado, cuan- 
do la corte, teniendo aviso de ello, desbarato el proyecto como una es- 
pecie de pública mauifestacion. 

13. Por último, despues de las dilaciones que de ordiuario pre- 
ceden en Espafia à cualquiera resolucion, sobre todo en los asuntos 
de grande importància, al fin se adopfaron medidas eficaces, cuya 

(1) Carta del nuncio à Clemente fecha en Borgos el 16 de diciembre dc 1527, 
en el libro prknero de las Car tat de los principes. 
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ejecncion fiícilitd ei cardenal Colona, é qnien el Papa habia rcstable- 
cido en su dignidad, despues del convenio celebrado con los imperíales 
y con ei general de los menores. Se termínó en fin el tratado el 26 de 
Doviembre (no el úUimo dia de octubre cotno pretende Guichardin) del 
alio 1527. Por la una parte lo firmaron en nombre del Papa los carde> 
nales, y por la otra Moncada, nombrado rirey de Népoles, ei general 
mencionado de los menores, é quien Clemente confirió en adeiante el 
capelo, tomando ei titulo de cardenal de la santa Cruz, y Pedro de 
Veira, gentii-hombre de Carlos, enviado espresamente por este prin- 
cipe con cartas de pésame, de consnelo y de promesas estensivas é 
todo el pueblo romano. 

14. Deciérase (1) en los preliminares, que ei emperador habia sa- 
bido con dolor la espedicion realizada contra el Pontifice y la cíudad 
de Roma, asi como los demas ultrages hechos à su Beatitud y à dife- 
rentes cardenales y prelados; que el ejército, sin gefe, sin Icy, y sin 
mas guia que su pròpia codicia, habia cometido todos aquellos aten- 
tados, no solo sin tener noticia de ello el emperador, si no aun contra su 
Toluntad, puesto que siempre tuvo la intencion de respetar é su Santidad 
como à padre, y de venerarle como é ricario de Jesucristo. Que en con- 
secuencia, tan luego como llegaron é sus oidos estos escesos, habia 
dado órden para reprimirlos en cnanto le fnera posible, reintegrando 
é la Sede apostòlica, no solo en sus derechos espirituales, si no tambien 
en sus derechos temporales; que constituian el objeto de sus mas fer- 
vientes deseos, la paz entre los cristianos, una espedicion comun con¬ 
tra los turcos, y el consuelo y la reunion de la Iglesia; que el medio 
mas 4 propòsito para conseguir estas ventajas era un concilio general; 
que por consiguiente su Santidad y el sacro colegio debian antes de 
todo emplear con diligència y sinceridad todos los medios que estuvie- 
sen en su mano para proporcionar la paz al mundo cristiano; qné 
ademés, à fin de reformar la Iglesia, y de arrancar de raiz la heregía 
luterana, se hacia preciso convocar un concilio general en las formas 
eúoigidoÈ y legitimas , en el lugar eonveniente, observando lo que pres- 
criben ta» ieyes, y d ta mayot brevedad posible \ que convenia por lo 

(1) En los archivos apostdlicos, segun el cstracto hocho por ol arebivero Gon- 
telori, ten nn libro iiftittílado Histèrica prò concilio Tridentino, en la pigina 5. 
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menos que su Santidad y los reverendísimos cardenales pasiesen por 
obra cuanto estuviese à su alcauce para con los principes, é fiu de 
obtener la conclusion de la paz, y la reuniou del concilio. 

15. No me sorprende é la verdad que los demàs historiadores 
guarden silencio sobre esta condicion, que yo mismo he visto en los 
capitnlos del tratado, porque de hecho no conducia directamente à so 
objeto. Pero es ona prueba de que Soave no estaba bien informado, al 
referir los otros pormenores, que segun él no eran del caso, y al pasar 
este en silencio, siendo el único que convenia é su propósito. 


CAPITULO XV. 


Instancias hechas al Papa por el rey de Inglaterra para que declarase 
nulo su mairimonio. Legacion del cardenal Campegge. 

1. Guando el Papa salió del castillo, se retiró à Orvietto, fdaza 
muy fuerte, situada à dos jornadas de Roma. Àlli reciluó embajadores 
del rey de Inglaterra, encargados de hacerle las mas lisongeras ofertas, 
mas al mismo tiempo de una demanda muy séria. Ya hemos dicho que 
Enrique era el segundo, pues fué mayor que él su hermano el prin- 
cipe Artoro. Su padre, Enrique VII, y no Edoardo, como equivocada- 
mente le llama Guichardin (en el Ubro 18), destino para esposa de Ar- 
turo à Galalina, hga de los reyes católicos Fernando é Isabel, y hermana 
mayor en edad que Juana, madre de Garlos V. Mas habiendo muerto 
Arturo pocos meses despoes, el rey de Inglaterra solicitó y obtuvo el 
consenlimiento de Fernando, y la dispensa del Pontifice JoUo 11, para 
casar é la misma Gatalina con su segundo hijo Enrique, que socedia 
en los derechos al primogénito. El matrimonio se verificó despues de 
la muerte del padre. Hubo de él muchos byos varones; perotodos 
murieron en la infancia. Solo quedó una hya llamada Maria, que, como 
luego veremos, reinó mas adelante en Inglaterra, y se casó con Feli- 
pe II, hijo de Garlos V; la que, debiendo suceder inmediatamente à su 
padre, recibió de éste el titulo de princesa de Gales, equivalente en la 
Gran-Bretaha ^1 de Delfin en Francia. Todau^ las virtudes re^tlos y oris- 
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tianas que puedeii conciliar el amor y la veneracion, brillaban en 
Gatalina esposa de Enrique. Este era el estado de la familia real. 

2. El rey tenia cerca de sí (véase d Sandero, de Schismate angUca- 
no] Spondano y otros historiadores de la època) un hombre que mas 
bien obraba como soberano que como ministro, y se Hamaba Tomas 
Wolsey, de quien en otra parte hablamos. Era de biya estraccion; 
mas con la fuerza de su talento, y por medio de los artificiós mas 
sutíles, se apoderó del espiritu del rey y dcl manejo de los negocios, 
logrando ser elevado à los primeros cargos. Gondígose tan hébilmente, 
que Enrique lehizo gran canciller, le colocó en la iglesia de Yorck, 
una de las primeras de Inglaterra, le alcanzó el capelo, y cn fin, basta 
le comunicó la aiitoridad de legado à latere en todo su reino. 

5. Era este bombre como el érbitro supremo de los consejos rea- 
les: así, durante algun tiempo Garlos Y le prodigó basta el esceso las 
se&ales de deferencia y bonor en sus cartas, porque daba la mas alta 
importància à la alianza inglesa en las guerras formidables que soste¬ 
nia contra el poder de la Francia y de sus demas enemigos. Mas estas 
demostraciones tan escesivas se fueron disminuyendo con las necesi- 
dades, de lo que se resintió vivamente Wolsey. Por cuya causa (à no ser 
que este rumor sea calumnioso) desplegó Wolsey toda la habilidad de 
su ingenío, para inventar algun medio de desunir, sin esperanza de 
reconciliacion, é Enrique y Garlos, de modo que lipse à aquel con los 
enemigos de éste, é hiciese al mismo tiempo un servicio ai rey y à la na- 
cion. Àcordóse pues, que cuando se pidió la dispensa para el matrimonio 
entre Gatalina y Enrique, se dudó al principio, en tiempo de Alejan- 
dro VI, y luego en tiempo de Julio II, si podia el Pontifice dispensar 
en aquel impedimento, en vista de la prohibicion que en el Levitico 
hace Dios al hermano de descubrir la torpeza de otro hermano (1), y 
vista tambien la reprension del Bautista à Herodcs por haberse unido 
en matrimonio con su cu&ada. 

(t) Gon esta perífraBÍs se prohibe ea dicho Itbro, cap. 30, vers. 35, el matrimo- 
nío entre cnSados; pero esta prohibicion no tenia lugar cuando el hermano habia 
maerto sin sncesion; antes bien en ese caso le estaba mandado (Deut. cap. 35, v. 5) 
al hermano casarse con la riada del otro hermano, para suscitar, como so dice allí, 
nucesion à este, siendo el fin de esta ley, así el conservar sin confusion las familias y 
sus posesiones, como el atender i la viuda; y anoque estas leyes como judicialos 
TOM. I. 
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4. Pero se respondíó fàcilmenle à esto ; porqiie aun supuesta la 
còpula carnal entre Gatalina y Artnro , qnc ella negaba, y conjetnras 
muy poderosas no pertnilian admilír, la reprension del precursor fué 
dirigida contra un principe que vivia casado con su cuBada en vida de 
su primero y verdadero marido; y ademés no favorecia tampoco é esta 
opinion la prohibicion del Levitico, pues que en el Deuteronomio se 
ordena al hermano que suscite descendencia para su hennano difunto. 
Fuera de que, en todo caso, esta segunda ley conio posterior, deroga¬ 
ria la primera, y manifestaria qne no es de las comprendidas en los 
preceptos naturales é inmutables, si no de los judiciales, qne obligaron 
solo al pneblo judio y no al cristiano: porque si esto estnviera prohibido 
por la ley natural, no hubiera mandado el patriarca Judas é su hyo 
Onan, que se casase con Tamar, viuda de su hermano mayor. Hubo 
sin embargo sobre este punto disputas muy anima^as, debidas no me- 
nos é la variedad de los ingenios en materias opinables, que é la am- 
bicion, así de embrollar las cuestiones mas fàciles, como de resolver 
las mas complicadas. De aqui tomó Wolsey ocasion para suscitar de 
nuevo la controvèrsia, en la qne esperaba tener de su parte élos doc¬ 
tores anglicanos, tan dispuestos à reprobar aquellas nupcias como nu- 
las, por complacer al rey, y procurarle un hijo varon, y é la patria un 
soberano, como lo habian estado para defender la valídez del matrimo- 
nio, interin este fué del agrado del rey y del reino, y se trataba de te¬ 
ner una reina estimada y querida universalmente por todas sus cuali- 
dades. Esperaba en seguida que el rey en semejantes circunstancias 
pondria sus ojos en la viuda del duque de Alenzon , bermana del rey 
Francisco I, y que por este medio se declararia adicto enteramente ít 
los franceses. 

5. Gon este 6n habló al confesor del rey, pretestando tener es¬ 
crupulós sobre la nulidad del presente matrimonio, y con el ascen- 
diente de su espiritu y de su poder, le persnadió que hablase al rey 
sobre el particular de concicrlo con él. Despues logró que la cuesüon 
fuese examinada en secreto de órden del rey, y encontrò como siempre 


fueroD abolidas con la antigna ley, se ve con qné íceiactitud se aplicaban al caso pre¬ 
sente, pnes de obligar la primera, tambien obligaba la segunda, en virtnd de la cnal 
podia y debia Enrique casarso con la viuda de àrturo, moerto sin sucesion. (£. T.) 
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sucede, tcólogos que se incliíiasen al partido que era de su gusto. Hizo 
pues entender al obíspo de Tarbes, que poco despues fué cardenal, y 
é quieu el rey de Francia habia enviado à la sazon à pedir la princesa 
de Gales para esposa del duque de Orleans , su híjo segundo, que se¬ 
ria preciso declarar primero nulo el enlace de Gatalina, y proponer el 
casamiento del rey con la viuda de Àlenzon; que esta seria una nego- 
ciacíon mas fàcil de llevar à cabo, y serviria para desunir de una ma¬ 
nera mas estable al rey y al emperador. 

6. Hízolo asi el obispo de Tarbes, de suerte que el rey de Ingla- 
terra envió cerca del rey de Francia à Wolsey (conocido comnnmente 
COD el nombre del cardenal do Évora, que asi se llama en latin la igle- 
sia de Yorck), con la misíon aparente de inducir é este príncipe à 
reunir sus fuerzas con las suyas para obtener la libertad del sumo Pon- 
tifice entonces prisionero; mas al mismo tiempo le habia dado órden 
secreta de proponer al rey de Francia, que accediese à solicitar de 
acuerdo con él la declaracion de nulidad de su matrimonio con Gata¬ 
lina {Sandero en el tiòro primero del cisma de IngUtíerra ; y Spondano 
en el ano de 1528, núm. 8, 9 y 10), y estipular el matrimonio de En- 
rique con Margarita, duqnesa de Àlenzon, hermana de Francisco, y no 
con Renata,hija deLuis Xn, como pretende Guichardin {en el Ubro\% 
ya citado). 

7. El cardenal de Yorck habia ya partido, cuando en su mismo 
viage recibió órden de cumplir su mision en todo , menos en cuanto à 
designar en particular la nueva esposa, de lo que debia abstenerse. Por 
lo que, como hombre conocedor de los secretos de Enrique, y dotado 
de un espiritu perspicaz, sospechó lo que habia, mas no le era dado ya 
detener la flecha que habia disparado: flecha que hirió mortalmente la 
reputacioD del rey, los intereses de la patria, y su pròpia fortuna. 

8. Tenia el rey un corazon muelle y afeminado; y asi se dejaba 
arrastrar de la concupiscència. Por este tiempo estaba perdidamente 
enamorado de una dama de su corte llamada Ana, hija de Tomas Bou- 
len, simple caballero; pero cuanto mas diestra era ella en prendar con 
su coqueteria à un amante de tan alto rango, otro tanto se lisongeaba 
de verle idòlatra y no dueno de su persona, y no consintió jamàs en 
entregarse à él; aunque prodigaba ya desde entonces sus favores'é 
los amantes de su gusto (Sandero en el liòro citado arriba), segun 
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se refiere, y «egua hace creer el suplicio que le alrajo sii lascívia. 

9 Desesperando pues el rey de vencerla à oiro precio, resolvió 
compraria à costa de la real diadema. Einpenó à Francisco I à que se 
nrcstase à favorecer su demanda ante Clemente, leniendo siempre ciii- 
dado de ocultar el blanco à donde se dirigia, y dió à sus embajadores 
ordenes muy cstrechas para que apresurasen el éxito de este negocio 
de parte del Pontífice. Todo lo csperaba de la buena voluntad de Cle¬ 
mente, y en verdad su esperanza no era infundada: porque entre los 
príncipes mas poderosos de la cristiandad, ninguno habia mostrado 
una adhesion mas constante y mas tierna hàcia la santa Sede y el Papa 
actual. Los predecesores de Clemente, y Clemente mismo sosluvieron 
frecuentemente guerra con todos los otros príncipes, y siempre des- 
confiaron de ellos por el interès que tenian en la Italia; mas el mo¬ 
narca inglés, deseando que sus rivales no se engrandeciesen, y exento 
de toda rivalidad con el Papa en lo temporal. le habia siempre apoyado 
con sus buenos oficios, y con sus ejércitos. De modo que el Pontificc 
en muchos escritos que he visto {en los aríiculos del traíado de paz, 
eelebrado con el virey, despues de la batalla de Pavia), declaró que e^ 
taba íntimamenle unido con este príncipe, por amor y por reconoci- 
miento. Y aun en lo sucesivo, cuando el Papa fué hecho prisionero 
no solo alcanzó Enrique de Carlos su libertad con sus súplicas y protes- 
tas solemnes, sostenidas con las armas (1), si no que le socorrió hasta 
con dinero. Agregàbase àtodo esto, que no estaba todavía bien cicatri- 
zada en el corazon de Clemente la dolorosa heridadel golpe tan violen¬ 
to que habia recibido del emperador; por lo que parecia que el Pontí¬ 
fice debia mostrarse menos opuesto à hacer nada que pudiera desagradar 
i este pnncipe. Ademàs, Enrique, para darle seguridad contra el temor 
de nuevas invasiones, ofrecíale (Guichardin en el libro 18, y Sandero 
en el libro 1), sortener constantemente à sus espensas una guardia cerca 
de su persona. 

10. Así pues, contando el rey con las buenas disposiciones del 
Papa, le hizo presente por medio de sus embajadores, que no tenia 


(l) Gaspar Contarini, embajador de Venecià, que fué luego cardenal, en la re- 
lacion de su embajada inseria en el libro 6.t do las instnicciones dadas para el con¬ 
cilio de Trento, en los archivos dol Vaticano. 


Digitized by 


Google 



575 


Iranquíla la concieucía sobre esle matrimoiiio , eii visla de las repre- 
seataciones que le habian hecho hombres piadosos, y de los mas ilus> 
trados entre sus súbditos; que bíen hubiera podído hacer se procediese 
é la declaracion de nulidad por el ordinario; mas que esto no obslaii- 
te, no queriendoqueé los ojos del público la sentencia pareciese mas 
bien dictada por consideraciones de temor ó de adulacion que de jus¬ 
tícia , suplicaba à su Santidad tuviese é bien cometer esta cansa en In- 
glaterra é dos delegados suyos, uno de los cuales seria el cardenal de 
Yorck, que ya era legado à latere , y primado del reyno, y el otro el 
cardenal de Gampegge, que habia ejercido el mismo cargo otra vez en 
este pais bajo e| pontificado de Leon. 

11. No sorprendió del todo é Clemente esta demanda (puedeverse 
en el Ubro de las Cartas de los principes, una de Sanga d Gambara, fe~ 
chada el 9 de febrero de 1528), si no me engafian mis conjeturas: por- 
que tengo índicios de que el emperador, habíendo traslncido los pro- 
yectos ocultos del rey, mandó al general de los menores suplicase al 
Papa, cuando se hallaba encerrado en el castillo de Sant’ Angelo, que 
prohibiese todo acto encaminado é este divorcio, y que el Papa tan 
luego como se vió libre, encargó é Gambara, su nuncío cerca de este 
monarca, que sondease toda esta intriga. 

12. Bien conoció Clemente la dificultad que ofrecia el negocio. 
Con todo, en medio de los embarazos en que se hallaba, no quiso he- 
rir súbitamente y sin cousideracion à un protector y bienhechor suyo 
tan sefialado ; si no que prometió en términos muy arectuosos hacer 
euanto estaba de su parte para complacer al rey, y delegó el examen 
del negocio é una congregacion compuesta de cardenales y de algunos 
otros sàbios. No aprobaron estos las razones alegadas en favor de la 
nulidad, ni hallaron tampoco corivenicnte que se ínstruyese la causa 
en Inglaterra. 

15. Este segundo punto causó mas estraheza é los embajadores. 
Alegaban ellos el ejemplo de todas las causas ciiya decision se deja à 
los ordinarios, y a&adían que no debia servir de obstéculo la sospecha 
que pudíera tener la reina de verse tratada injustamente en Ingla¬ 
terra , pues aseguraban que estaba tan desprendida de las cosas del 
mundo, y dedicada é la oracion y mortiíicacion, que entraria gustosa, 
en un monasterio, à fin de no vivir si no para Dios. 
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14. Cod respecto à la cuestioii de iiiilídad del matrioionio, como 
los embajadores conociaa claramcate por las razones que habian cs- 
puesto los diputados, que seria díflcil conseguir que fuese declarado 
Qulo por derecho divino, como que esta declaracion habria conteuído 
una doctrina falsa y contraria, así à la de las santas Escrituras, como 
à la decision dada en tiempo de Julio U; recurrieron é otros medios, y 
alegaron muchos viciós aparentes, por los que debió ser subrepticia la 
respuesta obtenida del Papa. Àunque todas estas razones parecieron 
leves, sin embargo, como no habia ningun peligro de que de ellas se 
infieriese ima doctrina universal, el Papa, conformàndose con ei dictà- 
men de una nueva junta de teóiugos y cardenales, creyó que seria me- 
jor permitir se instruyese la causa, y conBarla é la conciencia de los 
legados, puesto que, si consentia Gatalina, no se seguia peijuicio de 
tercero. Creia que en un negocio semejante podian quizés los legados, 
mirando à la utilidad general de un reino tan benemérito de la Iglesia, 
seguir pràcticamente una opinion, aunque fuese menos probable, aten- 
didas las razones especulatives. 

15. Designo pues, como legado en Inglaterra à Gampegge, hombre 
que mereciò al rey toda su confianza; pues ademés de las relaciones 
anteriores que con él habia tenido, disfrutaba en su reino las rentas del 
obispado de Salisbury. Delególe la causa al mismo tiempo que al car¬ 
denal de York: por lo que escribió {desde Vitvrbo el 29 de junio de 152S, 
en el tomo 1 de las Cartas de losprinclpes) al rey de Francia, que con- 
eiderando los seüalados beneficiós de que se reconocia deudor é Enri- 
que, habia resuelto vencer todas las dificultades que presentaba este 
negocio, espccialmente desde que habia llegado é entender, queél 
tambien lo miraba como suyo propio, porque nada podia negar à tales 
principes. Rogàbales en consecuencia que le mostrasen su reconoci- 
raiento recíprocamente, procuréndole el recobro de las ciudades que 
le habian ocupado los venecianos en medio de sus recientes desgracias. 

16. Tres comisiones confió Clemente é Gampegge {léased San- 
dero en el libro í, y la carta de Sanga, secretaria del Papa que citaré- 
mos despues) : la primera era , que emplease todos sus esfuerzos para 
restablecer la concordia entre los dos esposos: lo que manifiesta que 
el Papa no di^seaba vengarse del emperador, como han escrito algunos 
historiadores de estos heclios (Paulo Jovio en el tib. 7), que ignorando 
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los secrelos de la verdad, refieren to que balla mas (écil cabida en el 
inimo del pueblo, el cual supone en todos los bombres los sentimieu- 
tos bjyos y vulgares que abriga en sí mismo. La segunda comision con¬ 
fiada é Campegge era que, en el caso de no obtener la reconciliacjon, 
persuadiera à la reina d relirarse é un claustro, si queria poner en salvo 
su vida. Pero que si no se lograba lo nno ni lo oíro, la tercera recomen- 
dacion que s ele bacia, se reducia à dar largas al negocio, aguardando 
los felices resnitados que el liempo trae consigo ; y que jamàs biciese 
el papel de juez en el foro contencioso. 

17. Sé muy bien que Guicbardin, à quien ban seguido mucbos 
despues, y en particular Soave, refiere que Campegge babia recibido 
una bula en que se declaraba nulo este matrimonio, la que debia mos¬ 
trar secretaraente al rey para contentarle, pero sin bacer uso de ella, 
é no recibir órden espresa del Papa (Guichardia lib. 19); que esta 
bula fué remitida despues, en 1529, é Campegge por un mensagero en- 
viado por el Pontífice ron este objeto, y que Campegge la quemó con 
grande disgusto de Enrique. Pero como esta relacion, ni està apoyada 
en autoridad, ni es verosímil, no merece crédito. No està apoyada en 
autoridad, porque Guicbardin, que es su primer autor, y à quien pu- 
diera suponerse, con mas verosimilitud que à los otros, instruido en 
este secreto, se manifiesta muy mal enterado de él, pues no solo se 
engafia diciendo que el nuevo matrimonio de Enrique debia celebrarse 
con Renata bija de Luis Xll, como ya bemos observado, si no que da 
como cierta la consumacion del matrimonio de Catalina con Arturo, sin 
embargo de que siempre se negó; y en la misma dispensa para pasar à 
las segundas nupcias no se espresabasi no con la partícula para 

mayor precaucion y remover toda duda. Afirma igualmente que Cata- 
lina y Enrique no tuvieron mas que un bijo varon, siendo así que 
tuvieron mucbos. Por otra parte, Sandero y Rislbon, escrítores ingle- 
ses, que escribieron con no roenos estension que esactitud sobre este 
asunto, no dejan descubrir en sus pàginas ni el menor indicio de un 
incidente tan memorable. Ademàs, el becbo es manífíestamente inve- 
roaimil por mucbas razones: primero, porque debiendo pronunciarse la 
sentencia en nombre de los legados, ^era conveniente que el mismo 
Papadecidiese la causa por medio de una bula? Lo segundo, ^cómo esta 
bula podia ser anterior al proceso y à la alegacion de la parte contraria,. 
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sio llevar eo sí el sello de injustícia y nulidad? Lo tercero, ^no se 
conseguia mejor este objeto, encargando al cardenal Gampegge en una 
instruccion privada, que manifestase al rey, que debia pronunciar su 
fallo en este sentido? En cuarto lugar, la circunspeccion natural de Cle¬ 
mente no permite creer que se resolviese sin necesidad à firmar y espe- 
dir una bula de tan alta importància, y sobre todo, à que consintiese 
en que la viera el rey, quien hubiera podido consegnir mny facilmente, 
ó por medio de artificiós, ó por mediode la fuerza, que se le entregase, 
y llegar de un golpe al fin de sus deseos, cubriendo al Papa de confu- 
sion y de infamia. Por último, yo veo que despues de haber cesado 
Gampegge en esta legacion, mediaron entre él y el rey Enrique corres- 
pondencias amistosas y confidenciales sobre otros puntos, lo que no 
hubiera sucedido en el caso de haber tenido Enrique contra él este 
motivo de desagrado. 

18. Merece sin embargo Soave alguna escusa, porqne constante 
siempre en su propósito de denigrar al Papa, ha seguido el testimonio 
de autores no despreciables. Pero aun merece ser mas elogiado por su 
singular moderacion para con el rey Enrique, à quien todos han vi- 
tuperado por su liviandad vergonzosa, origen de su divorcio, y de tan 
innoble matrimonio, siendo Soave el único que le escusa. Sin duda que 
este autor es tan pródigo de invectivas contra el Papa y los católicos, 
que no le queda ni una sola dragma para emplearla contra los hereges 
y císméticos. A no ser asi, causaria admiracion que entre las causas 
verosímiles que indujeron al rey é desear la disolncion de su primer 
enlace, no apuntase siquiera la desenfrenada pasion de este príncipe por 
Ana Bolena. Importa poco que Soave pase en silencio la opinion esten- 
dida de que era esta hija del mismo rey. No quiero echarle en cara que 
haya omitido hablar de la pretendida afinidad en primer grado entre 
ella y el rey, é causa del ilícito comercio que éste habia tenido ante- 
riormente con su hermana, aunqne asi lo diga Sandero, y aun pruebe 
con los testimonios de los cardenales Polo y Gayetano, queobtuvo del 
Papa dispensa oculta de este impedimento. Pero que un escritor, que 
í semejanza de las moscas, se precipita siempre sobre toda inmundicia 
y sobre toda corrupcion, pase en silencio el desenfreno de las mas 
vergonzosas pasiones, capaces de indignar aun é los mismos hereges, 
es ciertamente una moderacion heroica en su pluma; cuando se 
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conservan auii en la biblioteca del Vaticano las cartas de Enríque à 
su querida, en las que se descubre la miserable pasion de un rey es- 
clavizado. Ni aun se puede atribuilr este silencio de Soave é sos mira- 
mientos bécia Jacobo, rey de Inglaterra, à qnien quiso se dedicase su 
libro; porque Jacobo era hijo de la reina Stoart, cruelmente decapitada 
por órden de Isabel, hga de este matrímonio; y por lo mismo debia- 
serle odiosa su memòria. Asi nos vemos obligados à inferir, que la re- 
belion contra la autoridad pontificia, tiene para con Sorre la misma pre- 
rogativa que el martirio delante de Dios: que borra toda culpa en 
cnanto é la mancha y en cuanto é la pena. 


CAPITULO XVI. 

Nueva eUianza entre el Papa y el emperador. 

1. Pero sigamos el hilo de los bechos. No era conforme de nin^ 
gun modo al caràcter de Clemente, el aparecer como autor de esta 
sentencia infamante para una tia de Carlos V, porque sabia bien aque¬ 
lla màxima general; que no deben las desavenencias llevarse à tal pun- 
to, que se cierre la puerta à la reconciliacion. Por otra parte, en este 
tiempo cl emperador manifestaba deseos de volver à la amistad del 
Papa, para borrar la mancha que aun tenia impresa sobre si à los ojos 
de la cristiandad. Ningnn obstàcnlo encontró de parte de Clemente, 
sobre cuyo ànimo tenian mas imperio las consideraciones de la pru¬ 
dència, que las impresiones del resentimiento. Pero tal es naturalmente 
el juicio de los hombres, que cualquiera de los dos partidos que en- 
tonces tomase, se atribuiria ó à movimiento de ira, ó à mira de 
interès. Precisamente él hubiera preferido (carta en cifras de Sanga d 
Arcelli, nuncio en Ndpoles, con fecha del 16 de mayo de 1529, en el 
tomo ^ de las Cartas de los principes) mantenerse en ona estricta 
neutralidad, que miraba como el medio mas apropiado al caràcter de 
pacificador; y esto es lo que en un principio pareció ser tambien de la 
aprobacion del emperador. En este sentido respondió desde Orvietto 
{el 9 de f^ero del ano de 1528 , en el mismo liòro), por una parte à 
Longueval, que le inslaba à unirse con la Francia é Inglaterra; y por 

TOM. I. ** 
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otra al ouncio de Nàpoles (en la caria ca cifras al citada Arcellt) , que 
le hacia proposiciones à nombre del virey. Maa habia fijado bien su 
intencíon sobre dos puntos: el uno era recobrar las tierras que la santa 
Sede habia perdido en estas turbulencias, el otro asegurar en la Italia 
una paz cimentada sobre la justícia. Por eso habia resuelto unirse é 
uno de los partidos cuando fuese necesario, para alcanzar este doble 
objeto; sobre lo que se esplicò lo bastante con los unos y con los otros. 
Mas por un lado el emperador, en 3 de agosto de 1527 , en el mo- 
mento en que habia ordenado poner al Papa en libertad, le habia invita- 
do al propio tiempo (carta de Sanga d Gambara, auncio en Inglaterra, 
fechada en Orvietto el 9 de febrero de 1528, en el Ubro 'i de las Cartas de 
losprincipes}à que vinieseà Barcelona, haciéndole mil promesasde cons- 
tituirle érbitro siipremo de todos; y luego que supo que estabalibre, 
lefelicitó por medio de las cartas mas bumildes, escritasde su propio 
puüo (desde Burgos con fecha 26 de noviembre de 1527, en el mismo 
libro) ; aseguréndolc, que tanto como habia sentido la detencion de su 
Santidad, ocurrida sin culpa suya, otro tanto gozo habia esperimentado 
al saber su libertad, verificada entonces por su órden. Prometlale tanS' 
bien emplear todas sus fuerzas para el restablecimiento y exaltacion de 
su Santidad y de la Sede apostòlica, aun mas que en favor de sus inte- 
reses propios, como le espUcaria estensamente una persona grata à su 
Santidad, que le enviaria muy presto. Sin embargo, suplicébale que no 
eedejase prevenir por las siniestras relaciones de horabres apasionados. 
En conformidad con estas comunicaciones, fueronie confirmadas deS' 
pues las mismas promesas aun mas enérgicamente por el general de la 
órden de S.Francisco. Por otra parte noencontró igual ardor en el par- 
tido contrario: por lo que Sanga, su secretario ( en una carta que cot 
mienza por estas palabras: No he tenido cartas; en el volútneu ^ de las 
Cartas de los prlncipes), escribió à Gampegge legado en Inglaterra, que 
el Pontifico, viendo que los aliados no procuraban de modo alguno 
hacer que se restituyesen é la Iglesia las ciudades que le habian sido 
usurpadas en la Romania por los venecianos, asi como Módena y 
Reggio, que estaban en poder del duque de Ferrara , se veia obligado 
é abandonar la neutrulidad en que se habia mantenido durante algun 
tiempo y en la que bubiera deseado perseverar. Le instaba puesà com- 
prometer, por la mediacion del rey Enrique, é los franceses, é que 
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hicieseu poner al Papa en posesion de las cíudades usurpadas, para 
DO verse precisado i echarse en brazos de los imperiales. 

2. Mas el rey de Francia, cuyas armas habian sido desgraciades 
en la espedicion de Nàpoles, no queria desagradar é estos príncipes, 
ni tenia otra mira que la de recobrar sus hijos. El Papa no habia olvi- 
dado lo que le habia costado el haberse anticipado los franceses é ha- 
cer alianza con el emperador, y se apresuró à ajustaria él; con tanto 
mas motivo, cuanto que consultando los intereses de la religion, veia 
el esdíndalo que ocasionaban à los hereges de Alemania, y la audacia 
que les inspiraban sus disensiones con el emperador, único baluarte 
de la fé y de la Iglesia en aquellas provincias. Movianle tambien pede- 
rosamente à ello las òrdenes absolutas, independientes de todo pacto, 
que el general de los menores habia llevado de Espaba (1). Estas òr¬ 
denes se [dirigian, é que se devolviesen al Papa las fortalezas y los 
rehenes que se habian entregado é los imperiales ( cetrta de Santiago 
Saíviati, nuncio en Espaha, del mes de febrero, en el tomo 2, de las 
Carías de los príncipes), cuando salió el Papa del castillo de Sant’Àngelo; 
y contenian tambien otras demostraciones llenas de benevolencia del 
emperador hécia sn Santidad. 

3. El Papa pues, dirigió todas sus miras à realizar una alianza con 
el emperador. Esta alianza de ningun modo perjudicaba al reposo y al 
estado de la Italia, porque Garlos comprometia menos su dignidad, 
concediendo alguna indulgència à Sforza, en gracia del PonlíSce que 
intervenia como padre comun, que si lo hubiese hecho en gracia de 
alguDo de los otros príncipes sus rivales. 

4. Injustamente, pues, acusa Soave à Clemente de dos faltas. 
La primera, que en el abo anterior habia engabado al mundo, fingien- 
do desear la paz y parecer neutral entre tanto; pues desde los princi- 
pios dió é los dos partidos las mismas respuestas Justificadas con su 
ulterior conducta, como lo prueban los documentos mencionados po- 
co hé y las memorias de aquel tiempo. La segunda, haber preferido 
la amistad del emperador, porque esperaba de él lo que no se pro¬ 
metia de los franceses, à saber, que le ayudase à sojuzgar à los floren- 

(1) AlguDos pretenden que era ya cardenal; pero Wadins demnestra lo contra¬ 
rio, en el aSo ISS8 al nümero 1 y siguienles. 
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tinos; pues sin embargo, vemos que en las condiciones que propuso é 
Longueval para aliarse con la Francia é Inglaterra, en el caso de que 
el emperador se opusiera é una paz justa y general, se habla, si, de 
recobrar los Estados de la Iglesia, pero ni una sola palabra se dice de 
someter é Florència. De donde puede inferir todo hombre que no quíe- 
ra discurrir tan sofistica como malignamente, que lo primero, y no lo 
segundo, fué lo que principalmente Uamó la atencion del Papa. 

5. En consecuencia, envió é principios de mayo é Barcelona, 
{carta escrita por el Papa de su puHo y letra al emperador, enel tomo 2 
de las Cartasde losprincipes, con fechal de mayo) éFrancisco Schiedo 
Vicentino, obispo de Vaison, su mayordomo, de toda su confianza, 
para tratar con el emperador. La alianza se celebró poco despues, es 
decir, el 29 de Junio, con la condicion de que los imperiales restitní- 
rian al Papa todas las tierras que poseian del Estado eclesiéstico, y que 
procurarian que recobrase tambien las ciudades de la Bomania, junta- 
mente con Módena, Reggio y Rubiera (Gmchardin, en el lib. 19): 
pero aunque los primeros puntos fueron recobrados, no asi los últi- 
mos. En cuanto é Milan, se estipuló que la causa se someteria é un juez 
imparcial. Que si Francisco Sforza resultaba inocente, seria repuesto 
en ei príncipado; y si no, se dispondria de este Estado, prévio el con- 
sentimiento y dictémen del Papa,y la satisfaccion deia Italia. 

6. Ei emperador y su hermano (que ya era rey, aunque no en 
pacifica posesion, de la Hungria y de la Bohèmia, por haber muerto 
sin hijos el rey Luis, con cuya hermana estaba casado), se obligaren 
4 emplear todos lós medios, basta la fiierza, para sujetar los bereges 
4 la Iglesia {véase Sleidan en el lib, 6, al ano 1628). El Pontifice se 
obbgó por su parte 4 valerse de los remedíos espirituales (1), y 4 pro¬ 
curar que los demas príncipes cristianos cooperasen'al mismo fin. Pro- 
metió asimismo el Papa al emperador otros favores, que nada perju- 
dicaban 4 los demas príncipes, 4 saber; los subsidios de los díezmos y 
de la cruzada. 

7. No qniero omitir aqui lo ocurrido con los florentinos: estos, 
cuando acontecieron las desgracias de Clemente, babian espulsado 4 

(0 El 2.5 de juDio, como se leo en el libro intitnlado: Capitula Nicolai V, 
I^eonis X, Clementis f'n, en los archivos del Yaticano. 
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sns parienles, mutilado con indignacion sa retrato y el de Leon {Gui^ 
chardinenel Ub. 19, y con mas estension Pablo Jóvio)'^ y llevando mas 
adelante su desencubíerta hostilidad contra el Papa, habian depuesto al 
confalonero INicolàs Gamponi, sapientisimo magistrado, poniendo en 
su lugar à Francisco Garduci, indigno de este cargo, sin mas causa 
que baber mirado el primero por el bien de la patria, y baberse valido 
por lo tauto de medios muy suaves para con el Papa y sus amigos. 
Esta conducta irritó tanto à Glemente, que creyó conveniente resta^ 
blecer à su familia en su antigua posesion. El emperador ofreció ayu- 
darle con sus tropas en esta empresa; y para ligarse mas estrechamente 
con él, prometió por esposa à Margarita su bija natural con gran dote, 
é un nieto, tambien natural, de un primo de Glemente; hecbo que dé 
màrgen é dos observaciones importantes. 

La primera es, que los florentinos por baberse separado dos veces 
de los Papas, perdieron dos veces la libertad; la una, cuando se unie·· 
ron à los enemigos de Julio n, y admitieron el conciliébulo de Pisa: 
de lo cual ofendido Julio, nombró su legado al cardenal Juan de Mé- 
dicis {Pablo Jovio en la vida de Leon JQ, desterrado entonces de Flo¬ 
rència con toda su familia; por cuyo medio le preparó las gradas, por 
donde debia subir al pontificado: y asf fué como los florentinos vol- 
vieron à entrar b:yola antigua dominacion de los Médicis; y la segunda 
vez fué en las circunstancias que acabamos de mencionar. A conse- 
cuencia de esto adoptaron los florentinos la resolucion desesperada de 
sublevarse abiertamente contra el emperador, y coligarse con el rey 
de Francia; mas abandonados en el tratado de Gambrai por este prin- 
cipe, que cedió al deseo de conseguir la libertad de sus hijos, fueron 
fàcilmente presa de los ejércitos combinados del Pontifice y del empe¬ 
rador. Estos dos principes, viendo que si les dejaban alguna parte de 
libertad, no tendrian ellos seguridad alguna, les privaron enteramente 
de ella. Mas si los florentinos no hubiesen bollado con sus pies al Papa 
en sus infortunios, y hubiesen esperado para sublevarse contra los 
Médicis é la muerte de Glemente, muy flicilles hubiera sido deshacerse 
de Àlejandro é Hipolito, hombres poco capaces. 

8. La otra observacion tiene por objeto la conducta de Glemente, 
qpe se habia conducido en estos negocios de una manera poco edifi- 
cante; porque se dejó llevar de un resentimiento, escusable tal vez, 
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mas no laudable: quiso ensalzar à su família, sobre las ruinas mismas 
de la patria; y los frutos que recogió de esta conducta no fueron otros, 
que discordias entre sus parientes, la muerte de Àlejandro y la mina 
total de su família; pues à su muerte los florentinos trasladaron li- 
bremente la autoridad é otra rama de los Médicis, que reducida i la 
oscuridad de la vida privada, no tuvo parte en las calamidades de la 
patria. 


CAPITULO XVII. 

Avoca d st Clemente la cansa del rey IngUUerra. 

1. Mientras que se negociaba la paz con el emperador, resolvió el 
Papa avocar à si la causa del divorcio intentada por el rey de Ingla- 
terra. Para mqor inteligencia de estos hechos, conviene recordar que 
Gampegge al partir recíbió órden, como ya lo bemos indícado, de 
abstenerse absolutamente de hacer el oficio de juez en causa tan es¬ 
pinosa, limiténdose al de amistoso mediador. El Papa (carta en cifras 
escrita à nombre del sumo Pontífice por Sanga, y dirigida al legado 
el 29 de mayo , en el segundo tomo de las Cartas de los prinàpes) le 
habia renovado la mísma órden en cuatro cartas, que se le remítieron 
antes de llegar é Inglaterra. 

2. Mas el cardenal palpó la ímposibilidad de pjecutar los dos pri- 
roeros proyectos, à saber: ó reconciliar al rey con la reina, ó índucir 
é esta al divorcio, y é entrar en un monasterio, cosa que los embaja- 
dores del rey habían pintado como muy fàcil. Halló igualmente difi¬ 
cultades en la demora, porque Enrique, aguyoneado por losdardos 
del amor, y'avergonzado ademàs de estar por tanto tiempo en escena, 
y de servir de espectàculo à la curiosidad del mundo entero, apremia- 
ba al legado con un ardor sin igual; mas el cardenal no era tan viva- 
mente estimulado à obrar por su colega, arrepentido ya de haber lle- 
vado imprudentemente al precipícío à su rey y à su patria. Gampegge, 
pues, rogó muchas veces al Papa por cartas que avocase à si la causa, 
y le sacase de tan crueles embarazos. Lo mismo solicitaban à un tiempo 
en Roma los embajadores del emperador y del rey Fernando con pro- 
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testas judiciales, recnsando estos princípes en nombre de la reina, su 
tia, todo tribunal inglés como sospechoso. Mas el Papa no babia ad* 
mitido estas apelaciones por no ofender al rey, à quien reconocia s^ 
altamente deudor de insignes servicios, no solo relativos i los intere> 
ses temporales, si no tambien en órden i la defensa de la religion. En 
efecto, pronto síempre para defenderla, ademés de los servicios rderi- 
dos, no babia cesado el rey de hacer las mas vivas exhortaciones i loe 
duques de Sajonia; y asi en un principio, como de^ues, babia pn> 
blicado edictos muy rigurosos contra los hereges. Esperaba pues el 
Pontlbce que la pasion de Enrique acabaria por amortígnarse, sin 
que él se viera precisado ó à vulnerar é un tiempo la justícia y é los 
austriacos, 6 à enagenar la voluntad de este prfncipe. 

5. Por otro lado Gampegge, que babia llegado é Londres el 7 de 
octubre {Sandero , tWro 1), hizo saber al Papa que babia apurado {asi 
consta de la carta en cifras de Sanga) todas las dilaciones y todas las 
escusas; y que se veia obligado é comenzar el proceso despues de Pente- 
costés, lo que se verificò en efecto el 28 de mayo siguiente (Sandero i. 1); 
con lo que puso al Pontifice en la mayoreonstemacion. Entonces pro* 
bibió de nuevo severamente al legado proceder é la decision de nin> 
gun articulo, prometiéndole satisfacer pronto sus deseos, avocando é 
si la cansa. Estas órdenes secretas comunicadas é Gampegge, sin que 
en ellas se baga mencion de bula alguna, que se le bubiese enviado 
para declarar la nulidad del matrimonio, antes por el contrario, ma- 
nifesténdose esplícitamente en ellas, que eran conformes con los man- 
datos que se le habian dado é su salida, pudieran muy bien baber 
convencido é Soave (pues esta carta en cifras se balla impresa en un 
libro), de que estaban en un error los bistoriadores é quienes ba seguido 
en su narracion contraria. 

4. En fin, la reyna fué citada é juicio, y babíendo comparecido, 
recusó como sospechosos é los jueces, y el lugar en donde se la ju&- 
gaba, justificando sus sospecbas con las mas poderosas razones. Por 
eso los legados, aunque no admitieron la apelacion, procedieron con 
lentitud, de modo que pudíera el Papa ser informado de lo que ocurria; 
y Gampegge dió por escusa, que en la curia romana, é la que él per- 
tenecia, las vacaciones comenzaban en JuUo y duraban basta octubre. 

5. Viendo entonces el Papa que eran iuútiles todos los remedios. 
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quitó la causa al legado, y la cometió i Pablo Gapizuchi, decano de 
la Rota , reserràndose él mistno la sentencia. Esta medida contrístó 
mucbo al rcy, que comenzó 4 dudar de la fidelidad de Wolsey; porqne 
sabia que gozaba de mucho valimiento con el Papa, quien le atribuia 
cuanto el rey habia hecho en favor de sus intereses y los de la Iglesia. 
Sospechó, pues, que la mudanza relativa i la nueva esposa que el rey 
queria tomar, habia cambiado las disposiciones de Wolsey , en cuan- 
to al divorcio con la primera, y que él babía disuadido al Papa. En 
efecto el Papa babia procurado realmente seguir correspondència se¬ 
creta con Wolsey, como érbitro que era de este reino {véase la carta de 
Güberio de Lang, nuncio en Inglaterra, en eltomo primero de las Carlas 
de los principes). Asi, é la salida de Gampegge, el rey hizo registrar 
au equipage, creyendo ballar en él alguna carta de su cólega para el 
Pontifice. Pero disímuló por entonces la sospecba, y no perdió la 
esperanza de conseguir en Roma lo que deseaba. Clemente manifesta- 
ba, que por complacer al rey, queria llegar basta los últimos limites de 
lo permitido; y la opinion general entonces era, que conservaba un 
grande afecto y la mas intima adhesion 4 Enrique, como afirma Gas¬ 
par Gontarini (que despues fui cardenal, à quien cUaretnos muchas ve¬ 
xes) en la relacion de su embiyada cerca del Pontifice y del emperador, 
cuando la coronacion de ésteen Bolonia, en 1550 (como se iee en el 
citado Uèro de los archivos del Vtdicano). 

6. El descontento del rey contra Wolsey se manifestò poco des¬ 
pues mas abiertamente; y como suele suceder, sirvió de motivo 4 los 
consejeros para dar p4bulo 4 la còlera del principe, ydesahogar laen- 
vidia que ellos le tenian con inumerables acusadones. El desafecto lle- 
gó al estremo de despojarle del cargo de gran canciller, del obispado 
de Winchester, de la abadia de san Albano; y de que se le espulsase 
del palacio, releg4ndole 4 la oscuridad de la vida privada. Posterior- 
mente se mandó conduoirle prisionero 4 Lòndres, para que contestase 
4 las mas graves imputaciones; pero murió en el camino, victima de 
tantos sufrimientos de alma y cuerpo. 
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CAPITULO XVIII. 


Dieta de Spira, y origen de los protestantes. 

1. No faltaroa al Papa nuevos molivosde cuidado por parte de la 
Alemania. Habiendo sido, como hemos visto , mucho mas generales y 
vagas las resoluciones de la dieta de Spira, mandó el emparador cele¬ 
brar en la misma ciudad olra dieta, que se reunió en febrero de 15i9 
(vease entre otros d Bxovio, ano 1529, número 47 y siguientes), bajo 
la presidència del rey Fernando. Tenia por objeto concertar prepa- 
rativos contra los ataques de Soliman, que despues de haber tornado 
à Buda y la mejor parte de la Hungria, amenazaba sin descanso las 
demas posesiones del rey de este pais. Tenia tambien esta dieta por 
objeto terminar las disputas religiosas, que se estendian y empeorabaii 
por instantes. El Pontifice envió allí i Juan Tomas, conde de la Miran- 
dola, ofreciendo para la guerra lo que podia dar entonces su Estado 
destruido, y exhortando à los Alemanes à la sinceridad y 6 la unidad 
de la fé antigua. Las sectas de anabaptistas, como generalmente odio- 
sas, y condenadas por los principes y magistrados, no asistieron à la 
dieta ; pero concurrieron 4 ella con mucha seguridad los luteranos por 
una parte, y los zwinglianos por otra, no menús enemigos entre sí que 
lo erau de los católicos. Estos tomarondeaqui ocasion para hacer ver 
à cada uno de los dos partidos las guerras íntestinas que producia su 
temeraria audacia de destruir los ritos y dogmas comunes. Esto es lo 
que refiere Soave, pero como un sutil artificio descubierto y puesto en 
ridiculo por Felipe, landgrave de Hesse; y en efecto, queriendo este 
príncipe tener unidos àlos hereges contra el partido católico , les per- 
suadió de que 1{» diferenoias que mediaban entre las dos nuevas sectas 
no eran importantes, y se tomó el trabajo de conciliarlas. Pero fàcil es 
conocer cuàl de las dos maneras de obrar merece mejor el odioso nom¬ 
bre de artificio la de los católicos, que ponen à la vista de las gentes 
seducidas por los novadores una verdad de la mayor importància para 
el reposo público, à saber: que el abandono de la fé antigua produ- 
ciria disenciones civiles interminables; ó la del landgrave, que aventura 
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una falsedad, à saber; que la divergeiicia de siis iloctrinas era poco 
mporlanle, y que les promele, coino lo acredito cl resuHado, una 
cosa imposible, esto es, su futura conciliacioii. 

2. Sin embargo, se reconoció en aquella dieta toda la gravedad 
del mal, y como no habia medios de curarlo radicalmente, se procuro 
al menos reprimirlo. Establecióse pues en el decreto de 15 de abril 
de 1529, que en los puntos en que habia sido recibido el decreto de 
Worms, se continuarà observàndolo basta el futuro concUio; que en 
aquellos en donde la religion se habia cambiado, y en los cuales no 
podia restablecerse el ejercicio de la antigua, sin conmociones públi- 
cas, SC guardara igualmente hasta el concilio; que la secta de iossacra- 
mentarios, es dccir, la que niega en la Eucaristia la presencia real de 
Jesucristo, seria dcsterrada de todas partes; pero con mas rigor la de 
los anabaptistas, contra los que se lanzó un edicto muy severo; que 
en todas partes se dejaria subsistir el uso de la mísa, y que no se prohi¬ 
biria é los católicos, aun en los paises en que se habia arraigado el 
luteranismo; que seria ensenado el Evangelio segun la interpretacion 
de los Padres aprobada por la Iglesia; que los órdenes del imperio ob. 
servarian mutuamente entre si la paz; que no se hostilizarian unos à 
otros bajo pretesto de religion, y que ninguno se ingeriria à proteger 
los súbditos de otro. 

5. El PontíBce que arreglaba sus esperanzas, no segun lo que de- 
bia, si no segun lo que podia hacerse, manifestó darse con esto por sa- 
tisfecho. Alabo el zelo de su ministro, dió gracias à los partidarios de 
la fé catòlica {carta de Sanga d Juan Tomàs de la Mirandola, de 5 de 
mayo de 1529, lib. 2 de las Cartasde lospricipes) , y esperó que seria 
un antídoto eficaz la presencia del emperador. 

4. Pero no aconteció asi: creciendo en audacia el partido opuesto 
à conseciiencia del número y poder de sus fautores, comenzó desde 
luego por arrojar la màscara de la sumision à la autoridad del empera¬ 
dor y del imperio. Vióse pues unirse seis príncipes: Juan, elector 
de Ssyonia, sucesor de Federico, su hermano (Federico murió en 1525, 
como refiere Sleidan , lib. 8), mas jóven que él, pero partidario mas 
declarado deia heregia; Jorge, elector de Brandeburgo; Ernesto y 
Francisco, diiqiies de Lunebnrgo; Felipe, landgrave de Hesse, y Wol* 
fang, principe de Anball. Eniéronseles catorce ciudades: Strasburgo, 
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Nuremberg, Ulni, Gonslaiiza , Rentiíugeu, WÍDdsheim, MemmiDgen, 
Lindau, Kempten, Haiibron, Issay, Weissemburgo, INordlingen y 
San-Gall. ProtestaroD que no podian adherirsc é dicha dísposicion, 
como perjudicial à la verdad evangèlica; y que asi apelaban de ella al 
futuro concilio, al emperador y à todo Juez no sospechoso. Rehusa- 
ron prestar ausilios militares contra los turcos, mientras no tuviesen 
una plena Ubertad en el ejercicio de la religion; y enviaron em- 
bgjadores cerca de Garlos, los que le hallaron en Plasència, cuando 
iba é Rolonia con objeto de ver al Pontíbce, y de recibir la corona d^ 
sus manos. 

5. No quiero omitir una observacion. La heregia de Lutero tuvo 
principio bajo un priucipe, y à fin de captar su favor, habianse mez- 
clado con los gérmenes de esta doctrina opiniones mas favorables al 
gobierno de un solo gefe. Por el contrario la de Zwinglio, nacida bajo 
un gobierno popular, se amalgamo en la predicacion y escritos de sus 
autores con otras opiniones que alagaban la libertad del pueblo, en 
especial con la idea de no ligarse con pensiones à favor de principes 
estrangeres. En esta conformidad, observase que en la dieta de que 
acabamos de hablar se unieron los principes à Lutero, y la mayor 
parte de las ciudades libres siguieron é Zwinglio. 

6. De esta protesta becha en la samblea de Spira nació y se di- 
fundió por Alemania el famoso nombre de protestantes , el cnal btyo 
palabras disfrazadas signiflca en el fondo reòeldes al Papa y al em¬ 
perador. Asi es que despues de haber recibido la respuesta que aca¬ 
bamos de referir, se reunieron en el mes de noviembre siguiente, 
y otra vez en el de enero, en Smalkalda, ciudad del landgrave de 
Uesse (refiere todo esto Sleidan, al principio del libro 7, ano 1529). 
Se coaUgaron todos ellos contra cualquiera que pretendiese inquie- 
tarlos en matèria de religion: asi es cómo se formó la cèlebre liga de 
Smalkalda. 

7. Habiendo recibido el emperodor el 13 de octubre en Plasència 
é los embajadores de los protestantes, les dió una respuesta, cuyo 
senlido era poco mas ó menos el siguiente ( esta respuesta se halla 
en Bzovio, ano 1529, número 48): que S. M. estaba muy afligido de su 
oposicion al decreto de Spira, que se habia dado con objeto de cerrar 
la puerta é las novedades y à la introduccion de otras sectas, y para 
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establecer la union en el imperio: que à él debieran haberse confor- 
mado el elector de Sajonia y sus adictos; que S. M. y los demas prín- 
cipes deseaban tan vivamente como ellos misnios el concilio, para el 
restablecimiento del órden publico; que sin embargo, este concilio no 
seria necesario, si se observaban los decretos espedidos de comun 
acuerdo, principalmente el de Worms; que segun la costumbre y la 
ley, debiendo someterse el menor número à lo determinado por la 
mayor y mejor parte del imperio, S. M. habia escrilo ya en particular 
al principe de Sajonia y é sns adictos, é 6n de que ejecutasen el de¬ 
creto en virtud de la fidelidad que asi é él como al imperio les era de- 
bida; que si no lo hacian, los castigaria severamente, para mantener 
su antoridad, y dar bnen ejemplo; que esperaba obedecerian, obser- 
vando el decreto, cuya ejecucion era entonces de absoluta necesidad, 
é causa de los ataques de los turcos, puesto que no se podia resistir 
victoriosamente é un asalto tan formidable sin una perfecta union ; y 
que sola esta resistència podia garantir é la Alemania entera y à la 
fé cristiana de las últimas desgracias; que S. H. trataria sin demora 
con el Pontífice, é fin de rechazar al enemigo atroz, y que este nego¬ 
cio de religion cudiera en glòria de Dios, y en favor de la tranquili- 
dad de los pueblos; que igualmente conduiria muy pronto la paz en 
Italia, para consagrar su persona y todas sns fuerzas en defensa de la 
Alemania. 

8. Protestaron los embajadores contra esta respuesla. Indignóse 
el emperador; y sin embargo creyó que valia mas dejarlos impunes, 
escepto ú uno de ellos, llamado Miguel Cadeno, é quien intimó su 
permanència allí bajo pena de la vida, porque habia tenido la audacia 
de presentarle un catecismo de Lutero ; pero é pesar de esta órden, 
se fugó. 

9. Estas dcmostraciones de Garlos en favor de la Iglesia catòlica 
desagradan à Soave; y aunque las refiera su caro Sleidan (en el lugar 
cUado), las pasa enteramente en silencio. Y lo que sobre todo ha de- 
bido desagradarle, es que por esta respuesta se ve que el emperador 
esponténeamente, y antes de conferenciar con el Papa, declaró que 
no creia necesario el concilio: prueba de que este pensamiento no fué 
un artificio interesadode Clemente, sí no un sentir razonable, que no 
era suyo ni del emperador. Comprendia sin dnda este principe, que es 
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propio de todo hombre que trama una rebelion pedir asambleas gene¬ 
rales , porque la elocuencia con sus artificiós es muy à propósito para 
sublevar la multitud, como lo ba observado el hàbil escritor ( autor 
deldidlogo, De causis corruptce eíoquentice) , que buscó las razones 
de la decadència de este artc, y que asigna como la principal de 
ellas, que el gobierno romano pasase del estado de república al de 
monarquia. 
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AKGÜMEJNTO. 

Inutilidad dc las diligcDcius hechas por oi landgrave para poaor dc acuerdo à Lutero 
y é Zwiuglio. — Coroniiciüu de Carlos V en Bolouia, y sus negociaciones con el 
Papa. — Dieta dc Augsburgo y origen dc la canfesion que lleva el nombre de esta 
Ciudad. — Gonfercncias mandadas por Garlos V para establecer la concordiaentre 
los luteranosy los catòiicos. —Esperanzas prdximas d’e pronto, y que luego quo> 
darou frustradas. —Nuevos edictos iinperiales contra los beregos. —Deliberació» 
nes del emperador y del Papa, en virtud de las instancias de la Alemania para la con- 
vocaciondel concilio. —Artículos presentados sobre el asuntoal emperador por el 
nuncio Gambara.—Relaciones entro los protestantes y los reyes de Francia é 
Inglalerra. — Niiaciatura dcAleanJro cerca de una dieta convocada on Spira, y lue¬ 
go cerca del emperador: sus negociaciones. — Victoria memorable de los cantones 
suizos catòiicos contra los hereges, y luucrte de Zwinglio en la batalla. — Dicta 
de Ratisbona coavoc ida especialmontc para la guerra contra los turcos, y paraelr 
reconocimiento do Fernando como /ey do roiuanos. — Obstéculos que encuentra 
el emperador en los protestantes. — Tregua de relígion concluida con ellos en 
Nuremberg, basta el futuro concilio, no sin repugnància de la dicta. — Detormi- 
nacion tomada en esta misma dieta para obtencrdel soberano Pontífice que se reu- 
uiese el concilio en el término de diozy ocho meses. — Ausilios snministrados por 
el Papa al emperador contra los turcos, y legaciòn del cardenal Hipòlito de Mé- 
dicisalcfecto.—RetirasedeHungría Soliïnan.—Esfuerzos de los reyes de Fran¬ 
cia y de Inglaterra para dosunir al Papay al emperador. —Desconfianzas nacidas 
entrelosdos ültimoseula nueva entrevista que tuvicroncnBolonia. — Determina- 
cion tomada por ellos de convocar dosdc luego el concilio, y cjecucion de este 
plan.—Nunciatura de Rangone, que füé enviado con este objeto cerca dc los prín- 
cipes de Alemania, acompauado de un embajador del emperador, y respuesta que 
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recibieroD de los protestantes. — Viage y conrerencia del Papa en Marsella con el 
rey Francisco I.—Dos sentcncias pronnnciadas en diversos tiempos en la causa del 
divorcio contra el rey de Inglaterra; y cisma de este roino con semejante ocasion. — 
Mnerte de Clemente, à quien sncede Paulo III. — Ocdpase de la convocacion del 
concilio, y envia para esto à Vergerio à Alemania.— Gonferencias del nnncio con 
los príncípes catòlicos y hereges, y con Lntero. —Llegada del emperador éRoma 
despues de la victorià do Tunez. — Arenga solemne que pronuncia delante del 
Papa y de toda la corte contra el rey de Francia; y respuesta de los embajadores 
franceses. — Indiferència del Papa.— Convocacion del concilio en Màntua.— Ana 
Bolena decapitada. 


CAPITULO PRimiERO. 

Conferencia de Lutero y de Zwinglio. 

1. El landgrave Felipe, ya para efectuar lo que habia tornado é 
su cargo en la dieta, ya para aumentar por medio de la union las fuer- 
zas de los novadores contra los catòlicos, buscó al punto los medios 
de pouer de acuerdo à Lutero y à Zwinglio; con este iin (Spondano 

número 13) proporcionóles una conferencia, en Marburgo; 
la que tuvo lugar en octubre de 1529. 

2. Lutero se presentó allí con Melancbton, Jonas, Osiandro y 
Brencio; y Zwinglio fué acompafiado de Ecolampadio, Bucero y He- 
dion. Duró mucbos dias la conferencia: y aunque Zwinglio, que de- 
seaba la union, se mostrase mas tratable que Lutero, y se dejase llevar 
en mucbos piintos é pensar ó al menos é bablar como él, nada 
pudo couseguir del orgullo de su rival. El principal objeto de disenti- 
miento fué la presencia real de Jesucristo en el sacramento del altar; 
sobre lo que bemos bablado en el libro precedente. Refiérese que 
Zwinglio empleò basta las làgrimas para bacer é Lutero mas dòcil; 
pero nada pudo adelantar. Al contrario, becbos mas insolentes los lu- 
teranos, é proporcion que Zwinglio se mostraba mas flexible, decreta¬ 
ren é su gefe la palma y todos los bonores del triunfo. Irritades recí- 
procamente los zwinglianos, dieron en despique à su maestro una gran 
superioridad sobre Lutero. Así es, que no obstante el convenio que 
el landgrave babia obtenido de las dos partes, à saber, de abstenerse 
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cnadelante de todo procedimiento irritante: la controvèrsia se etn- 
ponzo&ó desde aquel dia , é hizose mas hostil é injuriosa. 

3. Al dar cuenta Soave de esta conferencia, comete dos errores 
notables. Gonsiste el primero en decir que Zwinglio y Lutero, de todo 
punto independientes uno de otro, y en paises diferentes, se ballaron 
en una perfecta conformidad de doctrinas basta el abo 1525, y que 
entonces solo discreparon sobre el misterio de la Eucaristia. Gierto es 
que participaban de la misma opinion sobre muchos puntos; mas por 
esta conformidad de doctrinas, y porque la de Lutero tuvo à su favor 
la prioridad de tiempo y la ventaja del éxito, son çonocidas las nue- 
vas heregías por el nombre de luteranas en muchos documentos. Àsi 
lo vemos en los breves de Adriano y de Clemente dirigidos é Suiza y 
à otros paises, como bemos dicho arriba, y tambien en las instruccio- 
nes dadas por los cantones católicos é sus embajadores. 

Pero es ígualmenie cierto que Zwinglio estuvo en desacuerdo con 
Lutero aun antes de 1525, y sobre otro punto de doctrina importanti- 
simo, à saber, sobre el pecado original. Es verdad que Zwinglio decia 
que por la transgresion del primer bombre, habrian (1) recibido en 
berencia sus descendientes una inclinacion viciosa de amor propio es- 
clusivo, el cual sin los méritos del Rcdentor, los bubiera arrastrado à 
pecar; pero que sin embargo, no habrian contraido una verdadera 
ctUpa , ni un pecado verdadero, y sí solo un pecado metafórico. Así la 
inclinacion hereditària al pecado trasmitida de padres é hyos por via de 
contagio, podia ser llamada pecado , como se dice por metàfora pdlida 
rriuerte , porque la muerte causa palidez. Sin embargo Soave, tan par¬ 
cial en favor de los hereges, como malévolo para con los católicos, 
quiso mejor referirse à algunos de aquellos (2) que procuraron discul¬ 
par à Zwinglio de una heregia semejante. Dicen estos autores para 
justificarse, que cuando negó Zwinglio el pecado original, entendió 
por la palabra pecado una accion criminal cometida personalmentepor 
los pecadores, y sin duda alguna no fué tal la falta de Adan conside- 


(1) Decimos de ÍDteDto habrian^ empleando la espresion condicional: mas 
adelaote sc yeré la razoo de esto. 

(S) Henriqne Boulanger, sermon 10, de la dec. 3.*; Martin Bncer, sobre el 
cap. 5 de la carta i los romanos; Adolfo Ganthier, en la Apologia de Z^vinglio. 
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rada on siiposleridad. Pero esla es una mala defensa; porqne, en lanio 
dà Zwinglio dicha signiíicacion à la palabra pevado , en cuanto afir> 
ma qiie no hay verdadero pecado que no sea una accion criminal co- 
melida por el pecador; y de esto concluye, que la espresion de pecado 
original es una metàfora, comoveremos adelante; y si Soave no qiiería 
dar crédito à un sin número de escritores que hacen mencion de este er¬ 
ror, debia al menos referirse à las propias palabras de Zwinglio {en et 
libro sobre el bautismo^ irat. digresion sobre el pecado original). De- 
jémosle confesar é él mismo que su opinion es opuesta al sentir do los 
teólogos; lo que no tendria sombra de verdad, si solamente negase 
que la falta original es un acto personal de los que con ella estàn man> 
chados; pero {en sus esplicaciones sobre el pecado original) ^:no se es- 
plica por otra parte sin ambigiiedad?^Porfíarfecir5e^ikW brevey clara- 
mente que el pecado original no es un pecado , si no una enfermedady 
y que los hijos de los cristianos no incurren por ella en los suplicios 
eternos? dl contrario , ihay nada mas nedo , nada mas ageno de la 
Escritura que pretender que el agua del baulismo puede suslraernos de 
este contagio , que no ataca mas que d los no bauiizdos , y que no solo 
es una enfermedad, si no tambien un crimen? ^No compara Zwinglio 
en seguida el pecado original à unas enfermedades à que estàn suje- 
tos ciertos pueblos? ^No anade: dsi, esta inclinadon d pecar jwr 
amor de si mismo es el pecado original \ y esta inclinadon no es pro- 
piamente pecado , si no un origen de él , un cUractivo que conduce al 
pecado ? 

Y ademàs, como he insinuado, ni aun quiere que este pecado me- 
tafórico sea contraido de hecho por la posteridad de Adan ; dice sola¬ 
mente que lo habria sido. Pues hé aquí lo que Zwinglio ensehaba 
como mas probable: Toda la naturaleza ha sido reintegrada por los 
méritos de Cristo , de manei a que ningun nino ó adulto, hijo de padres 
ya cristianos , ya gentiles , perece , si no comete alguna falta contraria 
d la ley. Ademàs, es necesario saber en qué sentido atribuye este be¬ 
neficio à los méritos del Salvador: hace depender la salvacion ó la 
reprobacion eterna del puro albedrío de Dios, sin consideracion alguna 
à nuestros méritos ó deméritos; dice que como el padre de família 
mata igualmente al lobo que ya se ha cebado en las ovejas del aprisco, 
que al lobezno, que incapàz todavía para degollarlas , lleva en si mis- 
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moesta inclinacion; asi Dios ht^ria condenado à los hijos, aunqiie no 
pecadores, é causa de dícha inclinacion nativa al pecado, si Grislo por 
sus méritos no los bubiera libertado. Por lo demas, nada reconoce en 
ellos que sea digno de castigo. 

4. No ballatnos mas fuerza en este otro alegato de los defensores 
de Zwinglio, à saber: que en la conferencia solemne con Lutero, de 
la que vamos é bablar, babria reconocido el pecado original, y la 
muerte de todos, si no hubieran sido rescatados por la sangre de 
Gristo. En efecto, veamos lo que resnltó de esta conferencia. Habiendo 
presentado los luteranos su cèlebre confesion, verificóse una confe¬ 
rencia entre los luteranos y los católicos para procurar un acomo- 
damiento; y las dos partes quedaron acordes acerca del segundo ar¬ 
ticulo concebido en estos términos: Condenan d los pelagianos , y d 
los demas , tales como los zwinglianos y los anabaptistas, que niegan 
el pecado original. Y sin embargo babia sido producida la confesion de 
los zwinglianos; de lo cual infiérese claramente, que el desacuerdo de 
estas sectas era notorio é todo el mundo. Por otra parte, fàcil es com- 
prender por las citas que del mismo Zwinglio beinos becbo, en què 
sentido admitia el pecado original y la condenacion que de él se se¬ 
guia , y cuan opuesto era este sentido, ya à la verdad catòlica, ya à la 
doctrina de los luteranos. No estaba pues de acuerdo Zwinglio con Lu¬ 
tero mas que en el lenguaje, no en la creencia. 

5. La segunda equivocacion de Soave, que contiene dos à la vez, 
consiste en pretender que el desacuerdo de Lutero y de Zwinglio con 
motivo de la presencia real del Salvador en la Eucaristia , no era mas 
que una pura cuestion de palabras, y que por lo mismo les costaba 
mas ei avenirse. Es ciertamente la primera vez que oigo una proposi- 
cion semejante: ser mas difícil terminar las disputas de palabras, 
en las cuales, sin tener que avergonzarse de una retractacíon, puede 
cada una. de las partes entenderse con la otra, y admitir una ma¬ 
nera de bablar; que terminar las disputas que versan acerca del fondo 
de las cosas, en las que no se puede conduir la paz sin que uno de los 
contendientes confiesc su derrota , y se convierta en troféo de su 
émulo. Pero sea de esto lo que quiera, ^quién pudo nuuca imagi¬ 
nar que fuese una cuestion de palabras afirmar ó negar la presen¬ 
cia real del ciierpo y de la sangre de Jesucristo cn la Eucaristia? Sin 
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embargo, hc aquí un error enteramente pueril en que incurre Soave. 
Habia leido que Lutero y Melanchton no admitian la presencia de 
Gristo fuera del uso , como hemos dado é entender en el libro prece- 
dente , y babia juzgado que Lutero negaba por «sto la presencia 
real de Gristo , y que solamente concedia una presencia metafò¬ 
rica , presencia que Zwinglio admitia igualmente, y que vendria é de- 
cir, que Gristo no està presente si no à manera de operacion y de gracia 
dispensada à los que le reciben; mientras que de hecho sostuvo sieui- 
pre Lutero la presencia real de Gristo en la Eucaristia, pero solo en el 
uso , es decir, durante la accion sacramental. Y no quiere que el espa- 
cio de esta accion se mida matemàtica, si no moralmente, empezando 
desde el principio de la oracion dominical, y continuando basta què 
todos los fieles hayan podido comulgar fàcilmente, como lo esplica en 
una carta à Simon Wolferino (fechadael 20 de jutio de 1343, tomo 4 
de las Obras de Lutero). 

6. Júzguese tambien con qué sinceridad procedia Lutero en aquel 
caso acerca de la ense&anza de la religion; porque de ona parte, como 
refiere Soave, escribió à un amigo que no habia querido adoptar en 
este punto la opinion de Zwinglio para no atraer todavia mas el ódio de 
los pueblos sobre sus partidarios, manifestando contesto que ensebaba 
la fé no segun la verdad, si no conforme à la política. Por otra parte, 
cuando escribia à Àlberto de Brandebnrgo, gran maestre de la órden 
teutònica, que babia apostatado y pasàdosealluteranismoparacasarse, 
y à quien combatían foertemente los zwinglianos para ganarle à sn secta, 
no hablaba si no con horror de esta doctrina, como opuesta à la Escri- 
tura, à los santos Padres, y à las pràctícas mas antignas de la Iglema. 

7. Tampoco se presentó Zwinglio con mas sinceridad; porque en 
los primeros abos de su beregía no aventuró este error; y Inego que 
supo que habia nacído y arraigado en Àlemania, no solamente lo pre- 
dicó en Suiza, si no que desdebando bajo este respecto la cualidad de 
discipulo, sostuvo haber madurado detenidamente esta doctrina en su 
pensamiento, antes de enunciaria de palabra, y que en hacerlo a^ 
habia imitado al buen críado, que sirve à tíempo el alimento à la fimi- 
lia de su sebor. De donde puede conocerse que estos dos heresíarcas 
tomaban las consideraciones humanas como regla en la ensebanza de 
los divinos misteriós. 
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8. La verdadera razon por qué oo ballaroii términos hébiles para 
ponerse de acuerdo sobre este punto es, que respecto de lo pasado su 
controvèrsia acerca de esta matèria habia sido bien comprendida por 
el publico, y no era pròpia de suyo pora mantenerse envuelta bajo 
palabras oscuras, como la del pecado original. Hé aquí por qué nin- 
guno de los dos heresiarcas quiso ceder al otro, ni perder la estima- 
cion de sus partidarios. 


CAPITULO II. 

De to qtte pasó entre Clemente y el emperador con motivo de la corona- 
(Aon del último en Bolonia. 

1. Pasando Soave de la entrevista de los heresiarcas é la de los 
principes, refierc que si el emperador fué coronado en Bolonia por el 
Papa, fué porque este no creia conveniente recibir en Roma à los que 
dos anos antes la habian saqueado; lo que seria acusar al Pontífice in- 
directamente de poca sincerídad en perdonar. Pero esta es nna inven- 
cion falaz y pròpia de Soave, como aparece de una carta contraria que 
hizo el Papa escribir (por Sanga, feclia del 27 de agosto 1529 , libro 
segundo de las Cartas de los principes) al obispo de Vaison, su nuncio 
cerca del emperador. Dícese en ella que si S. M. queria dar la paz à la 
Italia, como se loaconsejaba su Santidad, seria miiy grato al Papa que 
se dignase volver à Roma, ya para conformarse con la antigua pràctica 
de la coronacion, ya para ahorrar al Pontífice lós gastos é incomodi- 
dades del viage, a'purado como estaba de dinero y de fuerzas à conse- 
cuencía de las últimas desgracias, y de sus enfermedades; pero que si 
estaba resuelto à continuar la guerra ; y sí queria para hacer los pre- 
paralivos, hallarse líbre para pasar cuanto antes à Àlemanía, porcom- 
placerle se resignaria el Pontífice à la molèstia de un viage à Bolonia. 

2. Àdemàs, Guichardin (libro 20 al principio), que estaba pre- 
seiite, refiere que el Papa y el emperador se hallaban prontos à salír de 
Bolonia para Siena, à fin de apresurar la guerra contra Florència, y 
de aquí à Roma para la coronacion del emperador, cuando este últi¬ 
mo se escusó é instancias de su hcrmano y de los principes alemanes, 
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que le rogabaii se hallase lo mas autes posible en una dieta. El objelo 
de su hermano era el ser elegido en ella rey de romanos; y el de los 
príncipes, acelerar el concilio. En su consecuencia, fué coronado el 
rey impensadamente en Bolonia (Biaggio da Cesena , en las memorias 
manuscrilas de 1550). Hallase esto con esleusion en las memorias an- 
ténticas del tiempo, en las cuales consta que muchos cardenales y cor- 
tesanos se habian ya puesto en camino desde Bolonia para Siena, con 
objeto de esperar en esta ciudad la venida del Papa y dcl emperador. 

Àhora bien, si acerca de un hecho tan fàcil de conocer y de com- 
probar aun en historias impresas, ha sido Soave basta este punto ó 
ncglígente, ó poco verídico, ^quién ha de darle crédito sobre lo que 
refiere en seguida acerca de las conversaciones secretas entre el Pon- 
tifice y el emperador respecto del concilio? Giertamente que al ver su 
seguridad y los detalles en que entra, puede comparàrsele à los poetas 
que refieren sin vacilar los sucesos de la mas remota antigbedad y los 
mas secretos, con todos sus pelos y sebales, como si la musa se les 
hubiesc revelado. 

5. Sin embargo, no puedo meuos de admirarme de su lenguaje. 
Pone en boca del Papa argumentos muy sólidos, é íin de manifestar 
que no temia ver su poder abatido por el concilio, ya en razon de las 
promesas de Gristo, ya en virtud del ejemplo dado por los concilios 
precedentes, ya basta en el caso de atenerse à consideraciones entera- 
mente humanas, que deberian hacerle despreciar semejantes temores, 
aun cuando liubiera puesto su confianza en los hombres y no en Dios. 
Porque era evidente que los obispos en el concilio, los únicos que 
tienen facultades de decidir, debian, aun sin consultar mas que su in¬ 
terès personal, sostener siempre la autoridad del Papa, que los defen- 
dia y protegia à ellos mismos contra las usurpaciones y rivalidades de 
los seglares: y los príncipes igualmente no podian dejar de sostenerla 
con las medidas mas eficaces para hacer respetar àlos prelados, sus 
súbditos, cuando é favor de la veneracion obtenida en los pueblos, qui- 
siesen llevar muy adelante sus pretensiones. 

Giertamente que este discurso real ó supuesto no es mas que la 
espresion de la misma verdad, y manifiesta claramente que el poder 
del Papa fué muy sàbiamenle establecido por Gristo para ser à la vez 
la salvaguardia y contrapeso de todos los demas poderes. 
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AAadc Soave despues dc esto que el Papa dísuadia al emperador de 
la idea del concilio, porque no era aquello mas que un pretesto de los 
hereges rebeldes que en el fondo de su corazon no podian esperar del 
concilio mas que una condenacion, y que una vez condenados, se re- 
belarian mas descaradamenle contra el poder eclesiéstico ó civil. Así 
es que con ocasion del concilio, quedaria arruinado en dichos paises 
el primero de estos poderes; pero no baria mas que aumentarse en las 
naciones católicas, al paso que el segundo seria igualmente destruido 
en Alemania, ó al menos recibiria un gran descalabro, sin obtener ven- 
taja alguna. Era pues cierto que el concilio, asi como cualquiera otra 
negociacion, vendria à parar en una guerra; que por tanto el mejor es- 
pediente seria reducir à los luteranos por un goipe de autoridad, ó si 
este medio no probaba bien , prevenirlos por la fuerza, sin dar ríenda 
suelta d la licencia de los pueblos, à la ambicion de los grandes, y à la 
perversidad de los beresiarcas. 

4. Despues de baber referido este discurso, que de ser realmente 
del Papa, era digno de alabanza como sébio (1), piadoso y confir- 
mado por la esperiencia; concluye Soave que semejantes racio- 
cínios no bubieran debido salir de boca de Frey JuUo de Médicis (este 
era el nombre del Papa en la órden militar de Rodas), y muebo menos 
todavía de la de Clemente YU; y que sin embargo, persuadieron ai 
emperador. Y se atreve à vituperar à Frey Julio de Médicis, reUgioso 
militar por baber bablado así; al paso que él, religioso, sujeto à una 
regla muebo mas estrecha, y que exigia mas perfeccion de espíritu, no 
le avergUenza de publicar un libro que solo por su estension no puede 
ser calificado de libelo infamatorio perpetuo contra la Iglesía; un libro 
que no se dirige à otra cosa que à propagar màximas en cuya compa- 
racion las doctrinas de Maebiavelo pudieran parecer piadosas; un 
libro en fin, que no es otra cosa que una semilla fèrtil de ateismo. Y 
no temo que moteje de injurioso ó de calumnioso mi lengusye cual¬ 
quiera que lea con ojo atento y sincero, y con énimo piadoso, no ya 

(1) En esta palabra dn Pallavicini le Courayer ve una pmeba de qne el dig- 
enrso atribuido à Clemente Vll no es una invencion de Soave. Pero cualquiera conoce 
muy bien qne un discurso puede ser sabio y piadoso, annque inventado, como lo 
observa muy oportunamente el abate Buonafedc (JU. J. p. 74). 
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toda mi historia, si du loda la de Soave, si para ello tiene permiso. 

5. Despues, por lo que hace é la verdad de la narracion, es cierto 
que el Pontífice pudo muy bien aventurar su opinion de que el conci¬ 
lio no habia de contribuir al bien publico (1), sin oponerse enteramente 
é su celebracion, como supone Soave. En primer lugar, Guichardin é 
quien antes hemos recurrido (/»4. 20 yadlado), y que Ipodia estar 
muy bien informado, en particular sobre este negocio, refiere que 
por entonces se escusó el emperador de pasar é Roma, alegando por 
pretesto que los principes de Àlemania solicitaban su regreso é aquel 
pais, precisamente con motivo del concilio. Àhora bien, ^cómo hubiera 
podido oponer tal escusa al Pontifice, si hubieran convenido entre sí 
de no reunirlo ? 

Fuera de que en una carta que escribió este mismo abo (con fe- 
cha 51 de julio de 1550) el Papa al emperador, le proponia, como 
veremos en seguida, el concilio, como el remedio mas oportuno para 
la estirpacion de las heregias. En ella se leen estas palabras: estoy se¬ 
gura de que os son nmy conocidas mis inlenciones por el tnen general, 
para que no dudeis de que por mi parte no he de oponer dilacion 
alguna. ^Gómo hubiera podido escribir el Pontífice estas llneas al 
emperador, si hubiera tratado con todas sus fuerzas de disuadirlo en 
Bolonia de la idea del concilio, y sobre este punto se hubiese humil- 
demente encomendado é los buenos oficios de Gattinara ? 

6. Dice Soave en seguida, que yendo el Gesar à la dieta de Augs- 
burgo con énimo de reducir é los luteranos à la obediència de la Igle- 
sia; el Pontifice, à fin de tener propicio al rey Fernando, le concedíó 
los diezmos para la guerra contra los turcos, y basta el oro y ia plata 
de las iglesias. íQuién no descubre en esto la malignidad de este hom- 
bre? Por ventura, ^no deben ó no acoslumbran los Papas à dispensar 

(t) Para apoyar la Gonrayar la narracion an qna pratanda Soava prasantar à 
Clamante como anamigo dal concilio, cita aqnallag palabras do nnestro antor, y 
omila las siguiontes: «in openerse enteramente d su celebracion. Ahora bien, ^qnién 
no va, dice con este motivo al abata Buonafada (d/. J, p, 75), que una cosa es esta 
disposicion, y otra repugnar y temor el concilio por egoismo y por el interès de sus 
nsurpaciones, hasU el punto de noeconomizarnifrandesni artificiós con que impedir 
su celebracion, y basta qnerer llevarlo todo è sangre y füego, como Soave snpone y 
pretende ponerlo en boca de Clemente VII? 
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amplisinias concesiones, à 6n de poner é cnbiertn é la cristiandad de 
los ataques de tan terrible enemigo? Por ventura, i no las aprobaroii 
siempre los Padres, los teólogosy canonistas? qué fin pues, en 
una accion tan piadosa, tan justa, tan indispensable, suponer en el 
Papa miras de interès privado? Aotes vemos tambien, que al duque de 
Saboya se le envió un legado con facultad de concederle el mismo au- 
silio , cuando tuvo que defenderse de las incnrsiones y contagio de los 
bereges suizos {en el consisUmo de^de diciembre de 1530; en el diario 
citado por los senores Ludovisit). Por cierto que de admitirse semejante 
manera de interpretacion en las deliberaciones humanas, siempre habrà 
que vituperar en cualquiera de los partidos que se elija. 


CAPITULO III. 

Dieta de Augsburgo , y profesion de fé que en ella presentaron 

los hereges. 


1. El emperador se dirigió à Alemania acompafiado del cardenal 
Gampegge, é quien confió el Papa tan importante legacion, atendien- 
do al conocimiento que habia adquirido recientemente del estado de 
los negocios que se agitaban en estos paises; y se reunió una dieta en 
Augsburgo, à la que concurrieron un número estraordinario de prin- 
cipes , tanto seglares, como eclesiàsticos. Soave, segun tiene de cos- 
tumbre, ó pasa en silencio los sucesos que allí ocurrieron favorables 
é la fé catòlica, ó los desGgura con pèrfida malignidad. Nosotros em¬ 
però, para apoyamos entestimonios intacbables, no solo nos valdremos 
del deGochleo(ac((»deLu{ero, atio de 1530), que se balló presente en 
la dieta, si no basta del de los mismos escritores hereges, como Sleidan, 
y principalmente Jorge Gelestino. Este ultimo ha reunido las actas de 
dicha asamblea en cnatro volúmenes; y aun omite muchas circunstan- 
cias ventajosas al partido católico, que se encuentran en Sleidan, ó 
constan de manuscritos autènticos (1). 


(i) El aotor los tiene en sus propias manos, y los ha sacado de los archivos del 
Vaticano. El uno es nna coleccion de instrucciones, y el otro se mtitnla Acta TFor- 
matÚB. 
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3. Llegó ei emperador à Augsburgo el 15 dejunio, la vispera 
de la festividatf del Corpus. Hizo su entrada en medio de una pomposa 
comitiva de príncipes, emtuyadores y electores, observàndose en ella 
cl ceremoniai que habia prescrito éi mismo en una constitucion espe- 
dida en Inspruck (1); es decir, que su hermano, como rey de Bohèmia, 
iba à cabailo é su derecha, y ei legado é su izquierda. En esta consti¬ 
tucion se alegaban varias razones, asi de la utilidad que traeria à la 
Aiemania ei arribo del legado, comodelapreeminencia qne era debida 
ai emperador sobre los demas príncipes. En la procesion que se tuvo 
el dia siguiente, marchó constantemente con lacabeza descubierta, es- 
puesto é los ardores del sol del mediodia, queríendo por medio de este 
homenage peligroso é incómodo profesar su fé hàcia este misterio, é 
la faz de tantos hereges que presentes estaban. He dicho que iba es- 
puesto é los ardores del sol de mediodia , porque la ceremonia no co- 
menzó si no à estashoras, deseando el emperador que le acompanasen 
en ella todos losprincipes: mas los protestantes reusaron hacerlo; por¬ 
que calificaban de rito supersticioso el uso de las procesíones. Con esta 
ocasion preseutaron un escrito, en que reconocian la real presencia de 
Jesucristo en la Eucaristia, pero condenaban el uso de llevar asi el Sacra- 
roento biqo una sola especie, y no bajo de ambas; desaprobando asimis- 
mo que fuese llevado con aquella pompa que parecia una escena teatral; 
y por tanto dedan que no querian autorizar con su presencia aquel acto, 
cual si fuese santo (Celestíno, t. i deia hist. de la dieta de Augsbargo). 

5. Alas el elector de Sajonia, que tenia el privilegio de llevar la 
espada imperial delante del emperador, conformóse con la deciaion de 
los teólogos de su partido, cuya opinion comprometia menos los inte- 
reses de su prerogativa , alegando que en este ministerk) él no ejercia 
mas que una funcion civil, y no un acto religioso; y que tenia en so 
favor la autoridad del profeta Eliseo, que permitió al sirio Naaman in- 
clinarse delante del idolo, cuando el rey doblaba la rodilla apoyado 
sobre su brazo. Este arbitrio no fué adoptado por los otros príncipes 
protestantes, quienes alegaron en el citado escrito, que todoelór- 
den y circunstancias del acto lo constituian una ceremonia sagrada, y 
no puramente civil. 

(t) Asi se lee en ol herege Goldast, tomo 3 de las Cimsíiluciones imperiaUs. 

“ ■ \ 
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4. De aqui toma Soave oeasion para socavar furtitramente um 
fdma, por donde introducir en los coraíones de los fieles su pestilenle 
doctrina bajo apariencias pacificas; pues bé aquí cómo se espresa en 
euanto al permiso coneedído por Elíseo é Naaroan. Segun este «jetnplú, 
cutUgtúera puede licitantente, por conservar su dú/nidad, su estado, ó 
el favor , bien seadé su soberano , à de cualquiera otro petsonage emi- 
nente , no rehusar asistúr d un aeto de cualquiera elase gue sea, en et 
que él no toma parte , si no mirdndoío como acto civil, aunqae los 
otros tomen parte en H « considerdndolo como religioso. 

5. Esta doctrina, aonque en un sentído sea verdadera y ensefiada 
por los teólogos, con todo, afirmada genmlmente, y quejandose, 
como lo hace Soave, de b» turbnlencias que se originan de sn inobser- 
vancia, abre la pnerta é la beregia de los helcescitas, que ncgaban 
la obligacion de profesar la fé con actos estemos {véase d Suares en 
la defensa de la fé, lib. ò, cap. 9); d al menos al error de aquellos que 
crúan poder obedecer licitamente la 1^ del rey de Inglaterra, en que 
se mandaba asistir é los templos de los hereges y oir sns predicacioDe»t 
«rroor que Paulo V proscríbid por medio de dos breves. Y en verdad, 
8Í los raértires hubiesen encontrado maestros del nrísmo sentir qud 
Soave, bubiera sido fàcil qUe no se hubiesen dejado matar por no que^ 
inar incienso, 6 doblv la rodilla; pues babrian podído alegar que no 
se prestaban à estos actos como religiosos, y con el fin de adorar los 
idOlos, y si solo eomo à unos simples movimientos, que por su natin 
raleza no tienen esta ngnfficacion. De este modo bubiera podido el 
maestro llevar tan adelante esta doctrina pacifica, que les ensefiasé 
que podian sín esOrúpulò proferir todas las blasfemias que los tiranos 
les diclaseB, con tal que tnriesen intencion de mover solo k lengua y 
los labios, sin querer espresar con ellos níngun sentimiento impio. Y 
tiertamente, si una contktcta tal no desi^adase à Dios, los méitires 
no mereeerian de ningon modo ser ensalzados como béroes; antes al 
contrario, debierao ser censnrados como ignorantes. Es verdad, que 
toda vez que una aecion segun la ínstitucion de ks hombres tiene m 
doble objeto, civil el nno, y religioso el otro, siempre que no resuhe 
escàndalo, es ticito practicaria con el primer fin, sin que se apruebe el 
segundo; y de esta clase ftié la genuflesion de Naaman, cuando sos¬ 
tenia al principe con el brazo. Emperò cuando la aecion, ó por con- 
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venio, ó por el uso de los hombres, no liene si no un fin religio6o,y 
no es útil si no para profesar esteriormente la relígion que interiormente 
se cree; en este caso, si la religion que con ella se profesa es falsa y 
supersticiosa, el ejercicio de dicha accíon, cualquiera que sea la ínten- 
cion con que se haga, no es si no una enorme ímpíedad y una verda^ 
dera rebelion contra Dios. Y así, no era permitido obedecer la ley 
mencionada del rey de Inglaterra; porque, si bien no està prohibido 
generalmente entrar con legítima intencion en las iglesias de los here^ 
ges, y escuchar à sus predicadores, sin embargo, hacerlo en cnmpli- 
miento de una ley que lo impone como un deber religioso, es lo mismo 
que aprobarlo esteriormente en ei sentido mismo de la ley. 

6. Pndiera creese que Soare en estas pocas palabras que hemos 
citado, babia compuesto una apologia para sincerarse él mismo, si no 
fuese mas verosímil que no tenia necesidad de ella, habiendose inte- 
ríormente desprendido de toda religion; de manera que no tenia por c[ué 
temer se le calificase de perjuro à la suya, por haber esteriormente 
profesado otra religion que reputaba falsa. 

7. En la misa predicó Vicente Pimpinelli, nuncio del Papa, areo- 
bispo de Rosano; y confieso que antes de haber leido su discruso en la 
misma historia de Gelestino, habia creido sobre la palabra de Soave> que 
era un discurso enteramente frívolo y nada religioso; tanta es la seguridad 
con que afirma, que el nuncio no pronunció una palabra de religion, si 
no cuando dijo, que si losatemanes huòiesen itnüado d Scipion Nasica, 
el pueblo romano y sus atUepasados hubieran pérseverado en la fé ca¬ 
tòlica , y que habiendo mudado la religion antigua , no haAian elegida 
otra mas santa è ilustrada. Mas despues de haber leido todo el discurso, 
no puedo menos de suspender mi narracion por algunos instantes para 
oponer la verdad à la calumnia. 

8. El principal negocio de que se trataba en la dieta era el de 
reunir las fuerzas de la Àlemania para resistir al furor de los turcos. Y 
como los protestantes rehusaban prestar su cooperacion , à menos que 
no se les concediesen muchas venUqas para su secta, el tema principal 
del discurso del nuncio versó sobre lo que era mas urgente por enton- 
ces, y mas fàcil de persuadir à todos, consultando basta los intereses 
humanos, à saber: sobre la union de los alemanes para hacer frente 
é tan formidables enemigos. Gon esta ocasion manifestó cuàn indis- 
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peusabie era para conseguir el fin deseado, no la libertad de concien- 
cia que solícitaban los protestantes, sí no la uniformídad de todos en 
conservar la antigua fé. Supuestos estos preliminares, me complazco 
no solo en referir, si no en trasladar algunos pasages del discurso en 
cuestion, para hacer ver que la maligna narracíon de Soave, lejos de 
espresar los sentimientos del orador, los desnaturaliza y adultera. 

9. El senado y el pueblo romano (dicc), aunque gentiles ^ é ig- 
norafUes del cídto del verdadero Dios, no mostraron tal apatia cuando 
fué preciso defender su religion, y no sufrir el yugo de sus enemigos. 
A nada se aprestaron tanto como d aplacar d sus falsos dioses con las 
ceremomas usadas en tales casos , y d rechazar las hostilidades con el 
hierro y con el fuego, Despucs aüade : mas vosotros , alemanes, que 
sois cristianos y adoradores del verdadero Dios^ del Dios omnipotente^ 
^ dejareis impunes la audacia é inauditas violencias del enemigo del nom¬ 
bre cristianOy despreciando los ritos de vuestra santa madre la Iglesia? 
Los romanos creyeron justa la observacion de que f^arron su cón- 
sul no fué derrotado en Cannas por los cartageneses , si no por haber 
incurrido en cl enojo de la diosa Juno , d quien habia injuriado ; ^ y 
vosotros i alemanes j aboliendo los sacrificios verdaderos, negando los 
sacramentos de Jesucristo^ despojando de su autoridad d los presbiteros 
contra la voluntad del que se da d conocer como el Senor de los ejér^ 
citos, el Dios fuerte y poderoso en los combatés^ creeis poder vencer 
y poner en derrota à vuestros enemigos ? Todo el discurso ofrece pen- 
samientos semejantes, y tiende à probar, arguyendo de lo menos 
é lo mas, cuàn obligado estaba el pueblo heredero del imperio ro- 
mano à defender su religion verdadera, à vista de las heróicas prue- 
bas de zelo dadas por sus mayores en la defensa de su falsa reli¬ 
gion. Y esciténdolos é combatir contra los turcos, i no les exhorta 
primero d vencer se d si mismos^ d que hagan esfuerzos para aplacar 
d Dios ^ si desean tenerle propicio; d ocupar se en reparar las mi¬ 
nas de la fé cristiana^ ddndoles 6 entender que no puede conse- 
guirse lo uno sin lo otro? ^No les arguye de que destruian y aniqui- 
laban la túnica inconsútil de Jesucristo , rasgada ya y dividida en mu- 
chos pedazos? ^no les reprende de haber querido [abolir por sugestion 
del diablo y desfigurar con burlas y aun impudicicias los dogmas verdch 
deros y honestisimos de Jesucristo confirmados por el consentimiento de 
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los Padres y el testimonio del Espiritm Santo? Y aqni afiade d aigmeote 
pensamiento que Soave tan completamente ha de^Ognado: yu çne 
querian producir semejante monstruosidad, hnirieran deóido al «na* 
nos inlrodncir una religion mas santa é ilustrada , paro alejarse raeo- 
nable y no locamente del camino verdadero seguido por sus antiyuos 
padres; de este camino , como no se puede hallar otro nugor. Con* 
fieso que sín este correctivo las primeras palabras del periodo ha- 
brian encerrado un mal sentido, pero bien se deja conecer por las 41- 
timas que ne les pedía esta eondicion como posible, y que la raisma 
imposíbUidad de realizarla debú convencerles de baber cometido una 
&dta ínescusable, abandonando la antigua religion. Ademés, «no les re- 
euerda que en esta guerra se trataba de derreunar la sangre, no de lot 
cristianes, si no de los enemigos del nombre cristiana? jno los incUea, 
que si se levantase el velo con que se euèren doctores perversos, que 
nada ensenan de nuevo, si no que resucitan para ruina de los pueUot 
opiniones refutadaspor los santos concilios,- que si su ma l icia fuese 
reprimida por los virtuosos principes que se haUakan aUl presentes, en- 
tonees la santa ciudad de Jerusalen, el sepulcro de nnesíro Sener Jesu- 
cristo y los otros santos btgares rodados con la sangre d/d Bedentor, 
serian arrebtdaéos d los infieles é infames ladrones? ^No dice que en esta 
guerra van à defender, no como en otras sus bienes, sa patria, sus 
paiientes, si no al mismo Jesucristo? ^No concluye conuna invocaoioD 
afectuosa 4 los dos principes de los apòstoles, y al Salvador misaro, 
lanaando con testos tornados de la Escritura las maldiciones del cielo 
sobre los enemigos de una empresa tan santa, si persistkm en su obsti» 
nacion, y derramando por el contrario sobre ellos todo género de 
bendiciones, si se prestaban é promoverla? 

Gompiffese abora el original con la copia que nos ba dado Soave, 
y se podré deeir de ella lo que dijo Marcial de un mal pintor que habia 
trazado una knégen de Venus: que la babia formadoasi para confia* 
eer é su enemiga Palas. Aon hay mas: d discurso de Pimpòielli pa> 
recló tan elocuente y fué tan generalmente aplandido, que el colegio 
de cardenales decretò en pleno consistorio (el dia ^ de julio de 1530, 
véase el diario de los Ludovisii ya citado) que se le cunq^timentaBe é 
nombre de todo el colegio. 

10. Al siguiente dia pronuncio el legado otro discurso en la dieta, ea 
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cuyo elogio baste decir, que fué lau gravc y euiinentemente piadoso, que 
no ha podido encontrar en élnada reprensible la malignidad de Soave. 
En otro dia los principes y ciudades protcstantes presentaron al César sus 
profesiones de fé. La laterana fué redactada por Melanebtod (1), confor¬ 
me à una breve instroccion que Lutero le babia dado On Goburgo (3). Este 
último no fué coiiducido à Augsburgo por no ofender al emperador, 
iterando i su presencia un hombre, à quien babia proscrHo en el serero 
edicto de Worms. Esta profesion de fé era mirada por ellos como una 
doctrina traida nuevamente del cielo; y asi los teólogos hubieran que- 
rido ostentaria cubierta con sus firmas para ser considerados por este 
medio como otros tantos profetas. Mas para qüe este documento hi- 
ciese mas füerza en la asamblea, se creyó ma» conveniente apoyarle 
con la autoridad del poder, que con el créditode la ciència; y por eso 
fueron designades para firmaria los que ademés de la pluma« Uevaban 
en sus manos el baston del mando. 

11. Esta es la cèlebre confesion de Augsburgo, que vino à ser 
como un evangelio para los lntenmos(3). Lo» zwíngliaDos porsn parte 

(f) MaUmcktoH, os decir, tierra negra (íal es la nfffrifinaniafíiie su mmJbre m ale- 
fiMfi), se llmaba Fdípe. £1 qae quiera tooer de él émplias notieias, puede consultar 
anopdscalo de Gaspar Usemberg, impreso eu Golooia ol a&o 1622 con este titulo: 
Bistoria de vita, morióus , reóus geslis , sludiis ac deniquò morte prcedicantium luthe- 
ranorum^ Philipi Melanchtonis , Matlice Flacci fllirici , Georgi majoris et Jndrece 
Osiandri, 

(S) Este escrho de Lutero contenia, segun reRere Ghitreo, lic. 13; p^g. 320, diez 
f siete articules que sinrieron à Melanchtou de principal base p^ra su Confesion de fé. 

(3) Pero evangelio bastanto maltratado por los mismos en las numerosas y dis- 
cordantes ediciones, cuyo catalogo ha hecho David Clemente en su Biblioteca cu¬ 
riosa, tomo 2, pàgina 217. Me contentaré en esta parte con trasladar un pasage 
notable de una carta escrita por el obispo de Yarmia , Osio de Trento, en 10 de di- 
dembre de 1561, y dirigida à Àlborto, marqués de Brandeburgo. QvukI ad confessionem 
auguséanam aUinel,., ea prope jans exíincta esl, Ministri nanuj/uè, qui sunt suà 
etwdóus umariensiàus , eí in Sctxonim ckníatióus^ nec his omniòus^ eam suís tantum 
fmbus esse circunscriplam asseverant, Quia et auctorem ipsum Melanchtonem ab illa 
eoccludunt^ quemin Zwingli sive Calvini fide (con respecto à la real presencia de Gristo 
en la Eucaristia) mortuum esse cartum indubitatum est, JSt sunt ejusdem confessionis 
atiçuot libri (Üversis locis ac temporibus typis excusi^ qui mirabiliter inter se fíariant, 
líegue tacent hoc rigiéiores lutherani, qui cormptetm eam d Melanchtonepostea fúisse^ 
non dubitanter affirmant» 
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preseDtaron ea seguida la suya en nombre de cuatro ciudades libres 
de las mas imporlantes: Strasburgo, Gonstanza, Memmingem yLan- 
dau. Estaba redactada con una destreza muy particular, para suavizar 
la dureza de las heregias que espresaba, y no perder con una oposi- 
cion manifiesta el apoyo de la faccion luterana. Àsí solo pareció des- 
viarse de ésta en el articulo sobre la Eucaristia, comoqueda espuesto. 
Pero solo la luterana vino é ser famosa, como abrazada por tantos prin- 
cipes, y tolerada despues en Alemania, como veremos. 

12. Melancbton aplico todo su íngenio é desviar toda odiosidad de 

su secta, omitiendo en la confesion, cuanto le fué posible, las opinio- 
nes mas abominables y reprobadas; de suerte que el emperador y los 
miembros de la dieta, habiéndolo advertido, preguntaronà lospro- 
testantes si abrazaban sobre otros puntos opiniones distintas de los 
católicos: ellos despues de una madura deliberacion, respondieron ne- 
gativamente. Contenia esta confesion veintiun articulos de la fé que 
profesaban, y siete de los abusos principales que echaban en cara éla 
Iglesia romana, à saber: la comünion bajo andtas especies, del 

matrimonio de los sacerdotes, de la tnisa, de ta confesion, de la distin- 
cionde tos tnanjares , de los votos mondsticos, del poder de la Iglesia. 

13. El emperador la comunicó é los católicos, y fué refutada en 
un escrito compuesto por Gochleo, Fabri y Eckio, en cuyo escrito 
no se hacia mencíon alguna de las contradicciones que ofrecia la doc¬ 
trina de los luteranos en los diversos tiempos en que habia sido ense- 
nada, para no hacerlos mas obstinados con semejante crítica; oi se to- 
caba en él todo lo que podia aparecer dirigido mas bien é zaherir que 
é servir de pruebas, y que no hubiera valido si no para exasperar la 
voluntad sin convencer el entendimiento. El legado mandó que esta 
refutacion fuese notificada é los contrarios, no por escrito, sino de viva 
voz; porque preveia que de otro modo darian ellos nuevas respuestas, 
y no podria darse fin al debate, cediendo todo en detrimento de la dig- 
nídad de la Silla apostòlica, que pareceria disputar de igual à igual con 
los rebeldes. Preveia tambien que discurririan cavilosamente sobre cual- 
quier sílaba, y si encontraban algun pasage un tanto débil, ridiculi- 
zarian delante de la multitud toda la doctrina y autoridad de la Iglesia, 
como si este escrito bubiese sido la definicion de algun concilio ecu- 
ménico. Los hereges hicieron vivas instancias para que se les contes- 
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tase por escrilo, supuesto que ellos por escrilo habian comunicade so 
doctrina; mas el emperador se lo negó constantemente , é uo ser que 
prometieseu no comunicar é nadie la respuesta sin su licencia, coudi- 
cion que ellos recbazaron. 


CAPITULO IV. 

Conferencias verificada por órden del emperador entre los catóUcos y 
luteranos , y edkto publicado al cerrarse la dieta. 

1. Habiendo becbo Garlos que se leyese la refutacion en presencia 
de los protestantes, exbortóles cou vivas instancias é aceptar esta doc¬ 
trina anligua y universal, y escogió diez y àete de entre los principes 
y oradores católicos, para que tratasen con ellos. Federico, elector 
palatino les animó à la concordia en un elocuente discurso {que inser-r 
taSleidan, liò. 7, aüoiSSO). Los luteranos, despues de baber delibe- 
rado por mucbos dias, se escusaron por cuatro razones: la primera 
porque no babian sido suficientemente escucbados por el emperador 
(véase al citado Cochleo), conforme se les babia prometido cuando fue- 
ron citados; la segunda porque la respuesta de sus adversarios nu se 
les babia comunicado por escrito; la tercera porque no podian suscri- 
bir à esta respuesta, en perjuicio de sus conciencias; la cuarta porque 
no se babia reunido el concilio cou arreglo à lo decidido en Spira. 

2. A lo que respondió el elector palatino à nombre de toda la die¬ 
ta: en cuanto al primer punto, que el emperador babia escucbade con 
benevolencia cuanto babian tenido que decirle, asi de viva voz como 
por escrito, y que aun estaba dispuesto à escucbarles, si tenían algo 
que proponerle: en cuanto al segundo, que el emperador babia becbo 
se les recitase mucbas veces el escrito, y si se babia negado à daries 
copia, era porque tenia presentes las burlas y los sarcasmos con que se 
mofaron sus predicantes de su ediclo de Worms, con desprecio de la 
dignidad imperial; que por esta razon no babia querido comunicar la 
respuesta por escrito, 4 no ser que prometiesen no mostràrsela à nadie 
sin su permiso: acerca del tercero, que no debian tomar à mal no se 
les respoudiese, si nu que anles bieu debian sentir grandes remordi- 
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iRÍentos en su concieucia, por baber abondonado la fe profesada en 
tantos reinos, durante tantos siglos, por tanto» Padres y concUios, j 
por baber adoptado otra tao mal arreglada y confíMa, que en poeos 
a&os los había dividido en innumerables sectae. Con respecto al coar^ 
to capitulo, les respondió que el emperador no habia podido basta 
entonces ocuparse del concilio por causa de las guerras; pero que 
por otra parle Lutero habia despreciado abiertamente en Worms la 
autoridad del concilio, y no habian consentido jamés en someterse 
al que se célebraser babkndo cseríto despues muchas cosae eontn 
la autoridad de los concilios; que asi no tenian razon en apelar é un 
tribunal que su gefe habia recusado ya como incompetente. 

Los proteslantes se babian reducido ya épedir satisfaccion so¬ 
bte cinco puntos t la comunion bgjo ambas especies, d matrhnooio de 
los sacerdotes, la supresion del cànon de la mísa, que les pareciaeon- 
tener no solo el cuito, si no la invocacion de los santos desecbada por 
elles, la facultad de retener los bienes eclesiàsticos de que se babian 
apoderado, y la celebrscion del concilio eu que debian cxaminarse las 
otras controversias. Bstas proposiciones fueron notificadaa por el ein> 
perador à Gampegge, que las transmitidel sumo Pontifice. Hsòiendose 
leido la carta del legado en pleno eonsistorio (el ò de jtUio de 1530; 
diario de losLodovisü ya eitado), se decretó que no era posible admitir 
unas proposiciones que cootenian articulos tan opuestos à la religion 
y tan peijudiciales é la disciplina y leyes de la Iglesia; pero que se 
diesen las gracias al emperador por el zelo y piedad con que tralngaba 
en atraer à los apóstatas à la iglesia. 

4. Gnando llegaron estas respuestas de Roma, se trabajò de nnero 
con todo ardor para obtener la concordia, que el emperador deseaba 
mas de lo que puede pensaise, ya por el bien general de la cristian- 
dad, ya por la esperanza de reunir todas las fuerzas de Àlemania con¬ 
tra ks de los turcos. Asi, per nnai y otra parte se prooedió de nuevo à 
k eleccion de siete delegados, los cuales debian conferenciar juntos; 
debiendo ser dos de ellos principes, dos jurisconsultos, y tres teólogoSi 
Fueron elegidos por los católicos, entre los principes Gristobal obispo^ 
de Augsburgo, y Enrique duque de Brunsvick, que é su marcha fné 
reemplaaado por Jorge duque de Sajonia; entre los jurisconsultos los 
cancilleres del elector de Golonia y del marqués de Baden, y entre lo» 
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teologos, Jaui Sflkio, Gonrado Viinpina jr Juaa Goebleo. Los lute- 
ranoseKgieron de los prinoipes à Juan Federieo, hyo del elector de 
Sajonia, y 4 Jorge, marqués de Brandebnrgo, el oual era sobrine del 
elector de Maguncía y de Joaquin de Brandeburgo, los dos electores 
católicos; pero él era berege y bermano de Àlberto, gran maestre de 
los caballeros teutónicos que apostató tambien, como díremos. De 
los jnrisoonsultos é Gregorio Bmoh y é D. Heller; en fin, de los teó- 
logos é FeUpe Melanchton, Juan Brenzio y Erardo Schnepfio. Abrióse 
la conferencia el 16 de agosto, y durò muchos diaa. Melanchton, que 
era el gefe de su pwtido, mostróse condescendiente con respecto é mu* 
ehas verdades católicas; pudiéndose decir de él que mas bien habia 
sido pervertido que era perverso, y que deseaba la paz por carictor, 
asi oomo Lutero amaba las disenciones. 

Pór k)demas, es falsoque la concordia no versase si no sobre pun- 
tos de poca entidad, aunque así lo díga Soave con intencion de reba·^ 
jar las ventajas del partido católioo. La concordia versd sobre artícolos 
de la mayor importància, é bs que el partido luterano dió sn asenti* 
miento contra lo qoe ensefló en un principio, y ha ensefiado de^uee. 
Sirra de testigo el mismo Melanchton en una carta esCrita poc él alle> 
gado, é inserta en la precitada historia del berege Celestino. Nosotros 
no profesamos ningnn dognta diferente de Us de ta Igtesia romana. 
Mnehas veces hemos hasta censurada d tos tfue han mtentado esparcir 
doctrinas perniciosos , de U que existen testimonios auténticos. Estamos 
dispuestos d obedecer d la Jglesia romana , con tal de que con aquella 
eondescendenda que ha usado siempre para con todos, disimuU ú 
otorgue eiertas leves cosas que no podriomos cambiar ya aunque 
quisiéremos. Jfo creats U que dicen nuestros enemigos , que alterat^ 
malévotameníe nuestros escritos y nos imputan to que creen mas d propót 
sUo paro grangeamos la onimadversion públicà. Ademds, profesamos 
ta mayor veneraeion d la autoridad del PonÜfice romano y al gobier- 
no edesiàstico en general. Asi Id concordia puede fdcilmente estable* 
eerse} bosta que vuestra equidad eondesciendo sobre pocas cosas; por 
nueetra pprte nos someteremos és buena fé: ^què neeesidad hay de per* 
seguir d sangre y fuego dunoshombres quenotienen otras ormas que 
las sdptieas ? Los masmèran eome indudabU que no aprobariais estos 
medidas vioíentas, si tuviéseis un conocimiento Mimo de nuestra causa 
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y de nueslras intenciones. Nada nos hace mas odiosos en Aleniania que 
el valor con que defendemos las doctrinas de la Jglesia romana. Esta 
es tmestra fé, que con el favor de Dios, guardaremos d Jesucristoyd la 
Jglesia romana hasta el último suspiro. Una ligera diferencia de ritos 
es todo lo que parece impedir la concordia. Mas los cdnones mismos 
declaran que puede existir lapaz de la Jglesia d pesar de estadiversidad 
de ritos. Ahora vea cualquiera si es este lenguaje el de un luterano, 
que no quiere convenir con la Iglesia romana mas que sobre puntos 
poco esenciales, quedando en desacuerdo con ella sobre otros de la 
mayor importància, en los que esta secta se separa de los católicos. 
Pero veamos en particular cuales eran estos puntos tan poco impor- 
tantes. Sin hablar de aqnellos sobre los que aun los luteranos del dia 
y los católicos no tienen mas que un sentir, se pusieron de acuerdo 
porentonces en el articulo cuarto: que en lo sucesivo no se diria que 
somos jnstificados por sola la fé, proposicion que no se encuentra en 
ninguna parte de la Escritura; si no por la fé y la gracia. En el sesto, 
que es necesario practicar las buenas obras que Dios ho prescrito. En 
el sétimo, que la Iglesia comprende en este mundo, no solo é loses- 
cogidos, si no à los réprobos. En el décimo nono, que el hombre 
tiene iibre alvedrio, aunque no pueda alcanzar la justidcacion sin 
la divina gracia. En el vigésimo primero, que los santos interceden 
por nosotros, y que es una pràctica piadosa observar sus fiestas: aun¬ 
que ellos no quisiesen ni aprobar ni desaprobar la invocacion de los 
santos. En suma, de veintiun artículos pertenecientes à la fé, admitie- 
ron quince sin restriccion, y tres con ella; los otros tres fueron co- 
locados entre los siete abusos que imputaban à la Iglesia romana. 

5. Por lo que toca à estos siete abusos, mas adelante convinieron 
tambien sobre el primero, que Gristo està todo entero con su cuerpo 
y con su sangre .bajo cada una de las dos especies; y que no condena- 
ban à los iegos que no comulgasen si no b^jo de una; sobre el quinto, 
consinlieron en el ayuno de muchas vigilias y en la guarda de muchas 
fiestas; sobre el sétimo aprobaron la jurisdiccion de los obispos, y la 
obediència que les debian los curas, los predicadores y los presbiteros 
en las causas eclesiàsticas; y declararon que no se pusiese impedi- 
mento à sus escomuniones, cuando fuesen publicadas con arreglo à la 
Escritura. 
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íCòmo pues se atreveSoave é decir^iie estos fueron puntos de doc¬ 
trina poco importantes y algunas peqneneces relativas d las ceremonias? 
Fueron puntos tan importantes, que por esta causa incurrió Melanch- 
ton en la indignacion y censura de su partido, seüaladamente por ha- 
ber aprobado la jurisdiccion de los obispos, que era como la base de 
aquella méquina que Lutero se esforzaba en derribar. Mas ?eo en la 
vida de Melanchton que no lo hizo sin consejo de su maestro. Acaso 
pretendian ganarse con esta declaracion tantos amigos poderosos, 
cuantos son los obispos de Àlemania, y separar su causa deia de la 
Igiesia romana. Sea de esto lo que qniera, eilo es cierto que si Me- 
ianchton empleaba agua para estinguir ei incendio, Lutero arrojaba 
en él aun muchos mas combustibles con sus cartas, las cuales andan 
impresas. 

6. Ei emperador, esperando que la concordia se obtendria mas 
féciimente entre pocos miembros que entre muchos, redujo la confe- 
tencia à tres de cada partido: é Eckio y dos jurisconsultos de la una 
parte, y à Melanchton y otros dos jurisconsultos de la contraria. 
Mas nada se llegó à conduir, porque, segun atestigua. Sleidan mis- 
mo, se prohibió à Melanchton llevar mas adelante la condescendència; 
de suerte que la profesion de fé era mas arreglada por los càlcuios 
agenos que por la pròpia conciencia. No era en esto igual la condicion 
de los liiteranos y de los catóiícos: los primeros ganaban miicho aun 
perdiendo mucho; los últimos lo perdian todo perdiendo un solopunto; 
del mismo modo que se pierde toda una ciudad aunque se defienda 
todo lo demas de su recínto desde que el enemigo ha abierto en ella una 
brecha. Nuestra fédepende de un solo pnnto indivisible que es la antori- 
dadinfalibie deia Igiesia; asi en el momento que abandonésemosun 
solo punto, todo el edificio se desplomaria; porque es bien claro que 
lo que es indivisible, ó se conserva ó se pierde en su totalidad. Y este es 
el fundamento de la doctrina de santo Tomas universalmenterecibida, 
que no puede dejarse de creer un articulo sin perder la fé sobre los 
otros; pues en ese caso se cree en estos por motivos particulares pura- 
mente humanos, mas no por el motivo sobrenatural comun à todos, 
que constítuye el acto de fé (1). 

U) De aquí nace la iotoleraocia teològica del catolicismo, tan injustamente 
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7. Viendo, pues, que no habia esperanzas d« aicanav la concòr¬ 
dia, el emperador, conforméndoBe con el dictémen de los principeé y 
de los órdenes rennidos, pnblicó el edicto de conclüsion de la dieta, fií 
d se daba i conocer el zelo qne S. M. babia mostrado en la dieta para 
procurar la paz en matèria de relígion y asegurar el feliz éxito de suÉ 
esfueizos. Se concedia un plazo i las cindades y principes protestanles 
basta el 16 de abril, para declarar si qnerian ponerse de acuerdo eon 
la santa Sede y el resto del imperio, basta tanto qne se celebrase el 
concilio; y en el interin se les prohibia que permitieaen imprimir, ren» 
der ó innovar ninguna cosa mi punto é reUgion en todos sos donrinios, 
eomo tambien el turt>ar à sua s^Hos en el qeroicio de su cuito, ó 
tratar deatraer àsu crencia é los súbditosagenos, BccomendibaBeleB la 
Union de todos contra los anabaptístas, y contra los qne n^aban el 
saeramento del altar: debiendo de ser esta nnion la mqor refutadon 


censurada por todos los impíos j hereges, siendo su mas hermoso timbre j ol sello 
caracteristico de su dívinidad. Esas negocíaciones vergonzosas en que se trans^ 
sobre la creencia, como si se tratase de política ü otras cosas sujetas al arbitrío del 
hombre, quédense para las sectas, que combínando la palabra de Bios con la dd 
hombre j el error eon la yerdad, se foijao sistemas roligiosos letiblet y aoomodati-» 
cios al caprioho j à las exigenciae de los sefiores del mando; peiO la Igleak ettdüca, 
aelosa depositaiia y ftel cnstodio de los dogmas revelados, no pnede jamds transigir 
sobre los dogmas por insignificaotes que parezcan; y así niogun motivo, ni aun el 
de ona falsa paz con que mas de una ?ez se le ha brindado à estas eoncesiones«ha 
bastado para debilitar su zelo en la condenacíon de las heregfas. Esta es la cansa por 
qué DO se han llerado i efecto jamàs las negocíaciones entabladas enfre protestantet 
yoatdlicos, qoeriendo aqnellos qneoedieNn tambien estos sobre aIgnms pmitos di 
creeDcia^Gomo elloslo barian reapecto de otroa; y es moy eslrsAo qae enlneitttiiiins 
conferenoias tenidas entre Bossuet y Loibnitz sobre oste objeto, el talento peae- 
trante de Leibnitz, qne por otra parte se aproximaba tanto à las doctrínas catdlicas 
(como puede verse en la recieníe obra publicada por Mr, Smery^ titulada, Sistema teotó- 
fko deZeiònitt), no acabase de òomprender esta verdad, qne Bossuet le tncnleaba con 
•a poderosa elocneneia; probéodoAe qie la Iglesia jaméo podtd tratar de ^nald 
igual ODD los sectaríos, ni haoer las paces con eJlos por ?ia de transoccion^ siendo ^ 
linico medio de conciliacion entre unos y otros, el qne los protestantes abjurasen sos 
errores; en cnyo caso sorian acogidos por la Iglesia como tiernamadro, que se mos¬ 
traria indnlgente sobre los demas pontos de disciplina sujetos A sn jurísdiccion. Tal 
vez nosotros daremos por apéndice é nnestros snscritores esta importante correspon¬ 
dència taa pooo eoDOcidn. (£. T,) 
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de la confeai(Hi de fé de las cuatro eiudades adictas à Zwinglio. Bn 
fin, se decia eo este escrito que como hacia nacho tiempo que na se 
habiarennído ningun concilio general,.y podia suceder que se faubie- 
sen esteiidido rarios abusos ya en el órden laical ya en el ecleaiéstieo, 
el emperador se pondria de acuerdo con la Silla apostòlica y con loe 
Estados, para que dentro de seis meses se convocase un concilio cris- 
tiano, libre, general, en lugar oportuno; que él procuraria qoe los 
etros príncipes cristianos asisUesoi à él, y que se eongregase é mas 
tardar al mes despues de la convocacíon; pero como las leyes dívinas 
y bumanas no permiten à nadie tomar lo que no es suyo, ordenaba 
que entre tanto los bienes usurpados é loe eclesiésticos, les fuesen de* 
Tueltos. 

8. Habiendo sido rechazadas estas condiciones por los gefes del 
protestantlsmo, el emperador espidiò un segundo edkto, i que suscri- 
bieron todos los demasseftores y òrdenes del imperio, en el enal, des* 
pues de hacer meneíon del contenido del prímero, y de la repulsa que 
habia snfrido de parte de los protestantes, enumeraba los errores de 
los anabaptistas, zwhiglianosy luteranoe, asi sobre el dogma como 
sobre la litúrgia, y los prohibia en eomun y en particular; mandaba 
la restitucion de todos los bienes eclesiésticos; acogia btyo sn pro* 
teccion é todos los vasallos de los hereges que perseverasen fieles à la 
religkm catòlica, y ordenaba é todos que estuviesen prontos para asis- 
tir al concilio que prometia alcanzar del sumo Pontifice dentro del 
plazo setkalado. 


CAPITOLO V. 

Negociaciones para la celebracion del concilio. 

1. Tan pronto como llegò el emperador é la dieta, reconociò qne el 
voto eomun de la Alemania era la celebracion del concilio. Demandé- 
banlo los hereges; de entre ellos los mas vanos y menos favorecidos 
por la fortuna, con la esperanza de medrar en el trastorno universal: 
pero los mas avisados y los mas poderosos lo demandaban únicamen- 
te con la mira de ganar tiempo y manifestar menos descaro en su obs* 
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tinacion, porque respecto de los demés ó tenian esperanza de no con- 
seguirlo, ò al menos estaban seguros de obtenerlo, de forma que les 
quedase algun pretesto para rehusarlo. Por lo demés, estos no sola- 
mente no lo deseaban si no que lo temían , persuadidos como estaban 
de su condenacion, y temerosos de un tribunal, cuya autoridad y po¬ 
der eran tan imponentes. Àdemés componiéndose el concilio de ecle- 
siésticos (1), los seglares temian verse obligados, en virtud de sus de- 
cretos, é restituir é la Iglesia muchas usurpaciones. Y este temor lle¬ 
go é tal punto, que siendo Àleandro nuncio en la dieta de Worms, 
eansado de oir continuamente é los adversarios pedir el concilio, fingió 
un dia haber recibido de Roma un conreo que traia la órden de con- 
vocarlo; y en aquel mismo momeuto enmudecieron todos los herbes 
sobre esta matèria. 

2. Los bombres de bien deseaban igualmente el concilio: algunos 
porque observaron el artificio de sus adversarios; otros porque habien- 
do visto a[dicados sin éxito los demés remedios é la enfermedad de la 
Alemania, preferian é la inaccion el uso de un remedio dudoso; otros 
en fin, para quitar é los obstinados toda escusa, y para despojarles de 
todo crédito é la faz del universo. Quedó, pues, el emperador conven- 
cidode esta necesidad, y desde el principio dió aviso de ello al sobera- 
00 Pontifice; el cual le respondió al momento (2): que habia consul- 
tado sobre el particular é una congregacion especial de cardenales, 
que muchos habian Juzgado poco provechosa la convocacion de un 
concilio, por dos razones principales: la primera, porque de ordinario 
los concilios generales eran convocados para examinar opiniones nue- 
vas, y no las que ya habian sido condenadas por concilios precedentes, 
en cuyo caso se hallaban comprendidas las de los hereges modernos; 
y en efecto, volverlas é poner en discusion era al parecer perjudicar é 
la infalibilidad de la Iglesia; sin quebajo este aspecto pudiese tener un 
nuevo concilio mas autoridad que las deíiniciones de los antiguos. La 
segunda razon era la guerra inminente por parte de los turcos, la cual 


(1) En UD escrito dirigido por Àleandro al cardenal Gampegge cuando marchó 
enclase de legado à la dieta de Nuremberg. 

(S> Carta escrita de mano de Clemente, tomo 2 de las Cartas de íos priítcipes^ 
31 de julio 1530. 


Digitized by 


Google 



417 


impediria i los cristianos tomar interès en los negocios del concilio, y 
sin embargo no se le podria disolver sin gravisimos distnrhios; que 
ademàs como é élconcurririantantos caractercs turbidenlos y obstina- 
dos, podia temerse que valièndose de las angiistias de toda la crLstian- 
dad, exigiesen violentamente del emperador y del Poutífïce satisfacció- 
nes inoportunas y escesivas; y para reducir todas las razones à una 
sola, era necesario recordar esta màxima: que la corrupcion de lo me- 
jor es la peor de todas (1); qne así como para las enfermedades de la 
Iglesia no habia remedio mas saludable que un concilio reunido à 
tiempo oportuno, tampoco habia veneno mas funesto que un concilio 
celebrado en tiempos y circunstancias en que solo hubiera podido au- 
mentar el desórden. Anadia el Papa que en su ànimo no habian podido 
prevalecer estas razones contra el consejo de S. M., cuyo zelo y es- 
trema prudència conocia, y que se hallaba en el centro de las mismas 
provincias, é las cuales se trataba de aplicar el remedio; en su conse. 
cuencia le facultaba plenamente para prometer el concilio en sii nom¬ 
bre, siempre que juzgase ser este el mejor partido que debia tomarse. 
Y como el emperador no habia prometido ei concilio si no con la con- 
dicion de que los hereges se retractasen de sus errores, y se obligaran 
à obedecer sus decisiones, el PontiBce exigia absolulamente el ciim 
plimiento de estas dos condiciones , sin lo que consideraba ímposible 
prevenir el envilecimiento y la ruina de la Iglesia. Y para conformarse 
con estos consejos, el emperador se mostro iirme sobre dichas condi¬ 
ciones en los dos edictos que dió para la disolucion de la dieta. El Papa 
suplicó èn seguida al emperador que hiciera de modo que las materias 
que debian examinarse en el concilio se redujesen al corto número de 
artículos que pareciesen à los hereges mas dudosos, é fin de poner coto 
é dilaciones que son siempre el peor de los peligros. 

3. En cuanto al lugar en que habia de celebrarse el concilio, de- 
cia, que debiendo hallarse en él S. M., al soberano Pontífíce le era in- 
diferente; pero que atendida la necesidad de celebrarlo en Italia, pro¬ 
vincià còmoda para todas las naciones y à ninguna sospechosa, nada 
creia mas àpropósito que la ciudad misma de Roma, centro de la cris- 
limidad, y provista de todo lo necesario para la comodidad de los 

(1) CorruplU) opiimi pèssima, 

TOM. I. 
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niíembros del concilio; ademés de que era preciso pensar que uii tal 
concilio 110 era convocado con ocasion ni de un cisma causado por la 
eleccion dudosa de un Papa , ni por diferencias entre los principes 
cristianos, en cuyos dos casos hubiera podido esta ciudad inspirar des- 
confianzas, si no que lo era únicameute para porgar deerroresélalgle* 
sia, y decretar la espedicion contra los turcos. Sin embargo, si no agra- 
daba Roma, proponia à Bolouia, Plasència, y en fin, Màntua, inme- 
diata é Alemania y feudo imperial. Por tanto, afirma Soave calumniosa- 
mente que el PajKi no consinlió en aceptar ciudad alguna que no fuese 
delEstado deia Iglesia, previendo que los alemanes no seconvendrian 
en esto, como en efecto sucedió: pero todo ello es falso, puesto que el 
Papa habia ofrecido convocar el concilio en Màntua, como lo prueba la 
carta precitada,y una vez que esta ciudad era del agrado de los alemanes, 
como veremos despues. Y por cuauto se persistia en pedirla reforma de 
los abusos que se habian senalado, apremiaba al emperador le enviase 
una nota de los que le paredan dignos de correccion, prometiendo no 
diferir el cumplimicnto de su deber sobre este particular. 

4. El tenor de esta carta examinado con impardalidad, pucde 
dar à conoccr si et Papa diferia indefinidamente la celebracion del cou- 
dlio, y si cuando el emperador le hizo esta demanda se dió por ofen- 
dido, é igualmente si tomó por una gra ve injuria las conferendas sobre 
religion mandadas por Garlos V en Augsburgo, como pretende Soave. 
Gieiiameute que segun la inmediacion de las épocas, aparece claro 
que cuando el Papa escribió la carta precitada, ya muoho antes habia 
convocado el emperador é los hereges, prometiéndoles un salvo-con- 
ducto, y designado la conferencia; y no ignoràndolo el Papa, no ha- 
bria dqado de disuadirle antes de la ejecucion, teniendo ocasion de 
complacerie concediendo el condtio. Pero yo, por el contrario, obser¬ 
vo, que aiinque el Papa se abstuvo de tomar ninguna parte, ó de dar 
su consentimiento à dichas conferencias, por lo que el legado no se 
halló en la dieta el dia que los hereges leyeron su confesion de lé, ni 
quiso que se diese baqo su nombre la refutacion; sin embargo le agra- 
daron en gran manera, à causa de que por una parte no se arrogaba 
el emperador el derecho de juzgar en matèria de religion, si no que 
puso siempre é salvo la auloridad de la Silla apostòlica, y daba cono- 
cimiento de todo al legado; por otra parte, el soberano Poutifice habia 
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coiicebíüo las mayores esperanzas del zelo y de ia presencia del empe¬ 
rador {carta aulóyrafa del Papa al emperador, fediada el iZ de junio 
de 1530, tib. 'i de las Car tos de los prineipes); esperanzas alimentadas 
por la coDVcrsion del principe danés, que se verifícó iumediatamente 
despues de su llegada; por lo que no creia el Papa inútíles las tenlati- 
vas que hacía el emperador, mezclando la dulzura y la autoridad. Por- 
que en ultimo resultado, se dejarian ganar los herbes, y el soberano 
PonlíGce alcanzaria uua gran victorià siu gastos, quiero decir, sin los 
iacoDvenientes y peligros de un concilio; ó bienpersistirian ensu obs- 
tinacion; y entonces incurririan mas y mas en el odio de los ordenes 
del imprerio; y éstos con las nuevas condenaciones se empenarian mas 
y mas en perseguirlos. Por otra parte, no se podia imputar al Papa el 
haber rechazado los medios pacífícos que podian tranquilizar la Ale- 
mania. Asi que, en una ocasion, lejos de desesperar de la union, creyó 
el legado estar é punto de obtenerla: pues en una carta escrita à Alean- 
dro (16 de octubre 1531), arzobispo de Brindis, y nuncio en la dieta 
de Spira , queriendo manifestar cuan daiioso era emplear el rigor con¬ 
tra los luteranos, se queja de que en Augsburgo la víspera del dia en 
que debió establecerse la concordia, hizo Fabri aparecer muy inopor- 
tuoamenteel libro titulado: Contradicciones de Lutero, y Eckio un Catd- 
logo de los hereges, entre los cuales contaba à Melanchton: lo que in¬ 
flamo la rabia ya casi estingiiida de aquel partido. Querer en seguida 
abadir à las diversas causas de resentimiento que podia tener d Papa 
contra el emperador, el consentimienlo que éste por su pròpia auto¬ 
ridad bubiera dado à la supresion de alguoos ritos, es tejer una histo¬ 
ria» no con hecbos positivos, si no con delirios; porque es evidente que 
aquellas actas no presentan el menor vestigio de semejante consenti- 
raiento. Y a la verdad, si en esta ocasion el emperador, lo que no me 
consta, bubiera dado alguna esperanza à los luteranos de que cuando 
aceptasen de todo punto la fé catòlica, se les dispensaria de algunas 
leyes de la Iglesia, y se les permitiria desviarse en algunos ritos no esen- 
ciales de los usos de Roma, como se hizo respecto de los griegos en el 
concilio de Florència, habria obrado asi segun alguna secreta dispo- 
sicion à la condescendència, disposicion que el Papa habria ordenado, 
como despucs cl emperador se lo dió à eutender à Aleandro (carta de 
Aleandro à Sanga, 28 de abril 1532). Por otra parte, de la carta de 
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Afclaiiclitoii ya citada parcce, que en eslaa materias todn pendia de fa 
aulorídad del legado. 

5. Pero Tolvamos à nuestro propósito. Faltaba la condícion en 
virtud de la cual habia el G^ar demandado el concilio, à saber: que 
entre tanto se sometiesen lo» hereges; mas no por eso desistió de su 
demanda (1): sobre la cual el Papa le hizo esponer por su legado y 
por sus nuncios los obispos de Yaison y de Tortona (3), ademàs de las 
razones conlrarias espuestas en la carta ya citada, los peligros que 
prodiicia la obstinaeion actual de los Interanos. El concilio, decia el 
Papa, era deseado en estas cireunstancias por dos fines principales: 
para terminar las diferencias en matèria de religioii, y para asegurar 
la defensa de la cristiandad contra los turcos; mas no podian conce- 
birae espcranzas ni de lo uno ni lo otro. 

6. En cuanto é lo primero, ó los hereges serian admitidos é dis¬ 
putar sobre los puntos ya condenados en los concilios precedentes, ó 
no: la primera suposicion seria de muy mal ejemplo , y perjudicaria 4 
la autoridad de la Iglcsia; porqne para lo sucesivo cnsebaria é guardar 
igual respcto à este concilio , que el que ahora se guarda à los pre¬ 
cedentes. Lo cual nada adelantaria la union, puesto que los luteranos 
no admitian otra regla que la letra de la Biblia en la parte que les 
conrenia aceptar como autèntica, y segun la traduccion que les agra- 
daba aprobar como fiel, nna rez que se atenian é la interpretacion que 
sujuicio privado declaraba ortodoxo; y despreciaban absolutamente la 
autoridad que podia dar é las demés interpretaciones, ó la dilatada sè¬ 
rie de siglos que las adoptaron, ó la santidad y sabiduria de sus auto¬ 
res. La otra suposicion no solamente escluiria toda esperanza de re- 
eonciliacion, si no que provocaria é los hereges é una oposicion mas 
furiosa, porqoe tendrian que qucjarse de que aun se les rehusaba oírlos. 
Los mismos luteranos conocian la imposibilidad de obrar la union 


(i) Lo que sigue se halla en los archivos del Vaticano, en el libro de las instmc- 
eiobcs ya citado, en cuya coleccion estan las actas de Augsburgo relativas al con¬ 
cilio, en el aSo 1530. 

(S) Era este ültimo Cberlode Gambara, que desempefid primero las nnncia- 
tnras de Portngal, de Francia y de Inglaterra, y que despuss fné elevado al car- 
denalato. 
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por medio del concilio, cuya autoridad era tan abiertamente despre- 
ciada por su niaestro; y así la demaiida.qtie hacian no podia lener oiro 
objeto que cubrir entre tantosuobstiiiacion. Pero ademós era de temer 
.que este concilio diese lugar à muchas y muy funestas divisioncs- 
Conservàbase aun fresca la memòria de lo que habia sucedido en ticni- 
pos mas tranquilos en el concilio de Basilea: y al presente era mucho 
mas de temer que algun espiritu turbulento y ambicioso , ó é falta de 
.otros, los fautores de los mismos hereges, suscitasen lo primero de lo- 
do la cuestion de la superioridad entre cl Papa y el concilio; cuestion que 
si antes habia ofrecido el cspectéculo de dos Papas y de dos coiicilios, 
no sin peligro y sin estremecimiento de toda la Iglesia, y é despecho 
delzelo infatigable del emperador Sigismundo, cuyos esfuerzos cons- 
tantes habian restablecido la tranquilidad de la Iglesia despues de un 
largo cisma; mucho menos aun lo podria evitar en el dia Gàrios V, 
emperador no tan pacifico, inquietado én lo interior por la confedera- 
cion luterana, y en lo esterior por el poder de los turcos. Si la asani- 
blea se ponia en la decision de este punto de parte de la verdad, y se 
declaraba en favor del Papa, los luterauos alborotarian, diciendo que el 
concilio ni era libre, ni aun católico, como opuesto al de Gonstan- 
za; porque este ultimo, aunque detestado por Lutero bajo los demús 
aspectos, seria bajo este rccibido como un oràculo, sin que se quisiese 
atender é queeutoncesse agitaba la cuestion, no con motivo de un Papa 
ciertamente reconocido, si no en ocaàion de miichos Papas dudosos, 
los cuales no pueden someterse à ningun otro Juez que al concilio, 
como sucede en todo gobierno, aun en el monàrquico absoluto. Sí por 
ercontrario la mayoria de la asamblca, ó por ambicion, ó por malig- 
nidad, ó por error, se inclinaba hàcia la opiníon opuesta, y quería ad- 
mitir sin distincion el decreto de Gonstanza, que coloca al concilio so¬ 
bre todo poder imperial y papal, podria suceder que para hacerse 
fuerte contra la oposicion de estos dos poderes, buscase apoyo en la 
faccion luterana, abrazando sus errores; procurahdo por este medio 
erigir en el cristíanismo un tribunal popular, que pretenderia revisar 
los titulos de todas las potestades, y someter à si todas las coronas, 
causando la ruina de la gerarquia eclesiàstica, y de todas las roonar- 
quias. Males, es cierto, que no debian temerse, atendída la confianza 
que se debe tener en las promesas de Jesucrísto en favor de su Iglesia; 
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pero con todo, no se debia tentar é Dios con empresas poco discretas, 
y de suyo peligrosas. 

7. En cnanto al segundo objeto , que era asegnrar los preparati- 
vos contra Soliman, debia considerarse que el concilio de nada serviria, 
puesto que no debia comenzar si no al cabo de abo y medio, y que 
antes de este plazo habria necesidad de hacer frente à los ataques de 
Soliman. Y aun en el caso de que hubiera intentado diferir sus em- 
presas, no dejaria de acelerarlas apenas snpiese la convocacion de una 
asamblea, cuyo objeto era oponerle las fuerzas de toda la cristiandad. 
Y entre tanto los que retrocedian ante los gastos y cargas de esta co- 
mun empresa, tomarian el pretesto de esperar el repartimiento que el 
concilio determinase. Àdemés, i qué confusion no seria tener que pen¬ 
sar al mismo tiempo en el sinodo y en la guerra ya encendida? ^Guén- 
to no se aumentaria la audacia de los hereges, que con las armas en la 
mano amenazarian de unirse i los enemigos de afuera, para obligar é la 
Iglesia y al imperio à hacerles concesiones, que reclamadas inmediata- 
mente por los otros pueblos, serian la mina de ambas autoridades? 
^Gómo podria asistir al concilio el emperador en tiempo de guerra, si 
su presencia era la única garantia que podia determinar al Papa é 
confiar à los cambios de una asamblea scmejante su pròpia persona 
y la causa de Dios, sin temer un cisma entre diversidad tanta de na- 
ciones, de pasiones y sentimienios ? Por tanto, venia à concluirse 
que la congregacion de los cardenales encargados de los negocios 
de la fe, no veia en el concilio un medio é propósito para obtener 
los dos fines que se proponian, y que al contrario, presentaba los 
mayores obstéculos para lograr ambos resultados. El Papa no obs- 
tante se referia sobre esto à la pradencia del emperador y del im¬ 
perio , no queriendo hacer mas que el oficio de consejero, en un 
negocio que hubiera podido decidir como Juez. Pero declaraba muy 
terminanlemente que era de todo punto necesario obtener el asenli- 
miento de los demàs principes cristianos, y en particular del rey de 
Francia. 

8. El emperador, que ya habia pasado à Flandes (véase el libro 
citado que se hoUa en los archivos del f^aticano ), hizo responder por 
escrito é los ministros del Papa, que las observaciones presentadas eii 
nombre de su Santidad parecian muy graves; que él habia deliberado 
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por cartas con su hermaiio el rcy dc roinaiio8(l), y cou los demés prin- 
cipes católicoB, quicncs persíslian en creer que el concilio era el remedio 
único y necesario para curar semejanles llagas; y que eu consc- 
cuencia, é fiu dc allanar los obsléculos indicados, habia escrito al rey 
de Francia, proponiéndole que se convocase el concilio, y que se obli* 
gasen ambos é poner en él a salvo de todo perjuicio é la Silla apostólica- 
y à la persoua de su Santidad; que el rey habia dado su consentí- 
miento acerca del primer punto, pero que sobre el segundo esperébase 
ann la respuesta al cabo de dos meses. Sin embargo, se referia sobre 
esto é lo que el réy hubiera declarado al aoberano Pontííice, sabiendo 
que le habia escrito relativamente é este negocio. Ponia, en fin, é la 
vista de su Santidad el grave peligro que de la dilacion se seguiria; 
que sin embargo, decia, su Santidad, conto gefe de la Iglesia cristiana, 
d quien todos debemos obediència y sumision, adopte el parHdo que me- 
jor convenga d la glòria de nuestro Senor, d la curacion de los males 
de la cristiandad, d la conservacion de nuestra santa madre la Iglesia, 
y deia Silla apostòlica. V esté seguro su Santidad de que, para el felis 
éocito del concilio, el emperador y el serenisimo rey su hermano, pon- 
drdn d su servicio sus personas y sus Estados, conto él por su parte la 
tiene ofreddo, y conto espera lo hardn los demds reyes y principes cris- 
tianos, Utego que tengan noticia de su determinacion. 

Clemente VII {Coleccion de instrucciones y de diversos escritos con- 
cernientes al concilio, en los archivos del Viticano) habia remitido, se- 
gun dictémen del colegio de cardenales, al obispo de Tortona los ar- 
tículos que debian ser arreglados con el emperador, en el caso de que 
opinase por la oportunidad del concilio. El nuncio los manifestó pues 
en esta ocasion; y estaban concebidos en estos términos: 

9. Articulo primero. Que no seria convocado el concilio para 
ningun otro negocio que para la guerra contra los turcos, para reducir i 
los luteranos, para la estincion de las heregiasy el castigo de los per- 
tinaces. Era en verdad muy razonable esta condicion, pues podia te- 
merse, que si el concilio era convocado y abierto generalmente para 


(1) Habia sido eligido rey de romanosea una dieta electoral de Golonia cele¬ 
brada pocos meses despues de la general de Àugsburgo (véase à Sleidan al Ün deb 
libro 7). 
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euale^quiera ncgocios, usasen los heregcs del artííicio de camhiar el 
papel de acusados por el de acusadores, proponiendo rerormas de abu¬ 
sos y mudanzas de leyes. Y entonces muchos de los micmbros de la 
asamblea, esperando obtener algun decreto en su favor, como acontecc 
en esta clase de revoluciones, hubieran conscntido en que las conlro- 
versias sobre religion fuesen las úUitnas que se sometieran ú examen: 
de lo que hubiera resullado que las primeras habrian sido disculidas con 
grande agitacion y turbulència, é causa de la disparidad de opiniones y 
de intereses; sin que jamds se llcgase à la deSnicion de las últimas, de 
las cuales dependian la salvacion de las almas y la unidad de la Iglesia; 
de suerte que el concilio no habria becho mas qne acrecentar los males 
de la cristiandad, lejos de reinediarlos. Pero una razon tan poderosa 
perdia no obstante mucha parte de su fuerza en boca del Papa, que desde 
entonces parecia ceder d un interès personal, como si hubiera tcmido 
la reforma de su corte, en caso de que el concilio hubiera sido convo- 
cado para procurar toda especie de bienes sin limitacion alguna. Àsí 
es que el emperador respondió, que para conformarse con la pràctica 
de los concilios preeedenles, y quitar todo pretesto al desprecio y à 
la calumnia, parecia mas convenieiile convocar el concilio sin restric- 
cion alguna; y que dcspites, llegadò el momento, al Papa correspondia 
prescribir lo que en él debia proponersey discutirse: de cuya respues- 
ta dada por escrito aparece claramente, que el emperador reconocia 
al Papa como superior, y no como sujeto al concilio. 

10. ÀRTÍcur.o II. Que el emperador asistiria en persona al con¬ 
cilio , el cual se juzgaria disuelto, apenas se retirase: lo que nos hace 
ver cuén falsos sean los alegatos de Soave, cuando nos habla de las 
desconfianzas del Papa respecto del emperador; siendo iisi que el Papa, 
por el contrario, esperaba que el emperador con su presencia sola 
ofreceria la seguridad de una autoridad capaz de contener en el deber 
à tantos ànimos y pasioncs diversas. Àcerca de esto respondió el em¬ 
perador, què si se determinaba à convocar sin dilacion cl concilio, deja- 
ria à parte todo lo demas, y asistiria à él de buena gana, si se juzgaba 
qne su presencia pudicra favorecer à la feliz conclusion. 

11. Articulo iii. Que cl concilio se celebraria en Italia, y en 
una de las ciudades designadas por el soberano Pontifice en la carta de 
que se ha hablado. A lo que respondió el emperador, que todos los 
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lucres propuestos le convenian igaalmente; pero que los alenianes 
preferian à Méntua, que era una de las ciudades designadas, ó é Milaii. 

12. Articulo it. Que nadie tendria voto decisivo, si no aquellos 
à quienes conferian este derecho los sagrados cànones. Exigiase esta 
condicion, porque se sabia la opinion de los hereges, que atribuian é 
los mismos seglares el derecho de fallar igualmente que é los obispos: 
pues sin convenir antes en este punto, no podia haber concilio; por¬ 
que indudablemente, antes de proceder é un juicio, es necesario esta- 
blecer quien debe ser juez. À esto se respondió en general, que debian 
observarse la forma y pràcticas de los concilios precedentes, lo cual 
bastaba para escluir i los seglares; y esta esposicion es suficiente para 
probar la falsedad de los alegatos de Soave, cuando refiere que el em¬ 
perador pedia al Papa concediese, por via de privilegio, el derecho de 
votar à los que ni por ley, ni por costumbre lo tenian. 

. 13. Decia el ultimo articulo que los luteranos pidiesen el concilio, 
y enviasen sus poderes cu forma, porque debiendo celebrarse para su 
conversion, parecia conveuiente que ellos fuesen los demandantes, y 
prometiesen someterse é él obedientes. Pero el Papa permitió al nuncio 
cediese en esta condicion, que se preveia imposible; y en efecto, el 
nuncio desistió de ella; porque , como decia el emperador en la res- 
puesta, la obstinacion é insolència de los hereges eran de todos conod- 
• das , de sueríe que era inútil entrar con ellos en contestaciones sobre 
este asunto. V en todo caso , la raion principal de la convocacion del 
concilio era proceder siempre contra ellos. Debe inferirse de esta res- 
puesta la falsedad de una ascrcion de Soave, refutada por nosotros al 
principio de esta obra {cap. 1 de la introduccion), é saber; que el con¬ 
cilio quitaba à todos los hombres de bien la esperanza de reducir à los 
hereges. 

14. Estas respuestas, con otras cartas del emperador, fueron 
presentadas al Papa (estaban fechadas en Augsburgo el 16 de octubre 
de 1630, en el diario de los Lodovisii, ya dtado) por Pedro de la Gueva, 
su mayordomo; hizolas leer en consístorio (d 28 de noviembre del misr 
mo aito , en el dtado diario ); y en él se decidió de comun acuerdo por 
el Papa y cada uno de los cardenales, que se celebrase el concilio. Eo 
cuanto al lugar, y a las demas circunstancias, todo quedó é la prudèn¬ 
cia del Papa, que delegaria para este negocio una congregacion espe- 

TOM. I. 
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cial. Dc este modo corló Clemente las dilaciones en lo qne le atalüa, 
y el príniero de diciembre dirigió ó todos los príncipes cristianos un 
breve concebido en términos uniformes. Sin decír una palabra en este 
brevc de las peticiones que otros habian hecho para empenarle à des¬ 
plegar sii mas absoluta auloridad, decia que habia esperado bastase la 
presencia del emperador para atraer à los hereges al seno dc la Iglesia: 
lo que, ademús de la unidad del cristianismo, habria procurado la 
ventaja de fortalecerse contra los ataques y amenazas de los turcos; 
pero por cuanto acababa de saber por cartas del emperador y del lega- 
do que habia enviado cerca de aquel, que era preciso desesperar de 
conseguir friito alguno por este medio; juzgaba, de acuerdo con el 
dictémen de los cardenales, que no habria remedio mas seguro, ni 
mas pronto, que el empleado por la Iglesia en otras circnnstancias se- 
mejantes, es decir, un concilio universal, pedido por los mismos lute* 
ranos, cuyo resultado seria poner fin para siempre à esta heregia, y 
proveerse de todos los preparativos necesarios para resistir à las fuerzas 
de los turcos. En sn consecuencia, exhortaba i cada uno de los prin- 
cipes é que favoreciesen una empresa tan piadosa, disponiéndose à 
asistir en persona si podian, ó é enviar al menos oradores, y hacer que 
los obispos de sus Estados estuviesen igualmente preparados, porque 
iba sin demora à convocar el concilio, y é designar para sn cclebracion 
el lugar de le Italia qne se juzgase mas cómodo. Llegaron al mismo 
tiempo muy é propósito cartas del rey dc Francia, que instaban al 
Papa à tomar el mismo partido. Aquí Soave hace rebosar, pero friamen- 
te, el veneno dc su malignidad; diciendo primero, que los ministros del 
Papa se apresuraban de intento é propagar por todas partes la noticia 
de estos breves, como hombres, qne aunqiie totalmcnte opuestos de 
corazon à la convocacion del concilio, se ingeniaban para mantener los 
pueblos bajo la dominacion de Roïna, con la esperanza de ver cesar 
muy pronto los abusos; como si para divulgar un breve universal di- 
rigido é todos los príncipes de la crístiandad, sobre una matèria de tan 
alto interès y de ningun modo secreta, fuera necesario empiear mucha 
indústria. La otra acusacion que hace Soave al Papa es, que se echaba 
bien de ver la afectacion con que invitaba al concilio sin determinar 
desde luego el lugar: como si hnbiera podido fijarsc antes de haber con- 
venido con los príncipes acerca de ello, y como si el breve los hubiera 
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invitado é otra cosa que à estar prontos para concurrir, y é que los obis- 
pos lo estuviesen igualmente para el momento en que el concilio fuera 
convocado. Era pues muy necesario que el Papa conociese las disposi- 
ciones de los príucipes anles de la convocacion, é fin de evitar que no 
tuviese resultados. Ni tuvo Clemente VII en estos breves otra intencion 
que proclamar é la faz del mundo entero, que él tambien opinaba por 
la oportunidad del concilio, y que tenia voluntad sincera de convocarlo, 
con tal que los demas príncipes no pusiesen obstéculos. 


CAPITULO VI. 

Manifiestos y cartas de los protestaníes à los reyes de Francia y de 
Inglaterra , y sus resultados. Nueva nunciatura de Aleattdro d una 
dieta de Spira, y cerca del emperador. 

1. Habiendose ligado de nuevo los protestantes en Smalkalda, re- 
solvieron no someterse al decreto de Àugsburgo y resistir k mano ar¬ 
mada. Fueron é ello inducidos por varíos libros de Lutero, el cual, 
aiinque al principio juzgó que no se debia resistir é los magistrados, 
mientras creyó imposible esta resistència para él, conceptuó peligroso 
el irritarlos; é la sazon, aumentadas sus fuerzas, cambió de doctrina: 
los luteranos pues (Sleidan, al principio del lib. 8 , ano 1.551), para 
oponer ai breve del Papa alguna justificacion en su favor, escribieron 
cartas en forma de ap<»logia, à los reyes de Francia y de Inglaterra, 
en las que daban cnenta de su causa, pedian un concilio libre, é invo- 
caban el apoyo de estas coronas. Malquistados estos reyes con el em¬ 
perador, y deseosos de grangcarse por clientes é los vasallos que le 
eran rebeldes, respondieron en los términos mas afectuosos, aproba- 
ron como justa la demanda de un concilio, y en particular el rey de 
Inglaterra ofreciò para esto su mediacion cerca del emperador; por lo 
demas no se cuidaron de reprenderles por su beregía. Así los protes¬ 
tantes no hicieron mas que aientarse en su rebelion contra el Papa y 
el emperador. 

Ademas, el rey de Francia les envió k Guillermo Bellay de Langey 
para conduir una liga con ellos, y suministrarles socorros para la defèn- 
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sa, mas no para el ataque, como lo reliere Martin de Beltay, hérniano de 
Giiillermo, ensuhistoria {lib. i\y Spondano,atio 1531, núm. 31). Esto 
ha dado ocasion é los hereges alemanes y franceses para ensalzar las 
càrtas y conducta de Francisco I, como de un príncipe favorable é los 
derechos que ellos se arrogaban, aunque realmente haya permanecido 
siempre muy unido é la fé catòlica, y castigase con pena capital {véase 
d Luis de Àvila, lib. 1) é cualquiera que osase abrir la boca para ata¬ 
caria en su reino. Pero la pasion del momento impidió é estos dos reyes 
percibir los males que se preparaban para lo succsivo, mientras fomen- 
taban en casa agena un incendio pronto à desolar la pròpia. Guiccar- 
dini pretcnde ademàs {liò. 90) que Francisco I animó é Soliman à que 
invadiese la Alemania; pero lo niegan los historiadores franceses (Be- 
Uay y Spondano en los tugares citados)\ y dado caso que fuese verdad, 
su piedad sincera encuentra allí un motivo justo de vituperio(5poitdano). 
Lo cierto es que de esta invasion, como se verà despues, no resulto 
ventaja alguna temporal à la Francia, si no únicamente un grave dano 
à la Iglesia en lo espiritual. 

9. Entre tanto, viendo el emperador que los príncipes luteranos 
desobedecian el decreto de Augsburgo y no se contentaban con la oferta 
del concilio, y no pudiendo volver sus fuerzas contra ellos, puesto que 
las suyas no le bastaban sin las de aquellos para resistir à un enemigo 
mas poderoso, trató de investigar desde luego algun medio de ganarlos, 
y convocó para Spira otra dieta , en la cual se tratarian los negocios 
sagrados y profanòs. El Papa, é fin de prevenir toda tentativa contra 
la religion, quiso que se hallase en esta dieta el arzobispo Aleandro, é 
qnien habia elegido por nuncio cerca del emperador, como mas al cor- 
riente que otro cualquiera acerca de este asnnto y de las disposiciones 
del príncipe, y como el que debia serle mas grato por efecto de la na¬ 
tural complacencia que se esperimenta en tratar con aquellas personas 
de quienes se està satisfecho; lo que se vió entonces claramente por la 
buena acogida que le hizo el emperador, y por la manera graciosa con 
que le recordo lo que habia pasado en Worms. Pero antes de volverse 
é la corte, fué Aleandro à Spira, como hemos dicho, entrò de incog- 
nito, segun consejo del legado, para no causar turbulendas, y despues 
se presentó en público con periniso del rey Fernando. Pero la dieta no se 
verificó entonces, si no que se retardó à fln de que el emperador pudiese 
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asistir i ella, convocéndola para la primavera siguienie én Ratisbona. 
En seguida se trasladò Aleandro i Bruselas, en dónde estaba el empe¬ 
rador, y con él el legado, y le presento una carta antógrafa del Papa (1), 
en la que refiriendosc para todo lo demas é Aleandro, como d un Itorn- 
bre ntuy instruido, y muy al corriente de sus intenciones , abadia el 
Papa dos observaciones. 

3. Primera, qiie si para evitar mayores males juzgaba necesario el 
emperador hacer algunas concesiones, sin lo que no hubieran debido 
hacerse, tuviese cuidado de no ceder en cosas que pudieran escanda- 
lizar al resto de la cristiandad; y de asegurar y asentar las convencio- 
nes sobre tales bases y garantías, que despues de la salida de S. M. no 
se renovasen los desórdenes precedentes. En 6n, las concesiones he- 
chas é la Alemania no debian ser tales, que escitasen à las demas na- 
ciones à pedirlas semejantes, como ya habia sucedido. Lo cual pone 
de manifiesto la falsedad de las aserciones de Soave, ya notadas por 
nosotros, à saber: que el Papa se habia indignado de que el emperador, 
en Augsburgo hubiera hecho esperar é los hèreges alguna condescen¬ 
dència en cierlos ritos y preceptos de la Iglesia, siempre que consin- 
tiesen en convenir acerca de los puntos esenciales. 

4. La segunda observacion fué la siguiente: habia llegado à entender 
el Papa una cònversacion que el dnque Alfonso de Ferrara tnvo con el 
emperador, en que se jéctaba el primero de haber interceptado cartas 
de Clemente al rey de Francia y al de Inglaterra, en las que les prome¬ 
tia la satisfaccion que apeteciesen , con tal que pusieran obstéculos à 
la celebracion del concilio. Desazonó vivamente al Papa esta imputa- 
cion, y escribió al emperador, què por el afecto que le profesaba 
obligase al duque à preseutar las cartas para aclarar la verdad. Al mis- 
mo tiempo esplicaba al nuncio en su instrucción, (pie la pretendida 
satisfaccion en lo concemiente al rey de Inglaterra era la suspension de 
toda sentencia respecto à la validez de su matrimonio con Gatalina; y le 
recomendaba con vivas instancias apremiase al emperador à declarar este 
hecho, y é no desistir de su demanda, aun cuando S. M. mismo lé respon- 

(t) Confecha de tl de setiembre 1531. Esta carta estd anotada en nn libro dé 
los archivos del Vaticano, títnlado: Jcta eonvmlus Rafúbonensis, et atia qucedam 
vitu digna. 


Digitized by t^ooQle 



4S0 


diese que no dudaba eii manera alguna de las bnenas intencíonee del 
soberano Pontífice. Fingíó el emperador (1) que oia hablar por prime¬ 
ra vez del asunto, y respondió, que si el duque le hubiera denunciado 
un hecho semejante no lo hubiera creido, conociendo bien el origen 
de la denuncia, y que de ello hubiera informado al Papa. INo se con- 
tentó el nuncio con eslo, si no que, con arreglo é la òrden que habia 
recibido, espuso estensameute las malas disposiciones que en todo tiem- 
po habia manifestado el duque respecto de Leon X y de Clemente VII; 
las cartas desfavorables à Clemente que de él habia recibido Adriano VI, 
desde los primeros diasde su eleccion, y cuando aun estaba enEspaha; 
los ausilios suministrados al ejército que marchaba contra Roma para 
arruinarla; renovo en fin sos instancias para oblener del emperador 
que diese ai Papa la salisfaccion de poder obligar al duque é entregar 
ó presentar las cartas en cuestion, puesto que se habia alabado de te- 
nerlas en su poder. Pero el emperador se tomó tiempo para deliberar 
acerca de los medios; y apremiado de nuevo (í) por el nuncio, le res- 
pondió, que tal jactancia le parecia increible en boca del duque, que 
no se habia vuelto loco. Asi este negocio no pasó adelante. 

5. En esta misma conversacion habia tratado Aleandro de otro ne¬ 
gocio, à que daba menos interès el emperador: era el matrimonio pro- 
puesto por el rey de Francia entre Enrique, duque de Orleans, su hijo 
segundo, y Catalina, hermana legítima de Alejandro, y por lo mismo 
sobrina del Papa en cuarto grado. Clemente habia comunicado esta pro- 
puesta del rey de Francia al emperador durante su permanenda en Bo- 
lonia, como pidiéndole consejo, y el emperador, ya porque no la creycse 
formal, y no quisiese, separando de ella ai Papa, obligarse é ofrecerle 
la compensacion de lasventajas que se prometia de una alianza tanbri- 
llante, ya porque habiendo propuesto la pacificacion de la Italia, veia 
el bien general en la conBanza mútua del Papa y de las dos coronas, 
le exhortó é aceptar. Mas como despnes hubiese mudado de idea el rey 

(1} GtrU de Sanga con fecha del mismo dia. Esta carta y todos los escrítos per- 
tenecientes à las nnnciaturas y legaciones de Aleandro fueron confíaclas à Sarletti, 
conserge de la biblioteca del Vaticano, por Alejandro Gervini, algunos afíos despnes 
de la maerte de Marcelo II, que las tenia en su poder. 

(S) Garta de Aleandro à Santiago Salviati de 14 de noviembre de 1531; b cual 
se balla con otras en un tomo de la biblioteca del Vaticano. 
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de Francia, pidiendo para Enrique otra muger al rey de romaiios; d 
emperador, ya en forma de cscusa, ya sinceramenle, le hizo responder por 
este príncipe, que entabladas ya para Enrique proposicionee de alianza 
con el Papa, convenia no renunciar é ellas. Quizà habia conocido en to* 
das estas variaciones del rey, que distaba niucho de querer casar é su 
hijo con una persona que no descendiese de sangre real, y esperaba, que 
si por una parte no podria menos Clemente de estar satisfecho de él, 
puesto que le ayudaba a elevar su misma familia por una alianza con 
su rival, por otra estaria descontento de Francisco, que le habia en- 
trelenido con vanas palabras, y comprometidole é vista del mundo 
entero, esponiéndole à ser motejado de escesiva credulidad. Pero cuan- 
do el rey empezó à aprcsurar la conclusion, y manifestó que habia 
hablado para efectuaria, hizo saber el emperador à sus ministros de 
Roma, que no le parecia bien que se contínuase esta negociacion. 
El Papa no dejó de quejarse de esto por el órgano de su nuncio; remi- 
tió al emperador todo lo actuado en este negocio, y le represento que 
si le hubiera declarado antes su voluntad, habria dado desde luego 
un corte à este negocio con escusas decorosas; pero que en aquella sa- 
zon, y despues de haberie aun estimulado é pasar tan adelante, que- 
rer que retirase su palabra impensadamente, era esponerle al riesgo de 
ofender gravemente al rey cristianisimo, que tomaria à desprecio la 
negociacion, y é burla este cambio. 

6, Declaro entonces el emperador a los representantes del Papa, 
que por otra parte no miraba cou malos ojos este matrimonio; pero 
que únicamente le turbaba una sospecha que le habian insinuado sus 
ministros, y era ei temor de que el Pontiíice diese en dote à su sobrina 
à Parma y Plasència; arreglo que era contrario é la confederacion del 
Papa con él mismo, y àla firme intencion de ambos sobre no permitir 
que los franceses pusiesen el pie en la Italia. Por lo demés, que de- 
seaba por el bien de la cristiandad, que el Papa fuese el padre comun, 
y los amase à los dos como sos hijos, con tal de no perder él sin em> 
bargo su derecho de primogenitura. Respondieron é esto el nuncio y 
el legado, que en cuanto é ceder é alguno la propiedad de estas ciuda- 
des, si Clemente, cuando estaba reducido é tan inminente peligro por la 
guerra de Florència, no habia aun so&ado en desasirsc ni de un solo 
pequefio lugar, mucho menos se le ocurriria entonces despojar é su 
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pròpia e»posa, para dolar la de olro, de una porcion tan preciosa del 
Estado eclesiéatico; y en cuanto al derecho de prioiogenitura, babia 
dado S. M. tantas muestras de su afecto bécia su Santidad, que no le 
era posible dudar sobre este punto; tanto mas que este derecho le 
pertenecia legílimamente como emperador y abogado de la Iglesia. 

Ue querído referir detalladamente estos pormenores, é fio de poner 
en evidencia cuén injustos fueron los que acusaron à este Papa de ha- 
ber sido poco sincero en sus demostraciones de amistad para con el 
emperador, por estar ligado con lazos de sangre con sus adversarios. 


CAPITULO VII. 

Nuevas instancúis del emperador con motivo dèl concilio , y respuesta 

del Papa. 

1. Garlos y Francisco estaban opuestos efectivamente entre si en 
todos los negocios públicos, y como caminaban é fines contrarios, no 
manifestaban menos divergència en la eleccion de medios. Àsi lo que 
uno aceptaba à fin de permanecer pacifico soberano de la Alemania, el 
otro lo rechazaba por lo mismo. Por esto no babia sido aceptada por 
el rey de Francia la convocacion del concilio , especialmente con las 
condiciones relativas à las materias que debian tratarse y al lugar, ta¬ 
les como las pedia el emperador para contentar é los alemanes. El Papa 
«o propendia é la opinion favorable al concilio, creyendoeste remedio 
poco apropiado é la naturaleza del mal general, y por otra parte da- 
fioso é sus intereses particulares en aquel tiempo. La escasez de dinero 
se hacia sentir en Roma à consecuencia de las recientes desgracias, y 
sin embargo convenia que el Papa contribuyese con una suma bastante 
considerable para socorrer é la Alemania contra los lurcos; pero le era 
imposible snministrar estos socorros si babia de realizarse el concilio; 
porque no solo para su celebracion era necesario desembolsar sumas 
considerables para atender à las necesidades de los obispos pobres, y 
para el sostenimiento de muchos legados y minisiros, si no que el solo 
rumor (carta de Sanga al nuncio arzoòispo Pimpinelíi, tomo Z de las 
Cartas de los principes , pàgina 5) de la convocacion del concilio, es- 
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parcido con el breve general dirigido à los prineipes, habia ya des^r- 
tado tales sospechas de reformas en los tribunales, que los ofícios de 
Roma, que no existian si no de ingrcsos eventuales, y cuya venta pro¬ 
cura al Papa la renta mas saneada, habian bajado al ínSmo precio. 
Con todo, viendo que rehusar la convocacion del concilio, seria 
atraerse odiosidades y vituperios, mejor quiso consentir en su dano 
positivo, que negarse é un bien que se representaba equivocadamente 
como incomparablemente superior; porque sncede oon frccuencia en 
las deliberaciones de los prineipes, cuya mas poderosa palanca es la 
fama, que la opinion universal, aunque reconocida faisà por ellos, 
tiene todo el mérito de la verdad. Sin esto no habria enviado por nun- 
cio cerca del emperador é Aleandro, que propendia enteramente al 
concilio; ya porque estaba lleno de zelo por la reforma de la Iglesia, 
ya porque esperaba hacer brillar alli siis talentos y erudicion, basta el 
punto de tener muchas veces que vindicarse de la acusacion de haber 
promovido la convocacion del concilio con mas ardor que prudència. 
Ademés, tuvo el Papa el cuidado de hacer mencion espresa del con¬ 
cilio (carta de Aleandro d Salviati, fecha de i.9 de noviembre 1551) en 
el breve de su niinciatura (dado en 15 de agosto 1531), lo que agradó 
mucho al emperador. 

2. Este último no deseaba personalmente el concilio, como que¬ 
da demostrado al lin del libro precedente, si no que era incitado 
por las instancias de los alemanes, que de comun acuerdo, aunque 
para fines muy opuestos, pedian el concilio; y él à su vez incitaba 
al Papa. Este pues, pasando por alto los demas obstéculos ó despre- 
ciados ó poco temidos en Alemania, reducíase é pedir el consentimiento 
de todos los prineipes, sin el cual hubiera podido venir à parar el con¬ 
cilio en un cisma escandaloso, ò en un aborto ridienio. Por lo demàs, 
aceptaba el emperador las otras condiciones exigidas por el Papa , y 
que estaban en sus facultades, por ejemplo, asistir al concilio en per¬ 
sona, como habian hecho otras veces Gonstantino en ei de Nicea, Teo- 
dosio el Grande en el de Gonstantinopia, Marciano en el de Galcedo- 
nia, y otros emperadores en diferentes concilios; consentia tambien 
en que no se limitase la reforma é los eclesiàsticos solamentc, y que se 
corrigiesen al mismo tiempo los abusos concernienles à los seglares. 
Pero Garlos no podia prometer igualmenle el consentimiento de sus 

TOM. I. 
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rivales; en su consecuencia, esforabase en persuadir al Papa que uo 
debia por la obstinacion de algunos renunciar à la curacion de los ma¬ 
les de la Alemania : siendo por otra parte verosimil que desde que se 
publicase el concilio, se avergonzarian de faltar à una obra tan deseada 
como escelente para todos los cristianos. 

3. Despues de haber deliberado el Papa sobre este negocio con 
los cardenales, comunico su modo de pensar al emperador por órgano 
de su legado, y con este motivo le escribió de su pròpia mano (e/17 de 
mayo de 1531, tomo "5 de las Cartas de los principes). En esta carta se 
declaraba él mismo pronto à aprobar el concilio como oportuno, en el 
momento en que por sus esfuerzos reunidos hubieran persuadido al 
rey Francisco I lo aceptase por su parte bajo las condiciones entre ellos 
convenidas. Pero (son los términos de la carta) si ocurriese que el rey 
cristianisimo no lo quisiera ó pusiese obstdculos d su celebracion , diré 
ingenuamente à V. M. lo que temo : que si se convocase sin la adhe- 
sion de este principe, pudiera producir efectos etUeramenU opuestos d 
los que se apetecen, y dar d los luteranos apoyo y favor para persistir 
en su obstinacion, al poso que tal vez se les pudiese traer d un acomo- 
damiento tolerable. En fin, V. M, se dignard tomar el partido que me- 
jor estimare, y como tal consideraré por mi parte el que V. M. me pro- 
pusiere. De aquí pueden deducirse tres consecuencias opuestas é las 
alegaciones de Soave. La primera es, que de parte de Clemente se re- 
ducia toda la dificultad, como hemos dicho,éobtener elconsentimiento 
del rey de Francia; y todos coiiocen si esta era una condicion ra- 
zonable y esencial. Es la segunda que el Pontifice, é fin de justificarse 
plenamente respecto de la Alemania , referiase acerca de este asunto à 
la prudència del emperador, creyendo tal vez que este principe, des¬ 
pues de una madura deliberacion, no juzgaria ventajoso, aun para la 
Alemania, un concilio que en este punto hubiera sido incompleto é 
ínútiL La tercera es, que et Papa no rehusaba por medio alguno acep- 
table reducir à los hereges, y que por consiguiente es falso cuanto se 
ha escrito sobre su dureza respecto de los luteranos, y sobre el resenr 
timiento que concibió contra el emperador, porque este les habia hecho 
esperar en Augsburgo algunas concesiones. Pero en órden al nuncio 
Aleandro, estaba muy opueslo é todas eslas concesiones {como aparece 
de algunas cartas d Salviati y d Sanga) , persuadido de que no cura- 
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rian la obstinacion dc los luleranos, gonte cuya conciencia estaba pro* 
fuDdamente gangrenada, y que por otra parte corromperian é los 
demés pueblos de la crístiandad, que alentados con este ejemplo se 
animarían é suscitar prelensíones ó semejantes, ó diferentes, pero 
mas embarazosas y violentas aun , no sin turbar y trastornar toda 
la Iglesia. 


CAPlTüLO VIII. 

Victoria de los cantones católicos en Suiza, y muerte de Zwinglio. 

1. Mientras los luteranos hacían progresos díariamente en Àlema- 
nia, recibió un gran golpe en Suiza la heregia. Habiendo venido é las 
manos los cantones católicos con los hereges, sufrieron éstos dos der- 
rotas memorables, contando é Zwinglio en el número de los muertos, 
por no haberle bastado combatir por los brazos de todos aquellos é 
quienes su voz habia llamado é las armas (1). Despues de so muerte, 
pereció tambien de enfermedad Ecolampadio, ministro de Basilea , el 
cual pareciendo no tener mas que un alma con Zwinglio diirante su vi¬ 
da, tampoco parecia poderse separar de él aun en la muerte (2). 
Hablando Soave de este suceso, no escasea sus comentarios. Dice que los 
católicos lo atribuyeron é la divina Providencia que queria esterminar 
esta secta; pero que asi como es un pensamiento religioso referir los 
succsos humanos é la divina Providencia, asi tambien es acercarse é la 
presuncion querer adivinar sus designios; y que esto es lo que suce- 
dió en aquellas circunstancias; porque concertada la continuacion de 


(1) £1 partido, dice Bossuet, en la esceiente Historia de las variaciones (lib. 4^ 
nüm. 3), se empefid en defender este valor fnera de tiempo de un pastor; y daba por 
escnsa qne habia seguido al ejército protestante para desempefiar sus faneiones de 
ministro, mas bien que de soldado; pero al fin es bien sabido qne se mezcld mny 
pronto en la pelea, y que mnrió en ella con espada en mano. 

(8) Lutero, en el tratado de aòrognnda missa , dice que Ecolampadio perecid 
abrumado por los golpes del demonio, cayo esfoerzo no habia podido resistir; los 
demas pretenden qne mnrid de dolor por la pérdida de su amigo, y por la derrota 
desn partido. 


Digitized by t^ooQle 


436 


la paz eotre los caiitoncs suízos dividídos en malcria de rcligion , no 
solo no sucutnbió en aquel pais la doctrina de los cantones llamados 
evangélicos, si no que prosperà mas y mas : prueba manifiesta de que 
tenia un principio mas elevado que los esfuerzos de Zmnglio. 

2. Pero en primer lugar hay falla de exaclilud en la esposicion 
de los hechos, y en segundo impiedad en el lenguaje. En cuanlo a la 
hisloria: ^cómo se alreve à afirmar que la secta de Zwinglío ha he- 
cho progresos dèspues de la muerte de su autor, siendo así que nunca 
como entouces fueron tan poderosos los bcreges de la Helvecia, así en 
número como en calidad, como que redujeron à los catúlicos al último 
apuro, rehusàndoles los viveres y estrechéndolos à apostatar de sn fé 
por medio de violencias tan atroces, que en vida de Zwingiio se es- 
fuerzan los suyos mismos por escusarlo, como si hnbiese reprobado 
tamaüa inhumanidad? si cuando se vino à las manos, era el ejército de 
los hereges quizà tres veces mayor que el de los católicos? Y sin em¬ 
bargo ochocientos de entre estos úllimos, separàndose animosamente 
de los demas, acometieron à veinte mil enemigos, dejéndoles tres mil 
tendidos en el campo, y haciéndoles otros tantos prisioneros. Mas sus- 
pendiendo la noche el curso de la victorià, volvieron los zwingUanos 
al combaté, obligando à los que mas parte tuvieron y mas fogosos se 
mostraron en atizar la discòrdia, à que diesen el ejemplo, y à ocupar los 
puntos del mayor pelígro; de lo que resultó que Zwiuglio y los demas 
sacerdotes apóstatas con los magistrados de Zurich, colocados en los 
primeros pnestos, fueron hechos pedazos, y de trescientos senadores, 
apenas lograron escaparse siete, sin que costase tan gran carnicería de 
enemigos mas que trescientos de los vencedores muertos en el campo 
de batalla. Por último, poniendo en pie de guerra los hereges otro 
ejército compuesto de Ireinta mil de los suyos, y un número conside¬ 
rable de alemanes en su ausilio, de modo que era cuatro veces mayor 
que el de los católicos, sufrieron sin embargo una derrota mayor que 
la primera, y se vieron reducídos à tan grande aprielo, que eonside- 
raron la paz como un beneficio. Así, mientras los católicos no forma- 
ban entonces mas que cinco cantones, en el dia forman siete, y en 
otro es tal la mezcla, que al fin prevalecieron los católicos, de modo 
que envió tambien una cmbajada de sumision al conciUo, como se dité 
en su lugar. Con que no es cierlo que desjuies se haya aumeiitado la 
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faccioii zwiugiiaiia, couio prelende Soave, si no que permanece redu- 
cida à limites estrechos, y aun va disminuyéndose en el dia. Ptieden 
verse estos hechos, ó ya en compendio en Spondano (ano 1531 núme¬ 
ro T y stguienies), ó ya por estensoen una carta del cardenal-Benito 
Àccolti entre las de Sadoleto, à quien la dirigió él y à quien profesaba 
intima amistad, como aparece de aquella coleccion {libro 7, bajo la fe- 
cha de 12 de diciembre de 1531): carta que fué escrita el dia despues del 
consistorio en el que se leyó una relacion detallada del suceso, traosmi- 
tida al Papa por el nuncio Filonardi: y en ella se veréé que estado tan 
deplorable habian venido é parar d la sazon los católicos, y como se 
habria achacado d gran temeridad el dar la batalla, no midiendo la 
conilanza del suceso mas que por las combinaciones bumanas. Gierto 
que el deseo del descanso, jr la esperanza de que con la muerte de las 
sierpes debian remediarse lo suficiente los estragos del veneno, fueron 
cansa de que se perdiese en gran parte el fruto de la Tictoria. Porquè 
si los católicos hubieran proseguido en su empeno sin conceder la tole¬ 
rància religiosa d los hereges, la nacion Suiza habria recobrado su an- 
tiguo esplendor, ya que por su piadoso valor mereció de los Papas el 
titulo de defensora de la Sede apostòlica. 

3. Esto por lo que hace d la falsedad de la narracion; pero aun 
tenemos mas que decir de la impiedad de su lenguaje, y al mismo 
tiempo de su mala fé. Por cierto que causa maravilla ver, cómo no se 
averguenza Soave de mostrarse ignorante, con tal de aparecer impio, 
cuando nos presenta la duracion de aquella doctrina como una prueba 
manifiesta de que proviene de una causa mas elevada que los esftierzos 
de Zwinglio. O entiende que proviene de una causa mas elevada , en 
el sentido de que todos los humanos acontecimientos por criminales y 
execrables que sean, dependen en cierto modo de la divina Providen¬ 
cia ; y para deducir esta consecnencia no era necesario que la doctrina 
sobreviviese al que la enseíió , porque del mismo modo seria verdad, 
aun cuando al poco tiempo cayese en olvido: ó entiende que de su dn- 
racion debe deducirse que proviene de Dios como causa particular de 
todas las buenas doctrinas y de todas las buenas obras; y entonces se- 
mejante argumentacion serviria mas bíen para probar la verdad y la 
escelencia del mahometismo y de la idolatria que se han perpetuado por 
iin iiimenso rapacio de tiempo y de Ingares. ^Qiié proverbio hay mas 


Digitized by t^ooQle 


458 


conocido de cnalquiera que haya leido nuestros cancioneros, que eslet 
«Se rompc el arco, mas la herida queda?» ^Acaso, porque el artefacto 
no se destruya con la muerte del obrero , el cuadro cou la del pintor, 
ó porque sobreviva el hijo al padre, habremos de reconocer en todas 
estas obras al mismo Dios no solo como causa universal, si no tambien 
como particular? Poquísimos son en el mundo aquellos efectos, que 
para conservarse, exigen la perpetuidad de la causa que los produce. 

4.. Despues, suponer que sea incurrir en presuncion, querer co- 
lumbrar los fines de la divina Providencia en los mundanos aconteci- 
mientos, y creer que los reveses de los perversos sean enderezados por 
Dios para reprimir la audacia de su malignidad, es induir en el catélo- 
go de los presuntuosos é todos los santos Padres, y especialmente ú 
san Agustin en su libro celestial de la Ciudad de Dios. Es cosa cierta 
y sabida, que el ver cómo el espectéculo de los fenómenos de la natu- 
raleza conspira é un fin tal cual pudiera proponérselo un artífice pru- 
dente, nos iuduce à inferir que el mundo no ha sido formado de éto- 
mos rennidos al acaso, como queria Demócrito, si no que la naturaleza 
es obra de una causa inteligente, como Anaxégoras lo ensefió el pri' 
mero ; y por eso à Aristóteles le admiramos como un hombre divino, 
por haber investigado con tanta precision en sus libros de historia na¬ 
tural, el fin para el cual ha sido cada miembro formado de esta ó de la 
otra manera, en tal ó cual animal. Y sin embargo, sus asertos son fal¬ 
sos, y como tales desechados las mas veces por Galeno, principalmente 
en la escelente obra que sobre esta matèria escribió, bajo el titulo 
del uso de las parles del cuerpo. Pues de la misma manera el espectó- 
culo de los sucesos de la fortuna, los cuales todos cooperan à la con- 
servacion de la sociedad civil, haciendo que las mas de las ver.es sea la 
virtud honrada y amada, y el vicio vituperado y odiado; este espectà- 
culo, repito, nos da é conocer, que en el cielo se toma interès por las 
cosas morales, à las que en último resultado se encaminan todas las na- 
turales. Lo que hizo decir al poeta Glaudíano, que el castigo de Aufino 
habia terminado en su entender el pleíto entre el acaso y la Providen¬ 
cia, respecto del gobierno del mundo. Por consiguiente, atribuir la pros- 
peridad de una causa buena à una voluntad de Dios, que quiere que 
prevalezca constantemente sobre una mala, es el lenguaje de una pic- 
dad sabia y probable, aunque alguna vez se engafie; porque segun el sentir 
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del filósofo, à veces puede ser falso lo mas probable; que si no hubiese 
peligro de error, ya no seria probabUidad, si no certidumbre. Y si 
basta poderse engaiïar para que se tache de presunluoso todo juici» 
aunque dudoso de la Providencia divina, serà preciso llamar asimismo 
presuntuoso à todo aquel à quien Dios ba dispensado la gracia de na- 
cer entre crisUanos y de vivir devotamente, y que poreso suponeqiie 
Dios le destina para la vida eterna; creyendo lo contrario del que 
nace sarraceno y trae una vida criminal: porque muy bien puede su- 
ceder que el primero se condene y el segundo se salve (1). 


CAPITULO IX. 

Dieta de Ratisbona , y tregua de rjstigion concedida d los luteranos. 

1. Esta transaccion entre los suizos, con libertad recíproca en ma¬ 
tèria de religíon, al principio fué vituperada por los alemanes, mas no 
tardaron en imitaria. Marchó el emperador à la dieta que babia convo- 
cado en Ratisbona, acompafiado de los ministros del Papa. Àleandro 
ba escrito (en diferentes cartas d Jacobo Salviati, y especialmente en' 
una fechada à 14 die tnarzo de 1532), que en este viage encontró la 
Alemania muy notablemente variada respecto de la disposicion de los 
àntmos, de como la babia dejado en tiempo de su nunciatura en la- 
dieta de Worms. Entonces se observaba en los luteranos una gran 
aversion bàcía los que dependian de Roma; y abora notaba en ellos la- 
misma urbanidad que en los paises católicos. £1 pueblo bajo en las 
cíudades de los príncipes bereges estaba ya arrepentido, porque babia- 
llegado à entender que al sustraerlo de la obediència al soberano Pon- 
tifice, no fue la intencion balagarlo, si no someterlocasi tirànicamente 
al poder secular, y privarlo de todo dereebo sagrado de refugio: pu- 
diendo decirse otro tanto de las personas mas consideradas en las 


(1) Lo Gourayer guarda prudenlemente silencio acerca de todos los oportuno» 
razonàmíeutos que nuestro historiador opone en esle lugar à la insigne malicia con 
que Soave moteja de presnncion el jnicio formado por los católicos sobre la muerte 
de Zwinglio y la derrota de su partido. 
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duJades Ubres, pueslo que se veian dominadas por la insolència de la 
plebe, solícita en conculcar lo mismo queantes veneraba. Por otra parte, 
la plebe de los paises católícos se mostraba codiciosa de sustraerse 
à la obediència de las leyes eclesiàslicas, y de proceder é la rapífia y 
despojo de las iglesias, que era lo qne envidiaba en los bereges: tan 
frecuenle es en el hombre hacerse en la opinion enemigo de si propio, 
ímaginàndose desgraciado en su actual posicion, y viniendo por lo 
mismo à serio en efeclo. 

2. El tin del emperador en aquella reunion era disponer i todos 
los ordenes del imperio à dos cosas de grande importància, à saber: é 
que le ayudascn contra los turcos, que amenazaban con fuerzas Tormi- 
dables no solo à la Hungría, si no 4 toda la Àlemania y à la cristiandad 
entera, tanto que habia pedido socorros à los reyes de Francia y de 
Inglaterra, considerando comun aquella causa: y à que reconociesen à 
Fernando por unanimidad como rey de romanos, porque sucedió que 
el elector de Sajonía , aunque al principio no se habia opuesto entera- 
mente à su eleccion , sin embargo, despues babia protestado del acto, 
eomo de nulidad; y con él se habian puesto de acuerdo los demas prin- 
cipes luteranos. Sobre este punto yo he averiguado , que el PontíBce, 
i fin de asegurar en cuanto de él dependicse la sucesíon del imperio 
à aquel príncipe que tan zeloso se mostraba por la fé catòlica, redactò 
dos breves: en el uno declaró al príncipe Sajon privado de la dignidad 
electoral, por haber abrazado la heregia, y por lo tanto inhàbil para 
votar; en el otro le concedió por dispensa la facultad de votar, é pesar 
de aquel defecto. En seguida remitió al Gesar ambos breves, para que 
se sirviese del que juzgase mas à propósito para obtener un buen re- 
sultado, y para contentar é la Àlemania. Àhora bien, Garlos, é fin de 
no irritar los énimos, prefirió tener que soportar la oposícion del elec¬ 
tor de Sajonia, mas bien que intentar su esclusion. Y tanto en la primera 
demanda como en la segunda esperimentó gran oposicion no menos 
en su familia que en el esterior (carta de Aleandro d Sanga con fecha 
de 31 de mayo de 133^). Con respecto al socorro contra los turcos, re- 
cibió del rey de Francia una espresa repulsa, alegando que se bastaba 
la Àlemania à sí mísma, é igualmentc otra repulsa tàcita del rey de In¬ 
glaterra , prclestaiido que necesitaba tiempo para deliberar. Los pro- 
testantcs sin embargo no negaban su apoyo, pero amenazaban con 
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reuniree à los torcos en el momento en que fuesen inquietados en ma- 
terías de conciencia. Todavia Sigismundo, rey de Polonia, vino é au- 
mentar las angustias sobre este punto (carta de Aleandro à Sanga fe~ 
chada d 2 de julio de 1532); porque habiendose apoderado de la Pmsià 
Alberto de Brandeburgo, adjudicàndose el titulo de duque de aquel 
pais, que poseia antes en calidad de gran maestre del órden teutónico, 
y reconociendola como feudo de Sigismando, que alegaba para ello 
antíguas pretensiones; el rey de Polonia no temió intimar é Garlos por 
medio de sus embajadores que, de ser en esto inquietado Alberto, pro- 
cederia à unirse à los adversarios del Cesar y del imperio, aludiendo 
al turco; es decir, al mas furibundo é implacable enemigo de la Polo¬ 
nia ; tanto suele prevalecer en los grandes sobre todas las demas pasio- 
nes y sobre todos los daftos venideros el interès del momentò. 

3. Con respecto al linènime reconocimiento de Fernando como rey 
de romanos (dos cartas de Aleandro d Sanga de 4 de marxo de 1532), la 
obstinacion de los hereges encontró un grande apoyo con grave dafio 
de la causa, en dos principcs eminentemente católicos, pertenecientcs 
à una familia que fabricó en aquel diluvio de todos los errores el arca 
de la salud, es decir, en los hermanos Guillermo y Luis, duques de 
Babiera, é pesar de estar estrechamente unidos en parentesco con la 
casa de Àustria. El menor de ellos, en virtud de un derecho que creia 
tener sobre la Bohèmia, y ambos por la ambicion de ver como de nuevo 
venia é parar à su casa la dignidad imperial, no dudaron unirse é los 
hereges. 

4. En medio de tantas angustias, comenzó el emperador é creerse 
en la necesidad de permitir un mal menor para salvar é la cristiandad 
de otro mayor; y é fin de negociar con los protestantes una especie dé- 
tregna de religion mientras se celebraba el concilio, envió secretamente 
à la Franconia con tal objeto al elector de Maguncia y al palatino, 
católicos sinceros, pero mas solicitos de la civil concordia que de la' 
unidad religiosa de Alemania. Mas respecto del zek> por esto último el 
elector de Brandeburgo, aunque seglar, sobrepujaba en gran maner» 
é su hermano el maguntino, sin embargo de ser obispo y cardenal. As£ 
es que fué una verdadera desventura para la causa catòlica que arribase' 
el primero i Ratisbona demasiado tarde, y despues de la partida del 
arzobispo para la Franconia , porque asi como desaprobó esta medid» 
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una vez ya tomada, tal vez la hubiera ímpedido antes de verificarse. 

5. Llegaron estas negociaciones à oidos de los ministros del Papa 
{carta de Aleandro d Jacobo Salviati de ^ de marzo de 1552), y sobre 
ellas pidieron aclaraciones à Nicolàs Perrenot, borgo&on , se&or dc 
Granvelle, que segun la costumbre de Francia, tomaba su nombre de 
una de las tierras de su dominacion, y que à la muerte del cardenal 
Gattinara, le habia sucedido en el cargo de gran canoiller. Era zeloso 
de la fé catòlica {carta de Aleandro d Sanga de^'i de abril de 1552), y 
este zelo mismo era en él tan to mas eficaz, cuanto que iba acompanado 
de la ciència; pero le convenia ocultar el hecho por no revelar los se- 
cretos de su soberano; y decia, que durante el viage, los luteranos 
habian dejado escapar ciertas palabras de firmar una suspension basta 
el concilio, pero que en rigor nada se habia concertado, y nada se con¬ 
duiria sin guardar el mayor respeto posible à la fé catòlica y é la dig- 
nidad del Pontífice, y sin dar parte de todo é los ministros de su 
Santidad {cartas de Aleandro de 24 de marzo). No procediò del mismo 
modo el rey Fernando; porque creyò cpie no convenia é su dignidad 
usar de un lengusge que sirviese para ocultar y no para descubrir la 
verdad: así es, que confesò con franqueza à los nuncios del Papa que 
en efecto se andaba en negociaciones {cartas de Aleandro d Sanga, 
de 50 de marzo y de 25 de abril de , y aprovechò la ocasion para 
manifestar su gran zelo por la fé ortodoxa y por la dignidad pontificia; 
y no solo afirmò hallarse decidido à derramar su sangre en su defensa, 
si no que al espresarse asi promimpiò en làgrimas. 

6. Los ministros del Papa elevaron bien pronto sus quejas al em¬ 
perador repitiéndole el mismo lenguaje que habian dirigido à Granvelle. 
Con semejante transaccion , le decian, no se hace mas que blanquear 
por defuera un muro ruinoso , de modo que ocuUando el peligro presen- 
te se ocasiona la ruina futura. Conceder una tregua d los hereges en 
cualquier sentido no servird mas que para alentarlos y para hacerlos 
enemigos mas indomables. Que era manifiesto que ellos no aceptaban 
si no dolosamente la suspension hasta el concilio, porque se sabia que 
le rechazaban con las circunstancias, sin las cuales ni el Pontífice ni S. M. 
pudieran desearh. Que las amenazas en fin, ó de reumrse ó de no re¬ 
sistir d los turcos , eran semejantes d las del hijo discolo que finge que- 
rer arrojarse por la ventana, si insiste el padre en poner freno d sus 
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disoluciones. Que por oira parte , aquellos principes no eran ni tan in- 
sensatos ni tan enemigos de su propio interès , que prefiriesen permutar 
el dulce imperio del César por el yugo de un tirano tan orgulloso g tan 
inhumana. Que los aUados mas seguros son aquellos d quienes nos une 
el vinculo del interès comun. Los otros ofrecen mucho y cumplen poco, 
pero estos , cuando llega el momento del peUgro, prestan el ausilio que 
negaron antes, cuando lo veian remoto. 

7. Vió el emperador con sentimiento que se hubiese descubierto 
el negocio; y respondió que los principes é quienes habia enviado, ni 
habian concluido nada, ni habian recibido de él mas facultad que la 
de oir proposiciones, de lo que por cierlo no podia seguirse dabo al- 
guno; que él habia siempre manifestado su zelo constante por la reli- 
gion y por la Sede apostòlica, sin conduir por si nada, antes de 
ponerlo en su conocimiento. Con todo, este tratado tenia en grande 
ansiedad à los ministros del Papa, sobre todo à causa de los rumores 
que corrian de haber al fin obtenido los protestantes cuanto deseaban, 
descendiéndose é pormenores de todo punto inoportunos. Por lo que 
Àleandro (cartas ya citadas de Aleandro d Sanga), à fin de retraer al 
emperador de semejante convenio, le manifestó que el rey de Fran- 
cia, teniendo de ello noticia, se habia escandalizado en gran manera, 
y habia manifestado al nuncio su sorpresa y su reprobacion: que era 
muy estrafio que S. M. I. que hasta el presente habia merecido la re- 
putacion de sobrepujar en zelo por la religion à todos los demas prin¬ 
cipes, quisiera ahora esponerse al vituperio de sus émulos (carta de 
Aleandro d Salviati de 25 de marzo de 1552, y d Sanga del 50 del 
nUsmo mes). Àfiadió que en el mismo sentido se espresaban los dos 
principes de Baviera, disuadiendo al Papa de consentir en tal paci- 
ficacion, detesténdola como deshonrosa al imperio, y declarando que 
ellos por su parte no la observarian; pero semejantes representaciones 
produgeron el efecto contrario. Sospechó el César que aquel lenguaje 
lleno de ostentacion de parte de sus adrersarios, no fuese mas que 
una màscara con que ocultaban sus intéreses, y el deseo de verle en- 
vuclto en sus disensiones con los protestantes, resultando mas débil 
contra ellos (carta de Aleandro d Sanga de 2 de julio de 1552); y esta 
sospecha subió de punto con el rumor que se esparció, de que el em- 
bajador de Francia alentaba à los luteranos é mantenerse firmes, per- 
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snadiéiidoles de que ll^arian à obtener cuanlo quisieran. Allerósè 
gravemente por ello el emperador, y amenazó al embajador con ven- 
garse, como no justifícase haberlo hecho por encargo de su principe. 
Jnzgó por tanto muy del caso la tan sabida regla de qne, el mejor 
consejo es aquel que mas desagrada al enemigo. Júntese é esto la secre¬ 
ta inclinacion de la altivez del corazon humano, de no bacer nada 
que pueda achacarse é simulado artíBcio; para que uingnn otro se 
envanezca de haber sabido engafiaiio, y de baberle escedido en disi- 
mulo (carta de AUandro d Sanga del·l de tnago de 1552). Pero nada 
coDtribuyó tanto é adelantar la negociacion como las noticias recibi- 
das de Venecià de los preparativos formidables de Soliman contra la 
Alemania. Por lo que Garlos envió é los dos pr{nci|)e8 antes menciona- 
dos, para tratar con los protestantes en Nuremberg, ciudad situada à 
dos jornadas de Ratisbona; y luego que cl convenio estuvo à punto de 
concluirse, comunicó los articulos al legado para cumplir su promesa. 
Redncianse estos en sustancia, no é conceder é los luteranos una abso¬ 
luta libertad de conciencia, como ellos lo deseaban y propalaban, si no 
ónicamente una suspension, en el sentido que hemos indicado, del 
edicto de Àiigsburgo, y de ciialquiera otra molèstia à titulo de religion 
basta el futnro concilio, el cual procuraria el César que fiïese convo> 
cado por el Papa dentro de seis meses, y que se congregase un afio 
despues; y en el caso de que esto no se verificase, se comprometia é 
reunir otra dieta, en la cual se adoptasen sobre esta matèria las medi- 
das convenientes. 

8. Los representantes del Papa desecbaron con grande empe&o 
esta pr(q)osicion, y Àleandro no dejó de suplicar al emperador que no 
quisiese empafiar por medio de una concesion tan poco bonrosa la glò¬ 
ria que con el edicto de Worms habia adquirido é los ojos de toda la 
cristiandad y de la posteridad entera. El emperador, manifesténdose 
un tanto resentido, respondió, que en efecto el edicto de Worms habia 
sido una obra sébia y santa; pero que si los demas príncipes hubieran 
cnmplido con su deber, no se ballaria él en aquel aprielo; que basta 
los mismos Pontífices no habian sido del todo irreprensibles: aludien- 
do tal vez con esto é la confederacion de Clemente con sus adversarios, 
los cnales le habian agotado sus tesoros y sus fuerzas, y à la sazon le ha¬ 
bian puesto en la imposibilidad de contrarrestar é la invasion de los 
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turcos, sin e) ausilio de los proteslantes. Y contíuuó dkculpàudose di- 
ciendo: que si despues del decreto de Augsbnrgo se bubiese convoeado 
el concilio sin exigir tantas condiciones, no se veria hoy en taii duro 
trance. Sin embargo, como lo hemos demostrado, la única condkion 
que faltaba era el consentimienlo del rey de Francia, sin el cual no 
se podria celebrar con frulo un concilio ecuménico; y todavía Cle¬ 
mente habia dejado à Gérlos en libertad de resolver sobre esta condi- 
cion. Greyóse este en la necesidad de conduir el tratado, pero puso el 
mayor cuidado en atemperar tal conducta, poco piadosa al parecer» 
manifestando al mismo tiempo su respeto 4 la religion de dos maneras. 

9. Fué la primera (todo esto se balla consignado en un libro 
del archivo del Vaticano intitulado: Acta converUus Ratisbonas cele- 
bratiy et alia qwedam visu digna, anno i533), como ya lo hemos 
dicho, no conceder una absoluta libertad é la secta luterana, si no 
únicamente basta la celebracion del concilio que deberia rerificarse 
dentro de a&o y medio, ó en su defecto basta otra dieta; de modo 
que no renunciaba al derecho de poder un dia, Inego que se vwse 
libre de aquellos apuros, obligarlos é someterse é los primeros edictos, 
que quedaban en suspenso, pero no estingnidos. Sin embargo, el 
emperador esperimentó, al conceder esta licencia, no menos oposicion 
de parte de los Estades del imperio, que de los ministros del Papa. 
Desecharon ellos muchas veces las proposiciones de esta tregua con 
los luteranos, alegando que repugnaba à la sinceridad de la religion 
alemana: que en todo caso no debia llevarse à efecto sin la autoridad 
del romano Pontifice; y que no era un remedio durable ni eficaz para 
curar las llagas de la nacion, antes por el contrario, las baria mas pro- 
fundas y mas incurables; que por lo tanto pedian con reiteradas ins* 
tancias que se publicase la refutacion redactada en Àugsburgo contra 
la confesion luterana, y que se obligase à todos é conformarse à esta 
norma en su ereencia y en su conducta. Estos sentimientos deia dieta 
dan bien é conocer el gran respeto que se tenia é la autoridad ponti- 
ficia, como se comprucba por semejante testimonio de toda la Alema- 
BÍa, à pesar de hallarse é la sazon poco satisfecha del Papa, como de 
aquí à poco lo veremos; y maniíiesta al mismo tiempo que aquella 
disposicion del Gesar no era solo vítuperada por los partidarios dt 
noma, movidos por su particular interès. Sin embargo Soave pasa 
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por alto estas declaraciones, que no podia ignorar, porhallarse consig- 
nadas en las actas de aquella asambea. 

10. La otra muestra de respeto é la religion que dió el emperador 
(cartas de Aleandro d Sanga, del 3, 33 y 39 de julio de ibl·'i), versaba 
sobre un punto no menos importante, viniendo é ser objeto de la mas 
viva oposicion no solo de parte de los hereges, si no de los catóUcosen 
la dieta: porque toda la asamblea se quejó de él y todavía mas del 
Papa, por no haber convocado aun el concilio, el cual, como ya bemos 
dicho, era deseado de todos: pues acontece siempre que en los ma¬ 
les gravisimos se bace dependér la saiud precisamente del remedio que 
dejó de aplicaise. Y por esta razon sebabia proyectadoun decreto para 
que se reuniese absolutamente el concilio, y en caso de que el Papa 
opusiese dificultades para que el emperador lo convocase en virtud de 
su autoridad imperial, ó de no ser posible otra cosa, que se congrega- 
se un concilio nacional de la Àlemania. Este segundo estremo parecia 
peligroso à los bombres de sano juicio; previendoquepudiera suceder 
una de dos cosas: ó que prevaleciesen por desgracia en el concilio na¬ 
cional los luteranos, y de esto se seguiria la mina de la fé en Àlemania, 
llegando así su orgullo é tal punto, que ninguna autoridad seria capaz 
de bumillarlo en lo sucesivo; ó que los católicos llevasen la ventaja, y en 
tal caso los primeros resistirian con tanta audacia los decretos del con¬ 
cilio, como actualmente resistian los edictos de las dietas imperiales, 
porque entonces no tendrian contra si la autoridad, y el poder de 
toda la cristiandad, como en un concilio ecuménico; fermentando 
bien pronto disensiones aun mas implacables. Sin embargo, dese- 
cbado este consejo, ni aun quiso el emperador prometer absoluta¬ 
mente el concilio universal {carta de Aleandro d Sanga, de 33 de 
juUo de 1553) con menoscabo de la autoridad apostòlica, ni obli- 
garse por consiguiente à convocarlo de su pròpia autoridad, en caso 
de rebusarlo el Pontifice. Unicamente se comprometió à obtener 
la convocacion del Papa, y si por cualquiera razon no loalcanza- 
se en el espacio fijado por la dieta, se obligaba i congregar de nuevo 
los órdenes del tmperio, como se habia estipulado precisamente en 
la tregua con los protestantes, é fin de proveer de alguna manera é 
las necesidades de la nacion. Daba el emperador por escusa de las dila- 
ciones anteriores, que por su parte no babia omitido ni instandas, ni 
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dilígencias, à fia de satísfacer à este público deseo espresado por la 
Alemania en muchas dietas anteriores; y aseguraba del mismo modo 
que el Papa por su parte tampoco habia dado ocasion é justas quejas 
sobre este punto; porque desde el mismo momento que supo por el 
emperador, que la Alemania persistia en su parecer y en sus dcseos , à 
pesar de las razones contrarias que babia hecho esponer à S. M. por su 
nuncio, el obispo de Tortona, se babia manifestado dispuesto por su 
parte, y babia pedido el asentimiento del rey Francisco; asentimiento 
cuyas ventajas y aun necesidad era preciso reconocer; qneàfin deob- 
tenerlo no babia el emperador economizado pasos ni embajadas; pero 
que últimamente nada se babia podido conduir con el rey, ni en 
cuanto al modd, ni en cuanto al lugar. Con sobrada razon pasó Soave 
en silencio este testimonio de Garlos en favor del Papa, puesto que é 
todo trance queria que recayese sobre Clemente toda la culpa del re- 
traso del concilio; siendo indispensable al inventor de una impostura 
ocultar las innumerables verdadcsque iudefectiblemente babian dedes- 
cubrirla. 

11. Proponia Garlos que los órdenes mismos del imperio enviasen 
una solemne embajada al Papa y é los dcmas principes para asesorarse 
acerca de la cuestion del concilio; por cuyo medio trataba de bacer 
conocer à los alemanes, cuàles eran realmente las dificultades de que 
no se persuadian fécilmente por su simple relacion, y de este modo 
sustraerse al universal lamento. Mas ellos rebusaron tomar sobre sí el 
negocio, dando por pretesto que no babian concurrido é esta dieta 
tantos principes y diputados como bubiera convenido para decretar 
una embiyada en nombre de todo el imperio: y se condolian de que el 
emperador quisiese descargarse de este cuidado que à él correspondia 
como cabeza del imperio. Él por su parte les replicó, que babiéndose 
considerado suficientes en número para decidir que en caso de nuevas 
dilaciones de parte del soberano Pontifice, se convocase sin su auto- 
ridad, ó que en defecto del concUio universal se congregase un sínodo 
nacional de toda la Alemania, resolucion tan atrevida como inusitada; 
mas Eicilmente podian con el mismo número decretar una embajada, cuyo 
objeto fuese obtener un concilio que debia celebrarse en la forma or¬ 
dinària y prescripta en las precedentes asambleas; que no pretendia 
por este medio el emperador descargarse de la obligacion de promover 
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la empresa; si uo que deseaba uuir los esfuerzos de ellos à los suyoe 
propíos, porque semejante reunion seria el mayor medio de vencer to • 
dos los obsiàculos. Sio embargo, ellos iosistieron en su resistència, 
alegando ser contrario à la dignidad del emperador, que los principes 
sus súbditos zanjasen un negocio que afectaba al imperio, por medio 
de legaciones enviadas en su nombre à los principes estrangeros. El 
emperador por su parte permaneció inalterable sobre los términos de 
la promesa de un concilio , tal como la bemos referido mas arriba; y à 
pesar de la triple repulsa opuesta por la dieta, persistió él siempre en 
su primera respuesta, tanto que al fin se vieron ellos obligados é acep- 
tarla. Esta obslinacion de la asamblea obligó al emperador à prometer 
la apertura del concilio para una època poco lejana. Y aunqne conoeia 
bien que el plazo era demasiado corto para llevar é cabo una reunion 
tan dificil, por deber acudir à ella de paises muy separados entre si por 
la distancia, y todavia mas por los intereses; sin embargo, para no 
exasperar los énimos, se vió en la necesidad de prestar su cooperacion 
i una empresa que veia sobrepujar, no solo su poder, si no todo po¬ 
der humano. 

12. La concordia con los liiteranos, de la que se esclnyó é todos 
los demas bereges, se hizo famosa en Àlemania, y se llamó la paz de 
Nuremberg, porque se firmó en aquella ciudad: fué decretada el 15 de 
julio, y ratificada por Garlos el 2 de agosto. Entonces los protestantes 
eonsiutieroH en suministrar ausilios poderosos para la guerra contra les 
turcos, y se eligió general en gefe al elector palatino. El emperador 
hizo aun publicar en la dieta que se rcconociese é Fernando por rey 
de romanos,* à lo que nadie se opuso, y de èste modo todos vinieron 
i dar su aprobacion tàcita, no espresa, basta que à fines de junio de 1554 
hallàndose en Kaaden, ciudad de la Bohèmia, confirmó la paz de Nih 
remberg (en elmismo liòro de las actas de Ralisbona). Pero ni aun 
entonces manifesto su adhesion el elector de Sajonia, sin que cesase 
despues de protestar que no reconocia à Fernando por rey de romanos, 
como se nos presentarà ocasion de volver à decirloen el libro siguiente. 
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■ CAPITUEO X:: 

r., r • - . ■ , , , , 

Exdmen de ías reflexiones de Soave sóíne ta concordia precedente. 

. 1.' £n la relacioa de éste acoBlecimieiito, Soave, segun su coa* 
timobre, eeba' toda la culpa à Glenienle, porque rehusó celebrar el coil·i 
eilioi segun las condiciones exigidas por los luteranos. Pisa en se¬ 
guida i referir todos los discursos à que dió ocasíon este hecho, lanto 
en Roma como fuera de ella , con la mala intencion de poner en boca 
de los parlidarios del Papa proposiciones falsas ú odiosas , y en los ra- 
zonamientos de los contrarios sofismas que à primera vista desliinv» 
bran,. y eoncluye esponiendo sus propios sentimientos. Exatninéaiosloe 
con brevedad, no sea cosa qne por inadvertencia pase el veneno de 
los ojos al corazon de los lectores. 

<1 .2, ; Dice que en Roma se reprobó altamente la conducta del em¬ 
perador , porque habia metido la hoz en mies agena , siendo ast qm 
iedo principe y mas que mngún.otro et emperador estaba obiiyado d 
procurar la ruina de aqueUos.d qtnenes Jia condenado el Pontifice. Pefo 
^qniénes usaban en Roma un lenguaje tan absurdo? ^Qué relacion 
hày eiUre no cumplir su deber y meter la hoz en mies agena? Esta 
imputacion seria fundada si d emperador se hubiese arrogado el dere-^ 
^ de decidir en matèria de religion, de di^ensar en las leyes de la 
Iglesiai de variar las ceremonias sagradas, de convocar el concilio; pero 
que por si solo se hubiese comprometido à no inquietar é los luteranos 
por cierto tiempo, de esto bieu pudiera decirse que era dejar abando¬ 
nada'la hoz en el campo eonfiado àsu cuidado, mas no roeterla inso- 
lentenente en la mies agena. Dice Soave en seguida, que otros por el 
contrario alababan al Gesar por que con aquella paz habia rodeado de 
fiiertas à la cristiandad; impotetite de otro modo para defenderse con- 
ttados turcos: que. al. fia los luteranos eran cristianos, distinguiendose 
eoto de losdemas en algunes ritos; diferencia qne podia tolerarse. Que 
4a mdxima tan decantada en Roma, de que importa mas perseguir d 
los hereges que d los infieles , se acomodaba muy bien al dominio pon- 
tificio, mae no xU beneficio de la cristiandad. 

TOM. I. 
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5. En este discurso se contieiien muchos y graves errores. Y co- 
menzando por el ultimo que por sçr cl mas especioso, es tal vez el 
menos perjudicial, pregunto yo à Soave íqué entiende por la palabra 
cristiandadl ^Àcaso una multitud de Estados, sin mas lazo comun en¬ 
tre sí que adorar à Gristo, y en lodo lo demas absolulamente aislados 
é independientes los unos de los otros en el gobíerno político y reb- 
gioso? Si así lo entiende, tanta nnidad habrà en el cristianismo com- 
prendido de este modo, como entre los torcos y los persàs qoe con- 
vienen en adorar é Mahoma, pero no estén acordes en diVersos puotos 
dé religion, en el gefe que reconocen y en todas las demas rebciones 
sagradas ó civiles. Porque de tomar en este sentido la palabra emrúm· 
dad, lo mismo deberé interesarse un reino cristianoen defender é otro 
contra las armas de los tiircos, que se interesaria la Pèrsia en Cavor 
de estos si los cristianos tratasen de arrancaries algunas de sus provin., 
cias; y aun del mismo modo podria consíderarse un pueblo comun de 
deistas, es decir, de adoradores de un Dios, ceiUprendieiido en él é los 
sarracenos y cristianos, los cuales convienen entre si en.un pnnto 
mas csencial, en cuanto se distinguen de los idólatras, que los hóeges 
y católicos, en cuanto se distinguen de los sarracenos. Por consignimite 
el cristiano deberé prestar su apoyo al turco, y reciprocamente el 
turco al cristiano, é fin de snbyugar é los idólatras; y del mismo modo 
los sarracenos deberén ayudar é los espaboles en sus conquistes de las 
Indias. Vean ahora los partidarios de Soave si es sti énimo aceptar una 
política semejante. ^Por ventura no sabia él que esta palabra cmtúmdmi 
es un vocablo inútil, y espresa una multitud de cosas nnidas al acaso ò 
segun el caprícho del entendimiento, si no recibe la unidad de un re- 
^ilador que la dirija y gobieme? Y no pudiendo ser este regulador 
un principe temporal, coUviene que lo sea un gefe espirituab que reima 
los vaiios Estados de este todo en ona misma religion, en una nusma 
observancia de leyes que se refierm é la vida eterna, en una misma 
caridad, cual debe existir entre los oiudadanos fúturos deia c^stial 
Jerusalen; en una palabra, en una misma iglesia que significa io rab- 
mo que tm^ega/don. De manera que supuesta la discordancia en los 
articules de la fé, y la enemistad de los unos còn la cabeea espiritual 
de los otros, esta palabra crisHandad no es ya el nombre de un mismo 
cuerpo compiiesto de miemhros diversos especialmente unidos y ligados 
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«atre sí, si no el de mnchos ciierpos^ no solo eiiterameule separados, 
si BO hasta edemigos los unos de los otjros. 

1 4; Desoübíerto este èngano el mas embozado, paso 4 los olros mas 
patentes en eldiscumo roferido. Nadie, 4 no haber perdido el juicio, 
pudo afirmar que el emperador debió concretarse é perseguir à los her 
reges, aun é rie^o de esponcr por ello à la cristiandad entera à ser 
pnsa de los turcos. Pero cualqaiera qae haya vituperado aquella tran- 
'UCcieB, k) haria por no creerla necesaria parahaeer frente à los turcos, 
y por.suponerla almismo tianpode tal naturaleza, que hiciera incura¬ 
bles los males que aquejaban à la Alemania. De estas dos bipótesis la 
segunda se verificór en cuanto é la primera, que depende de lo que 
«o sueedió: pero que babria podido suceder, solo à Dios toca juzgar, 
à los hooibres formar congeturas. 

5. Decir en seguida que la diferencia entre católtcos y luteranos 
consistia simpiemente en algunos ritos, es una falsedad demasiado ma- 
nifiesta. Disentir en la creencia tocante al libre albedrio, al número y 
8 la eficacia de los sacramenlos, al valor de los votos, é la necesidad 
de las buenas obras, à la autoridad de la Iglesia pmn establecer leyes 
y decidir articulos de fé, é la presenda del Salvador en la hòstia des- 
poes del liempo de la comunion, y por ultimo, tocante à la verdad de 
los bbros que deben ser venerados cómo palabra de Dios; todo esto 

2 es una diferencia queconsiste en algunos ritos, ó en las bases funda- 
imentales de la fé? Si les basta à los luteranos adorar à Cristo, porqne 
la diseordancia en todo lo demas debe tolerarse, entonoes vano ha sido 
■d afao de tantos concilios en condenar à los hereges, y que Dios nos 
baya revetado en la Escritura los misteriós particulares de la fé. 

6. Pasemos adelante: ^dónde oyó él jamés decantar en Roma la 
■néuinade^He oonviene perseguir dios hereges mas que d los infieíes/2 ho 
que si se enseüaen Roma es, queconviene ea^igar 4 los heregesy noé 
les tofieles, porque los primeros se haeen rebeldesé la Iglesia, al violar 
la obligacion contcaida con lesncristo y con su Vicario por medio del 
caiécterdel bautismo; al paso que los segundos, ni son súbditosde 
la Iglesia, ni estén sometidosi sus leyes yi sn jurisdiccion. Pero en 
Roma ne se propaga la doctrina de que sea un mal mayor la propaga- 
ciou de la heregísj que la del mahometismo, ni que se deba deçlarar 
una guerra mas encarnizada à los hereges que à los turcos. Los prime- 
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ros no cierran la onlrada en el cielo à una parle dte los que nacen «n 
su secta, es decir, à los que inueren anles de teiier uso de razon y eon 
la inocencta del bautismo, ó en una ignoraneia tal, qne iio pequen por 
no creer algunos artículos de la fé; al paso que los olros permanecea 
indefecliblemcnte eschiidos todos de la Iglesia^ triunfante, é cnyo acrei- 
centamiento encamina todos sus abines y cuidados la Iglesia mUitaate. 
En conbrmacion de esta verdad, es preciso observar que en ninguna 
empresa contra los hereges han desplegado los Papas tanto zelo, ni 
han prodigado tantas ventajas, ni han hecho tantos sacrificios, cemo 
en las guerras contra los mahometanos; sin que en los analcs eclesiés- 
ticos haya una sola pàgina que no ofrezea de ello nu testimonio. ¥ si 
no, I cuàl otro pudo ser el objeto de tantas órdenes militares institui- 
das y dirigidas por la autoridad pontificia; de tantas concesiones de 
diezmos y de cmzadas que han producido tantos miilones é los reyes 
católicos, si no salvar à la parte de la crístiandad que hoy se ve libre, 
y arrebatar de las fauces mismas del dragon los reiuos perdidos? 

7. El mismo Clemente, ^no habia concedido desde un principio 
al rey Fernando para tal empresa gracias tan estraordinarias, que Soave 
las interpreto como donaciones interesàdas para hacersele favorable, 
disuadiéndole de la celebracion del concilio ? Pero despues de la eon- 
cordía del emperador con los luteranos, y de su declaracion en favor 
del concilio, ^.cesò, por ventura, el Pontifice de prestarle socorros con¬ 
tra los turcos ? IMo, antesbien envió en persona à su sobrino el cardenal 
Hipòlito (1), con un socorro, no de cuarenta mil escudos al mes como 
refiere Giucciardini (Guicciardini, liin'o 10), si no de diez mil caballos 
húngaros que debia pagar el legado luego de concluida la guerra, sin 
contar diez navios construidos à su costa, y dados al emperador para 
la seguridad de las costas de Italia; y todavía le ofreció mas considera¬ 
bles socorros, para cuando la necesidad los reclamase, como lo espreaó 
en un breve redactado en términos muy afectuosos, que le remitió por 
mano del legado. Merecióle tal conducta los aplausos y las bendíciones 
(carta de Aleandro d Sanga de 17 dejulio de 1532) de toda la Além»- 
nia, la cual en tan dura necesidad no obtuvo un socorro igual mas que 


(I) El 18 do junio, como oe vé en el libro de los archívos del Vaticano, intitnlado: 
yicta eontimíiu Ratiibontnsis, anno 1538 , 4 °< €Uia qtuedamvisu éiqm. 
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del principe que poco aules habia sido despojado, enipobrecido y hecho 
pri«onero por los soldades alemanes de esle mistno emperador. Y eu 
esto i no imitaron é Clemente sus sucesores? El primero de ellos, Pau¬ 
lo III, ^no envíó un ejército completo y à su sobrino eu persona para 
socorrer 4 Garlos V euando quiso empreuder de nuevo la guerra por 
tierra y por mar contra aquel tiraiio? ^Se puede por ventura acusar 
tle incúria ó de tenacidad à los Pontifíces Paulo IV euando la deüensa de 
Malta, Pio V euando organizó y sostuvo la liga que causó lanto dabo i 
la monarquia de Tr4cia, y Gregorio XIII manleniendo y promovieudo 
esta misma liga con todo género de gastos y de esfuerzos de parte suya? 
¥ en los últinios Uempos, i no envió Clemente VUI en socorro de la 
Hungria otro ejército mandado por su propio sobrino, que perdió allí 
la vida? En ningun tiempo han rehusado los soberanos Pontífices esti¬ 
mular el zelo de los principes crislianos, ya con cartas, ya con legació-^ 
nes, ya con ofertas de dinero, de gente, y basta de su pròpia persona, 
à fin de oponer las armas de todos contra el comun enemigo. Ni ban 
esqnivado nunca prestar ausilio é los principes católicos en las guerras 
contra los hereges, sobre todo euando el peligro y la necesidad eran 
mayores; pero siendo sus fnerzas temporales poco considerables, han 
reservado siempre sus mayores esfuerzos cdntra el adversario mas im- 
pio y mas formidable. Por lo demas, preciso es confesar que el tureo 
es en cierto modo menos pernicioso à la salud espiritual de la grey 
cristiana que exisle dentro de sus dominios , por cuanto concede el 
libre qercicio de la fé catòlica, al paso que los hereges loprohibeii (1). 

.8. Prosigue Soave de este modo: otros sia fijarsuatencionenlos 
lutços, decian que los Estades no debian gobernarse segun los intereses 
de los eclesidsticos : que siendo un deber de todo principe procurar la 
observancia de los mandamientos divinos, sin dar preferencia d una 
màsi que d otro, d veces debian tolerar la transgresion, segun lo recla- 
\nase ia tranquilidad pública; que no era mayor ta obligacion de casti¬ 
gar d los hereges que d los fornicadores. Y aunque sea empresa dificH 


(1) Se vé que aqaí el cardenal Pallavicini ha respondido desde luego à un 
soHsmade le Courayer. Este líltimo, perdida toda osperanza de poder defenderà 
Soave, convencido de enorme falsedad, con motivo de la mixima cn cnestion, se 
i mita k decir qne si ho so ensena cn Homa esta mixima, por lo menos so practica. 
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gncontrar ejemplos de un» tokrancia semejaMe de oeho sigtoe d est» 
porle, remontdndose d tiempos mas aatiguos, se verd que esta eondueta 
era la de todos los principes, dignos por elio de elogio, siempre que la 
necesidad los obligaba d ello. 

Los qae asi hablaban no podian menos de pertenAcer à la seota 
de los estóicos, segun los cuales todos los pecados eran iguales: opi- 
nion tan estrafia, que sirvió é Marco Tnlio (véase la oracion pro 
ifurena y el comentaria) para poner en ridiculo al mismo Gaton à 
presencia del pueblo romano. Y con un argumento semejante po- 
dremos inferir que los principes católicos deben, con la misma faci- 
lidad con que toleran tas mugeres públicas, permitir tambien ú sus 
súbditos el apostatar al judaismo, y blasfemar rx)ntra Jesucristo como 
contra un impio seductor; pasarse al mahometismo , y erigir meaqui- 
tas é aquel falso profeta; renovar la idolatria, y consagrar ai cuito de 
Minerva y de Àpolo sus templos dedicados ahora à nuestros San¬ 
tos; en una palabra, predicar el ateismo y mofarse de toda divini-» 
dad como de una ficcion poètica. Porque en ei fondo todos estos criroe- 
nes no son mas que transgresiones de los mandamientos diviaos, 
euya observancia estd obligada d procurar toda prinàpe, si» dar prsfe- 
rencia d unos sobre otros. Véase en la historia de cualquim república 
antigua ò moderna, si los fornicadores, los intemperantes, y los man- 
chados con otros viciós semejantes, patrimonio de la humana fragili- 
dad, han sido castígados por las leyes públicas con una pena igual é 
la de los violadores de la religion adoptada por un pueblo, cualqutera 
que ella sea. Véase en los Padres, véase en la Escritura con qué dife¬ 
rencia se espresa el horror é la heregia, y é los demas pecados. ^Qué 
significa esa palabra tan antigua y horrenda, anatema , aplicada por la 
Iglesia especialmentc à los hereges, si no separadoh? Todos los demas 
pecados despojan al arbol solo de sus frutos ó de »]s ramas; pero las 
pecados que destruyen la fé, lo arrancan de raiz; porque la fé es el 
fimdamento de todo mérito y de toda disposicion é la salud. B1 fiel, si 
cae en otros pecados, sabe muy bíen que cae, y tiene voluntad de 
levantarse en uno ó en otro tiempo; esta voluntad, pues, es una se- 
milla que fructificaré por las obras; confiesa su céida, y su ejemplo, 
por él mismo condenado, llega é ser menos contagioso para los demas. 
Pero el que no crce, no tiene iuleucion de enmendarsc, recono- 
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eiéndose únperfecto; «l coutrario se lisoiige* «k ser luas Uuslrado 
que otro cualquiecíi, y oou la auturidad de $u pròpia iulelígcucia, re- 
sisle é la aul»ndad de la palabra divina y de su intérprete legitimo, 
Leemoa en las vidas de los Padres, en apoyo de lo que defendemgs» 
que aeusado ealuniniosamente nu humílde abad de muchos crímeues,: 
iolames, no uegó ninguno de ellos; basta que'habiendo sido tratado de 
berege, rechazó con todas sus fuerzas esta acusacion. Y ademés, aunquq 
BO bubkse desigualdad en las faltas respecto de la vida eterna, ^quién 
podré negaria en órden i la vida civil? Porque à la verdad, ^la mesda 
de las personas itnpnras y de las castas, de las intemperantes y de las 
sdbrias, ha ocasionado jamàs en los Estados las niismas turbulencias 
quehtdlversidad do religiones? 

9. Mnrar que antes de los ocho últUnos siglos fué semejaqte 
toleraneia una pràctica universal y loable, es olvidar tantas leyes de 
los euafieradores romanos contra los hereges, y ademés tantas perse^ 
cuoiones ejercidas contra los católicos por los emperadores paganos d 
arrianos; pero .limHando esta proposicion à la clàusula: cuondo /aoe·' 
aesUad los obUgaba d eUo, viene àser tan verdadera, que no hay ra- 
2 on para restringiria élos tiempos anteriores é los ocho úUimos siglos. 
Asi, cuando la necesidad ha obligado é ello, se ha rendido é los safra* 
eenos la oiudad santa de Jerusalen y el sepulcro del Salvador. ^Pero de'^ 
berédnferirse de aqni que esta accion es de anyo» y aun fuera de los 
casos de necesidad estrema', tan lícita y prudente,. como cerrar los ojos 
4 las impurezas, y é las transgresiones del ayuno? 

' ' 10. Continua Soave en seguida refiriendo uno de sus pretendidos 
propósitos, que no puede mcnos de aprobar espresamente, mos- 
Iréndole nu afecto verdaderamente paternal: Tratibase, decia, dé 
nkààir ai eada paia dg la crisliandad debe gobernarae segun lo exigan 
sua ^neeesidodes é muresea, ó ai todos loa detnaa paiaes deben aer escton 
^oa do wm aola oiudad ,* por manera que para aostener los intereses de 
eata , deèa» resignarae las demas d todos loa aacrifidos, g aun d au prò¬ 
pia rumat 

El leuguaje de todos los seductores juntos no es tan pernieioso 
comoeste, porqne se dirige é agradar, biqo la apariencia de caridad; 
asi como. el traïdor,, el mas detestable de los cnemigos, haoe ostentar 
cïon de anústad pam dar la mueite. 
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Semejante manera de discnrrir seria de todo puuto eondnyente para 
separar é los siibdilos de la defensa de su principe i costa de su vida 
y de sus bienes; pudiendo decir que no quícren arrmaarse todos 
por sostener los intereses de uno solo. Lo mismo acaeceria «ntve ple^ 
beyos y patricios en las repúblicas en donde la nobleza domina; y de 
esta manera todo poder seria frégíl como el vidrio, y quedaria sín de* 
fensa espuesto à toda agresion injusta. Un modo de ver semejante é este 
fué el que ocasiono la famosa sedicion de Roma, cuando el pueblo se 
retiró al moiite sagrado, y rehusó tomar las armae en defensa del se- 
nado; pero muy luego se advirtió de su error, cuando Menenio Agripa 
le refirió el cèlebre apólogo de los miembros que se revelmon contra 
el estómago, y que habiendo rehusado trab^ar para alimentarle, no 
tardaron en participar de su langnidez. Si pues Menenio . liid)iera tenido 
que defender la autorklad de la Silla apostòlica, hubiera podido-em* 
plear razones y semejanzas aun mas persuasivas. En efecto, en elcuerpo 
huroano jamàs llegan à ser estómago la mano y el pie, como (ampoco 
el plebeyo llega por lo comun é ser patricio en las repúblicas aristo- 
créticas, como ni el súbdito llega à ser rey en la monarquia heredità¬ 
ria ; y sin embargo siempre seré derto que la utílidad principal de los 
trabajos comunes viene à redundar en beneficio de otro, auuqne des- 
pnes cada uno participo de sus ventajas; así como, antes de todo el 
estómago es reparado por el alimento, aunque i su rez los demas miem- 
bros sean por él sustentados. 

11. Pero tenemoB aqui un cuerpo, cuyos mionbros pveden eon- 
vertirse en estómago, como el quilo se convierte en sangre, y esta en 
carne; quiero decir, que tenemos una república, en la cual todo ple¬ 
beyo puede llegar à ser senador, y todo súbdito principe. Roma, pnesto 
qne es el centro de la religion, no es una ciiidad particular, como se ba 
demostrado en otra parte. De donde resulta que cae por^ tierra, y hecfaa 
pedazos esta màquina de guerra tan formidable que Soave nos oponkK 
tratdbase de decidir si cada pais de la crisUandad, debe ffoòemarse se- 
gun lo exigiesen sus necesidades é intereses , ó si todos los demas paises 
deben ser esclavos de una sola ciudad; por manera que para sasUner los 
intereses de esta, hayan de resignarse las demas d todos los sacri^dos, 
y aun d su pròpia ruina. Era muy particular ciudad aquella Roma que 
no cambió de sitio diirante los setenta aüos que los soberanos Pontifi- 
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ces pertnanecieron en AviAon; mas esta Roma no recibM snbsidío al- 
gUBo del resto de la cristiandad; en vez qne la Roma que debe su 
exisMneia al mantenímiento de la religion ortodoxa y de la autoridad 
pontifieia , es una corte eompuesta de todos los paises católioos; y tú 
ella pueden todos por la ciència y el mérito llegar é las mas elevadas 
dignidades, y obtener ó la soberanía, ó una parte en d gobiemo y 
pafrímonío eclesíéstico; y esta corte es el almà que une tantos retnoa 
diversos y la que constítuye lòs paises dé su obediència en itn cuerpo 
poUtico el mas formidable, virtuoso, ilustrado y feliz que hay sobre la 
tierra. Véase ahora si los miembros de un cuerpo semejante tienen in¬ 
terès en soportar alguna incomodidad para no separarse de esta alma, 
y para no verse reducidos à las soías formas parciales, como las deno¬ 
mina la escuela, las cuales son propias de cada miembro, aunque esté 
privado de la vida. No hay pues alli sumision servil, y contra natura- 
leza à un poder despótico; si no que bay comunidad de existència per- 
fectamente poUlica , comunidad tan naturai, ',qne Aristóteles no pudo 
menos de haUar de ella en estos términos {PoHt. lib. 1, cap. 2 ,): Jsi 
cmn» ía mano que fuese inútU à Utdo el cuerpo, cuyo Men ettar asegura 
el de cada uno de los miembros, no seria llamada mano si nç impropia- 
mente, asi el hombre que se propusiera por fin su pròpia utitidad, y 
no la comun, de la cual se deriva toda ventaja privada, no podria Ua- 
marxe hoptbre si no impropiamente, 

;í is. Y é la verdad, como puede suceder que ó por falla de los so- 
corros del arte, ó en razoti de la debilidad del temperamento,, se vea 
ubo rediicido . .à dejar gangrenar uu .brazo, à fin de que no se pierda 
todo el cuerpo, ó de no esponerse 4 morir en. las convulsiones causa- 
das por la violència de los remedios; asi un principe pqede hallarse en 
tal aprieto ^ que se vea obligado é tolerar en una parte de sos Estados 
laiseparacion de Roma para salvar la otra parte mncho mas considera- 
Ue. Pero. así como euando se trata de la vida del cuerpo, no se acudoA 
tal estremo sin una evidente necesidad, tampoco debe haco'se euando 
se Uata' del cuerpo social. .Què Garlos V esluviese entonces en cl caso 
de nee^idad evidente, seria una temeridad asegurarlo; é la manera 
que sí con el ausilio de un telescopio se divisase en alta mar un bpque 
anojéndo su cat'gamento, seria temerario sostener con toda seguridad 
que el piloto se hallaba en un riesgo tal, que autorizaba su conducta. 

TOM. I. ** 
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• 15. Padeee Soave ua grandd error enaudo^iee: el fesi»Hatl4f>,ente·< 
né y enseUard siempre ijw el pmrtklo tpmede por el evtpçruAor (ué 
conforme d todas las leyes divinas y humanas. Et residtado no podúk 
dar é conoeer si el emperador füé obligado por uoa invencible neoeeí- 
dad; pero pudo hacer vet que otorgar la libertad de conciencie, es io^ 
troduoir en sus Estades una hidra que derrama por dds bocas qn ve^ 
neno igualmente funesto i las almas que al poder; es sustitqir é la 
religion, la confuaion, la brutalidad y el ateisaao; à la obediència, la 
rebelioa; y al gobierno de uno solo ó de muchos, la anarquia: de lo 
cual han sufrido funestos qjemplos los sucesores de Carles V; y e| orí-; 
gea del mal no estaba mas que en esta oonoesion. :. 


CAPITÜJLO XI. 


fíetirada de Soíiman. Reyreso del emperador d Italia. Desaveneneku 
entre él y el soòerano Pontífee. Tenlatwa de los reyes do Frtmàa 
y de Inglaterra. ' 

1. Bl qéreito de Soliman, como todas las grandes méquinas , se 
habia retrasado en su marcha por su pròpia grandeza, y no llegò à Hnn^ 
gria hasta despues de mudto tiempo; por otra parte este príncipe no 
eréyó pradente compromeler su poder en una prueba decisiva, y aven.» 
turar contra Carlos V la glòria qnc habia adquirklo; asi que despues de 
haber devasfado un país inmenso, mas como gefe de bandidos que como 
gran capítan, retiro sus tropas é Gonstantinopla. Esta cirounspecícion 
fué imitada por èl emperador de Occidente, que de ningun modoturbò 
fa retirada de un adversàrio no indigno de él. Carlos consideró como 
nua Victoria bastante grande haber aterradoal agresor con su sola ap«> 
ticion, y haber vencido sin desenvainar la espada: Y por otra parte, 
apremiado é volver é sus Estados hereditàries de Espafia.'y à prociH 
tarse herederos, se cuidó poco de asegnrar à su hémiano, «on 1» fuer» 
zas ímponestes que mandaba, la plena posesion de la Hungríu contra 
Juan Soepusio Zapolski. Este óltimo era reconocido de los austriaeoe 
como e.sto es, como el que ejeroe despues del principe ge- 
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bernador la magistratura suprema, en sa pais (1), y esta dignidad la 
tenia del rey; basta que por una eleccion que se hizo en 1529, y é pO'^ 
sar de la insuficMoeia del número de votos, se arrogó los derechos de. 
la dignidad real, y usurpó su titulo y posesioo. De esta manera llegó.4 
ser el competidor de Fernando 4 la corona, y principalmente para sos- 
tenerlo habia soscitado Soliman la guerra. Es cierto que el emperador 
tmro cmdado de de^r un cuerpo completo de tropas italiaoas para 
apoyar los derechos de Fernando; pern viendo estas tropas que se las 
nombraba un general estrangero, se sublevaron, y se retiraron; y el 
misnio Garlos, habiendo qnerido interponerse para calmarlos, tuvo 
d silisabor de ver despieciada su dignidad , y de sufrir una repulsaLi 
Volyieron pues i pasar la Italia de su propta autoridad, precipítando, 
sU marcha, y dcjando sefialado su trànsito con incendioe y devastacio- 
nes. Pwa colorar con alguna apariéncia de honor tan vergonzosa licen-, 
eia, deoian que todo esto era en represàlia de bs escesos semqjantes à 
que los alemanes se habian entregado en su país. 

. 3. De esto resulto ( Guiceiardinif liò, 20) que pasando el empe¬ 
rador à su vuelta por Italia, rebosando todavia su corazon de còlera é- 
indignaeioB, por un motivo bastante levebno unaiqjuria atroz al lega- 
do, sobrino del Pontifice, obrando asi como todos los que estén en-, 
colerizados, y que en su arrebato descargan su bilis contra el primero 
que llega. El emperador habia arreglado el òrden que debia observarse 
en los alojamientos por todas las personas de su séquito: el legado,. 
con la impaciència de un jóven, se adelantò, y llevaba consigo é Pedro 
Maria Rossi, considerado como el principal autor de la sedicion militar, 
de que acidiamos de hablar. En su consecuencia, el emperador hizo 
prender no solo à Rossi, si no tambieu al cardenal; y reconociendo 
luego que se habia escedido, mandó dar libertad al segundo, y en rer 
paracíon del .insulto, hizo muy poco despues soltar tambieu al pri- 
mero. No dcyò de .rociar la llaga con el bàlsamo de las escusas mas cor 
teses ya para con el cardenal, ya para con el Papa: con lo eual tratò de 
cobonestar la injuria, fíngiendo baber sospechado que d cardenal estaba 
descontento porque habia sido preferido su ptimo en el gobierno de 


(1) Véasecllibro iatítulado: De republicà et stalu regni Hungrice p. 136, 
143, como tambien Broderico j Sambuco eo ía coatinuacion de Bonfioio, p. 157.' 
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Florència, y quehabia concebidoel proyecto de pasar adelaiite con sus 
tropas para espulsarle de allí (Pedro Soriano , en la retaàon de su «m- 
bajada presentada al senado de Venecià). El Pontilice que dominaba 
maravillosamente todas las pasiones, menos la del temor, hizo ceder 
à las consideraciones del bien píMblico los ímpetus de un justo resenU* 
miento, y no se cuidó de romper con el emperador; pero en sn inte¬ 
rior quedó tan profundamente berido de esta injuria demasiado pública, 
que le arrancó légrimas el dolor. 

5. Mientras mas se adberia el Papa à la alianza de Garlos V (Guic- 
eiardini en el lugar cUado) , mas se esforzaban los dos reyes adversa- 
rios de este en separarle de ella por medio del rigor, ya que no babia» 
podido conseguírlo con las sedncciones. El uno, àvido de poder y de 
gldría, aspiraba é recobrar el Milanesado; el otro, tiranizado por la 
concupiscència, ardia en deseos de celebrar sumatrimonio con sn amante* 
Estas dos ambiciones, directamente coutrarias é los intèreses y al honor 
del emperador, y necesitando ignalmente una y otra del asentimiento 
del Papa, ballaban un obstàculo en la union de estos dos últimos. Y 
mientras el emperador estaba envuelto en la guerra con Solíman, guer¬ 
ra que estos príncipes habian pronostícado que seria larga yarriesgada, 
decldieron en una conferencia en Calés, que el rey de Francia enviaria 
al Papa los cardenales de Tarbes y de Tournon, encargados de dirigirle 
palabras escesivamente dura& Y para bacer concordar al ttiismo tiempo 
sus actos con sus discursos, debian en seguida ultrajarle dé liecbo, 
rebusandole la obediència en sus Estados, sí no consentia en la con·' 
quista de Mílan por Fraucisco, y en el matrimonío de Aba con Enrique. 
Pero la facilidad inesperada con que el emperador se vió Hbre de un 
agresor tan formidable, empenó al rey de Francia 4 preferir el partido 
de la moderacion, para no irritar al Papa basta el punto de bacerie no 
solamente amigo del emperador, si no tambíen su propio ètiemigo; en 
sn consecnencia, la comision confiada 4 los dos cardenales tomúun 
caràcter diferente de duizura. Con todo, para conservar la confianza 
de) inglés, 4 quien la ceguedad deia pasion no permitia discernir tan 
eiaramente las consideraciones de la prudència, quiso bacer algunas 
demostraciones de resentimiento contra el soberano Pontífice: así, de 
su pròpia autoridad, impuso al riero una contribucíon; pero al mismo 
tiempo recurrió 4 otros medios eficaces de éxito, aui^ue no violentos. 
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Nada olvidó para:persuadir al Papa de (fue lofprotestaitíes.ée Ahantitía 
m tenériaa otra voimtad·qMe la sutfa, por^ue era su úhíco apegocottr 
trat el emperofdor ^ y que el misnio rep de Inglaterra, en Iq concemietUe 
d su. mairimqnio, no osaria ofender 4 In vez, ai emperadfir ’y ai Papoi, 
4, no verse mvuelto entre las armqs de la Frundà- Goncluia dioieodu, 
que no-tenia olro medio de mantenér la digmdad de là Sükl· apostòlica 
y)la umon de toda ta cristiandad, ifàe aliarse con él; y esto podia ha- 
cerlo Clement sin necesidad de romper con el emperador •. que ya qtte 
el.rey de Franda habia visto, sin oponerse 4 ello, que el Papase ligaòa 
por parentesco con el emperador solo , no debia este estranar que en 
tídelante esluviese igualmente unido 4 los dos monarcas. Lo qde influyd 
mag poderosamente en el énimo del Pontífice en favor de dicbas pro- 
posiciones, fué el temor de que Garlos tuviese menos miramientos h^oia 
él, cuando'le viese réducido à sus propias fuerzas; di^sicion de qu0 
habia dado ya el emperador diferentes pruebas. Fué la primera elmanir 
iiesto publicado contra el Papa en favor del duque Alfonso, rèspeclo 
de Módena , Reggio y Ferrara: sin embargo de que respecto é kis doe 
primeras ciudades habia querido el emperador que la cuestion se ti»- 
tase solo jurídicameute, como hablan los jurisconsultos; perol aeerca 
de la tercera, como de procedec de esta manera, bubíera sido neccsark) 
còndenar al duque por crimen dé rebelion, tomé Garlos el partido de 
conciliador. La segunda prueba de esta falta de consideraeiones.era 
suspender, sin apariencia de razon, el matrimonio de su bija, airaquje 
casadera, con Alejandro^ En Gn, la última prueba era que se dejaba 
arrastrar masbien de la violència de los luteranos', que de la justícia 
que asistia al soberano PontíGce en las deliberàciones relativas é la re- 
ligion y al concilio ; lo que provenia del doseo de satisfacer no i.lo 
mas razonable y meritorío, si no é lo mas temible. 


GAPITÜLO XU. 

Nueva entrevista del Papa y del emperador en Bolonia, y nuevas diligen- 
cias con los principes crislianos para la celebradon del condlio. 

1. Volviendo de Alemania el emperador pronto é darse à la vela 
para EspaAa, deseó avocarse otra vez con el Papa, cmi un doble 
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obj«to; pmnero, à fih de consolidar sa aliaoza con é1, lo que creia nbce- 
sario para asegnrar sus posesiones en Italia; y segondo, à fiu de estable' 
cer alguna proposicion sobre H concilio, sin lo que no se creia aeguro, 
respècto de los asuntos de Àlemania (Gwcciardmi en el htgar eitado). 
Cllemente, aunqne sintiéndose con pocas fuerzas para emprender un 
viage, quiso mejòr trasladarse à Bolonia, que dar on pretesto al empe^ 
rador para penetrar en Italia, y llegar basta Nípoles, como tenia pro- 
yectado. Dicese que esta vez no quedaron tan plenamente satisfechos 
uno de otro, como en la anterior entrevista; en efecto, el soberano 
Pontifice hubiera querido guardar la neutralidad, papel mas conforme 
4 su titulo de padre comnn, y mas favorable al manteniraiento de la 
paz.; por lo que aun é pesar suyo se dejó empefiar en una nueva liga 
concerniente 4 los asuntos de Italia; tanto mas que los venecianos re^ 
husaron acceder 4 dia, y que para interesar al duque de Ferran, le 
üié necesario, aunqne con grande repugnància, prometer no incomo- 
darie diirante un tiempo determinado. Por otra parte hubiera querido el 
emperador que la sobrina de Clemente se casase con Franciseo Sforza, 
para obligarie por lazos de intereses tan estrechos 4 defender 4 Milan; 
pero el Papa se negó àello, por no ofender al rey de Francia, dando 
4 su enemigo la mano de una princesa que se habií tratado otorgar 4 
'uno de sus hijos con aprobacion del emperador mismo. B1 rey de 
Francia pues, miraba 4 Sforza como su enemigo (Belcari Uà. §. 50), 
ponque cediendo 4 las instandas del empeiador, habia hecho morir 4 
Mervellio, súbdito suyo en verdad, pero que en virtud de real antori' 
aacion, gozaba de las prerogativas de embajador. Gonociendo Garlos 
-que las proposiciones del rey para este matrimonio, no eran mas que 
ilna simulaclen, pidió al Papa se dignase apremiar 4 este príncipe 4 
llevarlas 4 cabo; esperando que esta pruri)a descobriria 4 Clemente la 
falsedad de la moneda con la cual queria el rey comprar su alianza; y 
que 4 consecuencia de esto cambiaria en resentimieuto su predileccíon 
h4cia los franceses; pero acaécíó lo contrario: porque reconociendo el 
rey las miras de su adversario, quiso descubririas, y se apresuró 4 
conduir un negocio, bàcia el cual hubiera de otro modo manifestado 
tal vez mas indiferència ó lentitud; y envió 4 los dos cardenales men- 
>cionados arriba, que se hallaban cerca del Papa en Boloma, los pode- 
res 4uficientes para traiar. Asi es que viendo el emperador frustrades 
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lod ^tcstüis; j tods esperatna de potaee lobstéculos é esta ia^taiiza.,; siui- 
tió acreceatarse cn gran manera sb enfado- ysua aelos. Y lo que los 
aomentó mas todavia, fué que el rey Franciscò linvitó al: Papa à venir 
à INixé en Provenza; pue^oiqneéf, porno tener el paso libré no podia 
penetrar mas en-Italia. £1 Pontífice por su parte no ereyó poder ne- 
garàe i esta invHaeion» visto él habia salido dos veces de Roma 
para salir al encoentro é su rival. Tenia el emperador algiinas sospechas 
de que esté negocio viniera à parar en una liga para la conquista del 
Milanesado en Hivor del dnque de Orleans, esposo de Gatalina; tanto 
més, eoanto que sabia que el rey destinaba este dueado à dictio prín*- 
cipe, para terminar las diferencias con su hijo primogénito, con moti*- 
vo del dueado de Bretaba (Guicciardim ya àtado). Pero acerca de esto 
ae esferzd el Papa en asegurar al emperader por medio de un empefie 
reciproco entre ambos, de no formar confederacion con ningun otro 
principe; y el Papa fuéfiel é su promesa; diga de ello Soave lo que le 
parezea: como lo atestigua no solo Guicciardini, si no tambien Pedro 
tSoriani; embajador veneciano, en sus relaciones: y este óltimo baoe 
ver quei tuvo un conocimiento perfecto é indndabie de todas estas ni^ 
goeiaciones entre Clemente y los franceses. Relatívammite al ooneBio 
es isorprendente que reflera Guicciardini que fué refausado por el Po»- 
rifice, porque los dos reyes no prestaban é él su concurso, y que sin 
embargo nada diga de lo que se acordo y concluyó acerca de este 
asonto; de lo que se infiere que eran inexactas las noticias que adqoi- 
rié de lo que pasaba fuera de Italia: y de ello es tambien una prueba, 
d saponer que Fernando fiíé elegido rey de romanos en la dieta de 
Augsburgo, y la manera tan confusa con que refiere las negociaciones 
relativas al divorcio de Inglaterra; pasando en silencio el suceso mas 
esencíal, quiero deeir la srateneia fióal pronunciada por Clemente en 
favor de la validez del matrimonio con Catalina. He creido debér mo- 
nifesUar aquí este defecto de informaciones exactas en diého bistoriador, 
é fin de que la antoridad de escritor por otra parte ilnstre y estimado <(1) 
no inapdnga é süs lectores,:sobre todo en esta clase de materias, que 

(I) Las negociaciones sobre el concilio entre Clemente VII y Carlos V, hàllanse 
mny exactameiite en nb libro dè los archiros del Vaticano, titniado ; /nslnetiones 
od'conct/itcm y ea otro de los litulados: f'ofbi, etc. 
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n» ha bosqu^ado si uo iií^gentein«iiieooaio sueleu ;la8<!pifitOf 
reè bosquèjàr un paisage, siii mas que indioar ms aioutafias gr -confints* 

2. GeitbFósè m Bolonia un eonsejo parficdar sobre.el negocio 
<dél Qonoilio ecoménícoi; interriniepdo en ,41 d Papa y el eIU{>erado^, y 
COD ellos los cardenales Farnesio, Gampegge,' Césis y el anohispq 
Aleandro en nombre del'Papa, y en el del emperador GabririBsIdran 
Merino, espahol, anbbispo dé Bari, .y patiarca.deJas Indiaè., qóepoco 
tiémpo despues reeibió en consideraciqn é eate principoiel capelo de 
cardenal, el gran canciller.Granvela, el comendador.Covos, entoncee 
primer fa vori to de Garlos, y el doctor Mayo, su embqjador cerca dei 
PontiBce, y vice-canciller de Aragón. 

5. En esta conferencia se resolvieron dos puntos ptincipales: el 
VDO» que pàrecíendo equitativas las condiciones propnestas por el 
Papa respecto del concilio, Glemente enviaria un nuncio é los piior 
òipes de Alemania, y Garlos un embajador, el cnal de acuerdo con el 
nnneio, activaria las negociaciones relatiras al concilio, y dispondria 
é los principes é aceptarle. Veíase que en un punto discordabanel Papa 
y el emperador, i saber: que reconocia este todo lo razonablode las 
condiciones propnestas.por el Papa; y sin embargo, oorao queriaé 
toda costa çontentar é los rdemanes para tener paz en el imperio, hu' 
biera deseado que el Papa no se hubiese negado aun 4 exigendàs 
exoibitantes, si los obros no querian contentarse con lo que era lAxot- 
nable. Al contrario el Papa, que con tanta solicitud velabà píorla ONif 
servacion de la Iglesia universal, qnería reunir todos sus esfuerzos é 
la inediacion del rey Ftancisco I, à fin de que los protestantes se eon- 
tentasen con un concilio celebrado en la forma conveüiente; peiro en 
caso de que rehusasen, no queria que el apetito desordenadoide algunos 
mietnbros llegase é ser la regla del cuerpo eiitero, y que convoéando el 
concilio de una manera insòlita é il^itima, se perjndicàse al {nriïnado 
apostóKco, del'Cual era no el sebor si no el custodio, trastoma·do àsi 
i toda la Iglesia; con lo cual imitaria é aquel,. que.parasatÈsfitcer In 
sed importuna de la garganta alu'asada por lafiebré, le ooncediese una 
bebida que estinguiera el calor del estómago, y produgese la muerte. 

4. El otro punto acordado en esta conferencia fué, que el Papa, 
segun el consejo de Aleandro, escribiria, sin esperar mas, é todos los 
principes, acerca de la celebriacion del concilio, 4 fiq de que no se mi- 
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rase como una simulacion, ó cómo un proyecto abandooado lo que 
sobre esto había pnblicado eb ei breve general espedido dos afios an- 
tes. El arzobispo de Bari no fué de este misino sentir; pareciale que 
no se debia contraer an nuevo empebo, antes de llegar ai caso de la 
convocacion; pero todos los demas, y particniarmente el emperador 
aprobaron esta segunda determinacion. 

5. En su consecuencía, escribió el Papa otro breve con fecba de 
10 de enero al rey de romanos, y é los demas principes calóUcos del 
imperio. En este documento bacia mencion del breve procedente, y es- 
ponia la necesidad en que se habia visto de suspender sus resoiuciones, 
é causa de la guerra contra los turcos; y decia que despues del feliz 
éxito de esta guerra, debido al valor de los dos principes, iuego que 
supo el regreso del emperador à Itaiia, sin culsultar la debilidad de 
su salud y de su edad, ni ei rigor de la estacion, creyó deberarrostrar 
el cansancio y el peligro de trasladarse de nuevo é Bolonia, para confe¬ 
renciar con S. M. acerca de la manera de restablecer la union entre los 
cristianos; y que el emperador en vista del bien general, habia mani- 
festado un deseo tan ardiente de ver convocar el concilio, que el Papa, 
aunque no estuviese dispuesto é esta medida, la habria adoptado con 
el mayor zelo, por satisfacer la píedad de este principe. En su conse- 
cnencia tenia intencion de convocarle lo antes posible; pero una vez 
que debia ser universal, y que convenia , como el mismo emperador 
lo habia reconocido, que todos los principes cristianos fuesen ilama- 
dos é concurrir é éi, é fin de no esponerse é curar un miembro con la 
amputacion de otro, no cesaria, ya por medio de cartas, ya por sus 
nuncios, de exhortar i los demas principes à que en eilo consintiesen. 
Desearon los agmtes del emperador que se suprimiese en el breve di- 
rigido i los órdenes del imperio todo este último periodo contenido en 
el que se dirigió al rey de romanos; asi como algnnas otras pala- 
bras que podian inspirar rezeio: en todo lo demas el tenor de los dos 
breves fné absolutamente el mismo. 

6. Ei emperador por su parte escribió tambien à los órdenes del 
imperio con la misma fecha, y casi en el mismo sentido; afiadiendo 
à esto un grande elogio del zelo y de la buena voluntad que habia ha- 
llado en el Papa: el cual, decia, con ànima verdaderamente paternal^ 
y estimulado por un zelo ferviente , de tal modo se ha dedicada d pro^ 
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seguhr el negocio del concilio, que es el del bien público, que nada mas 
puede exigirse de él en lo concemiente à sus derechos y atribuciones. 
Atestiguaba despues en particular que el Papa habria consentido muy 
de buen grado en convocar el concilio; pero que al mismo tiempo, con 
mucba razon y prudència, deseaba obtener el asentimiento de todos los 
demas principes, à fin de evitar todo riesgo de cisma y de cualesqniera 
desórdenes; que con esta idea habia hecho todas las diligencias con- 
Tenientes, ya por medio de cartas, ya por sus nuíicios, y que se es- 
peraba una respuesta favorable, antes que el emperador partiese de 
Italia. Soave no ha juzgado é propósito mencionar este testimonio del 
emperador tan favorable al Papa; su memòria tiene propiedades opnes- 
tas é las del Unicornio, es decir, que rechaza todo lo que es con- 
tra-veneno. 


CAPÍTÜLO XIII. 

Porten para Alemania, d fin de convenir acerca de las condiciones del 
concilio, un nuncio del Papa y un embafador, respuesta de los prin¬ 
cipes protestantes. 

1. Para aproveebar los momentos y acelerar la conclusion, 
mientras se esperaba la respuesta de todos los principes, se ocupó ei 
Papa de otra determinacion tomada en el consejo, relativa é enviar un 
nuncio. Envió pues é Hugo de Rangone (1), obispo de Reggio, y su se- 
cretario, con breves dirigidos al rey Fernando y é los principes cató- 
licos,fecbados el 20 de febrero de 1555. Al mismo tiempo envió en 
calidad de nuncio, cerca de los reyes de Francia é Inglaterra, à Ubai- 
dino Ubaldini, su camarero secreto, y le confló unos breves firmados 
en ei mismo dia (hdllanse tambien entre los de Clemente). Estos nun- 
«ios llevaban la mision de procurar estabiecer con dichos principes las 


(1) Las instraccíones dadas i Raogone y é los otros nnneios despachados eo 
aquella ocasiou, se hallau en un voldmen de la biblioteca del Vaticano. Hillaose 
tambien en este volúmen y en otras diferentes cartas, breves y oscritos de Clemen¬ 
te Vn, relatives al concilio, y que se citarin luego. 
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circunslancias relativas al concilio que debia convocarse. La instruccion 
dada à Rangone, é la cual debia atenerse igualmente Ubaldini para 
obrar, contenia ocho articules que debian proponerse, los cuales pare< 
cian convenientes y necesarios. 

2. Tal era su coutenido : que el concilio sea libre^ y se celebre en 
la forma acortumbrada en la íglesia desde el origen de los concilios 
universales. 

Que los que deban asistir al concilio , prometan someterse d sus de- 
creios. 

Que los que legüimamenie esimiesen impedidos de asistír d en¬ 
vien sus procuradores debidamenie autorizados. 

Que entre ianto nada serd innovado acerca de las controversias de 
fé en Alemanta. 

Que debe determinar se el Itàgar del concilio ^ dfin de que no se inur· 
tiUcen todos los preparaiivos. En su consecuencia , propone el Papa d 
Mdntua^ Bolonia y Plasència^ ciudades seguras^ bastante espacio- 
sas^ muy provistas y sanas: y por otra parte , mas inmediatas d la 
Alemania que d las oiras naciones uUramoníanas , que tendrdn que 
concurrir. 

Que íi algun principe de la cristiandad faUase sin causa legitima à 
una obra tan santa , no se dejard por esto de emprenderla y proseguirla 
con la porcion mas sana de los miembros de la Iglesia que concurran. 

Que si alguno osare perturbar esta santa asamblea^ 6 violar en segui- 
da sus decretos 9 ayudardn los denuzs con todos sus fuerzas al soberano 
Pontifice en favor del concilio. 

Que d los seis meses de recibir el soberano Pontifice una respuesta 
favorable d los articulos mencionados , convocar d el concilio, para que 
se celebre al cabo de un ano: siendo necesaria esta dilacion para hacer 
tos preparativos indispensables en la ciudad que se eUgiere^ y para que 
los personages convocados puedan trasladarse d ella desde paises si- 
tuados d tan larga distancia. 

5. El emperador agregó al nuncio Rangone en calidad de su em- 
bsyador à Lamberto de Briard, presidente del consejo de Flandes, con 
órden de recibir sus instrucciones del rey de romanos, relativas al me- 
dio mas conveniente de tratar este negocio. Debia observar tambien el 
estado de la Alemania y asegurarse de si los énimos estaban dispuestos 
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é la sumision, ya por via de coDciliacion, ya por otro medío cualqniera; 
avisando de todo tanto é su Santidad como al emperador; pero sin dar 
ningona esperanza d log protestantes, respecto de las condiciones que 
pudieran proponer, é fin de que no se jactasen despues, como otras 
veces habia sucedido, de que les era fdcil obtener el consentimíento y 
la tolerància relativamente é los puntos mas esenciales y graves en ma¬ 
tèria de fé, y d los mandamientos de la Iglesia. 

Y si se llegase d bablar de concilio nacional, debia representar que 
este medio seria ineficaz, por falta de autoridad en los jueces para de¬ 
cidir ; violento, porque se emplearia contra la voluntad del soberano 
Pontibce, y sin el concurso de los demas paises cristianos, que en ello 
tenian un interès comun; en fin, seria peligroso por las razones alega- 
das sobre esto {en el cap. 9, de este mismo Ubro). En cnanto à los 
agravios de los alemanes contra Roma, debia declarar que el Papa los 
babia remediado ya en parte, y que queria informarse mejor, d fin de 
establecer lo conveniente acerca de lo demas. Giertamente que el 
emperador no podia bacer demostraciones mas auténticas en favor de 
Glemente, y para rendir bomenaje d sus buenas disposiciones relativa¬ 
mente al concilio, en un tiempo en que no podia ser sospecboso de 
parcialidad, puesto que creia tener algun motivo de desconlHanza del 
Papa, en razon d los nnevos lazos que le unian d la Francia. 

4. Despues de las ínstrucciones necesarías recibidas de Fernando, 
concertaronse los dos ministros para ensayar las primeras diligencias 
para con Juan Federico, que babia sucedido d su padre en el electorado 
de Sajonia, y cpie podia ser considerado como el gefe de los protestan¬ 
tes. A este fin se avocaron con él el 2 de junio en Weimar, una de sus 
tierras en Turingia. Luego que oyó las proposiciones, pidió tiempo para 
responder; y el nuncio alabó esta conducta como aconsejada por la 
prudència en las graves deliberaciones. Soave bace sobre esto un eo- 
meutario de una estúpida malignidad: dice que el nuncio no pudo 
dispensarse de manifestar con este cumpUmiento el placer que le cau- 
saba la esperanza concebida de ver alargarse la negociacion, como el 
Papa deseaba; pero que muy poco despues quedó engafiado cuando 
los luteranos tomaron una determinacion precisa. 

En primer lugar, /.qiié cosa mas regular en los principes que res- 
ponder i una proposicion, aun en los negocios de poca monta, que 
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pensaràa en ella aules de obligarse por uu conseutimiento absoluto é 
irrevocable ? Àsi que nada imprevisió podia haber allí, ui que hiciese 
presenlir dilaciones inusitadas. 

En segundo lugar, i qué cosa mas nalural eu uii cmb^jador uuevo 
que Gonciliarse la beuevoleneia del príncipe con quien trala, alabàn- 
dole eu la primera ocasion que para ello se le presenla? 

En lercer lugar, sabiéndose cuàn endurecido en la heregía eslaba 
Juan Federico, y cuén opuesto era à loda especie de concilio que se ce-r 
lebrase segun el rilo calóUco; ^no tenia quizà razon ei nuncio para 
regocgarse porque no rechazase las proposiciones presentes, si no que 
se mostrase indeciso y por consiguiente menos firme en la oposicion 
tan francamente profesada basta entonces? 

En cuarto lugar, si el nuncio deseaba dar largas al negocio, por la 
misma razon debia desear mejor la repulsa Usa y llana é sus ofertas: 
asi se babria libertado el Pontífice de la soUcitud del concilio, y al mis- 
mo tiempo babria jnstificado que no estaba en su mano convocarlo. Por 
manera que de ser fundada la suposiciou de Soave, la repulsa pura que 
recibió el nuncio bnbiera debido aumentar su alegria con la certeza , y 
no estinguirla baciendo desvanecer sus esperanzas, como él lo figura. 
Pero es tau frecuente y manifiesta la maUgnidad de este hombre, que 
con las multipUcadas observaciones que de ella bago, temo cansar la 
vista del lector tanto como canso mi pluma. Sin 'embargo, la reputa- 
eion que ba usurpado con grave dabo de la fé catòlica exige, que me 
resigne à bacer enojoso mi estilo por no dejar incompleta la refutacion: 
escribo por la victorià, no por los aplausos. 

6. Pero volvamos à tomar el bilo de nuestra relacion: manifesto 
en seguida el elector que sobre este particular queria pedir el parecer 
de los otros principcs protestantes. Reunieronse estos con él en Smal- 
kalda para celebrar un consejo relativo é la respuesta que debia darse; 
y despues de baber deliberado mucbo, la diò en nombre de todos, y 
por escrito el dia último de juUo. Héla aquí en suslancia. Àdemés de 
las imputaciones generales contra la Silla de Roma, é la cual acusaban 
de baber desfi^rado la relígion con ritos y definicíones contrarias é la 
Escritura, dijeron que no podían consentir ni en el primero, ni en el 
segundo articulo, porque por una parle se decia en ellos que el concilio 
debia ser libre, y por otra se queria que estuviese sometido à la auto- 
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ridad del Pontifice con obligacion de obedecerle. Esla fué una escusa 
cstraba: porque en el testo de los articulos en cuestion, y que hemos 
reproducido anteriormente, ni aun se nombra al romano Pontidce; 
dicese únicamente que el concilio deberà celebrarse segun la forma acos- 
tutnbrada en la Iglesia desde el origen de los conciUos universales ; y 
estas'últimas palabras que justifican tan bien la proposicion, son omi- 
tidas por Soave. IVo se trataba de ninguna manera (1) de obligar à la 
obediència del Papa, si no i la del concilio. 

6. Decian en seguida que en los concilios celebrados de mucbo 
tiempo atris, babíase prescindido de la forma seguida en los primeros 
de la Iglesia, arrogàndose los Papas una autoridad ilegitima, é intro- 
duciendo así abusos y doctrinas contra la palabra de Dios. En su con- 
secuencia querian un concilio, en el cual prevaleciese la Escritura, y 
no fuese subordinada à la autoridad de los Papas y de los eclesiàsticos. 
Nos sorprende que refiriendo Soave esta respuesta como justa, no co- 
nozca su futilidad. Que busquen pues un concilio ecuménico en d 
cual puedan manifestar que los Papas no ejercieron ninguna autoridad; 
asi como al contrario el Papa presenta un gran número, en vista de los 
cuales ellos mismos no osan ponerlo en duda. Por de pronto tenemos 
todos los conciUos occidentales celebrados, no diré en el palacio de 
Letran, si no en Francia y en Àlemania, bajo los reyes y emperadores 
mas poderosos, y con el concurso de tantos prelados de los mas ilustres 
y zelosos: todos los cuales jamàs hubieran consentido en que el obispo 
de Roma ejerciese sobre la Iglesia universal una tirania nueva y usur- 
pada; tanto mas que no eran obUgados ni por la fuerza, ni por el temor 
de las armas. hubiera sido posible que una usurpacion tan imprevista 
no hubiera suscitado reclamacion alguna en el primer concilio en que 
hubiese aparecido; y que no quedara ningun vestigio en historia alguna 
de un hecho tan memorable? Fnera de que la supremacia de los Papas 

(1) Téngase prcsente que se habla de protestantes, quienea en primer término 
repugnau y rechazan la obediència al romano Pontifice, y como el concilio se pre- 
sentaba como el medio conciliador de las diferencias, por eso no se menciono 
otra obediència que la debida al concilio: por lo demàs, ningun catòlico ignora que 
debemos al Papa entera obediència: así es que la mencion de obedecer al concUio no 
esclnye en el sentido del autor el derecbo que tiene el soberano Pontifice à ser obe- 
decido. 
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aparece oiaDÍfiesta en los prímeros concilius de Oriente, cuya memòria 
se ha coDservado fieimente; lo cual se ve por la dependencia que pro- 
fesa el de Éfeso hàcía Gelestino, y el de Galcedonia hécía Leon. Los 
protestantes pues, cuando desechaban uii articulo concebido en tér- 
minos tan féciles de Justificar, y cuando oponian que quitaban la li- 
bertad al concilio, sometiendole ai Papa, confesaban enesto evidente- 
mente, aunque sin querer, que ei uso mas antiguo en la Iglesia, no solo 
desde mucho tiempo atràs, si no auu desde los primeros conciiios uni- 
versales, fué que el Papa los presidiese. 

7. Ademés, exigir que la Escritura fuese preferida é las definiciones 
de los Papas y é las doctrinas de los escolésticos, era presuponer que 
entre una y otras habia oposicion: y en tal caso, íquíén duda que aquella 
deberia prevalecer ? Si el Papa ensefiaba lo contrario é la Escritura, de- 
jaria de ser Papa, y los escolésticos que biciesen otro tanto, perderian 
el crédíto de tales. Uno y otros no son citados en los conciiios si n» 
como intérpretes de la Escritura en los pasages oscuros: el Papa como 
infalible, y los escolésticos como faiibles. He dicho e» los pasages 
oscuros, porque para las interpretaciones evidentes y no susceptibles 
de diversos seutidos, no se pide ni se reune concilio, como nos lo 
demucstra el ejemplo de todos los celd)rados en la Iglesia, einpezando 
por el de los apóstoies. Pero bajo estas frases querian los luteranos 
que en los testos no evidentes de la Escritura se prefiriesen las espUca> 
ciones de su fantasia, ya é las declaraciones del legitimo intérprete 
establecido por Dios, ya é todos los comentarios que los santos Doc¬ 
tores nos han dejado con el ausiiio de sus luces especiales; y estos son 
finalmente los que forman el sentir universal de la Iglesia. Asi la pre- 
tension de los protestantes se asemejaba é la de un Utigante que dyese:- 
quiero que en la decision de mi causa valga mas la razon que la leg, y 
que la opinion de los doctores. Porque es muy cierto que toda ley que 
contradijese é la razon, no tendria por lo mismo valor alguno, y el- 
sentir de los doctores, en la mísma suposicion, tendria aun menos au- 
toridad. Asi, en todos los casos eu que la razon se manifiesta con evi¬ 
dencia , no se busca otra ley, ni otro doctor que la luz grabada en los 
corazones por la naturaleza. Pero como sucede que eu las materias. 
morales permanece oscura la razon las mas veces, por eso se ba con- 
fiado é la sabiduria de los legisladores el cnidado y el poder de darla< 
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é couocer. Y como la misma ley es oscura 4 las veces, y la compren- 
den mejor los doctores inteligentes y consumados, que la comprende- 
rian los magislrados ordinarios de que es oecesarío proveer é tan gran 
número de tribunales, hé aquí por qué, é fiíi de desviarse lo menos 
posible de la ley y de la razon , se ba introducido por los magistrados 
la prética de preferir en sus sentencias la opinion de los doctores llus¬ 
tres à su juicio propio. 

8. Goncluían los protestantes, que si queria el Papa celebrar un 
concilio en la forma acostumbrada, no se negarian à asistir à él, con 
tal que fuesen llamados con segurídades suficientes (entendiendo por 
esta condicion entre otras cosas, que fuese rennido el concilio en Ale- 
mania), y con tal que estimasen que con este paso se procuraria la 
glòria de Dios; pero querian conservar la Ubertad de aceptar ó recha- 
zar sus decretos, segun que los reconociesen conformes ó contrarios à 
la palabra divina. Lo cual siguificaba realmente que asistirian al con¬ 
cilio para censurarlo y juzgarlo , no para procurar en él la unidad de 
la Iglesia, reconociéndolo por juez legitimo de las divisiones presentes. 


CAPITULO XIV. 

Viage del Papa d Prancia: sus negociaciones con el rey relativas al ne¬ 
gocio de los protestantes en particular, y al divorcio del rey de In~ 
glalerra. 

1. £1 rey Francisco I no cesaba de renovar sus instancias para lo- 
grar del Papa una entrevista, y Clemente no podia rehusarla sin ma¬ 
nifestar un esceso de estimacion ó de afecto bécia ei emperador; tra- 
téndolo no solamente como bqo primogénito, si no como hijo único, 
de lo cual hubiera podido resultar que é su vez el rey de Franda no 
reconociese en él un padre, con grave detrimento de la causa pública 
(Guicciardini, libro 30). Y babiendo rehusado el duque de Saboya po- 
ner à disposicion de estos principes la fortaleza de Niza, juzgó el Papa 
é propósito ir por mar é Marsella, adonde llegó el 13 de octubre {Dw- 
rio cUado por los Lodovisi) ; poco despues bizo ir allí é la jóven CataU- 
na, 4 peticion del rey. Esta princesa, pocos anos aiites, en las guerras 
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civilesde Florència, se habia visto, siendo aun nina, à punlo de caer à 
cada inslante bajo el acero de los asesinos; con todo fué perdonada à 
causa de su edad, y quedo reservada por la fortuna, no solo para llevar 
la corona de Francia, que tocó à su marido por muerte de su ber- 
mano mayor, si no à cgercer un poder casi absoluto, en vida de sus 
tres bijos que reinaronsucesivamente. 

3. Da Soave por motivo de la conclusion de este matrimonio las 
desconfianzas que el Papa babia concebido últimamente contra el 
emperador, y en especial con ocasion del concilio; y no atribuye el 
viage à Francia si no al deseo ambicioso de negociar este asunto. Sin 
embargo, respecto del matrimonio queda demostrado que cuatro anos 
antes, cuando Clemente y Garlos llenos de confianza el uno bàcia el 
otro vinieron la primera vez à Bolonia, el Papa comunicó este pro- 
yecto al emperador, y obtuvo su aprobacion. Posteriormente renovo 
esta misma comunicacion por medio del nuncio Aleandro en Bruselas, 
y mereció igual respuesta dos aBos antes de llevarse i cabo el tratadoy 
y por consíguiente cuando aun no se babia verificado la dieta de Ra- 
tisbona, ni la paz de Nuremberg, ni la demanda del concilio, ni se 
habia piiblicado ei manifiesto en favor del duque de Ferrara: en una 
palabra, antes de existir la menor seBal de desconfianza entre él y el 
emperador. IJltimamente, en Bolonia el mismo emperador fué quien 
estimuló al Papa é avivar el desenlace, y el que, pretendiendo por este 
medid haccrle comprender lo vano de sus esperanzas, vino à acelerar 
la ejecucion. Y à la verdad, ya que el Papa no habia revelado basta en- 
tonces en su proceder aquella independencia de los vínculos de la san- 
gre que tan bien sentaba à la santidad de su estado, no le quedaba ya 
escusa para rehusar semejante alianza con la Francia, sin escitar toda 
la indignacion del rey, cuyo afecto tan necesario era en aquellas cir- 
cunstancias para los negocios de la religion. Por lo qué, toda persona 
de corazon sincero debia reconocer, que una vez supuesta la antece- 
dente imperfeccion de la carne, le era imposible é Clemente salir ya 
de esle negocio segun las reglas del espiritu; pero si la conducta del 
Papa tuvo por móvil la ambicion, uo habia necesidad de buscar otro 
motivo de su desconfianza de Carlos V. De modo que Soave, por acha* 
carle dos viciós à la vez, é si mismo se contradice, y en uno y otro 
pkrde el crédito. Tocante k lo que sigue del viage é Francia, tanto 
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las relaciones de los historiadores, como los resultados manifieslos, 
compmeban que en aquella entrevista no se propuso otra cosa el 
Pontifice que los intereses de la Iglesia que estaban enlazados con 
los del mismo emperador: asi como no fué otro su objeto en esti¬ 
mular à Francisco é que calmase é los protestantes de Àlemania, y en 
retraer al rey de Inglaterra de repudiar i la tia deCarlos. Por lo demas, 
no se confederó el Papa con el rey, como se atreve é afirmar Soave 
contra los testimonios incontestables que hemos citado en nuestro 
apoyo (en el capitulo 12), pero ni aun quiso que sn sobrino el carde¬ 
nal aceptase, entre los ricos presentes que el rey le ofrecid, mas que un 
leon amansado que le regaló Francisco Bari>arroja (Pablo Jovio, tíb. 51/ 
y Spondano, 1555, núm. 9). 

5. Es cierto que el rey no escaseó las mas fervorosas instancias 
para con los protestantes; pero se engafia quien crea, que al invocar 
los rebeldcs la proteccion de un principe estrangero, es su ànimo mo¬ 
derar su insolència por complacerle: porque si estuviesen dispuestos 1 
sujetar sus pasiones à una voluntad superior, obedecerian aquella mis- 
ma cuyas leyes estaban ya acostumbrados à cumplir: siendoleesto mas 
fàcil à la humana naturaleza, que no someterse al nuevo yugo de un 
estrangero. De esto nos ofrecen buen ejemplo con su conducta los fla- 
mencos insurreccionados ya contra Alenzon, ya contra el elector pala- 
tino Gasimiro, ya contra el archiduque Matias. 

4. Gon mas empefio y con alguna mayor esperanza trató Francis¬ 
co de impedir el inminente precipicio à donde iba é sepultarse el rey 
de Inglaterra. Sobre esto ocurre una cosa que merece examinarse muy 
sériamente: si el Pontifice, dedicado enteramente à los intereses mnn- 
danos, como pretende Soave, hubiese querido rodearse de los partida- 
rios contrarios al emperador, no habria procedido en esta causa con 
tanta rectitud é independencia; y entonces Soave, que llama prudència 
à la razon de estado y no é la justícia superior é los intereses, no ba- 
bria podido decir que Glemente en este negocio se vió privado por 
permision divina de su prudència acostumbrada. 

5. Porque conviene saber que el rey Enrique, ó impaciente por 
tanta dilacion, ó desconfiando del éxito favorable en Roma, desde mu- 
cho tiempo atràs habia hecho las mas violentas instancias para que se 
devolviese la causa é los jueces de Inglaterra; qnejàndose del Pontifice, 
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porque se habia negado é ello. Leyerouse estas cartas eo consistorio 
el 23 de díciembre de 1550; y esto no -obstante, se mandó à los audito^ 
res de la rota (Diario de los serres Ludovisi), que procediesen en 
derecho, y en seguida diesen cuenta al colegio que debía pronunciar 
la sentencia. En el mismo consistorio, à instancias de los procuradores 
de Gatalina, se dió otro decreto; porque habiendo el rey atraido é Àna 
Bolena é sus miras con promesa de matrimonio, babitaba y daba seba- 
les de desposarse de hecho con ella. Por lo que Garlos y Fernando es- 
cribieron al Papa y al sacro col^io en términos tan enérgicos, que 
obtuvierou en aquel consistorio la redaccion de un breve, por el cual 
se prohibia al rey y al mismo tiempoà Ànay à otra cualqnieramuger é 
desposarse, ó é intentar cosa alguna en esta causa, so pena de nulidad. 
Y este breve fiíé confiado à Àleandro en su nunciatura, ordenéndole de 
retenerlo cuanto le fuese posible, 4 6n de no exasperar mas à aquel 
príncipe; pero que de exigirlo la necesidad del negocio ó las apremian- 
tes instancias del emperador, hiciese uso de él como era justo. 

6. Ahora bien, desde las primeras audiencias de Àleandro en 
Bruselas (cartas de Àleandro d Jacobo Salviatí con fecha de 14 y 19 de 
noviembre de 1451), et emperador le habló con mucho fuego sobre el 
asunto; diciéndole que le desgarraban el corazon las légrimas de su 
tia; é invocando sobre ello la justicia del Papa. Al mismo tiempo es- 
cribió à Glemente con gran vehemencia (el 25 de octubre de 1550), y 
sus cartas se leyeron en consistorio el 29 de marzo de 1551. Elnuncio 
procuraba diferir el negocio por algun tiempo, pretestando que el 
Pontíbce trataba de contemporizar para no inflamar la còlera del rey 
contra la reina misma, y para hacerle menos dificil d reconciliarse con 
ella, luego que se hubiese cansado de su rival; lo que de ordinario 
acontece en esta clase de pasiones, tanto mas fàciles de estinguirse, 
cuanto mas impetuosas. Pero al fin, viendo que el rey perseveraba en 
cohabitar con Ana, y que se mostraba todavia dépuesto é proceder 
osadamente à otros hecbos de mas consecuencia (carta de Àleandro d 
Salviatí fechada d 25 de marzo de 1552), vióse el nuncio en la nece¬ 
sidad de llevar é efecto el breve, procediendo asi (carta de Salviatí d 
Àleandro con fecha de 14 de abril de 1552) conforme é las intenciones 
del Papa. Lamentóse vivamente el emperador de que, por la pasion de 
un s<do hombre y una sola muger, se retardase el proceso de una causa 
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semejante, coutra toda razoo y contra toda equidad; por lo que fué 
preciso ocultarle que se hubieso diferido por tanto tiempo el envio del 
breve, é vista del disgusto qtie mostró luego que concibió sospechas de 
que DO se bubiese aun despachado. Ademés Granvda y Gobos (corto de 
Aleandro à Sanga de de abril de 1532) ponian el grito en el cielo 
por la lentitud con que se procedia en esta causa; y manifestaban al 
nuncio, que esta seria la principal qnerella de la dieta contra el Papa; 
que Enrique hacia alarde de toda su osadia, al proceder con tal avilantez 
en un asunto tan abominable; que el reino entero manifestaba muy à 
las claras no querer admitir por su reina é aquella muger envilecida. 
Esforzébase el nuncio por escusar al Pontíbce, diciendo, que si no pro¬ 
cedia A dictar la sentencia definitiva, era atendiendo al mayor provedio 
de la parte misma que la demandaba. Pero Garlos y Fernando, ator- 
mentados por los clamores de Gatalina, no cesaban de importunar à 
Glemente para obtener la terminacion del negocio, creyendo que seria 
un freno poderoso para la liviandad, por otra parte indomable, del rey 
enamorado. Estas mismas instancias recibieron despues mayor fuerza 
de las esplicaciones que mediaron en Bolonia entre el empmdor y el 
Papa, el cual no pudo ya alegar escusa alguna, viéndose en la dura 
alternativa, ó de conculcar la justícia y enagenarse la voluntad de los 
dos poderosos hermanos, ó de irritar à un rey frenético é precipitarse 
en un abismo juntamente con su reino. Pero como el no obrar es mas 
fécit qne el obrat, y de estos dos niedios el primero parece menos pe> 
ligroso, cuandose cree que síempre hay tiempo para abrazarel segun- 
do, Glemente continuó siempre dando largas, y no se apresurd i 
lanzar el dardo irrevocable de la sentencia. 

7. Por otra parte el rey de Francia pedia tiempo (carto de Sal- 
viati d Aleandro con fecha 8 y 13 de diciembre 1531) , é fin de que 
pudiese Enrique enviar é Roma sus abogados, en atencion à que no se 
consíderaba obligado é comparecer ni en persona ni por legitimo pro^ 
curador. Goncediósele aplazamiento sín hacer sobre ello sin embargo 
una declaracíon judicial: y esto es tan cierlo, que en el consistorio {el 10 
de diciembre de 1531, segun el Diario de los Ludovisiya cUado) se en- 
cargó al auditor Gaptzuchi de seguir el procedimíento, si el que com- 
pareciese para escusar la contumàcia de Enrique no presentase su poder. 
Entre tanto Ana Bolena se hizo embarazada, y el rey, ya por apaci- 
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goaréesUi muger que tanto le atormentaba y é todas horas le echaba 
en cara de faltar é sn promesa, despues de haberla privado de su vir- 
ginidad y del honor, ya é fin de legitimar el fruto de su adulterio, que 
esperaba fuese un varon; bizo que declarase nulo su matrimonio con 
Gatalina Guillermo Grammer, capellan que habia sido de la casa de Ana 
Bolena, y é quien ella con este fin habia intrusado en la silla vacante 
de Gantorvery. En virtud de esta sentencia habia contraido matrimonio 
clandestino con Ana Bolena; lo que participó al rey Francisco I, sig- 
nificéndole al mismo tiempo que preveia descargase sobre él é causa de 
este matrimonio la eseomunion del Papa, y que el emperador le de¬ 
clarase la guerra; por lo que reclamaba sn ausilio, y le snplicaba que 
hiciese presente al Papa en la entrevista que con él debia tener en 
Marsella, que si reprobaba la sentencia pronunciada en Inglaterra, el 
rey se desposaria solemnemente con Ana Bolena, y sustraeria el reino 
à su obediència. A lo que le contestó el rey de Francia, que estaba 
pronto à portarse con él como bnen bermano en todo aquello de que 
no resultase perjuico é la religion. Luego que se tuvo noticia de estos 
hechos (Gutcctardini, lib. 20; Spondano aHo 1533, y Pablo Jovio), 
que no podian estar ocultos, el Papa se vió i principio de junio aco- 
sado por las demandas de los imperiales, para que llevase el breve à 
debido efecto. Todavia se contuvo cuanto pudo , esforzéndose por sa- 
tisfacer à los agentes del emperador sin derogar la dignidad de su tri¬ 
bunal (Biagio da Cesena en su Diario). Así que, el 11 de julio de 1633, 
en el consistorio secreto é instancia del emperador y de la reina, pro- 
nunció so sentencia sobre dos puntos: primerameute declaró que el 
rey habia incurrido en las censuras de los atentados por haber contra- 
venidoé lo espresamente prohibido en el breve, repudiando é su esposa, 
y contrayendo con otra matrimonio; suspendiendo sin embargo el efecto 
deestas censuras hasta setiembre venidero {ó octubre como refiere en el 
cHodo Diario Biagio da Cesena , que leyó en aquella ocasion la senten¬ 
cia en su calidad de secretario); concediendo al rey este plazo, para que 
pudiese enmendarse y obedecer. En segundo lugar declaró que la reina, 
como malamente despojada por él, debia ser reintegrada en la cuasi-po- 
sesion de sus prerogativas de esposa, y en sos demas derechos; pero 
se dejó pendiente el articulo principal sobre el matrimonio con Gata¬ 
lina, à fin de que le quedase al rey algo que temer y que esperar. 
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8. No obedeció el rey sin embargo; antes bien, deseoso de agra* 
dar é su idolo, y de hacer reconocer públicameate.como su sucesor eu 
la corona al hijo qne le iba pronto é nacer, osò proceder al contrato 
solemne: probibió que se diese é Gatalina el titulo de esposa suya, 
haciéndola Ilamar la viuda del principe Arturo: hizo coronar é Ana 
con inusitada pompa; y quitó à su hija Maria, corao si bubiese na- 
cido de ilegitimo matrimonio, el titulo de princesa de Gales ; afia- 
diendo à todos estos actos varias demostraciones contra la autoridad 
pontificia. 

Con todo, no queriendo romper del todo en la apariencía con el 
Papa, le envió sus embajadores à Marsella (Guicciardini en el UA. 30), 
hallàndose éste en aquella ciudad con el rey de Francia. Pero sucedió 
nn dia qne el rey, cuya habitacion interior estaba separada de la del 
Papa únicamente por una pared, comunicéndose ambas por una puerta 
franca, entró en el aposento del Papa, y halló con él à los embiyado- 
res ingleses, los cuales en aquel momento mismo con irererentes ma- 
neras apelaban de él al concilio. Indignado el rey y afectado vivamente 
de ver sufirir al Papa semejante ultrage en su pròpia casa, declaró que 
no llevaria é mal que su Santidad obrase en este negocio como le pare- 
ciere justo. Reconoció entonces el Papa la necesidad de esgrimir las 
armas espiritnales, si no queria hacer ver al mundo entero que su brazo 
era inbébil para manejarlas; y que por tanto no le quedaba mas re- 
curso que proceder ó à la fulminacion de las censuras, cuyo término 
prescripto en la sentencia habia ya transcurrido, ó à la decision del 
punto principal. Sin embargo resoivió no obrar basta su regreso é Ro¬ 
ma, que tuvo lugar à fines de aquel afio. Llegado que bubo à Roma, el 
Papa con un tono de seguridad y de calma pronosticó su muerte pròxi¬ 
ma , y arregló los últimos bonores que debian darse à su cadàver. En lo 
que es preciso reconocer, que en algunos trances importantes y memo¬ 
rables comunica Dios à los bombres un interior conocimiento del por- 
venir, para dar en la tierra testimonio de que en el cielo bay una pro¬ 
videncia. 


Digitized by 


Google 



479 


CAPITULO XV. 

Sentencia pronunciada contra el rey de Inglaterra, y cisma de esíe reino. 

1. Apenas hubo ilegado el Papa à Roma, cuando los agentes del 
emperador le instaron vivamente à pronunciar la sentencia contra Enri- 
que, prometiéndole para suejecucion considerables fuerzas. DiBríóla sin 
embargo el Papa, porque en este intérvalo habia mediado el rey de Fran- 
cia, y le envió para calmarle é Juan du Bellay, obispo de Paris, hom- 
bre ilustrepor su erudicion y prudència, que despues fué condecorado 
con la púrpura; y al propio tiempo procuró por medio de las mas efi¬ 
caces exbortaciones inducir àEnrique à la sumision; y como este daba 
algunas esperanzas de obedecer la sentencia del Papa, se iba prolon- 
gando el negocio, dividiendo él espediente eu varios puntos, por mas 
que los agentes del emperador hiciesen las mas eficaces gestiones para 
obtener una solucion definitiva. Por fin despachò du Bellay un correo 
al rey de Inglaterra, manifesténdolc que en Roma no se podia ya sin 
injusticia y deshonor retrasar la sentencia definitiva, en que se le de¬ 
clararia contumaz, é no ser que enviase por el mismo correo, ó por es- 
crito ó por procurador su sumision al juicio del Papa. Espiraron todos 
los plazos sin que contestase; y antes bien supo que ei rey, en una 
comèdia representada públicamente en su presencia, habia hecho apa- 
recer en la escena de la manera mas insultante y ofensiva, à los carde- 
nales y al mismo Pontífice, no como príncipes de la Igiesia, si no como 
bufones de corte. 

2. Greyóse entonces que seria dcbilidad de entendimiento esperar 
la sumision de este principe, y flaqueza de corazon valerse aun de 
contemporizaciones.PorloqoeelPapa, que enausenciade Gapizuchi, 
habia nombrado para reemplazarle cn el conocimiento de la causa à San¬ 
tiago Simonetta, obispo de Pesaro, auditor tambien de la rota, y des¬ 
pues elevado al cardenalato por ei sucesor de Clemente, oida toda la 
relacion de la cansa en un consistorio (1), declaró por medio de una sen- 

(1> El 23 de mano de 1534, seguD las aclaa consístoriales, y el Diario de los 
Ludovisi, y no el 24 como dice Soave. 
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tencía, que el matrimonio entre Enrique y Gatalina era vàlido, y mandó 
al rey que lo respetase como tal, é indemnízase é Gatalina de todas 
las costas del proceso (1). Pero el éxito de los sucesos, que es é los ojos 
de la multitud la regla de la alabauza ó el vituperio, pareció haber 
coDspirado por uno de sus caprichos à imprimir sobre Glemente la nota 
de precipitado ante la posteridad; porque sucedió que é pocos dias de 
dada la sentencia, llegó é Roma la respuesta de Enrique (3). Este prín- 
eipe, haciendo distincion entre el Pontifice de teatro y el verdadero, 
habia pensado por fin en los peligros de su corona, en la inquietud de 
sus vasallos, en la infamia con que se cubria é los ojos de toda la crís- 
tiandad, en la mancha é ineapacidad que recaeria sobre el fruto de su 
Union si el gefe de la Iglesia declarase la legitimidad de su primer ma- 
trimonio, y si rehnsando someterse, persistia en el segnndo ; roa- 
nifestó pues qnerer someterse à la sentencia pronunciada sobre el arti¬ 
culo de los atetUados , con tal que se suspendiese el anatema; como 
tambien é la decision de los cardenales que reconocian de la causa con la 
condicion de que se escluyese é algunos que le eran sospechosos, y 
se enviasen delegados dignos de toda confianza é Gambray, en cuyo 
punto tenia intencion de presentar algunos medios de defensa, y adon- 
de habia enviado ya sus procuradores. 

3. Este suceso, juntamente con la muerte de Gatalina, ocuni- 
da (3), no diez meses despues, como rehere Soave, si no é los veintiuno, 
hizo qite se censurase la precipitacion del Papa en dar la sentencia por 
aquellos mismos que poco antes atribuian su lentitud é pusilanimidad 
ó poHtica humana, sin considerar que no habia mas que dos altema- 
tivas: ó era preciso sobreseer para siempre en el negocio, es decir, no 
hacer absolutamente nada; ó bien que en la època en que se diese la 
sentencia , sobreviniese un accidente de esta clase, que no podia ser 

(1) EI P. Biner demaestra cuan jasta y arreglada al derecho era esta sentoncía 
en sn Àpparatus «rwtitioiUs adjurijprudentiam (p. 7 pig. 871 y sígnientes). 

(3) Belcari dice dos dias despues, habiendo aacado esta nidieacion de los coann- 
tarios de GuUlermo, hemiano de Juan dn Bellay, auoque el autor iuglésde la Vida 
de Enrique dice que hieron seis dias. 

(3) El 6 deenero de 1536, segun refieren los autores citados por Spondanoy 
Bachoitzer en el Indice cronològico; d el 8 del mismo, segun el chado autor de la 
Vida de Enrique VIU. 
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previsto ni esperado. En seguida se espidió la ejecutoria é instancias de 
la reina, ei 20 de abril {ctctas consistoriedes), para que la sentencia tu- 
TÍese todos sus efeetos. 

4. Se dice (f)éase d Spondano en el 1534) que al redbir esta 
noticia ei rey, tuvo que luchar algun tiempo, por un lado contra sus 
sentimientos religiosos y el aprecio de su reputacion , y por otro con¬ 
tra las pasiones del anM>r y del orgullo. Pero estas dos úitimas inelina- 
eiones, como que eran favorables à los apetitós de la parte inferior de 
su alma, prevalecieron sobre todas las luces de la parte superior. Àsi 
no tardó en negar la obediència al Papa en todos sus Estados; se de- 
claró él mismo gefe de la iglesia anglicana, y quiso que el clero le re- 
coDOciese por tal. Prohibió con pena capital el uso de toda espresion, 
de todo titulo honorifico que pudiera ser un homenage é la Silla de 
Roma; finalmente, hizo quitar de las oraciones comunes de la Iglesia 
la qiie se hace por el Papa; y en cambio hizo poner en las letanias la 
siguiente deprecacion: De la tirania del Pontifice romano Ubranos 
Seüor. 

Dió cuenta de esta conducta é varios principes, asi católicos como 
herbes (el autor ya dtado de la Vvta de Enrique FIU). Los últimos 
aprobaron el hecho; pero unos y otros detestaron la causa. Los pro- 
testantes hubieran querido que se hubiese declarado por su secta; mas 
en toda su vida jamés quiso acceder é esto; y lejos de hacerlo asi, 4 
luego de haber emancipado sus Estados de la obediència al Papa, hizo 
quemar un gran número de hereges, bien sea porque estuviese irritado 
contra los luteranos que querian coger el fruto de una raiz que detes- 
taban; bien sea porque permaneciese siempre adicto à la doctrina del 
libro que habia escrito para refutar la de los luteranos; ó bien en fin, 
porque quisiese asegurar la tranquilidad de su reino, dejéndole su an- 
tigua religion. Esta conducta, segun pretende Soave, fué aprobada 
por muchos; pues se reconoció que era obra de una sabiduria profunda 
el libertarsc de la sqjecion de Roma, sin alterar nada ni en los ritos, 
ni en la fé. 

5. Mas ningun otro ejemplo podia mostrar de una manera mas 
patente, cuén unidas é inseparables son en un reino la sumision al gefe 
del catolicismo, y la integridad de la fé catòlica. íQiié principe hubo 
jamés que se viese precisado, por una apostasia completa, à manchar 

TOM. I. 
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sus manos con tanta sangre, é todas luces ilustre, eomo Enrique VIII, 
por solo el cisma que cortó los lazos de la obediència debida al Papa? 
A la verdad, llevó despucs una vida tan agitada por la desafeccion de 
sus vasallos, tan funesta por el suplicio de sus ministros mas lieles, y 
aun de dos de sus mugeres, tan odiosa y execrable é sus propíos súb¬ 
dites y i los estraúos, que podia envidiar la existència de los Galignlas 
y Neroncs; y é su muerte dejó su reino en tal situacion, que no solo 
la heregia, fruto natural del cisma, estalló al instante, si no que mas 
adeiante la heregia y la confusion que esta produjo, hicieroa de la 
Gran Bretafia, madre en otro tiempo de los primeros ingenios del cris- 
tianísmo, una verdadera Babel por sus discordias, y una Tébas por 
SOS trégicos desastres. Y ciertamente, iquién no conoce al ponto la 
contradiccion que se encierra en estas dos pretensiones: en no recono^ 
cer al Papa como gefe de la cristiandad, y sin embargo, mantenerse en 
ona religion cuyos articulos, examinados en su conjunto, no tienen 
otracerteza pròxima é inmediata que la antoridad del Pontifice, negada 
la cual, la inteligencia de las Escrituras no puede ser una si no varia, 
como la innumerable varíedad de los ingenios, asi como tampoco puede 
liaber otro fundamento sólido para ponernos de acuerdo sobre la diví- 
niddd de tal ó cual libro ? Luego supuesto que el rey qncria mantener 
su reino en la unidad de la primitiva fé, debia de grado ó por fueiza 
Consentir en verlo perseverar en la creencia de un articulo, del que 
depende todala unidad, é saber: la autoridad pontificia; y era tam- 
bíen una consecuencia rigurosa el que se viese reducido é la necesidad 
de verter la sangre mas pura de Inglaterra, privando de la vida à cnan- 
tos hacian menos aprecio de ella que de la felicidad eterna. Pero ^qué 
mqor ejemplo podemos citar é Soave de la indivisibilidad de estas cosas 
que el que nos ofrece él mismo? En efecto, comenzú por odiar é los 
Papas y en seguida odió al pontificado; del odio pasó à los ataques, y 
en estos ataques, de los puntos menos importantes sobre la jurisdiccion 
eclesiéstica pasó à los articulos fundamentales del primado apostólico; 
sucesivamente de abismo en abismo llegó é tal esceso de iníq>iedad en 
BUS escritos, que de su doctrina solo aparece de cierto que no era ca- 
tólico; sin que por otra parte sea posíble descubrir por ella la secta i 
que pertenecia, siendo lo menos invesosímil que no seguia ninguna. 
Mas para rebajar un poco ei jubilo que de él se apodera con motivo de 
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tos reveses üe la Silia de Roma, y la (emeridàd con que condena i la 
imprudència del que la ocupaba, debo advertirle, ó mas bien que é él 
í los que se hayan dejado seducir por su pèrfida pluma, que en esto 
ha cometido dos errores 

6. Yerra en primer lugar, porque si bien es cierto que fué una 
gran pérdida para la Iglesia la de un reino tan florecíente, la de un 
pneblo tan religíoso, todavia fué mayor pérdida para la Inglaterra el 
separarse de la Iglesia. Y no aludo aqui i la eterna felicidad, pues es- 
cribo contra gentes que no reconocen otra regla de prudència, ni otra 
base de estimacion que los intereses de la tierra; y por consiguiente, 
me conviene emplear un lenguaje indigno de un cristiano, para hacerme 
comprender de aquellos é qnienes hablo. Gomparemes por una parte 
el estado en que se hallaba el catolicismo y Roma su metròpoli antes 
del cisma anglicano, y ei estado en que se encuentran hoy uno y otra, 
en todo lo concemiente é la felicidad temporal, letras, virtud, trau- 
quilidad, reputacion, riquezas y glòria; y se hallaré alguna diferencia 
de menos. Mas compérese por otra parte la Inglaterra catòlica con h 
cismàtica, y se creeré ver una de aqnellas metamòrfosis fabulosas, por 
las que reinas ilustres se convertian en rabiosas perras. Àsi debia su- 
ceder necesariamente; porque si es peijudicial ai cuerpo ser privado 
de la mano, mas funesto es à la mano ser separada del cuerpo. 

7. En cuanto al segundo error, que consiste en censurar al Papa 
de imprudència, se puede afirmar con seguridad, que jàmas la hubo 
menos en su conducta, porque la prudència humana no debe àpre- 
ciarse por el resuitado, si no por las congetnras que precedieron al 
«uceso. Fuera de que me atrevo à afirmar, que aun cuando el Papa 
mismo hubiese leido en el porvenir los resultados de sus sentencias, ab- 
solutamente improbables entonces; aun cuando hubiese podido prever 
-que esta sentencia no seria de modo alguno apoyada por el poder del 
ànstria, que estaba tan estrechamente obligada por motivo de paren- 
tesco, de honor y de fidelidad à su palabra; que un rey que se habia 
mostrado tan religioso durante tantos afios, se fuese à precipitar en un 
tan grande abismo de impiedad, sin volver jamàs à entrar dentro de si 
mismo; que un pueblo tan generoso no pusiese ningun obstàculo à los 
atentados sacrilegos de un hombre, à quien una infame pasion habia 
hecho perder el juicio; que la heredera catòlica del rey, su hya ma- 
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yor, muriese sia posteridad, y el cetro viiiiese à manos de uoa hya de 
la adúltera, que uo podia alegar derechos legitimos à la corona de In- 
glaterra, si no recbazando como ilegítima la jurisdiccion del Papa sobre 
la Iglesia; aun cuando el Papa, vuelvo é decir, hubiese podido prever 
este encadenamiento increible de desastres, me atrevo à afirmar que 
no eslaba menos obUgado , segun las reglas de la prudència, é proce- 
der à este acto de autoridad. Gierto es que con motivo de este suceso, 
la Iglesia ba perdido un reino anles sumiso à sus leyes; pero se ha 
mantenido en posesion de hacer temer las armas de sau Pedro i todos 
los príncipes cristianos, toda vez que ellos osaren violar con incorregi- 
ble contumàcia los derechos de la justicia y de la religion. 

Estas armas tan despreciadas pusieron à Enrique VIU en pelígro 
de perder la corona; y aunque en aquella ocasion no se empleasen con 
la fuerza y vigor que convenia, sin embargo, causaron la desgracia de 
aquel rey durante su vida y mas aun la de sus sucesores. Su ejemplo 
no puede inspirar é los potentados catóUcos la osadia de ser impios sin 
estremecerse. Mas si el Papa hubiese perseverado apàtico al ver i un 
rey hollar de este modo los derechos de una esposa tan digna, los res- 
petos debidos al gefe de la Iglesia y la religion del sacramento del ma- 
trimonio, bubiera dado màrgen para creer que en el arsenal de sus 
armas espirituales solo tenia pólvora con que hacer ruido, y no balas 
para herir; y de este modo habria perdido aquella autoridad que no 
puede conservarse si no por medio del temor en el corazon de los mal- 
vados. Ni vemos que los otros príncipes obren segun unas reglas dife- 
rentes: fulminanse decretos de condenaciou, publicanse proscrípciones 
y mnltas contra los rebeldes que sublevan las provincias, aunque no 
haya certeza de poder realizar las amenazas, aunque ellos mismos lle¬ 
guen à sobreponerse, aunque alfin haya que capitular con ellos y so- 
iicitar su amistad. Gon todo, son prudentes estas prímeras demostra- 
ciones, porque de no verificarse, se sublevaria cualquiera sin temor 
elguno: y es siempre mejor enfrenar à los espiritus contumaces por 
medio del temor, que no alentarlos con una confiada segurídad. 
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CAWÏÜLO XVI. 

Nuevas deliberaciones de Clemente acerca del concilio. Su muerte. be 

sucede Paulo UI. 

1. Volvamos ahora al principal objeto de nuestra bistorhí. Afirma 
Soave que luego que supo Garlos V cuéles eran las proposiciones que 
el nuDcio Rangone babia hecho con respecto al concilio, se qucgó al 
Papa de que hubiese obrado con los protestantes de un modo dife- 
rente de lo convenido en Bolonia, de suerte que estos se creian bur- 
lados: que en consecnencia instó al Papa para que buscase un medio 
de daries satisíaccion: que estas cartas del emperador fueron leidas en 
consistorio el 8 de junio, y que poco antes se habia recibido la noticia 
de que el landgrare de Hesse habia arrancado é Fernando à viva fuerza 
el ducado de Wittenberga para restituirselo al Interano Ulrico sn le¬ 
gitimo soberano; habiéndose visto precisado el rey Fernando a hacer 
con ellos las paces: que miichos de entre los cardenales habian sido 
de parecer que despues de esta vktoria alcanzada por los luteranos, 
era conveniente daries alguna satisíaccion; y que no debia usarse por 
mas tiempo de artificiós con ellos, si no pensar seriamente en la con- 
vocacion del concilio: mas que é pesar de esto, conociendo el Papa y 
la mayor parte de los cardenales la imposibilidad de que los luteranos 
aceptasen un concilio que pudiese servir é los intereses de la corte ro¬ 
mana, habian resiielto rcsponder al emperador, que en vista de las nue¬ 
vas diferencias suscitadas entre él y ei rey de Francia, así como entre 
otros muchos príncipes cristianos, se hacia preciso arreglar primero es¬ 
tos negocios, para que el concilio pudiera producir los efectos deseados. 

2. Que Soave en sus narracíones se aparte de la verdad històrica 
no 003 sorprende; mas es verdaderamente estrafio que se haya sepa- 
rado hasta de la misma verosimilítud poètica; pues si la primera nos 
es necesaria para ser veraces, la segunda no lo es menos para ser te- 
nídos por tales. ^Gómo pudo ser que el emperador se quejase de que 
el nuncio Rangone hubiese obrado con los protestantes de un modo 
diverso de lo convenido entre el Papa y el emperador en Bolonia, si 
desde esta època fué dada de concierto la comision à los mandatarios 
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enviados é Alemania por ambos principes; si estos dos mandatarios re. 
cibieron sus instrucciones del rey Fernando para transigir el negocio, 
si los dos viajaron y negociaron juntos; si Juan Federico les remitió 
indistintamente é los dos en nombre de todos los protestautes la res- 
puesta por escrito? Mas examinemos esto detalladamente. ^Mudóse un 
solo punto, una sola silaba, de lo que se habia convenido? Soave no nos 
da acerca de esto indicacion alguna, porque no ha podido ballar me- 
dio de cohonestar la mentirà. ^No refiere él mismo lo que se lee ann 
en los documentos auténticos, é saber: que los protestantes rehusaron 
entonces prestarse é un concilio que fuesé celebrado en la forma acos- 
tnmbrada en la Iglesia? ^Por ventura, se habia concertado en Bolo* 
nia que se celebraria un concilio contra las pràcticas de la Iglesia? 
^Apellidaban artificio los cardenales la proposicion de un concilio con 
esta condicion? ^Podian aconsejar al Poutífice que lo celebrase en otra 
forma? Mas las aserciones de Soave se alejan tanto de la verdad, que 
no hubo jamés ni quejas ni cartas del emperador acerca de este asunto 
leidas en el consistorio, si hemos de juzgar por las actas consistoriales. 

3. Es importante saber qne el Papa tenia noticia, y con harto 
disgusto suyo, de la opinion poco honrosa bàcia él, pero universal, 
que le imputaba que-no habia emprendido el viage de Marsella si no 
con miras de interès personal, y por la elevacion de su sobrina: aun- 
que yo creo con toda sinceridad, que esta era una calumnia, por las 
razones que llevo apuntadas. Por eso el Papa en el primer consistorio 
{el t'i de diciembre de 1534, segtm las actas consistoriales) que cele- 
brò en Roma despues de su vuelta, espuso en presencia del colegio 
las razones de publico interès que le habian determinado à hacer un 
viage tan penoso. Escribió despues {el 20 de marzo de 1534) al rey de 
romanos, que deseando apresurar la celebracion del concilio, confor¬ 
me à la piadosa intencion del emperador su hermano, se habia es- 
puesto, à pesar de su edad y de lo crudo de la estacion, é las fatigas 
y peligros del mar, para empe&ar al rey de Francia é secundar sus 
miras; que la cooperacion de este príncipe era é no dudarlo de la mas 
alta importància; y que por estas consideraeiones habia tratado de unirse 
mas estrechamente à él de lo intimo de su corazon , ligéndose entre 
si con los vinculos del parentesco; que habia encontrado al rey ani- 
mado ciertamente del mayor zelo, pero que S. M. juzgaba demasiado 
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embrollados por entoiices los negocios de la crisliandad, y esperabat 
mejor ocasion para convocar pacíficamente y con fruto un conciUo de 
todos los Estados cristianos; que le habia dado promesas y esperanzas 
de trabajar con éxito, à fin de obtener estas felices dispostciooes. Pero 
que sin embargo, le causaba é él mucha pena no baber oblenido mas 
que esperanzas en vez de realidades ; si bien por lo demas su viage ne 
habia sido infructiioso, puesto que con él pudo evitar otros males à la 
cristiandad. En esto creo que el Papa aludia à los proyeclos de guerra 
que meditaba el rey contra el emperador. 

4. Efectivamente, por lo que hace al concilio, el mismo Soave con- 
fiesa que el rey à instancias del Papa trabajó con los protestantes para 
que consintiescn en que se celebrase en una ciudad de Italia; no exi- 
giendo este olra cosa si no que prometiesen asistir al concilio, como 
habian manifestado en su respuestaé Hangone, aunque no prometiesen 
someterse é sus decisiones; pues bien veia que esto no podia esperarse 
de unos hombres tan obstinados; y la primera condicion, como acor^ 
dada entre el Papa y el emperador para satisfacer à los protestantea,. 
era subciente para justificar é nno y otro ante los católicos. Pero los 
protestantes respondierou ncgativamente é la propuesta del rey: y 
ademés leemos en las memorias de Pedro Soriano, embajador por Ve¬ 
necià cerca de Clemente VII y Paulo III, que el rey mismo por des¬ 
confiar del emperador no queria ei concilio en Alemania, y dificilmente 
sehubiera resignado é que se celebrase aun en Màntua, por ser esta ciu¬ 
dad un feudo imperial, y estar muy cercana é los Estados del imperio. 

5. En el consistorio, s^un he leido, se habló tres veces de este 
asunto despues de la vuelta de Clemente y antes de su mnerte: una 
el 18 de mayo, cuando el Papa hizo presente laesteusion de los males 
que provenian de las discordias de Alemania, el sitio de los anabaptis- 
tas, y los preparativos de los turcos para la conquista de Tunez. Para 
la inteligencia de estos dos hechos, debo de referir brevcmente-, en 
cuanto al primero, que los anabaptistas, que ensefiaban mil estrava- 
gancias sacrílegas, se habian establecido en Munster {véase d Spondano 
en el aRo de 1534, wüm. y en el ano de 1535^, núm. 18), ciudad 
principal de la Westphalia, y habian elegido últimamente en ella por 
rey à Joan Bocoldo, un vil sastre de Lieja; el cual, é pesar de estar 
casado, cohabitaba con otra muger; y teniendola osadia de cobrir eon 
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un velo de santidad su misma sensualidad, obligo à sua súbditos é 
profesar solemnemente la poligamia por medio de ritos tan impios como 
ridículos bajo pena capital. Hallébanse estos i la sazon sitiados por el 
obispo y senor legitimo de esta ciudad; y vencidos mas adelante, fue- 
ron el ludibrio del pueblo, y sufrieron una muerte tan atroz como ig¬ 
nominiosa. 

6. En cuanto al segundo, Barbarroja abnirante de Solimau, aca- 
vaba de aterrar à INàpoles y à Roma recorriendo con una fuerte escua- 
dra el mar de Toscaua y saqueando àCapri, Foudi, Procida y Terraci- 
na; pero luego, dirigiendo sus tropas hécia otro lado, habia acampado 
cerca de Tunez para lanzar de allí à Muley-Uassen (Paóio Jovio, iii. l·l·), 
el cual, por una ambiciou cruel, habia hecho morir ó sacar los ojos a 
Maimon su hermano mayor y à veintiun hermanos mas con todos sus 
hyosà escepcionde Iloscete quetuvo la fortuna de escapar, y despues 
se habia apoderado de la soberania, grangeéndose el odio de todos los 
súbditos. Con este motivo los turcos, so color de lanzar al usurpa¬ 
dor y restableccr al legitimo soberano, trataban, como lo lograrou, de 
hacerse tributarios al rey y al reino, haciéndose, tanto por la proxi- 
midad como por el acrecentamiento, cada vez mas formidables à la 
cristiandad. Tales fueron los bechos de que el Papa dió cuenta en el 
oonsistorio. La segunda vez que habló de semejantes materias en la 
misma asamblea, fué el 8 de junio como refiere Soave. Recordo de 
nuevo los peligros y desastres que aquella discordancia de religion 
oausaba en Alemania, y ordeno é los cardenalcs que examinasen ma- 
duramente tan grave negocio, para dar su dictdmen en el consistorio 
siguiente sobre los remedios que conviniese adoptar. 

La tercera alocucion tuvo lugar dos dias despues, el 10 de junio, 
y se leyeron no las cartas de Garlos si no las de su hermano, en las 
que anunciaba que el ducado de Wittenberga no se hallaba perdido, 
pero si atacado à mano armada. Habia Garlos destituido de él à Ulrico 
mnchos anos antes, otorgéndoselo à Fernando su hermano, porque 
Ulrico se habia negado à reconocer que lo obtenia en nombre de Gar- 
los, como archiduque y como soberano hereditario de una gran parte 
de la Suavia: lo que habia dado lugar é las últimas hostilidades, por 
este motivo. El emperador Federico habia establecido lo que se llama 
en Alemania un circulo, esto es, una alianza entre todas las ciudades 
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que ao estaban enteramente sujetas al imperío, para mauteuer por 
este medio la paz comuii. Segun costumbre cste circulo debia renovarse 
cada diez abos; lo que no pudo verificarse enteramente é consecuencia 
de las querellas religiosas; por lo que el landgrave, aprovechando la oca- 
sion, y apoyado porotros príncipesprotestantes, habia invadido aquel 
Estado de Fernando. Este por su parte confirmó la paz de Nuremberg 
à fines de junio, como ya hemos observado, y por consiguiente, 
algunas semanas despues de este mismo consistorio, en el que el Papa, 
segun Soave, se qucjó de ello. 

7. Los cardeuales todos opinaron que no habia remedío mas sa¬ 
ludable para la heregia y demas desordenes públícos, que el concilio 
universal y la paz entre los grandes principes cristianos; que asi, habien- 
do hecho el Papa basta entonces cuanto habia podido para procurar à la 
Iglesia estos dos grandes bienes, no tenia que hacer mas que conti¬ 
nuar trabajando en lo mismo con particular esmero; y como las ventajas 
que podian esperarse del concilio debian fundarse en la paz general, 
era preciso en primer lugar asegurar esta. Asi se espresan los libros 
auténticos del consistorio, y todo lo demas es una pura ficcion. 

8. No tardaron en cumplirse los presagios del Papa sobre su prò¬ 
pia muerte. Despues de las alternativas de una enfermedad larga y pe¬ 
nosa, que le molestó mucho é él y à los demas, acaeció su muerte el 
35 de setiembre (1). Su noticia se recibió casi con tanto gozo como su 
eleccion; no solamente é causa del causancio que producen los largos 
gobiemos en la monarquia electiva, si no tambien por los desastres 
ocutridos en su reinado, cuyo efecto ordinario es la desafeccion uni¬ 
versal ; ya se mire al principe como culpable, ya se le mire solo como 
desgraciado. Verdad es que le faltaron aquellas cualidades que suelen 


(1) Segni dice que muriò el 24 de setiembre; Pablo Jotío j Fr. Pablo del òrdeu 
de los carmelitas, que escribia sus analés entonces, el 26; pero todos los demas con 
Pablo Gualtieri en los diarioa manuscntos citadòs por Rinaldi, conrienen con nuestro 
historiador en qne acaecid el 25 de setiembre. Entre los otros detractores del nombre 
y de la condncta de Clemente YII, merece nn lugar à parte Santiago Ziegles, que ha 
escrito su vida, publicada por Schelom en el tomo 2 de sus pretendidas jémenidades 
<fe la historia eclesidstioa y literaria , obra que para todo lector que no tenga d 
gusto depravado por la heregia ó por la mas frívola pedanteria, no es mas qne una 
coleccion de enojosas habladnrias. 

TOM. I. 
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conciliar eotnunmenle el amor de los pueblos; cualidades que ligera- 
meate se habiaa atribuido al primo de Leou X, y é quien se miraba 
como la cabeza de este pontificado, sieudo en realidad solo el brazo y 
el instrumento: hablo de la beneficencia y amabilidad. Leon X Uevó 
estas dos cualidades basta un esceso perjudicial, aunque seductor; al 
paso que CiementeVIldeJó en esta parte algoque desear; lo que qui- 
zàs es un defecto menos nocivo, pero mas odioso. Dominàbale la ti- 
midez, defecto que si bien nos impide despreciar à los otros, nos 
hace msuos respetables à los ojos de los demas. Sin embargo, preciso 
es reconocer en él una gran capacidad , una grande aplicacion a los ne- 
gocios, una conducta muy ajustada, y una elocuencia muy persuasiva: 
preudas incontestables que hicieron de él al principio un escelente mi- 
nistro, pero que no bastarou para hacerle amar como príncipe. 

9. En los últimos dias de su vida supo ballar un medio eficaz 
de elegir un sucesor, designando al cardenal de Médicis, su sobrino, 
no el hombre mas querido por amistad ó mas estreebamente adicto é 
él por los beneficiós, sí iio el mas eminente por .su mérito: este fué et 
cardenal Alejandro Farnesio, decano del sacro colegio, queriendo de 
este inodo hacer Pontifice a un cardenal que no era de su creacion. 
Diebo Alejandro habia sido competidor de Clemente en los últimos 
cònclaves; titulo que en los espíritus débiles produce aversíon, por- 
que no miran en sus rivales si no otros tantos obstàculos à su gran- 
deza; pero para las almas elevadas es un derecho mas é la estimacion, 
porque el mérito eminente del vencido realza à proporcion de su mag¬ 
nitud el del vencedor. Asi, Clemente lo habia empleado despues en las 
mas importantes negociaciones, y en las deliberaciones mas espinosas; 
y en fin, cuando partió para Francia, lo dejó en Roma en calidad de 
legado. El juicio del Papa fué aprobado por los cardenales, que votaron 
unànimes por Alejandro el primer dia del cónctave, el 15 de octu¬ 
bre (1). Soave dice que à su eleccion tomó el nombre de Honorio V, y 
luego cuando su coronacion el de Paulo 111; equivocacion que yo le 


(1) Mo estan acordes los escritores acerca del dia de la eleccion de Paulo 111. 
Pero los mas exaclos la colocan en el mismo dia qne nuestro historiador; y sise exa¬ 
mina esto de cerca, se vera que no lo contradicen los qne con Panrieni y Rinaldi 
refieren qne tnvo Ingar hàcia la nna d dos de la noche signiente al 13 de octubre. 
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perdonnia, como que Umbieii varíos otros autores iucurrierou en ella 
(véase d Spondam en el aüo 1534, núm. 9), sí no se lisongease de tener 
notieias estremadamente exactas, siendo asi que se distinguen mas por 
lo numerosas que por lo seleclas. Esto no es, pues, mas que una pura 
ÜÉbula, como aparece, no solo de la relacion del cónclave escrita por 
un testigo ocular, y de los Oiarios de Blas de Gesena, maestro de ce- 
remonías, y de Pedro Pablo Gualtieri de Arezzo igualmente presentes; 
mas tambien del libro auténtico de las actas consitoriales. 


CAPITULO XVU. 

Primeras deliberaciones de Paulo III acerca del concilio. 

1. Paulo, aun siendo cardenal, se babia mostrado siempre parti> 
darío del concilio (relacion del embajador Soriano); lo cual le facilitd 
ser elegido, y atrajo principalmente à su favor é los cardenalesque eran 
adictos al emperador. Afirmóse mas en esta resoiucion desde que su. 
bió al trono pontificío. Mas como por lo comun el mundo no distingue 
entre la prudència y la doblez, cosas sín embargo muy opuestas entre 
sí, siendo la última muy à propósito solo para inspirar desconfianza y 
alejar los énimos; sucedió que la reputacion de prudència, de que go- 
zaba Paulo III, hizo creer é los políticos que obraba con simulacíon; é 
pesar de que practico con el mayor zelo todas las diligencias posibles 
basta que logró realizarlo. Estos esfuerzos de su zelo fueron la mejor 
josUficacion suya, é bicieron ver la realidad de los obstéculos que ale- 
gaba, cuando se veia forzado é demorar el concilio. Vióse en efecto que 
Paulo no solo convocó el concilio mas de una vez en vano, si no que 
mivió sus legados al lugar indicado, y tuvo que retirarlos despues de 
baber esperado muebo tiempo inutilmente, porque los demas prelados 
nooomparecieron; ni aun pudo comenzarse basta que alcanzó lo que 
su predecesor exigia como una disposicíon preliminar y necesaria, à 
saber, la concordia entre el emperador y el rey de Francia. 

2. Tuvo con respecto à este negocio dos ventajas sobre Clemente: 
la primera, que no quiso bsyo ningun pretesto entrar en nínguna liga, 
ni aun meramente defensiva, contra los principes crístianos; pues creia 


Digitized by t^ooQle 



492 


que el que en un litigio se hace parte interesada, no puede ya ser mi- 
rado como juez imparcial por la parte contraria en cualquier òtro ne¬ 
gocio. La segunda fué el cuidado que puso en evitar se difundiese la 
voz que presagiaba tristemente del concilio, como acostumbraba hacer 
su antecesor; el cual en efecto dedaró por mucbo tiempo que no con¬ 
sentia en la celebracion del concilio mas que por condescender con el 
voto general, à que era preciso acceder; pues segun su propio sentir, el 
concilio no era oportuno. Esto es lo que hizo pensar generalmente, que 
en él la oposicion de la voluntad habia producido, como suele aconte- 
cer, la del entendimiento, y le llevó é condenar como perjudicial lo 
que era mirado generalmente como un bélsamo esquisito para las 11a- 
gas de la Iglesia. La misma razon movió al nuevo Pontifice à no re¬ 
presentar como Ilena de dificultades la realizacion del concilio, del 
modo que lo hacia Clemente, y como efectivamente lo era; porque sa¬ 
bia muy bien que el que solicita ardientemente ona cosa, detesta como 
contrario é sus deseos al que le descubre las dificultades de la ejeco- 
cion. Por eso Paulo quiso |mas que los ohstéculos se descubriesen al 
poner manos à la obra, y ser tenido mas bien como hombre poco sa- 
gaz, que como hombre de corazon poco recto. 

5. Àsí, en el primer consistorio, celebrado el 15 de noviembre (1), 
reprodnjo ante los cardenales los mismos sentimientos que habia mani- 
festado cuando cardenal; y exhortóles vivamente é que procurasen una 
reforma ejemplar en sí mismos y en toda la curia, sobre lo cual hablo 
mocbas veces en el sacro colegio (2); y despues designó para trabajar 
en este asunto, no à los tres cardenales indicados por Soave, si no é 
Piccolomini, cardenal decano, é Sanseverino, Gbinucci, Simonetta, 
Cesis, Gristóval, Jacovaccio, entonces datario y obispo de Gassano, 
que luego fué hecho cardenal, al obispo de INicosia y al de Aix, que 
era al mismo tiempo auditor de la rota; todos sàbios canonistas, es- 
perimentados en los negociosy de caràcter moderado, como deben 
serio los autores de reformas, para que estas no sean mas peijudicia- 
les que saludables, y mas bien teóricas que précticas: y les dió ampli- 


(1) No el 12 como Soave reGere. Paeden verse las actas consistoriales. 

(2) El 23 de agosto, como consta del libro i de las bulas secretas de Paulo III, 
fólio 52. 
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sima autoridad sobre todos los tribunales. Antes de cometerles tan so¬ 
lemne delegacion, se deliberó largamente sobre la reforma (el 19 de 
abril de 1555, segun las actas consistorioles)] redactóse una bula en que. 
se espresaban los capitulos mas oportunos para dicha reforma, los cua- 
les fueron propueslos en el consistorio para someterlos al exémen par¬ 
ticular de cada cardenal; mas despues (el 9 de jalio) se decidió en otro 
consistorio que esta bula no se publicase, porque al mismo tiempo que 
mandaba hacer la reforma, contenia una confesion de los desórdenes 
actuales, lo que serviria para confirmar en la mente del vulgo las de- 
clamaciones de los hereges; y por otra parte no debia abrazar mas que 
lo contenido en los estatutos antiguos. Por consiguiente era mas 
oportuno procurar la ejecucion de estos, asi en la reforma de los 
tribunales, como en la regularidad de costumbres, para edificacion de 
los estrangeros. Para el cumplimiento de este decreto dió el Papa à los 
mencionados reformadores la potestad de que hemos bablado. Estos 
detalles, que Soave ó ignora ó disimula, cubren su narracion con la 
màscara de la falsedad y de la envidia. 

4. El Pontifice se apresuró é enviar diferentes nuncios à los prin- 
cipes para promoverde concierto con ellos la pronta reunion del con¬ 
cilio; é hizo una grande promociou de cardenales (el ií de mayo 
de 1555). Entre los promovidos fué uno Juan Fischer, obispo de Ro- 
chester, cuyo titulo traducido al latin hizo sele conociese comunmente 
con el nombre de Roffense: era un bombre eminente en sanlidad y 
ciència, y algunos le han atribuido el libro que el rey Enrique habia 
dado à luz contra Lutero. Hallàbase dicbo obispo preso, y era objeto 
de la indignacion del rey, por no haber querido suscribir à sus órdenes 
impías, aunque.en un principio, por no irritar la pasion de aqnel con 
su resistència, se habia mostrado algo mas condescendiente de lo que 
debiera; debilídad de que se acuso él mismo frecueutemente en todo 
el resto de su vida. Mas no le dió el Papa esta dignidad con la espe- 
ranza de que el rey la respetaria, lo que Soave supone, para poner 
en ridiculo al Papa, como si se le hubiesen frustrado sus esperanzas. 
iQuién podia razonablemente esperar semejantes miramientos de par¬ 
te de un rey que se gloriaba de hoUar con sus pies la autoridad pon- 
tificia y toda la santa gerarquía? La intencion del Papa, como escribe 
el autor de la vida de Enrique, fué dulcificar siquiera algun tanto con 
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esU honorifica distincion las amai^uras de una prision qae doraba 
ya un afio, y compensar de algun modo aun en esle mundo la pér- 
dida de los afios que el iliistre obispo sacrificaba é la defensa de 
los derechos del sumo Pontifice; porque é las almas nobles, aun 
guiéndose por las reglas de la felicidad temporal, no les parece es- 
cesivo comprar el honor é costa de la vida. Fué tambien entre otros 
elevado é la misma dígnidad Nicolàs Scbomberg, arzobispo de Ga- 
pua, suevo de nacion, quien despues de haber desempefiado los prin- 
cípales cargos en la órden de predicadores, habia sído creado arzo-^- 
bispo por el antecesor de Clemente, y nombrado por este consegero 
suyo juntamente con Giberti, obispo de Verona. Ambos eran hombres 
de gran saber y piedad; pero el primero inclinado al emperador, y el 
segnndo al rey de Francia. Juzgó Paulo que en estas circunstandas 
seria Schomberg un instrumento mny conveniente para la recondlia- 
cion de los alemanes. Ni bastó para reiraer al Papa de este pensamiento 
que tenia de recompensar de este modo eu mérito y de confiar sns 
negocios à su fidelidad, el haberse unido con lazos de família, sin culpa 
suya, con el mayor enemigo de la Silla apostòlica; porque si hemos 
de dar crédito à lo que afirma el embajador Soriano en la relacion ya 
citada, la religiosa con quien se habia casado Lutero, era prima de 
Schomberg. 

5. Soave pretende probar que el Papa no obraba con sinceridad 
en cnanto é la reforma y conrocacion de un concilio, porque confirió 
el capelo de un golpe é'dos jóvenes sobrinos suyos, Alejandro Famesio 
y Guldascanio Sforza. Mas porque Paulo III se dejase llevar de un 
esceso de ternura hécia su fiímilia, no se mostró menos animado en 
todo lo demas de un zelo verdadero por la religion, como se ve en 
todo el curso de su pontiíicado. Así como no basta un acto virtuoso 
para probar que se poseen todas las virtudes, asi tampoco es suficíente 
un acto defectuoso para escluirlas todas: y este defecto de Paulo es 
tan natural é la humauidad, que no seria notado como un defccto en 
cnalqniera otra supremacia que no tuviese nada de sobrebnmano; por 
esodíceel filósofo (3 poUt. cap. 11) que en los príncipes, dno tralnyar 
'para la elevacion de sus hijos, es una virtud superior à la humana na- 
turaleza. Censurar é los Papas por esta debilidad tan pròpia del homt- 
bre, es confesar que hay en el pontificado algo de divino. Pero otras 
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debilidades de Paulo , que Soave re6ere, al principio de au reinado, 
para que la infainia sea como una precursora que prepare los espiritus 
à las detracciones que se reserva para luego, habian sucedido cuarénta 
abos antes de su eleccion, antes que fuese honrado con la púrpura, y 
en aquellos liempos licenciosos, ciiya memòria es un moniimento de 
horror y vergüenza en la Iglesia. Despues viviò con tal decoro é inte- 
gridad, que en todos los pontibeados fué estimado como uno de los 
mas aventajados. En tres conclaves estuvo próximo à ser elegidó 
Pontifice, y en el último no tnvo competidor; lo que no se consigne 
sin una virtud eminente; y aun con ella no se obtienen sieropre en 
verdad todos los sufragios, y sin ella jamàs. Cualqniera que tenga 
algun conocimiento de los negocios públicos, sabeque el gobierno 
de Paulo lU fué cèlebre por la prudència del Pontifice. De siis he- 
churas, cuatro ocuparon la santa Sede sin interrupcion por espacio 
de diez y nueve afios, y ademés los hombres mas eminentes de esta 
època le debieron su entrada en el sacro colegio; tales fneron Fischer 
y Schomberg, ya citados, y ademés un Contarini, un Sadoleto, un 
Polo, un Bembo, un Aleandro, un Morone, un du Bellay, un Guidic- 
cione, un Parisio, un Triixes, un Garlos de Lorena. En verdad que 
Soave se porta con mayor acritud en su critica contra Paulo III, que 
los hereges de aquel tiempo, de quienes as^ura el nuncio Vergerio en 
muchas cartas que he visto, que tenian en grande aprecio la probidad 
y méritos de este Papa; como luego tambien lo haremos ver, cuando 
hablemos del nonibramiento y viage de este nuncio. 


CAPITULO XVIII. 

NunciaUtra de Fergerio en jílemania. Conferencias que tnvo con to» 
principes católicos y con el mismo ÍMtero. Contestacion que le dieron. 

1. El Pontifice, é fin de informarse mas exactamente del estado de 
la Alemania, llamó é Roma é Pedro Pablo Vergerio de Capo dTstria, 
nuncio en tiempo de su antecesor en la corte del rey de romanos. Por 
él supo que el único lenitivo que pudiera calmar aquellos énimos exas¬ 
perades, seria manifestaries nna franca y decidida disposicion é convo- 
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car el concilio, sin mentar diKcuItad alguna, y adoptar cualquiera 
medida efectiva para reunirlo. Y en efecto, fatigada aquella nacion por 
Jas inteslinas discordias, no conservaba otra esperanza de reposo: por 
h) que, oonsideraba como enemigo à todo el que lo ponia en dada, y 
como salvador é todo el que lo prometia; y ademés de esto, por uno 
de aquellos errores tan frecuentes entre la muchedumbre, esbrira per- 
suàdida de que la ejecucion dependia únicamente de la voluntad del 
Papa. Decidióse Paulo àobrar segun estos informes, yé enviar de nue- 
vo por lo tanto é Alemania al mismo Vergerío, como que conocia é las 
gentes con quienes iba é tratar, y como autor del consejo cuyo resul- 
tado debia asegurar. Dióle dos breves para todos los príncipes católicos 
y protestanles, qiieriendo que é la dignidad prevaleciese la caridad: y 
le órdecó que se limitase meramente à procurar que se fijase el lugar 
en que debiera celebrarse el concilio, cuya circunstanciano podia que¬ 
dar en suspenso, y à guardar silencio respecto de las demas condiciones, 
é fin de remover todo obstéculo: diciendo queluego que se procediese 
à la ejecucion, seria mas fiíicil ponersede acuerdo sobre lo demas. Este 
partido pudiera motejarse de arriesgado, si en los males gravisimos no 
se administrasen con prudència medicamentos peligrosos, {carUu de 
Vergerío , con fecha de setíembre. Se haUan estos cartas en un 

volúmen de la biblioteca del Vaticano). Ademàs de que el nuncio avisó 
en lo sueesivo al Papa, que cuidase de ocultar aun é los embajadores 
de Carlos V el propósito de no suscitar cuestion en el futuro condlio 
sobre las defíniciones de los anteriores: porque de lo contrario, escri- 
biendo ellos al emperador, en cuyo consejo habia luteranos que infor- 
maban à su faccion de todo cuanto ocurria, se rebelarian estos al primer 
aviso, y no tendria efecto alguno la negociacion sobre el concilio. Mas 
adelante reprodujo este mismo consejo al cardenal de Lieja, en cuyo 
sentir el concilio era perjudicial, pero sin embargo necesario. Vergerío 
propuso à Màntua para la celebracion, en cuya ciudad, como dijimos 
en otra parte, consintió el emperador en consideracion é la Alemania 
mi làs negociaciones con el'obispo de Tortona: si bien poc su depen¬ 
dència y por su proximidad pudiera aparecer desventiyosa à las demas 
naciones. 

2. Por lo que hace al objelo de aquella nunciatura, y é las ins- 
trucciones dadas à Vergerío, se puede formar brevemente una idea por 
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un pàrrafo de una de sus cartas é Ambrosio Ricalcati, secretario del 
Papa (17 de mayo de 1535). Nuestro santo Padre me ha enviado d 
Alemania d tratar del concilio con dos intenciones: la una impedir que 
en este ano se celebre ninguna dieta , en que pudiera decidirse la convo- 
cacion de un concilio nacional, con lo que se amenazaba: la otra pro¬ 
curar que en efecto se realice el concilio universal. Ni se crea que estas 
palabras fueron dictadas por el temor de que cayera la carta en sinies- 
tras manos: porque el mismo nuncio comienza asi otra carta escrita en 
cifras (29 de agosto de 1535): Me consta que la intencion de Paulo, de 
este Papa escelente y santo d la vcrdad, no ha sido únicamente enviarme 
d calmar las turbulencias que amenazaban, si no d preparar los dnimos 
dun concilio real, con toda verdad y sinceridad. 

3. Recelaba Paulo de la dieta: y con razon; pues por una parte 
los príncipes de Alemania declaraban {en la misma carta) no poder 
darle una respuesta categòrica sin reunirse, y por otra esta reunion podia 
trasformarse en un concilio nacional, cuya parte inficionada era consi¬ 
derable al lado de la no contaminada: al paso que en un sínodo univer¬ 
sal que comprendiese d todas las demas nacíones, la parte infestada 
seria muy reducida comparàndola con el todo. 

4. A su llegada é Alemania, observó el nuncio (en la misma carta 
y en todas las demas) que el Papa gozaba de escelente opinion aun en¬ 
tre los hereges mismos, fundada no solo en la precedente reputacion 
de su virtud, si no en las dos reglas de conducta que se habia propuesto 
desde el principio de su pontificado, y que ya hemos referido, à saber: 
procurar por todos los medios la celebraciou del concilio, y conservarse 
neutral entre los príncipes cristianos. Luego que se dió principio é las 
negociaciones sobre el lugar en que debia verificarse, casi todos los 
príncipes católicos, é escepcion del elector palatíno, no mostraban 
oposicion ni à la Italia ni à Màntua; únicamente exigian el consentí- 
miento del emperador (carta de Fergerio escrita en parte en cifras, con 
fecha de 23 dejulio de 1535). Pero este, envuelto en la guerra actual 
de Àfrica, y grandemente sobresaltado por la que le amenazaba de parte 
de la Francia y de la Inglalerra; aun no descubria su pensamiento, 
por la razon que en breve espondremos. Al sentir de los príncipes 
católicos vino poco despues à unirse el marqués Jorge de Brandeburgo, 
fautor principal de los luteranos, aunque sobrino de dos electores ca- 
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tólicos, como ya lo heinos dichò en otro iugar. No solo tributo é Ver- 
gerio todos los honores que bubiera podido dispensar é cualquier escciso 
personage {carta de Fergerio con feclia de T y 9 de agosto) , si no que 
en su respuesta al Papa le da ei titulo de clementisimo senar (pa- 
drone clementissimo) , y anade otras espresiones de sumision poco usa- 
das por los príncipes protestantes. 

5. Entre tanto resonó en Àlemania la victorià del emperador en 
Àfrica, y la conquista de la Goleta y de Tunez. Esta noticia favoreció 
sobre manera las negociaciaciones; porque el emperador, habiéndose 
visto basta entonces en la necesidad de robustecer su poder con los 
poderosos ausilios de la Àlemania, y conociendo la oculta envídia que 
nlimentaban en secreto mucbos príncipes alemanes por la elevacion de 
su estirpe, temia, no que le abandonasen, si no que prevaliéndose de 
las guerras esteriores, amenazasen turbar el reposo interior de sus Es- 
tados. Por cuya razon procuraba tenerlos propicios y disuadirlos de la 
sospecba de que trataba de atraerlos por la fuerza à su antigua religion; 
así que, para hacerles cntender lo contrario, les envio à Àdriano Groi, 
su mayordomo. Por consíguiente, deseaba por una parte que se pro- 
meliese el concilio, al ver que la nacion tan fervientemente lo deseaba; 
y por otra no queria consentir en la eleccion de una ciudad de Italia sin 
su cspreso beneplàcito, en atencion à que en las dietas anteriorcs ba- 
bian siempre manifestado su deseo de que se verificase en Àlemania. En 
tal estado de cosas, ^qué partido debía tomar? Entre los príncipes ale- 
mancs babia algunos que no querian oir bablar de la celebracion del 
concilio en cualquier ciudad de Italia, aun suponiendo que el empera¬ 
dor conviniese en ello; alegando que ni este mismo podia contravenir 
4 las determinaciones de las dietas: y olros, aunque propicios, no 
prometian su concurso, si no à condicion de consentir el emperador, 
el cual por otra parte, no osaba dar suasentimiento, sin baberlo obte- 
nido antes de los alemanes: creyendo que era indispensable otra dieta 
para derogar los decretos de las anteriores. Pero la victorià del empe¬ 
rador le bizo menos timido y mas temido en Àlemania. Sin embargo, 
con bombres tan zelosos de su libertad convenia que el nuncío se abs- 
tuviese absolutamente de usar de modales imperiosos, sin que por otra 
parte dejase de sostener la autoridad pontificia, que los bereges se 
obstinaban en rebajar. Por lo que hablando con ellos acerca del con- 
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oilio(carto del i%de agosto), y a fin de calmarlos, les decia, que aunque 
su Santidad hubiera podido elegir para su celebracion el lugar que 
juzgase mas à propósito, sin embargo, dejàndose guiar por su afecto 
paternal, y por una singular estimacion que profesaba à aquella na- 
cion ilustre, queria desde luego obtener su consentimiento. 

6. Sobrevino muy intempestivamente la muerte del elector Joa- 
quin de Brandeburgo (cartas de rergerio, con fecha del 15, 17 y 20 
de noviembre), porque dejó dos hijos que propendian ambos à la secta 
luterana. Habian sido imbuidos en estos sentimientos por su madre, her- 
mana de Gristian, rey de Dinamarca; la cual habia apurado tan pror 
fundamente el veneno de la heregía, que habiéndole prohibido su ma¬ 
rido el profesarla, se escapó de su lado para ir à refugiarse à la corte 
del elector de Sajonia, su pariente. Se procuro pues, ya por la auto- 
ridad del elector de Maguncia, su tio, ya por las representaciones del 
nuncio, de empe&arlos en persistir en la profesiou esterior de su reli- 
gion, lo cual importaba mucho é la causa catòlica. Y como residian en 
Berlin, el nuncio, à fin de avocarse con ellos, se vió obligado à pasar 
por las posesiones del elector de Síyonia {carta larguisima de T^ergerio, 
fecha de 12 de noviembre). Àsilascosas,juzgò necesario no hospedarse 
en el campo, para no esponerse al furor insensato de los paisanos lu- 
teranos, y para poner al abrigo de todo insulto la dignidad de que es- 
taba revestido. Tomó pues el partido de pedir la seguridad del paso por 
Wittenberga misma al lugar-teniente del duque, ausente à la sazon. 
Este, con mas consideraciones que hubieran podido esperarse de un 
católico, envio primeramente sus criados para escoltarle, y prohibió 
a los mesoneros admitirle pago ninguno; saliò en seguida à su encuen- 
tro con un brillante séquito; se apeó del caballo para hacerle los ho¬ 
nores; le recibió en las mismas habitaciones del duque, y quiso servirle 
la mesa con sus propias manos. En las conversaciones habló del Papa 
con graudes demostraciones de confíanza y de respeto, diciendo que era 
el solo Pontifice que queria el concilio eludido por sus predecesores, 
y que seria el iris despues de la tempestad. 

7. Àl dia siguiente, habiendo querido el nuncio desayunarse an- 
tes de marchar, presentóse de nuevo el lugar-teniente para servirle, y 
llevó consigo ét Lutero y al pomcrano Juan Biigenhagen. Era el segun- 
do un famoso here.gev que tenia la audacia de consagrar sacerdotes por 
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la autoridad que le babian dado Martin y la acadèmia de Wittenberga, 
alegando por escusa de la nulidad y del sacrilegio, que los lulerauos 
se veian obligados à proceder é esto, pues que los obispos rebusaban 
consagrar é los de su secta. 

8. Abora bien, esta entrevista entre el nuncio y Lutero ba sido 
desfigurada en la relacion de Soave con mas mentiràs, que lo fué por 
Homero la bístoria de la guerra deTroya. La representa como desbon- 
rosa para el Pontífice, como buscada de órden suya, y luego eovileci- 
da tambien de parte del nuncio por la bajeza de sus adulaciones y de 
sus ofertas, y por la imprudència y la impiedad de sus conceptos. Por 
el contrario, la representa como gloriosa à Martin por la piedad de sus 
sentimientos, la sabiduria de sus respuestas, y la generosidad de las 
repulsas. Voy é referiria sumariamente tal como Vergerid la comuní- 
có al secretario del Papa en una carta muy detallada. 

9. El lugar-teniente, pues, introdujo à estos dos personages, di- 
ciendo (son las propias palabras del nuncio), que en ausencia de la corte 
de su principe , y de otros saóios que de ordinario residian en aquella 
universidad, trasladada entonces d Turingia, d causa de la peste, no fe¬ 
nia d nadie mas que d estos para hacemie compadia , y cuya lengua 
pudiese yo entender 6ien: que tuviese pues la bondad, durante mi corni- 
da^ de escucharlos d los dos, d quienes ellos tenian en gran veneracion 
por su sabiduria. Yo no pude menos de asentir d ello , haUdndotne 
donde me hallaba; por lo que escuché dFray Martin y al otro mieníras 
duró el desayuno , y mieníras mi comitiva se preparaba d montar d 
caballo. El nuncio babla en seguida de Lutero con el mayor desprecio, 
«orno se verà por algunos pérrafos de su carta, de la cual tengo el 
gusto de transcribir estos pasages. Habla tan mal el laíin, que me pct- 
rece evidente no ser suyos algunos libros que circulan bajo su nombre, 
y que parecen tener algun olor de latinidad y de elocuencia. Y un poco 
mas abajo. Todo el cumplido que me hizo fué tener su birrtíe en la 
mano, mieníras hablaba en mi presencia', dijo en segvàda algunos pa¬ 
labras en aUubanza de nuestro santo Padre; que kabia oido hacer elo- 
gios de su sabiduria y desu bondad cuando estuvo en Roma, en cuyo tiem- 
po (afiadió el necio sonriéndose) celebré muchas misas. Y para decirto 
todo de una vez lo que pienso de él, segun su fisonomia, su talante, sus 
gestos y sus palabras, que esté ó no poseido, es la misma arroganda. 
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la maUgnidad g la imprudència personi/icadas. £1 nuncio describe en 
seguida por estenso la variedad que se descubria en sus vestidos, el 
envilecimiento de sus modales y la licencía de sus costumbres: Lo pri¬ 
mera que me dijo, viendome taciturna, fué, si en Italia hatna oido alga 
acerca de la reputacion que tenia, de ser un verdadero bebedor aleman. 

Refiere en seguida muchas necedades de este bombre; y dice; que 
solo en una ocasion mostro prudència, cuando habiendo sido pronun- 
ciado el nombre del rey de Inglaterra, supo abstenerse de condenarle, 
ó de aprobar la horrible inhumanidad con que trataba é personas tan 
virtuosas, por mas que Vergerio le sondease acerca de esto con reite- 
radas preguntas. El nuncio por otra parte estuvo tan lejos de descen- 
der con él é elogios, sutnisiones y promesas, como inventa Soave, que 
al contrario escribió lo siguiente: Era para mi un verdadero suplicio 
el escucharle. Jamds quise responderle mas que dos palabras, para 
na aparecer enteramente como un tronco. Termina diciendo, que al ba- 
blar Lutero del concilio se enfureció, y dijo: Vendré al concilio, g 
pierdo la cabeza, si no defiendo mis opiniones contra todo el mundo; lo 
que sale de mi boca no es mi ira, si no la de Dios (non est ira mea, 
sed ira Dei). 

10. Tal fué en snstancia la conversacion babida; y no es de sos- 
pechar que el nuncio en la cuenta que de ella daba al Papa, alterase 
enteramente la verdad, como sucederia realmente si el relato de Soave 
fuese veridico. En efecto, pretende Soave que Vergerio no recurrió é 
dichas ofertas y Usoqjas, si no por órden misma del soberano Pontífice; 
y claro es que no habria ocultado é su prlncipe una cosa hecha en con- 
formidad é las instrucciones recibidas. Tanto mas que esta conversacion 
tuvo lugar mientras el nuncio comia, y à presencia de muchas perso¬ 
nas ; de modo que no podia menos de llegar à noticia del Papa por di- 
ferentes conductos. 

11. Vergerio tenia aun que recibir la respuesta de los principes 
hiteranos. Segon la forma en que le fué dada, pudo conocer muy bien 
que no habia medio de aplacarlos con la oferta del concilio. En efecto, 
habiéndose reunido en Smalkalda, le respondieron à nombre de todos 
en un escrito, en el cual ultrajaban à los Pontificesy al pontificado ro- 
mano con las imputaciones de tirania en la Jurisdiccion usurpada, de 
sacrilegio en los cambios hechos en la religion, de perfidia en fin en la 
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forma de la proposicion qiie se les hacia: pero antes de todo rechaza- 
ban la eleccíon de Italia para la celebracion del concilio. Para justi¬ 
ficar esta repulsa combatian las objeciones que se les habian hecho 
sobre la Àlemania, como pais poco seguro para los estrangeros, vista 
la presente hostilidad de las sectas que allí pululaban, diciendo que esta 
nacion era un pais libre para todos, y sumiso al gobierno justo y mo- 
derado del emperador; como si no hubieran sido públicos y recientes 
los innumerables insultos que recibian en las provincias los eclcsiésti- 
cos de que debia componerse el concilio; llegando à tal punto, que la 
autoridad del infante Fernando, lugar-teniente imperial, y la de los 
otros príncipes (1), no habia sido suficienle para que el legado Cam- 
pegge entrase con seguridad en trage de cardenal en la ciudad de Na- 
remberg con motivo de la dieta; y à duras penas pudo impedirse que, à 
su paso por Àugsburgo, fuese recibido por una banda de pillos enmas- 
carados de diablos, y arrastrando por esr>arnio é un hombre en trage 
de cardenal. Alegaban tambien que los ejemplos de los concilios pre- 
cedentes (y en esto aludian à aquel en qiie Juan Hus fué quemado) les 
ensenaban é no venir jamés à Italia, por mas que se les ofrecíese salvo- 
conducto, atendido el poder que el Papa ejercia en todas las ciudades 
de estepais. Y con todo, aüadian, los negocios que babia que tratar en 
el concilio eran de tal gravedad que reclamaban su presencia y no la 
de simples mandatarios. 

IS. Pero esta razon hubiera probado mas bien que el concilio no 
podia celebrarse en Àlemania, pueslo que allí fué en donde se celebro 
el de Gonstanza, en el cual Juan Hus fué entregado é las llamas por 
los mismos príncipes alemanes. Por otra parte, no puede imaginarse 
un concilio en que tuviese el Papa menos poder que en el de Gonstan¬ 
za , puesto que este concilio destituyó à todos los que se creian Papas, 
y condenó à Juan Hus y é sus companeros en una època en que no 
babia soberano Pontifice. Segun esto, ^quién pues podia suponer en el 
Papa bastante poder sobre todas las ciudades de Italia para conseguir que 
se violase la palabra dada ó tantos príncipes tan poderosos y tan esti- 

(1) Véase la instruccion acerca de las cosas que se debiao proponer al empera¬ 
dor despues de la dieta de Nuremberg, en el voldmen de los archivos del Vaticano, 
titulado; £x actis If'omialia·. 
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mados? 4 N 0 se habia vislo poco antes à los maspequenos príucipes de 
Italia guerrear contra él? ^No tenia en Italia el emperador mas tierras 
y fuerzas que el Papa? i No era vasallo del emperador el duque de 
Méntua, y espuesto por la situacion de sus Eslados à los ataques de la 
Alemania? 

13. Oponian en segundo lugar que el Pontifice ocultaba fraudu- 
lentamente contra su secta intenciones que su predecesor babia pro- 
fesado mas abiertamente en sus proposiciones y bulas. Estas intenciones 
eran las de querer presidir él mismo el concilio, y no tolerar que se 
pusiesen en cueslion las tradíciones y definiciones de los concilios pre- 
cedentes. Segun ellos, no era otra la primera pretension que hacerse 
juez y parte; la segunda, condenar antes de oir; y ambas contrarias à 
todas las leyes. Segun los mismos, estas intenciones eran conocidas 
por la manera con que les fué presentada por el nunciola proposicion, 
en la cual se atríbuia al Papa el derecho de convocar el concilio; y aba- 
dian que los Papas precedentes manifestaron bastante sus pretensiones 
acerca de todos estos puntos en una infinidad de declaraciones públicas 
y privadas. Hallaban pues fuera de razon y pérfido el partido que 
proponía el nuncio, de esperar, para convenirse sobre el modo, al 
momento mismo de la ejecucion; pidiendo la equidad, que en todo ne¬ 
gocio se establezca primero la forma del juicio, y despues se pro- 
ponga aceptar tal ó cual juez. 

14. Probaron con esto à la faz del universo que las condiciones 
propuestas por Clemente no habian sido un obstéculo al concilio, si no 
mas bien un medio de librarse el Papa de la nota de fraude; y en efecto, 
hizo conocer esta respuesta de los luteranos que no podia haber acnerdo 
sobre la celebracion del concilio; sin convenirse al mismo tiempo acerca 
de la forma esencial que debia constituírlo. Con respecto é la equidad 
de las condiciones y de las quejas à que daban lugar, si no perlenecia 
al Papa el derecho de reunir el concilio, ^por qué se quejaban de que 
no lo reunia? Ser juez y parte , en verdad es una cosa que no se con- 
cede à los particulares; pero es muy necesario siempre que haya en las 
repúblicas un poder supremo que sea juez aun en su pròpia causa; de 
otra manera ya no seria el poder supremo, y seria necesario subir basta 
lo infinito; bien sea que este poder supremo se resuma en un solo 
hombre, como en las monarquías absolutas, ó bien en un senado. 
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como en las poUgarquías: y esto es lo que se observa en todas partes. 

No veian que el inconveniente por ellos alegado tendria ignalmente 
lugar en la suposicion de que el Papa se hubiese somelido al juicío de 
una asamblea, porque esta hubiera sido jiíez y parte en esta cuestion, 
é saber: si ya en su totalidad, ya en cada uno de sus miembros, era 
ella subordinada, ó superior, ó independiente respecto del Papa? Y 
siendo esto así, ^qué razon habia para que la ventiqa de ser juez y parte 
se diese é los que no la poseian, y se quitara al poseedor, que por con- 
fesion de los protestantes, habia gozado de ella en los últimos conci- 
lios? No iban mas fnndados en razon los protestantes en cuanto al se- 
gundo objeto de sus quejas, é saber: que cl Papa rehusaba poner en 
cuestion las tradiciones eclesiàsticas y las definiciones de los concilios 
precedentes; porque hacerlas cuestionables y confesar que la Iglesia 
era falible, era todo uno; y si la Iglesia era falible, se desplonndia 
de una vez todo el edificio de la fé, y ya no se sabia cuél era la ver- 
dadera Escritura, cuél su verdadera traduccion, y genuina interpre- 
tacion. Así que, poner en duda estos piintos de fé, era imitar é aquel 
quequeriendo discutir sobre una ciència, comenzase la disputa por los 
principios fundamentales de esta misma ciència, que no prueba ella, 
si no que los presupone como incontestables; de suerte que poner en 
duda estos principios, seria diidar de la ciència misma, y negar por 
consiguiente que sea verdaderamente tal. Del mismo modo, siendo el 
principal articulo de nuestra fé su certeza misma, declararia incierta, 
seria declararia falsa. De donde concluircmos que qnerer disputar en 
«oncilio sobre estos articulos, era precisamente hacer é la religion 
catòlica la injuria que pretendian ellos haber sido hecha é la suya, 
es decir, era condenarla antes de oirla, con la diferencia de que la 
una gozaba de la posesion apoyada sobre una larga sèrie de siglos, 
de concilios, y doctores; y la otra era la invencion reciente de cabe> 
zas temerarias. Ademas de que la demanda de poner en litigio las tradi¬ 
ciones y definiciones de la Iglesin, envolvia é la vez dos contradic- 
ciones: constituir un juez, y snponer al mismo tiempo que no era 
legitimo. 

Ciertamente que un concilio cualquiera que fuese, jamés hubiera 
tenido mas poder qire la Iglesia; querer pues convocarle , presupo- 
niendo que la Iglesia podia enganarse, era presuponer lo mismo del 
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concilio; y por consiguiente que no era jiiéz legitimo de la fé, la cual 
necesariamente debe ser infalible. 

15. Lo que aumentó la audacia de estaasamblea de protestantes, 
fueron las embajadas de los reyes de Inglaterra y de Francia: la pri¬ 
mera en la persona de Eduardo Fox, obispo de Herfort; y la otra en la 
persona de Juan du Bellay, cuyo discurso ha àdo publicado por Fre- 
her (en el tomo 3 de los historiadores alemanes). INo soüando el rey 
de Inglaterra mas que en hacerse fuerte contra los anatemas del Papa, 
habia ofrecido coligarse con aquellos, particularmente para rehusar el 
concilio de Méntua, y cualquiera otro en que el Papa presidiese, y para 
sostener que la autoridad del Pontífice romano sobre la Iglesia no era 
ni de institucion divina, ni provechosa al cristianismo. Y como no que- 
ria ni manifestar disidencia sobre los otros dogmas, ni aun cambiar 
nada en Inglaterra, ni condenar su libro, se ofrecia à defender la con- 
fesion de Àugsburgo, y é tomar el titulo de defensor de esta confesion, 
como tomaba el de defensor de la /e, con tal que solo se hiciesen al- 
gunos cambios de comun acuerdo; en fin, ya sobre este pnnto, ya so¬ 
bre otros objetos de la confederacion, dicha asamblea enviaria à Ingla¬ 
terra un embigador con poderes suficientes. El rey de Francia, évido de 
hacerse prosélitos en las posesiones del emperador, tuvo que escusarse 
con ellos de algunas ejecuciones sangrientas por causa de religion: 
manifestando que los ^usticiados eran de otra secta que perlurbaba 
sus Estados. Ofrecíó emplear sii mediacion para restablecer la concòr¬ 
dia, y coligarse con ellos contra todos los que quisiesen violentarlos en 
punto é religion; y les pedia, ó que envíasen à Francia hombres, con 
los cuales se pudiese conferenciar sobre los punlos en litigio, ó que 
reuniesen en Alemania una asamblea de sus doctores, à la cual envia¬ 
ria sus teólogos de Francia. 

16. Pero los luteranos no dejaron de apercibirse de que en reali- 
dad estos dos reyes persistian en escluiràsu secta de sus Estados, y que 
solo pretendian bajo una sombra de proteccion, atraerlos à su partido 
en las desavenencias políticas que sostenian con el emperador. Resolvie- 
ron, pues, devolver sombra por sombra, y no servirse de estas ofertas, 
si no para quilar al emperador el deseo de contradecirlos con violència. 
Àsí que, dieron gracias é Enrique porque convenia con ellos aceroa de 
la doctrina (como lo suponian); y en cuanto à lo demàs, dijeron que le 
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comunicariaa el resultado de su resolucion; y al emb^ador de Francis- 
co le respondieroa, despues de baberle dado gracías, que estaban pron- 
to8 é defeuder é S. M. contra cualquiera, esceplo el emperador y el 
imperío; que por lo concernienle à la conferencia relativa é los artícu- 
los de religíon , era un asunto gravísimo, y sobre el cual no estaban 
preparados; tanto que los procuradores de muchos principes no tenian, 
acerca de esto, poderes suficientes en esta asamblea; que de ello da- 
rian aviso à sus sebores, y enviarian en nombre de todos una respues- 
ta é S. M. 

17. A la verdad, el rey Francisco 1, príncipe instruido y curioso, 
habia sido invitado à escuchar é los novadores en conferencia (véanse 
los autores dlados por Spondano, en el aüo 1555, al número 5) por su 
bermana Margarita, reina de Navarra, la cual por hacer ostentacion de 
ciència, superior é su sexo, se babia dedicado à favorecer las singula- 
ridades de las niievas doctrinas. En su consecuencia, se babia decidido 
el rey à invitar é Melanchon; pero informado de esta intriga Francisco 
cardenal de Tournon, arzobispo de Leon, se presentó al rey con unli- 
bro en la mano: y habiéndole preguntado el rey que autor era, respon- 
dió que uno de los obispos mas sabios de Francia, discipulo de hom- 
bres apostólicos, un discipulo de san Policarpo: san Ireneo; que en¬ 
tre otras doctrinas notables, enseüaba que no convenia a los católicos 
tener ningun comercio ó conversacion con los bereges; y habló acerca 
de esto con tal vebemencia, que separó al rey de aquella perniciosa 
resolucion. 


CAPITULO XIX. 

Llegada del emperador d Roma. Convocacion del concilio cn Mdntua. 

1 . Vergerio, como él mismo lo babia pedido, fue llamado por el 
Papa para dar de viva voz, y por menudo, acerca del estado de Alema- 
nia, todas las noticias que la pluma jamàs puede trasmitir si no de una 
manera imperfecta: de allí é poco le envíó Paulo é Népoles para infor¬ 
mar al emperador, que habia llegado alli, é su vuelta de Àfrica. En se¬ 
guida Garlos vino à Roma, el 5 de abril (Diario de Pedro Pablo Gual- 
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tieri, y Aclas consisloriales) , y permaneció allí, no cuatro días, como 
pretende Pablo Jovio, si no trece. Se engana igualmente Soave hacién- 
dole hablar en el consistorio el dia 28 de abril, lo que equivaldria à 
decir, diez dias despues de su salida. En el mes de octubre precedente 
habia muerto sin hijos Francisco Sforza, y por consiguienle recaia en 
el emperador el ducado de Milan. Esta circunstancia vino é despertar, 
las antiguas pretensiones que Francisco I se creia en derecho de hacer 
valer sobre aquel ducado; y se sentia tanto mas vivamente estimulado, 
cuanto mas fastidiado estaba de ver acrecentarse asi el poder de su ri¬ 
val. Preparàbase, pues, à comenzar de nuevo la guerra en Lombardia 
contra el emperador, é impelia é Barbarroja, irritado por los descala- 
bros sufridos en Àfrica, à atacarle simultàneamente en el reino de 
Nàpoles. Pero quiso Dios que esta alianza de nada sirviese à los inte- 
reses del rey, antes biendafiaseé su reputacion, segunlos mismos his¬ 
toriadores franceses {véase d Spondano, en elano 1657, al núm. 4 y 5), 
mas religiosos que patriotas. En efecto, habiendo movido Francis¬ 
co la mayor parte de sus fuerzas hécia la Flandes, frontera, y en otro 
tiempo dependencia del reino, no pudo emplearenitaiia contra el em¬ 
perador làs fuerzas que habia enviado con Barbarroja. Por lo que este, 
quejéndose de la falta de palabra, abandono la empresa despues de ba- 
ber aterrado la Italia, sin causaria mucho dafio. 

2. Pero como llegase el emperador à Roma antes de estos suce- 
sos, tuvo con el Papa largas é íntimas conferencias; de tal modo, que 
el 7 de abril (Diario de Pedro Pablo Gualtieri), estuvieron siete horas 
juntos; y el dia siguiente propuso el Papa en una reunion consistorial, 
convocar el concilio, é lo que todos accedieron unànimemente. Hizose 
en seguida una eleccion especial de algunos hombres esperimentados 
para conferenciar acerca del método que se debia seguir. Recayó esta 
eleccion en el decano del colegio, que era el cardenal Piccolomini, y al 
mismo tiempo en loscardenalesGampegge, Ghinucci, Simonetta, Gon- 
tarini, Gesis y Gesarini, é los cuales es necesario a&adir Àleandro y 
Vergerio (1). Eran, pues, entre todos siete cardenales, un obispo y 
otro prelado; no seis cardenales y tres obispos, como pretende Soave, 

(1) Vergerio auo oo era obispo; pero obtuvo e! primer obispado en el consis¬ 
torio del 5 de majo del mismo afio, como aparece de las Actas consisloriales. 
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Vergerio fué de parecer que no se couvocara el concilio en Mànlua.sin 
haber recibido antes la aprobacion espresa de los alemanes, para daries 
pruebas de consideracion, y allanar las nas de ejecucion; tambien 
fué de dictémen que no se pusiese en la bula la clàusula, segun ta for¬ 
ma de los concilios precedentes , porque no servia mas que para avivar 
las quejas de los adversarios, y tampoco se habia insertado en el acta 
de convocacion de los concilios de Gonstanza y de Basilea. Fué acep- 
tada esta segunda parte, mas no la primera, à causa de que no erapo- 
sible esperar el consentimiento de los protestantes para un concilio 
legitimo, y de que se habia obtenido virtualroente el de los católicos, 
cnando habian aprobado la propuesta deMàntua, si el emperador conve¬ 
nia en elloí esta condicion se habia realizado. En efecto, se convenció 
en iin el emperador de que no conseguiria por medio del concilio lograr 
que cediese la obstinacion de los luteranos; y en este sentido se habia 
esplicado mucho tiempo hà en sus respuestas à las proposiciones del 
nuncio Gambara, como queda referido; y al presente mas animoso, 
porque se veia menos embarazado, pensaba únicamenle en contentarà 
los católicos, que al fin eran los mas, y demandaban el concilio cou 
tautas instancias como los bereges, si bien lo deseaban con mas since- 
ridad. Soave hacina aqui un sin fin de palpables falsedades, à fin de 
representar al emperador y al Papa como olvidando ígualmeute en este 
asunto la pureza de la religion y la paz de la cristiandad, sin ocuparse 
mas que de los intereses dcEstado. 

5. Diceque el primero, envauecido por su victorià reciente, se 
confiaba de arrojar en dos a&os de la Italia al rey de Francia, y de tra- 
bajar en seguida por reducir à su obediència é los alemanes. Poco le 
importaba por otra parte el modo de llevar é efecto el concilio, qne- 
riendo meramente servirse de él para dos fines: era ei uno refrenar al 
Pontifice en caso de que, segun la costumbre de sus antecesores, tra- 
tase de confederarse con los franceses cuando los creyese superiores à 
él, y el otro tener sometidos à los alemanes à su autoridad, puesto que 
reputaba la del Papa como puramente accidental; por esta razon le 
acomodaba Màntua, y se cuidaba poco de las demas condiciones. 

4. Gomencemos por pesar el valor de la última asercion. Si esto 
era asi, no tenian razon los luteranos en recusar é Màntua como de- 
masiado dependiente dc la autoridad del Pontifice; y en querer el con* 
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cilio en Alemania, para que se veriiicase en una ciudad sometida al 
gobierno/u^to y moderado del emperador. Fuera de que sí en Méntua 
podia el concilio servir de freno contra el Pontifice, en tal caso no se 
conducía éste segun los humanos intereses, al procurarlo con tanto 
afan. Pero ^qué Garlos V era aquel que discurria de una manera tan in- 
considerada? Aun cuando el concilio se celebrase en Méntua, ^no de- 
bia componerse de franceses, de polacos, de italianos, sobre los cuales 
el emperador no podia ejercer violència alguna, y que se retirarian é 
la menor indicacion de sus soberanos? De haberse coligado Paulo con 
el rey de Francia y con los demas soberanos de Italia é fin de librar é 
este pais del formidable poder del emperador, i no veia Garlos que en 
este caso se habría desmembrado al momento el concilio, y no habria 
conservado la forma de ecuménico, único suficíente para imponer al 
soberano Pontifice? 

En cuanto é la otra intencíon del emperador de reducir é su obe¬ 
diència é los alemanes, ^cómo podia servirie el concilio? No con ejér- 
citos, porque no comprendia otra clase de personas que gente de toga. 
Ademés que el concilio no podia secundar al emperador mas que en ha- 
cerle odioso é los hereges, manifestando su impiedad por el sufragio 
universal de la Iglesia é ímpeliendo é las gentes de conciencia recta é 
ayudar al Gesar en su esterminio. Ahora bien , ^no era esto desde lue- 
go someter é la Alemania é la autoridad y à la direccion de la Iglesia 
romana, declarando que se revela contra Jesucristo el que se revela 
contra la Iglesia, y arrogarse de este modo el derecbo de perseguir é 
los protestantes como culpables de semejante felonia? Asi que, el em¬ 
perador no podia considerar como accidental el poder del Papa en esto, 
si no como un poder del cual dependia el afianzamiento del suyo, 
cuando trataba de obligar é los luteranos'é la ejecucíon de los edíctos 
imperiales en que se prescribió la reverencia debida é las definiciones y 
é las leyes pontificias. A la verdad, en todas las numerosas ordenanzas 
y declaraciones antecedentes de Garlos en favor de la religion, nada se 
echade ver tanto como su zelo por ella y su deferencia é la autoridad 
pontificia. 

5. Afirma Soave en seguida no haber desagradado al Papa el con¬ 
cilio en aquel tiempo en que el rey de Francia, ocupando la Saboya 
y el Piamontc, llenaba la Italia con sus tropas; lo cual lesuministraba 
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un preteato muy plausible para rodear el concilio de gente armada. 
Pero no se acuerda que él mismo, algiinas pégiuas mas adelante, va 
■k referir que el concilio no se verificó en Méntua é causa de que el du- 
que exigia que hubiese allí constantemente guarnicion, y el Papa no 
queria un concilio armado. Pero yo le preguntaria; esta milicia ^debía 
ser pagada únicamente por el Papa? ^tenia él fuerzas suficientes para 
mantener allí un ejército formidable é todo el resto de la cristiandad ? 
No, ciertamente. Pues si estas tropas en sumayor parte debiau recibir 
de los otros principes su soldada, i no era esto mas bien que un medio 
de seguridad, un motivo de temor para el Papa ? 

' 6. Ultimamente rebere Soave que Paulo alentaba al emperador é 
la guerra de Àlemania, no tanto por oprimir à los luterauos, cuanto 
por retraerlo de la conquista del ducado de Milan, que reservaba él 
para un italiano; por lo que se esforzaba en persuadir à Garlos de que 
el mismo Papa y los venecianos, ya por la via de las uegociaciones, ya 
por la via de las armas bastarian para la defensa de aquel Estado con¬ 
tra lòs franceses. En primer liigar poco cuerdo hubiera andado Paulo, 
si aun no teniendo en cuenta mas que el humano provecho, hubiese 
deseado mas fervientemente la adquisicion de aquel ducado para un 
italiano, que el abatimiento de la heregia. Semejante sospecha jamés 
caeré sobre on soberano Pontificé; y el mismo Paulo que atendiendo 
al segundo fin suministró al emperador ejércitos considerables, no em- 
pleó jamés ni un soldado, ni la mas vil moneda por conseguir el pri- 
mero. Pasémos adelante: porque el emperador se dislrajese en las guer- 
ras de Alemauia, ^habia de venir é parar aquel ducado é la cabeza de 
un italiano? Pues qué, ^el rey de Francia no aspiraba é él por si, y 
con tal ardor y empeüo que no bastarian todas las fuerzas reunidas de 
Garlos V y Enrique VIU, rey de Inglaterra entre sí confederados, para 
conduir la paz sín prometer ó aquel Estado ó la Flandes é Garlos du- 
que de Orleans, hijo segundo de Francisco, babiendo muerto ya cl 
Delfin y sncedídole como primogénito Enrique, el mismo que estaba 
desposado con Gatalina de Médicis? {Tratado conclvido el 15 de se- 
tiembre de 1544. P'éase d Jovio en su historia, y d los demas que cita 
Spondano, en el mismo ano , al núm. 12.) Y à la verdad que hubiera 
sido preciso llevar é efecto el convenio, si la muerte prematura del du- 
' que no hubiera dispensado al emperador de su promesa. 
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7. Por ultimo, ^cómo podia el Papa’ ofrecer sus armas contra las 
acometidas de los franceses, cuando la regla mas constante y mani- 
fiesta que se propuso en su conducta, era guardar la neutralidad entre 
los príncipes cristianos, y cuando à ello se comprometió por un espre- 
so convenio en aquella misma època, durante la permanència en Roma 
del emperador (el 14 de abril de 1536)? En él se decia que siendo in- 
minente la guerra entre el emperador y el rey de Francia, el Pontifice, 
à tin de poder ejercer mas fàcilmente las funciones de paci6cador, se 
obligaba 4 guardar la mas perfecta neutralidad, no cobgàndose ni con 
uno ni con otro, no dàndoles socorro alguno ni de dinero ni de gente, 
no recibiéndolos en sus dominios, y no prestàndoles en fin ni directa 
ni indirectamente ausilio de ninguna especie. Prometia, durante la 
guerra, no mover sus ejércitos contra ningun principe cristiano , si no 
únicamente defenderse, caso de que sus propios snbditos trataran de 
sustraerse al deber de la obediència. Ademàs de esto prometia no es- 
torbar que cualquiera principe de Italia se confederase con el uno ó 
con el otro: suspender por seis meses en consideracion al emperador 
las ccnsuras y procedimientos del fisco contra los duques de Gamerino 
y de Urbino: finalmente suministrar entre tanto à los cantones católicos 
de la Helvecia los socorros necesarios para el sostenimiento de la reli- 
gion: y en caso de una guerra contra los turcos ú otros infieles, por 
mar ó por tierra, aprontar dineros y soldados segun sus facultades y 
la calidad de la empresa. 

8 . Durante la permanència del emperador en Roma, el 17 de 
abril, dia segundo de la Pascua y vispera de su partida, preparàndose 
el Papa para celebrar de pontifical en la capilla (1), pronunció Garlos, 
en la sala llamada del consistorio, é presencia del mismo Pontifice 
y de los cardenales, una alocucion en castellano que durò una hora. 
En este discurso, despues de dar las mas espresivas gracias al Papa y 
al colegio por la rcsolucion de convocar el concilio, se quejó amarga- 
mente del rey de Francia por la guerra que le suscitaba, manifestando 
la justicia que le asistia y la sinrazon de su adversario: y concluyó, 
que para asegurar de una vez el reposo de la cristiandad, seria muy 


(1) Todo esto faé descrito maniciosamente por un testigo ocular ; y se halla en 
los archivoe de los seBores Borghese. 
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conveniente, ó firmar una paz estable, ó poner fin à la guerra cou pe- 
Ugro de ellos dos solos, trabando un combaté singular con capa, espa- 
da y pufial, é presencia de sus ejércitos esclarecidos. De ello daba su 
palabra al Pontífice, y queria asegurarse de la del rey dentro de veinte 
dias. 

9. El Papa respondió, que Dios no permitiria estos males, si no 
antes bien restableceria la paz entre ellos, i cuyo fin no perdonaria él 
diligència alguna. El embajador de Francia, residente en Roma, compa- 
reció con licencia del Papa, y demandó al emperador que é causa de no 
entender perfectamente el idioma espa&ol, se dignase S.M. mandar que 
se le diese una copia de las palabrasque babia pronunciado, paratras- 
mitirla à su soberano. À lo que respondió Garlos, que no babia pro¬ 
nunciado aquel discurso para que se remitiese al rey de Francia, si no 
para dar cuenta de so causa al Pontífice y élos cardenales; quesin em¬ 
bargo, si queria comunicarlo é su rey, podia hacérselo repetir al em¬ 
bajador francès cerca de su persona, que entendia muy bien el espa&ol, 
y à quien babia manifestado mucfaas veces aquellos mismos sentimien- 
tos, que eran estos en siistancia: y en seguida le repitió en compendio en 
italiano lo que acabamos de referir: a&adiendo, que el resto se lo remitiria 
élmismo al rey, ó lo entregaria por escrito al soberano Pontífice. Àldia 
siguiente, antes de partir el emperapor, los dos embiyadores franceses 
suplicaron é S. M., que declarase si el dia antesfué su ànimo desafiaré 
su soberano. A lo que el emperador contestó, que si tal hubiera sido su 
intencion, no habria guardado tan poco respeto al Pontífice, que hu¬ 
biera provocado el desafio en su misma presencia; pero que babia querido 
dar é entender, que era preferible un duelo entre los dos principes que 
la guerra entre tan numerosos ejércitos; que insistia sobre ello ante el 
soberano Pontífice, y le suplicaba escribiese é fin de obtenerlo. A esta 
invectiva del emperador dió despues ona respuesta el embajador de 
Francia, por encargo de su rey, en el mismo lugar el 5 de mayo, dia 
de la Ascension, sin que de todo ello se sacase mas fruto por una y 
otra parte que desfogar, ó mas bien hacer alarde de ona animosidad 
escesiva. 

10. Despues de la partida del emperador se redactó la bula, con- 
vocando el concilio en Màntoa para el 33 de mayo del a&o siguiente 
(no el 27 como dice Soave). Leyóse y aprobóse la bula en consistorio el 
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29 de mayo, y al mismo tiempo el Papa dió uo decreto estableciendo 
que si llegaba é vacar la Sede durante el concilio, no é este si no al co- 
legio de cardenales corresponderia la eleccion de su sucesor. En el con- 
sistorio siguiente celebrado el 2 de junio se publicó la bula {todo esto. 
consta en las Actas consistoriales), y en ella se hacia menciou de tres 
objetos: la estirpacion de la heregia, la paz de la cristiandad y la liber- 
tad de los paises cristianos, tiranizados por los turcos. Gon el fin de 
procurar llevaria à efecto, se designaron en otro consistorio (et 9 de ju¬ 
nio) tres legados: el cardenal Garacciolo para el emperador, Trívulzio 
para el rey de Francia y Quiüones, denominado de Santa Gruz para el 
rey de romanos: todos tres hombres de un roérito esperimentado , y 
gratos é los príncipes à quienes se enviaban. Àquel mismo dia el Pon- 
tífice hizo leer tambien en el consistorio unas cartas que anunciaban 
que el rey de Inglaterra habia sorprendido en adulterio é Àna Bolena, 
su esposa, ó mas bien su concubina, y que por ello la habia hecho 
morir con su hermano y cuatro nobles personages, sus còmplices. Asi 
suele acontecer que- bajo la màscara del honor y de la diadema lleva 
la maldad la infamia y la segur al seno de una familia. 


TOM. !• 


65 


Digitized by t^ooQle 



Digitized by v^ooQle 


LIBRO CUARTO 


AHGl^MENTÜ. 


Nuacios enviados para publicar el concilio en toda la cristiandad. —INegociaciones 
del nuDcio Worstioen Alemania, y respuesta que, en union con el embajador 
del emperador, recibiò de los protestantes en Smalkalda.—Gontestaciones con el 
duque de Màntua con motivo del concilio que allí dobia reunirse. — Pròroga del 
concilio, y desvelos del Papa para restablecer la paz entre las dos coronas.—Liga 
del Papa con el emperador y los venccianos contra los turcos. — Convoca- 
cion dol concilio on Vicencia. — Via;;c del Papa à Niza para poner de acuer- 
do à los dos reyes, y mision de los legados en Vicencia.— Gensuras contra el 
rey de Inglaterra. — INueva pròroga del concilio à peticion de los principes, yle- 
gacion del cardenal Aleandro à Alemania para terminar las discordias en matèria 
de religion , a instancias del emperador^ — Gonvenio de los ministros del em¬ 
perador con los protestantes cn Francfort, perjudicial à la Silla apostòlica.— Di- 
ligencias del Papa à fin de impedir al emperador que ratificase el convenio. — Le- 
gacion del cardenal Farnesio en EspaGa.—Viagc de Garlos V por la Francia para 
ir à someter à Gante; y nueva legacíon del cardenal Farnesio cerca de las dos 
coronas, para la paz y los negocios de la religion. —Conferencia entre los catò- 
licos y los protestantes mandada por el emperador. — Otra legacion del cardenal 
Gervini cerca del emperador en Flandes. — Dieta de Haguenau ; la conferencia 
en fin se realiza en Worms, es interrumpida en esta ciudad, y cn seguida so- 
lemnemente renovada en la dieta de Ratisbona: asite à ella el emperador con el 
cardenallegado Gontarini.—Disolucion do esta dieta, que pide un concilio uni- 
yersal en Alemania, y en su defecto uno nacional. — £1 Papa y el emperador tie - 
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DCD uDa entre?Í8U en Luca. — Re?eso8 del emperador en Argel.—Principios del 
rompimiento entre él y el rey de Francia. — Socorroa snminiàtrados por el Papa 
para la liga catòlica y la guerra contra lo8 turcos. — Proposicion hecha por el 
Pontífice de convocar el concilio en Trento aceptada en la dieta de Spira.—Pn- 
blicacion de la bala. 


CAPITULO PRiaiERO. 

Varios nuncios enviados d fin de publicar el concilio en diversos reinos, 

1. Para llevar à ejecucion la bala, decreló el Papa en consistorio 
{el 12 dejulio de 1556, segun las Actas consisloritdes) hacer salir para 
diversos paises de la crisliandad varios nuncios con órden de notificar 
la convocacion del concilio à los príncipes que para ello debian ser in- 
vilados, y à los prelados que de derecho debian ser llamados (hdllanse 
las inslrucciones dadas à todos estos nuncios en un volúmen de la bi¬ 
blioteca del Faticano). Pedro Worstio, flamenco, obispo de Àix, de quien 
ya heuios hablado, fue encargado de esta mision cerca del rey de ro- 
uianos, y de otros príocipes de Àlemania, ya católicos, ya bereges. Se 
euvió é Polonia à Panfilio de Strasoldo, quien despues {el 50 de enero 
de 1544, segun las Actas consistoriales) fué obispo deRagusa. À la cor- 
ie del rey Jacobo de Escòcia pasó Dionisio Laurerio de Benevento, ge¬ 
neral de los servitas, empleado antes por Clemente VlI {Pablo Jovio en 
la Historia de los servitas, Gariberto y Vghelli) en nnos negocios im- 
portantes en Hungria: era un faombre de mucha piedad y saber, que 
habiendo hccho todo lo posible por rehusar la dignidad superior en su 
órden, mereció despues ser elevado à la suprema en la Iglesia. Pióse 
igual mision para el Portugal é Gerónimo Gapodiferro de Recanati, el 
cual, empleado despues en otras muchas legaciones importantes y ad- 
ministraciones públicas, se vió elevado al cardenalato al cabo de diez 
afios. Relativamente al emperador yésusEstados deEspafia, coroetióse 
el encargo à Juan Poggi, colector apostólico en esle reino; el cual, por 
recomendacion del mismo príncipe, fué honrado con la púrpura algn- 
nos aúos despues. En fin, fué enviado cerca dcl rey de Francia, Rodolfo 
Pio de Garpi, obispo de Faenza, nuncio resideutc cerca de este princi- 
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pe, y el cual, admitido en el consistorio de allí ú mny poco (e/ de 
diciembre de 1536), tuvo por sucesor à Gesar Nobili. Ademàs se hizo 
igual notíficacion é los obispos de Italia por mensages meuos solemnes. 

2. Strasoldo, Gapodiferro, Poggi y Lanrerío no hallaron obs- 
téculo alguno en el cumplimiento de sii mision. Se le habia recomen- 
dado é Laurerio que desde su llegada à París tuviera cuidado de pro- 
curarse, por mediacion del rey Francisco I, un salvo-conducto del rey 
Enrique para la Inglaterra, que debía atravesar. Pero sucedió que pu¬ 
do hacer la intimacion al rey de Escòcia en el mismo París, é donde 
habia venido este principe {el 28 de enero de 1537) para casarse con 
Magdalena, hija de Francisco: cnyo matrimonio, aunque de corta du- 
racíoQ por la pròxima muerte de li esposa, dió zelos al rey de Ingla¬ 
terra, rival del de Escòcia, y fué causa de que comenzara à enfriarse 
en su amistad con el rey de Francia, y à inclinarse al emperador. 

3. El rey de Escòcia, asi como los otros principes de que se ha 
hablado, y los obispos sus súbditos, aceptaron por acto publico la no- 
tificacion, y respondieron al soberano Pontifice con los sentimientos de 
la mas decidida obediència. Pcro la negociacion mas difícil era la de 
Worstio. En su consecuencia recibió algunas instrucciones particnla- 
res, ademàs de las generales y comunes à todos los nuncios. Daremos 
aquí un resumen sustancial de nnas y otras. 

Se le ordenó que no presentase el breve pontificio é nadie antes de 
hacerlo al rey de romanos, porque la notíficacion debia hacerse co- 
menzando por el gefe. 

Que se arreglase à las indicaciones hecbas por el cardenal Bemar- 
do Glesio, apellidado de Trenta, en razon del titulo de su iglesia. Er» 
este canciller mayor y presidente del consejo real, tanfavorecido como 
estimado del rey; por lo demas, hombre sin igual en cuanto à su zelo y 
prudència: y si no tuvo en vida el honor de ver que la ciudad de que 
era obíspo, acogia en su recinto à los representantes de la Iglesia, vi- 
niendo à ser como el Sina! del cristianismo, al menos merece elogios 
por haberla (1), como por un secreto presentimiento, aumentado y 
embellecido, de manera que no pareciese indigna de tan alto destino* 

(t) Véase ademés de Giaccone y las adiciones, larelaciou de Nicolàs da Pouto, 
embajador feneciano en el concilio, bajo el pontificado do Pio IV. 
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Que obtuviese del rey y de los principes, ó una acta autèntica que 
acreditara la notifícacion del concilio, ó una respuesta ai Papa e^re- 
sando haber recibido la notificacion. Debia tambien, para mayor segu- 
ridad, llevar secretamente eutre las gentes de su séquito que asistiesen 
é la presentacíon solemne de los breves, alguno que tuviese facultades 
de notario, y otras personas que escuchasen como testigos, para en 
seguida formar acta, tanto de la notificacion, como de las proposicio- 
nes y respuestas. 

Que las proposiciones, en cuanto é la sustancia de la notificacion, 
se hiciesen é cada cual en términos uniformes. 

Que no pidiese é los cardenales acta de la notificacion, atendido-el 
rango eminente que ocupaban en la Iglesia romana; pero que la pidie¬ 
se é los otros prelados. 

Que recibiese de todos, escritos, yasellados, ya abiertos, dirigidos 
al soberano Pontifice, y los remitiese en seguida; pero que no reci¬ 
biese ni reclamaciones, ni apelaciones, ni protestas judiciales, alegan- 
do que desempefiaba las funciones de nuncio, y no de notario, ó de 
juez ordinario. 

Que si alguno suscitase dificultades relativamente à la designacion 
de Màntua, respondiese que esta eleccion habia sido decretada por el 
Papa con la mayor parte de los principes de Àlemania, con el rey de 
romanos, y con el mismo emperador, el cual habia dado gracias so- 
lemnemente à su Santidad y à los cardenales por est» determinacion. 
Gualquiera que tuviese algo que oponer, podia dirigirse inmediatamente 
al Papa; porque él no tenia atribuciones para convertir en consejo lo 
ya establecido. 

Que se guardase muy bien tanto él como los que le acompaliaban de 
entrar en disputas con los hereges, sabieodo por esperiencia que las 
disputas no hacen mas que inflamar la ira, y acrecentar la pertinacia; 
pero que se les respondiese que no pudiendo tardar en reunirse el con¬ 
cilio, cada cual seria libre de esponer en él sus ideas. 

4. Ademés de lo dicho, el Papa envió poco tiempo despnes {el 14 
de octubre de 1550), en calidad de nuncio residente cerca del rey de 
romanos, é Juan Morone, obispo é la sazon de Módena, despues car¬ 
denal esclarecidísimo, y uno de los principales personages que figuraràn 
en nuestra historia. Este prelado fué tambien portador de diversas co- 
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misioaes acerca de este negocio; y le fué especialmente recomendado 
enviar la notifícacion à los obispos de Hungría: sobre lo cual habia 
mediado una larga y madura deliberacion, porque estos obispos no 
obedecian al soberano Pontífice y se habian intrusado en sus sillas, bajo 
la autoridad de Juan Scepusio, escomulgado y confederado con los 
turcos. Sin embargo, se juzgó conveniente no dejar en olvido una por- 
cion tan considerable de la cristiandad. Y si el rey de romanos llegara 
é quqarse de esto, como de un acto que legitimaba el poder de Juan 
Scepusio, se le respondiese que era de parte suya una preocupacion 
que se desvanecia por dos razones: la primera, porque esté decidido 
por los cénones que al atribuir el Papa el titulo de obispo ó de otra. 
dignidad cualquiera en la inscripcion delosbreves, esto no hace que 
dicha dignidad pertenezca al que no la poseia legitimamente; la segun- 
da es, que en los breves confiados al nuncio no se habian espresado 
los nombres propios de las personas, si no solamente los titulos de los 
obispados; por manera que ca Ja breve se juzgaba escrito al obispo le¬ 
gitimo de tal iglesia, cualquiera que fuese. Y cuando despues se pre- 
sentasen al concilio, se examinarian en él los derechos de cada uno à 
las dignidades particulares, y por consigniente el derecbo que tenian 
para dar sus votos. Me congratulo de bacer saber al lector que muy 
poco despues fué concluida la paz entre Fernando y Scepusio. El pri- 
mero dejó al segundo el titulo de rey, y la posesion de la parte de la 
Hungría que Scepusio ocupaba ya; reservéndose Fernando solamente 
la sucesion, pero con promesa de que si Scepusio dejaba un hijo varon, 
heredaria la Transilvania. Obligéronse reciprocamente à defenderse con¬ 
tra los turcos; y Juan se reconcilio igualmente con la Iglesia. Sin em¬ 
bargo , Fernando no consintió en que se reconociese à Scepusio por 
rey legitimo, en tanto que no pubUcase el tratado, publicacion viva- 
mente deseada por Fernando, y largamente diferida por Scepusio por 
las razones que alegaremos en el discurso de la historia. 

5. Esta mision para la Hungria fué confiada, como se ha dicho, 
al nuncio residente, y no é Worstio, para no alargarle el camino. Tuvo 
encargo de enviar la notificacion à los obispos de la baja Alemania, de 
donde era originario; pero no sin embargo à la reina Maria, viuda de 
Luis, rey de Hungría, hermana del emperador, y por cl gobernadora- 
de aquellas provincias. La razon de esta conducta era que el concilio. 
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babia sido ootifiaado al misaao emperador, que era el soberuo; y en 
8 U consecuencia, solamente debia el nnncio suplicar é dicha princesa 
enviase sin tardanza los obispos de su gobiemo. 

6 . Tales fueron sus comisiones cerca de los católicos. Otras recibíó 
para los hereges: y primeramente, que respecto del elector de Sajonia 
se condujese segun los consejos y direccion del dnque Joije, zeloso 
mas que nunca por la religion, y cuyo zelo estaba mantenido por dos 
hombres de gran mérito que cerca de sí tenia: Julio Flug, pariente del 
cardenal Schomberg, que fiíé despues el famoso obispo de Herbipolis» 
y Juan Gochleo, antagonista de Lutero. 

Debia tambien consultar en todo al cardenal de Maguncia con res¬ 
pecto al elector de Brandeburgo, su sobrino, el cual parecia vacilar en 
su religion, é consecuencia de las sugestiones de su madre, como ya 
bemos referido. 

7. Con tales mandatos partió Worstio al principio del otofio. Pa- 
recen increibles los aplausos con que fué recibido en Viena por el rey 
Fernando (diversos cartas del nuncio cd Papa y d Ambroào Ricalcati, 
su secretario) , y por todos los católicos de la Alemania alta y baja: 
todos elevaban basta las nubes el zelo del soberano Pontifice, y con 
las respuestas mas sumisas, ya de viva voz, ya por escríto, se manifes- 
taron dispuestos é obedecer y é ir al concilio. 

Nada mas contrario é la verdad que lo que escribe Soave, à sabor: 
que los talentos mas adocenados juzgaron inoportuna la publicacion 
del concilio en una època, en que la guerra nuevamente declarada en¬ 
tre Carlos V y Francisco I, devoraba el Piamonte, la Provenza, y la 
Picardia. Muy lejos de esto, todo el mundo declaró que era necesarío 
ejecutarla, à pesar de todos los obstéculos, sin lo cual estaba perdida 
la Alemania. Pero este mismo escritor manifiesta aqui una malignidad 
tanto mas evidente, cuanto es mas ciega: en mucbos pasages y pocas 
pàginas antes, babia referido y calificado de miserables escusas las ra- 
zones que daba Clemente para retardar la publicacion del concilio basta 
que la paz fuese concluida entre los dos rey es; y al presente vitupera 
é Paulo por baberle publicado antes de la paz, cuando este Papa no 
tenia otra íntencíon que disculpar à los ojos de la cristiandad é la Silla 
apostòlica, acusada de morosa. Pero quizé el Pontifice permanecia es¬ 
pectador ocioso y satisfecbo de la discòrdia, i fiu, ó de que la publica- 
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cioa del concilio quedase sin efecto, ó de tener un pretesto para disol- 
verlo à au placer, y en tanto rodearlo de tropaa, como place decir à 
Soave! Pudiere producir aquí diferentea cartas del cardenal Trivulzio, 
legado en Francia, y de Guidiccione, nuncio en Espa&a, à quien ae 
encomendó el negocio del concilio, deapues que el legado Garacciolu 
paaó por órden del emperador à Milan en calidad de gobernador. Por 
estas cartaa ae vería con qué infatigable perseverancia trabajaban loa 
enviadoa del Papa para obtener la paz. Maa para conocimiento del 
mundo entero, existe de todo eato un teatimonio aiiténtico en la reia* 
cion que dió Trivulzio (1) de todo el negocio en presencia de los repre- 
sentantes públicos, por órden del rey Francisco I {hdUase en los tna- 
nuscrüos de los senores Borghese). 

8. Yolviendo é la relacion de las negociaciones de Worstio, sin 
bablar de las buenas disposiciones de todos los católicos, no las encon- 
tró malas en el marqués Jorje de Brandeburgo. Era un bombre que à 
la verdad hacia mas aprecio de las cosas terrenas que de las del cièlo; y 
escuséndose con el nuncio Vergerio de haber cambiado de religion, 
alegó que no lo habia hecho mas que por complacer é sus súbditos; 
pero qne en las cosas bumanas jamàs procuraba el interès privado, 
basta el punto de despreciar el publico; y en sa consecuencia, deseaba 
muy al contrario ver restablecida la concordia en su nacíon, y no é la 
faccion luterana emancipada de toda soberanía. El nuncio halló aun 
mejor dispuestos que él à los senadores de Nuremberg. Pero estos nada 
qqerian prometer sin contar antes con la determinacion de la liga de 
Smalkalda, que era el areopago de los luteranos. Enconlró disposicio¬ 
nes enteramente opuestas, y una obstinacion invencible en los demaa 
gefes de este partido, es decir, en el elector de Sajonia y en el landgra- 
ve de Hesse. En cuanto al primero, dió de buena gana al nuncio un 
salvo-conducto para atravesar sus Estados {carta de ff'orslio d Ricatcatíy 
fecha del 2 de marzo de 1537), pero no le dió audiència, alegando por 
escusa en sus cartas ^2 de febrero de 1537), que debiendo el nun- 


(1) Y sin embargo le Gonrayer no ha vacilado en escribir que Pallavicinise com- 
place eti proòar que todo el mundo estaòa muy contento con la convocacion dd concilio, 
y la deseaba , como si nuestro historiadot no hubiera pensado en rechazar la acusa- 
cion de inoportunidad intentada por Soave contra esta convocacion. 

TOM. I. 


Digitized by i^ooQle 



523 


cio, segun lo que él oia decir, tratar con él de materias comunes é 
toda la liga de Smalkalda, no habia podido darle una respuesta posi¬ 
tiva sin contar con los otros confederados; por lo que le exhortaba 
i volverse à dicha ciudad, en donde todos debian reunirse inme- 
diatamente para deliberar; prometiéndole no faltar é deber alguno, 
publico ó particular, en todo lo que pudiese interesar à la glòria de Dios 
j del Evangelio. El nuncio quedo entonces perplejo sobre si debia ir, 
no babiendo recibido acerca de esto comision del Papa, y delibero 
sobre el particular con el elector de Maguncia. Este Ic empebó i ello 
sin vacilar, alegando que st no i6a, cada cual imputaria d esta dene- 
gacion la faUa de felices resultados que hubieran podido esperarse. Se¬ 
ria pues menor inconveniente esponerse d algunos malos procederes de 
parte de los hereges, y d alguna reprension de parte de la corte romana 
por no haber sostenido su dignidad , que merecer para con todos los 
cristianos la acusacion de haber impedido la reunion de la Iglesia por 
una circunspeccion inoportuna; tanto mas que se sabia deber hallarse 
tambien en Smalkalda Matias HeU, vice-canciller del emperador, y en- 
viado por su soberano con un mandato muy apremiante para inducir à 
los luterdnos d dar su asentimiento. Era pues razonable fundar sobre 
esto esperanzas de un éxito feliz, y este le aseguraba la aprobacion 
de su proceder: ademds de que corria no solo él si no tambien el empe¬ 
rador el riesgo de una denegacion; en cuyo caso la vergüenza, si la ha¬ 
bia, una vez dividida con un monarca semejante, no podia arrasítar 
consigo ni muchos disgustos, ni muy graves acusaciones. Worstio pues 
marcbó é Smalkalda, en febrero de 1557, plaza fuerte, pero de poca 
consideracion, situada en medio de montabas escarpadas, al cabo de 
la cèlebre selva Hercinía (1), guarida à propósito para la manada de 
lobos que alli debia reunirse. En efecto, se ballaban allí, ademés de 
mucbos príncipes y diputados de las ciudades protestantes, todos los 
geles de esta escuela: Lutero, Melancbton, Pomerano, Bucero, Urba- 
no Regio, y otros mil, no menos impios, aunqiie menos famosos. Àlo- 
jóse el nuncio en la misma casa que cl enviado del emperador. 


(1) lameosa selva que cubria casi toda la Alemania, y de la cual sc coosideraa 
restos la Selva Negra y los bosqnes de las montaSasde Ha<z de Erzgebirge. (£. T.) 
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CAPITULO n. 

IVegociaciones de IVorstio y de HeU en SnuUkalda,' y respuesta que tes 

dió la Union. 

1. El noDcio hizo loposible por bablar ai elector de Sajonia, pero 
este coDtinuó negéndose k la entrevista, por la misma razon que la habia 
rehusado en su territorio; pretestaba siempre que el negocio, segun su 
entender, interesaba é toda la asamblea; por lo que seria mas conve- 
niente proponerlo à todos à la vez. El nuncio declaró por el contrario, 
que él era portador de mensages especiales para el elector y algunos 
otros príncipes, mas no para la asamblea entera; y por consiguiente de- 
bia esponerlos à cada uno en particular. Supo manejarse tan bien que al 
fia logró la audiència, y à presencia de sus consejeros le entregó los 
dos breves del Papa dirigidos é él, uno como é elector, y otro como i 
gefe del circulo de Sajonia; y le notifico el concilio futuro. Levantóse 
el duque sonriéndose, tomó los dos breves, y cerrados como estaban 
los colocó sobre una mesa; retiróse con sus consejeros, y k pocos ins- 
taates se escusó por medio de ellos con el nuncio de no poder salir de 
nuevo à tributarle los honores debidos, é causa de haber sido llamado 
à la dièta para tratar negocios de mucha monta: prometiéndole al mis- 
mo tiempo que le daria en breve la respuesta. 

El landgrave, que era el Ulises de esta asamblea, manifestó mas as- 
pereza, rehusando obstinadamente toda conferencia privada con el nun¬ 
cio. Pero estos dos principes esperimentaron algunos a&os despues, que 
los primeros y mas animosos en el asalto, encuentran la muerte al pie 
de los muros de la plaza, aun cuando despues ilegue esta à rendirse. 

2. Entre tanto Helt espuso animosamente el objeto de esta emba- 
jada. Manífestóles que el emperador habia cumplido su palabra tocante 
al concilio , el cual no se reducia ya d meros esperanzas de que se ha- 
cia alarde , si no que iba d realizarse ; qt$e estaba convocado para una 
època cierta y poco lejana, sin limitacion de materias, sin condiciones 
insidiosas, en una ciudad limitrofe d la Alemania, y cuyo soberano era 
el protector del impcrio; queia Espana, la Francia, la Polonia, la 
Italia, y casi todos los principes de Alemania consentian en él: que no 
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debian los prolestantes considerarse tiuu aventajados en prudència y 
zelo por la religion que los detnas cristianos: que S. M. se habia enten- 
dido inmediatamente con el Papa,y les aseguraba que no debian tener 
ni aun sombra de sospecha sobre la rectitud de las intencwnes del Pon- 
tifice. Por lo tanto les exhortaba d aceptar y d concurrir d él, por la 
glòria de Jesucristo, cuyo cuerpo mistico apareda tristemente dilacera- 
do por las discordias ; por su pròpia seguridad, pues se trataba de forta- 
lecerse mútuamente por medio de la union contra el enemigo comun, es 
decir, contra el turco, que amenazaba mas de cerca y con mas furor d 
aquella parte de la cristiandad; y en /!», por el sosiego de la patria, que 
d consecuencia de las nuevas disputas religiosos , de un redil de man¬ 
sos y hermanadas ovejas que era antes, se habia convertido en un bos' 
que de fieras encarnizadas las unas contra las otras. 

Estas razones (carta de IVorstio escrita en cifras d Ricalcati el 25 de 
tnarzó) hacian mella en algunos príncipes y diputados de las ciudades; 
y por eso no suscribieron al decreto de que bablaremos pronto, como 
pedia el enviado del emperador, que queria què todos firmasen para la 
▼alidez del acto; por lo que] lo firmaron solo à nombre de todos los 
dos mencionados. El sedicioso consejo de estos arrastró aquella parte 
de la asamblea mayor en número ó en fuerza, guiada por la ambicion 
de un absoluto dominio, ya respecto del gobíerno, ya respecto de la 
doctrina, pudiéndo por lo mismo decirse de ellos lo que de algunos 
escribió Tertnliano: que buscaban el cielo solo en el Capitolio. 

5. Respondieron pues é Helt (1) el dia de la festiyidad de san Matías 
en el mismo sentido que el aúo anterior habian respondido à Vergerio, 
a&adiendo que no conocian lo bastante al duque de Màntua; y solo 
sabian que tenia un hermano cardenal de los mas distinguidos en Roma; 
por lo que no podian fiarse de él. Gomo si on príncipe semejante se pa- 
reciese é una de aquellas figuritas de los cuadros flamencos, que no pue- 
den discernirse si no acercéndose, mas bien que à esas figuras colosales 
pintadasal fresco, que se distinguen perfectamente é gran distancia; y 
como si un príncipe estuviese tan ligado en intereses con Roma por tener 
on hermano menor cardenàl, como con su propio soberano por razones 

(1) La respuesta se balla eo los archivos del Vaticaoo en una coleccion de varias 
instracciones concernieDtes al concilio de Trento. 
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deEstado; y como si no se viese é menudo à estos mísmos principes, é pe¬ 
sar de tener hermanos cardenales, enemistarse y aun promover la guerra 
al Papa. Bien pronto ofreció de ello uo ejemplo el duque de Màntua, ne- 
gando é Paulo III en el modo que él quería su capital para la celebracion 
del concilio, causéndole por ello gran disgusto, como luego veremos. Ade- 
més, la dependencia particular en que se ballaba el duque con respecto é 
Alemania, causaba tal desconfianza en otras naciones, que en la pri¬ 
mera instruccion que se pasó para los dos nuncios al rey de romanos, 
encuentro este capitulo: que ademàs de los salvo-conductos, se debia 
obtener del emperador para el duque de Méntua la esencion de los 
deberes anejos al homenage, interin durase el concilio. Yerdad es que 
este capitulo se quitó despues por no dar rezelos é la Alemania, é la 
que, como à miembro enfermo, se la debia tratar con mas delicadeza. 

4. Abadian en segundo lugar que era necesaria en el concilio la 
presencia de sus ministros, de sus predicantes y de sus teólogos, lo 
que no podria verificarse sin gran detrimento de sus iglesias, si se ce- 
Icbrase el concilio fuera de Alemania. Mas de esta objecion se seguiria 
que ningun pais debiera baber conseutido en la celebracion de ningun 
concilio en otro territorio; y lo que es mas, basta en la misma Ale¬ 
mania , que tiene mas estension que la Francia é Italia juntas; y aun 
cualquiera provincià particular hubiera teuido derecho é rehusar un 
concilio que se hubiese de celebrar en otra, estando aun mas distantes 
muchas provincias de Alemania entre si que de Méntua. 

5. En tercer lugar alegaban que no podian aceptar un conci¬ 
lio , cuyos jueces eran unos obispos ligados con juramento de obedièn¬ 
cia al sumo Pontifice. Mas por esta misma razon habria sido preciso 
escluir del conciUo con mucha mas justícia é sus doctores, que preten- 
dian ser considerados en él como verdaderos oréculos; quíero decír, é 
Lutero, Bucero y otros religiosos profesos, que estaban todos Ugados 
aun mas estrechamente con voto solemne de obediència é sus supe¬ 
riores , dependientes por su ínstituto de sola la autoridad del Pontifi¬ 
ce. Luego asi como estos habían reconocido que semejantes votos eran 
nulos, y el vinculo que de ellos resultaba un lazo de iniquidad, y que 
por coDsiguiente lo violaban sin temor; del mismo modo los obispos, 
cuando en el concilio hubiesen reconocido la nulidad de estos votos y 
la iniquidad de tales juramentos, no habrian dejado de mirarlos con 
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desprecio. Fuera de que este razonamiento tendia é escluir del conci¬ 
lio no solo à todos los obispos de la Iglesia, es decir, é todos aquellos 
que han sido los l'inicos que han ejercido una jurisdiccion decisiva en 
los concilios ecuménicos, tanto antiguos, como moderaos, comenzan- 
do por el de Nicea; mas tambien à todos los regulares y à cuantos al 
recibir algun grado, prometen obedecer al Papa, ya en siis actos, ya 
en la ensebanza, y se obligan é defender la fé romana. Pero i qué digo 
yo? admitase en su lugar à los legos é dar su voto, y el mismo razona¬ 
miento escluiria del concilio a«n al emperador, que en su coronacion 
hace iguales promesas en favor de la Silla apostòlica, y con él à todos 
los demas reyes católicos, que, ó por sí mismos en su coronacion, ò 
al menos por el órgano de sus embajadores, se comprometen so- 
lemnemente é obedecer al Papa en lo espiritual, y reconocerle por vi- 
cario deGristo. Asi poco à poco vendria é concluirse que no debia el 
concilio componerse si no de los griegos cismàticos, ó de la plebe mas 
abyecta é ignorante. 

6. Por último, se atrincheraban principalmente en la razon de 
que el Papa les habia ya declarado hereges en su bula, por cuyo mo¬ 
tivo no le querian por juez, ni à ninguno que de él dependiese; pero 
era fécil comprender que esta objecion mas bien se dirigia contra Car- 
los V, el rey de Francia, el de Polonia, y basta el de Inglaterra, que 
contra Paulo III; pues estos príncipes habian fulminado las penas mas 
severas contra los luteranos como hereges. Esto habian becho con es- 
pecialidad Garlos y los demas príncipes de Alemania, despues de ba- 
berlos oido solemnemente en Worms y Augsburgo, al paso que Paulo 
solo les habia calibcado de hereges en una frase incidental que no seria 
bastante prueba en juicio. Por lo que, suponiendo que esta razon fuese 
convincente, hubieran podido con mejores títulos declarar sospecbo- 
sos à todos estos príncipes y à sus súbditos, y pedir un concilio redu- 
cido à la sola dieta de Smalkalda. Mas así como ellos habian sido an- 
tes católicos, y convencidos, segun decian, de la verdad, se creian 
obligados é atacar esta creencia, podian contar del mismo modo que 
el Papa haria otro tanto; y si él no, al menos los obispos y demas ca¬ 
tólicos desde que divisasen la misma luz. 

7. Helt opuso muchas réplicas à estas respuestas, pero sin otro 
resultado que oir de su boca cada vez nuevas y mas furiosas invectivas 
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contra el romano Pontífice (1). Y por fin la primera respuesta que se 
le habia dado, fué comunicada tambien por la asamblea é Worstio, à 
quien el elector de Sajonia bizo que se le devolviesen luego los breves 
del Papa, cerrados como los habia recibido, por no verse en la preci- 
sion de ó dar una respuesta cortès, ó guardar un injurioso silencio. 
Medió ademés con Helt otra diferencia; porque lejos de baberse cal- 
mado, se habian ensoberbecido, como suele suceder, con las concesio- 
nes que habian arrancado al emperador en INuremberg; y pretendian 
que debian ser estensivas à los que se hubiesen pasado despues é la he- 
regia, no obstante de baberse espresado despues en la convencion, que 
en el interin nada se innovaria por ona y otra parte. Tan imprudente 
es hacer escesivas concesiones à los súbditos por contentarlos, cuan- 
do llegan é conocer que estas no nacen del amor si no del miedo. 


CAPITULO m. 

Dificulíades que promovió el duque de Mdntua para que no se verifica¬ 
rà el conciUo en aquella ciudad. 

1. Este resultado que parecia tan desventqjoso para la Silla apos¬ 
tòlica, le fué en reabdad muy favorable; porque no bay duda de que si 
los protestantes hubiesen consentido en que se veribcase en Màntua el 

(1) No qnedò todo aquello reducido i simples discorsos. Gnadto dijeron de viva 
voz los protestantes en Smalkalda, lo hicieron imprimir inmediatamente en Witten- 
beiga, primero en aleman y despues en latin, en este mismo aüo 1537. Hé aquí el 
titnlo del libro : Pntestantium imperii statuum ratUmes, cur synodm illa quam Pau- 
lus ronumus. Pontífex ejus nominis III, Mantum celebrandam parum candide indicit 
el se habiturum esse significat, neque aqua videri possit, nequeutilis Bcclesice: unde 
et ab iis qui sacrosanctum Eoangelium ineffabili Pei misericòrdia revelatum acceperunt 
atque Ecclesite Chrisli consultstm esse volunt, optimo jure et suspecta recusari debeat, 
regibus et monarchis preesertim exlerarum nalionum, adtoque omnibus bonis viris ex¬ 
pòsites-, in 4°. íQué titnlo tan Ueno de mansednmbre evangèlica! No gnardaron 
silencio los catòlicos, si no que en el mismo aSo contestaron i esta pnblicacion con 
otra en Leipsick, imprenta deNicolàs Wolrab; en 8"; y la intitularon: Quatuorexeu- 
sationum lutheranorum confutalio una pro concilio generali ad Mantuam indicto. 
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concilio, desde luego bubieran atribuido el funesto accideote que im- 
pidió su celebracion en aquel punto, à algun manejo del Papa, sinién- 
doles de pretesto para desacreditaria con los alemanes. Así, mientras 
Vorstio y los otros nuncios ponian todo su empefio en la publicacion 
del concilio, el Papa dirigió {el 15 de febrero de 1557) un breve à Fe- 
derico, duque de Méntua, signilicéndole, que aunque sabia que se le 
babia enterado de la determinacion tomada sobre celebrar el conciUo 
en su territorio, queria sin embargo comunicérsela de un modo espre- 
so. En seguida le bacia ver cuan grande era la confianza que en esto 
le mostraban tanto el Papa como la Iglesia, pues el primero venia é 
ponerse en sus mamos, y esta é congregarse en su territorio. Suplicébale 
por fin que biciese los preparativos convenientes para que en el dia 
sebalado se ballasen alojamientos cómodos y s^ros para buéspedes 
tan ilustres. El duque respondió (el 24 de febrero de 1557), que no ba¬ 
bia tenido basta entonces conocimiento de este pensamiento que aca- 
baba de notificérsele por el breve de su Santidad, si no por los rumores pú- 
blicos. Yo presumo que el duque se espresó en estos términos, no por 
que calificase con el nombre de rumor publico la bula ya publicada, si 
no para dar é entender que antes de su publicacion, debiera baberse 
dado con él este paso de atencion. Aunque en realidad el Papa {ins- 
truccion dada por el Pontífice al nuncio enviado cerca del emperador y 
delrey de romanos, ano 1557), babia comnnicado desde el princi¬ 
pio su determinacion al cardenal de Méntua, bermano del duque, quiea 
le dió las gracias; y por otra parte esta resolucion se babia tornado en 
Union con el emperador, soberano de Méntua, y el Papa debia estar 
persuadido de que el duque sabia y aprobaba los deseos de aquel prínci- 
pe. Por lo demés, el duque manifestaba en la respuesta una atencion y 
satisfaccion sin igual; llamébase al firmar bumilde eselavo de su Santi¬ 
dad, y ofrecia hacer todos los preparativos necesarios en cnanto le fnese 
posible. 

2. Mas de ningun modo es esacto lo que Soave le acbaca, é saber; 
que bubiese al pronto concedido inconsideradamente al Papa {d no ser 
tdcitamente, como ya hemos dicho) que se reuniese el concilio en Mén¬ 
tua, y baber pedido posteriormente, despues de una madura delibe- 
racion, que se le diesen los ausilios convenientes. En esta misma carta 
declaró al sumo Pontífice que, si bien se ofrecia é proveer con toda 
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solíeitiid à là comodídad de los alojamientos y à la abuudancia de 
vivcres, le era por olra parte muy sensible el no lener por sí solo los 
medios necesarios para garantir la seguridad de su Santídad y de tantos 
estrangéros de rango tan eminente. Por consecuencia, suplicàbale que 
enviase euanto antes un legado àeste punlo, con quien podria acordar 
los medios mas couveuientes para conseguir este objelo. 

5. El Pontifice manifestó recibir en buen senüdo la carta del du- 
qae, y le envió {en el Diario de Slas de Cesena, 21 de marzo de 1537: 
hdUase este Diario en la biblioteca de los Barberini) el preseute de la 
rosa de oro, bendecida por él pocos dias antes, la cuarta dominica de 
ouaresraa; la que le remitiò con uno de sus camareros (1), súbdito del 
duque, dàndole las instrocciones sobre los preparativos, conforme lo 
habta solicitado Pederko. Eo cuanlo i la última parte de la respuesta 
del dnque, hízo como que creia que se referia ú un pasage del breve, 
en el que le habia suplicado proveyese à la seguridad del concilio; y le 
volvió à escribir {el 21 de marzo de 1537) que no se inquietase mas por 
lo que le habia insinuado en sus anteriores cartas, porque no habia 
querido en esto pedirle otra clase de seguridad que una buena policia 
en la ohidad, é fin de que una concurrència tan nmuerosa de nacioaes 
diferentes no ocasionase algun tumulto, como se lo habia manifesta¬ 
da estenaamente al cardenal su hermano. Alas el Papa supo en efecto 
por el misrao cardenal, que el duque exigia una guarnieion ó sueldo 
del Papa: primeramente para la seguridad de los estrangeros, y en se- 
gundo logar para la suya pròpia; porque no le parecia prudente dejar 
à tantos personages disliuguidos espuestos ú recibir en sus Estados 
cüalquier ulbnóe ó maltratamieoto de parte de lasinfínitas gentesdes- 
conocidas y feroces que allí aportarian, de intereses y sentimientos 
tan diversos; y mucho meuos que él mísmo y su ducado corriesen 
semejantes ríesgos. 

4. Respondia à esto el Papa que el concibo no seria una.reunion 
de hombres annados, y mas no habiendo apariencias de que los pria- 
cipes tuviesen intencion de asistir à él, é escepcion del mismo Papa, 


(t) Las dificultades que se oponiao para la reuuion del concilio en Itfdntua se 
ballan consiguadas eu un libro de los legados, escrito en Pergamino, tiUilado; fiaria, 
en los archiros del Vaticano. 

TO*. I. 
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cl ciial no qiieria It^iier otra giiardia ni otra seguridadque la féy bene¬ 
volència del duque; qiie se arrojaba en siis brazos con toda confian- 
7 ,a: qne los estrangeros que concurríesen, no serian si no eclesiésticost 
ó togados, de quienes no habria que temer ni insuHos ni violencias; 
bastando para coutenerles la sola guarnicion y giiardias ordinarías del 
diiquc, à quieiies se agregarian en caso necesario tantos nobles man- 
tiianos, que en un instante pudieran sujctar à un pufiado de hombres 
inermes y nada belicosos: que igual ejemplo habian dado los conci- 
lios anteriores, y con especialidad el reciente de Constanza, que é 
pesar de ser escesivamente nnmeroso, no habia tornado jamés gnardia 
militar; y sin embargo se procedió en él é la deposicion y eleccion de 
Papas, asi como al suplicio de heresiarcas que tenian muchos sccuaces, 
sin que por eso se viese nnnca estallar la menor centella de sedicion. 
Kslas razones dictadas por escrito (e( 12 y 15 de marzo de 1557), fue- 
ron trasmitidas al dnque por el cardenal, y apoyaronlas vivamente 
los comisionados del emperador, como que conocian mejor que na- 
die el deseo de su soberano. Mas el dnque no se dió por convencido, 
antes bien se resistió en una larga carta (1), que fué leida en consis- 
tnrio. Insistia en ella en que al concilio asistirían muchos embajado- 
res, cardenales y otros seiiores, é quienes no se podria prohibir llevar 
consigo una nnmerosa comitiva de cortesanos diestros en el manejo de 
las armas; que la ciudad de Màntua no tenia castillo, cuya guarnicion 
y artilleria pudiese contener cualqnier tumulto, sirviendo ella misma 
de fortaleza contra los estrangeros ; que no era conveniente tener en 
agitacion y como de centinela y en servicio de ronda por tanto tiempo 
à los nobles de Màntua, acostumbrados ó ocnparse tranquilamente de 
sns negocios domcsticos; que los ejemplos traidos de otras épocas no 
podian aplicarse à la presente, en qne los espiritus estaban mas agita- 
dos que de costumbre; y en fin, que la comparacion del concilio de 
Constanza nada probaba; porque siendo esta chidad republicana, al 
defender los habitantes la libertad con todos sus esfuerzos, é si mi»nos 
se defendian, y la saliid pública no dependia de la vida de un solo bom- 
bre, que tuviese por eso mismo necesidad de una gnardia personal. 


(l') Con fecha do 04 do manso. Bala cartà se halta registrada en las Aetas con- 

sistoríales. 
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como se verificaba im la deM-intiia, gobernada por iin priíicipe. No 
satisbzo al Papa y los cardetiales este última respiiesta, por lo que 
Ricalcati, secretario del Pontífice, espuso alduque muchos argumentos 
en contra. Entonces este trató de persuadir à todos de la equidad que 
creia asistirle en sus instancias, y para convencerles de viva voz, les 
despachó un mensagero especial, queriendo por este medio evitar la 
inculpacion, ó de poca urbanidad para con el Papa, ó de poco zelo 
por la glòria de Jesucristo y por los intereses del cristianismo. 

5. Con este fin comisionó à Roma à un tal Àbbatini (que llegó é 
é aquella capital el 15 de abril de 1537), portador de una instruccion, 
en que largamente se esponian todas las razones en que se apoyaba 
para persuadir qiie no habia pedido si no precauciones necesarias. Y en 
sustancia se limitaba é pedir una guarnicion pagada de ciento cincuenta 
infantes, que formasen una guardia destinada à prevenir toda especie 
de tumultos en la ciudad, y de cien caballos para recórrer la campiúa 
y asegurar los caminos à los estrangeros, quedando él en libertad de 
juntar otras fuerzas de las suyas propias, si lo juzgase à propòsito. Mas 
el Papa y los cardenales no quisieron aceptar la condicion: deteníales, 
segun se espresó en la bula de prorogacion, no tanto el coste, aun- 
que tan considerable en un tiempo en que el Papa tenia que sostener 
estraordinarios gastos para proteger las dos riberas de Italia contra 
los insuUos de los turcos, cuanto el temor de suministrar à los here- 
ges, ó motivos de desconBanza, ó pretestos contra el concilio, como si 
este no gozase ni de libertad, ni de seguridad, y se hallase subyugado 
por la fuerza y terror militar. 

6. Esta fué la única diferencia qne medió entre el Papa y el duque, 
como se prueba por sus cartas arriba citadas, que estan consignadas 
en colecciones autéiiticas, y por la instruccion dada à Àbbatini. No sé 
como Soave, fuera de otras varias equivocaciones menos importantes 
que comete en la confusa narracion de este hecho, finge aun otra di- 
ficultad, à saber: que el Papa queria en todo caso qne esta guarnicion 
dependiese de su autoridad y de la del concilio; y que el duque pre- 
tendia tenerla é sus órdenes, como arrogdndose la jurisdiccioh sobre 
las personas eclesiàsticas que asistiesen al concilio; é lo que le contestó 
el Papa, que no solo los eclesiàsticos, si no aun la concubina de un 
ciérigo, segun la opinion unànime de los canonistas, gozaba de la 
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escnciou del fucro secular. Pcro este es un despropòsito debido à la plu* 
ma de algun imprudentc leguleyo, que no tiene en su fiívor ningun 
escritor de nota, à no ser que se tome en el sentido de que semejante 
concubina ( véase d Fagnano, cap. mUlus, desde el núm. 25, Aasía ei 
33, de foro competenti) puede ser castigada por su delito aun en el tri¬ 
bunal eclesiústico. Esta opiuion no està tampoco recibida en los tribu- 
nales de Roma, los cuales no estiendeu é todos los domésticos de los 
clérigos et privilegio de la esencioii. Se ve, pues, cuan inverosímil es 
semejante dislate en boca de uii Papa, que vivirà en la memòria de la 
pòsteridad como un modelo de prudència (1). Y j, cómo el duque podia 
arrogarse este derecbo de Jurisdiccion sobre los eclesiàsticos del con¬ 
cilio , cuando no se lo arrogaba sobre los eclesiàsticos de sus Estados? 
cnando no se lo habiau arrogado en semejante caso, ni el duque de 
Ferrara, ni la república de Florència, ni aun el mismo marqués de Màn- 
tua, su predecesor, en el concilio celebrado en esta ciudad bt^ la pre¬ 
sidència de Pio II? Mas el bueno de Soave guarda el primero y grande 
mandamienlo de hacer à otros lo que quiere para sí; por lo que, como 
él pronuncia à cada paso asersiones tan estraúas como injuriosas con¬ 
tra la Iglesia, procura caritativamente ponerlas en boca de otros siem. 
pre que puede. 


CAPITULO IV. 

Próroga del concilio. Legacion del cardenal Polo , y negociaciones 
para ajustar la paz entre las dos coronas. 

i. Precisado el Papa é renunciar à su designio sobre la convoca- 
cion del concilio en Màntua, se vió en un grande apuro. Qnería por nn 

(1) Le Courayer pasa ligerameote sobre todo ese paaage, y solo se complace en 
observar que es un rasgo de iogenio. Mas el P. Buonafede (M. J. pdg. 36), dice sabia- 
mente qne este laconismo, lleno de malignidad, tieode i persuadirnos de ^e no se 
trata allí si no de un chiste indiferente, siendo así que el autor, con desprecio de la 
vordad, ultraja à Paulo III, Pontíficc tan prudente y grave, como si en nna matèria 
séria sostuviese una doctrina infnndada, vergonzosa y ridícula; ultraja i los eclesias- 
ticos, como si fuosen impudcotes libertinos, y en taiito grado, que los canonislas se 
viesen obligados i tratarde los derechos de sus concubinas. 
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lado celebrar el concilio, para no dar màrgen à que se creyese que ha- 
bia enganado à los alemanes con vanas esperanzas, y no precipitarlos 
d un concilio nacional, que tanto le desagradaba, y |)odia ser tan fu- 
nesto. Por otra parle, no queria que el concilio se cclebrase fiiera de 
Italia, ni aun en losEstados que en ella poseia el emperador, como sos- 
pechosos à los franceses, sobre todo en aquel momento, en que ardian 
mas que nunca la guerra y el encono entre ambos príncipes: por ma¬ 
nera que no quedaban mas ciudades cómodas ó seguras à no ser en los 
Estados venecianos ó en los de la Iglesia. Pero desconfíaba de conse- 
guir alguna de aquellas, atendida la gran circunspeccion que ordina- 
ríamente guardaba dicha república; y en cuanto a las otras , no sola- 
mente serian desechadas por los proteslantes, si no que su repulsa 
pareceria tener algun colorido de legítima. Recurrió pues a un espe-. 
diente, que fué convocar & los embajadores de los príncipes en consisto- 
rio secreto (eC 20 de abril de i337, segnn las Actas consistoriales) cinca 
dias despues de la llegada de Abbatini, y manifestar en él é su presen¬ 
cia, para que lo participasen al punto é sus soberanos, que queria pro-, 
rogar la convocacíon basta el !.<> de noviembre inmediato, sin designar 
ningun lugar determinado, y solo en general una ciudad de Italia. Pu-. 
blicó en seguida una bula sobre estc objeto, el 20 de mayo, en la quo 
daba cuenta del hecho, echando toda la culpa al duque, que por tant» 
tiempo no había siopiiera indicado aquellas pretensiones, contrarias 
por otra parte ú la pràctica de los concilios anteriores, é inoportunas 
en las circunstancias presentes: y procuró por dístintos medios que 
llegase ràpidamente la nueva de esta próroga à los paises mas distantes, 
para que no hiciesen un viage inútil los obispos y embajadores. 

2. Despues representà por sus nuncios {se ve en las instrucciones en- 
viadas d estos en los dias 21,27 y último de abril de 1537), en Espafia al 
emperador, y en Alemania al rey de romanos, que no habiendo ya es- 
peranza alguna de atraer à los proteslantes al concilio, como se inferia 
de la última respuesta de Smalkalda, y no debiendo ya este reunirse 
si no para afirmar y contentar à los católicos; parecia que debian desa- 
parecer todas las dificultades con respecto à Italia. Proponia, pues, en 
primer lugar las ciudades del territorio veneciano, como que à nadie 
eran sospechosas, y ademàs eran suficientemente espaciosas, bien proT 
vistas, saludables, cercanas à Alemania; talcs como Padua, Verona y 
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Vicencia. Mas en el caso de que el senado venecíano, por un efccto 
de su acostumbrada circunspeccion, no conviniese en concederlas, de- 
jaba à su prudència el reflexionar sobre alguna de las ciudades del Es- 
tado eclesiéstico, como Bolonia ó Plasència, las dos muy convenientes 
para este destino, y'que no distaban de Àlemania si no dos jomadas 
mas que Màntua. Que tampoco inspiraban ninguna desconfianza é los 
únicos que podia esperarse se. reuniesen allí. Por ultimo, para disipar 
toda especie de rezelos, ofrecia renunciar toda autoridad en estas ciu¬ 
dades, y resignar su gobiemo en manos del concilio todo el tiempo que 
durase. Daba ademés i sus nuncios las dos adrertencias siguieutes: la 
una, que en cuanto é la designacion dei lugar, hablasen como si fuese 
de ellos la idea, para que al esplorar el Papa el pensamiento de los 
principes acerca de este punto, no quedase comprometido é seguirlo 
despues como una ley; la otra era, que si por casualidad los principes 
hiciesen alguna iusinuacion para que continuasen las negociaciones so¬ 
bre Màntua, se negasen abiertamente, porque el rey de Francia estaba 
arrepentido de haber prestado su consentimiento al Papa para celebrar 
el concilio en aquel punto; y viendo ahora que se habia revocado la 
anterior convocacion del concilio para Màntua, y que estaba libre de 
todo compromiso, rebusaba enviar sus súbditos à una ciudad feudata- 
ria de su enemigo. La verdad era que el rey dijo al obispo de Fa&nza 
(carta del obispo de Faènza , feckada en Falencia sobre el Ródemo 
del ib de setiembre de 1536, al cardenal Famesio)^ que no creia fuese 
tiempo oportuno para reunir un concilio que fuese útil ó la Iglesia; no 
pudiendo ser ecuménico en tanto que las dos prlncipales potencias del 
cristianismo esluviesen en guerra, y siendo por consijuiente imposible 
concurrir à èl con sus consejos y con sus vasallos. Que por eso, y con 
el fin de allanar el camino para una empresa tan santa, habia ofreci- 
do firmar una paz desventajosa , que habia sido rechazada por su ad- 
versario, como sabia bien el Papa. 

5. El rey de romanos elogio al Papa por haber prorogado el con¬ 
cilio, porque ni los obispos de Espafla ni los de Francia estaban en 
disposicion de asistir; pregunto en seguida como por incidència, en 
qué estado se hallaban las negociaciones del Papa en favor de la paz, 
que facilitaria maravillosamente la convocacion del concilio, y (caria 
del nmicio à Ricalcati , dirigida el 19 de abril de 1557) por lo demas 
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toinóse para deliberar todo el tieiiipo que lardase eii recibir el breve 
pontificio. Quejóse despues de eslo amargameiite al miucio de la iieu- 
traiidad de Paulo, pues mientras qw el rey de Francia , decia, proleyia 
à los liUeranos para ruina del pontiftcado, y lUtmedia d los lurcos para 
oprimir d toda la cristiandad, los auslriacos por el contrario empleaban 
todas sus fuerzas en reprimir d los unos y rechazar d los olros: y à pe¬ 
sar. de esto, el Papa haóia concedido recientemente al rey de Francia 
dos diezmos, lo que equivalia d emplear el patrimonio de Cristo para 
sostener la armada de Barbarroja: de lo que resultaba que el rey no ha- 
6ia querido acceder d las razonaòles propuestas del emperador: que con 
respecto al Papa erun solo consideraciones de interès personal y de fa- 
miUa las que le retraian de declararse como convenia d su alta posi- 
don, y lo reclatnaba la utilidad de su grey. Por coiisecueiicia, habieii- 
do Fernando recibido el breve de prorogacion, respondió que por uua 
parte los alemanes, poco dóciles auu para creer estas verdades, no da- 
rían crédito ni à él ni al Papa, y que por otra no veia como podria 
celebrarse un concilio en ninguna parte, interin durasc la guerra, é me- 
nos que el Papa, como vicario de Jesucristo, no quisiese declararse en 
favor del partido que mililaba por Cristo; en cuyo caso le seria fàcil 
ballar en las tierras del imperio un parage à propósito para el concilio, 
que fuese del agrado de los alemanes. Proponia pues la ciudad de 
Trento, anadiendo que no debia desconGarse de que los luteranos por 
fiu compareciesen alli, como lo habian liecho los bohemios al de Basi.· 
lea, así que lo vieron congregado. 

A estas dos demandas de Fernando contesto el nuncio con dulzu>t 
ra, que tocante à las consideraciones de interès privado, nadic podia 
reconocer mejor que S. M. cuanto se oponia la neutralidad del Papa 
al engrandecimiento de sufamilia, pues sabia mejor que cualquieraotro 
cuan ventajosas proposiciones le habia hecho el emperador su herma- 
no para atraerlo à su partido, y al fiu que el rey de los franceses no 
era un miembro tan poco considerable de la cristiandad, que no se le 
debieran miramientos, ni tan depravado que no hubiese esperanzas do 
reducirlo. 

Y en verdad, preciso es convenir en que es bien miserable la condi- 
cion de los Papas, mirada b^o esle aspeclo: cualquiera que sea su con¬ 
ducta, el principe perjudicado la atribuye à miras de interès de fami- 
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lia, para ó atraerlo hécia sí, inleresaudo su honor con el temor de la 
acusaciou, ó de lo contrario hacer caer sobre él una nota de infamia. 

4. En realidad el Papa no perdonaba medio alguno para procu^ 
curar la paz entre los católicos, y trabajar en la conversion de los he- 
reges. Gon este bn habia enviado à principios del abo 4 Reinaldo Polo 
é Inglaterra para restablecer el órden. Era descendiente de sangre real 
por parte de su madre, y venerable por su heróica virtud. Por no con¬ 
sentir en el cisma del rey Enrique, se habia retirado à Padua.endonde 
llevaba una vida recogida y estudiosa, pobre de bienes de fortuna, 
pero rico de todos los dones de la ciència. El Papa le babia sacado de 
esta oscuridad, rodeéndole súbitamente de todo el brillo de la púrpura 
romana, y creyó tener en él en tales circunstancias un instrumento é 
propósito para obtener importantes resultados. Su primero y mas ar- 
diente deseo era conquistar el corazon de Enrique, habiendo cesado 
los obstéculos que podian detener ú este príncipe, con la muerte de su 
legítima esposa y de la concubina, y viéndose por otra parte que en 
sus últimos decretos aun se declaraba enemigo de los luteranos. El se- 
gundo intento, si el primero no se conseguia, era confirmar é los ca¬ 
tólicos de este reino en su valerosa constància (1). 

5. Díósele por compafiero en esta legacion é Juan Mateo Gíberti, 
obíspo de Verona, de quien haremos muchas veces mencion en esta 
historia. Era de un temple de alma enteramente semejante é Polo, y 
esta amistad, que la naturaleza misma habia formado antes que se co- 
nociesen, se estrechó con el trato que tuvieron en los abos de retiro y 
cultivo de las letras que Polo habia pasado en Padua y las ciudades 
inmediatas. Lo que hacía é Giberti ídóneo en alto grado para entrar 
en esta negociacion, era desde luego su habilidad consumada en el 

(i) £1 prolestante Schelhorn se ba dejado llevar mucbo de sn ardiente ímagma- 
eion contra esta legacion de Polo, en la cual no ve mas qne maqninaciones contra el 
rej de Inglaterra. Mas el cardenal Quirini, con solo las cartas de Polo, descabre y 
disipa i la par los snefios quiïnéricos del bibliotecario de Memmiíigeii, asi en el preCi- 
cio (pàg. 7) comoen la disertacion, colocada al frente del segundo tomo de las cartas 
del mismo Polo. Se puede ver en los documentos auténtícos con que va encabezada 
esta coleccion, la Inslruccion ó informe sobre los negocios de Inglaterra , dúda por el 
cardenal Polo à Paulo 11cuando fué nombrado legado {pdg. 274), y la instruccion 
lalina que Polo reciòió de Roma al partir para esta legacion (p. 279). 
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manejo de los negocios de Estado, unida é la adhesion que en el pon- 
tíficado anterior habia manifestado siempre à los reyes de Francia é 
Inglaterra, con qnienes ahora se iba à tratar (véase la carta de Giberti 
à Ricalcati, fechada en Amiens el 20 de abril de 1537); babiendo corres-^ 
pondido ambos príncipes é estas muestras de afecto, déndole espresi- 
vas gracias, y baciéndole oiagnificas ofertas, que rebusó siempre la ge¬ 
nerosa piedad del venerable prelado. 

6. Residia entonces Francisco I en los Paises Bajos, gozàndose en 
sn victorià. El emperador babia querido atacarle en Francia, cuya ten- 
tativa le salió mal, como acontece casi siempre cuando se lleva la guerra 
à los Eslados de un enemigo poderoso y querido de sus súbditos; y el 
rey por su parle babia invadido la Flandes con un formidable ejército 
francès, y apoderédose de Hesdin y otras plazas importantes, baciendo 
la guerra con mas gusto la nobleza francesa en estas campabas, que en 
las de Italia. En efecto, en las guerras de Flandes creian combatir por la 
reconquista de una propiedad, y para reunir àla Francia un brazo que 
se le babia cortado; mientras que la Italia era mirada por ellos como 
un pais estrangero, y se inquietaban poco por dominaria, porque no 
querian establecerse alli: asi decian {carta de Giberti qm se citard des- 
pues), que mas querian morir en Flandes, que vencer en Italia. Com¬ 
batia pues con tropas llenas de ardimiento, y adquiria una victorià so¬ 
bre otra contra un enemigo debilitado por los reveses de la campaba 
anterior, y muy ocnpado ademés en Italia en fortificarse contra la te¬ 
mible armada de los turcos. Tales eran las circunstancias en que se 
ballaba el rey, cuando fné comisionado Polo por el sumo Pontifice 
para negociar con él, ya acerca de la paz, ya para obtener sus instruc*- 
ciones y apoyo con respecto é Inglaterra. Mas annque esta mision de 
Polo hubiese merecido la aprobacion del embajador francès, que ase- 
guraba al mismo tiempo ser é gusto del rey, y aunque é su paso por 
Francia tuvo la mas bonrosa acogida, esto no obstante, asi que llegó 
à París, se le probibió por medio de un gentil-bombre enviado al 
efecto, dirigirse d Hesdin donde el rey se ballaba, como bemos^ 
dicbo; y aun permanecer en su terrítorío, procurando emperò tem- 
plar la amargura de estas probibiciones con las mas honestas escusa» 
{carta de Polo al cardenal de Carpi, escrita en Cambrai el 26 de abrit 
de 1537). 

TOM. I. 
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7. La causa ile eslo fué, que el rey Enrique , en quien los furo- 
res del amor habian sido reemplazados par los de la célera, la ambir 
cíon y la avarícia, obstinéndose en su rebelion contra la Sília apostò¬ 
lica , se ballaba ademés anímado de un odio especial contra Polo, ya 
porque se creyese ofendido por su constante resistència, ya porque 
temiese que con su inQujo pudiera sublevar la nobleza inglesa. Hizo 
pues las mas vivas inslancías al rey de Francia para que le biciese 
prender, y le pusiese en sus manos; creyendo sin duda, que así como 
él babia llegado é bollar con sus pies todo derecbo divino, así tam- 
bien le seria fàcil inducir à los olros à la violacion del derecbo de gen- 
tes. Enrique {carta de Giberti ya citada con fecha del 20 de abril) pre- 
tendía justificar esta indiscreta demanda, pretestando que Polo se 
dirigia à suscitar con sus intrigas revueltas y conjuraciones contra él. 
Por eso bizo decapitar à su madre , como còmplice de la traicion del 
cardenal su bíjo, y prometiò cincuenta mil escudos por la cabeza del 
cardenal. En vista de esto, el Pontifice tuvo por mas conveniente lla- 
mar à Polo à Roma, y darle una guardia: y eso que, como be visto 
con mis propios ojos, las instrucciones que llevaba eran tan modera- 
das, que se estuvo é punto de comunicar el original à los mismos mi- 
nistros ingleses enviados à Francia contra él; los cuales, aunque pre- 
císados é perseguirle, no podían menosdc manifestarle senlimientos 
de bumanidad y de compasion. Mas el rey de Inglaterra tenia la ven- 
ttya, de que aun síendo el menor de los tres soberanos, daba la ley é 
los otros dos, como si fuese el mas poderoso, porque contrapesàndose 
los mas fuertes mútuamente, bastaba el aumento de una fuerza ligera 
é cualquiera de los dos lados para inclinar bàcia él la balanza. Hé aquí 
la razon por qiié Fraucisco I, temiendo la índignacion aunque iqjus- 
ta de Enrique, recurriò para salir del embarazo al espediente de ale¬ 
jar a Polo de su presencia y de su reino. 

8. Esta misma òrden fué tambien intimada à Giberti; pero súpose 
despues por una carta del cardenal Pio de Garpi, que no babia aun sa- 
lido de la corte aun despues de baber recibido su nueva dígnidad, que 
se babia tornado esta medida en virtud de una interpretacion del en- 
víado del rey, y no de una comunicacion recibida del príncipe. Àsi 
Giberti {carta de Giberti d Ricalcati escrita en Amiens el 20 de abril 
de 1537), sin esperar respuesta à una carta en que suplicaba al rey 
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tuvíese à bíen recibirle, se fué à buscarle à Hesdin. Alli le represetitó 
que él en este negocio no era un agente oBcial, ni podia ser sospechoso 
à los dos reyes; que al contrario por haber abrazado su partido, babia 
sido separado de los negocios en tiempo de Clemente YII, cuando este 
renunció à la alianza con ellos. Fué pues recibido del rey con gran 
benignídad; y como el Papa le había comunicado la vispera de su parti¬ 
da algunos de sus pensamientos relativos à la pacificacion general, los 
espuso al rey con mucha energia. Esforzóse en representarle ta glòria 
y reconocimienío que adquiriria de parte de todos los cristianos , si 
manifestaba su moderacion en un tiempo en que era superiot en fuer- 
zas. Por este medio haria ver que estaba dispuesto à remover todos los 
obstdculos que se oponian al bien espiritual y temporal de toda la cris~ 
tiandad, y principalmente à libertarlade la opresion de los turcos: que 
esto serviria para probar la verdad de lo que en otro tiempo habia 
aseguradOj à saber: que por estas consideraciones se habia abstenido 
de atacar al emperador cuando estaba ocupado en las guertas de F'ie· 
na y Tunez: que al mismo tiempo quitaria al rey de Inglaterra la de· 
plorable facilidad de conseguir un triunfo para su ruina^ mientras 
que los dos brazos únicos de la Iglesia que podian reprimir sus fu- 
rores , estaban armados el uno contra el otro. De este modo S. M. qui- 
taria à su rival la ventaja de tan especiosas imputaciones, por cuyo 
medio trataba de hacerle odioso d todos los cristianos, y no podria el 
emperador rehusarle la investidura del ducado de Milan^ no pudiendo 
alegar la escusa de que esto serviria , no para contentar sus deseos^ si 
no para dar un nuevo pdbulo d su insadable voracidad. F^eriase por el 
contrario que S. M. sabia renunciar aun d las conquistas mas asegu- 
radas, sacrificdndolas à la paz y contento general. Por lo que^ ó el 
emperador enterado al fin de la rectitud de las intenciones del rey y 
seguro de que le estaria reconocido por sus beneficiós, cuando le habia 
hallado cortès aun despues de las injurias , le concederia dicha inves¬ 
tidura^ que le era debida por tantos titulos; ó si se la negaba, el Papa 
y los venecianos tenian entonces legüimos motivos para obtenérsela con 
su mediacion^ recurriendo despues si fuese necesario d la via de las 
armas ,* pues ellos y todo ei mundo conocerian que en esto no hacian 
con sus armas mas que proteger la equidad, y conquistar la paz. Que 
de no obrar asi, sus empresos contra el emperador en el critico momentot 
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en que los turcos amenazaban d la Italia , no podtan menos de atraerie 
tnucha odiosidad, y pocas ventajas posüivas; porqne la invasion de 
los turcos produciria menos resullados útites^ que desastres^ siendo su 
consecuencia inevitable la esclavitud de muchos desqraciados aprèn- 
didos en las escursiones repentinas, sin asegurar muchos paises por me- 
dio de conquistas estables. 

9. El rey respondió , que en todos iiempos haòia dado pruebas de 
su amord la paz , consintiendo (hàcese mencion d€ esl6 consenlimiento 
en una carta de Giberti à Ricalcati, fechada en Lion el 24 de marzo 
de 1537) en que el estado de Mil·an quedase secuestrado en manas del 
Papa ; por donde bien habia podido conocerse cudn grande era la con- 
flanza que le inspiraba su Santídad, Mas que akora qíie Dios le concedia 
ventajas sobre su adversario , no queria despreciar el favor del cielo 
que se decíaraba por la buena causa» Que nada tenia que hacer con el 
ejército turco , y que solo se reconocian en estos sucesos las mnlas dis- 
posiciones del emperadorque queria mas esponerse él mismo y toda la 
cristiandad d ser presa de los turcos , que restituir A su pariente to que 
le pertenecia , y traiarle como hermano. Que sin embargo para mostrar 
la moderacion de su corazon , estaba pronto d dejar del lado de Flandes 
unas conquistas que estahan ya en su mano , solo con la condicion de 
que el Papa y los venecianos se conviniesen con él d ayudarle en la ocu- 
pacion del Milanesado^ por de pronto interviniendo como mediadores, 
y si esto no bastase , con la fuerza de las armas» 

Replícó Giberti que semejante convencion paralizaria el medio mas 
poderoso de alcanzarle el Milanesado, sin pérdida de gente , sin gaslos 
y con mucha glòria. Que esle medio consistia en que pudiesen represen¬ 
tar dichos principes al emperador, que el rey, sin olro interès que el de 
manifestar su grandeza de alma, su humanidad y amor d la paz gene¬ 
ral, y para superarle en generosidad, se habia ahstenido de herirle gra- 
vemente cuando tenia un puríal sobre su pecho. Que el emperador esiaba 
obligado d juicio de todos d corresponder d esta cofiducta gefierosa con 
una magnanimidad igual, y d conceder como un don graluito d su ad¬ 
versario lo que hubiera podido este arrebatarle como un desppjo. Que si 
el emperador no se decidia por este proceder generoso, los principes de 
italia tenian un legitimo motivo para socorreré S. M., sin mostrar otra 
parciaíidad que la del deber y de la justícia. Pcro este dísciirso pareció 
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al rey mas esludiado y relórico que verídico y persuasivo. Limitóse 
pues à los ofrecímicnlos ya espueslos, niieutras que no recibiese del 
Papa y de la república, al menos en secreto, alguna prenda de un tra- 
tado obligalorio; y por consiguienle quedó suspensa la negociacion. 


CAPITULO V. 

lÀffa del Papa con el emperador y los penecianos contra los turcos. Tre- 

gua entre las dos coronas. Convocacion del concilio en Vicenda. 

1. No oblnvo Barbarroja (1) los buenos resultados que se prometia 
eu su proyecto de conquistar la Italia; por lo que retiró su ejército y 
dirigió sus fuerzas sobre la isla de Gorfú, de que estaban en posesion 
los venecianos. El Papa se habia onido con ellos y con el emperador 
por medio de una liga ofensiva y defensiva contra los turcos; bga cuyos 
resultados no correspondieron despues à las esperanzas, como suele 
suceder. Gontentòse Andrés Doria, almirante del emperador, con inu- 
tilizar las esfuerzos del enemigo sin empeüarse en el combaté, à pesar 
de que parecia mucbo mas verosimil la victorià que la derrota; porque 
de la victorià no esperaba sacar si no Ugeras ventajas para su principe, 
y de ser derrotado preveia que se seguirian muy graves daüos. Esta 
resolucion leugrangeó el odio de los aliados y el dcsprecio de la mu- 
chedombre. 

2. Pero entre tanto el Pontifíce, aprovecbéndose de la oportuni- 
dad, obtuvo de la república de Venecià su asentimiento para celebrar 
el concilio en la ciudad de Vicencia. Sucedió tambien que la reina 
Eleonora, muger de Francisco 1, y Maria, viuda de Luis, rey de Hun- 
gría, gobernadora de Flandes, ambas hecmanas del emperador, habiau 
concluido entre sí una breve tregua, que parecia como el crepúsculo 
de una paz mas completa y duradera. Por lo que el Papa publico el 8 
de octubre una bula en la que, despues de dar gracias é la divina mi¬ 
sericòrdia por haber librado à la Italia de las invasiones de los turcos, 

(1) El Papa dió cueota del primer acontecimiento ea el consUtorio, el 8 dedt- 
ciembre, y del segundo el 19, como resulta de las Àctas coosistoriales. 
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daba à enteniler ta esperaiiza dc la paz entre las dos coronas, y alababa 
la piedad del senado veneciano , que annque preocupado en la defensa 
imporlantísíma de Gorfú, no rehusó conceder para la celebracíon del 
concilio una ciudad tan còmoda como Yicencia. Pero como esto se acor¬ 
do tan larde que faltaba tiempo para que sc divulgase por toda la cris- 
tiandad, dc modo que los personages é quienes se esperaba pudiesen 
concurrir el dia sebalado en la próroga precedente, esto es, elprimero 
de noviembre; y como porotrapartese adelantaba la estacion tanpoco 
à propósito para emprender viages tan largos, prorogaba de nuero 
el concilio basta el primero de mayo dedicado é la festividad de los 
apóstoles san Felipe y Santiago (1). 

3. Àl mismo tiempo se ocupó de la reforma, nombréndose desde 
luego una congregacion de cuatro cardenales y cinco prelados de los 
mas dístinguidos. Los cardenales eran Contarini, Sadoleto, Garafla, qne 
despucs fué Pontifice, y Polo, que habia ya regresado de su legacion. 
Los prelados ascendieron despues todos ellos à la mayor dignidad, é 
escepcion de uno tan solo, cuyo mérito encontró una barrera insupe¬ 
rable en la esclusiva, de que él no tuvo culpa: este último era Giberti, 
qne tuvo por compaüeros en aquella comision é Federico Fregoso, 
arzobispo de Salerno, quien por un ejemplo admirable de modèstia 
repudio la púrpura, y no consintió en aceptarla si no obligado por 
obediència; el arzobispo Àleandro, Gregorio Gortese, abad benedictíno 
dc Venecià, y fray Tomàs Badia, maestro del sacro palacio, ambos de 
Módena, y tan esclarecidos por su probidad como por su sabiduría. 
Esta congregacion propuso mucbas bases de reforma, reducidas casi 
todas à cercenar las gracias emanadas de la corte, siempre odiosas 
cnando se conceden à otros, pero que sin embargo las solicita importu- 
namente cada uno para sí: siendo los mismos principes que demanda- 
ban la reforma, los que ponian en juego los medios mas violentos para 
arrancar mucbas veces estas gracias é los soberanos Pontifíces. Por lo 


(2) Hubo eatoQoes uu iasoleate que guardando el aodaimo hizo à su manera un 
Schediasma de concilio Manlxiam primum^ dein Ficenliam indicto, obra digna de ser 
ÍQ{$erta en la óiòliotheca bremensis (class. 8, pég 164), y de ir acompaBada do una di- 
sertacion, en forma de epístola, por Shelhorn, en el tomo 7 de sua toscas Àmenida- 
des Uterarias^ pég. 251. 
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que el mismo cardenal Schemberg , tan zeloso por la religion y tan 
esperimentado en el conocimieiito del carécter y disposiciou de énimo 
de los alemanes, dcsaconsejó, como lo conficsa Soave, que se tratase 
de curar por medio de un rigor inusitado la enfermedad universal que 
aquejaba al muudo enlero, 4 saber: ese frenético deseo de libertad y 
de relajacion que inducia à forzar la clausura de los monasterios, y 
romper los lazos de los votos mas sagrados. Y abadió, que debiendo 
verificarsc bien pronto el concilio, à él tocaba enlender de ello, como 
compnesto de todas las naciones, y por consiguiente, como el que me- 
jor dcbia conocer la naturaleza del mal. En efeclo, las naciones no to- 
Icrarian que se les impusiese un peso que no podrian soportar, pare- 
ciéndoles mas ligero si se lo imponia la voluntad comun que no la au- 
toridad de nnos pocos. 

4. Àbadc Soave que prevaleció esta opinion, é pesar de haber sos- 
tenido la contraria el cardenal Juan Pedro Garaffa. De esta última parte 
no tengo noticia; pero para comprobar si es verdad, basta ver si cuan- 
do subió ai trono pontificio no empleó todo su zelo con mas eficacia 
aun que los otros en llevar à cabo las reformas entonces intentadas. 
Digo coti mas eficacia aun que los otros, porque aunque en vista de las 
razones alegadas anteriormente, y de las que tres afios antes movieron 
al consistorio à adoptar una determinacion semejante, las que deja- 
mosrefcridas en el libro precedcute {capitulo 17), se creyó conveniente 
no insistir sobre ello por medio de nuevas bulas; sin embargo se pro- 
cedió poco é poco à dar principio é la reforma por la via mas eficaz, 
la de los hecbos. Y en seguida, desde el tiempo de Paulo III, cuando se 
vió que la convocacion del concilio se retrasaba mas de lo que era de 
esperar, de nuevo se trató del asunto de la reforma el abo 1540. El 
Papa en consistorio (17 de agosto de 1540, como aparece de las Actas 
consisloriales) nombró cuatro comisiones de tres cardenales cada una, 
con la aütoridad y encargo de hacer que se llevasen é efecto en cada 
tribunal las reformas establecidas. Eu su consecuencia fueron delega- 
dos para la càmara apostòlica y para los tribnnales especiales de Roma 
Gupis, Ghinucci, y Polo: para la rota Gesarini, Monti y Guidiccione: 
para la cancillería Grimani, Aleandro y Ridolfi: para la penitenciaria 
Gontarini, Caraffa y Gervino. Ademàs, se proveyó à la residència por 
medio de comisiones mny severas, y del incentivo de la alternativa. 
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aun en desventaja de la dataria; y sobre esto se redactaron bulas muy 
saludables. Gran parte de estas leyes proyectadas se establecieron en 
s^uida, viviendo Paulo, en el concilio congregado por su asídua dili¬ 
gència; y el resto se fué sucesivamenle iutroduciendo con lentitud, 
pero no con menos perseverancia por el concilio y por los Poutíficea 
que sucedieron à Paulo 111. Eo apoyo de esto puedo yo citar una 
carta del cardenal Goníariui (al cardenal Famesio el 27 de junio 
ée 1541), durante su legacion en Ratisbona, en la cual aquel famoso 
Gaton del colegio, que no disímulaba las imperfecciones que observaba 
en el clero ó en la corte romana, como lo prueban sus propios escri- 
tos y los de los escritores que de él ban haUado, refiere que el rey 
Fernando le habia dicho en con&auza y en tono de queja, que en Roma 
se habia tratado varias veces de establecer una reforma, pero que ja* 
més llegó é tener efecto. A lo que respondió él francaoiente que podia 
hablar de este negocio, como que lud>ia pasado por su mano; que 
era imposible llevar é efecto una gran reforma en las leyes é no ser 
con lentitud, si se queria que fuese bien recibida y produjera fruto; que 
se habia provisto é la residenda de los obispos y procedido é la dec- 
cion de cardenales de mérito relevante, y que por lo demas, la corte 
romana se babia enmendado de tal suerte, que bastaba cotqjar las 
costurabres presentes con las anteriores, para contestaré todaslas acu- 
sadones; que la reforma se bada ver no ya sobre el papel, si no por 
las obras. En seguida refiere el cardenal que el rey conCesó ser verdad 
todo lo que precede. Mas porque Soave dice que la relacimi redactada 
por los cardenales en la època de que vamos hablando, mereda ser 
insertada en su historia, si no se lo impidiese su demasiada estension, 
péso por lo mismo é examinar brevemente sus principales capitnlos, y 
é manifestar que en casi todas sus partes se adoptaren y pusieron en 
préctica santas disposiciones, que son observadas ciianto puede espe- 
rarse de la imperfeccion inherente al entendimiente y é la diligència 
humana. 

5. Los capitulos de este escrilo se redocian é dos clases. La una 
pertenecia espedalmente é la iglesia de Roma, la cual debe servir de 
espejo é todas las iglesias del mundo: y en esta parte se reprendia la 
mezquindad y falta de decoro que se observaba en la celebracion de 
los oficios en la basílica del Vatícano. Sobre este punto ^qué mas se puede 
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ahora desear? Se reprendia tainbien la faita de cuidado en los hospi- 
tales y en las demas obras pias: 4 la Roma de hoy no ha llegado à los 
úUimos limites del zeio en esta parte? Griticàbase la pompa con que 
las cortesanas, tomando el aire de matrouas, paseaban la ciudad cabal- 
gando en mulas, y acompabadas de las familias de los eclesiàsticos: 
^hoy por ventarà se tolera tan escandaloso espectéculo? Se condenaban 
las públicas y sangrientas enemistades entre los grandes; pero hoy, 
^qné ciudad es mas pacífica? 

6 . La otra clase comprendta la direcciou general de la Iglesia, y 
en ella se afirmaba que el origen de todos los desordenes consistia en 
que los Papas habian dado oidos à las exageraciones de algunos adu¬ 
ladores que les suponian un poder sin limites, como si fuesen 110 mi¬ 
nistres , si no verdaderos sefiores en el ejercicio de las liaves; de modn 
que para ellos no hubíeae deferencia entre la ley y la voluntad. En se¬ 
guida se pasaba i los detalles. 

£1 primer abuso que se se&alaba era la ordenacion de clérigos y sa- 
cerdotes ígnorantes é indignos. Fàcil es ver si en el dia reina en Roma 
tal abuso, y si respecto de este punto pueden emanar de Roma leyes 
mejores. Verdad es que las leyes reclaman hombres que sepan y quie- 
ran reducirlas de la potencia al acto por medio de la ejecucíon; pero 
esto depende de una providencia sobrehumana, no de la de Roma. 
Otro tanto digo del segundo abuso , que consistia en la inconsiderada 
colacion de beneficiós, y con especialidad de parroquias y obispados. 
Por cierto que no se ballaré Estado alguno donde un sinnúmero de car- 
gos las mas veces insignificantes en su cóngrua, sobrecargados de obli- 
gacioues, cuya apartada y solitaria residència los hace muy poco ape- 
tecibles, se confieran despues del mas detenido exàmen y de la mas 
escrupulosa indagacion acerca de la instruccion, las costumbres, la edad 
y el nacimiento, como se verifica en Roma traténdose de curatos y 
obispados. Una diligència angèlica, solo puede exigirse de los éngeles 
en el gobierno de los cielos, no de los hombres en la direccion del 
mundo. Se pasa en seguida à las renuncias de beneficiós con pensio¬ 
nes y reservas; mas sobre esto todo el mundo sabe, y esto es causa de 
que murmuran muchos, cuàn dificil es que los Papas accedan é ello en 
nuestros dias. 

7. En cuanto à las espectàtivas reprobadas tainbien en este docu- 
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iiieuto, con otros varios puntoa de que nos ocuparemos en s^uída, se 
ha perdido la costumbre enieramente. En general no puede evUarse la 
plnralidad de beneficiós, i causa de la insuficiència de muchos de ellos 
separadamente para el mantenimienlo de los eclesiésticos, y sobre todo, 
de los consüluidos en mayor dignidad. que son como las columnas y 
al mismo tiempo el sosten y el ornamento del santuario. En los que 
exigen residència, y principalmente en los curalos y obispados la plu- 
ralidad no exisle absolutamente, con la úuica escepeion de algunas 
provindas infestadas por la heregía, en las cuales se aehacaba à gran 
fortuna el poder reunir muchos en un solo prtndpe animado del ma¬ 
yor zelo por la religion. Por lo demas se prohibió esta misma plurali- 
dad à los cardenales* como é otro cualquiera. Y no con menos rigor 
queà los demas sc les obliga i ellos é la residència; que era uno de 
los principales abusos que se marcaban en la relacion. 

8. Por lo que respecta à hacer cesar la dependencia de estos sena¬ 
dores del sacro colegio de las coronas catòlicas de quienes reciben sus 
rentas eclesiàsticas, medida tan vivamente recomcndada eu este escrito. 
cualquiera puede comprender cuàn dificilmente podria corregirlo el 
Pontifice; ni yo creo deber insistir sobre ello. 

Las ausencias prolongadas por los cardenales fuera de Roma se vi¬ 
tuperen ígualmente en este esorito; pero ahora solo se toleran por 
causa de residència, ó delegacion, ó tal vez en cwàderacion élos so- 
beranos. 

9. Por lo que toca à la reforma de las órdenes regulares, han 
desplegado los Pontifices tal rigor, que muchos mas bien se quejan de 
su severidad, que se escandalizan desu condescendència. Pero todavía 
nos ensena en esto la esperiencia cuanto mas dificil es trabsijar en una 
matèria que se resiste mucho é las formas que se intenta daria, que 
no escribir sobre el papel dispuesto é recibir toda especie de caractéres. 

Eo cuanto al uso de ks dispensas en general ^quién puede decir boy 
que sea escesivo? Por lo demas, pretender como se proponia en aquel 
discurso que por tales dispensas nada reciban ni los Pontifices ni los 
demas prelados, es seguramente ou deseo muy santo; pero convendria 
en tal caso ensefiar é los Papas alguna alquimía especial para fabricar 
el oro, y satisfacer é las vivas y frecuentes peticiones de todos los 
principes, cuando sobrevieneo guerras contra infieles, es decir: siempre. 
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^Guàntas veces en el espacio de iin siglo no se ha derramado el oro à tor- 
rentescon eslefinya porlossoberanos Pontifices ya por el clero? Y siii 
embargo, de todas parles se elevanquejas.ya por los principes, ya por los 
pueblosnecesitados, contra la codicia de Roma. Así que, desearlos cris- 
tianos qne se disminuyan las rentas de Roma y del clero, equivale é querer 
é la vez que una fuente apague la sed del muiido enlcro y que se cie- 
guen los condiictos que la suministran el agua. INólcse bien que pre- 
cisamente en aquel tiempo debia el Papa emplear sumas considerables 
para contribuir à la liga marítima, para socorrer al rey Fernando, à 
quien los turcos habian causado grandes descalabros en Hungria, y 
para ayudar al rey de Polonia contra los tértaros. Por una parte le pedia 
socorros el elector palatino Federico, para recobrar los Estados de que 
se creia despojado por el herege Gristian, rey de Dinamarca; y al mis- 
mo tiempo imploraban su proteccion los católicos, taiito de este reino 
como de Noruega y de Suècia contra la opresion del mismo Gristian y de 
Gustavo; y todavia se hallaba precisado por la misma època ú soslener 
varias legaciones para negociar la paz, y bacer preparativos dispendio- 
sos para la celebracion del concilio. Ahora bien, si alguno quisiera ver 
de un golpe de vista à lo que ascendian esaetamente sus rentas en aquellos 
a&os, podrà fàcilmente ^tisfacer su cnriosidad con solo acudir à la 
relacion del embttjador Soriano, que hemos citado tanlas veces; por ella 
se conocerà que no pasaban de doscientos dos mil escudos romanos, 
la mitad de cuya suma provenia de las espediciones de la dataria, y de 
la venta de aquellos oficios, cuyas rentas en mucha parte se componen 
de las subvenciones percibidas en el ejercicio del foro gratuito. Se me 
opondrà que los ingresos del tesoro pontificio podrian aun bastar 
para mucbas mas necesidadcs que las que realmente satisfacen, sí se 
administrasen con mejor economia. Pero à mi vez desafio yo à que se 
me designe un Estado de igual estension en donde se observe constan- 
temente mayor economia: y si no existe, cúlpese en bucn hora à la 
condicion de los hombres, mas no à la negligència de los Papas. De 
nuevo se me objetarà lo que ellos condonan al presente à sus allegados. 
Sobre esto los ejemplos del actual pontificado me autorizan coniple- 
tamente para hablar de los pontificados anteriores: por lo que, sin 
consideracion à ninguna especie de respeto bnmano y únicamente por 
el imprescindible deber de no agravar la memòria de los muertos mas 
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de lo que la equidad permite, puedo afirmar con la seguridad mas 
completa que las faltas que sobre este punto se les achacaron, son incom- 
parablemente menores que las exagcraciones dimanadas ó del error de 
los pueblos, ó de la calumnia de los malévolos. Por lo demas, que se 
me mucstre un Estado igual en donde no se prodigue cl dinero à los 
ministros favoritos ó à otras personas, por solo merecer la gracia del 
soberano sin reportaries utilidad ninguna, mucho mas que lo hacen 
los Papas para reconpensar é aquellos de sus parientes que sebrelleva- 
ban una gran parte de sus fatigas, atrayendose sobre si todo el odio 
del gobierno. Y si esto no es así, pidamos é Dios que el espiritu de san 
Pedro anime siempre como hoy à sus sucesores. Pero entre tanto, al 
medír las leyes de este imperio, no olvidemos que es regido por hom- 
bres salidos de la raza de Adan. 

10. Por lo que hace é las dispensas, puedo afirmar que los Pa¬ 
pas por lomenos de muchosafios acàhan dispuesto que todo el dinero 
que de ellas se recauda, se emplee en obras pias. 

Todavia se enuraeran en aquel cscrito estos otros abusos: el pri¬ 
vilegio que solia concederse à muchos religiosos profesos para dejar 
el hàbito y eximirse de la obediència: en el dia son mny contados los 
cjemplos de semejante privilegio, que solo se concede en casos mny 
graves. La dispensa de matrimonio entre parientes de segundo grado: 
tampoco se concede ahora con facilidad, aunque é decír verdad, à 
causa de no prodigarse, no se se observa que cause los escéndalos y 
perjuicios que antes. La concesion del altar portàtil: en ItaKa se ha 
abolido enteramente. La revalidacíon de los titulos en favor de los po- 
seedores simoniacos: en el dia no se concede cuando la simonia es real, 
como dicen los canonistas, ni se concede tampoco por otra especie 
cualquiera de simonia, si no alguna que otra vez en el foro de la con- 
ciencia, y cuando la falta es tan oculta que no es posible probarla, ó 
que de ella resulta infamia: en cuyo caso vale mas tranquilizar la 
conciencia de los pecadores, que precipitaries en la desesperacion de 
salvarse; lo cual daria origen à mil enormes sacrilcgios en los encar- 
gados de dirigir las alinas de los fieles. IJItimainente se reprende la 
conmutacion de la última voluntad. Pero aunque convenga que resida 
este poder en todo principe soberano, puesto que los muertos no pne- 
den resucitar para corregir sus disposiciones cuando varian las círcuns* 
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UiDcias; y aunque sea un mero favor de las leyes que el hombre adquiera 
un domínio en virtud del cual permanece dnefio en cíerto modo de lo 
que existe en el mundo, aun despues de haber salido de él; siu 
embargo, que pruebe é oblcncr esta especie de gracías cualquiera que 
motege la escesíva facilidad en otorgarlas, y se verà desairado. 

Esto por lo que tocaba à regularizar la conducta y el poder de los 
eclesiésticos. Tambien dirigian sus amonestaciones sobre probibir la 
impiedad de doctrina en las academias. Pero sobre esto déjese obrar 
únicamente al brazo de los Pontifices, y no babrà peligro de que por 
la negligència de sus inquisidores no se arranquen solícitamentc las 
plantas venenosas de los pastos de la grey cristiana. 

11. Si Soave bubiera registrado en sii bistoria cste documento, 
de paso babria becbo la defensa del concilio y de los Papas, los cuales. 
dentro de los limites de lo posíble, ban reformado la corte y el clero, 
segun el consejo de estos sabios y santos prelados. Pero aquí viene 
bien un dicbo de Arístóteles cítado en este escrito, é saber: çm la dis¬ 
pensa de las leyes es la ruina de las repúólicas: doctrina verdadera d 
jni entender en un sentido en que yo creo que la adoptaron aquellos 
hombres prudentcs; pero que tomada en su generalidad seria falsisima. 
Es verdadera aplicéndola é las dispeusas tan frecuentes y tan fàciles, 
que subsista la ley mas bien en los libros que en las costumbres; por- 
que entonces é la veneracion sucede el vilipendio; pero esta mdxima 
vendria à ser de todo piinto falsa, si se proscribiesen en un Estado 
todo género de dispensas de las leyes. Porque solo son inmutables en 
todos los casos las leyes establecidas por la naturaleza y por su autor: 
y de no serio menos las demas, seria un defecto en el supremo legisla¬ 
dor baberlas omitido, y baber dejado à los cortos alcances de la huma¬ 
na sabiduria el cuidado de dictarlas. 

El filosofo (véase especialmente el Ub.^ de la Política, cap. 12; y el 
lib. i de la Retòrica, cap. 1 y cap. 13) examina si conviene mas que 
la república sea regida por leyes universales emanadas de sus funda¬ 
dores , que por las decisiones de los magistrados en los casos parliciila- 
res. En favor de la primera hipòtesis cita tres ventajas, é saber; que 
las leyes se establecen sin pasion, con madurez y por hombres de una 
prudència esperimentada. En favor de la segunda alega, que los le- 
^rfadores no pueden prever las circunstancias de todos los casos 
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que puedan ocurrir. Ambas opiniones pueden conciHarse por este tér- 
míno medio: que en lo general rija la ley universal, y que sea perroi- 
tido derogaria en ciertas circnnstancias. Ademés, es tan natural en el 
hombre apasionarse é lo prohibido, que es preciso hacer la ley mas 
severa de lo que cl legislador desee ó espere que lo sea en la aplica- 
cion. Esto supuesto, se puede modificaria, ó tolerandopequebastrans- 
gresiones, y eslo enerva la auloridad de la ley y acostumbra i los 
súbditos é no respetarla, ó concediendo dispensas convenientes ymo- 
deradas, y esto aumenta é la vcz el respeto y benevolencia al superior 
sin perjudicar à la moralidad de los súbditos. Resumiendo todas las 
razones en una sola; la justicia sin la gracia es la miserable condí- 
cion del infierno. 

12. Por cierto qiie causa risa una partícularidad que refiere Soave 
con esta ocasion, y que pretende no haberse escapado desde hiego i 
ciertos espiritus mas avisados, é saber: que el Pontífice por medio de 
Schomberg hubiese remitido é Alemania una copia de aquellos proyec- 
tos de reforma para hacer creer é los adversarios que se ocupaba de 
ella; y que despues fuese impresa aquella copia contra su volontad. 
En varias inslrucciones de Paulo III, las primeras advertencias que se 
notan son: qiie no se dé por escrito, porque inmediatamente la impri- 
mirían los hereges , sacando de ella motivo d inctUpaciones contra la 
eorte , como sucedió con la instruccion de que fué portador en Nurem- 
berg Cheregato d nombre de Adriano. Que no se hable de los abusos de 
Roma, para que no suceda lo que d Milliz enviado al elector de Sido¬ 
nia , y ouyas imprudenies é inconsideradas relaciones fueron registradas 
como confesiones auténticas de la corte romana , y en tal concepto su- 
ministraroH matèria d las inctUpaciones de la dieta de Worms. No por 
otra razon se decidió siempre en consistorio que se guardase d secreto 
de aqnellas advertencias, y que se pusiesen en pràctica por la reforma 
en la conducta mas bien que por las leyes: y por lo que toca al men- 
cionado discurso de los cardenales, he encontrado una carta en latin 
{fechada en Fiena d 16 de julio de 1539) del legado Aleandro à Co- 
cbleo, en la cual asi se espresa^ muchas cosas tendria que com/anicaros 
tocante d los negocios públicos, pero no sabeis guardar bien un secrtío. 
La relacion de los cardenales publicada con las declaraciones de Sturm 
anda en manos de todo el mundo, aun antes de divulgaria sus auto- 
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res y de haberse Uevado d ejecudon (1). Lo que demuestra que el escrito 
eu cuestioD coufiado à aigua aiemau católico para oir su parecer, no 
fué por él bien custodiado, y llegó à conocimiento de los adversarios. 
Pero permitió la providencia de Dios que las tales advertencias fuesen 
sabidas del mundo entero, para que se pudiese conocer cuales eran 
en realidad las llagas mas ocultas del gobierno eclesiéstico, escudrifia- 
daa con el mayor cuidado, y espuestas con toda liberlad por bombres 
de un zelo y un saber incomparables. No era la falscdad de los dog- 
mas, ni la alteracion de las Escrituras, ni la iniqiiidad de las leyes, ui 
la política preseotando la aparíencia de santidad, ni la desvergiienza 
de los viciós, como no cesaban de vociferar los luteranos; si no la cs- 
cesiva condescendència en la impunidad de los errores, y en la dero- 
gacion de aquellas leyes, que Lutero muy de otro modo dcrogaba cuan. 
do en Wittenberga las arrojó públicamente í las llamas, dispensandu 
à todos sus secuaces de la oblígacion de observarlas. Ni fué, como ya 
lo bemos becho ver, aquella conferencia de severos prelados seme- 
jante é una reunion de médicos y cirqjanos, que en vano prescriben 
al enfermo las saludables medicinas, que rehusa él en seguida por de- 
licadeza, ó que desprecia por insuficientes. Antes bien eorrigíó, en 
cuanto lo permite la humana condjcion, itodo lo que se reputò enton- 
ees digno de enmienda, dismínuyeudo en gran parte ei uso de las 
gracias pontificias, y por consiguiente aquellas dos únicas riquezas, 
cuya adquisicíon hacía ambicionar el poder: el oro y el amor de los 
pueblos. 

(1) EsU adícion de Sturm, que va precedida de nua caria del autor ad cardinales^ 
cmUrosqtu vira$ ad eam oonsultaüonem deUctoi , impregnada toda del veoeno de la 
maledicència j de la preauncion de los heregea, ae imprimiò en 1538 ea Straaburgo 
(Argentina), eu lasoficinas de Mill. Esta es la üoica edicion incluida en el índice de 
los libros prohibidos, precisamente à causa de la caria 6 prefacio de Sturm, j no de 
lo que contenia la relacion misma, como en vano lo pretende contra toda verdad 
Schelhom en su carta al cardenal Quirino. Puede verse la introduccion en el tomo t 
de mi jinUfdmmuB en donde me estiendo mas sobre estepunto {pdg^ y sig.)^ 
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CAPITULO VI. 

Viage del Papa d Niza con el fin de conciliar d tos dos reyes. Legados 

tjue envia d f^icencia. Pfueva necesidad de prorogar et concilio. 

1. Era manifiesto que do bastaba la integridad moral de la curia 
para atraer à los estraviados, si no venia en su ansilio el poder formi¬ 
dable de los príncipes. Aquella era muy suficiente para desimpresionar 
é los pueblos seducidos por su simplicidad; este era necesario para 
reprimir à los grandes, cuya rebeKon no tenia olro origen qoe la am- 
bicion. Pero este terror no podia ser inspirado por las dos potencias, 
por muy imponentes que fuesen, si se debilitaban motuamente porsus 
querellas. Por eso el Papa no cesaba de inducir con la mas viva solicí- 
tnd é los dos reyes à que hiciesen las paces. Aprovechó, pues, k oca- 
sion de la tregua que vino é suspender las hostilidades, é la manera 
que las nubes se entreabren para recibir la forma del arco iris; y de- 
signó (el 19 de octubre de 1557, segun las Actas consistariales) por le¬ 
gados suyos para tratar de la paz y del concilio al cardenal Jacobaccío, 
à quien envió cerca del emperador, y al cardenal Pio de Garpi cerca 
del rey de los franceses, en cuya corle habia sido nuncio anteriormen- 
te. Por este tiempo (cl 5 de octubre, segun las Actas consistoriales) co- 
misionó à los obispos de Reggio y de Verona para dar las grachis al 
senado veneciano por haber concedido é Vicencia para el concilio, y 
les dió el encargo de preparar alli todo lo necesario para su realizacion. 
Entre tanto se deliberaba sobre si era ó no conveniente que se trasla- 
dase inmediatamente el Papa en persona é Vicencia. Por un lad« este 
viage se hacia indispensable para complir las promesas hechas al mundo 
cristiano, y justificar de una manera autèntica la sinceridad de sus in- 
tenciones. Por otro lado no se veian preparativos suficientes para la 
celebracioD del concilio , mientras no se hiciese la paz; y un viage dd 
Papa en persona sin llegar antes ó inmediatamente despues los obispos 
y embajadores, le hubiera espuesto al ridícula, representéndole coma 
ligero en su proceder y mal obedecido en sus órdenes. 

2. Greyóse pues, que el mejor partido era que el Papa enviase à 
Vicencia sus legados, para hacer ver que no consistia en él la tardanza 
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y que al mismo tiempo, para mostrar que no rehusaba arrostrar las fa- 
tígas personales por el bien de la cristiandad, se trasladase al Piamonte 
y é la Lombardía, en donde se hallaba el rey Francisco I, y por donde 
debia pasar el emperador Carlos V é su regreso de Alemanía para Es- 
pa&a. Que alli tratase de viva voz con cada uno de ellos sobre los me- 
dios de reconciliarlos y asegurar la celebracion del concilio; y en el 
caso de que le saliese bien esta tentativa, partiese inmediatamente para 
Vicencia: tal fué la delibcracion tomada cn el consistorio (20 de 
marzo , como consta de las Actas consisíorüUes). Por consiguiente se 
eligieron los legados para el concilio, que lo fueron el cardenal Gam- 
peggc, hombre versadisimo en estas materias, el cardenal Simonetta, 
gran canonista, y el cardenal Aleandro, que reunia basta el mas alto 
grado la teoria y la pràctica, y babia sido promovido siete dias antes 
à esta dignidad: de suerte que cn el mismo consistorio en que se le 
encargó la legacion, se verificaron las dos ceremonias que suelen hacerse 
ordinariamente en dos consistorios, y consisten en abrir y cerrar la boca 
à los cardenales nuevamente elegidos. Luego, al cabo de tres dias, par¬ 
tió ei Papa para Niza, en donde esperaba atraer à los dos reyes à una 
entrevista. Habiendoarribadoà Plasència, recibió las cartas de los lega¬ 
dos desde Vicencia, en que le decian que no babia comparecido ningun 
obispo. Asi, para que no cayese en desprecio su autoridad y la de sus 
legados, |que dcbian segon las órdenes recibidas veribcar su entrada 
pública en la ciudad pasados cinco dias y bacer la apertnra del conci¬ 
lio , decidió en consistorio (el 25 de abril de 1558, seyun las Actas con- 
sistoriales) que esta se prorogase basta el dia que mas adelante se se- 
üalase, de manera que antes de esta designacion el concilio de ningun 
modo se considerase abierto; y publicó una bula con este motivo (1), 
dando tambien aviso à los legados, à fin de que se abstuviesen de todo 
acto solemne (2). 

5. Gontinuó su viage, y se avocó con el emperador el 18 de ma- 
yo cerca de Savona, y despnes con el rey fuera de Niza; y alli celebró 


(1) Esta bula fechada eo el mismo dia comieuza por las siguieutes palabras: 
Romanus Pontífex. 

(2) Esta drden llegò à Vicencia el 28 de abril; segun aparece de la respuesta del 
cardenal Aleandro al cardenal Ghinucci, secretario de breves. 
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un consislorio , en ei que para promover mas asiduamente el negocio, 
creó tres legados ambnlantes à nombre dei sacro colegio, que ya esüi- 
biesen cerca de un principe, ya cerca de otro: tales fueron los carde- 
nales Gupis, decano, Ghínucci y Gesarini. Detúvose un mes el Pouti- 
fice en este punto, dirigiéndose en sus negociaciones unas veces al rey, 
y otras al emperador. No pudo conseguir la paz de entrambos, pero 
alcanzó una tregua de diíez abos; tampoco pudo lograr que tuviesen 
juntos una conferencia, la cual no obstante se verifico en Àignes-mor- 
tes despues de la partida del Papa. Los dus príncipes compitieron en 
generosidad en esta entrevista; pues el rey se puso voluntariamente 
en manos del emperador, tomando una pequena embarcacion para abor¬ 
dar à donde este se hallaba, y el emperador en seguida se puso en las 
manos del rey, habiendo desembarcado, y permaneciendo dos dias 
en tierra firme à su lado. Hubu por una y otra par te afectuosas demos- 
traciones: el emperador declaró querer dar una salisfacion al rey y 
hacer con él las paces, y el rey por su parle prometió ayudarle à so- 
meler à los hereges y rechazar i los turcos. Entablàronse acerca de 
esto negociaciones entre el cardenal de Lorena y el condestable de 
Montmoreney à nombre del rey, y Govos y Granvela 4 nombre del em¬ 
perador, y se convino que entre los iniuistros mencionados y los em- 
bajadores de las dos coronas continuasen las negociaciones, pero sin 
entrevistas solemnes ni ceremonias de aparato; y que el rey haria en- 
tender à los hereges que estaba en amistosas relaciones con el empera¬ 
dor, y les exhortaria eficazmenle é prestar obediència à la autoridad 
pontificia. Bscribió lodo esto el emperador desde Aigues-morles y lo 
confirmó desde Valladolid al rey Fernando (el leyeuUt Aleandro e»vió 
desde Ficencia una copia al Papa el 2 de noviembre de 1538 ). 

4. Esta conferencia amistosa fué anunciada inmediatamente al Papa 
por las cartas de sus legados como el sello de una alianza duradera, 
que seria debida é las palernales exhortaciones de su Santidad; pero 
no eran estas sehales suficientes para decidir ai prudente anciano é 
confiar que fuese estable la paz entre estos dos príncipes, é quienes 
los médicos, y con mucho mas fundamento los políticos juzgaban irre¬ 
conciliables (carta del legado Aleandro escrita en Ficencia al Papa , el 
11 de agosto de 1538). La verdad era que el emperador uo tanto habia 
sido inducido à tener esta conferencia por su pròpia voluntad (Juan 


Digitized by 


Google 



Bautista Adriani eu el seguudo tíbro de su historia) , como por la ca- 
sualidad, que habia deaviado su flota, cuando despues de haberse se- 
parado del Papa volvia para Barcelona; y ai pareció preatarse é ella 
maa facilmente que antes de la marcha del Papa, fué únicamente por- 
que de cate modo la entreviata no era ai no una mutua corteaania que 
no producia otra obligacion maa eatrecha, al paao que antea ae veia 
precisado con la preaencia de un mediador tan venerable é aceptar 
aolemnemente laa condiciones que el rey exigia y el Papa le aconse- 
jaba aceptar por el bien de la paz general. Mo dejó sin embargo an 
Santidad de participaria al consiatorio (el 29 de julio , segun las Actas 
consisloriolesel 5 de agosto de 1558 segun Blas de Cesena) con gran- 
dea demostraciones de jubilo, y mandó celebrar fiestas públicas y dar 
àDioa aolemnea acciones de gracias: sabia bien que la facilidad en 
creer ó no creer una cosa, se interpreta generalmente como muestra 
de que se deaea ò ae teme. 

5. Soave aventura aqui contra Paulo IB dos imputacíones: la una 
tomada de algunos autores contemporéneos (/uan Bautista Adriani en 
la obra citada g otros) , es que su objeto en esle viage no era tanto la 
paz de la cristiandad, como la adquisicion del Milanesado para sa 
lamilia, con la condicion de prestar homenage é las dos coronas. Ha- 
blando francamente, me parece que el Papa hubiera aceptado gustoso 
esta adquisicion, porque la hubiera creido conveniente asi é la eleva- 
cion de su popia familia, é la que tenia mncho carifio, como é la utili- 
dad general, pues este hubiera sido un medio de apaciguar las discor- 
dias, y de colocar aquel Estado bajo el cetro de un principe italiano. Mas 
puedo decir con la misma franqoeza, que babiendo leido las memorias 
massecretas concernientes à estos negocios, como son lasinstrucciones 
dadas por Paulo é sus nuncios ó legados y aun al cardenal su sobrino 
enviado por él una vez al emperador y otra é los dos principes: y las. 
cartas que seescribieron con esta ocasion por ambas partes, asi las pro- 
puestas como las respuestas; hé visto las condiciones qne el Papa pro- 
ponia en beneficio de su familia, mas no he encontrado una sola línea 
que se dirigiese à la adquisicion de Milan, aun en circunstancias mas 
favorables que las presentes, como por ejemplo, despues del enlace 
de Octayio Famesio con Margarita de Àustria, en cuya època una con- 
cesion tal de parte del emperador servia para el engradecimiento de su 
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pròpia família y utilidad de sus descendientes. Por el contrario, leo 
que el Papa conocia muy bien la necesidad de la paz para resistir é 
los turcos y humiliar à los hereges; que conocia igualmente la imposi- 
bilidad de obtenerla sin dar el Milanesado é Francisco 1, y que por 
consiguiente encargaba é todos sus ministros y é su mismo sobrino, 
que suplicasen y empenasen al emperador é hacer este gran sacri- 
iicio por la salvacion de la crístiandad y bien de la religion. Mas si 
se quiere absolutamente creer é los que sin otro fiador que la opinion 
vulgar, siempre inclinada à creer lo peor, sostienen que Paulo intriga- 
ba para asegurar é sus parienlcs la posesion del Milanesado, no se 
podré negar al meiios que tuvo bastante imperio sobre tan fuerle pa- 
sion para obrar mas bien como padre universal que como padre parti¬ 
cular. A la verdad, eslaba bien persuadido de que el único medio para 
obtener el Milanesado del emperador, el cual solo tenia fiícultad de 
disponer de él como poseedor y soberano, hubiera sido salir de esta 
ueutralidad de que tanto se quejaban los austriacos. El que se mantie- 
ue constantemente en medio de dos enemigos, puede muy bien espe¬ 
rar la paz de uno y otro, pero no puede esperar de níngiino de ellos 
sefialados beneficiós. Al contrario, como la pasion quita el discemi- 
raiento, y la mano calíente balla frio lo que es tibio, al paso que pare- 
ce caliente é la mano fria, así la imparcialidad y iyeza en la ueutralidad 
parece sospechosa é cada una de las partes como si fuese parcial la 
contraria. Ofreció de esto un ejemplo Clemente VII, que poniéndose 
enteramente del lado del emperador, habia conseguido é Florència. 

Si pues tantas legaciones, tantos gastos, tantos pasos, tantos 
viages y resultados debidos é un zelo tan ilustre, no bastan para per¬ 
suadir que Paulo III amaba ardientemente la paz y la religion, es pre¬ 
ciso mirar como inútil todo esfuerzo para adquirir en la tíerra un buen 
nombre. 

6. Pero semejante acnsacion se destruye por la deposicion de un 
testigo ocular mayor de toda escepcion, deposicion que no ha podido 
ignorar Soave, y que por consiguiente le arguye de mala fé y de ma- 
ligttidad. ^No habria él por ventura leido la relacion de nicolés Tiepo- 
lo, que en calidad de embagador del senado de Venecià interviuo en 
todas estas negocíaciones, y que por órden de la república trabajó con 
el mayor zelo en procurar un acomodamíento, y fué depositario de to- 
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(lo8 los secretos? Pues Tiepolo eu la relacion tan esacta que ha dejado 
de todo esto (en los àrchivos de los Baròerint) no solamente no insinúa 
en ninguna parte que el Papa solicítase el Milanesado para su família, 
si no qne reGere, cómo ei PontiGce mismo tratò de persuadir con todas 
sus fuerzas ai emperador que lo cediese ai duque de Orleans. La di6* 
cuitad insuperable estiivo en las voiuntades opuestas del emperador y 
del rey: el emperador queria que esta concesíon no tiiviese efecto en 
tres aftos hasta que su nieta estuviese en disposicion de casarse con el 
duque; y que entre tanto se eligiese un depositario de su confianza, 
exigiendo ademés que ei rey le prestase ausilio contra los turcos y 
apoyo contra los protestantes. Ei rey, por el contrario, no contaba de- 
masiado con la esperanza de tal adquísicíon, para compraria à costa 
de los sacríGcios actuaies y de la ruptura de sus alianzas presen¬ 
tes. El emperador tampoco se prestaba é ceder al presente el Mílane- 
sado por la esperanza de los socorros prometidos y del favor de los 
franceses. En medio de estas diGcultades insuperables por una y otra 
parte, dice Tiepolo que mostró Paulo m on zelo tan ardiente por el 
bien comun, una sinceridad tan franca, tan paternal y tan cristiana, 
qne disípó dd ànimo de estos dos principes todas las sombras de des- 
conGanza concebida anteriormente contra él, mereciéndoles una con- 
Ganza sin limites; y aGrma que el Papa, dominado por el ferviente deseo 
de conseguir esta conciliacion, manifestó que no temia ni las fatigas 
corporales, aunque auciano y achacóso, ni los desaires que sufria su 
dignidad, que no siempre era debidamente reverenciada, con especiali- 
dad de parte del duque de Saboya. Este, habiéndole prometido el cas- 
tillo de Niza para recibir y alojar allí é los dos principes, retractó loego 
su palabra por el rezelo que le causaba la introduccion de una milí¬ 
cia estrangera. Por lo que Paulo, no qneriendo entrar de otro modo 
en la villa, consintió en aiojarse en un monasterio fuera de Niza. Pero 
Tiepolo aGrma que esle incídente que se dirigia é contrariar las volun- 
tades del Papa y las negociaciones, facilitó luego la conclusion de una 
larga tregua esquivada anles por Carlos V, asi comoFrancisco I habia 
denegado una tregua corla. En efecto, el emperador repugnaba antes 
una tregua larga por afecto al duque, que quedaba entre tanto privado 
de las tierras ocupadas por los franceses; mas viendo depues que su 
autoridad no habia sido poderosa para obtener del duque una satisfac- 


Digitized by i^ooQle 



558 


cion Um agradable al Papa como creia baber podido alcanzar y habia 
manifestado desearla, resolvió en despique, conforme é loa deseoa y 
autoridad del Papa, acceder é la conclusion de la larga tregua, sin mi- 
ramiento ninguno à los intereses del duque (1). 

7. La segunda imputacion que Soave hace é Paulo en estaa cir- 
cunstaneias, es concemiente al concilio. Para comprender bieo esto, 
es necesario saber que el Papa habia demandado é estos príncipcs, que 
enviasen los prelados que iban entonces en su compafkia al concilio, y 
luego lo mas pronto posible los demas de sus Estados; pero los dos 
habian pedido una demora, alegando que no era conveniente que los 
primeros emprendiesen solos una obra tan difícil, y que los segundos no 
estaban en disposicion de arribar tan pronto. Yióse pues el Papa obli- 
gado, estando en Gènova, à prorogar el concilio basta la Pascua siguien- 
te {en Gènova^ el 38 de junio de 1558; véanse las Actas consisUniales), 
espresando que lo bacia por consideracion al emperador y su hermano, 
como tambien al rey cristianísímo: por este medio se sustnyo é la ca¬ 
lumnia que le habria acusado de que rehuia el concilio como peligroso 
é la monarquia pontifícia; y declaró que en todo esto no intentaba de¬ 
rogar la bnla prccedente espedida en Plasència. En lo que dió i en- 
tender que aunque su apertura se diferia basta la Pascua, eso no obs- 
tante, no se creyera abierto el concilio luego de vencido este término 
sin una declaracion espresa suya, pues podia suceder por diversos acà- 
dentes que aun entonces no fuese conveniente abrirlo. 

8. Mas aquí pretende Soave que Paulo se rindió tan pronto à la 
peticion de los príncipes, que maspareció que seguia supropio deseo 
que condescendia con el ageno. Pero en esto tambien le convence de 
fiílsedad la relacion de Tiepolo; e| cual, en efeclo, lejos de referir las 
cosas de este modo, afirma todo lo contrario. Dice, pues, que como 
una de las condiciones de la paz era que el rey de Fraucia prestase su 
cooperacion al concilio, no quiso este príncipe consentir en las instau- 


(1) La autoridad de Tiepolo ha preciaado tambien i Muratori (et oRo de 1538) i 
reconocer que los verdaderos motivos dol viage de Paulo III ftaeron los espuestos i^or 
Pallavicíni, y no et ingrandeeitnimio de ta tota Fameeio, como se han figurada los 
hombres maUgnos de esta època y otros despues. Bien pnede contarse entre estos ade- 
mis de Soave à su comentador le Gonrayer. 
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cias del emperador, y solo consintió por consideracion al Papa. Has si 
Paulo no resistió à la pelicion de ambos con respecto é la nueva pró- 
roga del concilio, ^no habria debido Soave reflexionar que es una me- 
dida de grau prudència para mantener la autorídad y benevolencia, 
no mostrarse inflexible en las cosas que no podemos impedir contra la 
voluntad del que las pide, cuando no se espera poder reducirle i re¬ 
nunciar à su demanda? ,;.(}ué hubiera liecho el Papa decidiéndose en- 
tonces por la celebracion inmcdiata del concilio, si no dar é conocer 
que su poder en esta parte era impotente, é impulsar é estos principes 
à hacer por sí mísmos, no obslante la manifiesta oposicion del Ponti- 
fice, lo que entonces le pedian como una gracia? /.Mas acaso, esta gra- 
cia no era conveniente ? Escuchemos las razones alegadas por el Papa 
al dar el aviso é sus legados (1). 

9. La primera razon era, que estos principes se manifestaban muy 
dispuestos à presentarse en el concilio; pero que habiendo estado tanto 
tiempo fuera de sus capitales é causa de las guerras, era conveniente 
que volviesen à ellas por algun tiempo para arreglar mnchos negocios. 

La segunda era, que coino los principes habian ajnstado solo una 
tregua, y no la paz, y como por este tratado siempre subsístente se 
habian convenido en enviar susembajadores à Roma, en donde el Papa 
haria el oficio de mediador; era conveniente esperar este resultado, 
porque asegurada la paz, no podria menos de celebrarse el concilio 
con mayor concurso, mas ardiente aplicacion, tranquilidad mas pro¬ 
funda y frutos mas abundantcs. 

La tercera razon en que se fiindaba se reducía à que amenazando 
el poder de los turcos subyugar à la Hungria, era conveniente opo- 
nerles todas las fiierzas posibles; y como los obispos de Hungria y Ale- 
manía, sebaladamente estos, poseian sefiorios temporales, deberian 
estar ocupados en la defensa de su terrilorio; y por consiguíente una 
porcíon tan distinguida del cuerpo episcopal no podria venir en este 
momento al concilio. 

(1) Hillaie eite decnmento en no libro de loa archivoa del Vaticano qne dejd el 
cardenal Aleandro con este tftnlo: lÀtterm lialxcet ex legatUme mea lertia germamca. 
En este libro ae ballan ignalaMute regiatrados todos los docnmentos y cartas escritaa 
por Aleandro, qne se citarin despnes. 
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La cuarla, que las frecuentes desavenencias y odios entre los se- 
fiores alemanes hacian entonces difícil é inoportuna la reuníon. De 
suerte que era mas prudente esperar à que se arreglasen los negocios, 
como el emperador y Fernando fiindadamente esperaban. 

La última era , que habiendo permanecido los legados dos meses en 
Vicencia, ningun obispo se habia presentado, ni babia indicios de su 
pròxima llegada; lo qne ponia en evidencia, no solo la conveniència, si 
no la necesidad de una próroga. 

^Son acaso estas razones de poco peso? Pues echemoslas todas à un 
lado. iPero era cosa de poco momento que las tres principales coronas 
estuviescn de acuerdo sobre esta demanda? ^Quién habia deseadoel 
concilio mas que Gàrlos V? iCon qné importunidad, por decirk» asi, 
no habia instado é los Papas é que lo convocasen? lA quién al parecer 
podia ser mas importante que à él cumplir la» promesas concedidas à 
las instancias tan vivas de la Àlemania? Desde el momento en que pe- 
dia él la próroga del concilio, no quedaba ya duda sobre la impoabi- 
lidad ó los inconvenientes de una tal reunion. En fin, se ve (cartas va- 
rias del legado Aleandro y de MignaneUi nuncio en Àletuama) que mos- 
tréndose antes los alemanes tan àvidos de ver la pronta convocacion 
del concilio, en esta ocasion no se levantó de entre ellos ni una sola 
voz que se quejase de la próroga. 


CAPITULO VIL 

Censuras y destituciones pubUcadas por el Papa contra el rey 

de Inglaterra. 

1. Hasta aquí habian tratado los Papas al rey de Inglaterra como 
àun cuerpo corrompido en verdad, pero delicado, y quedebiacu- 
rarse con medicamentos suaves y propios no para violentar si no para 
secundar à la naturaleza, esperando del tiempo su curacion. Mas la es- 
periencia habia venido é disipar todas las esperanzas y temores, pues 
se veia que no habia omitido ningun acto de bostilidad contra la Igle- 
sia, que pudo ocurrir à su imaginacion. Habia decapitado cruelmente 
é los dos hombres mas venerados en Inglaterra, al cardenal de Ro- 
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chestpr, y à Tomàs Moro, à qiiienes liabia etevadò à los mas altos ho¬ 
nores , cuando reinó honesta y laudablemente; sín haber sido otro su 
crímen que negarse à prestar adoracion à oste nuevo Nabucodonosor, 
reconociéndole por vicario de Jesucristo en este reino. Habia regado 
los cadalsos con la sangre de las mas llustres damas, de los religiosos 
mas ejemplares y de los sàbíos mas distinguidos. Contra el cardenal 
Polo, que ademàs de estar unido con él por los lazos de la sangre, te¬ 
nia la mansedumbre de un cordero, y era un conjiinto de todas las 
virtudes, se entregó à los furores de un odio tan atroz, que no contento 
con las persecnciones de que hemos hablado, cuando el cardenal se 
reliró à Gambrai, ofreció al senado de esta ciudad muchos miles de 
soldados hasta la conclusiou de la guerra, si se lo entregaban. Y en 
verdad, Polo vió muy amenazada su vida, si el cardenal de Lieja no le 
hubiese guardado como un angel custodio. Por su órden se saquearon 
las Iglesias, los conventos fueron profanados, los institutos religiosos 
proscriptos, y el nombre del Papa anatematizado solemnemente con mas 
horribles imprecaciones que el de lucifer. Cuando el Papa convocaba 
el concilio, al punto fulminaba contra él Enrique una inveetiva como 
sacrílego y tirànico (1). Si el Pontífice se veia precisado à prorogarlo, 
al punto salia de sus oficinas una nueva inveetiva, en que se repre- 
sentaban como fraudulentas las razones de esta próroga. En una pala- 
bra, no es posible hallar un espíritu que mas se le asemeje que Soave 
en su animosidad para dilacerar con calumnias toda la conducta de los 
Papas, pintarlos con colores tornados del inlierno, y detestar final- 
mente al vicario de Jesucristo tanto como el demonio detesta al mis- 
moJesus. 

2. Llegó à tal esceso de impiedad, que hubiera sido abominable 
aun à los gentiles, y no mereciera escusa auu cuando su còlera se des- 
fogase contra un enemigo reciente; y eso que ejercia su furor con àni- 
mo tranquilo (si es que podia caber tranquilidad en aquel corazon agi- 


(1) No quiero pasar en silencio accrca de esto que cuando en 1536 se con- 
vocò el concilio en Méntua, el parlamento y el rey de Inglaterra publicaron una in- 
vectiva contra el Papa, que existe en la biblioteca de Brema (clase quinta, pd- 
gina 507) con este titulo : Regis sçnatusgup Ànglifv d» roncitio Manlum celeòrand 4 ) 
smtentia. 

TOM. I. 
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tado por las fiirías inferual(‘s), hasla contra un saiito vencrado por 
largo tieinpo en los altafes. Su crueldad se. cebó aiin en los cadàveres; 
y porque santo Tomés de Gantorbery había padecido martirío por la 
defensa de la dignidad eclesiàstica, resistiendo é Enrique 11, si bien 
este veneró despues los huesos del màrtir, y haciendo hnmilde y pú¬ 
blica penitencia le suplico que le perdonase desde ei cielo; Enrique VIII 
hizo quemar sus huesos por mano del verdugo, arrojar sus eenizas al 
rio, y osó con un proceso formal y una sentencia solemne, mancillar 
su memòria venerable con la nota de rebelion, coníiscàndole en vez de 
sus bienes los sagrados ornamentos que la devocion de los fieles le ba- 
bia ofrecido por espacio de cuatro siglos en reconocimiento de los in¬ 
signes milagros obrados por su intercesion. Dió cuenta el Papa de tales 
enormidades al consistorio ( el de octubre serfim las Actas consisto- 
riales) el mismo dia en que habló de los proyectos de reforma, y nom- 
bró una escogida congregacion de los mas distinguidos cardenaies para 
deliberar sobre este asunto. Recayó la eleccion en Ghinucci, entonces 
secretario de breves; en Campegge, que estaba no menos al eorriente 
que el primero del estado de las cosas de Inglaterra; en Conta- 
rini, hombre à todas iuces eminente, y formado en la política de 
la'mas aventajada osciiela de su patria; y en Garaffa, qnegozaba de 
grande estímacion por su zelo y prudència, y se habia Eamilíari- 
zadoademàs con las pràcticas de las cortès, y en particular de la de 
Lòndres. 

5. Juzgue ahora cnalquiera dentro de si mismo, si despues de ba- 
ber usado de tanta moderacion y lentitud, despues de haber tantas 
veces deliberado, era renunciar à una prudente paciència , como Soave 
pretende, manifestar un justo resentimiento por tantos atentados y 
uHrages hechos à la Silla apostòlica, à la justicia y al mismo cielo. Juz- 
garon los cardenaies que debia procederse contra Enrique con las mas 
rigorosas penas que se hubiesen impiiesto en otros tiempos por los 
Pontifices romanos, es decir, con censuras, destitucion del trono, y 
prohibicion intimada à todo catòlico de comunicar con él y sus parti- 
darios. Àsi se ejecutó (carta original del cardenal Farnesio d Aleandro, 
el 8 dejunio de 1539) por medio de una bula espedida el 17 de di- 
ciembre del mismo abo, y se encargó al cardenal Polo una mision se¬ 
creta para interesar à Francisco I y al emperador à que rompiesen toda 
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comunicacion con este príncípe eu sus Estados (1), y para manifestaries 
euales eranlas necesidades de la Inglaterra. 

4. Soave, aplaudiendo todas eslas irapiedades de Enrique VIII 
pretende que se indignó mas el Papa de la supresion del cuito de santo 
Tomés, que de que se le contestase el poder de convocar el concilio* 
porque privar é un santo canonizado de los honores que le habia de- 
cretado un Pontífice era descubrir un grande arcano. Mas esta palabra 
encierra muchos errores amalgamados todos y amasados con el jugo 
amargo de la malignidad. En primer lugar, un principe que no quiere 
que el Papa sea el gefe de la Iglesia, y que se constituye él mismo 
gefe de dia en su reino, como Enrique habia hecho ya entonces, sin 
duda le arrebata mas que la autoridad de canonizar é los santos, pues 
que juntamente con esta le quita el resto de la soberania pontificia, y 
le reduce à la condicion de un simple obispo; en segundo lugar, dis¬ 
putar al Papa la primacia y el poder de reunir los concilios ecuménicos, 
era un error ya condenado por la Iglesia romana, como una heregia 
que destruye los fundamentos de la fé; pero esta misma Iglesia no 
Gondenaria como hereges é los que afirmasen que los Papas podian 
errar en lu canonizaeiones, como en materias pertenecientes solo al 
hecho, opinion que habia sostenido en sus obras el cardenal Gayetano; 
bien que se condenase como temerario é impío al que afirmase que 
habia habido error en tal ó cual caso particular. Sin embargo, en el 
dia se desecha aun la opinion de Gayetano, porque se cree que perte- 
nece é la asistencia con que Dios ha protegido siempre é la Iglesia, no 
dejarla caer en error sobre un hecho de tanta importància (3). En ter- 


(1) A DO ser que lograsen hacer eutrar on sn deber al rey de Inglaterra. Scbel- 
horn, segun lo tieno de coslumbre, enenentra matèria para ejercer sn malignidad en 
esta legacion privada de Polo; mas el cardenal Qnirini en sus observaciones sobre 
el testo de eete autor (p. ép. 8, pd^. si y siguimtes), quita todo protesto à la male- 
dicencú. 

(5) En eCseto, la opimon qae airaaa que la Iglesia es inCitible en la canonizacion 
de lossantosesiinamizimarecibidayaHniTersalmeDte en las escuelas catdlicas,y 
aosabemsque haya sido impugnada entre los tedlogos medemos, si no por los adep- 
tos del jansenismo, que al paso que osarou con inaudita y ridícula insolència colocar 
en el catilogo de los santos i sa bmoso dideono Paris, negaron la infalibilidad à la Igle- 
sia romana, ysuscitarondndasy diBcultades sobre la recepcion de la buia de uno 
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w.t higar, <,110 habia advertido Soave que la coiideiiacion dc la memòria 
de sanlo Tomàs so preteslo de que habia combalido la soberania que 
el rey se arrogaba sobre la Iglcsia, llevaba por consecuencia suya la 
condenacion de san Ambrosio, pòr haber osado ejercer su potestad 
sobre el emperador Teodosio, y là de san Juan Crisóstomo, por haber 
iralado como superior à la emperatriz Eudoxia? y en fin, ique si es 
permilido à un rey despojar de su veneracion à un santo particular, 
venerado universalmente en la Iglesia por tantos siglos, se podrà hacer 
olro lanlo con cada uno de los santos, y así se podrà destruir todos 
siis altares, pisotear todas sus reliquias, y honrar solo en comun y 
confusamente como à los espiritus bienaventurados à todos los que se 

hallan en el cielo, cualesquiera que sean? 

5. Fuera de eso cree Soave haber hallado un buen medio de ridi- 
culizar la imprudència de Paulo lU en esta deliberacion, cuando aflade 
que los aconteciïnienos hicieron ver qué caso se hacia de sus determi- 
naciones. Mas nosotros hemos demostrado ya en el precedente libro 
la estupidez de semejante burla (cap. 15): como si hubiera sido mayor 
prudència dejarse hollar sin resistència alguna, que combatir con la 
duda de alcanzar la victorià. Que se burle tambien de Felipe II, qne 
declarà por medio de una sentencia decaido de su dignidad, como re- 
belde, al príncipe de Orange, mucho menos poderoso que el rey dc 
Inglaterra; y sin embargo el suceso manifesto el aprecio que se hizo 
de esta condena. Que se mofe de los reyes de Francia, que tantas ve¬ 
ces quisieron privar de todo dominio por crímen de felonia i los sefio- 
res feudales súbditos suyos; y se vieron despues precisados à perdo- 
iiarlos concediéudoles condiciones muy ventajosas. íQuién hay tan 
insensato, que juzgue que debe atribuirse al Pontífice juntamente con 
la autoridad de Jesucristo su omnipotencia ? Los mismos rayos del 


de los santos mas ünstres de los dltimos tiempos, del glorioso padre de los pobres 
san Vicente de Paul, de este personage, glòria à un tiempo de la religion y de la hn- 
manidad, 4 quien, como dice un elocuente panegirista suyo, la sociedad hubiera eri- 
gido estàtuas, si la religion no le hubiera levantado altares. En nuestro juicio la op- 
nion que negase la infalibilidad de la Iglesia en estas materias, deberia calillcarse no 
solo de temerària y escandalosa, si no tambien de peligrosa à la fé, y sospechosa de 
heregla: suscribimos sin racilar al cèlebre dicho de san Buecarentura: ad infideli- 
talem speclat de sancli canonizaii glorid dubitare. [L. T.) 
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cielo no matau sienipre à los maios, pcro sieinpre los espanlan , por 
lo misino que los matan algunas veces. ]Ní las confederaciones que se 
formaron entre los poteiitados católicos y Enrique en lo sucesivo son 
de ningun modo pruebas del desprecio de esta sentencia pontificia, 
como Soave arguye; pues jamasellos alegaronia nulidad deia senten¬ 
cia, si no solo la estrema necesidad à que se creian reducidos, cuando se 
aliaron con este príncipc. Sobre todo, ello es cierto que esta severidad 
de los Papas, aunque no cause siempre golpes mortales, no por eso 
ha sido despreciable à los ojos de ningun príncipe cristiano; y aui> 
hubo algun otro mas poderoso que el rey de Iiiglaterra, que no pudo 
asegurar la corona sobre sus sienes, sin humiliar su frcnte ante ei 
Pontifíce romano (1). 

6. Y esta conbanza de Paulo III nada tenia de temeraria en esta 
època , pues las sublevacioncs de los católicos contra un rey tan inhu- 
mano estaban apoyadas, primero, en la espresa aprobacion de los dos 
monarcas, como el cardenal Farnesio, legado {carta del cardenal Far- 
nesio d Paulo III, escrita en Toledo, en 20 de enero de 1559), partici- 
paba é Granvela; segundo, aun en las promesas del emperador (2), y: 
en las esperanzas que habia dado el rey Francisco I, como atestigua el 
mismo Soave; eslas esperanzas no eran simuladas, pues despucs de la 
bula ofreció retirar su embajador de Inglaterra el mismo dia que el 
emperador retirase el suyo, é invadir dicho reino con una armada com¬ 
pleta , con tal que el emperador y el rey de Escòcia tomasen parte en 
la empresa, con el fin de repartirse entre sí la conquista, ó poner allí 
un nuevo rey. Tambien he hallado que no hubíera pasado tan adelante 
el Papa sin tener esta garantia: tres aüos hacía que habia manifestado 
al rey Fernando la severidad que pensaba emplear contra Enrique por- 
la injuria hecha é la tia de aquel y del César, à la par que é la Silla'. 

(1) Así sucediò al grande Enriquo IV, 4 qaíeo sia duda alude el autor^ el caal de 
ningan modo hubiera triuafado de la líga, ni subido al trono de san Luis, que por 
derecho le pertenecia, y que ilustrò con sus vírtudes, si no hubiese abjurado el pro¬ 
testantisme, en qne habia sido educado, y sometidose al romano PontíAce. (Z. T.y 

(2) Estracto de las cartas escritas de Francia al cardenal Farnesio el 21 de enero 
de 1530, por Latino Giovenal, enviado estraordínario del Papa; remitidas por Far¬ 
nesio,al cardenal Aleandro, y anotadas por este. Hallàose en los archivos de la casa. 
de los se&ores Borghesc. 
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apostòlica: à lo que le contesto Fernando que le parecia este pensamien- 
to muy conveníente, atendida ia justícia de la causa, la obstinacion del 
rey, y el zelo que debia manifestar el Papa; que en cuanto estaba 
de su parte deseaba secundar las miras de su Santidad en la ejecucion 
de esta medida, como su conciencia le dictaba; pero que no podia sia 
embargo dar una aprobacíon completa y segura, porque ignoraba las 
intenciones del emperador sobre este particular. El Papa juzgó pruden- 
te suspenderlo, interin el emperador estuviese ocupado en las guetras 
contra los turcos y franceses; pero viéndole despues ya libre de estos 
dos embarazos, y que acorde con el rey de Francia (1) y el de romanos, 
se mostraban los tres dispuestos à romper todo comercio con Enríque, 
asi que el Papa diese la sentencia; habria pasado ciertamente por de- 
masiado negligente, si no lo hubiera intentado; y en el dia cada uno 
le acusaria de no haberse atrevido por so posilanimidad à cortar la gao- 
grena con el cauterio, y salvar de la putrefaccion un reino tan escla- 
recido. Pues à la verdad no es menos aplicable al cuerpo sodal que al 
hiimano esta maxima mèdica: en los males estremos vale mas aplicar 
un remedio dudoso que no aplicar ninguno. 


CAPÍTULO VIII. 

Legacion del cardenal Àleandro en Alemania para cortar las discordias 
en matèria de religion. 

1. El emperador y el rey Fernando, que basta entonces habian dc- 
mandado el concilio con un ardor estremado, mientras que los Papas 
se mostraban pòco solicitos, ya que se tocaba à la ejecucion, conven* 
cídos de que no era este el medio de aplacar é los hereges, percibían 
con aquella luz pròpia que arrojan los objetos vistos de cerca la ver- 

(1) Por lo que toca à los dos primeros, podemos probario con nna carta original 
del cardenal Famesioà Àleandro, con fecha del 17 de diciembre de 1518, la cnal se 
conserva en los arcbivos de los sefiores Barberini. Gon respecto al tercero, tenemos 
una carta del cardenal legado Àleandro, y de Fabio Mignanelli, nnncio cerca del rej 
Fernando, escrita à nombre de todos, y dirigida al cardenal Farnesio, con fecba de 81 
de noviembre de 1536. 
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dad de las razones contrarias que les habia preseulado Gleiueule VII, 
pero que en vida suya no fueron de peso alguno, porque solo se veia 
en ellas la parcialidad de un interès personal. Error muy frecuente en 
los hombres, que no fijan la alenciou, si no cuando un consejo les 
parece interesado; y es necesario no ceder é la autoridad del que lo 
da, si no escuchar y pesar sus argumentos. Efectivamente, el interès, 
que es ciego euando se trata de ver las verdades contrarias, bace al 
mismo tiempo el oficio de Argos cuando quiere descubrir las favora¬ 
bles. Àsi es que las pruebas mas sólidas que puede presentar el abo- 
gado é un juez, son las que ba oido de la misma boca del litigante in- 
teresado. 

Previendo pues estos príncipes (1) que del concilio resultaria, no 
la reconcUiacion, si no el anatema de los bereges, y temiendo que este 
anatema causase aun mas turbulencias y trastornos, concentraron toda. 
su atencion en los medios de restablecer la concordia. £1 emperador 
babló de esto al Papa en Villafranca, en donde convinieron que el car¬ 
denal Aleandro (2) pasase à Alemania en clase de legado. Fué elegido 
este cardenal é causa de su destreza superior é la de los otros, y mas 
conocida del emperador. Pero como enviarle así (5) para reducir é los 
luteranos à un acomodamiento, bubiera sído alimentar su orgullo, re- 
bajar la majestad pontificia, y bacer subir el precio de la mercancia por 
el vivo deseo de adquiriria; é su regreso tomó el Papa en Luca la sé- 
bia precaucion de confiarle tres breves: uno como accidental y secun- 
dario (14 dejuUo de 1638) para la conversion de los bobemios, de la 
cual se habia tratado ya, enviando el Papa al efecto el aiio anterior 
los poderes al nuncio Morone; pero el legado no tardó en desesperar 
del resultado. El otro breve que era el principal y que daba el titulo 

(1) Carta de Morooe, obispo de Mddena, ouDcio en Alemania, al cardenal Far- 
neaio, fecha del 2 de juoio de 1538, y comunicada por este al cardenal Aleandro; se 
halla en los archiros de los sefioree Barberiní. 

(2) Se re esto en la carta escrita por Garlos V é Fernando, el 12 de setiembre, 
la cual se citarà mas abajo. 

(3) Consta de una instmccion enviada à Poggi, nuncio en Espafia, por el car¬ 
denal Famesio, el 12 de octubre de 1538, y comunicada al legado Aleandro. En 
euanto à la instmccion dada al mismo Aleandro; se balla en una coleccion de instruc- 
cionesen los acchivos del Vaticano. 
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é la legacion , era relalivo à los asunlos de Hungria: es decir, ya para 
coocluir detinitivamenle la paz aun no estipulada solemuemente entre 
ei rey Fernando y el rey Juan; ya para regularizar el gobierno de las 
iglesias, cuyos obispos no estaban todavia confirmados por el Papa; 
ya en fin para salvar aquel pais de la peste del luteranismo y de la ti¬ 
rania de los turcos. Tenia por objeto el tercer breve el acomodanüenlo 
con los luteranos , y debia tenerse en secreto (1), basta qpe apareciese 
algun rayo de esperanza de un éxito feliz. Comete Soave una grave 
negligència en no decir una paiabra acerca de esta legacion que duró 
un aBo. 

2. Àunque ei rey de romanos aplaudió desde luego {cartasdel 
nuncio Morone al cardenal AUandro, de 2 de agosto y'ò de setiem&re 
de 1538) la eleccion de Aleandro, y la acogió Con grandes demostracio- 
nes de afecto y de honor; sin embargo, movidoà esto por sus conseje- 
ros, entre los cuales habia muchos menos religiosos que su senor, bizo 
insinuar en Roma por órgano de sus agentes, y quizü tambíen del uun- 
cio Morone, que Aleandro no era instrumento à propósito para conse- 
guir la concordia, porque los luteranos le aborrecian à causa de las 
discusiones precedentes y del edicto de Worms, arma formidable, 
cuya fabricacion se le atribuia, así como tambien à causa de sn natu¬ 
ral fogoso, mas propio para guerrear que para hacer las paces. Tambien 
acaeció, que como en la última promocion tenia ei Papa intencion de 
elevarle à la púrpura, fué disuadido de este pensamicnto por las re- 
presentaciones que se le dirigieron, baciéndole ver que esto desagrada¬ 
ria al rey Fernando, é causa de lo odioso que este bombre se habia 
hccho por habcr exaspcrado los ànimos en Alemania con su caràcter 
impetuoso. Pcro como llegasen a oidos de Fernando estos nunores, 
manifesto por ello mucho disgusto, é bizo saber al Papa por medio de 
cartas (fechadas en Fiena el 3 de febrero de 1537) la falsedad de to- 
das estas suposiciones, el afecto que profesaba à aquel gran prelado, los 
dulces y honrosos recuerdos que habia dejado en el corazon de los ale- 
manes, y el gozo que él y toda la nacion esperimentarian viéndole 

(1) Carta de Aleandro fechada en Vicencio el 14 de julio de 1538, dirigida à Joan 
BiancheUo, ministro del cardenal Gfaioitcei, y otras muchas escritas despues al Papa 
y al cardenal Farnesiu. 
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ascender é ias primeras dignidades de la Igtesia. El nuucio Morone 
tambien habia escríto muchas veces en el mismo sentido é Aleandro 
respecto al interès que el rey y los alemanes se tomaban por su pro- 
inocion. De suerte que esta nuera oposicion causó al legado tanto mas 
disgusto, cuanto la esperaba raenos; y temió que cuidando mas el 
Papa en este negocio del bien público, que de la reputacion personal 
del ministro (véanse las cartas citadas), dejase dellamarlesustituyéndole 
con cualquiera otro. Ni se faltó él à si mismo; porque envió al Papa una 
copia de la carta que habia escríto el rey à su Santidad en otro tiempo. 
Y como sospechaba (notas de mam de Aleandro al mdrgen de la copia de 
la citada carta) que el nuncio hubiese alimentado estas ideas en el ànimo 
del Papa, le envió tambien copia de las seguridades reiteradas con que 
atestiguaba el nuncio cuén agradable era él é dicha nacion. De todo 
esto concluia que la borrasca presente no podia tener mas que dos 
causas: ó las calnmnias de los consejeros perversos de que estaba ro- 
deado un rey tan religioso; ó el deseo de que la negociacion no estu- 
viese encomendada à un personage eminente en dignidad, y profundo 
en ciència, si no é manos de cualqnier çomisario oscuro enviado de 
Roma, que solo sirviese para salvar las apariencias, y que se dejase 
arrastrar à todo lo que juzgasen equitativo los políticos segun los prín- 
cipios de la humana sabiduria. En efecto, el origen de todo el negocio 
habia sido en Fernando el deseo de obtener de la Àlemania los socor- 
ros que debian suministrarse contra los turcos {lo cual aparece de la 
copia citada de la carta del nuncio Morone , dirigida al cardenal Fame- 
sio el 2 dejunio de 1558): socorros que le fueron negados, ja por los 
católicos, que alegaban la necesidad de estar é la defensiva contra los 
insultos de los luteranos, ya por estos, que se escusaban por temor 
de ser molestados por los católicos y por el emperador. Tambien ba- 
bia propuesto el marqués de Brandeburgo un acomodamiento, conce- 
diendo à los luteranos la comunion bajo las dos especies, el matrimo- 
nio de los sacerdotes, y otras satisfacciones que debian reducirse à la 
esencion de simples prohibiciones eclesiésticas, y que no perjudicaban 
en manera alguna é la pureza de la fé. 

5. Recordaba sin jactancia el cardenal que de todos los ministros 
enipleados por la Silla apostòlica en esta causa, ninguno habia obte- 
nido buenos resultados si no él, por cl temperamento oportuuo de una 
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paciència Ileua de moderacion, y de uo zelo vigoroso eu la dieta de 
Worms; que en ella habia prevalecido contra tantas oposiciones, y 
arrancado de las manos de todos los príncipes y de todos los ordenes 
de Àlemania el arma mas poderosa que podia emplearse para aterrar 
la heregia y defender el supremo pontificado; que por espacio de mu- 
chos afios se habia abstenido de agriar é los luteranos con ínvectivas, 
al paso que por este medio otros católicos mas zelosos que circunspec- 
tos, habían írritado la llaga y héchola incurable; que en la dieta de 
Augsburgo, é donde no pudo ser enviado é causa de hallarse enfermo, 
cuando se empezó à perder la esperanza pròxima que se tenia de uu 
convenio, suspiraba Melanchton diciendo: \Ojalà que esíuviese aqui 
Aleandro! Sé tnujf 6ien que con él conseguiriamos avemmos ; qne es- 
cluir de las asambleas rcligiosas é un prelado sàbio é integro, é pre- 
testo de que era objeto de aversion para los malos creyentes, no era 
una conducta conforme à los ejemplos de la Iglesia, ejemplos justifica- 
dos por el éxito, una vez que con un pretesto semejante se Irató de 
alejar é san Atanasio del concilio de Sérdica, y sin embargo se opu- 
sieron los Padres é esta esclusion con tanta firmeza, que prefirieron se 
marchasen sesenta obispos arrianos; y la presencia de este bombrefué 
causa de que la Iglesia occidental conservase los verdaderos cénones del 
concilio de Nicea, y la verdadera esposicion de la doctrina catòlica, 
segun confiesan los mismos griegos, nuestros adversarios. 

4. Esta apologia que de sí mismo bacia Aleandro, era mas sòlida 
que necesaria, porque {carta de Aleandro al Papa feckada en Lmtz, el 
14 de setiemire de 1538) las instancias de Fernando para alcyarle de 
esta negociacion, no fueron ni muy vivas ni constantes. 

Desde el principio de las negociaciones {cartas de Aleandro al 
Papa, del 1 de octubre y del 2 de noviembre de 1538) los protestan- 
tes que se habian reunido en Eisenach, pidieron que Fernando diese 
plenos poderes à los electores palatino y de Brandeburgo ; pero es¬ 
tos eran precisamente de quienes menos se fiaban los católicos: el 
primero porque estaba resentido contra el soberano Pontifice, à causa 
de la repulsa dada à su hcrmano sobre la coa^jutoria de Eystat, aun- 
que por motivos tan razonables, que el rey Fernando reconociò la 
saotidad de esta delerminacion; el segundo porque vacilaba en la fé, 
como SC ha dicho, basta tal punto, que no solamente su hermano era 
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luteraDo declarado, si do que el oiisrno elector permitía en sus Esta- 
dos la libre predicacion de esta secta. Sin embargo, no se podia alegar 
esta desconfianza, do faese que abiertamente declarada la sospeeba, 
los biciese tales como se les creia. Héaqui por qué el Papa, en el breve 
de Àleandro relativo à la reunion, alababa al elector de Brandeburgo 
como imitador del zclo de su padre para traer al verdadero camino é 
los estraviadOB. Decidióse pues {carta comun del legado y del nuncio al 
cardenal Famesio , con fecha del 18 y 20 <fe novienUne de 1538) que 
Fernando respondería no ser posible dar facultades para conduir nada 
antes que llegase la respuesta de Garlos; pero entre tanto debian tratar 
de reducir d los Interanos d condiciones admisibles. Los mismos dos 
electores habían desistido ya de la demanda que en sn faror bicieron 
los luteranos, porque la estimaban poco razonable y odiosa, limitdn- 
dose d pedir que este pleno poder fuese enriado por el emperador é 
sn hermano. 

5. Este habia recibido contestaciones {posdata de las cartas de 
Fatladolid, del 22 de setiembre de 1538) muy secretas del emperador^ 
en las que manifestaba no poder darle comision especial, mientras no 
supiese en qué se fijaban los luteranos, y basta donde queria llevar el 
Papa la condescendència; que era preciso no obrar jamds sin su parti- 
cipacion y autoridad, y la del legado Àleandro, y que tambien era 
necesario entenderse siempre con el rey de Francia, d fin de ganarlo; 
que por el momento, solo le diria en general, que se cuidase de ade- 
lantar sucesivamente por tres grados: el primero hacer volver d los 
hereges al rito católico en toda sn perfeccion; el segundo, en caso de no 
lograr el primero, concederles todo lo que no fuese opuesto ó d la sus- 
tancia de la fé, ó condujese de suyo d escandalizar al resto de la cris- 
tiandad, d fin de conseguir de ellos una rennion perpetua ó temporal; 
en caso de no ser fructuoso este segundo medio, que procediese al ter- 
cero, que consistia en conduir con ellos una tregua lo menos onerosa 
posible. No debia durar tan poco la negociacion que no bubiese tiem- 
po para esperar de él una respuesta; pero que en todo evento, le fuese 
permitido al rey Fernando prometer en su nombre. 

6. En esta època se habia aumentado la confianza entre el Papa y 
los austriacos, y bé aquí la razon: acababa de morir el cardenal de Ué- 
dicis no sin rumores sordos de un envenenaroiento cometido por su 
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sabriíio Alejandro, zeloso de sa poder. En seguida fué asesinado Àle- 
jandro por traicion de Lorenzo, su parieute mas cercano; y en su 
lligar, por eleccíon del seuado, le habia sustituido Gosme, tambien 
pariente suyo, aunque mas remoto, quedando viuda Margarita, hija na¬ 
tural del emperador y muger de Alejandro. Pero é pesar de haber soli- 
citado su mano Gosme por querer consolidar su nueva dominacion por 
medio de este enlace, su padre la dió en matrimonio é Octavio Farne- 
sio, sobrino de Paulo III, y fué llevada é Roma hàcia el mismo tiempo. 
Pero el Papa no quiso desviarse sin embargo de la línea media en que se 
habia bjado irrevocablemente. Así es que no dejó de merecer la con- 
6anza del rey Francisco I; y para conservaria, al mismo tiempo (1) que 
en Union con el emperador se efectuaban las primeras diligencias del 
matrimonio entre Margarita y Octavio, el Papa, con el beneplécito de 
Gérlos V, hizo tambien insinuar é Francisco I algunas proposiciones 
de un proyecto de matrimonio entre Victoria, hermana de Octavio, y el 
duque de Vendome, principe de sangre reaL Este subió despues por 
otro matrimonio al trono de Navarra, y fué el tronco de los reyes 
que, al estinguirse la rama de los Valois, subieron al trono de Fran- 
cia; por lo demas, la proposicion del Papa fuéentonces friamente reci- 
bida por los franceses. Pero el Papa fué tan reservado en pnnto é gra- 
cias eclesiàsticas solicitadas por el emperador, que este úUimo dyo 
un dia {carta del cardenal Farnesio al Papa , fechada en Toledo el 21 
dejunio de 1559) en tono de chanza al cardenal Farnesio, cuando el 
afto siguiente estaba de legado en Espana, que queria é su hija, porqne 
la veia mejor tratada que él por el Papa. Uniendo este nuevo lazo de 
familia à la piedad de los dos príncipes austríacos hécia la dignidad del 
Pontifice, los empeòaba é trabajar con un interès vivo y sincero para 
el mantenimiento y restablecimiento de su autoridad. Pero las circuns- 
tancias no podian ser peores, porque el rey Juan rehusaba permitir 
que se publicase la paz (diversos cartas del legado Aleandro con fecha 
del 19 de junio de 1539), mientras Fernando no estnviese en el caso 
de suministrarle un ausilio poderoso contra el sultan; porque irritado 

(1) Refiérese esto en una carta escrita por el cardenal Farnesio al Papa, fechada 
enFrancia el 9 de febrero de 1540; hallase con otras mnebas en los archivos de los 
sefiores Barberini. 
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esle con la paz, no dejaria de caer sobre la Hungria. Este socorro 
exigia el consentimiento de la liga luterana ; y Fernando tenia tal em. 
petio en la publicacion de la paz (diversos cartas del mistno, parlicu- 
larmente de los dias 13 de marzo y 10 de abril de 1539), que di- 
suadió por mucho tiempo al Papa con sus ardientes súplicas, de 
confirmar los obispos de Hungríà, é fiíi de que fuese para estos un 
motivo apremiante el reducir à Juan é ejecutar el tratado (carta del 
cardenal Farnesio d Àleandro, fechada en Ostia el 1 de mayo de 1339- 
Esta carta y todas las denms dirigidas al mistno y aqui citadas, se ha- 
llan origmales en los archivos de los Barberini). Pero el Papa, despues 
de algunas dilaciones, se creyó obligado à proveer é la salud espiritual de 
esta porcion de la crístiandad; y no solo confirmo los obispos (30 de 
mayo de 1339, segun las Actas consistoriales), si no que concedió au- 
sílios pecuniarios à Juan (carta de Durante d Àleandro en nombre del 
Papa, con fecha del 9 dejunio de 1339), no obstante las insinuaciones 
contrarias del legado Àleandro (carta de este al cardenal Farnesio del 
23 de abril de 1339), el cual, como de ordinario acostumbran los mi- 
nistros, hacia superior à toda consideracion lo que era ventajoso ó 
desventajoso à la empresa de que estaba encargado. Fernando mani- 
festó por esto el mas vivo descontento (cctrta de Àleandro del 20 de 
junio de 1339). Pero no acaecíó lo mismo con Garlos; entró en las 
miras de Juan para retardar la publicacion de la paz (carta del nuncio 
Poggi al cardenal Farnesio del 15 de dvAembre de 1538, comunicada 
por él d Àleandro), y no dirigió queja alguna al cardenal Farnesio (carta 
de este al Papa, fechada en Toledo, junio de 1339), relativa à la con- 
firmacion de los obispos. 

7. Y como era necesario el socorro para afianzar el cetro de la ' 
Hungria en manos de los principes de Àustria, servia de terrible obs- 
téculo la reproduccion de las demandas insostenibles de los luteranos. 
En efecto, su faccion podia (carta de Àleandro del 28 de diciembre 
de 1538) poner en campafia treinta mil infantes y diez mil caballos; y 
estaba tan propagada en el pueblo, que el legado é su llegada (carta 
del legado al Papa, del 9 de setiembre de 1338), halló en Àlema- 
nia mil y quinientos curatos vacantes por falta de sacerdotes católi- 
cos. Àdemas iba en aumento entre las clases altas; y é su soplo se de- 
jaban arrastrar los pueblos de Àlemania, como las hojas del arbol é 
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merced del viento. Una de las causas no menores de este aumento fué, 
que si Fernando, por una parte religioso observador de lareligion para 
si y para su família, había (carto del cardenal Famesio , en contesta- 
cion al legado 'Aleandro , fechada en Roma el 28 de octubre de 1538) 
prohibido entonces severamente à toda clase de personas hablar é los 
iiíbos de las controversias sobre la fé; por otra, à finde no enagenarse 
totalmente los ànimos de los luteranos , babia sido pródigo ( carta de 
Aleandro , fecha del 19 de junio de 1539) con ellos de destinos y ma- 
gistraturas: lo que no impedia que ei alidente que ofrecia la sensua- 
iidad y la avarícia a la heregia fuese contrabalanceado por el re- 
zelo de incurrir en la desgracia del soberano. En lln, la facdon lute¬ 
rana se robustecia tambien entre los príncipes, pnestoquejustamente 
en esta època la codicía de los bienes eclesiésticos estimuló al electM' 
palatino y al de Brandeburgo é publicar edictos favorables é la nneva 
secta. 

8. Unióse à esto la muerte del duque Jorge de S^jonia, que ejer- 
cíendo la mas alta influencia en favor del partido católico, era asimis- 
mo venerado por los hereges. Esta muerte que fué precedida de la de 
su hijo único, hizo recaer la noble herencia en el duque Enríque, su 
hermano, el cual era luterano. Àsí pues, en presencia de tan formida¬ 
bles adversarios, no era la pretendida insuflciencia de las fnerzas mas 
que un velo que cubria la insuficiència del valor bajo la mèscara de 
prudència: por consiguiente se poníau descubiertamente en juego to- 
dos los medios de ganarlos por la via de reconciliacion. La muerte del 
cardenal de Trento, que entre los consejeros del rey sobresalia qpial- 
mente entre todos los demas ya por su crédito cerca de Fernando, ya 
por su zelo varonil en favor de la religion, dejó mas libre el campo à 
los consejeros de la pusilanimídad. 

Para negociar esta concordia envió el emperador i Juan Vesal (Ad- 
Uase esto al fin del último discurso enviado d Roma por Aleandro), obis- 
po de Lund, y postvdado, como dicen los canonistas, para^ la silia de 
Gonstanza. Este prelado habia vivido en Roma doce afios, y pasaba 
por el confidente del soberano Pontifice. Uegó à Àlemanú à la entra¬ 
da de la primavera, y en el momento en que los luteranos (carta de 
Aleandro al cardenal Farnesio del 6 de febrero de 1539) acababan de 
reunirse en asamblea en Francfort. A esta reunion dieron lugar cíertas 
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sospechas qne les inspiro la liga católka, como vamos é manifestar. 
En efecto, se habia formado esta liga poco tiempo antes {carta de Alean- 
dro al cardenal Farnesio ; agosto de 1538) entre el emperador, el rey 
Fernando, los dos duque de Babiera, el duque Jorge de Sajonia y otros 
sebores católicos, merced à los cuidados infatigables de Matias Helt, 
de quien bemos bablado mas arriba, qne quiso oponer esta liga à la 
de Smalkalda, cuando rió la audacia de los biteranos y sn obstinada 
resistència al emperador. Y esta liga fué como el arca que despues sal- 
vó de aquel funesto diluvio é una parte de los alemanes. Por eso {carta 
de Aleandro del 25 de noviembre de 1538) el cardenal de Trento solia 
decir, que Helt, annque pequefio de estatura, era mny digno de su 
nombre, que en aleman, significa héroe. El gefe de esta liga era el du. 
que Enrique de Brunswick, é quien interceptó ciertas cartas el land- 
grave de Hesse que le bicieron sospecbar que se maquinaba algun ata- 
que é mano armada contra los protestantes. Su zelo por la causa comun 
estaba tambien estimulado por una injuria personal, porque babia visto 
que se hablaba de él en estas cartas como si estuviese é punto de vol- 
verse loco. 

9. El obispo de Lund concurrió pues é esta rennion. Los lutera- 
1108 babian pedido {carUt del cardenal Aleandro al cardenal Farnesio, 
fechada en Viena el 24 de enero de 1539) tres cosas: la continuacion 
de la paz de Nuremberg; la segurídad contra toda especie de vejacion, 
con empebo recíproco ; cuyas dos condiciones en tan criticas circuns- 
tancias, parecian soportables al legado; pero la tercera fué dema- 
siado perjudicial para ser tolerada: consistia en declarar la paz, de 
suerte que en virtud del tratado, suspendiese la cémara imperial todos 
los procedimientos contra los que babian arrebatado sus bienes é las 
iglesias. Para encubrir semejante iniquidad se pretestaba qne babiendo 
sido estos bienes dados é Dios é titulo de religion, desde el punto en 
qne estaba en controvèrsia la verdad misma de la religion, debian es> 
tarlo tambien todos los articulos que é ella se referian. Y aiinque esto, 
respecto de lo pasado, no comprendiese mas que el despojo de bienes 
muebles ó inmueblesde poco valor, podia inducir en lo sueesivo é la 
libertad de usurpar las posesiones de los eclesiésticos, asi cobio sus 
ciudadesy c^stillos, sin temor à los magístrados, como si bnbieran 
sido el patrimonio de gentes rebeldes ; y ni aiin quedaba la esperanza 
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de recobrarlos por sentencia del concilio, pueslo que los luteranos, 
bajo el nombre de concilio legitimo, no entendian mas que una sina¬ 
goga de sus doctores. 

10. £1 obispo de Lund desechó esta condicion, qne por terminar 
las inquíetudes de los hereges, habriales causado mucho mas crueles 
é los eclesiàsticos de toda gerarquia. En su consecuencia, habiéndose 
interpuesto los dos electores palatino y de Brandeburgo, se Uegó à 
conduir, de acuerdo con los embajadores del emperador y de Fernan¬ 
do, un convenio que se firmó el 19 de abril, y en el cual se adoptaron 
las medidas siguientes: que la paz en matèria de religion duraria quínce 
dias, y se suspenderian los procedimientos por los perjuicios anterio- 
res; y sin embargo, que no se tolerarian otros en lo sucesivo. Por lo 
demas el obispo de Lund, guiado por la regla de que cuando un aco- 
modamiento es deseado por algun príncipe, es mas grato el ministro 
si lo concluye, aun con algunas desventajas, que si llega à romperlo; 
descendió é condiciones perjudiciales é la vez al Papa, al emperador y 
al rey Fernando ; al Papa desde luego porque se convino que el pri- 
mero de agosto se abriria en Nuremberg una conferencia sobre la reU- 
gion à la que asistirian seis teóiogos de cada parte, y los embajadores 
enviados por el emperador y por Fernando. Deciase pues en este ar¬ 
ticulo que los dos electores que habian mediado en el asunto hubieran 
querido se dejase à disposicion del emperador el dar de esto aviso al 
Papa, por si su Santidad queria enviar sus representantes à esta asam- 
blea; pero que los luteranos habian protestado que no miraban al Papa 
como gefe de la religion cristiana, y que así no consentian fuese Ilama- 
do é una asamblea de esta clase. El tratado era tan perjudicial al em¬ 
perador, porque se estipulaba en él ( lo cual puede verse en los discur¬ 
sos enviados d Roma por el legado, nüm. 25), aunque en un capitulo 
secreto, es verdad, para atenuar su vergUenza, que no pudiese el empe¬ 
rador en lo concerniente al pais de Gueldra, ni al espirar los quince 
dias proceder de hecho , y en este intérvalo ni aun en derecho 
contra el duque de Juliers , suegro del elector de Sajonia , y del cual 
«ra súbdito el obispo de Lund. Ei tratado era en lin perjudicial é Fer¬ 
nando , porque se admitia la protesta que habia hecho el elector de 
Sajonia al hrmar; por la que rehusaba reconocerle por rey de romanos. 

11 . Este acomodamiento no pudo menos de desagradar à todos 
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los del partido calólico , ya sobre lo espiritual, ya sobre lo temporal, 
tanto mas que habiéudose celebrado despues una dieta eii Worms com. 
pu(»la a la vez de calólicos y de hereges, para resolver acerca de los 
ausilios que debian darse contra los turcos, se decidió que antes de 
concederlos se arreglaren las diferencias en matèria de religion. Lo 
que hizo ver que el obispo de Lund, aun con un tralado tan desven- 
tajoso, no habia alcanzado el objeto de sus negociaciones, es decir, el 
ausilio tan deseado para asegürar à los alemanes la defensa de su terii- 
torio, y à los austriacos la posesion de Hungrra. 

Pero mas que ningun otro (caria de Aleandro d Farnesio del 28 de 
mayo rfc 1539) desaprobó el legado el convenio, irrilàndose contra el 
mediador, al verse burlado en las esperanzas que habia concebido y 
hecho concebir en Roma. Así (seescusa de esto al fin delúUimo discurso 
enviado 4 Roma), como en la discusion del tratado se habia debatido 
mucbo tíempo el articulo sobre admitir, ó no admilir entre tanto nue- 
vos sectarios y confederados de una y otra parle; y como finalmente 
se habia decidido que se prohibiera reciprocamenle tratar del asunto 
por espaciode seis meses, duraute los cuales seria libre el emperador 
de ratificar este articulo, así como los demas por espacio de quince 
meses; tomó de aquí ocasion el legado para romper lodo acomoda- 
miento; y para disuadir al emperador de ratificarlo, hizo todos sus es- 
fuerzos ya con Fernando de viva voz, ya con cl Papa por medio de 
varios escritos que le dirigió (1), y especialmenle por el órgano de su 
secretario, é quien envió espresamente con este fin. Quería que se re- 
presentase al emperador, no tanto sobre el envilecimiento de la Silla apos¬ 
tòlica , de la cual S. M. se llamaba el abogado y protector, como acerca 
del peligro à que se veria espuesta la religion misma si se verificaba 
aquella conferencia, en la cual no se podia fundar la menor esperanza 
respecto de los hereges, cuyo implacable furor era tan patente, ni res¬ 
pecto de los católicos que se eligiesen como diputados, porque muchos 
de entre ellos arrojando la màscara, profesaban abiertameute la heregía 
que abrigaban antes en su corazon, y otros someliaii su conciencia é 
las leyes del interès; y ademàs la ruina de la religion amenazaba la del 

(1) Se hallan eu los archivos del Vatícaoo t eo el libro dc los escritos de Alean¬ 
dro, que se titula: Kc tertia mea legatione germanica. 
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ioiperio, como lo atesliguaba el ejemplo del Oriente, y como acababap 
de confirmarlo tambien las empresas niisroas de la nueva heregia en 
Àlemania, que causaron siempre detrimento é la autoridad del empe¬ 
rador ó à los Estados de Fernando. Esforzébase Aleandro en probar 
que el obispo de Lund habia obrado fraudulentamente, corrompido 
por los presentes que le habia becho la ciudad de Àugsburgo, y por 
las promesas del prtncipe danés; que trabqjabapor adquírírse territorío 
en la Hungria, y que en fin, pensaba abandonar el estado edasiéstico, 
en el que jamés habia qnerido fijarse por medio de la recepcion de las 
sagradas órdenes. Por esto habia exagerado, fnera de los limites de la 
verdad, las fuenas de los luteranos, y la inminencia de sus armaraen- 
tos; queriendo hacer creer que el temor de los mas grandes peijuicios 
hécia sus sehores era lo que le halua obligado é aceptar condiciones 
desventajosas, al paso que en realidad su interès privado habia sidoel 
incentiro que le habia seducido. Sobre lo cual procuró el legado mul- 
tiplicar las prnebas. 

12. Aleandro hizo saber al soberano Pontífíoe por medio de su 
secretario, que la reina Maria, regente de Flandes, pervertida por ma- 
los consejeros, distaba mucho de imitar la piedad de sus hermanos; 
que protegia à los luteranos en su gobierno; que disuadla al elector de 
Tréveris y à otros de entrar en la liga catòlica, como si esto conlrariase 
los deseos del emperador; y que habia dado órden é su embaqador de 
entretener todo lo posible al que Franciscol habia designado para tra- 
tar de adoptar en union de Fernando y del legado las medidas mas fa¬ 
vorables al bien de la religion. 

15. El obispo de Lund por una parte habia escrito ínraediatamen- 
te é Roma ( hdUose esto en las instrucciones que àtaremos despues), 
dando cuenta de lo que habia hecho, y esforzéndose en sostenerlo co¬ 
mo necesario para alejar los graves peligros que à la sazon amenaza- 
ban: y procuró tambien producir la misma impresion en el énimo del 
emperador, para lo cual se volvió à Espaha ajuresuradamente. No debo 
pasar en silencio lo que hallo en los papeles del cardenal Gontarini, 
despues l^ado en Ratisbona, como diremos mas adelante. Refiere es- 
te cardenal que oyó alli las escusas del obispo de Lund, manifesténdole 
quedar satisfecho;^mas no las apreció lo mismo el Papa {carta del car¬ 
denal Farnesio d Contarifti del 24 de mcqfo de 1541, en los tnanuscritos 
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de tof Cervini), el cual creyó oportnno quele diese algunas seüales de 
cariBo el legado, mas no de confianza. Le juzgaba pues inescosable, ó 
de haberse empe&ado sin órden del emperador en este acomodamiento 
contrario é los intereses de la religion, ó al mcnos de baber compro- 
metído é esta negociacion al emperador con sns siniestros informes; 
tanto mas que seis semanas antes habia escrito al cardenal Àleandro 
en un sentido enteramente opnesto i lo que despues se hizo. 

14. Pero Tolvamos é la època de que hablabamos. Dió el Papa cré- 
dito al legado Àleandro, y habíendo tenido oeasion de enviar é Espa-» 
fia é Juan Montepulciano para obtener que la Sicilià proveyese é Roma 
de trigo en tiempo de escasez; le confio (1) una instruccion redactada 
casi testualmente con los discursos que habia recibido del legado, acn- 
sando en este documento la fidelidad del obispo de Lund, y haciendo 
saber sus sospechas sobre la regente. Pero como parecia necesario dar 
alguna satisfaccion à los alemanes, cansados de las turbulencias é que 
los condenaban las presentes discordias, propuso el Papa al emperador 
dos medioB. El uno, promovido ya de antemano por Matias Helt, 
era convocar una dieta general à la que concnrriese el emperador, con 
lo cual se evitaria la conferencia de Nuremberg; el otro, preferido por 
el legado, era robustecer con armas y dinero la liga catòlica, y atraer 
é ella à otros priucipes, y por este medio reprimir la insolència de los 
luteranos. El Papa proponia les dos medios en la instruccion; y en 
cuanto é la liga ofrecia por su parte contribuir à ello generosamente, 
y en toda forma. 

15. Manifiesta Soave que ha leido la instruccion citada; pero al 
dar cuenta de ella, bace pesar sobre el Papa dos imputaciones. Por la 
primera aparece culpable de una falta é pesar de todo bastante escusa- 
ble, é saber: no haber empleado mas que razones humanas para di- 
snadír al emperador de que aprobase el acomodamiento, al paso que 
en realidad la razon que debió hacer valer mas, como el primero y mas 
sólido argumento, es la honra de Dios , dando à entender que estaba 
«erto de que el emperadof por ningun interès terreno habria querido 
menoscabarla. Pero la segunda incnlpacion es el cohno de la maligni- 

(1) Hffiase esto en la iastmccion dada à Montepalciano, con fecba 9 dc agosto, 
y en las eartas del cardenal Pamosio à Àleandro, con fecha do <8 de agosto do fS39. 
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dad , si es que la maldad no se llama nialignidad cuando eslà mas 6 
meuos oculta. Habia publicado en aquel tiempo el rey de Inglaterra 
un edicto severo contra los hereges, en el que mandaba se conservasc 
la préctica de los sacramentos, el rito de la misa, el cumplimiento de 
los votos religiosos, y en una palabra, todo lo perteneciente à la fé 
catòlica, salvo la obediència à su verdadero gefe, de que no se habla- 
ba en el edicto. Eihortó el Papa al emperador à que imilase este edicto, 
eomo que de parte de Enrique, era una enmienda de sus errores pre- 
cedentes, é hiciese ver à los hereges cuan poco dispuesto estaba este 
rey à favorecer su secta, puesto que, al contrario, se manifestaba 
dispuesto é reunirse de nuevo é la Iglesia. Soave ridiculiza aquí é Paulo 
III con este espiritual epifonema: De este modo el interès personal in- 
duce d alabar y vituperar d la misma persona! Gomo si la Iglesia en 
el concilio de Constanza no hubiera condenado esta heregia de Juan 
Hus: que todas las obras del bombre justo son buenas, y que todas 
las del malo son malas, y como si mnchas acciones de los idòlatras no 
hubieran sido alabadas por los santos Padres. Pero si en csto se comete 
ciertamente un error, no puedo yo echarle en cara é Soave otro seme- 
jante; porque guarda siempre consecuencia en vituperar la conducta 
de los Papas, y en alabar la de los hereges en todo caso. 


CAPITULO IX. 

Determinacion del emperador relalivamente d la liga de Francfort. Le- 
gacion del cardenal Farnesio en Espana, y sus negociaciones. Pró~ 
roga del concilio. 

1. Acabamos de ver é Soave enunciar en el relato de esta negocia- 
cion dos errores de una incontestable mala fé; pero continuando la mis¬ 
ma relacion le veremos incurrir en otros muchos, algunos de los cuales 
son gravisimos. Dice que el obispo de Montepulciano fué enviado cer¬ 
ca del emperador: lo que dista tanto de ser cierto, que entonces ni 
aun habia obispado en Montepulciano. El enviado fué Juan Ricci, é 
quien se llamaba comunmente Montepulciano, como originario de este 
pais, y no era mas que un simple cortesano del cardenal Farnesio. Este 
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Ricci llegó à las priïneras digiiidades bajo el pontificado de Paulo UI, 
y despnes hasla el cardenalato en tiempo de Julio III, con el cual 
habia tenido intimidad cuando ambos estaban en escasa fortuna; pero 
como la casualidad suele convertir en realidad las palabras lo mismo 
que los suefios, acaeció depues que bajo el pontificado de Pio lY llegó 
à ser silla episcopal Montepulciano, y este cardenal fué electo obispo 
de sn patria. Los otros yerros de Soave son de mas trascendencia. Re- 
fiere que fué prorogado el concilio despues de la partida de Montepul- 
ciano; y al contrario, leemos que la próroga fué decretada en con- 
sistorio el 30 de Mayo , y la bula acerca de esto publicada el 13 de 
junio, antes que el legado Farnesio llegase à Toledo; y la salida de 
Montepulciano se verifícó el 20 de agosto, despues de la vuelta del 
legado, quien cn una carta escrita el 18 participa al cardenal Aleaudro 
que sn marcha estaba é punlo de vcrificarse. 

2. Finalmente cuenta Soave que no declaró el emperador si con¬ 
sentia ó no en la conferencia de Nuremberg: esta es una mentirà 
ínescusable, porque se balla uo solamente en los archivos pontifi- 
cios, si DO en poder de muchos particulares la respuesta del empe¬ 
rador à Montepulciano, respuesta que muy poco despues fué comu¬ 
nicada por el Papa al legado Aleandro {se U remilió de Roma esla 
respuesta el 18 de octubre de 1539, como aparece de una nota de mano 
del legado). El emperador se espresaba acerca de esto de una manera 
muy sencilla. Así es que Soave en esto como en muchas malerias, ó no 
se informo bien, é pesar de ser noticias muy fàciles de adquirir, óal 
menos ha sído infiel ai lector, ocuUéndolas cuando favorecian algun 
tanto à la reputacion del sobcrano Pontlfice. Es verdad que el empe¬ 
rador manifestaba en este documento que se mostraba satisfecho de los 
servicios del obispo de Lnnd, pueslo que le alababa por haber opuesto 
con este acomodamiento un dique al torrente dcsvastador, y por haber 
dejado al arbitrio del emperador la ratificacion en el término de seis 
meses, con lo que ataba las manos à los protestantes en este intérvalo, 
dejéndolas sueltas à su soberano: asi es que envió de nuevo é Alema- 
nia al obispo de Lund colmado de honores. El Papa juzgó é propósito 
no darle à entender el descontento que su conducta le habia causado; 
pero al mismo tiempo el emperador prometió al Papa no ratificar este 
acomodamiento demasiado contrario à la religion, ni permitir que se 


Digitized by 


Google 



S82 

verificarà esta profana conferencia; y por cierlo que cumplió su pala- 
bra. Adeniàs, en su respuesta al Papa anadia lo que sigue, con espre- 
siones muy respetuosas hàcia la santa Sede: Que pues su Santidad 
dqjaba en su mano elegir el medío que mejor le pareciese entre los dos 
propuestos, desechaba el de la dieta general, no solo porque no le era 
posible asistir é ella, y en este caso todos convenian en que la dieta 
ofreceria el riesgo de convertirse en sinodo nacional, si no porque ha- 
ciéndolo en persona, comprometeria à la vez la dignidad de la Silla 
apostòlica, y la de su persona; que los alemanes habian aprendido à no 
respctarle en sus asambleas, como podia verse por lo ocurrido en la 
dieta de Ratisbona, en la cual se decretó basta tres veces con tanta 
violència y à su pesar, que si por cualquiera impedimento no reum'a 
el Papa on concilio universal en el término de diez y ocho meses, de- 
beria él convocarlo de pròpia autoridad lo antes posible, ó al menos, en 
vez del concilio universal, uno nacional; por cuya razon era preciso evitar 
estas reuniones generales, à fin de que no se reprodujese el escéndalo de 
esta perniciciosa demanda. Juzgaba pues que para apartar d los lutera- 
nos del precipicio de on rompimiento, en tiempos tan críticos por la 
guerra de los turcos, y para no quitar d los catóUcos la esperanza de 
una paz tan deseada, convendria convocar una segunda conferencia a 
la cual debian concurrir los de ambas religiones juntamente con los 
represeiitantes del Papa, los embajadores del emperador y los del rey 
de romanos, asi como los del rey de Francia, que manifestaba deseos 
de contribuir por su parte d la concordia; que en esta conferencia se 
tratarian las cuestiones de una manera amistosa y caritativa. 

5. El emperador aceptaba al mismo tiempo el ausilio ofrecido por 
el Papa al partido católico, y le exbortaba d entrar en la liga defensiva, 
poniendo d su disposicion cincuenta mil escudos; obUgdndose él d po- 
ner por su parte una suma igual. Lo cual efectuó el Papa d su tiem¬ 
po (1), cuando todos los artículos quedaron arreglados, y cuando sebu- 
bo logrado disipar las sospecbas que llegó d concebirdi rey de Francia. 


(I) Carta del cardenal Farnesio al nuncio Poggi en Espaiía, del 29 de octubre 
de 1539; y otra del cardenal Santa Flora al cardenal Farnesio, con fecha de 8 de 
mayode 1540; y ademísotra del cardenal Gervini al cardenal Farnesio, fechada en 
Bmaelu i 7 de juniode 1540. 
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4. Uabia acaecido antes de esta negociacion la muerte de la ein- 
peratríz, y con motivo de esta pérdida, quiso el Papa dar el pésame al 
emperador de la manera mas honrosa que le fuese posible. En su con. 
secuencia confió esta embajada à su sobrino el cardenal Alejandro 
Famesio, que partió el 19 de mayo. Le intimó (1) que solo permane- 
ciese algunos dias, ya para no dar à sospechar que esta embajada, 
bajo el velo de una ceremonia de urbanídad, ocultaba alguna intriga 
profunda; ya para no hallarse presente, si llegase de Roma alguna re¬ 
pulsa, ó en caso de que el emperador solicitase alguna cosa dificil por 
mediacion del cardenal; porque semejante repulsa no dejaria de des¬ 
truir todo el buen efecto de su diligència. Gon todo, recibió encar- 
go (i) de hablar sobre tres negocios de público interès. 

5. El primero tenia por objeto conduir la paz con el rey de Fran- 
eia, la que no parecia poder realizarse sin abandonarle el Milanesado. 
Sobre esto declaraba el Papa que bajo el punto de vista del interès 
privado, ya del Estado eclesiàstico é causa de Parma y de Plasència, ya 
de su pròpia casa, en razon de la nueva alianza contraida, veia con 
gusto bajo el dominio del emperador esta posesion; pero que pesaban 
mas en su éuimo los iutereses generales de la cristiandad, porque esta 
sin la paz no podia hacer frente al poder desmedido de los turcos, es- 
pecialmente cuando los venecianos, descontentos de Doria, como se 
temia, llegasen é conduir por si ana tregua separandose de la liga; 
porque no permanecerian en ella mucho tiempo, si no se aventurase 
alguna atrevida conquista, y no querrian limitarse à una estèril defen- 


(t) Àparece esto de una carta escrita en Toledo por el legado, dirigida al Papa 
d fines de junio. 

(2) Aparece esto de la instruccion dada al legado con fecha 19 de mayo, y so 
halla en los archWos de los seSores Borghese; asi como de dos cartas escritas desde 
Toledo al Papa por el legado, nna del 91 de jnnio de 1539, y otra escrita pocos dias 
despoes (*). Estas dos cartas existen en los archiros del Vaticano; y la coleccion de 
las qne el cardenal Famesio escribio à Poggi, basta el afio de 1550, se hallan en la 
biblioteca de los sefiores Barberini. 

(* ) EcU s«guo4a caru del c·r4·iMl Famesio al Papa tiene la fecba de 96 (1« junio. Hillaae con otraa doa dcl 
misino dia, diriítdaa i Polo, on tl lomo aecundo de laa eartaa de eate, impreaas pot el cardenal Qoirini (pig. S8 

f algakatai). 
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sa con azares de pérdida y gastos conlinuos, siu esperanza de ganan- 
rin. Ahora bien, para intentar una empresa vigorosa, era necesario que 
agregase sus fuerzas el rey de Francia; pero aun en la suposicion de 
que la tregua con los turcos fuese comun é todas las potencias, como 
se deseaba, sin embargo seria necesario el poder del rey de Francia 
para comprimir à los luteranos, dar así la paz à la Igicsia, y levanlar el 
poder del emperador, casi arruinado en Alemania. Sobre esto propo- 
nia el Papa un doble matrimonio entre una hija de Garlos y el duque 
de Orleans, y otra de Francisco I y Garlos V, que habia quedado 
viudo. 

6 . Acerca del primer negocio se niostró cl emperador enteramen- 
te acccsible à las proposiciones de paz, mas no à las de matrimonio; 
respondió que se miraria mucho el rey antes de dar su hija é un hom- 
bre de su edad, y que rodeado él mismo de hijos é hijas, debia peusar 
mas bien en casarlos, que en casarse él mismo. Y en efecto, perraane- 
ció Garlos viudo el resto de su vida. 

7. El segundo negocio conbado por el Papa al legado fué el del 
rey de Inglaterra; queria el Papa que el emperador Juntamente con el 
rey de Francia enviase embajadores à Enrique, para manifestarle que 
si no se reunia à la Iglesia, ambos romperian con él y le atacarian i 
mano armada. El emperador no accedió é ello, alcgando que el objelo 
de los luteranos y el del inglés era el mismo, à saber: enriquecerse 
con los despojos de la Iglesia, y sacudir el yugo de Roma; que en su 
consecuencia, unidos de corazon, no tardarian en unir sus fuerzas; 
que ya estaban catorce mil soldados alemanes en las costas del Océano, 
prontos à volar en socorro de la Inglaterra; que los luteranos lenian 
soldados, mas no dinero, y que asi era mejor batírles antes à ellos, 
porque no siendo molestado Enrique, no se privaria de su dinero para 
socorrer à los luteranos, al paso que estos, é la primera invitacion del 
rey, acudirian de buena gana con tropas, porque el oro es mas po- 
deroso que toda especie de iman para atraer el hierro. Y como é pesar 
de todo insistiese el legado, diciendo que la reputacion de la Silla 
apostòlica pedia que se tuvicsen al meiios preparados los énimos por 
estas enibajadas de proteslacion, se le respondió que era necesario es¬ 
perar que el cardenal Polo, que despucs de haber negociado con el 
emperador, habia pasado à Francia, y por temor à las emboscadas 
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permanecia en Car(>ei>tras , hnbíese tratado igualmenle con el rey 
Francisco I (i). 

8 . El tercer negocio era eoncernicnte al concilio: sobre lo cual 
no recibió el cardenal mandato preciso é su partida, habiéndosc reser> 
vado el Papa deliberar' acerca de eilo en consistorio y darle aviso en 
su viage, como en efccto siicedió. El Papa habia permanecido largo 
tiempo perplejo entre dos partidos, ó el de prorogarlo, ó abrirlò é 
todo trance , aun cuando los obispos no hnbiesen. Ilegado todavía; y 
luego que hubicsc dado à conocer así à todo el mundo que no consistia 
en él la no realizacion del concilio, mandaria cerrarlo, para obrar con 
lealtad y no irritar con manjares pintados el bambre de la cristian- 
dad. Se fijó por último en el segundo parlido de tal suerte que llamó 
à Aleandro (carta del cardenal Farnesio d Ateandro, particularmente 
la fechada en Ostia el 15 de mayo de 1559), à bn de que presidiese en 
el concilio como legado. La razon de esto era que los teólògos alema- 
nes y otros eclesàsticos mas zelosos por las cosas divinas que esperi- 
mentados en los negocios humanos, pedian (carta de Aleandro al car· 
denal Farnesio del 22 de febrero de 1539) incesantemente el concilio al 
Papa y é sus ministros, como si el que tenia jurisdiccion para convo- 
carlo hubiera tenido el poder de reunirlo, y como si las laboriosas 
investigacíones de su erudicion, armas poderosas en los debates cien- 
tificos, debieran bastar ignalmente para reprimir las sediciones arma- 
das de los hereges obstinados. Era esta una ilusiou que parece no podian 
desechar aquellos hombres piadosos, ni en su consecuencia conservar 
un afecto sincero hàcia el Papa, interin no esperimentasen por el mis- 
mo resultado, que lo que les parecia repugnància, no era mas que una 
imposibilidad real. Pero al fin con el tiempo fueron ilnstrados por las 

(1) Mientras permanecia CQ Garpentras, habia despachado Polo cerca del rej 
Francisco I al abate de Sansalnto, que hizo tomar à este príncipe resoluciones opor- 
tunas {caria dü cardenal Famesia del de junio). Pero insistia el emperador en que 
el legado Polo faese en persona à la corte del rey dc Francia; y si lo hacia, prometia 
enviar alpunto à Inglaterra sn embajador con el del rey cristianísimo, para disuadir 
à Enriqne de los jierversos designios que habia formado. Por esto el mismo cardenal 
Farnesio (caria del de junio) insinuaba al Papa enviase sin demora à Polo cerca del 
rey cristianisimo. Pero el Papa juzgò do otra manera, y los nuevos enredos que se 
suscitaron entre Garlos V y Francisco I rompioron la negociacion. 

TOM. I. 74 
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representaciones del legado {carta citada), del caal sabian que deseaba 
él mismo el concilio; y las órdenes del Papa, de que ya se ba hecho 
mencion, fneron snspendidas despues de habersele trasmiüdo (carto 
de Durante Duranti en ausencia del cardened Famesio, legado en 
Espana, al cardenal Aleandro, del 28 de mayo de 1539). Al fiu, viendo 
la mayor parte de los cardenales que todos los reyes desaprobaban y 
rehusaban esta convocacion, juzgaron que bastaba esto para salvar 
la reputacion del Papa. Al contrario, abriendo el concilio contra la 
Toluntad de los soberanos, por una parte se veria el Papa espuesto 
al escarnio de los hereges, al coutemplarle desobedecido aun por los 
suyos, y por olra à las acusaciones de los católicos por haber intenta- 
do una cosa imposible é sabiendas. Ademés, Aleandro {carta del legado 
al cardened Famesio , del último dia de febrero de 1539) se habia que- 
jado desde luego al rey de que manifest^ndose tan solícitos por el con¬ 
cilio los obispos de Alemania, ninguno de ellos se dignó obedecer 
cuando fué convocado en Vicencia. Pero Fernando los escusó diciendo 
que si habian permanecido en sus diòcesis, no fué por desobediencia, 
si no porque no creyendo en la ejecucion, ninguno habia querido ar- 
riesgar su dinero y viages; que lo mismo acontecia en las dietas, aun- 
que solicítadas con ardor estremo, mientras no se veia presentarse en 
ellas el emperador en* persona. Por lo demas sostenia {carta de Alean- 
dro al cardened Famesio de ÍSele marzo de 1539) que las circunstan- 
eias no eran favorables al concilio. 

9. Dos recursos quedaban al Papa: el primero prorogar el conci¬ 
lio basta otra època determinada, como antes se habia hecho. Pero 
antes de obligarse à esto, bubiera sido preciso alguna apariencia fun¬ 
dada de buen éxito, y no se veia disposicion alguna pròxima, tanto 
mas que el rey de Francia habia dicho à Latino Giovenale (1) que los 
protestantes jamàs concurririan à un concilio en Italia; y que por con- 
siguiente la convocacion de un concilio en Vicencia no era el medio de 
ganarlos; que no se podia e^rar reducirlos ni por las annas, ni por 
las dispntas, solo sí por las consideraciones; que él se habia grangeado 

(i) Se balla eeto en parte en el sunurío de laa cartaa de Giovenale ja citado, y 
en parte en otra relacion de sn negociacion escrita por el cardenal Famesio, y en¬ 
viada i Aleandro el IS de mayo de 1539. 
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su amistad, habiéndose hecho buen Ingar entre ellos; que propondria 
é Leon de Francia para la residència del concilio, ciudad en que los 
hereges no temerian reunirse, y ciiya eleccion no podia inspirar des- 
confianza alguna al emperador, alendidas las relaciones de biiena amis¬ 
tad que entre ellos mediaban. Esto era lo que el amor propio persuadia 
al rey, ó al menos lo que él procuraba persuadir al emperador y al 
Papa, para realzar el valor de su alianza. 

10. £1 segundo recurso que al Papa le quedaba era prorogar el 
concilio por tiempo indeterminado, es decir, basta el momento en que 
bóbiera juzgado conveniente su convocacion. Y este último partido fué 
adoplado en consistorio (ei 15 de tnayo, segun ías Actas consislorüUeai), 
al mismo tiempo que la publicacion de una bula. En ella recordaba el 
Papa los cuidados que se babia tornado, y los obstéculos con que babia 
tropezado para la reunion de un concilio; espresaba las instancias que 
bacian aetnalmente los principes catóUcos en favor de una nueva dUa- 
oion, y prorogaba el concilio', reservéndose ^r su època, y prome- 
tiendo emplear todos sus esfuerzos y solicitud para efectuar su reunion. 
Eo su consecuencia mandó (carta de Durante d nombre del Papa , ai 
Ugado Aleandro, del Z de junio de 1559) é sus representantes protes- 
tasen cerca de los principes, insténdoles è que evitesen todo retraso, y 
declaràudoles que babia resuelto no permitir que el negocio se difiriese. 

11. Sobre lo cual respondió el emperador al legado, que lo ya be- 
cho no estaba ya sqjeto à deliberacion, pero que si por una parte juz- 
gaba la època actual poco é propòsito para la celebracion de un con¬ 
cilio, por otra babria creido mas conveniente snministrar é la mala fè 
de los bereges matèria de calumnia contra el Papa por una próroga 
indeterminada, si no convocarlo para una època ^a, como antes se 
babia hecho. RepUcóle el legado que se quHaba mejor el pretesto à la 
calumnia por una próroga indeterminada, porqne esta permitia reunir 
el conciUo en el tiempo bms cercano que se quisiese, al paso que la 
próroga basta dia fijjo retardaba indudablemente el concilio basta la fe- 
cha establedda, y sin embargo dejaba nacer la sospecba de un nuevo 
aplazamiento segun los ejemplos precedentes; y desde enlonces se veria 
espuesto el soberano Pontíiice é la acusacion de deslealtad, por baber 
prometido una cosa falsa, ó de imprudència por baber prometido una 
invcrosimil. Que ei crèdito, el mas rico tesoro de los principes, decaia 
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répidameulc cuando sus acciones no correspoudian à lo que sos pala- 
bras habian proclamado é la faz del mundo. 


CAPITULO X. 

Nueva leyacion del cardenal Farnesio cerca de los dos reyes para trotar 
de Ui peu y deia religion. • 

1. Habia vuelto à Roma el cardenal Farnesio de su legacion de 
Espaba, y regresado tambien Àleandro despues que él de la de Ale- 
mania por órden del Papa {carta de Farnesio à Àleandro, el 17 de 
octubre de 1539), que juzgaba inútil su presencia en estos paises, 
y conveniente en Roma para conferenciar de vira voz con él sobre los 
negocios de la religion, cuando sucedió que los ganteses se sublevaron 
contra el emperador, que era à un tiempo soberano é hijo de aquella 
ciudad. Queriendo, pues, este estinguir aquella chispa antes que pro- 
dujese un incendio, y deseando prevenir las empresas del duque de 
Juliers sobre el pais de Gueldres, antes que se fortificase mas con armas 
y ausilios, tomó la resolucion de pasar à toda prisa é los Paises-Bajos 
con una comitiva poco numerosa y desarmada. Mo encontrando otro 
camino mas corto que por Francia, no temió ponerse en manos de 
Francisco I, y bajarse à suplicarie el libre paso, que le fué otorgado. 
Estas reciprocas démostraciones dieron ocasion para continuar las ne- 
gociaciones de la paz definitiva; y aun corrieron rnmoires de estar ya 
asegurada aunque no se bubiese publicado. Hablóse tambien del nue- 
vo lazo de parentesco que debia unir à estos dos principes. Cada uno 
de ellos dió cuenta al Papa {carta de Farnesio d Poggi , nuncio cerca 
del emperador, fechada en Roma el 24 noviembre de 1539) de la 
continuacion de estas negociaciones, por medio de un gentil-hombre 
despachado al efecto. Por consecuencia, deseando el Papa apresu- 
rar este resultado, y sabiendo que el rey de romanos debia pasar é 
Flandes para ver à su hermano, y deliberar con él sobre el estado 
actual de la religion, rcsolvió (1) enviar de nnevo en calídad de l^do 

(1) El 34 de noviombrà de 1539, segun el Diario de Blas do Gesena. 
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al lado dcl emperador al cardenal Farnesio, que, annquò todavia jo- 
ven, manifeslaba una capacídad superior à so edad. Habiale dado por 
secrelario y por guia Paulo, desde que lo elevo al cardenalato, à Mar- 
celo Cerviói de Montepulciano, personage de una virtud, erudicion y 
prudència poco comunes; del cual tendremos ocasion de hablar esten- 
samente en la presente historia« pues le veremos sucesivamente elevado 
i las mas altas dignidades, escogido para legado, para presidente del 
concilio, cn el que ejerció el mayor influjo en cuanto se hizo por mu- 
chos afios, y Uamado mas adelante al gobierno general de la Iglesia. 
Desgraciadamente su pontidcado fué de pocos dias, y solo sirvió para 
acreditar su mérito sin bacer la ventura de la cristiandad. Habiendo 
pues Gervini acompabado y dirigido al cardenal Farnesio en la legacion 
de Espaba, que no era si no de ceremonia, quiso el Papa con mucho 
mas motivo que le dirigiese en las legaciones de Francia y de Flandes, 
de las que debian esperarse tan grandes resultados. Y à fin de que pu- 
4 diese presentarse con mas dignidad al lado del legado para intervenir 
y hablar en las circunstancias mas importantes, tuvo por conveniente 
revestirlo con la púrpura, para igualarlo al legado; asi que, habiéndole 
creado pocos meses antes (el 27 de agosto de 1559, segun consta de las 
Jctas consistoriales) obispo de Nicastro (1), y queriendo hacerle carde- 
. nal antes que el legado llegase à Paris, le elevó é este rango en una 
promocion muy selecta (el 18 de febrero , segun las Actas consisloria- 
les) (2). 

2. Retrasó el legado de intento su arribo à Paris (5), luego que 


(1) Esta promocion al obispado de Nicastro, y no i la pürpura, es la que mo¬ 
tiva las felicitaciones de Sadoleto à Gervioi {lib. 12, ep. 18); como ha observado el 
P. Lagomarsioi {jp, ep. 1, p. 10) contra Pedro Pallidori, autor de la vida ee Gervini, 
que fué despues Papa con el nombre de Marcelo 11. 

(2) Ifo el 18 de febrero como aqui se dice, sino el 18 de diciembre (Lagomarsini 
uòi supra^ p. 107 y 109). 

(3) Todo esto consta de una carta del cardenal Farnesio al Papa, escrita enLeon, 
el 18 de diciembre de 1539; y notose que las cartas, tanto del cardenal Gervini como 
las de Farnesio que se citaràn despues, füera do la copia que de ellas existe en las 
bibliotecas de los sefiores Barberini y Borghese, fueron casi todas entregadas con 
otros documentos por Alejandro Gervini é Sirleti, bibliotecario del Vaticano, y una 
parte de ellos se balla en el archivo pontiíicio. 
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supo que el emperador estaba en Francia, y resoUió no entrar en di- 
cha capital basta que este principe bubiese partido. Tenia en efecto en- 
cargo de no afectar querer reunirse con cl emperador, lo que babria 
sucedido entonces; pues el rey babia declarado que no trataria de nin- 
gun asunto ínterin el emperador se ballase en su palacio; y este babria 
creído desvent 2 \joso deliberar sobre la concordia, mientras que se ba¬ 
llase en manosde su adversario; y le babria inspirado sospecbas el ver 
venir al legado é dar principio inoportunamente é las negociacíones en 
medio de las ceremonias y festejos. Así el cardenal Famesio tenia in- 
tencion de aguardar à que el emperador se ballase en Flandes para pre- 
sentarse en seguida al rey, y declararle que el Papa le babia enviado é 
manifestarie que se congratulaba con sus Magestades por la paz ajus¬ 
tada, y à solicitar su publicacion. De este modo sucederia que sin te- 
ner niugun rezelo el rey de Francia de ver cerca de su rival al sobrtno 
del Papa, no podria menos de ver con agrado que viniese este nuevo es‘ 
timulo à empebar al emperador é conduir la paz; y este por su parte 
no llevaria tampoco à mal que la presencia del cardenal cerca de si 
fuese à la faz del mundo una pmeba del apoyo que el Papa prestaba i 
su corona. 

3. Mas como el rey, que babia salido al eneuentro al emperador 
para acompaftarlo à Paris, vúyaba en litera, la marcba de estos princi- 
pes fiíé tan lenta, que no pudo el legado dilatar mas su llegada sin afee- 
tacion, y asi trató de alejar toda sospecba de la mente del emperador, 
comunicéndole por medio del Dundo Poggi un mensage, euyo senti- 
do era que en Paris no saldria él de los términos generales de la poli- 
tica, dejando é sus Magestades conferenciar inmediatamente entre si, y 
que en Flandes le espondria las instrucciones de que era portador di- 
rigidas al bíen de la cristíandad. Invitósele despues à entrar en París 
{asi aparece de una carta del conde de Farnesio al Papa escrita en Saint- 
Mathurin, el 3^ de diciemóre de 1539) un dia antes que el emperador 
arribase; acaso con el fin de que el legado pudiese bablar asi de los ne- 
gocios con el rey. lo cual no lo babria permítido la nrbanidad estando 
presente su íbistre buesped. Pero el legado se abstuvo de bacerlo, con¬ 
forme lo babia resuelto y becbo saber à Garlos. Asi pues, pasóse el 
tiempo en Paris en demostraciones de magnificència y de mutua urba- 
nidad y benevolencia; mas se hizo poco caso de los negodos {carta del 
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cardenal Farnesio al Papa, del Q de feòrero de 1540). Garlos y Fran- 
cisco se separaroa en San Quintin, y el legado permaneció aun aign- 
nos dias al lado del rey. Espúsole entonces la parte mas esencial de 
su mandato, reducida por de pronto é que se ajustase sin demora 
una paz perpètua, entre ambas Magestades, la cual podia mírarse ya 
oomo publicada, habiendo mediado estos testimonios de mutuo afecto 
que se acababan de dar. Hablóle al propio tkmpo de la cooperacion 
que debia prestar su Magestad cristianisima, asi para rechazar el furor 
de los turcos, como para reducir à los luteranos y al rey de Inglaterra 
é la Bumision hécia la Iglesia. El rey respondió reproduciendo lo que 
habia espresado al emperador, é quien habia asegurado que no ten- 
dria nu amigo mejor ni un faermano mas amante que él; que aun 
cnando no quisiese comenzar otra negociacion, y si solo mantenerse 
en los términos de la tregna, él por su parte se daria por satisfecho. 
Que esto no obstante, le habia a&adido, que para emplear sus fuerzas 
en una empresa general contra los turcos ó contra los hereges, se ve¬ 
na quizàs precisado à separarse de muchos de sus amigos: que no 
rebufaria hacerlo en el caso de que ellos no quisiesen consentir por su 
parte en lo que fnese equitativo; pero que para eso era indispensable 
que se viese libre de cualquiera otro embarazo por medio de un arre¬ 
glo definitivo de todas las diferencias. El rey manifestó despues al le¬ 
gado que le veria con placer seguir al emperador à Flandes, interpo- 
nerse en todos los negocios de interès público, y promover la realizacion 
de los dos matrimonios que èl habia propuesto. El condestable de Mont- 
morenci (carta del cardenal Farnesio al Papa, fechada en Amiens, el 10 
de febrero de 1540), que era el favorito mas estimado del rey, babló 
tambien en el mismo sentido al cardenal Gervini, baciéndole al propio 
tiempo grandes elogios del Papa, é cuya caridad paternal, decia, que 
era solo debida la concordia que entonces habia ó que en lo sucesivo 
hubiese entre los dos principes. Siguió despues el legado al emperador 
à Flandes, é donde arribó tambien el rey Fernando. 

4 . El Papa habia recomendado 4 so sobrino que emplease todo 
su zelo en soUcitar el arreglo definitivo de la paz entre estos dos prin¬ 
cipi Uablabase por todas partes de esta paz como asegurada, y se 
conocia bien cuénto se interesaba en ella la crlstiandad, sobre todo desr 
pues que se divulgó la noticia de que los venecíanos hacian alianza 
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con los turcos, como sucedió en efecto. Esto hacia mas necesario for- 
tíRcar la alianza de la olra partc, y quitar todos los obstàculos à las 
fuerzas del emperador que soslenian esta liga comun. Pero los des- 
tellos de gozo que habian causado estos ru mores de paz languidecic- 
ron bien pronlo {carta del cardenal Farnesio al Papa, escrita de%de 
Gante el 4 de marzo), porque el emperador, apremiado vivamente un 
dia por el nuncio sobre el particular, le contesto que era este un asun- 
to sobre el que se hallaba mas indeciso que lo habia estado jamis 
en su vida^ El cardenal Farnesio se turbó estraordinariamente à vis¬ 
ta de uiia declaracion tan inesperada; pues veia su Icgacion espuesta 
à quedar sin fruto y sin glòria, perdiendo él todas las ventajas y cl ho¬ 
nor que se prometia con la esperanza de consolidar la paz. Su turba- 
cio subió de punto aun con la sospecha {carta del cardenal Farnesio 
al Papa, el 5 de abril de 154!)) de que el emperador no pretendia rele- 
ncrle cerca de sí si no para entrelener al rey de Francia con una espe¬ 
ranza engahosa, fundada en la presencia de un medianero tan respcl»- 
ble, y dístraerie por este aho de todo preparativo de guerra. De lo cual 
resultaria despues que el rey habria sospechado complicidad de parte 
del Papa en esta decepcion, y le habria retirado su con&anza; de cuya 
conservacion se mostraba Paulo tan zeloso, que, como ya hemos indi- 
cado, deseaba contraer con este príncipe algun lazo de parentesco, 
para compensar de este modo la dependencia en que habia colocado 
su familia respecto del emperador por el matrimonio de Octavio Far¬ 
nesio, y à fín de facilitar mas con este espediente su oficio de mediador. 
Le era tanibien grato à Francisco 1 este vinculo {carta del Ugado al 
Papa, fechada en Amiens el 10 de febrero de 1540), que debia unir 
con la Francia la casa de Farnesio, segun lo manifestó al legado por 
el órgano del condestablc. Hé aqui la causa por qué el Papa preferia à 
todos los esposos que se le propusieron para su sobrina Victoria {carta 
del cardenal Farnesio dirigida de Roma al cardenal Cervini en Flandes, 
el 27 de junio de 1540) un hijo del duque de Guisa, como lo hizo saber 
al emperador por medio del cardenal Cervini. No desaprobó el empe¬ 
rador esta idea {carta del cardenal Cervini al cardenal Farnesio, d Ro¬ 
ma el 10 de agosto de 1540), ó porque la encontraba razonable, ó por¬ 
que se desdehaba, como si fuese ageno de su dignidad, de suplicar à los 
Famesios que descansasen enteramente en su pruteccion, sobre todo 
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cuando este paso le habria espuesto al desaire de una negativa. Pero 
no habiendo logrado Paulo que se ejccutase su proyecto de matrimo- 
nio, aceptó para esposa de Octavio, su tercer sobrino, como mas tarde 
referiremos, à Diana, bija natural del rey de Francia. 

5. El cardenal Famesio, queriendo en consecuencia evitar basta 
la misma apariencia de que tenia parte en el desígnio de engabar al 
reyFranciscoI, bizoinstancias al Papa para que lo llamase à Roma, 
y lo logró. Aquí Soave cae en un error, cuando alribuye la retirada 
del legado al disgusto que le canso el emperador, convocando una die¬ 
ta y una conferencia sobre las materias de religion; pues el Papa re- 
cibió {asi se ve por una carta del cardenal Cervini al cardenal Farnesio , 
dirigida desde Melun el Zi de mayo) la demanda del legado, y acce- 
dió à ella llaméndole à su lado antes de tener noticia alguna de esle 
proyecto de conferencia. Por el contrario, se verà en la relacion que 
nosotros baremos, que apenas recibió el Papa noticia de esta confe¬ 
rencia, juzgó é propósito trasmitir nuevas órdenes, que le llegaron al 
cardenal despues de baber ya partido y arribado é Francia. Eiitonces 
se descubrió bien la falsedad de las sospecbas del legado con respecto 
alartibcio que el emperador podia emplear para detenerie, puesé la 
primera propuesta de su llamamiento, que le fué presentada por el 
nuncio (posdata del cardenal Farnesio, con fecha 7 de aóril de 1540, 
en la carta ya citada , dirigida al Papa con fecha del 5 ), el emperador 
dió su aprobacion, diciendo que estaba ya avanzada la estacion; y que 
la paz no podia firmarse antes que Fernando pasase à Alemania para 
decretar algunos piintos tocantes à la religion, y volviese de allí; lo 
que exigiria cuando menos dos meses. 

6 . Mas é esta sospecba sucedió olra mas grave en la mente del le¬ 
gado. Gorrió la noticia {carta del cardenal Farnesio al Papa desde Gan¬ 
te, el iO de abril de 1540), de que la paz debia ajustarse con la condi- 
cion de que se diera la investidura del Milanesado al bijo de Fernando, 
y el rey Francisco I recibiera la Bèlgica; y que todoesto se arreglaria 
por medio de un tratado secreto que no debia comunicarse al legado. 
Tuvo pues los mayores rezelos de que estos dos príncipes formasen un 
duumvirato para repartb-se la cristiandad; de suerte que la Italia y la 
alta Alemania fuesen presa del emperador, y la Alemania baja y Gran 
Bretaba del rey de Francia. Pareciale en efeclo increible que é no ser 
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así, quisiora el emperador desmembrar la monarquia austríaca, sepa- 
rando de ella un principado tan bello, sin otra ventaja que la de dar 
Milan é su nieto. Pero esta sospecha del legado no tardó mas en disi- 
parse que basta que vino à desvanecerse el rumor de aquella paz ima-^ 
ginaria. De donde pnede inferirse, que el sospechar con facilidad in- 
duce à mas equivocaciones que el sospechar con diBcultad, pnes la 
mayor parte de las sospechas, aun las que parecen fundadas, son fruto 
del error. 

7. Con mas fundados motivos comenzó el mismo Papa à descon¬ 
fiar del emperador bajo otros respectos. Aun no habia podido alcanzar 
de los ministros de esle principe la ejecucion de sii promesa en cuanto 
à los granos de Siciba, de que tenia necesidad (1) para siihvenir é la 
penúria de Roma. Ademàs, habia ocurrido por cntonces la sublevacion 
de Perugia, fomentada, seguu se creia, por el duque de Florència; y ba- 
biendo alcanzado el Papa del virey de Napoles tres mil infantes para re- 
ducir este pueblo à la obediencía, se habia estipulado que el virey no po- 
«Iria relirarlos si no en el caso de que le fiiescn necesarios para oponerse 
ií alguna tentaliva de los turcos. Con este pretesto los habia llamado el 
virey en el momento que le eran al Papa mas necesarios, y antes de 
que sus servicios valiesen ei tercio del sueldo recibido, sin embargo de 
que no habia apariencia alguna que pudiese inspirar un temor justo de 
incursiones de los turcos. Afectóse de esto vivamente el Papa, ya é 
causa de la inquietud que le producia la dislocacion tan repentina de 
una porcion tan considerable del Estado eclesiéstico, ya à causa de la 
estimacion que uecesariamente habia de perder, desde que pudiera 
creerse que los funcionarios del César se complacian en verie envuelto 
en estas luchas intestinas, y despreciado de sus vasallos. 

8 . Mas lo que no pudo menos de traspasar el corazon del Pontifice 
fué la ruptura violenta y pública que vino é estallar entre su sobrino 
Octavio y su joven esposa, ruptura que se atribuia à los manejos de Die¬ 
go Hurtado de Mendoza (Cini en la Fida de Cosme de Médiàs, Ub. 2), 
gentil-hombre, del consejo real, enviado de Espafia cerca de ella des- 


(1) Todo esto SC contione especialmente en las cartas del cardenal Gaidascaoio 
Sforxa, sobrino del Papa, dirigidas desde Roma aV cardenal Gerfini, el 15 de majo j 
5 de junio de 1540, y en otras sigaientes. 
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pues de la muerle de Alejuudro para asislirla y aconsejarla; llegaiido 
las cosas à tal punto, que Margarita pretendia {caria de Cervini d 
Farnesio , desde Melun el 51 de mayo de 1559) no ser legítima cousorte 
de Octavio , porque no babia prestado su coiisentimiento cuando este 
la dió el anillo, y que asi no babia entre ellos mas que simples espon- 
sales, por no haber babido còpula carnal; circunstancia que segun la 
presuncion del derecbo conónico, babria becho que los esponsales 
pasasen à ser contrato matrimonial. Mas aunque el Papa por medio de 
las gestiones vivisimas becbas por el nuncio y el legado, y por medio 
de una segunda diputacion de Montepulciano babia solicitado del em¬ 
perador que interpusiese su autoridad para restablecer la paz entre 
los esposos, y alejar à Mendoza, à quien acusaba de avivar la discòrdia; 
no obtuvo sin embargo basta entonces mas qiie respuestas frias y eslé- 
riles, de suerte que creia que su casa {carta del cardenal Farnesio d 
Cervini, fochada en Roma el 9 de junio de 1540) y su persona eran la 
burla y el ludibrio de la ciudad de Roma y del mundo entero, y sos- 
pecbaba que el emperador queria tenerle sqjeto con el temor del ridi- 
culo en que babria caido con la ruptura forzada de una aiianza tan 
Uustre. Mas alfin se vió claramente {carta de Cervini al cardenal Far¬ 
nesio, el 10 de agosto de 1540) que el emperador obraba en esto con 
buena intencion, aunque no quisiese violentar à su liija, ni deshonrar 
à un servidor à quien reputaba fíel. Asi que, indujo ò su hija à reconci- 
liarse con Octavio; y si retiro à Mendoza, lo hizo con mucho miramiento, 
y procuràudole una despedida bonrosa aiin de parte del Papa. El vi- 
rey volvió à enviar igualmente las tropas {carta del cardenal Farnesio 
d Cervini, desde Roma el 9 de agosto de 1540), y la rendicion de Peru- 
giase veriBcó, de suerte que el Papa envió un mensage degracias por 
ello al emperador. 

9. Conservo sin embargo {carta del cardenal Farnesio d Cervini, 
escrita desde Roma eH^ de junio de 1540) algun resentimieuto por 
este motivo, pues sospechaba que el virey hubiese obrado de acuerdo 
con el duque de Florència; y se dió tambien por ofendido de que el 
emperador hubiese respondido à la queja dada contra el virey; que 
este babia obrado mal asi en conceder por autoridad pròpia las tropas 
que su Santidad Ic babia pedido, como en volverlas à llamar. Descon- 
lento el Papa de esta rcspucsta hizo presentes siis qiiejas al emperador 
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eoii gran liberlad; recordàndole que estando taii eslrechamente coliga' 
dos contra los tiircos y los hereges, la intencion de su Magestad debia 
ser que sus ministros miraseu como causa pròpia del emperador la 
conservacioD del Estado eclesiéstico; pues de ella dependian los socor* 
ros que el Papa podia prestar para las empresas comunes, motWo sii- 
ficiente por sí mismo, aun prescindiendo de los lazos de parenlesco; 
por consíguiente, que le era muy estraiio que en casos graves, que 
no consentian demora, el emperador desaprobase que sos ministros 
interpratasen en este sentido su voluntad para suministrar al Papa los 
socorros necesarios. 

10. Estas desavenencias y discusiones de interès privado se sus- 
eitaron durante la mansion del legado en Flandes; mas la causa póblica 
agrego é ellas un nuevo motivo de acritud. £1 emperador hizo declarar 
al cardenal (carta del cardenal Farnesio al Papa el'm de aòril de 1540) 
por conducto del gran canciller Granvela, que para la satisfaccion de 
los alemanes, le parecia necesario reunir una dieta en Spira el 25 de 
mayo , esto cs: dentro de un mes, y tres semanas despues tener una 
conferencia entre católícos y hereges, para lo que se deputarian igual 
número de sugetos por ambas partes; en cuya conferencia se de> 
beria arreglar con asistencia de los ministros del Papa un acomoda- 
miento sobre las querellas religiosas. 

11. No fué esta declaracion un golpe imprevisto para el legado 
(carta del cardenal Farnesio al Papa , el'n de abril de 1540 ; se htdla 
igualmente cuanto aqui se refiere en la ya citada del 20), porque ha- 
bian llegado ya é sus oidos algunos rumores de semejante detennina- 
cion adoptada deacuerdo con los príncipes alemanes. Sin embargo, para 
no esponerse como jóven à los riesgos de una respuesta poco madura 
sobre tan grave objeto, se contentó con responder en general que el 
Papa detestaba estas conferencias, cnyo poco fruto podia inferirse de 
los ejemplos precedentes, y de las intenciones bien conocidas de los 
secuaces de Lutero; que en consecuencia le babia prescrito como la pri¬ 
mera y capital de todas las instruciones, que se opusiese é semejantcs 
empresas, y no trabajase si no en procurar la celebracion del concilio: 
sin embargo, que él dejaria é cargo del cardenal Cervini y de los dos 
nuncíos el responder à esta proposicion inesperada. Cervini interpdó 
entonces à Granvela sobre si los dos príncipes hacian esta comunica- 
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eion al legado para saber su opiniou, ó solameote para notificarle una 
resolucion ya tomada. Hallóse Granvela casi cortado; y asi, sin respon- 
der direclamente é la cuestion, pasó à probar la necesidad de estas con- 
ferencias, à las cuales el Papa parecia haber mostrado alguna propén- 
sion en la instrnccíon dada el aQo anterior é Montepulciano, cuando se 
trataba de oponer à la conferencia de Nuremberg, de donde habian 
sido escluidos los ministros del Papa. Pero fué fàcil refutar esta aser- 
cion, hacíendo ver como el Papa habia propuesto entonces el espediente 
de una dieta general, únicamente porque no se podia celebrar el con¬ 
cilio que al presente ofrecia: y que infundadamente se alegaba la ne¬ 
cesidad, puesto que la última dieta de Ratisbona babia pedido no una 
conferencia si no el concilio. Pero en vano se disputaba sobre una cosa 
que el emperador habia ya prometido. Por lo que el legado ni aun pudo 
lograr el tiempo necesario para informar al Papa de este particular por 
medio de un correo; se le contestó que la necesidad era urgente, y que 
los dos principes habian dado por supuesto que las intenciones del 
Papa debian ser bastante conocidas del legado para que necesitase de 
tiempo ni de correos para conocerla. À esto replicaba el legado, quese- 
mejante determinacion era una cosa enteramente imprevista y contraria 
à los deseos del Papa; que Granvela mismo habia combatido basta en¬ 
tonces esta medida como que no ofrecia si no riesgos é inconvenientes 
gravisimos; que los ministros del emperador no debian por consiguiente 
imaginarsc que el legado hubiese venido con las instrucciones necesa- 
rias para suplir completamente é la persona del Papa en tan estra&o 
incidente. Pero estas razones cuanto mas verdaderas eran, tanto mas 
fuerza tenian en aquellos momentos para irritar y no para persuadir. 

12. Àfligióse escesivamente el legado de esta proposicion , como 
debia suceder: en efecto, eii el ejercicio de sus funciones actuales ha¬ 
bia visto las cosas con sus propios ojos (I), y su inteligencia asi como 
su zelo habian podido elevarse en matèria de religion à una altura, é 
que no podia haber llegado aun por su corta edad cuando estaba en 
Roma , y no juzgaba si no por las impresiones débiles que produce el 
testimonio del oido. Asi, desde los primeros dias de su legacion babia 

(f) Lease esto en una carta del cardenal Famesio al cardenal Santa Flora^ del 
de abril de 1540. 
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escrito una carta al Papa con tanta libertad, tocante à la uecesidad de 
rerormar sin demora la curía romana y el clero. que su lectura me ha 
asombrado' sobremanera (1). Por otro lado, como suelen los jóvenes 
dejarse llevar à los estremos de la esperanza y del temor, creyó facil- 
mente los pronósticos de Helt y otros católicos, que anunciaban como 
resultado de estas conferencias la ruïna total de la religion(2). Deagar- 
raban su corazon la pena y la vergüenza, porque temia que su lega- 
cioD, de que se habia prometído una glòria inmensa , y que creia des¬ 
tinada à procurar al cristianismo la calma despues de la tempesiad, 
restableciendo la paz primero en el imperio y despues en la Iglesia, 
viniese i ser funesta bajo ambos aspectos; pues las esperanzas de la 
paz se habian disipado, y acababa de adoptarse en presencia suya 
una resolucion que amenazaba causar à la Iglesia heridas aun mas 
incurables. 

15. En otra entrevista (asi aparece de una carta al Papa, comen- 
zada el 22 de abril y concluida el 26) habló à Granvela con mucha 
-aciimonia é indignacion; y al dia siguiente dirigió al emperador un 
escrito muy enérgico, en el que con franqueza sin igual censuraba 
esta resolucion, por no ser conforme ni é los intereses de la religion 
ni à los del Estado. 

14. No lo era en primer lugar à los intereses de la religion, por¬ 
que se sabia de positivo que los luteranos llevaban su audacia, no solo 
basta el punto de examinar como si fuesen dudosas, mas basta querer 
convencer de falsedad las doctrinas ya decididas y abrazadas unàuime- 
mente por la Iglesia desde tantos siglos. Y aun cuando en lo demas se 
conformasen con la creencia comun, nadie ignoraba que venderian 
estas concesiones é un precio sacrílego, cual seria atraer à los demas 
é sus ideas para despojar de toda preeminencia al vicario de Jesucristo, 
es decir: para arrancar la raiz, de donde todas las ramas del arbol 
reciben la unidad y la vida: que por ultimo, todo lo mas que podia 
esperarse de ellos era que se coptentasen con las dispensas y singula- 


(1) Esta carta esti fechada en Gante el 26 j 27 de febrero de 1540. Hillase con 
otras muchas ya citadas en los archiros de los seftores Borghese. 

(2) Todo lo qne signe concemiente al legado se contiene en diversas cartas di- 
rigídas al Papa desde Gante el 20, 22, 24, 27 y 29 de abril de 1540. 
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ridades en los ritosy leyes eclesiàsticas; y no era convenienle hacerles 
semc^ntes coneesiones sin la autoridad de un concilio y sin el consen- 
tinoiento de los otros pueblos, si se queria que estos mirasen tranquilos 
la indulgència escepcional otorgada en favor de los alemanes, y que el 
remedio aplicado sobre un miembro enfermo no hiciese refluir los hu- 
mores inbcionados en lo restante del cuerpo que estaba sano. 

15. Ni esta resolncion era mas conforme é los intereses del Estado: 
porque toda la utilidad que de ella se pretendia sacar consistia en la 
pacificacion de la Alemania, en los socorros que prestasen los protes- 
tantes contra los turcos, y en la satisfaccion dada é los católicos. Por lo 
tocante à lograr la pacificacion de la Alemania, era manifiesto que los 
protestantes habian osado violar los decretos de las dietas generales; 
primero los de la de Worms, despues los de la de Augsburgo, y en se¬ 
guida aun los de la de Ratisbona, basta arrogarse como un derecho el 
latrocinio y la depredacion, con desprecio de su Magestad y del impe- 
rio; por lo que no debià esperarse que observasen mejor lo que se 
prescribierayacordara en la nueva dieta. Tampoco podia esperarse con 
mejores fnndamentos que los luteranos suministrasen este abo ausiliò 
contra los turcos, estando tan avanzada la estacion, que despues de 
la dieta y de la conferencia no quedaria tiempo bastante para las ope- 
raciones militares. Por último, que era mucho mas seguro contentar i 
los católicos con un concilio universal; que el Papa estaba muy dis- 
puesto é emplear este medio, y él, à nombre de su Santidad, ofrecia 
ejecutarlo inmediatamente. Este era un remedio canónico , empleado 
siempre por la Iglesia en semejantes turbaciones, esento siempre de 
error y grato à todas las naciones; en una palabra, era la piedra de toque, 
que no engaba jamàs é los que quieren distinguir el oro verdadero del 
falso, así en lo tocante é la santidad de la doctrina, como é la de los 
ritos, y à la rectitud de las leyes. 

Todo esto se espresaba en dicho documento en un lengnaje atre- 
vido é intrépido, aunqne suavizado por la conclusion, en que se remi- 
tia todo é la prudència de Garlos y de Fernando. 

16. Este escrito desagradó al emperador, y mucho mas cuando 
llego à imaginarse que se pensaba pasarlo à manos de otros, ó leerlo 
en coDsistorioy publicaflo por este medio à modò de manifiesto contra 
sos actos. Por eso el legado aconsejó al Papa que nada de esto hiciese. 
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Mas le represento que era importante buscar apoyos en Àlemania, con- 
ciliéndose amigos independientes del emperador. Para este fin le pro- 
ponia que formase alianzas particulares con los principes católicos, y 
la creacion de cardenales alemanes, no à propuesta de Garlos, si no 
por eleccíones esponténeas. 

El legado (carta del nuncio Poggi al Papa , del 24 de abril d«.1540) 
encargó tambien al nuncio, que confirmase de viva voz por medio de 
un enérgico discurso ante el emperador lo que él le habia declarado 
por escrito. Pero el emperador dijo que habia leido el discurso, y co- 
nocia la fuerza de las objeciones; y se escusó de no haber dado al le¬ 
gado tiempo para avisar al Papa, por la razon de que no hacia mas 
de seis dias que él y su hermano habian tornado esta determinacion; 
por manera que habiendo concebido tan tarde este pensamiento, y 
siendo tan urgente el ejecutarlo, no habia podido observar para con 
el Papa las atencionesdebidas à su dignidad. En cuanto à la medida con¬ 
siderada en sí misma, esforzóse en probar su necesidad, y prometió 
que en toda la marcha de este negocio su Santidad obtendria siempre 
la primera parte: en lo que obró como suele hacerse en tales casos; pues 
cuando sin ser hostil é uno se adopta contra él un partido enojoso, se 
procura contentarle al menos con bueuas palabras. 


CAPITULO XI. 

Regreso del cardenal Farnesio d Roma y legacion de Corsini. Conferen¬ 
cia ordenada por la dieta. Nuncialura del obispo de Feltro. 

1. Entre tanto el legado recibió de Roma (carta del legado diri¬ 
gida desde Gante al Papa el último de abril de 1540) la antorizacion 
de restituírse allà al fin de abril, segun lo habia pedido anteriormente, 
cuando se le hizo la propuesta de la dieta y la conferencia. Partió, pues, 
y como volvia à pasar por Francía, se le prescríbió (carta del cardenal 
Santa Flora d Farnesio, el i ek abril de 1540) declarase al rey que, como 
no veia tan próximo é concluirse el negocio de la paz como lo habia 
esperado, habia tenido por conveníente nopermanecer en Flandes por 
mas tiempo. No solo fué acogido por Francisco I con grandes muestras 
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de beDevolencia, si no que adeinas obtuvo de él edictos muy saluda¬ 
bles en matèria de religion, como el mismo Soave confiesa. 

2. Mientras que el cardenal se preparaba é ponerse en camino, se 
supo en Roma por sus cartas la determinacion del emperador tocante 
à la dieta y la conferencia, y al propio tiempo se la participo al Papa 
el marqués de Aguilar, embgjador imperial en un escrito en que justi- 
6caba aquella medida. Recibió el Papa esta manifestacion con la mode- 
raoíon de un anciano, y penso mas bien en buscar remedios que en 
dar quejas; y aunque el cardenal Famesio al principio hubiese espre- 
sado en sus cartas algunas dudas, sobre si convenia ó no enviar lega- 
dos é Spira, puesto que no se sabia basta que punto serian tratados 
con los miramientos respetuosos debidos é la santa Sede; sin embargo, 
por conaejo de los mas prudentes y adictos juzgó despues ser mas con- 
veniente enviarlos, considerando que los luteranos, segun se decia, no 
debian de comparecer eh la diéta, y sí solo eh la conferencia que allf 
se ordenase; y considerando ademàs que la presencia de un legado se¬ 
ria muy conveníente para preparar los miembros de la dieta é dar or- 
denanzas saludables. 

5. Pero los estrechos limites del tiempo iio permitian (1) enviar 
un legado desde Roma. Asi que por unànime dictémen del sacro cole- 
gio se acordó confiar al carcenal Cervini la comision de volver allado 
del emperador como legado, y de asistirie con sus consejos (carta del 
cardenal Famesio al cardenal Cervini desde Roma el 26 de /unto 
de 1540), à fin de que la autoridad imperial pudiese arreglar conve- 
nientemente las decisiones de la dieta; mas que se guardase no obs- 
tante de presentarse en ella, por temor de que el legado no fnera testi- 
go de algun acto poco bonroso à la Iglesia. Gon todo, é fin de proveer 
i cuanto pudiera ocurrir, sehabia intercalado en el breve de lega- 
cion (dado el il de mayo, con la cldusula etiam ad díetam, quatenús 
opus sit , segun las dctas consistoriales) una pequefia clàusula que com- 
prendia à la naisma dieta. Pero luegoque se disiparon estas dudas, y se 
hubo escuehado la relacion verbal del cardenal Famesio, esta legacion 

(I) Dos cartas de) cardenal Goidascanio Sforza de Santa Flora al cardenal Ger- 
vini, del 15 de mayo de 1540, y otras cartas del mismo con igual feclia al cardenal 
Famesio. 
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se comelió ai cardenal Gontariíii (caria del cardenal Farnesio al carde¬ 
nal Cervini desde Roma, el 5 de junio de 1540), qiie era grato ai em¬ 
perador. La inarcha de este cardenal y la solemne ceremonia en que 
recibió la cruz, se dilató despues (carta del mismo,- el ^ de jtmio 
de 1540), porque ei Papa sospechaba que la paz firmada últimamente 
entre los venecianos y los turcos, con gran desagrado suyo y del em¬ 
perador, podria indisponer & este contra la persona de Contarini, por 
ser veneciano. Mas muy en breve pudo asegurarse de lo contrario (va- 
rias cartas del cardenal Cervini à Farnesio, especialmente una escrita 
en Bruselas el 4 de setienJtre). 

4. Entre tanto, como que el rey Fernando debia asistir é la dieta, 
se remitió una instruccíon (con fecha del 15 de mayo : hdllase en los 
nrchivos de los seüores Borghese) al nuncio Morone, que residia cerca 
de él. Hé aquí en sustancia lo que se le encomendaba: Que aunque 
la presencia de un rey tan religioso debia alejar el temor de que alll 
se intentase la menor cosa contra el respeto debido é la santa Sede, 
sín embargo, si esto sucediera por desgracia, el nuncio se retirase en 
el instante mismo, fijàndose en alguna ciudad pròxima, desde donde 
informara sucesivamente al iegado Cervini de todo lo que ocurriese. 

Que no toinase parte alguna en las disputas religiosas, y cuando 
estas se suscitasen entre catòlicos y luteranos, ilustrase y fortaleciese 
à los primeros, pròcurando adquirirse una relacion detallada decuanto 
pasara, pero sin sancionar nada con su autoridad. 

Que si se proponia algun temperamento, diese aviso al Papa por 
un correo, y aguardase su decisíon. 

Por lo tocante à enviar un Iegado, deberia manifestar que el Papa 
se hailaba dispuesto à hacerlo, asi que tuviese seguridad de que su 
Iegado podria comparecer en ella honrosamente. Tales fueron en sus¬ 
tancia las órdenes comunicadas al nuncio Morone en esta instruccion. 

5. Sucedió que la dieta convocada en Spira se trasladó à Hague- 
nau por causa de la peste que se manifestó en aquella ciudad. Los 
enviadosdel emperador (cartadel cardenal Cervinid Farnesio, delT de 
junio de 1540) emplearon todas las instancias y atenciones para atraer 
é ella al Iegado, pero en vano; pues este paso que era tan conforme 
é siis deseos, no era menos contrario é las instrucciones recibidas. Asi 
que nunca aprobó (carta del cardenal Cervini d Farnesio, desde Bruse- 
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las) que se hubíesc dcjado celebrar esta asamblea sio la presencia de 
uu legado pontificio; porque decia que los alemanes atribuian esta 
ausencia é la indiferència de Roma por los asuntos religiosos, y acori- 
sejó que en todo evento se enviase i Gonlarini à la conferencia. La 
dieta habia ordenado para agradar al emperador que se tuviesc esta 
conferencia en Worms, el 28 de octubre, en presencia de los repre- 
sentantes del Papa y de los embajadores de los reyes; y que once doc¬ 
tores católicos y otros tautos hereges conferenciasen juntos sobre las 
cuestiones religiosas que entonces se controvertian, mas sin ninguri 
espíritu de rivalidad y solo con miras conciliadoras , de todo lo ciial 
se hiciese un estracto para resolver lo convenienle en otra dieta. 

6. El rey de Francia, cuando cl cardenal Cervini (carta de esle d 
Farnesio del 31 de ntayo de 1540) pasó por su corte de vuella de la 
legacion que habia ejercido cerca del emperador, le recibió con una. 
especial benevolencia. Manifesto la mayor moderacion al hablarle de 
cómo no se habia arreglado la paz entre él y el emperador, y le refi- 
rió la última proposicion que habia hecho à este, reducida à que si 
queria obtener à Flandes, era necesario qué renunciase no solo al Mi- 
lanesado si no al menor palmo de tierra que poseyese en la Italia, per- 
tenèciente al Piamonte y al marquesado de Saluzzo. AQadió que aquel 
lo habia rehusado, alegando que sabia que tal acomodamiento tampoco 
seria del agrado del Pontifice. Por lo demas, espresó querer atenerse 
à làs estipulaciones de la tregua, y mantener relaciones amistosas con 
el emperador; y ninguna alusion hizo é la violacion de las promesas 
que con tanta pasion refieren algunos historiadores, los cuales dan por 
supuesto què el emperador para conseguir el paso por Francia, se IuIt 
bia obligado secretamente à abandonarle el Milanesado. À la verdad, 
no parece verosimil que la facilidad de apaciguar los tumultos en la 
sola ciudad de Gante fuese comprada por el emperador ú costa del 
entero abandono de un principado tan estenso y considerable; pero 
aun parece mas estraúo que los historiadores cometan tan amenudò 
ecpiivocaciones sobre los hechos menos ocultos que han sucedido en 
sn propio pais, como hace aqui Spondano, cuando representa é Ger- 
vini como un simple prelado durante su permanència en Flandes al 
lado del cardenal Farnesio, y cuando supone que se quedó en la corte 
de Garlos Y à la partida dé dichó legado, recibiendo allí despiies cl 
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capelo y la iegacion, siendo así que fué créado cardenal anles de su 
arribo à Flandes, en donde no se quedó, si no que volvió é pasar por 
Paris en calidad de legado. Sin embargo, Spondano merece escusa 
por la multitud de hechos que tuvo que referir en compendio; que es 
muy comiin en los que reducen muchas cosas é dimensiones estrechas, 
incurrir en algunas equivocaciones al colocarlas. Mas lo que no es es- 
cusable en Soave, historiador, cuyo trabajo tieoe un objeto espeeial, 
y que se lisongea de haber adquirido las noticias mas esactas, esbaber 
pasado en silencio , ó lo que viene é ser lo mismo, haber ignonido se- 
mejante Iegacion. 

7. . Los primeros pasos dados por el cardenal Gervini en so lega- 
cion se dirigieron por consiguiente al rey de Francia; espúsole las 
eausas de su regreso cerca del emperador, y le recomendó la defensa 
de la religion en medio de los riesgos é que la esponian las conferencias 
nuevamente ordenadas. El rey declaro que no aprobaba estas dietas y 
conferencias, y anadió que habiéndole el emperador invitado 4 enviar 
un embajador, consentiria en enviarle con el espreso encargo de obrar 
de concierto con el nuncio, y de secundar sus miras. Hizolo asi en 
efecto Francisco Glivier, que fué el embajador del rey, el cual pronun* 
ció en la dieta un discurso verdaderaroente catóUco y Uenò de prudèn¬ 
cia (carta del cardenal Cervim al cardenal Famesio del 10 de agostà de 
1540: puedeversetamóien en su discurso). Pérocomoesta asambleaera 
ahora inevitable, cuanto mas se conocian sus peligros, tantomassehu- 
biera censurado al Papa, si se bubiese obstinado en nò enviar snsiegados 
é la conferencia. Dospoderosas razones se reuniani la sazon para obli¬ 
gar à este i ceder. La primera, que el rey Fernando deseaba con snttio 
ardor ( lodo esto se refiere en una carta del nuncio Morone al cardenal 
Famesio , fechada en Worms, el 15 de diciembre de 1540) el resUdble- 
cimiento de la concordia, y él era quien sugeria al empehidor estas 
medidas timidas. La causa de esto era que no estaba reconocido aon 
de un modo incontestaUe como rey de romanos; pues aunque d rey 
Juan hubiese muerto, no habia sido admitido à la posesion de la Hon¬ 
gria ; y se hallaba espuesto à todo el furor otomano, y angostiado 
^gularmente por la falta de dinero; no divisaba por consiguiente en 
torno suyo otro baluarte para proteger su engrandecimiento ó basta 
su misma existència que la pacíficécion de la Alemania. A esto se aha- 
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dia que los consejeros luteranos que le rodeaban, cmpleaban todos los 
recursos de su ingenio para fortificar en su énimo la idea de esta nece> 
sidad. Per consiguiente, si el Papa teniendo alejados à sus represen- 
tantes de esta conferencia, hubiera. aparecido como que no queria 
eontribuir à la paz, los austriacos y sus partidàrios habrían creido que 
por su culpa habrian perdido tan sebaladas rentajas esta casa tan catò¬ 
lica, la nacion entera y aun toda la cristiandad. 

8. La segunda razon era que los luteranos babian combatido en 
Haguenau con todo su poder la proposicion de llamar à la conferencia 
de Worms (1) à los representantes pòntificios, obstinàndose en exigir 
lo que babian estipulado en Francfort con el obispo de Lund; pero la 
resolucion babia sido que se permitiera al enipeiradot‘ (asi se ve en et 
úitimo cdpüulo del decreto de Haguenau) invitaries, protestando sin em¬ 
bargo los luteranos que no por eso reconocian al Papa como gefe de 
la Iglesia. Si pues los comisionados del Papa no hubiesen estado pre¬ 
sentes en la conferencia, se habria dado niargen para creer que los 
luteranos babian salido victoriosos , y que la ausencia de aquellos pro^ 
venia de haber sido escluidos, cediendo en grave desdoro de la autO- 
ridad pontificia. 

9. En vista de esto el Papa se inclinó i ceder i las instancias de 
Garlos y Fernando, mandando é sus representantes à la conferencia 
de Worms. Y como el enviado del emperador hubiese declarado (todo 
esto estd consignado en una carta del cardenal Famesio al nuncio Poggú 
de 16 de octubre de 1540) que su Magestad deseaba que este encargo 
no recayese en un legado del Papa, si no mas bien en un simple pre- 
lado, fijó el Papa sus miradas al punto en el obispo de Verona. Este 
sin embargo fné recusado por los imperiales, como afecto i los fran¬ 
ceses; por lo que el Papa eligió à Tomés Gampegge, obispo de Feltro 
(fué designada en consistorio el 1.* de octuóre de 1540 segun las Actas 
eonsistúriales). La razon de esta preferencia era que el Papa se babia 
propuesto por base en la eleccion de sus ministros para asuntos graves, 
no contentarse con que tuviesen conocimientos generales y teóricos, 
sin la prictica que desciende é las particularidades; porqne si bien la 


(1) Asl «e lee en una carta del obispo de Feltro é Farnesio, escrita en Worms 
el 88 de noWembrc de 1540. 
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una llustra ias especulacíones de la inteligcncia, la otra gobiema la con¬ 
ducta COD mayor segurídad. Estaba Campegge abundantemente provis- 
to de estos conocimientos précticos, babiendose formado en el manejo 
de este género de negocios en las diferentcs legaciones en que habia 
acompaiiado al cardenal su hcrmano; y ademàs habia ejercido muchos 
cargos continuamente en la curia con grande reputacion de prudència y 
de saber. Agrególe el Papa, por consejo de Garlos y Fernando, cuatro 
teólogos distinguidos {consta de la instrnccion que luego cüardmos, dada 
et 16 de diciembre de 1510), que fueron Tomàs Badia, maestro del sa- 
cro palacio, Gregorio Gortese, abad de la órden de san Benito, am- 
bos citados ya por nosotros entre los individuos del consejo de reforma; 
Pedro Gerardo, francès, y en fin un sabio escocès que vivia en Roma 
sostenido à espensas del Papà. Hubiera enviado mayor núméro; pero 
los mas distinguidos teólogos que habia en Roma pertenecian à institu- 
tos religiosos, y aun de estos cuatroenviadosé Worms, solo el monge 
mostró superior capacidad, à juicio de Granvela y de Moròne (corta 
de lUorone desde fVortns, el 15 rfe diciembre de 1540). Pero cl nombre 
y hàbitó de monge eran odiosos en estos paises, segun habia informado 
al Papa el emperador {en la caria de Farnesio ya citada)’, motivo por el 
que, fundàndose precisamente por este tiempo la órden de Ignacio de 
Loyola {el 27 de setiembre ), que fuè aprobada despues de muchas y 
largas deliberaciones por Paulo IlI, è instituïda especialmente para las 
misiones, se tuvo cuidado de evitar en ella las dcnominaciones y trages 
usados entre los frailes, aunqiie seari en sl mismos por otra parle san- 
tos y venerables, porque se Juzgó que en esta època eran poco à pro- 
pósito por la malicia de los hombres, para lograr el bien propuesto. El 
Papa escribió tambien dos breves, en lós que por medio del nuncio in- 
vitaba à la conferencia al cèlebre escritor Alberto Pighio, y à Antonio 
Perrenot, obispo de Arras, hijo dél gran cancilier, que unia é un raro 
ingenío, una gran erudicion; cualidades que realzaba cl reflejo del alto 
rango de su padre; y el cual habiendo llegado nias adelante à la digni- 
dad de ministro del rey, dejó un nombre de los mas cèlebres en la his¬ 
toria de este siglo. 

10. El nuncio recibió las instrucciones siguieutes (1): que aunque 

(t) El 5 de octubre de I540i segun se lee en una coleccion de instrucciones reia* 
tivas al concilio, que se encuentra en los archivos del Valicauo. 
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el Papa íw aprobase^ antes por el contrario iuviese horror d esta espe- 
cie de asambleas en qm se trataba de discusiones religiosas^ y canocie- 
se por otra parte cuantorebajaban las consüieraciones debidasd la santa 
Sede , sin cuyo benepldcito habian sido convoccuias; queria no obstante 
imitar d aquel Senor de quien era indigno vicario^ y que por la salva- 
cion del genero humano , haJbia sometido sa Magestad d tódo genero de 
humillaciones. 

Que sobre todas las razones que hubieran podido disuadirle de ha- 
cer intervenir en ellas d un ministro suyo^ habia prevaleddo en su dni- 
mo la confianza en la bondad y en la prudència del emperadory que le 
hacia esta súplica; que asi se prometia con mayor razon que su Mages- 
tad protegeria d la Silla apostòlica , pues que d las escelentes disposi- 
dones de su singular piedad se agregaba el motivo de no darle 
lugar de arrepentirse por haber deferido d su juido , y condescendido 
con sus deseos. 

Que el nundo y los que le acompanaban guardasen una perfecta 
armonia de vobuníades y pensamientos, no dejando jamds estallar la 
menor centella de disension entre ellosy que serviria para destruir toda 
la autoridad que debia grangearles su union. 

Que estos no deberian emprender nada sin comunicarlo luego al 
nundoy y sin estar acordes entre su 

Que debian estar prontos d escuchar y tardos en hablar; que se abs- 
tuviesen de disputasy y empleasen con preferencia las exhortadones con 
ritativas; pues al poso que aquellas irrilaban losdnimoSy estos ganarian 
los corazones. Que por mas provocadones que se les dvrigierany se 
guardasen de réplicas contenciosos à punzantes; pues su gravedady por 
mucha que fuese, no se atribuiria à debilidad de corazon ó desconfianza 
en su pròpia causOy si no d la escelenda de la caridad y al cuidado de 
dominar los ímpetus de la pasion. 

Que si se les hidera alguna proposkion de acomodamiento que les 
paredese no ser perjudicial ni d la pureza de la religion, ni d la integri- 
dad de la doctrina , la elevasen al punto al conodmiento del Papa^ 
dando esperanzas de obtener una respuesta favorable. 

Que pusiesen principalmente el mayor cuidado en refutar las ca¬ 
lumniós de los hUeranoSy tocante d los abusos inlroduddas por la Silla 
apostòlica en los ritos y en las leyes. 
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Qm procurasea al menos impedir que esta conferencia vimese d ser 
danosa, ya que no fuera saludable ; mas que , cualquiera que fuese su 
resuUado, no temiesen que el éxito de modo alguno menoscabara sumé- 
rito; asi como el Papa mismo no creeria haber hecho una obra inútil, 
cumpliendo su deber delanle de Dios, aunque por la malicia de los hom- 
bres no consiguiese ningun fruto. 


CAPITULO xn. 

Resutlados de ta conferencia de ff^orms y preparativos de una nueva 
dieta para la concordia religiosa en Ratisbona. 

1. La reunion tuTO principio el 25 de noviembre, y el emperador, 
escuséndose (como se ve en et discurso de Granvela citado poco hd) con 
SU3 empresas ann no terminadas que le retenian en Flandes, y pro- 
metiendo coiicnrrir tan pronto como quedasen concluidas, envió en el 
entre tanto como comisario suyo é Granvela, el oual comunicó en ae- 
crelo à los agentes del Papa la razon verdadera de ne abandonar é 
Flandes, i saber (carta de Morone eU cardenal Famesio de 18 de di- 
ciembre de 1540): su deseo de frustrar las esperanzas del embajador que 
le enviaba el rey de Inglaterra, y que venia à cortas jomadas, é fin de 
no hallarle si no en Worms, eu cuyo punto, asi como ep ninguno otco 
de la Àlemania, no qúeria verleel emperador. Porque en èfecto, allí 
se mezclaria en los asuntos que iban à ventilarse con. la intendon de 
mantener la discòrdia, en la cual encontraba como una cerca de eqti- 
nas que constituian su seguridad; y especialmente pondria ^ jnego 
todos cuantos recursos estuviesen à su alcance, à fio de desconcertat 
todo acomodamiento ventajoso al Papa, punto à que sé dirigian tó- 
dos lo^ esfuerzos de su rabia. 

2. Granvela abrió la conferencia pronunciandó on disourso (1), en 
ei cual espuso à la asamblea el vivo deseo que animaba al emperador 

',!) El 3S de noviembre. Se balla manascrito en la biblioteca del caballero Cas- 
«ano del Pozzo, jantamente con la dipntacion del emperador en favor de Granvela, 
y con el diacurso del nuncío citado à continnacion. 
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por la pacificacion de la Alemania; y en primer lugar hizo breve meil- 
eion del Pontííice y de su zelo. Enumero eii seguida las desgracias 
deplorables causadas por las discusiones, esforzàndose en inspirar à 
todos los concurrentes el amoré lapaz. Leyóse asimismo el documen¬ 
to en que el emperador nombraba al mismo Granvela por comisario 
suyo. En él decia, que conociendo cuanto suspiraban por su presencia 
los alemanes, consideréndola como el medio de asegiirar la union pú¬ 
blica, deseaba de lo intimo de su corazon contentarlos de tal modo, 
que por esta razon principalmente se habia determinado à alejarse de 
susEstados hereditarios de Espa&a, y é separarse de sus hijos, à fin de 
venir é deliberar con su hermano el rey de romanos sobre los medios 
mas eficaces y conducentes à este propósito; que con esta intencion se 
habia celebrado la última dieta de Haguenau, y se habia ordenado la 
presente conferencia de Worms, en la que pudieran entenderse los dos 
partidos opuestos amigablemente, y sin obligarse à nada sobre los ar- 
ticulos entre si controvertides, y sobre los medios de avenirse; que de 
todo se daria cuenta en la pròxima dieta à su Majestad, ú los legados del 
Pontifiee y i los òrdenes del imperio, à fin de convenir ó en un conci¬ 
lio legitimo, ó en otro cualquier medio que se creyese deber adoptar. 

3. El nuncio por consejo de Granvela {carta del nuncio al carde¬ 
nal Famesio, de 25 de noviembre de 1540) no concnrrió el primer dia, 
porque no era mas que un mero preàmbiilo de ceremonia, y porque Ic 
bastaba que se le reservase el asiento que debia ocupar. 

Mucho se dudó despues sobre si convenia que pronunciase un dis- 
curso {todo esto consta de lascartas de Idorone, del 5 y Ybdediciembre), 
porque se temia qnizà de parte de los luteranos alguna insolència. El 
obispo de Mòdena que como nuncio cerra de Fernando se ballaba 
presente, aunque no figuraba en primera linea , fue de opinioii que 
eran mayores los riesgos que las ventajas que pudieran presumirse; 
cuyo parecer siguieron todos los demés, de tal suerte que pudo crecr- 
se que tal era el sentir de Granvela al mostrar su repugnància é presen¬ 
ciar eldiscurso. Pero se varió de parecer cuando él vario ei suyo, y 
desde entonces se creyó que él salia garante del resultado. Con efecto, 
bgjo otro punto de vista, ya para facilitar el resultado apetecido por los 
agentes del emperador, ya para conciliar el amor general é los repre- 
sentantes del Pontifiee, parecia muy ventajoso comprobar con aquella 
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pública (leclaraciüii los vivos dcseos ilcl Papa por la coiieordía, y des¬ 
truir las desfavorables preocupaciones alimeiitadas por la sospccha ó 
por la caliimiiia contra sus ministros, é cpiienes se acusaba de haber 
concurrído con el íin de impedir, no de promover las negociaciones. 

4. Pronuncio, pues, el nuncio un breve discurso {el 8 de diciem- 
bre de 1S40), diciendo en él, que Jesucristo habia derramado su sangre 
no solo por los que de hecho creian entonces en él, si no tambien por 
los que debian creer en el tiempo venidero; que el apòstol san Pablo 
habia ejercitado despues y ensalzado con sus encomios una semejante 
caridad para con los gentiles: que si hubiese abundado en el corazon 
de todos los cristianos la misma virtud, no se babrian visto pulular 
las funestas discordias que desgarraban las entra&as de la Alemania: 
que para poner fin à aquellos naales nada habian omitido los aoberanos 
Pontibces, y sobre todo Paulo III, convocando un concilio líbre en Vi- 
cencia, en ciiya ciudad hizo residir por mucho tiempo é sus legados, 
basta que al fin viendo que los obispos no concurrian, tuvo que proro- 
garlo ; que animado el emperador del mismo deseo, provocò la pre- 
sente conferencia, en que pudieran ventilarse los puntos de que debia 
despues hacerse relacion en la pròxima dieta de Ratisbona, ó para 
convenir en un acomodamiento, ò para determinar la convocacion de 
un concilio general: que el Papa le habia mandado allí é él con el fin 
de poner por obra todos sus esfuerzos para procurar una pròspera ter- 
minacion, y para prometer en nombre de su Sanlidad, todo el favor 
que esluviese de su parte, en cuanto la honra de Dios y el zelo por la 
pureza de la fé lo permitieran. 

5. Al dar cuenta Soave de este discurso, no oculta, es cierto, la 
verdad que encicrra, pero incurre en dos equivocaciones: la primera, 
cuando dice que ei nuncio prometiò en nombre del Papa la celebracioo 
del concilio en una ciudad mas é prqpòsito que Vicencia ; siendo así 
que únicamente dijo que estaba pronto el Papa é convocarlo , siempre 
que fuese del agrado del emperador y de la Alemania : la segunda po- 
niendo en boca del nuncio que el Papa habia permitido al Gesar esta 
conferencia, como un preludio de lo que debia decidirse en el concilio,' 
error que en sí contiene otrosdos. Porque nihablòjamés el nuncio de 
semejante autorízacion de la conferencia, que segun sus instrucciones 
habia rechazado y detestado constantemente Paulo III, ni menos aiir- 
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mó (|ue semejanle conferencia fuese un preludio del concilio, en cuyo 
caso estaria en contradiccíon con el discurso de Granvela, el cual ha- 
bia dicho que se deliberaria en seguida sobre el todo , ya en un con¬ 
cilio, ya de otro modo cualquiera en que se couviniera. Y con la misma 
disyuntiva habió el nuncio como lo hemos referido; porque dijo que 
el emperador habia mandado proceder é aquella conferencia como pre¬ 
ludio del acomodamiento de que debia tratarse en la dieta de Ra- 
tisbona. 

6. Bste discurso díó ocasion à que los luteranos se abstuviesende 
sQs ordinarias protestas, y esto es tan cierto que en la respuesta (1) à 
nombre de toda la asamblea se dan las gracias à Gampegge, y setribu- 
tan elogios é sus discursos sin mentar al Papa. 

7. Hallàronse entonces en una gran ansiedad los ministros del 
Papa {cartas del nuncio Morone de 5, 15 y 15 de diciembre). Por una 
parte si se desvanecia el efecto de aquella conferencia les asaltaban dos 
dudas penosas: ó que el Gesar concediese una paz perpètua de religion é 
la Àlemania, la cual contenida basta entonces por el poder imperial, 
luego que se viese libre de todo freno, se precipitaria de un salto en la 
licencia luterana, en cuyo abismo no se sepultaria ella sola, si no que 
arrastraria en su ruina à las demés provincias; ó que el emperador, 
constante en sus piadosas intenciones, pero desesperando del resulta- 
do de sus esfuerzos y de los remedios, abandonase el negocio al curso 
de la naturaleza; con lo cual, dcsprovistas sus leyes de toda autoridad 
y fuerza, la Àlemania de por sí misma vendria é despreciarlas y é cons- 
tituirse de hecho en libertad de religion. 

8. Por otra parte, si la conferencia no quedaba sin efecto, ame- 
nazaba un resultado todavia peor. Porque los diputados eran once por 
cada partido, segun el número de los principes y de las ciudades mas 
considerables entre los protestantes; mas estos como sncede en toda 
Sociedad nueva é impugnada, se manifestaban nnidos é inseparables, al 
paso que en los católicos no podia fundarse igual confianza : primera- 
mente porque los tres principes {carta del nuncio Morone del 15 di- 
ciembré), designados por este partido, favorecian en realidad à la he- 
regia: eran estos los electores palatino y de Brandeburgo y el duque 

(1) Esta misma respuesta se halla en la biblioteca delcaballero Gasiano del Pozzo. 
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de Gleves; y eii segiiiido lugar porque fermentaba la rívalidad entre 
los doctores calólicos; y aiinque Eckío era el mas capaz y el mas digno 
de confianza entre cllos , sin embargo los otros , aunque conocian sii 
superioridad, no consenlian cn seguirle como gefe; de suerte que po¬ 
dia suscitarse discòrdia entre sus pareceres. 

9. Ei emperador habia salido al encuentro de este peligro {carta de 
de Campegge de 25 de novietnbre), encargando à Gran vela que no se 
procediese à votacion nominal, si no que rcdactase por escrito cada 
uno de los dos partidos lo que resolviese, conforme al parecer del ma- 
yor número. De este modo habia la seguridad de que las deliberació- 
nes de los diputados católicos fuesen ortodoxas, porque la mayoria de 
entre ellos lo era. 

10. En cuanto à los otros dos peligros, el nuncio Moroneescribió 
al cardenal Farnesio que no se le ocurria un preservativo mas eficaz» 
que esforzarse en entretener al emperador en Aiemania, en tanlo que 
se tomase alguna resolucion definitiva, yé este fin convenia contentarlo, 
enviéndole un legado tal, cual lo reclamaba en las circunstancias 
presentes. Con efecto {todo esto consta en las cartas de Morone ya ct- 
tadaSf y en otra de 22 de diciembre) , conociendo Granvela que por si 
solo no podia resistir el ímpetu de los luteranos, y que la autoridad del 
Pontifice era un arma que no podia manejar con fruto el brazo débil 
de un prelado, aunque valeroso, como reconocia serio Campegge; pe- 
sóle que el emperador pidiese al Papa un ministro semejante, y empe- 
zó é demandar que para la futura dieta de Ratisbona se enviase un le¬ 
gado acompanado de numeroso séquito de teólogos esclarecidos, y 
provisto con abundancia de poder y de dinero. De este modo, al paso 
que al principio sospecharon que la autoridad demasiado preponderan- 
te de un representante pontificio no serviria para destruir las espe- 
ranzas de avenencia, ahora cousideraban esta autoridad como una ayu- 
da indispensable, ó para ver realizadas estas esperanzas, ó al menos 
para contener los progresos de la heregía que amenazaba ya no meno» 
al cetro del soberano que al cayado del pastor. 

11. Asístió à esta reunion en nombre del rey de FranciaVergerio, 
obispo de Gapo d’Istria, de quien mas arriba hicimos mencion, hom- 
bre de no menos travesura que audacia, cuyo caràcter le colocaba en 
el número de esas gentes que no pueden vivir sin manejar negocios, y 
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que piensan que sin ellos iio pueileii los negocius veiitilarse. Soave 
que cueota lo que se imagiua, y que no imagina si no supercherias y 
doblez en los Papas, tiene la osadía de escribir que Vergerio compa- 
recid en aquella conferencia por cncargo de Paulo, si bien con la apa- 
riencia de enviado del rey, para poder mejor servir à la causa. Mas 
esta relacion es tan falsa que mucho tiempo antes el cardenal Àlean- 
dro babía advertido muy en sccreto al Pontífice (1) de la falta de 
decoro con que este obispo hablaba de la Silla apostòlica, de las amena- 
zas que contra ella proferia, y de sii amistad con los luteranos; citan~ 
do en comprobacion el testimonio del nuncio Moroney del de Venecià. 
Tal era la opinion formada ya dc un hombre en cuyo corazon fermen- 
taban las semillas de aquellas sierpes que mas tarde aparecerian en sus 
escritos y en sus acciones; opinion recibida tambien en Roma y con¬ 
forme à la cual se esplicaba su permanència en Alemania; dc modo que 
se le habia ofrecido pagarle la pension que recibia del rey de Francia 
con tal de reducirlo à residir en su obispado. Todo lo cual hizo el Papa 
que llegase é noticia del emperador por medio del nuncio Poggi {carta 
del cardetial Farnesio d Pogyi, del últirno de febrero de 1541), à fin de 
conseguir por la autoridad imperial, si fuese posible, alejarle de aque¬ 
llas provincias y de aquellas negociaciones. 

12. À pretesto de evitar confusiones y dilacioncs, Granvela redu- 
jo é menor número losdiputados de la conferencia. EckioyMelanchton 
discutieron algunos dias sobre el pecado original, basta que el empera¬ 
dor, ò porque conociese que no llegaria é concluirse nada sin un gol- 
pe de autoridad, ó porque temiese que en la disputa se propasasen de 
los limites debidos si él no presidia , interriimpió la discusion reser- 
vàndola para la pròxima dieta dc Ratisbona, & la que prometiò asistir. 

13. Miente Soave aquí groscramente cuando atribuye à artiticio 
de los romanos el haber dilatado tanto la conferencia para hacerla inú¬ 
til, y à los oficios del nuncio Poggi con el emperador su interrupcion. 
Pero al contrario, es lo cierto que Morone en todas las cartas ya cita- 
das, escritas desde Worms al cardenal Farnesio, se lamentaba de esta 
prolongacion, achacàndola à astúcia dc los luteranos, à fin de contem- 

(t) Carta delcardonal Aleaudru à Cerviui dc 13 dc luarzo do 153‘J, y cuyo rc- 
eibo acusa CerTini en otra dirigida à Aloaudro cn 38 del mismo me». 
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Porizar basta que el emperador relornase é Espaba, quedéndoles ase- 
gurada la libertad de religion y la usurpacion de los bieues eclesiésti- 
cos, de que se babian apoderado por breve tiempo y basta una pròxima 
decision. Y de bccbo no podia Poggi bacer instancias por la proroga- 
cion de una conferencia que tanto desagrado al Papa, como lo veremoa 
pronto ; antes bien las empleó para conseguir que de ningun modo se 
continuase esta conferencia, y para que el emperador pensase en sus- 
tituir à las disputas, primero la autoridad de las exhortaciones, y des- 
pues la fuerza de las armas. Pero nadie se atreve menos é esgrimirlas 
para berir que el que las empuna en su mano: los otros no ven mas 
que su brillo; él conoce su debilidad. 


CAPITULO XIII. 

Legacion del cardenal Contarini d la dieta de RaUsòona. 

1. El lector ha visto ya que el Papa habia designado como lega- 
do para tal asamblea, cuando se verifícara, al cardenal Gaspar Gonta- 
rini; eleccion aprobada por d emperador, aun despues de la paz 
eoncluida por los venecianos con los turcos; pero que el Pontifice re- 
hnsò enviarlo é Worms, porque el emperador demando un simple 
prelado: y que despues pidiò para Ratisbona un legado revestido de la 
autoridad suficiente para arreglar las discusiones, y provisto del dinero 
necesario para ganarse los énimos aun à precio de oro. Sin embargo, 
el Papa únicamente concediò al legado poderesilimitados, como se verà 
en seguida, pero desechò absolutamente el otro medio, haciendo ver 
al embajador de Garlos V que era indigno y peligroso é la vez. Por lo 
demas se mostró enteramente dispuesto é enviar al legado {fué elegida 
en consistorio el 10 de mero de 1541, como consta en las Aclas consis^ 
toriales) , sobre cuya eleccion no tuvo que deliberar de nuevo. En 
Contarini tenia un hombre dotado é la vez ( véase su Vida escrita por 
Juan de la Casa), de prudència y de perícia en el manejo de los ne- 
gocios públicos, de erudicion en las ciencias así profanas como sa- 
gradas, de zelo por sostcner con enegia la causa de san Pedro, y de 
ejemplar conducta para representar con diguidad y provecho à la per- 
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soua de su sucesor. Habia ejercido el cargo dc emb^jador de su rcpii. 
blica cerca de la pcrsoua del emperador, para oblener la libertad dc 
Clemente YII, cautívo entonces en el castillodc Sant’ Angelo; y logró 
agradar de tal manera à Garlos V, que le pidió espresamente para le- 
gado en los asuntos presentes. Despues habia ejercido las mismas fun¬ 
ciones de embajador cerca del mismo Clemente en la solemnidad de la 
coronacion del emperador en Bolonia; y alli supo igualmentc grangearse 
de tal modo la estimacion de todos, que desde entonces Paulo III con- 
cibió tal aprecio hécia su persona, que de ello le dió despues muestras 
inequívocas, elevàndole de un golpe, y sin pasar por otros grados, 
desde el rango de senador veneciano à la púrpura cardenalicia. Lo que 
fué causa de las amargas quejas de Luis Mocenigo, como si el Papa, 
al proceder é esta eleccion, no tantohonrase como despojase é su sena- 
do de su mas bello ornamento. Su reputacion de sàbio y el vigor de su 
zelo se ve comprobado en sus obras, en las cnales, cuando instruye 
al lector, une la claridad à la profundidad y la sutileza é la elegancia, 
y cuando amonesta àlos Pontífices, la veneraeion à la franqueza. En la 
vida espiritual fué discipulo de san Ignacio (1), y uno de los primeroa 
en adoptar por si mismo y en propagar con su ejemplo la préctiea de 
los ejercieios espirituales, de que el santo fué el autor. Ademàs, Conta- 
rini fué quien presentó al Papa la regla que Ignacio escribió para la 
Compa&ía de Jesus, y el que obtuvo su aprobacion. Tal vez esta cir- 
cunstancia pudiera hacer sospechosas las alabanzas que eh este lugar 
se le tributan, si este hombre ilustre no bubiese sido ceiebrado con ma- 
yores elogios por los mas dístinguidos escritores de su tiempo. 

3. El Papa le remitió una iustmccion secreta (3) recomendéndole^ 
no coniiar é nadie la noticia de haber recibido órdenes por escrito. 

Al dar cueuta de las comisiones que se le dieron en este documento, 
se engaba Soave gravemente al primer paso, suponiendo que Contari- 
ni, llevando à efecto su encargo, se esensó con el emperador de no ha- 

(1) Véase i Daniel Bartholi en el Ubro segundo de la Vida de san Ignacio, to 
que se ve todavía confirmado en una carta que el mismo santo escribió de su pufio y 
letra à Pedro Gontariui. 

(2) El 28 de enero de 1541. El original de esta instruccion se balla entre los ma* 
nuscritos de los selíores Borghose, y de ella oxistc lambien una copia on un tomo de 
iastruccioDes de los archivos del Valicano. 


Digitized by 


Google 



C16 


ber recibido del Papa autoridad para conduir nada sobre los articulos 
de la fé, porque tal autoridad es inseparable de la persona del vicario 
de Jesucristo, sin que pueda delegaria é otro alguno; pero que si los 
luteranos convenian en los puntos de reUgion establecidos por la Igle- 
sia romana, se ofrecia por lo demas à dar entera satisfaccion i los ale- 
manes. Pero esto es directamente contrario al primer capitulo de la 
instruccion, en la cual nada se dice de semejante potestad sobre la de- 
oision de los dogmas, y únicamente se espresa en ella que por lo to- 
cante à la dispensa de las leyes y de los ritos introducidos por la 
Iglesia, no le conferia el Papa poder alguno, porque las exigencias de 
los luteranos podian referirseà cosasimpensadas, y que por otra parte, 
en cuanto era licito congeturar, serian tales, que el Papa mismo aun- 
que estuviera presente no podria condescender sin escéndalo y sin pe- 
ligro de las almas, por lo menos antes de oir é las demas naciones. 

3. Decia en seguida, que siendo cl medio principal para calmar los 
disturbios de la Àlemania la paz entre los principes, emplease el lega- 
do todas sus fuerzas en exhortar al emperador à la paz, de la misma 
manera que el Papa por su parte no dejaba de estimular é ello tambien 
al rey cristianísimo. 

Que confiado su Santidad en la piedad de Garlos y de Fernando, y 
en las promesas bechas en Worms por Granvela, no podia resolverse 
à creer que sus Magestades concediesen jamés ni permiso ni tolerància 
en cuanto pudiese ofendcr la pureza de la fé catòlica, y comprometer 
la potestad de la santa Sede; pero que en el caso de proponerse sobre 
esto cualquier acomodamiento, interrumpiese el cardenal sobre la 
marcha la negooiacion, ofreciendo el concilio: que no habia lugar para 
repudiar esta oferta como imposible de verificarse mientras la paz no 
estuviese consolidada; porque si los principes abrigasen el zelo que de 
ellos dcbia esperarse en favor de la religion, podian hacer lo que en 
otras ocasiones se hd)ia practicado, es decir: conceder salvo-condncto& 
à los obispos para atravesar sus dominios; y en seguida podria espe¬ 
rarse del concilio, segun los ejemplos anteriores, no solo la paz espi¬ 
ritual , si no aun la temporal entre los cristianos. 

En el caso de que esto no bastasc para contcner a la dieta en sus 
indebidas concesiones, debia contestar con franqueza y modèstia à la 
vez no serle posible sancionaries cou su presencia; y por el contraria 
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debia oponerse é ellos é nombre del Papa. Y si tales concesioues se 
Uerasen é efecto , qae las declarase nulas, y se retirase del lugar dou- 
de fueran acordadas, pero no de la corte ni del lado de la persona del 
emperador sin una nueva órden. Del mismo modo debia proceder en 
el caso de que se quisiera dispensar estas injustas concesiones cómo 
medida provisional y bajo condicion de remitirse en todo à la direccion 
del futuro concilio; ó bien si se adoptase el partido de reunir un con¬ 
cilio en Alemania: lo que seria injurioso al Poutífice y é las demas na- 
ciones, sin producir veutajas mas que para los hereges, que conàde- 
rarian el concilio como un castillo donde hacerse fuerles. 

Àhora bien, en todas estas necesidades de prohibiciones y de pro- 
testas debia declarar al emperador que el Papa procedia de este modo 
animado únicamente por el zelo de la religion, y sin comprometer por 
otra parte la amistad que entre ellos habia existído siempre, y que de 
nuevo se afirmó con los lazos de la sangre. 

A todos estos actos era conveniente que llevase consigo secreta- 
mente un. notario y testigos, é fin de que de todo cuanto se digese é 
hiciese quedase un testimonio auténtico. 

4. Gondoliase en seguida el Papa de que habiendo empleado toda 
su diligència en procurar la celebracion del concilio y la paz entre los 
príncipes, y habiendo mostrado tanta paciència en sufrir que se trata- 
sen los puntos de religion en las dietas imperiales, con la esperanza 
de que la presencia y la autoridad del emperador produjesen alguna 
medida saludable, hasta ahora hubiese visto frustradas estas mismas 
esperanzas. 

Gorrian voces de que su Magestad estaba dispuesto, é confirmar y 
prorogar la tregua de Nuremberga, en la cual los hereges interpretaban 
en iavor suyo toda espresion equivoca, y se arrogaban una licencia sin 
limites; por lo que si el legado consideraba que de esto pudiera se- 
guírse un peijuicio é la religion, protestase en la forma ya indicada. 

Y con mucha mas razon debia hacerlo en el caso de que recurrieseii 
é la convocacion de un concilio nacional; recordando al emperador que 
siempre y con especialidad en Bolonia habia detestado su Magestad el 
concilio nacional como funesto à la autoridad tanto apostòlica como im¬ 
perial , y habia afirmado que no de otro modo podia remediarse el mal 
que con un concilio ecúmenico. Y como cl cardenal habia preguntado 
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al Papa si, en vista de lo mal que habian probado las maneras asperas 
con los luteranos, como lo demostraba la esperiencía, erasu Santidad 
de parecer que se cnsayase la dulzura; se le respondió que este úlUmo 
medio no le desagradaba, siempre que fuese acompaüado de una con¬ 
ducta tan digna y decorosa, que quilase toda sospecha, ó de confiar 
poco en la bondad de la causa, ó de recurrir al sobomo. 

5. El legado llegó à Ratisbona antes que los demas {como se re- 
fiere en la primera proposicion pública del emperador d la dieta). De 
allí é poco llegaron algunos prtncipes y despues el emperador. Àsi que, 
el legado aprovechó la oportunidad para cumplir su primera comísiou 
respecto de la paz {carta del cardenal Contarini d Farnesio de 5 de 
abril de 1541: la coleccion entera estd en manos del autor) ; y refirién- 
dose en su razonamiento é una espresion proferida por ei emperador 
con diverso propósito, le pregunto acompafiando sus palabraa de un 
suspiro afectuoso, cuéndo se podia esperar esa paz; y anadió que su Ma- 
gestad no podria con un beneficio mas deseado acceder é los votos co¬ 
munes de la cristiandad entera. Palideció Garlos à tan inesperada propues- 
ta; pero respondió en un tono que no quitaba toda esperanza, dieiendo 
como de ordinario suelen los príncipes, que él por su parte no babia 
dejado de proponer condiciones muy bonrosas, al paso que el rey Fran- 
cisco presentaba las suyas no con la igualdad de un bermano, si no 
con la superioridad de un senor. 

6. En cuanlo al asunto principal de su legacion le pareció 4 Gon- 
tarini descubrir en algunos príncipes católicos un zelo afeclado con que 
encubrian su interès. En efccto, algunos de entre ellos, viendo que el 
landgrave por baberse declarado gefe de los protestantes se babia enri- 
quecido y engrandecido con las contribuciones y con la suinision de 
los pueblos, aspiraban à iguales ventajas en la faccion catòlica, codi- 
ciosos de arrebatar à las iglesias con astúcia lo que los luteranos les 
habrian arrancado con violència. Por eso preferian la guerra é la paz, y 
SC oponian vivamente à la conferencia, temiendo que fuese un medio 
de conseguir la eoncordia; pero al mismo tiempo procuraban colorar 
y fortalecer este designio con el nombre y con el a])oyo del legado. 
Pero esteabrígaba ideas diametralmente coutrarias; y confiando dema- 
siado tal vez en su mediacion y en la bondad de la causa, sin estar 
todavia desenganado por la esperieiicia, era de parccer que la enfer- 
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medad se prolongaba por la falta de los médicos ao tenores, mas uo 
por la malignídad de los humores. Por otra parte, consideraba como 
odioso é ignominioso à la Silla apostòlica el que se la pudiera acusar 
de romper los hilos de una reconciliacion, cuyo tejido comeozaba é 
qrdirse, y de impedir à las partes contendientes el entenderse entre si, 
para ponersc de acuerdo. Àsí que, los católicos de que acabamos de 
bablar (carta del cardenal Contarini d Farnesio de 14 de abriC) , viendo 
que no contaban con el apoyo de su gefe, desistieron de su oposicion. 
Procedióse é redactar la proposicion que debia hacerse en nombre del 
emperador à la dieta, y se comnnicó al legado. Este por su parte deseó 
que se hicieseu dos adiciones (todos estos pormenores resuUan de las 
cartas del cardenal Contarini d Farnesio del 5 y 14 abril de 1541). 
La primera se obtuvo mas fàcilmente, y consistia en que declarase Gar- 
lüs V, que dqaba en vigor y fuerza el edicto de Augsburgo, entera- 
mente favorable à la religion; y el eual dió ocasion à que los luteranos 
protestando contra él, hubiesen tornado el nombre de protestantes, 
como se dqo en su lugar: la segunda se referia é la autoridad y à la 
direccion que correspondia al legado, y de la que no se hacia menci<m. 
Granvela escusò este silencio, alegando que era preciso haberselas con 
animales irracionales y feroces, y que por consiguiente era preciso 
condescender con su frenesi para amansarlos. No se contentó el carde¬ 
nal con esta respuesta, replicando, que si bien era del caso mostrarse 
bumanos, no por eso se debian abandonar sus favorables poaciones, 
para contentar al enemigo. Pero viendo la tibieza de sus ministros, se 
dirigió al mismo emperador, é bizo modificar la redaccion; mas al in¬ 
tercalar las dos adiciones los ministros imperiales se valieron de rodeos, 
à fin de que pasasen como desapercibidas por los luteranos. 

7. Por tanto en la proposicion se deda: que afligida la Alemania 
por las funestas consecuencias de las discordias religiosas que la in- 
quietaban en lo interior y la debilitaban contra el formidable enemigo 
esterior, las dietas imperiales habian reconocido que el mejor y tal vez 
el único remedio era un concilio general; que el emperador babia pro- 
curado le celebracion, esponiéndose é las fatigas de mucbos viages para 
tratar sobre ello personalmente con tos soberanos Pontifices; pero que 
las guerras que le fué preciso sostener por mar y por tierra contra el 
enemigo bereditario del cristianismo le babiau distraido de su empresa. 
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Y aquí recordaba eu un estilo é la vez preciso y pomposo los enormes 
gastos que tuvo que hacer en sus largos y muy repetidos viages, los 
iunumerables ejércitos derrotados y los continuos tormentos sufridos 
con constaucia por defender la dignidad del imperio contra ei poder 
otomano. Que todavia le fué preciso , é costa de mucbos sacrificios é 
incomodidades, llenar sus deberes de soberano, protegiendo al duqne 
de Saboya, principe y vasallo del imperio, contra los insultos de los es- 
trangeros, y poniendo à cubicrto de sus violencias al Milanesado, feu- 
do tambien del imperio. Que en seguida en las entrevistas que tuvíeron 
lugar en Niza entre el Papa, el rey de Francia y su persona, despues 
de conduir una larga tregua entre sus coronas tuvo que embarcarse 
para Espafia, é fin de establecer un órden en los negocios de aquellos 
domínios snyos bereditarios , con la intencion de regresar en breve por 
Italia à Alemania para apresurar la celebracion del concilio, pero que 
é causa de los obstéculos que à este mismo concilio se oponian, retar¬ 
do algun tanto su víage. Por úllimo, que invitado con vivas y corteses 
instancias por el rey Francísco é atravesar sus Estados, quiso compla- 
cerle por dar una prueba de su amistad paternal y de su confianza en 
aquel principe. Que de este modo se habia derigido à la baja Alemania 
cuyos urgentes asuntos le impidíeron asistir à la dieta recíente de Ha- 
guenau, en la cual sin embargo le representó su hermano el rey de 
romanos. Que por todos estos gastos y fatigas creia manifestar al mun- 
do cuàn grabado tenia en su corazon el honor del imperio, y que para 
procurarlo jamés escasearia en lo venidero ni esfuerzos ni trabajos. Que 
tal era el pensamiento que le hacia concurrir à esta asamblea, é pesar 
de hallarse ann convaleciente; siendo su primer objeto poner en ella 
fin é las diferencias en matèria de religion, diferencias cuyo origen era 
debido é la mala interpretacion de las divinas Escrituras; con cuyo 
fin, en el caso de que los sefiores reunídos no le propusiesen un ca¬ 
mino mejor y mas breve, babia pensado que se nombrasen por una 
y otra parte para ocuparse de los puntos controverUdos (salva siem- 
pre ia conclusion y la constüucion de Ausglmrgo), un corto número 
de personas distinguidas, piadosas, amígas de la paz y adberidas à 
los intereses del imperio y de ia nacion, las cuales investigasen algun 
medio fàcil para restablecer la concordia, dando parte en seguida à su 
Magcslad y à la dieta, à fin de poder llegar é una conclusion, y comu- 
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nicarla al legado del Papa, segun lo convenido en Haguenau. Que ba- 
bía preferido de mejor gana este medio, porque en Àugsburgo y Worm» 
(salvo sicmpre lo que se ba dicbo) creyeron los órdenes del ímperio 
ser este el partido mas ventajoso. 

8. Afirma Soave que dos razones le movian à dar cuenta de lo que 
pasaba en esta dieta con una particular exactitud; la una, porque se 
creyó en ella no ser posible conduir cosa buena, mientras tomasen 
parte los ministros del Papa; la otra, porque los resultados de la 
dieta comprometieron é Paulo, no solo é consentir en la convoca- 
cion del concilio como anteriormente, si no é procuraria al presente 
por todos los medios posibles. Sin embargo, la tan pretendida exactitud 
de Soave se sostíene tan poco, ò por su calculada malignidad, 6 por 
su falta de noticias, que cualquiera puede fàcilmente apercibirse de 
ello confrontando su relacion con la nuestra; fuera de que soc eviden* 
temente falsas sus dos observaciones que acabamos de citar. En cuanto 
à la primera no refiere él mismo en toda su relacion ni un solo becbo 
del cardenal Gontarini que la confirme. Lejos de esto dice que los 
luteranos disentian de los católicos en mucbos dogmas de la mayor 
importància, como la Eucaristia, la confesion, la infabilidad de los con* 
cilios: ^còmo pues ecbar la culpa à los ministros del Papa de que no 
se viniese é un acomodamieiito ? Sin duda Soave cree culpable no tener 
una fé postiza que se amolde al capricbo agcno, como bizo cierto as- 
trt^logo, que por contemplar à un amigo dispuso los signos à su gusto, 
teniendo cuidado de suprimir uua siniestra cuadratura de Saturno que 
le presagiaba desastres. ^Pero qué digo yo? Àun esta misma condescen¬ 
dència en amoldar su fé como la cera no bubiera bastado para restable- 
cer laconcordia, porque los luteranos mismos estaban entre si divididos 
(cartade CotUarinid Farnesio de 15 demayo de 1541) en esta asamblea, 
sin nentar otras tantas sectas esparcidas ya por el Piorte; y especial- 
mente concurrió alli Juan Galvino (1), é la sazon poco conocido todavia. 
Era este ei mismo que debia bacer brotar del seno mismo del luteranis* 
mo otra religion no menos seguida por los alemanes que la luterana, 
y que no se conformaba mas con esta que la religion catòlica. Verdad es 

(1} Paede ▼·rse en el principio del libro de Galvino contra Alberto Pighio, De 
liòero aròiírio. 
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que Goutaríni puso tanto empefko en conciliar los énimos, y que, como 
reBere el mismo Soave, fué por ello vituperado por muchos en Roma. 

La segunda observacion dista igualmente de la verdad por entero, 
porque aun antes de la dieta de Ratisbona el Papa se valió ya de nun- 
cios, ya de legados, ya de súplicas, ya de gastos, é fin de reunir el 
concilio; y si esto no es mas que consentir en él y no procurarlo, es 
preciso variar la significacion de las palabras. Muy fécil me seria repro- 
ducir cartas muy confidenciales del cardenal Famesio, escritas i Pau¬ 
lo III, en tiempo de su legacion en Flandes ; en las cuales haciendo 
mil elogios del rey Fraucisco I, únicamente se lamenta de haberle en- 
contrado muy frio por lo tocante al concilio, cnya realizacion sabia 
muy bien con cuanto ardor la deseaba el Papa. Pero en ninguna ma¬ 
tèria es mas fàcil mentir que en la mas difícil de conocer, é saber; la 
intencion agena. 


CAPITULO XIV. 

Diputados eleyidos por el emperador en Ratisbona para apaciguar las 
discordias en matèria de religion. làbro que se presentà alU para su 
exdmen. Conferencia entre católicos y protestantes. 

1. Los dipntados que se eligiesen debian pertenecer é tres clases 
distintas: teólogos que couferenciasen entre si, pero sin dar à eslas 
conferencias el nombre odioso de disputa, quehace sonrojarsedeceder 
al parecer ageno, es decir, de convenirse: presidentes que eontenien- 
do los ànimos y las lenguas por el respeto, alejasen ese furor cientifico 
que es la causa de que las conferencias entabladas para ayndarse re- 
ciprocamente en la investigacion de la verdad, degeneren en argncias, 
y den é la verdad misma descubierta por el adversario los visos de 
falsedad: por último, el resto de los diputados debia representarà la vez 
el papel de testigos y de auditorio. La eleccion de todos etlos (1) la 

(1) Carta dolcardeaal Coatariai do 18 de abril de 1541, contenida en un tomo 
de cartaa de Gontarini qne se citarin en segnida , y de las qne se trasladaron sncesi- 
vamente copias por la secretaria de Estadò en Roma al cardenal Aleandro, anota- 
das de su mano. 
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remiUeron, no sin repugnància, al emperador los protestantes, y toda- 
vía mas los católicos, como que eran los que debian temer mayor per- 
juicio; no permitiéndose ellos decir, y desdecirse, y divídirseen tantas 
sectas como cabezas , segun la costumbrc de los hereges, si no profe- 
sando por el contrario unidad y firmeza en su creencia. Con todo las 
ciudades francas prímero mas interesadas en la paz que los principes, y 
estos mismos en seguida dieron su consentimiento sobre ello. 

2. El emperador cedió la eleccion à la dieta (carlas del cardenal 
Coiitarini à Farnesio, con fecha 18 ^ 20 de aòrií); mas la dieta, como 
sucede de ordinario en las reuniones é quienes basta que se reconozca 
su poder, y que no gustan de suscitar tropiezos é la ejecucion, devol- 
vió la eleccion al emperador. Este entonces de concierto con ellegado 
designo por teólogos del partido catóUco é Juan Eckio y Julio Flug, de 
quienes hemos habladomas arriba, y Juan Gropper, arcediano de Go- 
lonia : este último habia sido el alma del concilio provincial de Golo- 
nia, que no reporto menos honra i la Àlemania que el de Sens é la 
Francia. 

Los teólogos desígnados por la faccion protestanle, füeron Felipe 
Melanchton, Martin Bucero, que profesaba en parte la heregia de Lu- 
tero y en parte la de Zwinglio, y Juan Pistorio. Nombréronse dos 
presidentes, el uno ministro del emperador, que fué Granvela, y el otro 
un príncipe, à saber, Federico, principc palatino, bermano del elector, 
el cual debia su elevacion al emperador (1), y estaba desposado con 
una de sus sobrinas, hija del' rey de Dinamarca. Pero ya el cardenal 
Aleandro en la època de su elevacion en Àlemania hizo entender al 
Pontifice que este hombre vacilaba en su adhesion à la fé y al empera¬ 
dor ; lo que mas adelante no le produjo mas que vergüenza y misèria. 
Designèronse en seguida los oyentes, los mas de ellos dignatarios de 
diversos principes. 

5. Juzgó el emperador que no seria conveniente continuar la cè¬ 
lebre conferencia {carta del cardenal Contarini de 28 de abril de 1541) 
verificada doce afios antes en Augsburgo; é pesar de aconsejérselo asl 
algunos, esperando que ei haberse convenido entonces en muchos ar- 

(I) Consta todo «sto de diversas cartas del cardenal Aleandro i Farnesio desde 
Viena, y cspecialmente en una de 10 de enero de 1539. 
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tículos podria disminuir las dificultades de un acomodamiento, redii- 
ciendo la matèria de las discordias. Una de las razones que hicieron 
al emperador desestimar esta opinion, fué é la verdad, que siendo loa 
hereges siempre volubles en la creencia, se habian despues vuelto 
atrés de muchas de las cosas en que convinieron en Àupbnrgo. Pero al 
cardenal se le alegó otra razon mas é propósito para persuadirie, y no 
menos verdadera, à saber, que ya en la conferencia de Àugsburgo, ya 
én el espacio transcurrido desde entonces, los teólogos protestantes se 
habian empefiado apasionadamente en sostener los puntos, sobre los 
cuales no pudo haber avenencia en aquella època ; siendo esto cansa de 
que uno y otro partido se exacerbase reciprocamente con frecuentes 
apologtas. Por lo que no era posible comenzar por aqui bajo favorables 
auspicios las proposiciones de acomodamiento. 

4. En coDsecuencia, el emperador bajo espresa condicion del mas 
rigoroso secreto, sin mas escepcion que el nuncio Moronc, hizo que 
Granvela entregase al legado un libro escrito en Flandes, s^in afirmó 
él mismo, por personas piadosas y doclas, é fin de que si al cardenal 
le parecia conveniente fuese propuesto é ambos partidos para probar 
si consentian uno y otro en aquella doctrina. Granvela llevó consigo é 
&opper para que el legado pndiese con mas facilidad en compafiía de 
él recórrer y examinar el volúmen (1). No era este libro, en gran par 
te, mas que un tejido de pasages de la Escritura y de los santos Padres; 
y contenia veintidos capitnlos, sobre los pnntos mas controvertidos 
por los novadores modemos. Recorrióle el legado en union con el nun- 
cio y con Gropper, y los dos primeros bieu pronto se apercibieron por 
rauchos indicios de que el tercero era su autor; mas el legado no pudo 
menos de escribir é Roma, haciendo los mayores elogios de la desapa- 
sionada docilidad de Gropper. Porque en efecto, como el cardenal lla- 
mase su atencion sobre mas de veinte pasages dignos de enmienda, 
Gropper se manifestó tan dispuesto é corregirlos, que jamés le dietósn 
amor propio la menor espresion en contra para su defensa: lo que 
acrecentó la estimacion en que le tenian el legado y Granvela, en vez 
de despertar en ellos esos zelos que inducen é denigrar à las gentes de 

(i) Fué impreso por el protestante Goldast, eu la coleccioa de lejes y costumbres 
imperiales con el titulo de: ^cta convmtus RalisbonensU. 
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mérito, ya como incapaces, ya como obstinadas. Con lodo, el cardenal 
no qniso comprometer su responsabilidad con iina rcspuesta de tanta 
trascendencia. Manifestó, pues, como persona privada à Granvela, 
que el libro no contenia à su parecer en la forma presente la menor 
mancha; pero que podria muy bien suceder qiic un ojo mas perspicaz 
que el suyo descubriesc algunas; por cuya razon no le era posible co¬ 
mo legado dar su juicio sobre el libro, si no se le permitia comunicarlo 
é muchos teólogos. Concediósele comunicarlo à otros dos diputados y 
à Badia, maestro del sacro palacio, ei cual era el único que entre sns 
teólogos partieulares gozaba allí de gran reputacion. Hizolo así, y por 
depronto Eckio sospechó que el libro fuese composicion de Wice- 
lio, persona que le era muy odiosa. Así es que al principio bablo 
mai del libro , y despues se acomodo al sentir de los demés; bien 
que dando siempre é entender que cedia é la autoridad, sin seguir 
su pròpia opinion (1). 

5. IMo conteníendo el libro ningnn error, é juicio de los teólogos 
del Papa (^), fué propuesto por órden del emperador é la asamblea de 
los diputados {cartas de Contarim del úUimo dia de abril y del^y ^ de 
mayo de 1541). Inauguróse felizmente la conferencia, conviniéndose 
por ambas parles en los artículos de la justificacion , de la fé, de las 
obras, de los obispos y del bautismo. Todavia se reservó el legado re- 
cibir sobre estos diversos puntos la aprobacion del Papa, é quien daba 
sucesivamente conocimiento de ello (carta de Contarini de 9 de mayo). 
Tuvo tambien cuídado de que se dejase para lo ultimo el eiémen del 
articulo sobre la autoridad pontifícia, porqiie si bubiese sucedido que 

(1) Lo que de Eckio cuenta aquí nuestro historiador, sobre suponer que Wicelio 
era el autor del libro y que vario de parecer, uo sé de doude lo ha tornado. Eckio 
en la carta que escribió al obispo Federico Nausea, impresa eu la colecciou de cartas 
diversas dirigidas à este prelado dice que su autor fué Gropper; y por lo que haco A 
haberlo impugnado al principio y tolerado despues basta cierlo punto, su comenta^ 
rio apologétíco demuestra clarauiente que Eckio fué siempre constante en desapro- 
barlo. Véase al cardenal Quirini (p. e. 3 p. ^3 y siguientes). 

(2; Muy diferente es sobre este punto el testimonio de Eckio en el mismo co- 
montario apologético, en que afirma que hallàndose malo, supo amicorum et virorum 
fidediçnorum relatione, omniòus catholids doctoriòus dispplicuisse hunc liòrwn, é iii- 
serta un largo catilogo de estos doctores (Querc. p. e. 3, pdg. 24 y siguientes). 

TOM. I. 
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en este escollo se estrellase el éxito de lasnegociaciones y del aeomoda- 
miento, habria parecido que la doctrina de los protestantesdesagiadaba 
únicamente en este punto é los romanos; en cuyo caso la condenadoD 
pronunciada contra ellos habria perdido su autoridad como achacada 
al interès; en vez de que discordando los luteranos en otros dogmas 
enteramente especulatives, se reconoceria que la censura de Ronm era 
dictada simplementc por el zelo de la religion; y en seguida, cuando 
bubiesen convenido en los otros puntos de doctrina sin tener ya la 
misma repugnància à rectractarse, y alimentando la esperanza de la paz, 
se dejarian mas fàcilmente atraer í la unidad de la fé sobre este ultimo 
articulo. 

6. Pero el primer objeto de desavenencia fué {estos pormenores 
se contienen en las cartas de Conlarini de 9 y ii de tnayo) el misterío 
de la Eucaristia. Los luteranos comenzaron la disputa recbazando la 
palabra transustanciacion como inusitada entre los antiguos Padres. 
En esto no quiso disimular el legado, como si lacnestion fuese solo de 
palabras segun se lo aconsejaban algunos; porque comprendió perfec- 
tamente que al desechar los luteranos la palabra, era su énimo negar 
la signifiacacion que ella encerraba: no de otro modo que los arrianos 
se habian separado de los católícos por no aceptar la nueva voz homou- 
sion, como espresion no ambigua de la unidad sustancial entre las 
personas divinas; cuya palabra se llamaba por eso la divisa de los fieles. 

7. Gombatian, pues, los luteranos el uso de esta palabra de que 
se valió el gran concilio de Letran, bajo el pontificado de Inocencio ni 
(concilio al que asistieron, como recordaba el legado, mas de ochocien- 
tos obispos y los patriarcas de Gonstantinopla y de Àlejandria), por- 
qne no admitian la real conversion del pan en el cuerpo de Jesucrislo. 
Y à este primer error abadian otra heregia, à saber: que el cuerpo de 
Jesucristo no estaba presente en la Eucaristia despues del momento 
del uso, como mas arriba lo espusimos; y por consiguiente que la Eu¬ 
caristia no debia despues ni conservarse ni adorarse. 

8. El cardenal tuvo mas condescendència en iio exigir la admision 
de otra palabra {esto se halta muy detaüadamente en una carta del car¬ 
denal Conlarini de 4 dejiUio de 1541) desechada por los adversarios, 
despues que recouocieron la verdad de la cosa', y negaron à la palabra 
una significacion diferente del sentido católico. De tal modo, que no se 


Digitized by 


Google 



627 


habia cuidado (de lo que se matavilló sobre manera en Roma et carde¬ 
nal Aleandro) de que empleasen la palabra mérito en las buenas obras 
de los justos, porque mériío significaba para ellos un titulo de justícia, 
à la manera que elobrero merece el salarioestipulado; en cuyo sentido 
espUcó santo Tomàs la palabra {prima secunda, quast. 114, art. 1, 
in corp. et ad tertium), negando en tal concepto que pueda decirse que 
el hombre merece de Dios, sin algun corrccüvo que atempere la fuerza 
de esta espresíon, porque- entre Dios y el bombre no existe una justícia 
recíproca, ya por su infinita desigualdad, ya porque el bombre notie- 
ne patrimonio distinto; pues cuanto posee es una liberalidad de parte 
de Dios, quien por lo mismo de nada nos es deudor é nosotros si no 
únicameute à sí mismo, à quien faltaria faltando à su promesa. 

9. Tampoco exigíó que declarasen que la vida eterna nos es dada 
en recompensa de las obras: siendo una verdad que antes de toda obra 
de la que ella sea premio, Dios nos infunde el bébito de la gracia que 
nos bace participantes de la naturaleza divina; à cuya eminencia con- 
viene, por un privilegio que la distingue de todas las denuis naturale- 
zas, que sin el medio de las obras lesean debidos el término y el com¬ 
plemento de su perfeccion; como lo vemos en los nifios bautizados que 
van al cielo en virtud de la sola gracia, sin el instrumento de las bue¬ 
nas obras. Por consiguiente, aunque à las obras becbas despues en 
estado de gracia les sea debída la felicidad eterna; sin embargo, el pri¬ 
mer titulo à que se debe esta no son las obras, si no la gracia dada li- 
beralmente por Dios. 

Y esta fué la razon por qné el cardenal, viendo que los luteranos 
confesaban la verdad de la cosa, no los ostigaba rigorosamente é la 
exacta precision de los términos; y decia que à su parecer debia usarse 
con ellos de la misma condescendència que guardamos con los griegos, 
al permitirlos llamar al Padre eterno causa del Hijo, à pesar de que los 
latínos con mas circunspeccion le llaman únicamente principio. Pero 
en todo lo que él conoció que desecbaban el dogma, no quiso conduir 
con ellos una simulada concordia, como la de Pelagio con los católicos 
en el concilio de Palestina: considerando un mal menor que la peste 
fuese conocida, cuando no se encuentra remediopara ella. Asi que, so¬ 
bre esto bizo las protcstas mas francas en presencia de Granvela y del 
emperador. 
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10. Ell Roma siii embargo (carta del cardenal Famesio d Contar^ 
rini de 20 de mayo de 1541, entre los manuscritos de los senores Cer^ 
vint) los lérminos adoptados de comun acuerdo sobre el articulo de la 
justiiicacion no satísfacieron, é cansa del sentido equivoco que envol- 
vian; por lo que el Papa hizo recordar al legado que jamàs aprobase 
ni oficialmente, ni en su nombre particular ninguna proposicion que 
noencerrase, no solo un sentido espresamente católico, pero ni aun 
las palabras esentas de toda ambigüedad. Debia considerar que aunque 
no pudiese él definir, y aunque hubiese declarado con motivo de la 
conferencia que en ella nada habia de concluirse, mieutras no fuese 
sancionada por la aprobacion del Papa; sin embargo, en el moinento 
en que los protestantes pudiesen alegar con alguna apariencia la opi- 
nion del legado en favor de cualquiera de sus doctriuas, resultaria de 
ello un gran escàndalo en la Iglesia, un compromiso para él y para el 
Papa, y una sombra que empafiaria la verdad. Asi que, en el caso de 
que por semejantes razones juzgase à proposi to discutir enérgicamente 
con el emperador ó con otro cualquiera, como lo habia hecho sobre la 
Eucaristia, que no se detuviese, porqne debia estar seguro de la apro¬ 
bacion del Papa (1). De la misma manera debia proceder con respecto 
à los dos articulos tan importantes de la primacia del Papa y de la au~ 
toridad de los concílios; sobre uno y otro debia espresarse en términos 
claros y precisos, como que de ellos emanaban las consecuencias mas 
trasceiidentales, y ofrecian matèria, sobre todo en la époea presente, 
é sérias contestaciones no solo con los hereges si no tambien con las 
potestades seculares. Tal fiié la razon de que en Roma se hnbiesen 
desechado algunas proposiciones que sobre esto habia dejado pasar el 
legado, como sujetas à distintas interpretaciones. Por lo que debia 
exigirse con gran confianza esta claridad de espresion en los menciona* 
dos articulos, ya à causa de la solidez de las razones que asi lo recla- 
maban, ya à causa de las tenninantes promesas del emperador y de 
sus ministros, segun las cnales no debería segnirse ningun peijuicio à 


(t) Sobre esto se leen los pormenores mas importantes en el capítnlo 5 de la 
apologia que hizo de Gontarini el cardenal Quirioi, en la disertacion de Polo con que 
va eocabezado el tomo tercero (p. e. 3, pdg. 41 y siguimles). Remito al lector 4 esta 
apologia. 
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la Silla apostòlica; porque solo con la garantia de tales proniesas habia 
consentido el Papa, por complacer al emperador, en enviar un legado 
ò aquella dieta. Y abadió el cardenal Farnesio en esta misma carta à 
Gontarini, que no babia desagradado su precaucion de reservar para 
lo ultimo la discusion de estos dos articulos, a fin de que viniese à 
roniperse la negociacion mas bien que por estos por otros articulos; 
sin embargo de que los bereges tal vez procediesen en esto con mali- 
cia, conviniendo en los otros puntos (sobre todo si las palabras ofrecian 
alguna ambigUedad), y adquiriéndose de este modo la reputacion de 
bombres que amaban la concordia y cedian à la autoridad pontifícia, 
y resultando odioso este articulo eomo piedra de escéndalo. Esta ad¬ 
vertència la recibió el Pontifíce de los duques de Baviera, y él la par- 
ticipaba al legado, remitiéndose por lo demas é su juicio (1). 

11. De esta suerte y con estas instrncciones procedia el cardenal 
Gontarini. Mucbo les pesaba é los agentes del emperador venir é parar 
é un rompimiento {carta de Gontarini d Farnesio de 15 de mayo de 1541), 
y para evitarlo emplearon las mas apremiantes exbortaciones para con 
los protestantes. Ni al fin los teólogos de entre estos dejaban de darse 
é partido (cartas de Gontarini d Farnesio del 15 y 'il· de mayo) , entre 
otros Melancbton y Bucero, ya porque abrigasen temores de su propio 
provecbo, ya porque cediesen al borror de las calamidades públicas; 
pero al mismo tiempo los contenia el rezelo de que mucbos principes 
inducidos por ellos à cometer tantas violencias contra la Iglesia, y es- 
trecbados ya con los lazos del oro, mas fuertes aun que los del yerro, 
à la defensa de la facciou, no volviesen contra ellos su furor y se ven- 
ganza, luego que perdiesen de este modo las riquezas que babian usur- 
pado, y se viesen espuestos à la indignacion y vergUenza pública. 
Esplicéronse abiertamente sobre estos temores, sin que ninguna pro¬ 
mesa de proteccion de parte del Papa ó del emperador pudiese ate- 
nuarlos en su énimo, porque sabiau mny bien que una potencia inferior 
tiene mas medios para privar de la vida que olra mayor para prole- 
gerla. Por lo demas pareceré sorprendeiite que aquellos oràculos de 
tantas provincias, venerados como nuevos enviados del cielo, viviesen 

(1) Véase tambien sobre este articulo la ya citada discrtacion del cardenal Qui- 
rini (p. €. 3. pàg. 55 y siguietiles). 
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en tai pobreza (no voluutaria como en otro tiempo ia de los apóstoles, 
y ahora la de las órdenes mendicantes), que Baeero se humilló hasta 
suplicar al legado le concediese algun socorro é titulo de limosna, é lo 
que este no accedió sabiendo que el Papa, por las razones arriba es- 
puestas, rehusaba atraer à los pervertidos con el aliciente del dinero. 
Y del mismo Lutero, casi adorado por los pueblos en sus retratos, ha 
escrito Vergerio (en ta carta que antes eitamos en el capitulo del U- 
bro tercero) que le vió oon un vestido de los mas ligeros y raidos, como 
quien no contaba para alimentarse con otro estipendio mas que el de su 
càtedra. Pero cesarà el asombro si se reflexiona que al rededor de aqne- 
llos hombres se acumulaban sèciarios de ninguna manera dispuestos é 
dar dinero, si no por el contrario à apropiarse el ageno. 

12. El temor de que vamos hablando vino é resfriar y hacer in¬ 
flexibles à los teólogos protestantes cuando se Ilegó à la discusion de los 
articulos sobre los cuales la divergència habia sido evidente y por todos 
comprendida; por manera que no les era posible escapar del compro- 
miso, baciendo ver que hasta entonces los partidos no se habian en- 
tendido, como lo podian pretestar en los pnntos mas sutiles y mas 
astractos. Por lo que tan pronto como fué preciso examinar si en la 
Eucaristia quedaba ó no el pan: si ia presencia de Jesucrísto perseve- 
raba aun despues del uso: si era necesario confesar los pecados: si el 
concilio podia errar: si el Papa era ei gcfe superior de toda la Iglesia: 
cuestiones todas cuya significacion es desde luego evidente aun para 
las inteligencias vulgares; no osaron sin embargo retractarse aquellos 
teólogos, y hacerse de este modo enemigos de sus protectores. De lo 
cual apercibiéndose los agentes del emperador {carta de Contarinii 
Famesio escrita en dfras de mayo de 1541), comenzaron é de- 
poner las concebidas esperanzas de esta conferencia. Mas para dejar 
bien sentada su reputacion y no perjudicar à sus intereses, deseaban 
la disolucion, pero[de modo que apareciese motivada por los represeo- 
tantes del Papa. Gonociendo el cardenal esta intencion, se guardó con 
mas cautda de manifestar la menor sehal de severidad ó impaciència 
é la que pudiera achacarse el rompimiento. 

15. Sin embargo, en vista de todos estos sintomas comenzó à 
pronosticar de otra manera, pcrsuadido de que aun cuando lograse ga- 
nar à los teólogos, no por eso se estirparia la heregia, cuyas raiccs no 


Digitized by t^ooQle 



65i 


eslaban en la ciència si no en la sensualidad y en la codicia-. Asi que, 
significó al Pontifice (corto de CotUarini d Farnesio, de 24 de mayo de 
1541), que no veia otros medios mas adecuados para estirpar la here- 
gía, que proveer à la Alemania de obispos, de predicadores y de maes- 
tros idóneos por su ciència y zelosos por su virliid, los cualcs enseha- 
sen con Us palabras y con las obras, y empleasen en difnndir la verdad 
entre los pueblos el mismo zelo que se observaba en los ministros he- 
reges para inculcar la heregia. Gon efecto, los obispos de Alemania 
eran é la sazon (cartas de Contarini d Farnesio de 25 de mayo y ^ de 
junio de 1541) tan negligentes en su mayor parte, que, al tratarse en 
la conferencia sobre el articulo de los obispos, los teólogos protestan- 
tes digeron, que si bien tribulaban sns elogios à este órden entero en 
la Iglesia, no comprendian en verdad cóino los prelados de Alemania 
fuesen obispos; nombre que segun la etimologia de la palabra equivale 
é superintendentes, deber qiie por cierto no llenaban estos prelados; 
de modo que muy bien podianser buenosy grandes principes, pero no 
obispos. A lo que sagazmente bizo responder el legado con preguntar 
à los protestantes si creian que aquellospreladosp'eeasenen omitiresta 
superintendencia: y ellos replicaron que si, puesto que de ello los 
acusaban; y en tal caso por el hecho mismo venian à confesar que erati 
verdaderos obispos, no pudiendo imputàrseles aqnel pecado por otro 
concepto que el de omision en los deberes de su magistratura. Tal era 
la causa de aquella gran mina espiritual en Alemania, de la cnal es- 
tando muy al corriente el nuncio Morone por la larga esperiencia que 
tenia de estas provincias y de estos negocios, y hallàndose intimamente 
unido en sentimientos y en afecto al cardenal Contarini, fué el prime- 
ro en aconsejar, pasados algunos anos, la fundacion en Roma de un 
colegio germànico, del cnal habUremos al llegar é la època de Julio III, 
como una escuela de bnenos pastores que guardase de los lobos el re- 
bafio de Jesncristo. 

14. Mas como esta lagiina no pudiera cegarse si no con el tiempo, 
el legado dirigió sus pensamientos à un refugio que en un principio re- 
chazó como sospechoso; aludo al aBanzamiento de la liga catòlica, por 
la cual el Papa {carta del cardenal Farnesio à Contarini del 9 de junio 
de 1541, en los manuscritos de Ivs senores Cervint) se mostraba dis- 
puesto no solo à sacrificar las sumas ya por él depositadas, si no tam- 
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hieu à suiniaislrar subsídios mas considerables, con tal queseemplea 
se todo en la guerra y no en convertir la religion en mercancía, 
cumpràndola de cualquiera que fuese à precio de dinero; lo qae no po. 
dia redundar ni en glòria de Dios, ni en provecho de la dignidad de b 
Iglesia: por manera que de nuevo se prohibió severamente al legado 
cl uso de estos medios. Ademàs se le prohibió consentir en uingona es- 
pecie de tolerància, que no podia servir para otra cosa que para arrai- 
gar mas profundameule el error: y Supuesta la indivisibiiidad de la fé, 
lo mismo debia huirse de la toleraucia en un punto que en todos los 
demàs. Pero antes de recibir Gontarini esbs instrucciones, cuando ha- 
bló de la liga vió que las mismas sospechas que en otro tiempo habia 
él abrigado, le asaltaban en la actualidad à Garlos, quien le manifestó 
no querer que ningun principe, é pretesto de religion, le empenase en 
guerras civiles en una època en que bnto le apuraba la que tenbque 
sostener contra el turco. El único y eíicaz remedio por entonces era la 
permanència del emperador en Alemania; y é la verdad, el solo aspec- 
to de su imponente magestad habria bastado para contener por el te¬ 
mor, aun sin necesidad de desenvainar su espada formidable. Pero la 
Espana formaba una porcion tan considerable en la universalidad de su 
monarquia, que no le era posible en sus altos pensamientos descuidar 
su administracion; y por otra parte distaba tanto de Àlemanu, que sin 
abandonaré esta no podia estender sobre la otra su enèrgica influencia. 
Por consiguiente, Garlos concluyó por fíjarse en un pensamiento mas 
sutil que afortunado: resolvió atender persoualmente al bíen de ambos 
Estados, tan distantes entre si, atacando à SoUman en Àrgel, con lo 
que alejaria de la Hungria las armas de aquel conquistador, doode àla 
sazon hacian tan repetidos y maravillosos progresos, y à la vez Ubraria 
à la Espana de las incursioues de los corsarios africauos. Pero bay pro- 
yectos que bajo el velo de las inmeusas ventajas que debiera reportar 
su resultado prospero, ocultanla probabilidad del adverso. 
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CAPITULO XV, 

Conferenciíis del emperador y del legado acer ca del concilio. Nuevos 
escrilos que le son presentados por los católicos , por los hereges y 
por el legado. Partida del emperador y fin de la dieta. 

1. Despues de esto, habíeado resuelto partir el emperador y te- 
aiendo necesídad de socorros , comenzó é imaginar otro medio de ase- 
gurar la tranquilidad de Alemania. A este fin renovo las antiguas pro- 
posiciones, que le eran tan gratas , de convocar un concilio ecuménico 
en aquellos paises, ó si esto no era posible, al ménos uno nacional. 
Ademús, para mostrar que sus pasos no habian quedado sin algun re- 
sultado, y que la concordia, si no se habia concluido , estaba sin em¬ 
bargo adelantada, resolvió ordenar por un cdicto imperial que entre- 
tanto se celebraba el concilio, se recibiesen en Alemania las doctrinas 
en que ambas partes habian convenido. IMada de esto se ocultó é la 
sagacidad de Gontarini, que lo advirtió con tiempo al sumo Pontífice, 
quien supo prevenir estas medidas provisionales, que no podian me- 
nos de perjudicar ú la autoridad é intereses de la Iglesia , decretando 
anteriormente en el consistorio {Actas consistoriales), que convocaria 
al instante el concilio general que habia tenido ú bien suspender antes 
por consideracion ú Garlos y é Fernando. Despues dió aviso por un cor- 
reo al legado , el cual notificó al emperador la decision que el Papa se 
habia vistoobligado ú tomar, en vista de que suMagestad no hallaba otro 
medio de ocurrir é las neccsidades actuales. INo agradó ú Garlos el ver- 
se asi prevenido y en cierto modo refrenado; y respondió que hubie- 
ra sido mejor que el Papa aguardara las demandas de la dieta tocante 
al concUio; porque si lo publicaba por si y ante sí, era de temer que 
los alemanes lo pidiesen en su pais, ó quisiesen uno nacional. Replico 
el legado que por el contrario era mas ventajoso que todos supiesen 
cuales eran las disposiciones del Papa en favor del concilio, viéndole 
' obrar en esto espontúneamente; que procediendo de este modo se 
comprometeria mas eticazmente ú las otras iiacioncs ú concurrir al 
concilio, pues que no le mirarian como producído por el voto de uua 
nacion particular, si no como una medida emanada del pastor iiniver- 

TOM. I. 
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sal: que el concilio nacional no podia congregarse para decidir arücu- 
los que pertenecian é toda la Iglesia; y que en cuanto à la convocacion 
del concilio ecuménico en àlemania, bastaria alegar contra este pro- 
yecto las razones pesadas é indicadas en otro tiempo por la suma pru¬ 
dència de su Magestad. À esto contestó el emperador que persistia en cl 
mismo sentir, y que se encargaba de disuadir é los principes de este 
pensamientu, si acaso se trataba de él en la dieta; y asi creia oportuno 
aguardar basta su conclusion. Apercibiéndose el cardenal de que el 
emperador trataba de dar tiempo para quedar entretaoto libre de todo 
compromiso, le apremió que tenia comision de remitir la respuesta 
dentro de dos dias por el mismo correo {carta del cardenal Contaríni 
d Farnesio, del 27 de junio de 1541). Entonces ei emperador tomóse 
algun tiempo para deliberar con su hermano; en seguida envio é este 
à conferenciar con el legado , y finalmente i Granvela con un escrito, 
en el que primerameule se dejaba la celebracion del concilio i 1« deci- 
siondel Papa enteramente sin designar tiempo ni lugar, y el empera¬ 
dor prometia practicar todas las diligencias para el feliz éxito de este 
negocio; y en segundo lugar se proponia que entretanto se buscasen 
otros medios para procurar la paz de la religion. 

2. En cuanto à esto se convino en primer lugar en que no ha- 
ciéndose la concordia del todo, ninguno de los puntos controvertidos 
seria mirado como cosa arreglada y decidida entre las partes conten- 
dientes. El cardenal habia hecho ya sobre este punto sus protestas al 
emperador {cartas del cardenal Contarini d Farnesio , del 14 y 15 de 
junio de 1541); manifesténdole que los luteranos, cuyas dispoúciones 
hàcia la Iglesia no eran sinceras, adulterarian con interpretaciones si- 
niestras las doctrinas establecidas, é imaginarian nuevas caviladones 
sucesivamente para atacar las creencias católicas; y que por otra parte 
estos arreglos ninguna ventaja proporcionarian à la Iglesia, ya à causa 
de la libertad que los hereges se tomaban de cambiar sus opiniones, ya 
principalmente porque siendo indivisible la fé cristiana, poco impor- 
taba que su contumàcia versase sobre un número mayor ó menor de 
articulos. Granvela solicitó en seguida de Contarini que se hicíese una 
reforma completa de los obispos de Àlemania, à la que ofredó coope¬ 
rar con todas sus fuerzas. Tratóse en 6n del modo con que los re- 
presentantes del Papa tratarian con los luteranos, y se acordo se les 
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guardase los miramíentos mas afectuosos, siempre que do peijudi- 
caran al candor de la religion y al hoaor de su gefe; de modo que no 
se los exasperase é hiciese aun peores. 

3. Pocos dias despues el emperador (1) hizo presentar à la dieta 
un escrito, en que le daba cuenta de todo lo que habia pasado en las 
conferencias, y le pedia su dictàmen. La respuesta fué que era necesario 
comunicar el libro al legado, el cual examinaria si contenia errores, y 
si se podian al menos admitir los articulos sobre los que los teólogos 
sin ningun compromiso y segun su dictàmen particular se habian conve- 
nido luego, é fin de que se biciese una tentativa de concordia sobre los 
demas; y en el caso de que los protestantes se obstinasen, se remitiese 
la controvèrsia al concilio general, ó no hatriendo esperanza alguna de 
que este se congregase, al nacional. En cumplimieuto de este voto el 
emperador remitió oficialmente el libro al legado con las notas que 
acerca de él se habian hecho en la conferencia, y con la relacion deta¬ 
llada y sucesiva de cuanto habia pasado. El cardenal respondió en otro 
escrito que, puesto que los protestantes se apartaban del comun sen¬ 
tir de la Iglesía en cíertos puntos, sobre los cuales esperaba que volve- 
rian à la sana creencia, creia que nada quedaba que hacer si no remitir 
absolutamente la causa al juicio del sumo Pontífice, el cual, ó por 
medio de un concilio ecúmenico que no tardaria en celebrarse, ó por 
otro medio conveniente terminaria el negocio, salvando à nn tiempo 
la verdad catòlica y los intereses de la cristiandad y de la ilustre 
nacion alemana, pero con las precauciones que reclamaban las cir- 
cnnstancias. 

4. Pretende Soave que esta respuesta puede compararse por su 
oscuridad con los antiguos oréculos. Sin embargo, cualquiera conoce 
lo clara que es: y si el emperador trató de interpretaria en el sentido 
que le agradaba, como se dirà mas abajo, es porque el lengnaje hu- 
mano no tiene palabras tan claras que no puedan presentar un sentido 
diferente à los que no quieran tomarlas en su acepcion pròpia (S). El 

(i) TodoB los escrítoB qae aqoí gUbdob ban sido impresos por el protestante 
Goldast, de qnien ya hemos hecho mencion. 

(S) El cardenal Qnirini (p. e. 3, pdg. 2) no qnisiera qne nuestro cardenal hn- 
hiese atribnido al emperador esta interpretacion, que no fué publicada si no por la 
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legado hizo liiego comparecer à los obispos, y les prescribió diferenles 
reformas, segun el emperador y los mísoios protestantes habian deman- 
dado; y díó cuenla de todo é este principe por escríto (1). 

5. El emperador al participar à los electores el parecer del carde¬ 
nal , y lo que este habia practicado, declaro que segun su dictémeii 
conforme con el del cardenal, los articulos mencionados debian 
aceptarse basta la convocacion del concilio general que el legado ba- 
bia prometido que se convocaria sin tardanza; y en el caso de que à 
pesar de la estrema necesidad de esta asamblea se perdiese entera- 
mcnte la esperanza de su celebracion, ó se dilatase demasiado, se 
observase lo dispuesto basta la pròxima dieta general, en la que se pro- 
vecria por otros medios à las necesidades públicas. Admiróse el legado 
de que su sentir tocante ò la aceptacion de los articulos mencionados 
se hubiese presentado de un modo tan opuesto é lo que babia dicho 
repetidas veces de viva voz al emperador y é Granvela, y al sentido 
tan claro del escrito que habia remitido sobre este objeto. Publicó pues 
al punto otro escrito en el cual, sin hacer mencion alguna del empe¬ 
rador , manifestaba haber llegado é su noticia, que se proponia à los 
electores como una cosa conforme é su voluntad la aceptacion de estos 
articulos hasta el concilio; y que en consecuencia declaraba que habia 
desaprobado este pensamiento y espresado lo contrario en presencia 
del emperador; y que su intencion en realidadera que ni se debian re- 
cibir ni tolerar, si no remitirlo todo é la decision del sumo Pontifice. 


jactaacia de Bucero y otros protestantes: por lo que à mí toca, no negaré que ei em¬ 
perador hubiese sido engahado en esto por los falsos rnmores que esparcieron los 
protestantes. ^Pero el mismo Quirini no habia hecho la confesion siguiente: Ferum 
quidem ttst Carolum imperatorem post paucos dies è comitiis discessurum prinàpes et 
ordines alloguentem ea veròa usurpasse, qiuB innuunt legati scripta scdis testari articu- 
los^ de quibus inter coUoculores utriusque partis convenisset, recipiendos esse tanqtiam 
christianos^ nec amplius in disceptalionem revocandos, idque saltem usque ad conci- 
Uum generale? Ahorabien, esta es precisamente la interpretacíon que PallaTÍcini 
atribnye al emperador: ^qné ha dicho pues de reprensible? 

(i) El mismo cardenal Quirini en la disertacion que ya al frente de la tercera 
purte do las cartas de Polo (p. e. 3, pdg. 9 y sigtiientes) da cuenta de la reforma pro- 
puesta por Gontarini. Bucero, y acaso tambion Molanchton la calumniaron, per>> 
Eckio la defendió valerosaroento, como puede verso cn el mismo cardenal Qoirini. 
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6. La respuesla de los electores fué ia sigiiieiité: que eilos juz- 
gaban deber admiür las doclrinas en que se habian corivenido basta 
el concilio universal, para el cual su Magestad se dignaria alcanzar del 
sumo Pontífice la eleccion de un lugar còmodo para la nacion alemana; 
ó al menos en defecto de este concilio general, basta la celebracion de 
un concilio nacional que fuese legitimamente'convocado. Así que no 
exigieron que se congregase el concilio nacional aun contra la volun- 
tad del sumo Pontífice; pues como en esta asamblea le reconocian por 
gefe de la Iglesia, al servirse de estas espresiones, convocar el concilio 
nacional legitimamente, no podian entender un concilio cuya celebra^ 
cion probibiese el Papa. 

7. Los prfncipes y cindades católicas presentaron en su nombre 
un escrito separado en el que espresando al emperador su perseveran- 
cia en la antigua religion, y pidiendo la confirmacion de los edictos 
promulgados en su favor, aprobaban que se diesen pasos para obtcner 
del Papa el concilio general, y en su defecto uno nacional, mas no la 
aceptacion de los artículos en cnestion. Fiindabanse en cuanto é lo 
úitimo en que dicbos artículos versaban sobre objetos superfluos , y 
estaban espresados en fórmulas ambigüas y díferentes del lenguaje 
ordinario de la Iglesia, babiéndose becbo é los bereges en su redaccion 
escesivas concesiones, y que por lo tanto era necesario corregirlos y 
espltcarlos. Abadian en fin que este medio cederia en desbonor del 
Papa, del emperador y del imperio, puesto que se controvertian los 
dogmas mas principales y de mayor entidad. 

Mas solo los príncipes, los barones y los obispos estuvieron acordes 
en desecbarlos: pues los diputados de las ciudades católicas en su 
mayor parte prefirieron su aceptacion; creyéndola un medio de aspirar 
à la concordia siquiera en la apariencia. 

8. Habiendo notado el legado la propension de los electores é un 
concUio nacional, punto sobre el que no babia tenido anteriormente 
ocasion de bacer una dcciaracion pública, dirigió à los miembros de la 
dieta un escrito en el que les pedia en su nombre y en el del Papa 
que retirasen esta clàusula de su demanda, porque las controversias de 
fé no podian terminarse por una nacion sola; que por lo tanto un con- 
licio semejante, en lugar de dirimir las controversias, no serviria si no 
para mulUplicarlas. 
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9. Los alemanes, que en todas las dietas habian propuesto el eon- 
cilionacional, respondieron que en la mano del Papa estaba el hacerlo 
innecesario, convocando uno general; y que no veiau que este medio 
pudiera hacer temer mayores disputas que las que afligian por entonces 
à la Alemania. 

10. Pero los protestantes en diferentes escritos que publicaron 
recbazaron la reforma becba por el cardenal, y pidieron la revoeacion 
de los edictos imperíales promnigados repetidas veces contra ellos. De- 
clararon que jamàs consentirian en un coocilio en que el Papa y sus 
adictos ejercieran autorídad alguna; y con respecto à los articulos so¬ 
bre los que se babian convenido, pusíeron varias restricciones. Refu- 
taron tambíen las objeciones del legado contra el concilio nacional con 
mucbos argumentos que fuera inútil repetir aquí, pues se fundaban 
en los principios de sus doctrinas beréticas. Mas abadieron é estos ar¬ 
gumentos otro que tenia alguna apariencia de fuerza, y que presenta 
Soave bajo una forma bastante concluyente y especiosa, siempre soU- 
cito en embrollar las ideas. Este argumento consistia en que en los si- 
glos pasados mucbos errores babian sido condenados, no por los cou- 
cilios ecuménicos, si no por los particulares; como por ejemplo los 
errores de Douato, de Pelagid y otros mucbos bereges. Mas este argu¬ 
mento à pesar de sus apariencias no tiene solidez alguna; porque es 
preciso considerar que las doctrinas prescritas en estos concilios no son 
reputadas universalmeute en la Iglesia como condenadas, si no por cuan- 
to la sentencia de talcs asambleas fué ratificada por la confirmacíon de 
los sumos Pontífices, ó es apoyada por el unànime consentimiento de 
los teólogos: de manera que no pudiera contradecirseles sin temeridad. 
Por lo demas, estas asambleas pueden errar y ban errado mas de una 
vcz; y no pueden por lo tanto ser aquel organo armonioso por donde 
sabemos que no se nos comunica jamàs otra voz que la siempre acor- 
de del Espíritu Santo. Así pues, de haberse celebrado un concilio 
nacional en Alemania, las demas naciones y aun los mismos alemaoes 
quedaban con dereebo de deseebar sus decisiones, sin cesar de profe- 
sar la fé catòlica; y se multiplicaban para lo sucesivo las fuentes dr 
las discordias, como presagiaba muy bien el legado. La utilidad de los 
concilios particulares en materias de religion suele consitir en una de 
estas dos ventajas: la primera, en que se examina en ellos lo que dice 
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ó ense&a efectivamente el que es acusado de error, con ei fin de absol- 
verle ó condenarle. Por esto era inútil con respecto é los protestantes 
cuyas opiniones estaban publicadas en sus libros, y habian sido con- 
denadas en la bula de Leon X en los propios términos de Lutero (1); 
i lo que es menester aüadir la exacta confrontacíon que de ellas se hizo 
en la dieta de Worms à presencia de Lutero, segun hemos referido en 
su lugar. La segunda ventaja es la facilidad que los obispos tienen de 
conferenciar entre si como jueces legitimos, aunque falibles, sobre las 
doctrinas propuestas, à fin de permitirlas ó prohibirlas de comun acuer- 
do en sus diòcesis respectivas. Mas tampoco esta ventaja podia resultar 
del concilio en aquellas circunstancias; porque ó habrian de examinarse 
en él proposiciones ya condenadas en los concilios ecuménicos por los 
decretos de los Papas, y no era conveniente someterlas é la discusion 
de un tribunal inferior, ó bien se hubiera tratado de otras cuestiones 
aun no decididas, y este exàmen vendria é ser inútil tanto para los 
católicos de Àlemania como para los hereges. Los católicos alemanes 
no tenian necesidad de saber la opinion dudosa de sus prelados sobre 
proposiciones no definidas, si no un Juicio defínitivo de la Iglesia uni¬ 
versal que los libertase de la importunidad de los luteranos. Aun era 
menos necesario el concilio nacional para los católicos de otros paises, 
que habrian rehusado someterse é la opinion de solo los obispos alema¬ 
nes. Por lo que mira é los hereges, no debia esperarse que cediesen é 
la autoridad, aunque no infalible, al menos muy venerable de una 
asamblea tal, cuando no cedian ni é la del Papa, ni à la de los concilios 
ecuménicos de Gonstanza, de Florència y de Letran b^jo Inocencio III; 
cuando recusaban aun un concilio compuesto de obispos dependientes 
del Papa, y abanzaban hasta negar que fuesen obispos los de Àlema¬ 
nia. ^Qué resultados, pues, podia esperarse que produjera este sínodo 
en los protestantes, si no es el desprecio en caso de que se vieran con- 
denados por él, ó el mas indomable orgullo, si desgraciadamente lle- 
gaba à establecerse algun articulo que fuese despues reprobado por la 
Iglesia? (2) 


(1) Se habia tenido este coidado para prerenir toda especie de duda, segnn las 
Actas consietoriales el S5 de mayo de 1520. 

(2) Conviene leer sobre este pnnto lo que responde brevemente Eckio en su co- 
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11. Dcspiiesde los escrilos de que hemos hablado el emperador 
publico el decreto de disolucion {el 28 dejulio de 1541). Sabia que los 
alemanes se quejaban con acrimonia de sus frecoentes auseucias, y 
pretendiau que el cuidado de sus Estados hereditarios le hacia desa- 
tender los electivos, de suerle que dejaba que estos fuesen presa de las 
discordias inteslinas. Y precisamcnte esla sospecha de que pudiera an- 
sentarse liabia sido à la muerte de Maximiliano , su abuelo, el mayor 
obstéculo que habia tenido para conseguir la corona imperial. Por esta 
razon procuraba Garlos con el mayor empe&o justificarse acerca de esle 
punto ante los alemanes de viva voz y por escrito , como se vera le- 
yendo con atencion sus decretos en la dieta. 

12. Viéndose pues por entonces obligado à dejar de nuevo la 
Alemania, mienlras que permanecia ella desolada por las querellas re- 
ligiosas, de donde se originaban guerras no solo entre concindadanos, 
si no entre hermanos, juzgó que para suavizar el goipe era preciso tra- 
tar é la parte ofendida con una duizura particular; y puesto que los 
alemanes estaban privados de un bien presente que tenian derecho à 
exigir, era preciso prometerles para lo sucesivo ventajas aunque inde- 
bidas é imposibles. Por esta razon se comprometió é dar su aproba- 
cion à los consejos propuestos por la mayoría de la asamblea, ciiales- 
quiera que fuesen. En su consecuencia establecióen el decreto, que los 
artículos citados fuesen aceptados basta que se celebrase un concilio 
ccuménico, que debia realizarse en Alemania; lo cual, segun decia, se 
lo prometió así el legado. Esta circunstancia de verificarse el concilio 
en Alemania habia sido siempre dcsechada por el cardenal legado; pero 
como prometió el concilio de una manera general, Garlos quiso presen¬ 
tar esta promesa sazonada al gusto de las poblaciones de Alemania, 
para mojor consolarlas por su partida. Anadió que si el concilio ecii- 
ménico no se congregaba, esta aceptacion debia durar basta un sinodo 

mentario apologético. £1 cardenal Qairioi cita on pasage (p. e. 3, pàg. 37} dc esta 
respuesta, y en cl mismo lagar censura, y no sin razon, la cualidad de cancluyente y 
de especiosa que nuestro historiador da ó la forma con que Soave presenta este argu¬ 
mento. l/l verum fatear^ dice, nescio quidnam sil operante el apariscente foíma qxuim 
Pailavlcinus depretieiidit in Sarpii veròis. Que sea especiosa se comprende bien, pero 
lo que no se comprende, es que sea concluyente. No sé que fuerza, qué viitud con- 
vincente puede tener un argumento que solo es especioso. 
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nacional, ó basta otra dicta que deberia verificarse en sn presencia 
dentro de ano y medio: y que él procuraria que à una ó à otra de es¬ 
tàs asambleas enviase el Papa legados con los podercs necesarios. Dió 
cuanta, así de la reforma que el cardenal habia prescrito à instancias 
suyas, como de las órdenes que él habia espedido para su ejccucion. 
Decretó que el edicto de Àugsburgo quedase en su vigor, pero que se 
suspendiesen los procedimientos por causa de religion basta el tiempo 
preBjado, y probibiendo reciprocamente para lo sucesivo toda ofensa 
por semejante motivo. 

15. Mas nada de esto se cumplió; los ataques no cesaron, ni se 
celebro en Alemania concilio alguno univesral ó particular, ni estos 
articulos fueron aceptados por ningun partido. Por el contrario Eckio 
que no habia podido asbtir à las últimas conferencias por hallarse en- 
fermo (ast se Ue en diferentes cartas del cardenal Contarini à Famesio), 
redacto en seguida una vigorosa refutacion del libro, afirmando que 
siempre lo habia desaprobado. Esto obligó à sus dos colegas à publicar 
una apologia escrüos han sido impresos por el cüado Goldast), 
que dirigieron é los dos presidentes de la conferencia, recordando todo 
lo que habian hecbo en esta ocasion con aprobacion del mismo Eckio; 
de suerte que este libro que habia sido compuesto para ser un lazo de 
concordia, vino à ser un tejido de controversias. 

14. Despues de la publicacion del decreto partió el emperador para 
Italia. Habiéndole acompanado basta Trento el legado , le pidió permiso 
(vèase la Fida del cardenal Contarini escrita por Jnan de la Casa) para 
restituirse à su diòcesis que estaba pròxima: porque ya nada tenia que 
arreglar con el emperador, y habian estado discordes, no solamente 
sobre el partido que convenia adoptar, mas tambien sobre la relacion 
que debian dar al publico del resultado de las negociaciones. Garlos sin 
embargo no le permitió separarse de su lado, y poco despues le orde- 
nò el Papa que siguiese al emperador. Àsi que, le acompafió en su en¬ 
trada solemne en Milan, y lejos de ser mal visto à consecuencia de la 
divergència que habia habido entre ellos, fué honrado y estimado muy 
particularmente por su incontestable mérito. Con todo, sucedió al car¬ 
denal lo que suele suceder é quien con una moderacion prudente sos- 
tiene los negocios de una sociedad contra otra: que su zelo parece 
amargo al partido opuesto, y al suyole parece lànguido. Qucjéronse los 

TOM. I. 
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proteslanles <le él,alegaiido qiie se habiaii prometído de uu liombretau 
graade mayor equidad para con la verdad y juslicia; y al propio tiempo 
era en Roma objeto de acusaciones diametralmente contrarias: censu- 
rabanle mnchos de demasíado remiso con los luteranos; eorao si el zelo 
destituido de poder y entre unos pueUos que ansiaban la paz, no 
viniera à ser una ligereza despreciable y una impetuosidad odiosa. Era 
tambien mal mirado por algunos, como si en la siistancia del dogma 
hubiese condescendido con algun error de los adrersarios. Esta idea le 
afligió sobre manera; pero le consolo una carta del cardenal Polo {es¬ 
crita desde Caprdnica el 32 de agosto de 1541), ciiyo original tengo en 
mis manos, en la que no le dice es verdad que los ataques hubiesen 
sido menores de lo que afirmaba la fama, pero le asegiva como una 
cosa constante, que ninguii legado desde mucbos siglos atrés babia sos- 
tenido con tanta dignidad el nombre de la Silla apostòlica, no sola- 
mente con su conducta virtuosa y su earidad igual para contodos, mas 
tambien con la solidez de su doctrina; pues en presencia de toda la 
Alemania habia roto una arma, que ella sola, mas bien que todaslas 
calumnias que podian acumularse contra las costumbres de la corte 
romana, bubiera servido en manos de los discipulos de Lutero pan 
mantenerlos en su defeccion. Y en efecto, ^no babia él reducido à pol- 
vo con sus felices espücaciones d cargo becbo à los católicos de no en- 
tender el primer articulo de nnestra fé, esto es, la redencion obrada 
por Gristo? Goncluia pues exbortàndole é reanimarse, porqne Jas acu- 
saoiones que se le dirigian nacian de una mala inteligencia; y à su 
presencia la nube se disiparia al pnnto. Así se veribcò. Lo cierto es (1) 
que el mismo Papa, auii antes de oir su justificacion, le recibió muy 
afectuosamente en Luca (3)y no dejó traslucir de ningun modo que se 
ballase poco satisfecbo de él, como pretende Soavc; lejos de esto no 
tardó en premiarle con la legacion de Bolonia (el 37 de enero de 1543, 
segun las Actas consistoriales). 


(1) Todos estos detalles se encuentran en la Vida ya citada, escrita por J. de la 

Casa, el cual fué nuncio en Veneocia y secretario de Estado de Paulo II, y debia por 
coDsiguieute teuer noticias seguras. ^ 

(2) Fué recibido en consistorio el 7 de setiembre, segun las Actas cocsis- 

toriales. • . 
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Hi^Uébase el Papa en Laca (1) é fia de procurar una entrevista oon 
Òarlos y (]ue debia irasladarse al Àfrica. El emperador le habia pedido 
esta entrevista por medio de un correo especial {Juan Bautista Jdriam 
en el tercer liòro de su Historia), para iratar con él de asuntos perte^ 
necientes à la religion y é la república cristiana. Pero se vió que en la 
tierra asi como en el cielo la coojuncion de los asfros de priner érden 
no producen siempre los grandes efectos que nos predicen vanamente 
aUà arriba los astrólogos y aquí abajo los politicos. 


CAPITULO XVI. 

Conferencias del Papa y del emperador en Luca. Tratados de paz con el 
rey de Francia. Otras negociaciones con el rey de romanos. Desastres 
del emperador en Argel. 

1. Llegado el Papa 4 Luca arribo al mianio punto despues de él (2) 
el emperador, segun lo preseribe la etiqueta al inferior (Sandoualen el 
lUro 35). Permanecieron jnntos por algnnos dias, y se bablaron cuatro 
veces. Por lo demas no ocurríeron diferencias entre los dos principes, 
eomo paieàahacerlo temer los sucesos de Ratisbona; porque el empe¬ 
rador habia comprendido siempre que su decreto, ya sobre el Ingar 
del concilio universal, ya scdtre la cdebracion de uno naciooai, no 
podia tener otro efecto que dejar por de pronto à los alemanes contrisr 
tados; por lo que sin promover cuestion sobre estos puntos, dirigié al 
Papa tres demandas (5). 

La una respecto del concilio. El emperador no rehusabaà Vicencia, 
y el Pontifice el 39 de julio, es decir, un dia despues del decreto de 
Ratisbona, habia hablado en consistorio y referido en él (véanse las 
Actas consistoriales) las respuestas del rey Francisco 1 consintiendp en 
ello. Pero fué preciso pensar en otro lugar (Paruta, en la primera par- 

(1) Llegò à dicho pnnto el 21 de agosto segun las precitadas Actas consisto^ 
riales. 

(2) Es decir, el Papa en 8 de setíembre j el emperador el 10. 

(3) Esto es lo que se reíiere en la tercera peticion de Ardinghelli al rey de 
Francia, la cnal existe en los archtvos de los seQores Borgbese. 
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te de la Hist., libro 11), porqae los venecíanos, persnadidos de que en 
el concilio se habia de tratar (como en efecto era tal la fama y la in- 
tencíon de los soberanos) de una liga de toda la cristiandad contra el 
turco, no consentian en provocar de nnevo é Soliman con quien aca- 
baban de ajustar las paces, concediendo ona de sus cíudades para resi¬ 
dència de una asamblea en donde se maquinase una guerra cratra tan 
oi^ullosa potencia (1). 

Era la otra demanda comprometer al Papa à entrar en la liga catò¬ 
lica segun la forma de nuevo estipulada entre los principes en Ratisbo* 
na; y que en virtud de lo alli convenido se encargase el Papa de la 
cuarta parte de los gastos, y el emperador de la otra cuarta parte en 
Union con el rey Fernando. 

La tercera se reducia é la reforma del clero en Àlemania ordenada 
ya por el cardenal Gontarini. 

2. El Papa se tomó tiempo para deliberar, alegando que la gra- 
vedad del asunto exigia tomar consejo de los cardenales, algunos de 
los cuales en corto número se ballaban con él en Luca. Por lo que dijo 
que lo propondria en Roma en consistorio. 

Tambien se trató (2) de la paz de la cristiandad, de lo que era tan- 
to mïs necesàrio ocuparse entonces é cansa de un incidente ocurrido 
poco antes que bizo temer por el rompimiento de la tregua. El rey de 
Francia se creia ofendido por el emperador (3), porque Antonio Rin¬ 
cón, espabol rebelde é su príncipe, y César Fregoso, enviados ambos 
por Francisco como sus representantes cerca del gran turco, fiéndose 
en la tregua estipulada para emprender su camino atravesando las tier- 
ras poseidas en el Piamonte por los imperiales y embarcarse en el Pó, 
habian sido aprendidos por órden del marqués del Vasto, é lo que el 
rey suponia. Segun los rumores que corrian el becbo debia ser cierto, 

(1) Algunos pretenden que en vista de la resistència de los veneciaoos à admiíir 
el concilio en su territorío, se determinò desde luego que se veriftcara en Trento; 
pero es pireciso atenerse al dicho de Rioaldi, quien apoyado en buenos docnmentos 
haoe ver que por lo tocante al Ingar no se tomó determinacion ningnna. 

(9) Asi resulta de una carta escrita por Ardínghelli desde la corte de Francia 
al cardenal Farnesio, confecha l.° dodiciembre de tS41, entre los manuscritos ile 
los seOores Borghese. 

^3) Véanse los historiadores do aqiiel tiempo j en particular Adriaui, lib. 3. 
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y no era ínverosimjl que en tal arresto se encontrase un motivo para 
romper la liga que Rincón en su viage precedente à Gonstantinopla 
habia casi concluido entre Soliman y Francisco I, en detrimento de 
Garlos. Sin embargo, el emperador contestando à las quejas del emba- 
jador del rey, y el marqués en sus cartas muy apremiantes negaron el 
hecho, y en prueba de ello alegaba el marqués que por las investíga- 
ciones que se hicieron judicialmente se habian hallado los cadéveres de 
ambos enterrados en el campo: por lo que era de creer que hubieran 
sido asesinados. Mas el rey, sospechando que el marqués despues de 
haber sonsacado con tormentos é sus mensageros todos los secretos, 
los hubiera hecho morir y sepultar en seguida artificiosamente, recla¬ 
mo del emperador un ejemplar castigo, si no queria que recayese sobre 
él la acusaeion de haber sido el primero que faltó d la tregua. Trata- 
ron pues el Papa y el emperador de conduir de una vez la paz de 
una manera estable; y viniéndose é las condiciones, Garlos se mostro 
6rme en no ceder el Milanesado, consintiendo mas bien en dar los Pai. 
ses-Bajos en dote é su hija, que debia casarse con el duque de Orleans, 
hijo segundo del rey Francisco. Entre tanto procuraba asegurarse de 
qiie el rey quisiese continuar en la tregua. 

S. Gon este fin despachó el Pontífice inmediatamentc à Francia é 
su secretario Gerónimo Dandini, é quien su sucesor honró despues 
cou la púrpura. Granvela acompahó al Papa en su regreso é Roma, 
ya para reeibir la respuesta de Francisco I y continuar la negociacion, 
yà para arreglar en Toscana muchos asuntos en nombre del empe¬ 
rador. 

Regresó Dandini, siendo portador de respuestas muy dnras del rey 
que exigia una reparacion completa del supuesto ultrage. Y ademés de 
esto hizo detener en su camiuo à Lion à Jorge de Àustria, tio natural 
de Garlos, Arzobispo de València y electo de Lieja, amenazando ejer- 
cer en su persona el mismo desman que habian sufrido sus represen- 
tantes de parte de los imperiales. Gonmovieronse estos sobre manera; 
y segun la costumbre de los diplomàticos de ensalzar la jurisdiccion 
pontificis y el sacrilegio que se cometeria violéndola , cuando està en 
su interès enemistar al Papa con cl rival de su soberano; representaban 
sin cesar ú Paulo la obligacion que le inponia su dignidad ó de oblener 
sin demora la libertad del prelado, ó de armarse de uu juslo resenti- 
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oiiento. Ea seguida pediau al rey que declarase espresamente si qae- 
ría perseverar en la tregua. 

El rey por el contrario demandaba que segun el convenio de IViza 
faese el Papa juez de la violacion de los tratados; y que si deeidia qne 
babia sido cometida por su adversario, entrase en liga contra él segun 
su promesa. 

4. El Papa envió al rey en calidad de nundo para tratar espe- 
eÍBlmentede este asunto à ISicolés Ardinghelli, hombre que sebresa- 
Ua delmismo modo en el cultivo de las bcllas letras que en la ciència 
del derecho y de la politica, empleado entonces por Paulo en la secre* 
taria de Estado , y recompensado despues con mayor dignidad. Dióle 
encaixo de procurar la conclusion de la paz, la libertad del obispo, y 
el consentimiento para la convocacion del concilio, y de hablw tam- 
bien de otros asuntos y acomodamientos con el emperador en Luca^ 
para manifestar de este modo al rey la confianza' que en él se tenia. 

En la relacion de estos hechos han errado tan de continuo los lú&- 
toriadores de aquellos tiempos sobre todo cuanto se tratò en seereto, 
y de lo que no se dió publicidad, que si quisiera refèrir yo aqid sus 
yerros , su refutacion haria estenderme mas que la esposicion de la 
verdad. 

5. Ardinghelli en la primera audiència é que fué recibido (i), tuvo 
la precaucion de no hablar de la detencion del obispo, por no mani¬ 
festar que el principal objeio de su legacion fiïesen los intereses de los 
imperiales ó del Papa mas bien que el interès general. Así que, haUó 
únicamente de la paz, haciendo sentir al rey la necesidad que de ella 
tenia el cristiamsmo, la paternal ansiedad del Pontifice por conseguir- 
la, y las ventajas que reportaria al rey, puesto que debia proporcio- 
uarle la adquisicion de los Paises-Biyos, cuyo precio era superior con 
mucho al Milanesado; por otra parte le representó la reputadon 
poco honrosa que desacreditaria su nombre tan glorioso para los cris- 
tíanos, si en el vulgo^ que las mas veces ignora ysiempro pone en dnda 
las razones cpie pudieron inducir à tal ó cual principe é declarar la 


(t) Sn negociacioD se ve referida en varias cartas qne escribid el mismo al car¬ 
denal Farnesiot y con mas estencíon en làs tres conferencias que tuvo con el rey. 
Todo esto se balla en los inanuscritos de los sefiores Borgbese. 
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guerra, corriese vàlida acerca de él esta opiíiion , ó verdadera ó por lo 
neuos geaeral y fundada en la aparieucia, à saber: que à causa de las 
desaveueocias de Fraiicisco I con Garlos V habia perdido la cristian- 
dad tantas proviucias , en lo espiritual por la propagacion de las herc 
gías, y en lo temporal por la conquista de los turcos. Ultimamente, el 
emperador no tenia mas que un hijo varon, y à falta de él la herencia 
de tan vastos dominios recaería en una hembra que ofrecia por esposa 
al duque de Orlcans. Que el mismo padre de Garlos V habia estado 
bien lejos de pensar que vendria à poseer una tan estensa monarquia 
en virtud del malrimonio de su padre y del suyo propio; y sin embar¬ 
go por este camino habian venido à parar à sus manos aquellos domi¬ 
nios. Pudiera responderse que todo esto no pasaba de meras esperaii- 
zas, pero ^qué otra cosa mas ofrecia la guerra si no esperanzas muy 
inciertas cou la sola certídumbre de alarmas continuas tanto públicas 
como privadas, de inmensos gastos para el tesoro, de gran mortandad 
en los ejércitos y de desolaciones en los territorios? 

6. No podia el rey resolverse à renunciar el Milanesado, deseando 
ademàs ardientemente aparecer soberano del nuevo pais que le habia 
visto prisiouero. Por tanto respondió que ei emperador le habia ofre- 
cido à Flandes otras veces, pero imponiéndole en recompensa tantas 
condiciones, que sobrepujaban el valor de la adquisicion. Que era este 
é la vcrdad un bello principado, pero que podia servirse de la compa- 
racion usada por Paulo Emilio, el cual, reprendido por sus amigos a 
causa de haber repudiado à una muger casta y fecunda, se descalzó 
delpie una sandalia hermosa y enteramente nueva, y manifesténdosela 
les dqo: que solo él sabia donde le da&aba. 

7. En la segunda audiència todavia babló Ardinghelli de la paz, y 
i propósito de ella púsose à discurrir sobre la observacion deia tregua. 
Entonces afectando vituperar à los imperiales porqiie exigian demasia- 
do imperiosamente de su Magestad que declarase terminantemente 
si trataba de mantenerla ó de renunciar à ella ; vino indirectamente à 
sondcar sobre esto las intenciones de Francisco. De ningun modo se 
mostró este dispuesto à romperia: antes por el contrario, para librarse 
de la odiosa imputacion dc haber favorecido à los turcos en sus progrc- 
sos, dqo que el único motivo que le retrajo de declarar la guerra, fué 
el no distraer é Garlos dc su empresa sobre Àrgel. Pero insistia en exi- 
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gir uua completa salisfacciou del ultrage tecibido. De aquí tomo Ar 
dinghelli ocasion para hablar sobre la libertad del arzobispo. Espuso con 
franqueza lo que era imposible ocultar aunque se negase, y sobre lo 
que no podia callar sin bacerse sospechoso de uua odiosa simuladon, à 
saber: que los imperiales habian suplicado al Papa con vivas instan- 
cias que ínterpusiese su autoridad en este oegodo; pero afiadió que 
el Papa no cedia à sus influencias, y antes bien sabia oponer à sus exi- 
gencias repulsas inflexibles. Todavia habian ellos procurado con el ma- 
yor empeno el casamiento de Victoria, sobrina del Papa, con Àscanio 
Golonna, é lo que no quiso acceder su Santidad. Que por otra parte se 
hallaba en la actualidad en la corte de Francia Uoracio Farnesio, her- 
mano menor de Octavio, en prueba de la ímparcialidad y del paternal 
afecto que el Papa sabia dispensar é los dos monarcas como à sus hi> 
jos; pero que no podia ya omitir diligència alguna por conservar la li¬ 
bertad eclesiàstica que reconocia como un deber de su cargo pontiflcio. 
Fuera de que en este negocio mas honra resultaba é su Magestad, que 
utilidad al emperador. El crimen que se suponia cometido en las per- 
sonas de Rincón y de Fregoso, estaba oculto al comun de las gentes, 
era incierto en la opinion y lo negaban los espaAoles; mas ni se podia 
ocultar ni disputar que el rey cristianísimo hubiese puesto en prision 
é un antobispo que no era culpable de crimen alguno, y que por la 
santidad de su caràcter de nadie era súbdito mas que del Papa. Que 
por consiguiente al proceder asi, no tanto se vengaba su Magestad de 
los espaboles, como se adquiria la pública animadversion que recaeria 
cou mayor severidad sobre su pròpia fama. La conclusion de este ne¬ 
gocio fué que el arzobispo al cabo de mucbos meses, sin saber yo bien 
en que forma, obtubo su bbertad. 

8. Al fiu se vino à tratar en una conferencia especial de los nego- 
eios de la rellgion, y principalniente del concilio. Desde luego mani- 
festó ArdinghelU que era tan manifiesta la necesidad de reunirlo, reco- 
nocida y proclamada constantemente por el Pontífice, que seria inútil 
perder el tiempo en hablar de ello delante de un rey dotado de tanta 
sabiduría. Quedaba la duda sobre el lugar que debia elegirse : y siendo 
todas las demas ciudades ó incómodas ó sospechosas à algunas nacio- 
nes, despues de muy serias y maduras deliberaciones, aprobaron tres 
los cardenales; Màntua, respecto de la cual, habicndo muerto ya el 
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duque Federico, pudiera ser que su sucesor foese mas condeseendien- 
te; Ferrara, cuyo príncipe aunque feudatario del Papa, se sabia sin 
embargo por ejemplos memorables y muy recientes que conservaba su 
autoridad é indepeudencia. Ambas eran bastante capaces y no distaban 
mucho de los ultramontanos. Pero porque al Papa por lo tocante é él 
le era indiferente cualquiera ciudad ó provincià, sin atender à otra cosa 
respecto del lugar en que hubiera de celebrarse mas que é los intere- 
ses y é la satisfaccíon de los fieles; no queria limitar la eleceion à los 
Estados de la Itaüa. Asi que, propnso en tercer lugar é Gambrai, ciu¬ 
dad libre (aun no habia sido sometida é la dominacion del emperador, 
como sucedíó dos afios despues [Belcari, al aào 1545, Uliro 25, 
núm. 55], y pasaba mas bien por adicta al partido de los franceses), 
bastante considerable, y situada en los confines de la bsqa Alemania 
y de la Francia. Todavia participó al rey de Francia las demandas que 
le hizo presentes en Luca el emperador tocante à la reforma del clero 
aleman, y é acceder à la liga catòlica, segun la nueva modificacion que 
se habia establecido en el decreto de Ratisbona. Mas como el Papa 
ponia todo su cuidado en alejar del corazon del rey todo gérmen de 
sospecha respecto de su constante nentralidad y de su inflexibilidad 
en no inclinarse à ningun partido, hizo que el nuncio le manifestase 
que la nueva forma dada à la liga en Ratisbona era muy del agrado de 
su Santidad, porque con mas claridad que antcs se reducia à términos 
de pura defensa: pero el Papa no podria condescender en darle la es- 
tension que se le habia atribuido, como anteriormente lo hicimos ver. 

9. No mostrò Francisco repugnància é ninguno de estos puntos, 
de los cualeg por el mismo tiempo trataba con el rey Fernando Geròni-. 
mo Veralli {carta de Vtrallial cardenalFamesio con fecha de ^ dedí- 
detnbre de 1541), auditor de la Rota, promovido recientemente al ubis- 
pado de Caserta, y elevado despues por Paulo III4 la dignidad carde- 
nalida. Justamente por aquellos dias habia pasado de la nunciatura de 
Venecià é la de Alemania, de donde habia Uamado Paulo à Morone, 
segun su costumbre de querer de tiempo en tiempo entenderse de viva 
voz con sus mas esperimentados representantes, cuyos informes son 
de este modo mas exactos que cuando estan ausentes; por la misma 
razon que nos ensefia mucho mejor un hombre que tiene oidos para 
escuchamos y entendimiento para respondernos, que no una carta 
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sorUa é las preguotas, y muda cuaado sou Becesarias Doevas esplica- 
cioues. Ademés de que como debia verifiearse una nueva dieta en Spira, 
el Papa babia desigoado {en el consistorio del de noviembre segtin las 
Actas consistoriales) para desempe&ar en ella las funciones de nando 
al mismo Morone, con encargos mas àmplios y esplicitos como comu- 
nicados de viva voz. 

10. Gomenzó Veralli sus negociaeiones por la misma època en que 
se recibió la noticia de los desastres acaecidos à la armada del empera¬ 
dor , la eual é Qnes de noviembre y en las costas de Àrgel foé acometida 
y dispersada por una de las mas furiosas borrascas que agitaron jamàs 
é los mares; y continuó asi maltratada dnrante todo el próximo di- 
cíembre. De este modo reconoció el emperador la sabidurla del consejo 
de Paulo III, cuando en Luca trató de disuadirle de esta empresa, à 
causa de hallarse la estacion muy avanzada. El rey Fernando trató de 
ocultar el desastle por no disminuir la reputacion del emperador en 
una època en que se queria que los alemanes le aprontasen ciertos 
subsidios. Pero al contrario la fama exageró la mina husta tal punto, 
que por toda la Europa se divulgó la voz de que no solauaente no ha- 
bia quedado ni una sola tabla de toda aquella armada, si no que basta 
habia desaparecido la persona misma del emperador, ó por haberse 
samergido, ó por haberse perdido en los mares. Pero bien pronto se di- 
siparon aquellas exageradones cediendo el puesto é la certeza de la ver- 
dad, os decir, que la pérdida de buques era insignificante y todavia mas 
la de tumibres, puesto que casi todos hallaron un abrigo en lospuertos 
de Espaba. De este modo aquel aeontecimiento no sirvió para alentar el 
atrevimiento de los enemigos del Cèsar en coneulcar sn fortuna como aba- 
tida. Antes bien hubo quien dijo que este accidente contribu]^ a ensalzar 
la glòria de Garlos, descubriendo i la laz del dia una virtud singular 
que hasta entonces habia ocultado el curso perpètuo de su prospera 
fortuna, mas pròpia para presentarlo como gran monarca que como 
héroe ; aludo é h constància en los reveses. Pero yo me averçüenzo i 
la verdad de que la humanidad sea una virtnd tan rara en la especie hu¬ 
mana, que haya podido celebrar como una magnanimidad beróica en 
un principe semejante el haber preferido dejar perder los preciosos 
caballos andaluces que no sus valerosos soldados, atendida la escasez 
de buques que quedaron útiies para regrcsar é Espafta. 
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.11. En estàs circunstaacias dió principio VeralU é sus negocncio-- 
nes con Fernando. Al principio le convenia escuehar con paciència las 
qnejas acostumbradas contra la neutralidad del Papa, tanto mas moles¬ 
ta é los imperiales, cuanto mayor necesidad tenian de su parcitdidad. 
Exageró el rey de intento los males que hacia snfrir à la Iglesia la 
conducta de Francisco I; porque Cavorecia à los luteranes ^ alentabaié 
los turcos, uhrajabaé k» obispos, y sin embargo, recibia como en 
recompensa continuos favores del Papa basta tal punto, que al paso 
qne las austriacos ne podian obtener de su Santidad on solo capelo de 
cardenal, los franceses por el contrario coutaban tantos en la tetualidad 
que si llegara é vacar la Silla, era muy de temer qne la ocupase alguno 
de aquella naeion para ruina de la misma santa Sede y de la cristíandad. 
:Nodejó Veralli sin contestacion aquellas quejas, antes bien declató 
que el Papa jamés se habia separado de la línea neutral en que se habia 
colocado: que el mantenerse en ella era lo cpie mas convenia é so ofi¬ 
cio de padre comun, y lo que exigia el titulo de mediador que en todos 
liempos habia procurado justificar con un zdo infatigable, y especial- 
mente en los óltimos meses enviando é Francia é sus nns esclareeidos 
ministros, é fin de comprometer al rey cristianisimo é la concordia cou 
hl·l mas apremiantes exhortaciones. Pero por otra parte se lamentó Ve¬ 
ralli de que el emperador bnbiese poblicado una esplicacíon del decre¬ 
to de Ratisbona, qne favorecia à los loteranos y fomentaba su audacia 
CD el despojo de las iglesias: y estimnló é'Fernando à que prooorase su 
revocacion. Este, que é la sazon mas que mmca necesitaba de los so-, 
eovros rennidos de todos los alemanes, se escusó didendo: que res- 
petaba todas las deciskmes del emperador su hermano y soberano, como 
dictadas per la mas esqoisita prudència: qne por lo tanto se tratase 
inmediatamente con su Mageslad de estos asuntos. De este modo supo 
encubrir el odioso aspecto de una repulsa con la màscara agradable de 
h annrision y la modèstia. 

' 13. Pregunto en seguida el nnneio al rey si en la préxima dieta» 
de Spira se tralaria de los asuntos de religion. A lo que respondió que 
no seria este su principal objeto; pero que podria muy bien suscitarse 
esta cuestion con motivo de la respuesta que debia dar el Papa sobre 
estos tres puntos: la cclebracion del concilio en Alemania, la reform» 
do los eclesiésticos de aquellas comarcas, y la promesa de proporcionar 
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socorros contra los torcos; de cuyos tres puntos los dos primeros por 
lo menos se referian i la religion. Con este motivo pasaron à hablar 
sobre el iogar del concilio: el rey, preocupado enteramente por el de> 
seo de complacer é los alemanes, se esfonaba en probar que debia ve- 
rilicarse en Alemania, i pesar de que sabia por las cartas de Granvela 
que el emperador no formaba en ello el mayor empefio. Sostenia que 
si tal hiciese el Pontíiice, confiindiria con semejante proceder hs ca- 
lumnias de los luteranos. Que era conveniente que el médico viàtase 
al enfermo de cuya curacion se encargaba: y puesto que el c<mcilio 
era el médico que debia curaria enfermedadde la Alemania, convenia 
que viniese é visitaria. 

13. El nuncio replicó que no se debia pensar ya en satisbcer i los 
luteranos, quienes habian declarado tantas veces no querer sujetarse à 
un concilio que dependiese del Papa ni que se compusiese de obispos 
que estuviesen à él sometidos. Los catòlicos de Alemania en su mayor 
parte no rehusaban sn celebracion en otro punto; las demas naciones 
exigian que se verificase en un punto neutral; y todas ellas padecian 
males cuya curacion reclamaba este baüo saludable. Y supuesto que so 
magestad se habia valido de aquella comparacion, era de parecer que 
no habia de desagradarle si la sometia à un exémen y à hacer de ella 
la debida aplicacion. Los enfermos eran los hombres, no los muros ni 
las calles: esto supuesto, los médicos no visitan si no i los enfermos 
que en ellos tienen confianza y que no pueden moverse para salir i m 
encuentro. Mas los enfermos que pedian el concilio en Alemania eran 
cabalmente los que repudiaban como veneno las recetas del médico que 
fuese llamado é visitarlos, es decir de un concilio legitimo; y por otra 
parte eran tales, que si quisieran tenian pies para trasladarse al lugar 
é donde concurriesen de todas partes los enfermos que con sinceridad 
deseasen ser curados por tal medio. El concilio debia ser como una 
consulta en la que, reunidos mucbos médicos tales como los prelados 
con voz deliberativa, y los teólogos y canonistas con voz consultiva, 
habrian visto ya y asistido al enfermo, y podrian dar cuenta de la en- 
fiermedad à los otros, que por otra parte no dejatian de tener noticias 
del mal demasiado sensible aun é mucfaa distancia. Y concluyó dicien- 
do, que el nuncio Morone llegaria muy en breve, siendo portador de 
respuestas muy terminantes en el asunto. Veralli se espresó de este 
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modo ya para atenuar lo que en sí encerraba la contradicion de dema* 
siado brosco, dejando como suspenso el efecto de su discorso y evi- 
tando el oponer una repulsa definitiva; ya para sustraerse à la nota de 
temerario y al odio del papel de adversario, en el caso de que el Pon- 
tifice enviase por el órgano de otro nuncio mensages uias favorables. 


CAPITULO XVII. 

Nunciatura de Morone d la dieta de Spira. Sus instrucciones. Resolucion 
que se toma de celebrar el concilio en Trento. Su publicacion. 

1. No tardó Morone en partir de Roma para su destino (1). Sus 
instrucciones sobre los asuntos de la Alemania fueron ó concertadas 
con el emperador en Luca, ó discutidas con el conde Nogatolo, embar 
jador de Fernando en la corte pontificia. En primer lugar tenian por 
objeto el capitulo de la reforma: sobre la cual se le remitió copia de Jo 
estableeido por el legado en Ratisbona: afiadiendo que é causa de bar 
ber sido tan breve su permanència, no habia podido proceder é su eje. 
cucion; en su consecuencia el nuncio debia promoverla en union con 
los obispos de Alemania, pero de modo que mas bien apareciese como 
cooperador del zelo de aquellos príncipes eclesíàsticos que como cen¬ 
sor de su negligència en mantener la buena disciplina. Sabia muy bien 
el Papa que en las plantas mas raras el fruto debe alcanzarse delicada- 
mente con los dedos, como si fuera una ofrenda espontànea; y que sp- 


(1) Recibid sus mstnicciones el 9 de enero de 1542. Este documento existe on 
lo8 arcbÍTos del Vaticano (*). 

(*) Mont. Manti (Ad Bal. V. 4, p. 460) ha pablioado una instrueeloti dada i Uorooa el94 da novíembre 
da 164S. A la aardad hay arror an al aSo , como ae ve olatamaoto por lo que arriba rafiara niiaatro historiador. 
Debia daoir al alio 1541. Paro ^ednio conciliar estas dos eosas; que la instruccion sa dieao el 9 da enero de 1549 
y alanarsa al mismo ticmpo al manuserlto de Mansl, sagun el enal fué ramltida el 34 de noviembre del alio anterior? 
Por otn parte yo obaorro una gran díféraneu antre la instruccion referida por Mansi, y la dc qne nuestro hirioria 
dor daeuanla; por lo qne pudo muy bien sucadar qua nombrado nuncio Morone, desde luego recibiese su instrur- 
cion el 34 da noriembre ; paro que an seguida en eirtud de otraa nueras observaciones fiiese modificada al 9 de 
enero sigtiienle , y se le dieaa la forma da que habia aquf PoUstícíbí. 
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lo en las plmias mas vulgares se puede usar de la pértiga para arran- 
oarlos, como si fuese un Iribulo forzoso. 

2. Adadia que síeudo prepio de la natunleza terrestre el inclinar- 
se siempre hàcia el suelo, y sieudo por lo mismo conveoienle ensal- 
zarla detiempo en tiempo; la reforma debia establecerse en Italia y eo 
los demés paises cristiaoos, porque sin declararlo asi habria sido mas 
insoportable para el clero aleman, que veria en ella ó el efectode 
una severidad escepcional, ó la imputacion de una particular rela- 
jacion.' 

5. Otro capitulo de la memòria dada ai nuncio versaba sobre ac- 
ceder el Papa é la nueva Uga catòlica, tal como se estableció en Ratis- 
bona; y sobre esto se ie eneargaba que respondiese en primer iugar; 
que en el tal decreto de Ratisbona se contenian algunas palabras que 
repugnaban é la dignidad pontifícia, por lo que no convenia su apro- 
bacion al Papa. Bstas palabras, é lo que puedo yo deducir de una ins- 
truccion (en tos manusoritos de los seAores Borg/tese) q«e mas adelan- 
te dió Fernando é los embgjadores que enyiò é Roma con ocasion de 
este tratado, se contenian en el decreto cerrando là dieta de Rat^K)- 
na, porque este decreto comprendia diversas dí^osiciones acerca de 
materias qne eran de la atribacion y de la autoridad del Papa. Y ree- 
pec^ de esto se adoptò un espediente (1), é saber; qne d emperador 
y el rey de romanos por medio de sus cartas al Papa declarmen que 
de ninguna manera habian pretendido por el temor de este decreto 
menoscabar en nada la preeminencia del Pootifice. 

4. Fnera de esto el Papa se escusaba de contribuir con la cuota 
qne le estaba asignada, igual esactamente é la del emperador ysuher- 
mano, cuyos Estados y cuyo erario eran incomparablemente mas con¬ 
siderables que los suyos, y quienes con esta liga defendian sus propios 
bienes, al paso que él entraba en ella únicamente como gefe de la cris- 
tiandad. En su consecuencia ofrecia aprontar no la cuarta parte del 
todo, si no la sesta, es decir, un tercio menos que la demanda. 

5. Seguia el articulo del ausilio qne debia snministrarse é la Ale- 
mania contra los turcos. Sobre esto decia que no podia estenderse é 
mas de lo qne pidió Granvela de viva voz, é saber: pagar cinco md 

(1) Esto 80 halla en la instmccion ya citada del rey Pemando. 
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soldados {Belcari, liòro 25, núm. 9) si el emperador mandaba ei 
ejército en persona, y dos mil y quinientos si era olro el gefe, en el caso 
siu embargo de que las tropas de los Uircos no infestasen laacostasde 
la alta ó de la bqja Italia, y no la forzasen de este modo à reconcentrar 
todas susfuerzas para resistir el choque de un eoemigo tan formidable. 
Y en esta parte el Pontífice superó con mucho en la ejecucion sus pro- 
mesas (Bekari, en el parage cüado). .En efecto, à pesar de no ser el 
emperador quien mandaba el qjército, si no ei duque de Brandeburgo, 
aprontó tres mil infantes à las ordenes de Pablo Vitelli, y seis cientos 
ginetes é las de Sforza Pallavicini. 

Y como con esta ocasion el rey le habia supUcado de tratar é los iu- 
teranos con tanta dulzura que se prestasen é concurrir por su parte é 
esta empresa, declaro el Papa que le era mny penoso creer que fuese 
preciso reducir tanto é los católicos como à los protestantes, para que 
cooperasen à la salud comun. No obstante le agradaba que se manifes- 
tase hàcia los luteranos una voluntad caritativa y no hostil, síempre 
que no se atacase à la pptestad que Cristo habia confiado à su custo¬ 
dia, ni se condescendiese en matèria de dispensas, estando próximo é 
reunírse el concilio, à quien tocaba ccmcederlas d negarlas. 

6. La instruccion pasaba en seguida à la cuestion del concilio, y 
sobre ello el Papa sugeria al nuneio las dos razones mas à propósito 
para decidir à los alemanes é consentir en que se oelebrase fuera de su 
pais. Era la primera que se proponia asistir él mismo en pmsona ^ é 
al menos queria poder trasladarse é él prontamente en caso de neee- 
sidad. Ahora bien, su edad tan avanzada y su debilÍMon complexion 
debian hacerle insoportables las fatigas del viage y el clitna de Alema-' 
nia; y à fin de que conservase esta razon toda su fuerza, no quiso por 
entonoes designar à Gambrai, ni é otra dudad alguna alejada de la Ita- 
lia, y fuera de la Àlemania; de cuyas dudades nada sin embargo le re- 
traia, como ya lo hicimos ver en las ut^ociadones de Ardinghelli con 
el rey Frandsco I. 

La seguuda razon fué, que estando los ànimos en aquellos paises re- 
ciprocamente exasperados por la discòrdia, seria peligroso discutir alli 
los diversos pimtos controvertides; porque esto seria avivar el fuego y 
esponerlos é pasar del debate verbal al debate de la espada. Que el 
Papa tenia el mayor empeno en atender todo lo mas posible é los inte- 
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reses de aquella nacion; y por eso aprobó en primer lugar é BKntua, 
tan grata en otras ocasiones al emperador, tanto por su situacíon, como 
por su dependencia de la Àlemania. Mas porqne pudiera suceder que 
los tutores del duque , entonces menor, no quisiesen cargar con la 
responsabilidad de concederla por si, proponia en segundo lugar é 
Ferrara, que por la estension de su recinto, por la fertilidad de su sue- 
lo, y por la proximídad del' gran río, ofrecía mas comodklad que todas 
las demas situadas entre los Àlpes y el Àpenino. Pero como esta chidad 
.no estaba inmediatamente sometida i su dominacion, y no había querí- 
do bacer la demanda al duque Hèrcules sin asegurarse antes de que 
era del agrado de los alemanes, no podia ofrecerla si no bajo la condi- 
cion de que su sebor inmediato consintiese en ello. Entre las ciudades 
de sus dominios designaba las dos mismas que otras veces fueron pre- 
ferídas, Plasència y Bolonia. 

7. Gon estas órdenes llego Morone é la dieta de Spira que se abríó 
à principíos de febrero. Y el 14 de este mes (1) tomó en ella la palabra 
Francisco OUvier, canciller de Àlenzon, embajador del rey Francisco 1. 
Habló largamente de la buena voluntad de su principe hicia los ale¬ 
manes, como de ello tenia dadas proebas continuas; y sin recordar Us 
mas lejanas, d\jo que en comprobacion de esta benevolencia, asi que 
supo que Soliman amenazaba de atacar àU Hungria, le envió sus mensa- 
gerospararetraerle de tal intento; los cuales fueron hechospaisioneros 
y talvez asesinados por losimperiales, quienes divulgaron despues que 
el rey bs enviaba con un designio enteramente contrario. Sin embargo 
su Magestad podia justificar cuabs eran sus intenciones con rarios es- 
critos y con la memòria misma que los imperiales debieron haber en- 
contrado en poder de su agentes. No creia que era prudente irritar al 
turco en Us circunstancias actuales, vista U pqjanza del sultan, el 
éiito desgraciado de Us empresas intentadas contra él anteríormente 
por los cristianos, y las contiendas presentes que los dividian entre si. 
Por otra parte la volubilidad de los húngaros que de continuo liamaban 
en su aynda à los alemanes contra los turcos, y con no menos frecuen- 

(1) Sleidan, al aGo 1542. Belcari, lib. 13. Ddin. 8 y 9. El discarso del embajador 
francès, y los pormenores de cnanto pasd en aquella dieta se contienen en nn veldnien 
de los archivos del Vaticano. 
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eia é los turcos contra, los aleraanes, no merecia que por sas intereses. 
se comprometiese la Alemania y aventurase su existeooih, eoando iiadie 
ameuazaba turbar su reposo. Mucho mas pnidente seria é su pateòcr 
consagrarse enteramente é terminar las ehiles discordias, esperand» 
circunstanciaB mas propicias para intentar empresas en el estrangero. 

8. La arenga de Olirier no fue escuchada con gusto, ya é causa 
de la desconfianza que inspiraba el orador, ya é causa de la aparento 
indignidad de su consejo. Porque parecia gran ignominia para el nom¬ 
bre aleman dejar que fuwa presa del tureo un rdno cristkme confinante, 
que por derecho legitimo habia recaido en un princípe elegido por sn- 
cesor de la corona imperial. Por lo que el emperador se resolvió à par¬ 
tir antes de cerrarse la dieta. 

Mas fovorable aeogida estaba reservada al nuncio, el cüal fué intro- 
ducido en la dieta el 25 de marzo (Bekari Sleida» m el lugar ya 
eüado). Agradeciendo los alemanes el socorro ofrecido para la guerra 
contra los turcos, y viniendo el nuncio é hablar sobre el concilio, eo* 
puso la necesidad que retraia al Papa de elegir una de las ciiidades 
alemanas; mas habiendo de escoger alguna de otra parte, se vió obti- 
gado i renunciar é las cuatro designadas en la instruecion rdérida màs 
arriba. La razon de esto era que por conversaciones particulares habia 
llegado à conocer que estando sometidas al Papa hs tres últimas, ó é 
titulo de feudo ó à titulo de dominio directo, eran sospechosas; y en 
enanto é Méntua la oferta parecia inútil, porque era de creer que los 
tutores del duque no querrian tomar sobre si la conicesran que el padre 
habia negado; y por otra parte la dependencia en que se hidlaba respecte 
de Roma el cardenal de Méntua, presentada ya como cm obstécnlp en 
otras ocasiones, debia tenerse mas en consideracíon en la actualidad, 
supuesto que la minoria del principe su sobrino acrecentaba su auto- 
ridad en aquel Estado. Asi que, Morone babia obtenido del Papa (carta 
de Farnesio à Poggi , nuncio cerca del emperador, de 27 de marzo de 
1542) nueva autorizacion para proponer otras dos ciudades. La prime¬ 
ra era Gambrai, de la que ya bemos hecho alguna mencion, y é esta 
se inclinaba mucho el Papa como mas separada de la Alemania, mas 
indiferente é todas las naciones, y por lo mismo mas é propósito para 
continuar alli el concilio, aun en el caso de suscitarse guerras entre ellas; 
estando por otra parte su situacion mas al abrigo del terror que inspira- 
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baii las arnias de los turcos. Pero le convenia disimular esta inclinacion 
para hacer valer la primera razon qne hemos espuesto mas arriba, en vir- 
tud de la cual escluia las ciudadesde Alemania. Porotra parte Gambrai 
no ofrecia bastante comodidad ni inspiraba suficiente confianza é los 
alemanes. La segunda era Trento, à la que nada fidtaba por decirk» 
así mas que el nombre para pertenecer à la Alemania; y respecto de la 
cual el nuncio se apercibió de que obtendria los sufragios de la asam- 
blea. Por consiguiente despues de enumerar en la dieta las otras cuatro 
ciudadesque reputaba el Papa convenientes, y de haber hablado todavía 
de Gambrai, propuso en ultimo lugar que se convocara el concilio en 
Trento, ciudad situada en medio de los Alpes, pròxima al Adige, con- 
íinante con Alemania , y sometida à la alta dominacion de Fernando. 

9. La dieta respondió que de no poderse obtener el concilio en 
Alemania, aceptaria à Trento. Pero los Interanos hicieronsusprotestas 
separadas ya contra la eleccion de una ciudad de Italia, ya contra la 
presidència del Papa. 

Discutióse acerca de si deberia convocarse para el 15 de agosto; 
pero despues pareció corto este intérvalo. Asi que, despues de haber 
deliberado sobre este punto y sobre el tenor de la bula en tres consis- 
torios (e/ 5, 12 y 22 de tnayo, segun las Actas consistorúUes ), al fin 
se redactó la bola en el consistorio de 22 de mayo, y se firinó en el 
mismo dia; aplazàndose la publicacion para la solemnidaddel principe 
de los apóstoles, cuya preeminenda dispntaban los luteranos; y con- 
vocéndose el concilio para la fiesta de todos los Santos, dia en que na¬ 
ció veinticinco abos antes la heregía de Lutero, para cuya estincion se 
congregaba esta santa asamblea. 
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CATALOGO 


DB LUS BaRORBS DB HBCHO DB QUB RESULTA GONVBNCIDO SUA VE 

EN ESTOS CDATBO PRIMBBOS LIBBOS, 

Y CUYA EVIUEFiCIA SE GOMPBDEBA COR LOS DOCOHERTOS MAS AOTERTICÜS. 


1. Refiere que los subsidios proporcioaados por raedio de las in- 
dulgencias para la construccion de la iglesia de san Pedro en Roma fue- 
ronintroducidosporlaescesiva prodigalidad de LeonX. Y sin embargo 
antes de él Julio II, encontrando agotado el tesoro à causa de mucbos 
y considerables gastos, habia recurrido é este socorro voluntario de los 
Beles, é Bn de construir aquella basílica {lib. 1, cap. 2). 

2. Que Leon cedió à su hermana Magdalena las limosnas recau- 
dadas en Sajonia y en los paises vecinos. Guya falsedad se demuèstra 
con el testimonio de Felix Gontelori, prelado que estaba muy bien 
informado de esta clase de particularidades, como puede verae en 
nuestro libro 1, cap. 3. 

3. Que la heregía luterana debió su origen à baberse vendido à 
asentistas el producto de las indulgencias. Y sobre esto le deamíente 
el mismoLutero y Sleidan, cpiienes ni siquiera apuntan esta causa como 
una de las que promovieron las nuevas doctrinas {lib. 1, cap. 3 y 14). 

4. Que à fin de sacar mas dinero de la publicacion de las índul- 
geiicias, fué confiada é los religiosos dominicos, y no à los ermitaüos 
de san Agustin, segun costumbre. Mas no es cierto que de ordinarjo 
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reses de aquella nacion; y por eso aprobó en primer lugar a Màntua, 
tan grata en otras ocasiones al emperador, tanto por sn sítuacimi, como 
por sn dependencía de la Àlemania. Mas porqne pudiera suceder que 
los tutores del duque , entonces menor, no quisiesen cargar con la 
responsabilídad de concederla por sí, proponia en segundo lugar é 
Ferrara, que por la estension de sn recinto, por la fertiüdad de su sue- 
lo, y por la proximidad del gran rio, ofrecia mas comodidad que todas 
las demas sitnadas entre los Àlpes y el Apenino. Pero como esta chidad 
.no estaba inmediatamente sometida i su dominacion,y no había queri- 
do hacer la demanda al duque Hèrcules sin asegnrarse antes de que 
era del agrado de los alemanes, no podia ofrecerla si no bajo la condi- 
cion de que su sebor inmedíato consintiese en ello. Entre las ciudades 
de sus dorainios designaba las dos mismas que otras veces fueron pre- 
feridas, Plasència y Bolonia. 

7. Gon estas órdenes llegó Morone à la dieta de Spira que se abriò 
a principios de febrero. Y el 14 de este mes (1) tomó en ella la palabra 
Francisco Olivier, canciller de Alenzon, embajador del rey Francisco 1. 
Habló largamente de la buena voluntad de sn príncipe hàcia los ale¬ 
manes, como de ello tenia dadas pruebas continuas; y sin recordar las 
mas Iqjanas, dyo que en comprobacion de esta benevolencia, así que 
supo que Soliman amenazaba de atacar à la Hungria, le envió sus mensa- 
geros para retraerle de tal intento; los cuales fueron bechospaisioneros 
y talvez asesinados por losimperiales, quienes divulgaron despues que 
el rey los enviaba con un designío enteramente contrario. Sin embargo 
su Magestad podia justificar cuales eran sus intenciones con varios es- 
critoB y con la memòria misma que los imperiales debieron baber en- 
contrado en poder de su agentes. No creia que era prudente irritar al 
turco en las drcunstancias actuales, vista la pqjanza del sultan, el 
éxito desgraciado de las empresas intentadas contra él anteriormente 
por los cristianos, y las contiendas presentes que los dividian entre sí. 
Por otra parte la volubilidad de los húngaros que de continuo llamaban 
en su ayuda à los alemanes contra los turcos, y con no menos frecuen- 

(1) Sleidao, al aCo t542. Belcari, lib. 13. núm. 8 y y. El discurso del embajador 
francès, y los ponnenores de cnanto pasd en aquella dicta se contienen en un voldmen 
de los arcbisoB del Vaticano. 
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cia à lo6 turcos contra los alemanes, no merecia que pot sos inteteses. 
se compronietiese la Alemania y aventurase su existeucia, euando nadUe 
amenazaba turbar su reposo. Mucho mas prudente seria à su paracer 
consagrarse euteramente é terminar las chriles discordias, esperando 
circunstaneías mas propicias para intentar empresas en el estrangero. 

8. La arenga de Olivier no fue escuchada con gusto, ya é causa 
de la desconfianza que inspiraba el orador, ya à causa de la aparento 
indignidad desu consejo. Porque parecia gran ignominia para el nom¬ 
bre aleman dejar que fuera presa del turco un reino cristiano confinante, 
que por derecho legitimo habia recaido en un príncipe elegido por su- 
cesor de la corona imperial. Por lo que el emperador se resolvió à par¬ 
tir antes de cerrarse la dieta. 

Mas favorable acogida estaba reservada al nuncio, el cüal fué utro- 
ducido en la dieta el 25 de marzo (Bekari y SUidm en el htgar ya 
cüado). Agradeciendo los alemanes el socorro ofrecido para la guerra 
contra los turcos, y viniendo el nuncio à hablar sobre d concilio, e»> 
puso la necesidad que retraia al Papa de elegir una de las ciudades 
airaaanas; mas habiendo de escoger alguna de otra parte, se vió dbli- 
gado é renunciar à las cuatro designadas en la instruccion referida nuls 
arriba. La razon de esto era que por conversaciones particulares habia 
llegado é cnnocer que estando sometidas ai Papa las tres últimas, ó i 
titulo de feudo ó é titulo de dominio directo, eran sospechosas; y en 
cnanto à Màntua la oferta parecia inútil, porque era de creer que los 
tutores del duque no queriian tomar sobre si la concesion que el padre 
habia negado; y por otra parte ladependencia en que se hallaba respecto 
de Roma el cardenal de Méntua, presentada ya como un obstàcnlo en 
otras ocasiones, debia tenerse mas en consideracion en la actualidad, 
supuesto que la minoria del príncipe su sobrino acrecentaba su auto- 
ridad en aquel Estado. Así que, Morone habia obtenido del Papa (carta 
de Farnesio d Poggi , nuncio cerca del emperador, de 27 de marzo de 
1542) nueva autorizacion para proponer otras dos ciudades. La prime¬ 
ra era Gambrai, de la que ya hemos hecho alguna mencion, y é esta 
se inclinaba mucho el Papa como mas separada de la Alemania, mas 
indiferente à todas las naciones, y por lo mismo mas é propósito para 
continuar alli el concilio, aun en el caso de suscitarse guerras entre ellas; 
estando por otra parte su situacion mas al abrigo del terror que inspira- 
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ban lasarniasdelos turcos. Pero le convenia diaimular esta incUnacion 
para hacer valer la primera razon qne hemos espuesto mas arriba, en vir- 
tud de la cual esclnialas ciudadesde Àlemania. Por otra parte Gambrai 
no ofrecia bastante comodidad ni inspiraba suficiente confianza à los 
alemanes. La segunda era Trento, à la qne nada faltaba por dedilo 
así mas que el nombre para pertenecer é la Àlemania; y respecto de la 
cual el nuncio se apercibió de qne obtendria los sufragios de la asam- 
blea. Por consiguiente despnes de enumerar en la dieta las otras cuatro 
cindades que reputaba el Papa convenientes, y de baber hablado todavia 
de Gambrai, propuso en último lugar que se convocara el concilio en 
Trento, ciudad situada en medio de los Alpes, pròxima al Adige, con- 
finante con Àlemania, y sometida é la alta dominacion de Fernando. 

9. La dieta respondió que de no poderse obtener el concilio en 
Àlemania, aceptaria à Trento. Pero los Interanos hicieronsusprotestas 
separadas ya contra la eleccion de una ciudad de Italia, 3 ra contra la 
presidència del Papa. 

Discutióse acerca de si deberia convocarse para el 15 de agosto; 
pero despues pareció corto este intérvalo. Àsi que, despnes de baber 
deliberado sobre este pnnto y sobre el tenor de la bola en tres consis- 
torios (e/ 5, 12 y 22 de mayo, segun las Àctas consistoriales ), al fin 
se redacto la bnla en el consistorio de 22 de mayo, y se firmó en el 
mismo dia; aplazàndose la pnblicacion para la solemnidad del príncipe 
de los apòstoles, cuya preeminencia dispntaban los Interanos; y con- 
vocéndose el concilio para la fiesta de todos los Santos, dia en que na¬ 
ció veinticinco abos antes la beregia de Lutero, para cnya estincion se 
congregaba esta santa asamblea. 
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CATALOGO 


DB LOS BKUORBS DB HBCHO DB QDB RESULTA COMVENCIUO SüAVE 

Eli ESTOS COATRO PRIHBHOS LIBROS, 

Y CUYA EVIDENCIA SE GOHPROEBA CON LOS DOCITHBNTOS MAS ADTÉNTICOS. 


1. Refiere que los subsidios proporcionados por medio de las in- 
dulgencias para la construccion de la iglesia de san Pedro en Roma fue- 
ron introducidos por la escesiva prodigaUdad de Leon X. Y sin embargo 
antes de él Julio II, encontrando agotado el tesoro à causa de muchos 
y considerables gastos, habia recnrrido é este socorro voluntario de los 
fieles, é fin de construir aquella basílica {lib. 1, cap. 2). 

2. Oue Leou cedió à su hermana Magdalena las limosnas recau- 
dadas en Sajonia y en los paises vecinos. Guya Rilsedad se demuestra 
con el testimonio de Felix Gontelori, prelado que estaba muy bien 
informado de esta clase de particularidades, como puede verse en 
nuestro libro 1, cap. 3. 

3. Que la heregia luterana debió su origen é haberse vendido à 
aseutistas el producto de las indulgencias. Y sobre esto le desmiente 
el mismo Lutero y Sleidan, quienes ni siquiera apuntan esta causa como 
una de las que promovieron las nuevas doctrinas {lib. 1, cap. 3 y 14). 

4. Que à fin de sacar mas dinero de la publicacion de las indul¬ 
gencias , fué confiada à los religiosos dominicos, y no à los ermitafios 
de san Agustin, segun costumbre. Mas no es cierto que de ordínarjo 
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se confiase esta comision à los ermita&os, puesto que Julio II la cou- 
fió à los menores, y Leou X en diversos puntos de la Alemania al guar- 
dian de los mismos franciscanos, en union con el arzobispo de Magun- 
cia, el cual delegó despues esta misma comision en el dominico Juan 
Tetzel, que poco tiempo antes habia desempebado cou aplauso otra 
semejante en favor de los caballeros teutónicos {lib. 1, cap. 5). 

5. Que Leon publicé las mdidgeneias en todos los paises católicos; 
siendo así que solo se publicaron en algunos paises particulares {ibid.). 

6. Que acaeció esto en 1517, ano en que comenzó la heregia de 
Lutero. Y sin embargo las cartas apostólicas sobre esta matèria fueron 
firmadas el abo 1515 y publicadas en el 1516 (ibid.). 

7. Que en Sajonia se delegó la comision al obispo Arcimboldi, 
quien é pesar de su dignidad episcopal no babia olvidado su cualidad 
de negociante genovès. Y sin embargo, ni entoncesera obispoeste per- 
sonage, ni fué genovès, ni negociante, si no caballero milanès: y su 
comision no fuè para la Sajonia {ibid.). 

8. Que Lutero en un principio únicamente impugnaba los abusos 
de los limosneros, y que despues, con ocasion de estudiar la matèria, 
se opuso on general é las indulgencias. Mas por el contrario desde lue- 
fo impugnó prineipalraente las indulgencias en las conclusiones qK 
poblicó en su primera soblevacion contra la Iglesia {lib. 1, cap. 4). 

9. Que valiendose los romanos contra él de los argumentes dedo- 
oidoB de los que enseba la Iglesia sobre el purgatorio, la penitencia y 
la remision de los pecados, fué esta la causa de que la disputa se esten- 
diese é estas materias. Y sin embargo en las conchisiones antes mencio- 
nadas se contenian muchisimos errores sobre todos estos puntos (*6 mí.). 

10. Que el cardenal Gayetano tuvo órden de atraer é Lutero à la 
sumision por medio del incentivo de las recompensas. Y sin eoibai^o, 
ni el breve del legado sobre este asunto contiene la menor indieacioD 
sobre ello, ni habia Lutero de semejantes ofertas en la reladon de sus 
conferencias con Gayetano {lib. 1, cap. 9). 

11. Que fneron dos las conferencias entre el cardenal y Lutero; 
siendo asi que se hace mencion de tres en las cartas de uno y otro(tM«í.). 

12. Que el legado despidió é Lutero. de su presencia con palabras 
injuriosas. Y sin embargo en la relacion del mismo Lutero no dioe ni 
una sola palabra sobre esto, antes bien tributa los mayores elogios i 
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la humamidad y cortesauia con que fúé recibido y tralado por el car¬ 
denal (iòid.). 

13. Que Lutero escribió al legado despues que apeló de él y de 
su salida de Àugsburgo; pero de la fecha de su carta y de la mencio¬ 
nada relacioD aparece que ni habia aalido aun dé Àugsburgo, ni habia 
apelado tampoco de la sentencia del cardenal (Ub. 1, cap. 20). 

14. Que Lutero se vió obligado à apelar segunda vez por la bula 
que publico el cardenal Gayetano; siendoasi que la publicacion de esta 
bula tuvo lugar en Lintz el 13 de diciembre, y la apelacíon de Martin 
Lutero en Wittehberga el 28 de noviembre (tió. i, cap. 12). 

15. Que la beregia de Zwinglio debió su origen é dos causas: é 
la llegada à Zurich de Fr. Sanson, encargado de publicar las indulgen- 
cias, y à la codicia de Roma por recogerdincro. Y sin embargo la he- 
gía apareció antes de llegar Sanson, y comenzò, no como la de Lutero 
por el articulo de las indulgencias, si no por otros muchos mas graves 
y diferentes (íib. 1 , cap. 19). 

16. Que en la dieta de Worms se propuso bacer morir à Lutero é 
pesar del salvo-conducto imperial. De lo cual nada se dice en las cartas 
de Àleandro que supo y comunicó al Papa los pormenores mas minu¬ 
ciosos sobre estas negociaciones (lib. 1 , cap, 28). 

17. Que los pareceres de los cardenales tocante é la reforma pro- 
puesta por Adriano VI se contienen en el Diario del obispo de Fabriano; 
siendo asi que en Fabriano no habia obispo, y que Francisco Gherega- 
to, é quien Soave nombra muchas veces con este titulo, fué obispo 
de Téramo en el Abruzzo (íib. 2 , cap. 4). 

18. Que en el edicto promulgado sobre la reforma de los ecle- 
siàsticos en Àlemania, se comprendian treinta y siete disposiciones; 
siendo asi que solo fueron treinta y cinco (lib. 2 , cap. 11). 

19. Que Garlos V en una carta que dirigió à Glemente VII decia, 
que por complacer à su Santidad habia cerrado los oidos é las justas 
súplicas de la Àlemania; y a&ade que el emperador fué mal aconsejado 
al divulgar tan importante secreto, dando con esto ocasion al mundo 
para creer queia reverencia manifestada al Papa no era mas que el arto 
de gobierno cubierto con la capa de religion. Pero en vez del epitet» 
de justas y aun del de necesarias que afiade Soave en otro periodo dis- 
tinto, como atribuidos à las súplicas de la Àlemania en la carta del em- 
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perador, se lee una vez por el contrario el àtmportwMs. Ni dice Garlos 
haber obrado asi por complacer é Clemente, si no por respetos é la 
santa Sede; ni aparece qué gran secreto fué aquel cuya revelacion causo 
al mundo tanto escéndalo, puesto que el emperador en esta carta lla¬ 
ma conciliébulo é la asamblea de Spira y detesta é Lutero como impío 
é insensato {lib. 2, cap. 15). 

20. Que Clemente YU, un afio antes de su alianza con Carios, 
eugafió al mundo fingiendo desear la paz, y permanecer neutral entre 
él y sus adversarios; siendo asi que el Papa desde un principio usó del 
mismo lenguaje para con las dos partes contendientes, como lo prue- 
ban todas sus cartasy todasU» memorias de aquel tiempo(l(6. 2, c. 16). 

21. Que Zwinglio y Lutero, independientes el uno del otro, y 
en paises diferentes, estuvieron perfectamente de acuerdoendescubrir 
las mismas doctrinas basta el a&o de 1525, y que en esta època dis- 
cordaron únicamente sobre el misterio de la Eucaristia. Pero aiinque 
conviniesen en muchos dogmas, sin embargo Zwinglio disintió de Lu¬ 
tero aun antes del abo 1525, y sobre otro articulo principaUsimo , es 
decir, sobre el pecado original (lib. 5, c. 1). 

22. Que el emperador recibió del Papa la corona en Bolonia por- 
que el PontiSce no creyó conveniente que Roma viese dentro de su se- 
no é los mismos que dos afios antes la entraron é saco; siendo asi que 
el Papa bizo escribir é su nuncio en Àlemania, que si el emperador 
estaba dispueslo à dar la paz é la Italia, su Santidad desearia mas que 
Carios tuviese à bien trasladarse é Roma, ya para acomodarse al uso 
antiguo de la coronacion, como para aborrar al PontiSce los gastos è 
incomodidades del viage; pero que si su Magestad queria continuar la 
guerra, y por lo tanto despacbar lo mas pronto posible, el Papa arros- 
traria toda clase de inconvenientes, y se trasladaria é Bolonia (U- 
bro 5, c. 2). 

25. Que allí disuadió el Papa al emperador de densmdarle la con- 
vocacion del concilio, pretestando ser inútil y pemidoso é la ves. Sin 
embargo este mismo abo y despnes de las conferendas de Bolonia, 
escribió el Papa al emperador, que segun babian bablado sobre esta 
matèria en aquella ciudad, y segun el conocimiento que traia Carios 
de sus intenciones tocante al bien universal, no seria él quien opusiese 
la menor dilacion a la convocacion del concilio (ibid.). 
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24. Qae fué frívolo y poco religioso el discurso pronunciado por el 
arzobispo de Rossano en la dieta de Àugsburgo; cuando por el contra¬ 
rio fiíé muy diferente del que nos refiere Soave, como puede verse con- 
frontando el original con la copia infíel que nos trasmite, debida a su 
intaginacion {liò. 3, c. 3). 

25. Que los luteranes no convinieron en Àugsburgo cou los ca- 
tólieos si no en puntos de poca importància; y sin embargo estuvieron 
de acuerdo en algunos muy capitales (liò. 3, c. 4). 

26. Que el Papa, poco ó nada inclinado al concilio, no consentia 
en reunirlo si no en una ciudad del Estado eclesiéstico, previendo que 
los alemanes no accederian é ello, como de hecho sucedió. Pero todo 
al contrario, el Papa ofreció convocarlo en Màntua, lugar que acepta- 
taron los alemanes (liò. 3, c. 5). 

27. Que reinaba gran desconfianza entre el Papa y el emperador 
sobte los asnntos del concilio. Pero en los capítulos que el Papa envio 
al emperador por medio del obispo de Tortona, se decia en segundo 
liqpir que asistiese Garlos en persona, y que si se returaba se consider 
rase el sinodo disneltó (iòid.). 

28. Que cl Papa mostró mucba dureza con los bereges y gran 
descontentamíento contra el emperador, porque este en Àugsbu^o les 
bizo concebir esperanzas de que se usaria de alguna condescendència 
para con ellos. Y sin embargo Clemente VII deseó ardentisimamente 
que los Interanos se sometiesen por medio de cualquier acomodamien- 
to que fuese tolerable, como se lee en una de sus cartas al emperador 
que se ha referido por estenso (liò. 3, c. 7). 

29. Que el Papa no cumplió al emperador la promesa de no con- 
federarse con otros principes, pn^to que formó liga con los franceses 
para^ la conquista del ducado de Milan; cuando consta lo contrario no 
solo por Guicciardini, si no por Pedró Soriano, embajadorde Venecià, 
en una escelente relacion de todos estos negocios (liò. 3, c. 12). 

50. Que la primera idea del matrimonio concluido por el Papa 
entre su sobrina y el hijo segundo del rey de Francia, debió su origen 
à las últimas desconBanzas suscitadas últimamente entre él y el empe¬ 
rador, sobre todo por cansa del concilio. Y sin-embargo cuatro afios 
antes, y por consiguiente dos antes de la ejecucion, cuando aun noexis- 
tía el menor germen de desconfianza. entre Clemente y Càrlos, se ha- 
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bn ya tratado sobre este matrimonio, ya eo sos «itrevistas, ya por 
medío del nuncio Aleandro, à lo que dió el emperador sn aprobacion; 
y últimamente en Bolonia el mismo emperador estimuló nnevamente 
al Pontifice, y apresuró la conclusion {lib. 3, c. 14). 

31. Que el viage é Francia de Clemente VII tuvo por objeto con¬ 
duir este matrimonio; siendo asi que de todas las memorias aparece 
claramente que el Papa en esta entrevista con el rey no se ocupó mas 
que de los intereses de la Iglesia, intimamente enlazados con los del 
emperador {i6id.). 

32. Que seis dias despues de la sentencia contra Bnrique VUl Ue- 
garon é Roma sns respuestas al Papa; siendo asi que liegaron dos dias 
despues {tíb. 3, c. 15). 

35. Que el emperador, luego que oyó las propuestas hechas por el 
nuncio Rangone sobre el concilio, se quejó al Papa de que se tratase é 
los protestantes de diversa manera de lo convenido en Bolonia, de tal 
suerte que se creian engafiados; que se leyeron estas cartas de Gailoa 
en consistorio el 8 de jnnio, y aquí refiere con un sin número de Ealse- 
dades, los pareceres de los cardenales. Mas por el contrario, desde que 
el Papa y el emperador conferenciaren en Bolonia, ambos de comnn 
acuerdo dieron sns instmcciones é los dos ministros que mandaron 1 
Alemania, los cuales partieronjuntos y negociaron de comun acuerdo 
en la forma convenida entre ambos soberanos. En las Actas consisto- 
riales no se hace mencion de semejantes cartas; mas la verdad del be- 
cho y el verdadero parecer de los cardenales se hallan reprodneidos en 
el lib. 5, c. 16. 

34. Que Paulo EI tomó este nombre al tiempo desucoronacion; 
mas que en el de su promocion quiso Uamarse Honorio V. Sin embar¬ 
go por el cónclave, por las efemèrides, y por las Actas consistoriales se 
eomproeba que jamés tomó otro nombre que el primero (i6id.). 

35. Que la eleccion de cardenales becha por Paulo III para ocu- 
parse de la reforma se verificó en el consistorio del 12 de noviembre; 
mas no fué el 12 si no el 13 {Ub. 3, c. 17). 

36. Que los dipntados fiíeron tres cardenales; los que sin embar¬ 
go fueron en número de cinco, ademí» de tres obispos asociados à 
ellos (ibid.). 

37. Que la conferencia entre Vergerio y Lutero, fué deshonrosa 
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para d Papa y gloriosa para Martin; cuando se demnestra cabalmente 
todo lo contrario en el lib. 3, c. 18. 

58. Que el emperador hablò en el consistorio el 28 de abril; mas en 
este dia hacia ya diez en realidad qne habia salido de Roma (lib. 3, c. 19). 

39. Que para conferenciar sobre la maneta de reunir el concilio 
se eligieron seis cardenales y tres obispos. Mas en realidad fueron siete 
cardenales y un obispo (ibid.). 

40. Que no desagradaba al Papa el concilio cuando el rey de 
Francia llenaba con sus ejércitos la Italia; porqne esperaba encontrar 
en esta circunstancia un pretesto muy plausible para rodear el conci¬ 
lio de gente armada. Sin embai^o el mismo Soave refiere despnes que 
no se veri6có en Méntna, porqne el duque exigia para ello una guami- 
cion asalariada, y el Pontifice no queria consentir en autorizar un con¬ 
cilio armado (ibid.). 

41. Que é todo mediano entendimiento pareció inoportuna la pu- 
blicacion del concilio hecha por Paulo III en una època en que empe- 
zaba é encenderse la guerra entre el emperedor y el rày de Francia; 
úendo asi que de todas partes se presentaba la necesidad de su ejecucion, 
é pesar de cualquiera obstéculo, porqne de otro modo Alemania iba é 
pnecer 4, c. 10). 

42. Que la dificultad que se oponia en congregar el concilio en 
Méntua, era cierta diferencia entre el Papa y el duque sobre el dere- 
cho de mandar la guarnicion que debia garantir la seguridad de la 
dudad y sus alrededores. Pero nada de esto se contiene en las cartas 
reciprocas de ambos príncipes sobre este asunto; antes bien se espresa 
un motivo nniy diferente (Ít4. 4, c. 3). 

43. Que el Papa dejó circular en Alemania un escrito que conte¬ 
nia ciertos 'proyectos de reforma respecto é la corte de Roma, para 
hacer entender à los adversarios que se miraba con seriedad el asunto, 
y que despues se dolió de ver impreso este documento. Ahora bien, 
en todas las instmcciones de Paulo UI la primera advertència es que 
nnnca se den copias de ellas por escrito, porqne al momento las im- 
primirian los hereges y de ellas sacarian pretesto para inculpar à la cor¬ 
te de Roma, como habia sucedido en los pontifidados anteriores; y por 
esta misma aazon, se recomendaba siempre que no se hablase de los 
defectos de Roma (Ub. 4, c. 5). 

TOM. I. ** 
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44. Que el Papa eo sa víage i Míza no tanto se proposo la paz de 
la cristiandad como la adquisicion de Milan para su família con oferta 
de rendir homenage à las dos coronas. Pero de esto no aparece ni el 
menor vestigio en las negociaciones de Paulo III en favor de su famí¬ 
lia ni aun en circunstancias mas venUgosas que la època en cuesUon. 
Consta por el contrario, que exhortaba al emperador é ceder este Esta- 
do al rey de Francía en consideracion al bíen general, ó d conceder- 
selo al menos al duque de Orleans (Uò. 4, c. 6). 

45. Que habiendo pedido los dos monarcas la próroga del concilio, 
el Papa se apresuró é acceder à esta demanda, como sí en esto mas 
bien satisfaciese àsus propios deseos que condescendiese con el ageuo. 
Pero al contrario Tiépolo, emb^ador de Venecià, afirma en su relacion 
que como entre las condiciones de la paz se proponia al rey de Fran- 
cia que concurriese al concilio, se negó é ello é peticion del emperador, 
pero accedió de buena gana en consideracion al Papa {ibüL). 

46. Que el Papa solo empleò razones bnmanas para disuadir al 
emperador de la aprobacion de aquellos pactos que le proposieron los 
bereges en la dieta de Francfort; siendo así que bizo valer como el 
primero y mas conveniente argumento la mayor glòria de Dios, mos- 
trando estar seguro |de que el emperador por ningun interès humano 
queria oponerse é ella {Ii6. 4, cap. 8). 

47. Que à consecuencia .de los tratados entre el Papa y el empe¬ 
rador con motivo de la dieta de Francfort, fuè enviado A AJemania el 
obispode Montepulciano. Sin embargo, entoncesni Montepulcianoera 
ciudad, ni babia alli obispado: siendo confiada aquella misíon à Juan 
Riccio, simple cortesano del cardenal Famesio, y que desu patria to- 
maba comunmente el sobrenombre de Montepulciano (léó. 4, c. 9). 

48. Que se prorogó el concilio despues de la partida de Monte- 
pulciano; siendo asi que consta que bi próroga se bizo en consístorio 
el 30 de julio, y la partida de Montepulciano tuvo lugar el 20 agosto 
{Urid,). 

49. Que el emperador no declaró si consentia ó no en la confe¬ 
rencia proyectada para Muremberga; mas en un sin número de escritos 
manifiesta claramente su abierta oposícion é tal proyecto (ibid.). 

50. Que el legado Farnesio se retiro del lado del emperador é can¬ 
sa de baber becbo este publicar una dieta y una conferencia cn qiie se 
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veutUasen los asuntos religiosos. Pero lo que bay en esto de verdad es, 
que antes que el emperador bubiese tornado este partido ó lo bubiese 
conoebido, Famesio bizo instancias al Papa para que lo llamase, à fiu 
de evitar aun las apariendas de estar en connivencia con el empera> 
dor para entretener al rey Fcaacisco en las negociaeiones de la paz 
(/té. 4 c. 10). 

51. Que el obispo de Módena, nuncio en la corte de Fernando, 
prometió en la conferencia de Worms à nombre del Papa la convoca- 
cion del concilio, en una dudad mas é propósito que Vicencia. Mas el 
nuncio solo dijo que el Papa estaba pronto à convocarlo en el momento 
mismo que fuese del agrado del emperador y de la Alemania (/té. 4, 
cap. 12 ). 

52. Que el nuncio dijo ademés que el Papa babia permitido al em¬ 
perador que se verificase tal conferencia, como un preludio de lo que 
debia definirse en el concilio. Pero al contrario, jamàs babló ei nuncio 
de semejante autorizacion de parte del Papa, antes por el contrario eu 
su instruccion declaro siempre que esta conferencia era contraria é los 
deseos del Pontífice y abominada por el mismo. Mi pudo tampoco afir¬ 
mar que fuese un preludio del concilio; porque en tal caso estaria en 
contradicion con el discurso de Granvela y con sns mismas palabras, 
puesto que ambos babian declarado que acerca del todo se deliberaria 
despues ó en un concilio, ó de otra manera cualquiera que se acorda- 
ra (iéirf.). 

55. Que Vergerio compareció en aquella conferencia como repre- 
sentante del Papa, aunque con la apariencia de enviado del rey de Fran- 
cia, é fin de poder servir mejor é su causa. Pero lo cierto es que antes 
de esta conferencia el cardenal Aleandro babia avisado al Papa de que 
este obispo bablaba contra la Silla apostòlica y prorumpia en amena- 
zas contra ella, guardando amistad con los luteranos; por lo que el 
Papa declaró al emperador que procurase inducirle é la residència, ó 
tenerle lejos é lo menos del teatro de aquellas negociaeiones (téú/.). 

54. Que la larga duracion de la dieta de Worms y su ningun re- 
sultado debió atribuirse é los artificiós de los Papas; siendo asi que el 
nuncio Morone en todas las cartas escritas desde Worms al cardenal 
Famesio se lamenta de esta lentitud como una astueia de los lute¬ 
ranos, que deseaban dar largas al negocio bast^^'que el'emperador \ 


\ 


Digitized by 


Googk- 



668 


se retirase, é fin de quedar eu posesion de sn libertad religiosa 

55. Que Gontarini, legado en la dieta de Ratisbona, se escusó 
COD el emperador de no estar autorizado por el Papa para resoher so* 
bre articulos de fé, porque semejante poder es inseparable de la dig- 
nidad pontificia; pero que si los luteranos convenian con la Iglesía ro¬ 
mana en los puntos de la fé, se ofrecia, dispensando los mandamíentos 
de la Iglesia, à dar una satisfaccion completa é la Àlemania. Mas esta 
última parte es díametralmenteopuesta al primer capitulo de la instruc- 
cion que habia recibido del Papa (lib. 4, cap. 15). 

56. Que en la dieta de Ratisbona nada bneno pudo hacerse por 
tomar en ella parte los ministros del Papa. Y sin embargo, el mismo 
Soave dice que Gontarini empltó tanto zelo en procurar un acomoda- 
miento, que por ello le reprendieron mucbos en Roma {ibid.). 

57. Que los sucesos de aquella dieta determinaron al Pontifice 
no solo à acceder, si no aun é apresnrar por todos los medios posibles 
la celebracion dél concilio: mas el Papa antes de aquella dieta ya ha¬ 
bia empleado con el mismo fin tantas nunciaturas, tantas legaciones, 
tantas instancias, y tantos gastos, que razonablemente no podia dn- 
darse de sus deseos (fbid.). 

58. Que Gontarini no fué bien recibido del Papa, por estar poco 
satísfecbo de la conducta que observó en su legacion. Sin embargo, el 
Papa mismo estando en Luca, antes de oir sus disculpas le acogió afec- 
tuosamenteylerecompensó con la legacion deBolonía {lib. 4, cap. 15). 


FIN DFL TOMO PRIMERO. 
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Garlos X. 
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) hecha por el anoòispo de Spalatro 
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352. 

420. 

431. 

496. 

529. 

587. 

620. 

642. 

661. 

665. 


29. un paso por elreioo de Mpoles.. 

1 . ya citada parece. 

3. que entabladas ya para Enrique.. 

28. al cardenal de Lieja........... 

22 . una guarnicion ò sueldo. 

25. mas conveniente suministrar. 

18. de su amistad paternal. 

32(aou) yseqrelariodeEsladQdoPaidoll 

6 . {iib, 1 cap. 20). 

20. {lià. 4 cap. 10). 


el paso para el reino de Népoles 
ya citada aparece 
que entabladas ya por Enrique 
el cardenal de Lieja 
una guarnicion d sueldo 
mas conTenienteno suministrar 
de su amistad fraternal 
y lecrqtariodo Eotldo de Paulo ÍF 
{liò. 1 cap. 10) 

(liò, 4 cap. 1) 
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